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INTRODUCCIÓN. 



%S/ ^^cn4Üu¥^ Ma4u4^^, S€/¿Í94f^. 



Me pide Y. , amigo mió, mi opinión sobre la historia de Granada del 
Sr. D. Miguel Laruenle Alcántara cuya reimpresión tiene V. preparada, 
y desea que al frente de ella aparezca una introducción mia, en la cual 
se contengan un juicio crítico de la obra y unos apuntes biográficos del 
autor. En cuanto al juicio crítico, si está V. resuelto á que se lea uno á 
)a cabeza de su edición , será preciso que se le encargue V. á otro e.<cri- 
lor. Los poetas, señor Baudry, somos como las aliejas. que liban el jugo 
de las flores donde las hallan, sin darse cuenta de si pertenecen á un 
huerto abandonado ó <á un bien cuidado jardín ; y con tal de que sea el 
que recogen á propósito para su panal, no se curan de distinguir si la 
flor de donde le tomaron eslaria mejor en una maceta chinesca que á 
la sombra del espino silvestre bajo el cual la encontraron cobijada. Lo 
mismo hacemos los poetas; la historia es el campo que los historiadores 
cultivan para nosotros : en sus obras varaos á beber el jugo con que ha- 
cemos nuestro panal , y no miramos si los libros en los cuales le bebi- 
mos son tulipanes de un rico jardín ó roargaritts de una campestre la- 
dera. La historia de Granada del Sr. D. Miguel LaHiente Alcántara ha 
sido para mf un magnífico ramillete, en cuyas aromáticas flores he li- 
bado sin trabajo el jugo del panal de mi poema : el cual, sea dicho de 
paso quiera Dios que no se me haya vuelto amni-go al pasar por el labo- 
ratorio de mi cerebro. El Sr. Alcántara me franqueó los manuscritos y 
apuntes que tenia recogidos para los tomos III y lY de su historia antes 
de darles á luí, evitándome así todo el trabajo de investigación y estudio 
para mi obra, y dándome reunidos ya todos los materiales que yo hu- 
biera tardado años en recoger. El historiador concienzudo, el minucioso 
investigador de las cosas de Granada vino en auxilio del poeta de tan 
poderosa manera, que el poeta no se atreverá jamás ¿ extender sobre el 
papel el juicio, cualquiera que sea, que haya formado sobre la obra de la 
cual él solo acaso ha recogido el verdadero fruto. Además lia de saber Y. , 
señor Baudry. que yo no siento ningún afán por mostrarme mas sabio 
que otro, pretendiendo corregirle la plana, y engollándome en las erudi- 
tas discusiones de la critica : porque yo, que soy hombre de algo excén- 
tricas opInloDes, tengo para mf que los críticos son gentes pobres de e«- 
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pfritu , que pierdélT simplemente su tiempo en perseguir las moscas que 
espantan en su vuelo los hombres laboriosos que, en la vía de su exis- 
tencia, se ocupan en producir algo, ya sea útil ó puramente agradable 
Eso de andar buscando y corrigiendo los defectos de otro tengo yo mas 
por pesar del bien ajeno que por caridad cristiana para con el pró- 
jimo : y lo de empezar un artículo de periódico ó un prólogo de una 
obra por la destrucción de los gigantes , la dinastía de los Faraones, ó la 
venida de los fenicios , para venir á parar en que el autor de la obra en 
cuestión era amigo mió , y que la tal obra es para mí cosa buena , por la 
doble consecuencia forzosa de que el autor era mi amigo y el editor de 
su obra me paga probablemente lo que de ella escribo» paréceme una tela 
tan mal urdida que se ven á cincuenta pasos los burdos hilos de su gro- 
sera trama. El editor que publica una obra lo hace naturalmente porque 
la cree buena y espera sacar de ella producto : y no hay, á mi ver, editor 
tan mentecato que sea capaz de poner al frente del libro que da á luz una 
introducción en la cual , con razón ó sin ella, el crítico se la desacredite. 
La ocupación de juzgar y criticar á los otros, mi buen amigo señor Bau- 
dry, no conviene ni ¿ mi poco saber ni á la poca envidia que abriga feliz- 
mente mi corazón : porque yo en vez de indignarme contra el autor de 
un libro que, compuesto de veinte capítulos por ejemplo, contiene solo 
uno bueno , le perdono generosamente el disgusto de haber leído los de- 
testables diez y nueve por el placer que me ha proporcionado la lectura 
del único bueno que en él he hallado. Jamás me ha caido en las manos 
un libro en el cual no haya yo tropezado con algo bueno por útil, cu- 
rioso ú agradable y entretenido : y con tal de que nada contenga contra 
mi fe ó la moral, en tanto estimo el mas descabellado libro de caballe- 
rías ó el mas inútil tratado de juegos de manos, como el mas erudito ar- 
tículo crítico de las mismísimas revistas de los dos mundos y de Edim- 
burgo. Quede pues establecido que, no pudiendo yo hacer mas que 
.elogios de la obra del señor Alcántara, no soy en manera alguna com- 
petente para hacerle á V. de ella un análisis crítico : y por lo tanto , si la 
introducción de la edición de la historia de Granada que va V. á hacer 
ha de ser obra de mi pluma, los lectores tendrán necesariamente que 
pasarse sin él. 

Como sospecho sin embargo que V. desea tal vez conocer mi opinión , 
para fundar la suya antes de emprender la reimpresión de la Historia 
de Granada , voy á decir á V. de ella cuatro palabras , y á dar á V. de la 
vida de su autor cuantas noticias tengo adquiridas : en cuyo caso, como 
supongo que la prtsente carta llenará las condiciones que Y. apetece en 
la introducción que me pide, puede V. imprimirla en su lugar : que no 
será á fe mía la primera que ve la luz en un libro ocupando el sitio á su 
prólogo destinado. 

Imperfecciones tiene la historia del señor Alcántara como obra de hom- 
bre imperfecto; pero llevada á cabo por él antes de haber cumplido sus 
treinta y tres años, sus lunares desaparecen como neblinas matinales 
ante la limpia claridad con que sus bellezas les alumbran. El Sr. Alcán- 
tara escribió la historia de su país con el amor de un buen hijo que habla 
de su madre, cou el cariño de un amante que consagra todos sus recuer- 
dos á su amada, y narra no ostante con la grabedad de la edad madura, 
sin permitir que el fuego de la juventud arrebate su pluma en medio del 
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entusiasmo de su cariño. La gran copia de datos y de curiosas noticias 
con que su bistoria está compilada, prueban los detenidos estudios y las 
asiduas vigilias que su confección debió de costarle necesariamente; y 
asombra el considerar como consiguió dar cima atan severo trabajo, en 
una edad en la cual dominan todavía el espíritu del hombre la irre« 
flexión y frivolidad de la juventud. Capítulos bay en la bistoria del se- 
ñor Alcántara en los cuales las cuestiones históricas están dilucidadas 
con una sensatez profunda, con una rectitud sólidamente lógica , y los 
hechos se ven en ellos con sorprendente claridad. Su estilo es siempre 
fácil, su lenguaje correcto; las notas y citas están traídas sin hacina- 
miento ni confusión : y, en las opiniones en las cuales se aparta de la de 
los demás historiadores , las pruebas de la suya están aducidas sin petu- 
lancia ni ostentación , y muy ajenas de la pretensión de acriminar ó cri- 
ticar á los que de ellas difieren. Hechos hay cuya narración es contraría 
á la de ellos hecha hasta el dia en todas las historias ; otros colocados en 
época distinta y en diferente reinado : pero ¡con qué prudencia y con 
qué profusión de datos está hecha su rectificación ! Los hechos tradicio- 
nales ó maravillosos , escollo en el cual tropiezan todos los historiadores , 
están abordados con franqueza y relatados con sencillez. Los caracteres, 
especialmente los de los personajes de la época de la conquista y próxi- 
mas anteriores , trazados con mano diestra y vigorosa. Los cuadros de 
costumbres y las descripciones de sitios están siempre superiormente 
dibujados. Sirvan de solos ejemplos el retrato del marqués de Cádiz y la 
descripción de la vida de Zoraya. 

« Hallábase á la sazón en Marchena (dice el Sr. Alcántara , cap. XVI) 
un mancebo de quien pronosticaban adalides viejos que habia de ser el 
espejo de la caballería de las futuras edades , y un campeón mas formi- 
dable con su lanza que el Cid con su tizona. Rayaba en los diez y nueve 
años sin que el bozo tiñese su semblante; era gentil de estatura, vigo- 
roso y forzudo; tenia rojo y rizado el cabello, y el rostro, aunque 
hoyoso de viruelas, ingenuo y agraciado. Aborrecía desde niño los con- 
ciertos de flautas, de dulzainas y de acordados instrumentos, asi como 
oía con singular afición el estruendo militar de los escuadrones , la ex- 
plosión de la artillería y el sonido de atabales y trompetas. Clérigos y 
doctores le inspiraron aquellas máximas de sana educación propias para 
formar el ánimo de un varón perfecto. Desde muy temprano compren- 
dió el mérito de la prudencia que evita los peligros y precave los ma- 
les, de la justicia que conduce al mas fuerte por la senda del deber, de 
la fortaleza que da vigor al espíritu , y de la templanza que refrena las 
pasiones y las doma. Gustaba oir cuando comia historias de hombres 
ilustres, y en ios ratos ociosos se dedicaba al estudio de las matemáticas 
aplicadas al arte de la guerra. Preciábase de galante cuando á la hermo- 
sura acompañaban el recato y la discreción , y detestaba y perseguía á 
los tahúres, agoreros y mujeres livianas. Despertó sus amores Doña 
Beatriz Fernandez Marmolejo, hija del señor de Torrijos, y aun estuvo á 
punto de aceptar su mano; pero el astuto marqués de Viltena y maestre 
de Santiago D. Juan Pacheco deshizo las bodas presentando á su hija 
D^ Beatriz, doncella incomparable en hermosura, pureza y discreción, 
arrebató la fantasía del héroe futuro y le adhirió á su familia con vín- 
culos sagrados. La fama no habia pregonado aun su nombre ; llama- 
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base D. Rodrigo Ponce de León Nunez del Prado, hijo de D. Juan conde 
segundo de Arcos , y de su segunda esposa la condesa Da Leonor. » 

La verdad y valentía con que este retrato está trazado le dan grande 
relieve en el cuadro de la historia del Sr. Alcántara : el Padre Mariana 
no le desdeñarla. Busquemos ahora otro distinto cuadro en el interior 
encantado de la corte árabe. 

« En el mismo palacio y en uno de sus mas suntuosos aposentos moraba 
una cristiana de hermosura tan peregrina , que no teniendo punto de 
comparación entre las criaturas, era llamada Zoraya ( Lucero de la ma« 
nana). Esta mujer singular habia recibido con el bautismo el nombre de 
Isabel ; su padre Sancho Jiménez de Solis, comendador de Bezmar según 
unos, y de la Higuera de Hartos en opinión de otros, pereció en una de 
las sangrientas entradas de los moros, defendiendo sus hogares y su fa- 
milia : Isabel, conducida á Granada en los primeros años de su infan^ 
cia por un caballero generoso, se educó entre señoras y princesas , y ha» 
hiendo crecido en años y en hermosura encendió en el pecho volcánico 
de Muley Hacem una pasión que degeneraba en idolatría. La tierna cau- 
tiva llegó á ser la sultana favorita y la primera dama de Granada : tímida, 
dulce, incapaz de abrigar en su corazón sencillo odios ni pasiones mi- 
nes, era la admiración de la corte , y el contraste de la altanera y renco- 
rosa Aixa. El rey amante velaba con tierna solicitud por rendir espléndi- 
dos homenajes á Zoraya, y poner á sus dos hijos Cad y Nazar al abrigo 
de las asechanzas de la zelosa y pérñda rival. La vida de Isabel se desli- 
zaba como un sueño placentero : si se celebraban justas en Bib-Rambla, 
disponía el rey que Zoraya fuese la reina del torneo, y que sus manos 
premiasen al vencedor ; si estaba triste Zoraya, turbas de músicos y ju* 
glares, de enanos caprichosos, de bailarinas y esclavas venían á diver- 
tirla con cantares y trovas , con juegos de manos , con chistes y danzas. 
Si Zoraya insinuaba deseos de respirar el ambiente puro del campo, man- 
daba el rey abrir las estancias de Generalife , y la sultana se aposentaba 
en aquel paraíso, como una hada entre flores. Si se aburría en esta man* 
sion, los palacios de Aynadamar la brindaban con el divertimiento de 
escenas marítimas. Allí habia largos estanques surcados de góndolas, 
jardines deleitosos, bosques solitarios , cuyo silencio interrumpían pura- 
mente brisas suaves, el canto del ruiseñor, ó el suspiro de algún amante 
afortunado. Cuando Aixa comparaba su humillación y los desdenes del 
rey con la galantería , la esplendidez y los placeres de que participaba Zo- 
raya, sentía en su corazón el tormento de mil furias, y prorumpia en 
Hálito de desesperación y de venganza, v 

En prueba do la moderación con que rectíflca ó corrige las opiniones 
erróneas de otros autores, léase la nota siguiente : 

« Mr. Prescott, que ha dado en la América inglesa tan altas pruebas 
de exquisita erudición histórica en todo lo concerniente á la guerra de 
Granada, ha incurrido en grave equivocación confundiendo á Zoraya 
con la sultana Aixa y dejándose deslumhrar con la viciada compila* 
cion publicada bajo el nombre de Conde tomo lU : bien que no es ex- 
traño que un extranjero incurra en tales equivocaciones, cuando algu- 
nos escritores españoles suponen á los Abencerrajes amigos de Muley y 
rivales de Boabdil , resultando todo lo contrario de los historiadores coe- 
táneos y de las escrituras y documenios del siglo XV. » 
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feasta en mi concepto lo aducido, señor Baudry, para probar á V. las 
razones en que se funda la favorable opinión que de la obra del Sr. Al« 
cántara roe tengo formada : en cuanto á su biografía, aunque la amistad 
que nos ligaba era intima, nuestras relaciones frecuentes y el cariño que 
DOS profesábamos casi fraternal , no me comprometo á que sea ni extensa 
ni minuciosa , bien que garantice su exactitud ; antes empero de entrar 
en sus detalles permítame Y. bacer una excursión en el triste campo de 
mis recuerdos. 

En mayo de 1846 visitaba yo la ciudad de Granada, cuyos monumen- 
tos y situación topográfica necesitaba conocer y estudiar, antes de em- 
prender el poema de su conquista por los reyes católicos que me babia 
propuesto escribir y que abora empiezo á publicar. Entre los muchos gra- 
nadinos que, con la generosa complacencia y graciosa solicitud de ios 
andaluces, se ofrecieron á ilustrarme con sus conocimientos, tres jóve- 
nes intimaron especialmente con el ambicioso poeta que invadía su pin- 
toresca comarca, con la atrevida y tal vez loca pretensión de evocar al 
son de su pobre lira los poéticos recuerdos y voluptuosas fantasmas de 
sus orientales leyendas. Jamás olvidará el poeta castellano el franco de&> 
prendimiento con que los poetas granadinos abrieron ante sus ojos su te- 
soro. Yo he encordado mi arpa con los bordones que ellos quitaron de 
las suyas, y si sus acordes son agradables á algún oido yo me complazco 
en recordar que no es mi voz sola la que se eleva por ellos acompañada : 
la juventud granadina canta conmigo. 

D. Miguel González Aurioles, D. Miguel Lafuente Alcántara y D. José 
Jiménez Serrano me acompañaban en mis diarias excursiones por el bello 
territorio de la corte morisca, que yo recorría por primera vez : y sobre 
los mismos lugares, ya entre los ruinosos paredones de un castillo aban- 
donado, ya á sombra de los arrayanes de un fresco jardin arábigo hoy 
cultivado por manos cristianas, ya al pié del miniado y afiligranado muro 
de un palacio oriental hoy encalado absurdamente por un ignorante 
mayordomo y habitado no ma^or la pobre familia de un conserje , me 
contaban mis tres amigos las historias de sus vencidos señores y las en- 
cantadoras tradiciones que poetizan aun aquellos mal apreciados restos. 
De vuelta de nuestras expediciones , solíamos comer juntos en el jardin 
de los adarves de la Alhambra, donde yo habitaba, bajo un cenador en- 
toldado de rosas de Bengala y teniendo ante nuestios ojos el esplendente 
panorama de la vega iluminado con los purpúreos rayos del sol poniente. 
La conversación de mis tres amigos era amenísima : yo la escuchaba em- 
belesado y las narraciones que á veces en ella se intercalaban y las dis- 
cusiones que sobre asuntos de Granada se suscitaban otras, me servían 
mas de estudio que de entretenimiento. Cada uno de aquellos tres hijos 
de Granada , enamorados de su madre , se ocupaban en llevar á cabo 
una obra hteraría, cuyo conjunto, empezando en la del Sr. Alcántara 
y concluyendo en mi poema , debia formar una historia completa de 
Granada. El Sr. Aurioles, después de escrito su poema lírico de Boabdil^ 
traía en mientes la confección de un bello cancionero morisco ; el Sr. Ser- 
rano , después de impreso su Manual del jírtista y del Fiajero en Gra- 
nada, reunía las leyendas y tradiciones de los revueltos tiempos subsi- 
guientes á la conquista, deliciosos cuentos llenos de frescura y poesía, 
de los cuales han visto algunos la luz en los periódicos, una de las últi-* 
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mas tardes de mi permanencia en Granada , determinada ya mi partida 
y nuestra separación , contemplábamos desde las almenas del alcázar 
moro la ciudad y la vega , que se sumían entre las vaporosas sombras 
del crepúsculo. Miguel Alcántara, cuyos pensamientos eran siempre 
graves, saliendo de repente de la distracción en que largo rato le hablan 
tcuido sus reflexiones, exclamó: « Holgárame yo en penetrar el por- 
venir que nos guarda la Providencia, ahora que vamos á separarnos. » 
Yo, cuyas palabras fueron siempre irreflexivas , le respondí : « £1 mió no 
es difícil de adivinar. Yo parto á país extranjero : la fe del poeta sosten- 
drá en mí la humanidad hasta coocluir mi poema; pero luego mi débil 
constitución física sucumbirá minada por el desarreglo de mis estudios, 
la inquietud de mis viajes y la influencia de los diversos climas. Entonces 
tú , Alcántara publicas mi biografía al frente de mis obras inéditas quo 
heredarás, Aurioles lamenta mi fín en una triste elegía y Serrano di- 
buja y prepara el modesto mausoleo cu donde debéis depositar el polvo 
de mi sor. » ¡Cuan insensato» son los cálculos del hombre! Aurioles, el 
mas joven de nosotros, casi niño, murió en Granada antes de trascur- 
rido un año y yo lloré su muerte en unas estancias aun inéditas : Alcán- 
tara falleció en la Habana en agosto de i850, y el editor de sus obras me 
pide hoy su biografía. ¡AUáh akbar! \ Dios es grande! como dicen los 
árabes. 

D. Miguel Lafuente Alcántara nació en la villa de Archidona, pro- 
vincia de Málaga, de D. Miguel y D* Francisca de Alcántara, el dia iO 
de julio de i817. Estudió latinidad y humanidades en el colegio de 
PP. Escolapios de su villa natal , pasando luego al del Sacro-Monte de 
Granada, donde cui'só los tres años de filosofía y los tres primeros de la 
facultad de jurisprudencia , concluyendo su carrera literaria á los vein- 
titrés de su edad , en la universidad de Granada. A sus seis años de re- 
tiro en la abadía del Sacro-Monte, y á la juiciosa dirección de su tio el 
difunto comisario general de cruzada D. José Alcántara, canónigo en- 
tonces de aquella colegiata, debió D. Miguel su sólida instrucción clásica» 
y su gusto y aptitud para las estudios históricos: allí concibió , niño aun, 
el colosal pensamiento de su historia y allí comenzó á reunir los nece- 
sarios materiales con los cuales labró en nueve años el suntuoso edificio 
de su ya célebre obra. En ella se trasluce, á mi ver, la amenidad del 
sitio en donde fué concebida , porque la abadía del Sacro-Monte es un 
pintoresco edificio colocado en un cerro sobre las deliciosas angoUura* 
del Darro, vallo amenísimo poblado de olmedas y de olivares* habitado 
en todo tiempo por numerosa banda de trinadoras avecillas, que llenan 
de armonía su embalsamada y salubre atmósfera, y que allí toma el nom- 
bre de Falparauo. Desde los balcones del colegio se ven las torres ro- 
jizas del alcázar de la Alhambra y por cima de la ciudad morisca, la 
extensa y fecunda Vega y los estériles cerros de Gib-Elvira. « La virtud 
ejemplar (dice Jiménez Serrano en su Manual del Artista y del Viajero 
en Granada) y la probada sabiduría de sus canónigos, el rigor y buen 
método que se observa en el colegio, hace que su fama se halle exten- 
dida por toda España y que v«ngan jóvenes desde las faldas del Pirineo 
¿ recibir en él su educación. Por eso ha respetado la revolución tan sa- 
grado asilo y hoy subsiste en un estado do brillantez que nada tiene que 
envidiar á los mas famosa^ institutos del extranjero. » La obra quo el 
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Sr. Alcántara concibió en este lugar, será una de las pocas de este siglo 
banal que llegarán á la posteridad. Él permaneció algunos años incor- 
porado al colegio de abogados de Granada , ejerciendo con aplauso su 
noble profesión : fué individuo de la junta provincial de beneficencia 
y contribuyó mucbo á llevar á cabo las notables mejoras que entonces 
recibieron el hospicio y hospitales de aquella ciudad. Un mancebo de 
tales esperanzas no podia , sin embargo , vivir en el oscuro fondo de 
una provincia, y era forzoso que su talento dejase al fin tan estrecho 
campo para buscarle mas dilatado : asi es que elegido en 1846 diputado 
por Archidona, ocupó en el congreso de aquella legislatura el puesto 
de secretario; y encargado mas tarde por el gobierno del de fiscal de 
la isla de Cuba, se embarcó paradla Habana, en donde á poco de su 
arribo espiró atacado de la enfermeciad endémica de aquel pafs, dejando 
un yació difícil de llenar en la república de las letras y en el corazón 
de sus amigos. 

D. Iliguel Lafuente Alcántara era de grave y reflexivo carácter, apa- 
cible rostro y afabilísimo trato: su hablar dulce y agradable, dado que 
á Teces le precipitaba un poco, y su pronunciación adolecía levemente 
del gracioso ceceo de los granadinos. Leal y constante en sus afecciones, 
sus amigos le hallaban siempre dispuesto á poner á prueba su amistad > 
y los que les solicitaban obtenían siempre sus servicios ó sus consejos, 
afectuosamente otorgados lo mismo en la desgracia que en la prosperi- 
dad. Dedicado siempre al cultivo de las letras, su vida era tranquila y 
algo retirada , y sus mayores placeres se encerraban en el hogar domés- 
tico. Además de la historia de Granada y de los numerosos opúsculos 
que sobre historia, artes ó costumbres publicó en varios periódicos, es- 
cribió un tratado sobre la caza y el libro del viajero en Graniida , ma- 
nual tan necesario como el de Jiménez Serrano para los que visitan 
aquella hermosa ciudad. Su discurso de recepción en la real Academia 
de la Historia (incluso en la edición presente) es obra notable por su 
erudición. Durante su última permanencia en la corte se ocupaba asi- 
duamente en recoger por sus archivos y bibliotecas los documentos ne- 
cesarios para escribir la historia de D. Juan de Austria, hijo natural del 
emperador Carlos P; trabajo que , á ser concluido, hubiera indudable- 
mente dado mucha luz á la historia de aquella época y mei*ecidas creces 
á la fama de su autor. Miembro útil de muchas corporaciones literarias 
y científicas* era siempre elegido individuo de las comisiones creadas 
en ellas para dar impulso á sus trabajos y empresas, revolándose en 
todas su poderosa cooperación. 

Hé aquí , señor Baudry, cuanto puedo decir á V. de la vida y escritos 
de mi malogrado amigo D. Miguel Alcántara. Guando sepultado en un 
lugar de Castilla, lloraba yo la pérdida de mi padre que acababa de 
morir, recibí una carta suya en la que me anunciaba su probable par- 
tida á América, y me pedia nuevas de mí y la razón de mi venida á 
Francia , cuyo intento habia sabido por mi familia. Abrumado yo en- 
tonces por negocios hondamente desagradables, no pude contestarle ; 
y un año después le escribí la epístola que sirve de prospecto á mi 
Cuento de cuentoe^ cuya obra le dedicaba : pero ¡ay de mí! cuando mi 
epístola llegó á la Habana sus ojos no podían ya recorrer sus páginas. 
Los primeros versos de ella , que me tomo la libertad de añadir á esta , 
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probarán á V. la amistad que nos profesábamos , el respeto que yo tenia 
por 8u saber, y el placer con que públicamente lo confesaba. Dicen asi : 

¿Qoé es de mi, me pregnntas, caro amigoP 
^Porqué, dejando nuestro alegre suelo, 
Bigo el cielo de Francia busco abrigo? 
Nuevas de mi con cariñoso anhelo 
Me pides..., | ay de mí ! yo de mí mismo 
Tres años ba que se las pido al cielo. 
Tres años ha que en brazos de la suerte 
Llevar me dejo, y por el mundo vago 
Gomo átomo perdido y voy inerte 
Sin pedirme razón de lo que hago. 

Me acusas de indolencia , de egoísmo , 
De ingratitud, de olvido..., y en el nombre 
De tu amistad reclamas el derecho 
De descender de mi sombrio pecho 
Hasta el callado y tenebroso abismo. 

Tienes razón, Miguel : tu noble mano 
Que disipa la niebla en que la historia 
Envuelve de los tiempos el arcano j 
Tu mano varonil que , asiendo un dia 
De la verdad la luminosa tea, 
Se dignó conducirme 
Por el morisco espléndido rednto 
De la Alhambra encantada 

Y ¿ través del florido laberinto 

De los cármenes frescos de Granada, 
Tiene derecho á descorrer ahora 
Las tínieblas de un alma en la que un dia 
Luz derramó tu ciencia indagadora : 
Luz como la del sol fecundadoni, 
De mi fe germen , de mi numen gula. 

Ya sabes qué es de mi , qué esloque'he heeke 

Y lo que voy á hacer, ¡oh Miguel miol 
Ya tu curiosidad he satisfecho 
Franqueando á tus ojos el sombrio 
Pavoroso recinto de mi pecho 

No olvides que estas hojas que te envió 
son, para tí, de mi cariño prenda : 
Para Granada, de mi amor ofrenda. 

iOSÉ ZORRILU, 
Fiíff.Mlibntl, IMl. 
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Exoio. Si. 



A] revelar mi gratitad por la distinción con que se me lia honrado, recelo que 
Bis palabras no correspondan á la gravedad de tan ilustre asamblea , ni á la efusión 
de mi profundo reconocimiento. Al considerarme Joven aun , y adornado ya con un 
IfluIo que se logra solo tras una larga carrera de estudios y meditaciones , Juzgo 
contraer un del)er para lo sucesivo y no alcanzar un premio por lo pasado. Esta 
consideración mia estriba en la realidad misma de vuestra benevolencia : al otor- 
garme el derecho de pisar este recinto y tomar parte en sabias deliberaciones, nace 
para mi el deber de perseverar en estudios históricos con aplicación asidua, é imitar 
la poniualldad y el celo de cuantos me han precedido en esta corporación literaria. 
Asi, acordando para mi la misma lisonjera confianza, se me empeña en el caso de 
hacerme digno de tanta honra , y se crean estímulos en mi espíritu para aspirar al 
renombre que ya han alcanzado los hoy depositarios de las glorias históricas de Ea- 
pafia. No puede haber para ello un medio mas eflcaz que la admisión en el seno de 
la academia : en esta reunión esclarecida me será lícito tomar ejemplos , resolver 
sis dudas, eacucbar consejos y adquirir un caudal de sana critica y de provechosa 

dOCCrilUL 

Porque 70 comprendo que no hay linaje de estudio que requiera tanta homoge- 
■eldad 7 tal conjunto á la Tez de observaciones y de trabajos diferentes como el 
de la historia, y especialmente el de la de España. Los anales de otros pueblos brío* 



Digitized by VjOOQIC 



%\i DISCURSO ACADÉMICO. 

dan á su examen y prestan una claridad de que carecen los nuestros : alli vemos 
aparecer sucesivamente razas que se elevan , brillan y amalgaman , que dominan y 
son dominadas á la vez ; los sucesos se encadenan con cabal regularidad , y la pluma 
del historiador tiene trazada una senda cómoda , fuera de la cual ni puede ni debe 
distraerse. ¡Cuan diferentes son las leyes de nuestra historial ¡Cuánta su dificul- 
tad i ] Cuan prolija y laboriosa su composición I 

Las naciones de índole y de climas diversos que han venido á dirimir sus que« 
relias en el suelo español , rara vez han desaparecido por la fusión de los siglos. O 
las ha exterminado la guerra , ó se han lanzado á buscar en otras comarcas fortuna 
mas propicia. El mas leve bosquejo de nuestra historia basta para confirmar esta 
aseveración. JBl fenicio huyó ante el rudo Ibero armado por la perfidia cartaginesa ; 
los cartagineses sucumbieron ante la buena estrella de las legiones republicanas de 
Boma , sin que nos queden otras reminiscencias de sus glorias que las hazañas de 
Aníbal y de los Asdrúbales : los romanos , como puede verse en sus leyes , recono- 
cieron los fueros de las primitivas razas españolas , y cuando llevaban por el tras- 
curso de las edades bien adelantada la obra de una cumplida reconciliación, perdióse 
el equilibrio que habla refrenado á la barbarie , y las tribus feroces del Norte se- 
pultaron los vestiglos de la civilización latina. Este acontecimiento ofrece mayor tes- 
timonio de aquella verdad : si recordamos la suerte de los pueblos errantes que se 
erigieron en señores y tiranos de nuestro suelo, vemos á los alanos fenecer á hierro 
entre el Tajo y el Guadiana ; á los vándalos terminar sus peregrinaciones devastado- 
ras en las playas de África ; á los sllingos , dueños de Galicia , exterminarse entre si 
con insaciable encono y expiar con sus mismos desvarios los latrocinios y las cruel- 
dades con que hablan afligido á los Indígenas. Los godos fueron los únicos que lo- 
graron dominar con alguna estabilidad, no tanto por el rigor de sus armas, como 
por el carácter de valedores y amigos de los pueblos abandonados á merced de aque- 
llos extranjeros turbulentos y crueles. 

No obstante los elementos de triunfo con que entraron en España las legiones de 
Ataúlfo , su adhesión con las antiguas razas no pudo realizarse sin vencer gravísi- 
mos obstáculos. Una antipatía peligrosa fermentaba contra los dominadores , y, 
cómo puede verse en el código visogodo, fué necesario promulgar leyes autorizando 
y declarando honrosos los enlaces de las familias góticas con las de estirpe española. 
Guando la aplicación de esu ley comenzaba á estrechar los vínculos de unión y á 
extinguir rencores hereditarios, una nueva raza vlnoá España, causó una revolu- 
ción inesperada , y empeñó la lucha mas pertinaz y mas terrible de que pueden hacer 
mención los anales de Europa. Los pendones muslímicos ondearon desde las playas 
de Gibraltar hasta las cimas del Pirineo ; pero los árabes , dueños del país , no lo 
fueron Jamás del ánimo indomable de sus moradores. Esta inflexibllidad de espirliu 
explica el fenómeno que nunca, en ningún país, bajo ningún clima vemos desar- 
rollado ; el de una antipatía alimentada con sangre y represalias durante ochocien- 
tos años, yJegada de generación en generación como un emblema de gloria : no era 
solo la contrariedad de hábitos , de religión y de habla el obstáculo que impedía ia 
reciproca unión del pueblo cristiano y agareno ; había entre ambos un odio Innato , 
un germen de orgullo y de aversión constante , una especie de fatalismo que repu- 
diaba como impuro el marld^e de los hijos de Odio y de Ismael. 

Este periodo histórico es cabalmente el que presta colorido especial á nuestros 
anales , y el que merece mas prolijas Investigaciones. Las diversas faces de ia lucha 
entre los combaiicnies de la cruz y los sectarios de la medía luna carecen de seme- 
janza con los cuadros é imágenes que pueda presentar ia historia de otros países ; 
es un campo que , mientras mas se expida , descubre mayores y mas ricos tesoros. 
Las memorias, las tradiciones, las documentos recónditos comprueban los rasgos 
de virtudes y de heroísmo que restauraron la monarquía hundida en las orillas del 
Guadalete : templos de formas severas , debidos á la piedad mas acrisolada , se ele- 



Digitized by VjOOQIC 



DISCURSO ACADÉMICO. xvi 

van sobre los mismos campos de batalla en que la espada de Pelayo y del Cid refre- 
naba la audacia pavorosa del agareno. La historia de nuestras glorias está asi Justi- 
ficada en dos testimonios irrecusables ; el de la narración trasmitida á la posteridad 
por hombres de palabra sincera y conciencia pura, y el de los monumentos eleva- 
dos, para memoria de Insignes hechos de armas, en los arrebatos mas espontáneos 
de entusiasmo por la fe cristiana. 

Falta sin embargo en estos claros anales la solución de un hecho que se vislumbra 
confusamente , sin que baya sido posible disipar de una manera satisfactoria los 
errores y la Incertldumbre que asaltan á la imaginación sobre su realidad. ¿Cuál fué la 
condición de la rata española bajo el dominio musulmán ? ¿ Qué se hicieron las mu* 
chas familias cristianas avasalladas desde la orilla del Mediterráneo hasta los con- 
fines de las monuñas cantábricas , donde el heroísmo quebranuba el rigor de los 
ejércitos Infieles? ¿Olvidaron acaso su fe, sus costumbres y el nombre de sus 
mayores? ¿Se confundieron con el aluvión de castas y tribus árabes que venían á 
buscar en España gloria y fortuna ? Y si asi fué, ¿cómo se explica la continuación 
de los mosárabes en Toledo hasu la entrada de Alonso VI , y la perdición completa 
de estas gentes en Andaluefa cuando San Femando llevó á sus bellas comarcas ban- 
deras victoriosas? 

Permítaseme , Ezcmo. Sr., formar de este asunto peregrino la materia de mi dis- 
curso : permítaseme ilustrar, no cual yo creo conveniente, sino cual alcancen mis 
débiles fuerzas , este nuevo episodio de nuestra historia : séame lícito apelar á la in- 
dulgencia de la Academia en el examen de unos hechos que requieren vastísimo cau- 
dal de erudición, exquisitas investigaciones, comparación prolija de sucesos varios 
é Inciertos. 

La aparición de los árabes y su inesperada victoria hirieron con suma vehemencia 
el espíritu de la gente espadóla , y la hicieron postrarse y prestar vasallaje á los sol- 
dados de Muza. Mo faltaron sin embargo ánimos altivos que osaron empeñar luchas 
parciales y contener á los vencedores en su carrera de triunfo. Ec^a , Córdoba , 
Mérida , los confines de Granada y Murcia fueron teatro de hazañas heroicas, antes 
que la fortuna comenzara á mostrarse propicia á los restauradores entre las rocas y 
bosques de la costa cantábrica. Estos primeros amagos de resistencia inspiraron re- 
celos y templanza á los caudillos musulmanes , y les obligaron á mostrarse con los 
moradores de condición mas blanda y apacible que aquella con que la historia nos 
pinta á los terribles secuaces de Mahoma. Las tristísimas lamentaciones de Isidoro 
Pacense , y el esudo de desolación con que D. Rodrigo de Toledo y el rey Sabio nos 
pintan al territorio español en el período de la invasión sarracena , hacen mas honor 
á la expresión vigorosa de sus ánimos ofendidos que á la verosimilitud de sus narra- 
clones prolUas. Tariff y Muza y sus inmediatos sucesores fueron demasiado pru- 
dentes para anteponer los halagos de una política conciliadora al rigor y espanto de 
las armas. No fueron sus legiones hordas crueles , cuyo tránsito iba marcado por el 
iDceadio de campos y pueblos , por el asesinato y el pillee, como suponen errados 
cronistas : á ser así la España se habria convertido en una vasta soledad , y la histo- 
ria DO hubiera trasmitido señal ni monumento alguno de las glorias que la raza 
oriental se granjeó en nuestro suelo. Las estipulaciones entre árabes y españoles , 
qae consignan y reconocen como fidedignas los anales de ambos pueblos , Justifican 
que una discreta tolerancia proporcionó á los musulmanes conquistas mas fáciles y 
rápidas que el ímpetu de sus escuadrones. Es por lo tanto una vulgaridad suponer 
que los árabes impusieron á los españoles vencidos la alternativa de abrazar la fe 
Bosolmana ó sentir el golpe de la cimitarra. « No violentéis á los hombres en su 
• creencia ; la vía de la perfección es diversa de la del error : » dijo TariflT á sus sol- 
dados después de la gran batalla , y les exhortó á que respeuran Ja condición de los 
pneblot quo en ella acababa de desarmar. 

I. f^ 
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No se crea sin embargo qae los Tencldoi obtuTieron itempre dulxuru y contení- 
placfooes : la condición y fortuna de la raza cristiana varió según loe accidentes 
prósperos y adversos ocurridos á sus dominadores. En la primera época, cuando 
la conquista española dependía de la corte lejana de Damasco, ios mozárabes (sin 
investigar ahora el origen de esta vos, UmUen llamaremos así á los cristianos) vivie- 
ron en situación meramente pasiva : los emires que ejerdan la potestad delegada 
del califa les otorgaban protección y seguridad con arreglo á los tratados ; pero 
filgian en cambio tributos y obvenciones indispensables para sostener el brillo de 
^érdtos conquistadoras , y á veces también pan satisfacer los estímulos de una ava- 
ricia vituperable. Los cristianos establecidos en el territorio dominado por los mu- 
fuUnanes mitigaban por lo tanto su servidumbre á precio de oro. Por este medio 
mochos obispos permanecieron en el gobierno de sos dlóeesto ; el clero continuó en 
sos parroquias celebrando las ceremonias del culto católico ; á los moisés fué permU 
tido el ejercido de sus reglu austeras, y hasu las modestas vírgenes del Se&or, 
reapeudas en sos elaostros , siguieron «levando al délo ruegos piadosos. 

£1 celebra D. Rodrigo de Toledo, cuyo testimonio Jamás foé parcial de los árabes, 
hace Justida á la toleranda de sus enemigas cuando dice: « Qui In Hispanlis, 

• servitutls barbárica elegerunt vivero sub tributo , permissl sunt uti lege et eodo- 
» siasticis institutis et habere pontífices et ecclesiasticos sacerdotes , apud quos 

• riguit oOicium Isidorl et Leandri. » 



Un emir célebre comenzó á pervertir las condiciones lieoignas á que vivían i 
perados los cristianos. Ambiza, el mismo á quien nuestras crónicas primitivas 
retratan con los atributos de la fiereza y del terror, y los árabes representan como 
d tipo de la discreción , del valor y de la clemencia, adoptó muy trascendentales 
reformas para sobreponer y engertar, por decirlo asi, la raza árabe en el territorio 
español : sus decretos Inauguraron una revolutlon gravísima por su esencia y no 
por sos acddentes belicosos : la Influencia de !a raza cristiana principió á decaer 
por los medios mismos que los romanos hablan puesto en ejecución durante el apogeo 
de sus conquistas, y que los godos adoptaron para afirmar so poderlo. Este medio 
fué el de crear intereses, d de hacer dádivas que proporcionasen goces domésticos 
7 crearan las afecciones de una nueva patria ; en una palabra, d de repartir grandes 
pordones de territorio y otorgar derecho de dominio en ellas á las legiones que mili • 
taban bajo la ensefta musulmana. 

Bstos primeros repartimientos, autorizados por Ambiza el afio 725 de Jesu- 
cristo, tuvieron derto carácter de equidad para no lastimar los intereses de los pro- 
pietarios indígenas. Guando loa sarracenos invadieron y sujetaron la península, 
mucha parte de su superficie permanecía yerma , solitaria y desaprovechada : la po- 
blación, multiplicada bajólos auspicios de una larga paz durante el Imperio., habla 
menguado considerablemente con d estrago de las correrías vandálicas y con las 
Inquietudes y administración depravada de los godos : así , praderas fértiles y abun- 
dantes en otros tiempos, habíanse convertido en praderas de uso común, en dehe- 
sas abandonadas para pasto de ganados y abrigo de animales de caza. El emir Ambiza 
declaró propias dd estado estas feraces tierras , y las distribuyó á sus tropas vete- 
ranas. Una feliz casualidad le proporcionó fondos mayores de recompensa. Muchas 
familias hebreas, establecidas de antiguo en España, abandonaron repentinamente 
sos casas y haciendas y emigraron al Oriente en busca de un impostor célebre que 
se proclamó Redentor y Mesías de aquel pueblo crédulo. El sagaz Ambiza aplicó 
también á ios suyos las fincas abandonadas, sin vulnerar el dominio de legítimos 
poseedores. Estas innovaciones fueron el primero y mas fdlz ensayo para hacer 
estable y arraigar la dominación agarena en nuestro suelo : soldados pobres y 
aventureros nacidos en desiertos lejanos se granjearon por este medio indepen- 
dencia y riqueza, gustaron el halago de los goces domésticos y adoptaron el nombre 
de espaíloles. Las hijas del país depusieron su aversión contra hombres que, aunque 
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de linaje y háUto diTenos, podían constituirse en padres de famllta acomodados, 
f aceptaron sus enlaces ; y muchos cristianos, al considerar la largueza con qna 
los árabes remuneraban la fidelidad y adhesión á su ley, interpusieron los ins- 
tintos del interés á los estímulos de su conciencia. Estos enlaces crearon una 
especie de generación ó raza mestiza que los árabes puros miraron siempre con 
aTersion y desprecio , y cuyo poder ú influencia veremos después acrecenlarse en 
grado eminente. 

El segundo repartimiento de tierras , realizado entre disturbios y pasiones bas- 
tardas , tuvo un carácter de agresión y de despojo de que babia carecido el proyecto 
del inofensivo y prudeute Ambiza. Husam Ben Dhirar el Keibi , caudillo célebre en 
■uestras crónicas con el nombre de Abullcatar , fué el encargado de acallar con dá- 
divas de territorio la ambición de tribus rivales y altaneras recien llegadas á nuestro 
suelo. Coincidió este suceso por los años 74/1 de nuestra era ; y asi como los respetos 
y consideraciones de Ambiza crearon elementos de prosperidad y de unión , las vio- 
lencias de Husam provocaron la ira de la raza espafiola y la hicieron aprestarse para 
lavei^anza. 

Los primeros soldados masulnaDes, que corrieron en triunfo casi toda la exten- 
sión de la España, componíanse de voluntarios humildes oriundos de la Arabia y de 
arentureros bárbaros, reclutados en tierra africana y sometidos al rigor de la disci- 
plina. Cuando la vejez y el cansancio hubo postrado á ios primeros conquistadores, 
tobrevinleron refuerzos organizados en los diversos paises que reconocían el yugo 
mosuiman. Jóvenes del Egipto , de las montañas del Ubano , de las praderas del Jor- 
dán, de las vastas llanuras de la Mesopotamla , hasta de los confines mismos de la 
Persla se alistaron con entusiasmo , y, lo que parece esfuerzo increíble del vigor hu- 
■ano, hicieron largas y penosas Jomadas por los CMÉnes del África septentrional , 
surcaron el estrecho y arribaron con sed de fortuna y de gloria á las playas de Tarifa. 
Cada legión venia acaudillada por un emir orguUoao y tremolaba enseña diferente. 
Señalábase, sin embargo, enure todu por su número y por la altivez de su caudillo 
Baleg la legión de Damasco , creada para servir de eaeoita y prestar aparato á los 
califas. 

Estos refuerzos, solicitados con instancia por loa gobernadores de España» ya para 
reponer las fuerzas gastadas de los veteranos, ya para vengar los reveses de Marbona 
y de Tours , y umblen para reprimir las correrlas de D. Favila y D. Alonso el Cató- 
lico, correspondieron indignamente á las esperanzu fundadas en su calidad y en su 
valor. En vez de correr al peligro se entibiaron en íé y se adormecieron en ardi- 
Biento con las delicias y clima apacible de Andalucía, Murcia y Valencia x estado* 
nados en estas dulces comarcas pidieron las mejores tierras con altanería ; y sobre- 
poniéndose á ios primeros colonos y humillando á los cristianos pacíficos provocaron 
discordias y revoluciones fatales. liOs que tenían derechos adquiridos de antemano 
se opuderon al despojo que trataban de imponerles estos ambiciosos advenedizos ; 
d exceso de la violencia malquistó á los árabes ; la guerra estalló ; la gente cristiana, 
ignorante de los planes y triunfos de los monarcas restauradores, guerreó entonces en 
todo el ámbito de España, ya defendiendo á cuenta suya derechos propios, ya refor- 
zando el bando enemigo con quien tenia intereses mancomunados. 

Cabalmente para dirimir estas discordias fatales Husam Ben Dhirar el Kelbí, que 
á la sazón se hallaba en África, corrió á España, y para terminarlas satisfizo la am- 
bición de ios mas fuertes, constituyendo en víctimas á los mas débiles, que eran los 
cristianos. Entonces fué cuando se InsUlaron las colonias, que según los historiadores 
Ben Alabar y Al Kattib introdujeron en España las razas y linajes mas puros del 
Oriente. 

Los damasquinos ocuparon las tierras mas feraces de Córdoba y Granada ; los 
egipcios se esubiecieron en Murcia , Exlrciuadura y Portugal } los de Emcso obtu- 
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vieron grandes territorios liácia Sevilla y Niebla ; los palestinos se ^aron en Ronda , 
Álgeciras y M edlna-Sidonla ; los persas poblaron á Huete ; los de Calcls quedaron 
hacia Jaén ; los de Jordán hada Málaga y Archldona. 

Tan arbitraria usurpación agravió á la gente cristiana y despertó antipatías y 
resentimientos que no tardaron en estallar con furiosas hostilidades. No eran los 
bravos caudillos de los montafieses del Pirineo los que turbaban el sosiego de los 
árabes; no eran las correrías audaces de los Alonsos y Ramiros lo que les inspiraba 
mas serios recelos , sino los enemigos domésticos , los cristianos ofendidos que vivían 
y conversaban con ellos. Los musulmanes españoles tenían en el centro mismo de su 
Imperio un foco permanente de conspiraciones, y se velan inseguros y amenazados 
de levantamientos y venganzas. Esta inquietud les constituía eu posición muy débil , 
y explica muchas de las victorias conseguidas por las fuerzas escasas de nuestros 
heroicos restauradores. Los mozárabes , ofendidos con los repartimientos de Husam , 
encomendaron á las armas la satisfacción de los agravios que no les otorgaba la 
justicia ; la guerra se encendió en Castilla y Aragón , en Portugal y Andalucía : las 
tribus orientales , que acababan de soltar las armas para aplicarse á trabajos agrí- 
colas , volaron ai combate y sostuvieron una lucha que los cronistas únbtñ nos pintan 
terrible, pertinaz y sangrienta. Para mayor calamidad la raza musulmana se subdl- 
vidió en bandos f hijos de la revolución que por este mismo tiempo trastornó en 
Oriente la dinastía de los omiades. Los infortunios y las catástrofes se prolongaban 
en las bellas provincias españolas con la complicación de dos guerras civiles soste- 
nidas por la antipatía de dos razas enemigas y por rivalidades é intereses opuestos 
de unos mismos sectarios. 

Fué cabalmente en las agitaciones de este caos cuando arribó á España como un 
Iris de paz Abderraman el Grande. La gloria y la sabiduría de este principe fueron 
una realidad de la que cada día se descubren mayores testimonios : célebres son sus 
novelescas aventuras ; conocida es la historia trágica del festín de Damasco , en el 
cual fueron pérfida y alevosamente asesinados noventa caballeros , los vastagos mas 
ilustres de su familia augusta; la rara casualidad que le salvó del alcance de los ma- 
tadores, sus disfraces, sus peligros, sus tristes peregrinaciones en el desierto y su 
resolución magnánima de elevar en España un trono que eclipsase la gloria del que 
rivales mas afortunados usurparon en el Oriente, parecen invenciones peregrinas de 
los siglos caballerescos mas bien que episodios verdaderos de la historia de España. 
Abderraman, sin embargo, es el héroe de su siglo ; aparece á mayor altura que su 
rival y contemporáneo Carlo-Magno , porque superó mayores obstáculos y lidió con 
una fortuna mas adversa. 

La conciliación , ó al menos la tregua entre todu las razas que tenían revuelta y 
agitada á España , es uno de los resuludos que mas ilustran la memoria del fundador 
del califato cordobés. La guerra terminó bajo sus auspicios; las facciones mas osadas 
se rindieron ante su valor; las mas indóciles se postraron ante su clemencia; y tole- 
rante y benigno con todos extendió una general y simultánea protección. Los árabes, 
los mozárabes y los mestizos vivieron durante el último periodo de su reinado en 
paz inalterable. 

Los Tincttlos con que Abderraman habla procurado adherir los heterogéneos ele- 
mentos de su Imperio comensaron á relajarse bajo el solio menos seguro de sus 
nietos; renacieron los odios entre las castas enemigas; cada cual se proclamó la mas 
excelente y contó con ftieraas equilibradas para sostener su pretensión. Las tribus 
sucesoras de los colonos pobladores componían una especie de raza aristocrática y 
altiva; Jactábanse de ser descendientes de patriarcas sacros^itos, conservaban sns 
genealogías con exquisito esmero y vivían incomunicadas con la gente cristiana , á la 
cual suponían oriunda de estirpe menos esclarecida é Indigna de su alianza. Los 
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moxárabes , que despreciaban como Impía , ciega en el error y aborrecible á la rata 
musulmana , sentíanse agraylados con sus desdenes y humillados con la protección 
que sus proterros enemigos les concedían como de misericordia. Los escritos de los 
mozárabes ilustres que florecían en Córdoba durante el siglo IX nos revelan la con- 
dición á que estaban sujetos los suyos bajo el Imperio de los califas. El ejercicio del 
cuito católico era permitido ; los cristianos podían reparar sus templos; los religiosos 
de ambos sexos perseveraron en sus asilos y sometidos á la observancia de sus reglas ; 
7 aunque la multitud adoptó los vestidos orientales , el clero conservó las inslgnlu 
de su clase. No era posible , sin embargo, Inspirar á todos los Individuos de las dos 
opuestas religiones los sentimientos de una tolerancia reciproca. Un celo excesivo 
precipitaba á algunos hasta el punto de hacerles Incurrir en demostraciones odiosas ; 
muchos musulmanes se creían impuros y contagiados por los espíritus malignos con 
solo tocar el tn^e de un cristiano; el eco de la campana , propio para convocar á los 
lides ó para hacerles medir el tiempo con actos laudables de piedad , lastimaba muy 
hondamente el oído de algunos mahometanos , les hacia prorumplr en quejas amar- 
gas é Invocar á su profeta por la conversión de los Ilusos que , en su creencia , 
seguían un camino de Irremisible perdición. Al contrario muchos mozárabes; no 
bien escuchaban la tos del fmgédin elevado en el alminar para advertir el momento 
de las plegarias prescritas en el Corán, laniaban Imprecaciones Idénticas; sus 
quejas, sin embargo « eran exhaladas en el seno de la mas Inüma confianza, porque 
cualquier agravio al nombre y memoria del profeta era castigado por el gobierno con 
penm terrible. Los cristianos tenían sos fueros y Jueces especiales ; eran Juzgados 
civilmente con arreglo al código visogodo y nombraban un conde que asistiese en 
Córdoba al lado del califa y fuese como un alto personero constituido en tutor de 
loo Intereses y derechos de los de su linaje. 

La mas influyente de las rasas en la sodedad arábigo-espafiola era la mixta ó 
mestiza , como arriba dijimos , de musulmanes y cristianos ; los historiadores árabes 
llamaban á sus descendientes mulatlnes , muladb ó mulados , principio y raíz de 
nuestra palabra mulato. El abad Samson los mendona en su Apología ; Alvaro Cor* 
dobás y el presbítero Leoriglldo los rafieren también en alguna parte de sus obras 
con el nombre de moilemitiu , dlferantes de los Umaelitas ó árabes puros ; y 
Ambrosio de Morales , que al ocuparse de las vidsitudes del cristianismo en nuestro 
suelo tuvo presentes los escritos de aquellos mozárabes Ilustres, revela su ezlstenda 
con alguna mas claridad que ningún otro analista espaftol. La casu muladi obtenía 
condición humilde, hija dd carácter altanero de las tribus que se proclamaban 
nobles. Estas, como hemos dicho , conservaban con esmero la tradición de su linaje 
y de sns hazañas , rehusaban su enlace con funllias de adulterada estirpe y miraban 
coa desprecio á los muslitas porque descendían , annque mahomeunos , de cristianos 
y Judíos ó de mujeres musulmanas que hablan aceptado su enlace con renegados. La 
raza, asi desdefiada y mancomunada con los mozárabes en su «versión hacia los 
árabes, se multiplicó y creció rápidamente por la razón sendlla de que las familias 
indígenas eran mucho mas numerosas que las árabes domldlladas en la península. La 
dase muladi. Influyente por su población y por su riqueza , cobró el aliento necesario 
para granjearse con lu armas la hidependenda y dignidad que le rehusaban sus 
altaneros domhiadores. 

Tal rivalidad provocó el levantamiento y la guerra que Inundó de sangre las pro* 
lindas mas fértiles de España y consumió durante ei siglo IX los tesoros y las fuerzas 
militares de los califas. Esta es la guerra que podemos llamar social , de cuyos acci- 
dentes dio el P. Mariana algunos breves detalles , y en cuya ampliación cometió 
Mondcjar gravísimos errores. Los Muzas y Lopes , musulmanes de religión y godos 
de Uaajo, que figuran en nuestras crónicas como hostiles á los reyes de Córdoba, no 
eran mas que dos caudillos castellanos de raza muladi , erigidos en señores indepen- 
dientes y resodtos á sostener los privilegios y el valimiento de su linaje. Y no fué 
solo en Toledo, Zaragoza, Valencia, Huesca y Tudela , centros de la rebflion, en 
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donde los ejéreilos musiilnunes tuvieron que luchar para restablecer el Imperio d4 
K>^ eallfas. También levantaron su enseña los muladís rebeldes ¿ las puertas de C^t" 
doba y pusieron en Inminente peligro el trono de los omíades. Ronda , Málaga , 
Granada y Huesear aceptaron como caudillos á capitanes y a ventureros intrépidos j 
y sostuvieron una independencia que en vano trataron de quebrantar bizarras legio- 
nes por fueria de armas. Ben Hayyan, el roas prolijo de los analistas árabes , nos 
refiere los episodios sangrientos de esla luclia; las dos razas, cristianos fieles á su 
ley y muíalos, peleaban en guerra de eitermÍBio contra el enemigo ooniun , que erao 
loo árabes poros : el fuego comenzó eo el reinado de Abderraman II , tomó crecW 
miento bajo Mobamad I , y llegó á su apogeo en tiempo de Abdaiá. Este gran capitán 
mantuvo firme su trono contra los elementos que se conjuraban para perderle , y si 
ao fué sobradamente feliz para terminar la contíenda durante su vida , mereció grato 
recuerdo de la posteridad, por haber legado á su muerto una prenda de coociliacion 
deelaraado sncesor A su Diolo Abdsrranan IH. 

Este caWá, célebre por st Husinctoa, su elemeneia y sus hábitos de lujo y es- 
plendideiy era hijo dei InÍMrte Moteniftil* ooBdenado á muerte por el inexorable 
Abdaiá su padre, eomo uno do loo oómpiiceo y ag en t e s mas activos de la rebelión 
mnsllta. La eircunstancla de haber aceptado eomo esposa á una bella mozárabe lla- 
mada MaHa habla eorapronolido á Mohamad en favor dei partido rebelde. Abdaiá , 
olvidado de la culpa del hijo, no había podido sofocv sus afecciones domésticas y 
mitigaba con la criansa del alelo la pesodumhte do la anterior catástrofe. Asi Abder- 
raman recibió bajo los aospéeloa de su abueio una de aquellas educaciones propias 
para formar ánimos herólcoa» Leo mas hábiles maeslros dei Oriente y de la Grecia 
fueron convocados á Córdoba para dirigir los estudios del augusto niño y cultivar su 
talento precoz. Los progresos fueron tan felices como acertados. Las páginas de la 
historia le dieron á eonoeer el caráeter de los monasaas Inmortalizados por su valor, 
su política y su Justicia , y aprendió á seguir s» gkMrlosa senda i la gramática le fací* 
litó las reglas de un lengMija armoalooo ; el eulllvo do lo poesía le suministró las 
galas de la imaginación ; los proverbios árabes erearoii en su memoria un depósito 
de sentencias provechosas 9 por Altfano , loo agentes elvlles y militares le descubrieron 
los resortes de la admlnlslpaolon y las fuentes de la riqueza pública. La elevación 
de este modelo de principe» basté para desamar á los grandes partidos que son- 
tenlan sus pretensiones eidusHao.. Loa nralaéha, qno eran loa mao alUvos , fnertes y 
pertinaces de la locha, ace^rüron U^ legUiraMad do an prinelpe hijo do Mobaaiad el 
márffr de sn misma causa; Ms üon ár a h e s raslhiston laniMen benévolos á un mo- 
narca MJo de mía cristiana? f tan trthw árataa, pnrtMariao de Abdaiá, no concl* 
bieron recelo ni desconfiani» con la a > ai tac >sii ésa Joven calMa educado ba^ la direc- 
ción y auspicios de su valteMe ean4ino^ Abderr am an, afirmado en el trono por el 
esfuerzo simultáneo de todos los bandeo, terariod oos nna política ya de blandura 
ya de energía loo resenttarienioi, los riiíaHdadsB y laa discordias. El discreto sultán 
proclamó que bajo el amparo de sn treno ntagno pariMo seria reblado á condición 
humilde , y que estaba decMMa á sofscar laa fiMcloMa non el rigor y á proteger á las 
razas y tribus pacificas oonNi «■ hnen podro á san h^os. Los moaárabes, musliías y 
árabes mitigaron sus enooM» huplacables. Do* campaias afortunadas solocarott los 
gérmenes de rebelión alimentados por algunos capitanes indóciles en las montadas 
de Granada, de Aragón y Toledo; y los caudillos que se hablan granjeado durante 
las revueltas alto prestigio é htinenela, fueron at r aí das sagaamenle á la voluptuosa 
Córdoba , y trocaron la vidn aaaroan éé i pna wille ro s por hábitos do molido y de 
quietud. El reinado de Abdefraasail^ conn es saUdn, faé el mas prósporo do euantoa 
constituyen la serte de las dmasHa» arábi g o ospafiaka* Los brazos Miles, distraídos 
antes en el torbellino de la gnarra dvU , podlsron apliearse á las faoaas úlUes do la 
agricultura y de ta Industria, y las Irea rasas hoalHea vWloron como bormanas y gusta* 
ron ios beneficios de la pos afianaada en reslproeo* I 



Tan próspera situación durd ot Hempo mismo qno ol poder y la gloría de loa prln« 
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(h>et omiades. La dccadeacia y Vuina de esta dinasUa á principios del siglo XI « 
volvió á poner en fermeoiacioD los elementos heterogéneos amalgamados por Abdei^ 
raman. A los tres linajes, árabe, mozárabe ó cristiano y muladi, que eran por de^ 
cirio asi e) núcleo primitWo de la sociedad arábigo-espaftola , ?lno en este tiempo á 
agriarse y A obrar cono principio disolvente otra nueva raía. 

. Los africanos , absolatos deposiUrios del poder militar en Córdoba, bajo el débil 
l^inado de Hixen II, convirtieron las armas encomendadan á su lealtad en Inslru- 
mentos de grandeza y elevación propia. Las razas antiguas ^ adversas á la supremacía 
de loe mauriunos , se envolvieron en caos anárquico precsrsor de la mina del lm« 
perlo musulmán : cada provincia ó distrito so erigió en reioo independiente ; cada 
capitán ó aventurero osado se proclamaba rey, y atrincherado en un castiUo ó en una 
pefta brava desaliaba á sus rivales, les acometía, les rendía vasallaje, se revelaba ó 
les sacríHcaba en pérfida asechanza. Desquiciamiento Un general ocasionó al cabo la 
bumlliacion de los antiguos linajes y la exclusiva prepondtranda de la ran arncann* 

Este aoceso » preparado durante las guerras civiles de Córdoba á principios dei 
siglo XI , no puede llamarse absoluta y cumplidamenle reallcado hasta la entrada de 
los almorávides é fioes del mismo siglo. Los tronos de los principes musulmanes, 
elevados sobre los despojos de la monarquía omiada , eran demasiado délMIes para 
resistir los ataques cada dia mas vigorosos de las armas catóilcaa. Los mosárabes 
allanaban el camino á los de su raza y minaban constanteoKnte ei ruinoso edificio. 
Activos, poseídos siempre de irreconciliable antipatía , prestaban eflcas apoyo á sns 
correligionarios , les entregaban la llave de las ciudades y troealum su oondicioa 
aflictiva do vencidos en la mas lisoi^era y grata de dominadores de sus tiranos. Esta 
enérgica influencia de los niozárai>es, no bien expUcada en nuestros anales , contri* 
huyó eflcazmente á ensanchar los límites de Castilla. La gente cristiana revivía entro 
su misoia servidumbre, no solo con elementos de resistencia, sino también con es- 
píritu de agresión , y los musulmanes apercibieron entre sus ciegos encooos la exis- 
tencia de un enemigo doméstico, cuyos intereses les eran eternamente adversos. Las 
correrlas del Cid , los triunfos de Alonso VI, y sobre todo la ocupación de Toledo, 
amilanaron ¿ los régulos Ínfleles , les hicieron recapacitar sobre su impotencia y, en 
la diflcultad de alejar ei peligro con sus gastadas fuerzas , pusieron á merced de la 
rata africana sus territorios y dinastías. 

Taf toé la ocasión de abrir á los almorávides la puerU de la España , y tal fué oi 
Diotifo lié la Inundación bárbara que trajo á España innumerables tribus de Mar- 
mecos, de Fea y de Zabara. AI tránsito de estas gentes por el estrecho y á su desem- 
barco en las playas de Tarifa puede aplicarse con mas ezacütud histórica que á la 
iovasloD del tiempo de D. Rodrigo aquella bellisima exclamación dei mas dulce y ar- 
motío90 de nuestros poetas : 

Innumerable cuento 
I>e escuadras Juntas veo en un momento. 



i Ay ! que ya presurosos 

fioben las largas naves: ¡ay! que tienden 

Los brazos vigorosos 

A lee remos , y encienden 

Lee mares espumosos por do hienden. 



Ca efecto , Bcemo. Sr., el tránsito de los almoratldes , acaudillados por Jozef y por 
ns doe sucesores Ali y Tbeman, debe considerarse como una trasmigración de las 
principales tribus africanas al suelo español; un espíritu de ardiente y severo fana- 
tismo, de que eran fieles emblemas las vestiduras y banderas negras de aquellos rudos 
lectarioa» ocasionó en la España árabe la misma novedad que hablan realizado antea 
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las tribus germánicas por sa exceso de población y por sus Instintos aventureros. En 
vano los campeones de la cristiandad acudieron bajo la enseña de Alonso VI ¿ con- 
tener el torrente; la flor de la caballeria cruiada pereció en los campos de Gazalia y 
de Uclés, y los términos de Castilla quedaron expeditos y francos al nuevo linaje da 
enemigos. La metrópoli de Toledo , conservada por el ánimo heroico de D. Alonso , 
fué el punto de apoyo y el gran centro de resistencia para recobrar prontamente el 
terreno que acababa de perderse. Afortunadamente para la raza cristiana los almorá- 
vides reducidos por el halago del clima andaluz perdieron su energía , miraron con 
desprecio las llanuras monótonas de ambas Castillas y se erigieron señores volup- 
tuosos de los terrltorfos de Sevilla, Granada y Valencia. Recobrados ios castellanos 
con esta tregua recobraron sus posesiones perdidas y reiteraron con nueva audacia 
sus hazaftM y su tenax empefio. 

En medio de sus regalos y en el seno mismo de los países sometidos á su domi- 
nación distrito á los almorávides un nuevo y mas peligroso linaje de enemigos. Los 
mozárabes de Valencia , Murcia y Andalucía conservaban sus ritos y fueros y vivUn 
pasivos en medio de las discordias y guerras civiles de las razas musulmanas. La opre- 
sión, á que necesariamente estaban condenados entre tales revueltas, les¡bacia espe- 
rar ardientemente algún alivio en sus tribulaciones. Alentados con los progresos de 
sos comllglonarlos en Castilla y Aragón se decidieron á provocar la guerra y á expo- 
ner su vida por obtener la libertad. Era un obstáculo para sus proyectos la situación 
deplorable de Castilla : habla muerto á la sazón el heroico D. Alonso: su sucesor, el 
infante D. Sancho , acabal» de perecer en Uclés , y el trono estaba ocupado por D* Ur- 
raca , sefiora inhábil para gobernar los estados propios, é incapaz por lo tanto para 
conquistar por foeraa los ajenos. En cambio reinaba en Aragón D. Alonso I, Joven f 
esforzado con la vida del campamento, y apercibido para sostener guerra incesante 
con el moro. Este monarca, llamado por sus proezas el rey batallador, habla aceptado 
la mano de D* Urraca y tratado asi de realizar el proyecto que mas tarde llevaron á 
término feliz los augustos esposos Fernando é Isabel. 

Alentados los mozárabes por la fama del monarca bizarro y por la consideración de 
su doble poderlo con el reciente enlace , entablaron correspondencias y le propusie- 
ron un rápido y glorioso ensanche de sus estados con solo Invadir los reinos enemi- 
gos y dar impulso á los conatos de emancipación entre sus moradores cristianos. 
D. Alonso, distraído con los sinsabores que le acarreó el carácter frivolo de 
D* Urraca, cuya mano y estados tuvo que repudiar con orgullo, no pudo dar pron- 
tamente una respuesta propicia. Los mozárabes , cada día mas oprimidos, reiteraron 
sus proposiciones en coyuntura mas favorable y revelaron los secretos de su conspi- 
ración y los elementos de triunfo con que contaban. Según los historiadores árabes, 
que refieran prolQos detalles de esta conjuración, los emisarios halagaron sagaz- 
mente el ánimo del monarca pintándole la riqueza que podía granjearse en la cam- 
paña y la hermosura y regalo de las comarcas, donde le esperaba un fellcfslmo 
señorío. 

Arrebaudoel ánimo heroico de D. Alonso por la grandeza y novedad de la hazaña , 
convocó á sus campeones y excitó el Interés de toda la cristiandad. El célebre Gastón 
de Beame, D. Pedro, obispo de Zaragoza, recien conquistada, y D. Esteban de 
Huesca, rafonaron su ejército con buen número de cruzados , y apercibida y exhor- 
tada la gente se dio principio á la empresa arremetiendo contra los musulmanes por 
los confines de Valencia. El monje normando, Orderlco Vital, y otros analistas 
rudos del mismo siglo XII , en que se realizó esta campaña , la mencionan prolija- 
mente como uno de los sucesos mas importantes para el orbe cristiano en aquella 
época. Esperábase con inquietud el resultado de la Jomada aragonesa : si la fortuna 
le era propicia no solo se terminaba la dominación odiosa en que gemía muche- 
dumbre de pueblos cristianos , sino que se hería de muerte á la causa musulmana , 
que como dueña de la ICspaña amenazaba constaiitrmfntc á la Europa católica. 



Digitized by VjOOQIC 



DISCURSO ACADÉMICO. xxr 

Los resultadofi no correspondieron á tan lisonjeras esperanias, sin que D. Alonso 
y los Boyoft dejasen de cumplir por ello como leales y cumplidos campeones. La 
hueste aragonesa corrió los términos donde la población mozárabe era mas numerosa 
y contaba con mayores elementos de resistencia. Los campos de Valencia, Denla, 
Miirda , Granada y Córdoba sintieron el rigor de las armas enemigas. Unos diez mil 
mozárabes reforzaron el ejército invasor; pero el proyecto de conquista sólida y es- 
table estaba muy lejos de poderse realizar. Los fleros almorávides al primer amago del 
peligro aprisionaron como rehenes en asilos Inexpugnables á cuantas familias mozá- 
rabes pudieron haber á las manos, y en vez de aventurarse en batallas campales se 
mantuvieron al abrigo de sus castillos y ciudades muradas , con la esperanza de que 
el cansancio , la escasez de víveres, las inclemencias del cielo, y sobre todo ia falta 
de un punto de apoyo que sirviese de base á las operaciones y de foco á la rebelión , 
bastarían para desvanecer el propósito de sus osados enemigos. En efecto , D. Alonso 
hizo una larguísima correrla , pasando á la vista de fortalezas que no pudo rendir, 
y vagando de campamento en campamento en busca de un enemigo que no osaba 
presentarse. En los contornos de Córdoba y Granada mediaron algunas porfiadas 
escaramuzas; pero estos accidentes no sirvieron para despertar aquellas grandes 
masas hostiles, sobre cuya eflcacla se hablan concebido ilusiones. D. Alonso tuvo 
pues que regresar á sus dominios sin mas resultado que la compafila de un conside- 
rable número de mozárabes, desenmascarados indiscretamente y expuestos á la dura 
venganza de sos dominadores ofendidos; doce mil familias emigraron con el ejército 
Invasor. Bl monarca, sensible á la aflicción y desventura de tantos infelices sin abrigos 
ni subsistencias, consultó en Alfaro con los prelados de Pamplona, Huesca y Cala- 
horra sobre el modo de socorrerlos ; conforme con el dictamen de los tres prudentes 
cons^eros les repartió terrenos, les concedió privilegios de hidalguía, y promulgó 
fueros especiales para sus hijos y descendientes : esta linaje de mozárabes , según 
Zurita y Garlbay, se conservó largo tiempo en Aragón. 

Menos afortunados los que carecieron de ánimo para abandonar sus hogares, ó 
que se Juzgaron al abrigo de la proscripción por su Índole Inofensiva , sufrieron dura 
y miserable suerte. Los almorávides , libres ya del invasor, vengaron su agresión con 
el exterminio de los mozárabes, y sin distinguir sexos, estados ni condiciones borra- 
ron basta la memoria de la raza que habla manifestado sus intenciones aviesas. 
Aben Bolub , cadi célebre en los consejos de los gobernadores andaluces , pasó á 
Marruecos, donde á la sazón se hallaba el sultán Ail, refirió la conjuración reciente 
y el peligro de conservar en el seno del país hispano-musulman enemigos tan irre- 
condUables. El califa celebró consejo de sabios, y según los autores árabes, con 
acuerdo de estos mandó desarraigar la mala iimienie* Sus órdenes se cumplie- 
ron con terrible severidad. 

Los mozárabes que se hablan comprometido ó que desperuban sospechas de 
traición fueron muertos con suplicios acerbos ; las demás familias fueron declaradas 
cautivas y conducidas por tropas berberiscas á los puertos mas cercanos de su doml* 
dlio : apiñadas en barcos y lanchas fueron trasporudas á África y abandonadas alU 
á merced de los bárbaros : ambidos pasaran los mozárabes á Aíarruecos^ dicen 
los Anales Toledanos primeros , escritos en la Infancia de nuestro idioma por tosca 
7 desconocida pluma de un siglo bárbaro. Algunos proscriptos tuvieron acogida en 
Sale y Mequinez , donde se extinguieron pobres y vilipendiados ; el mayor número 
feneció de hambre , de las influencias de un nuevo clima , y sobre todo de malestar 
y pesadumbre. La raza mozárabe acabó asf en todo el territorio dominado por ios 
almorávides , y uf se explica cómo San Femando no encontró vestigio alguno suyo 
al pasear algún tiempo después sus banderas victoriosas por Andalucía. 

Esus son , Exemo. sefior, las noticias que me ha sugerido el estudio sobre las vi- 
cisitudes de las gentes que han ocupado nuestro territorio en un periodo especial. 
Délas tres rasas que hemos visto poderosas, la mozárabe tuvo existencia positiva en 
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Caatilla Iim(a Ja eonqoltta de Toledo t hlio un esfaerao para IcTanUne de « postra- 
ción eo Andalucía y otros reinos , fué Tcnclda y sucumbió : ia muslita 6 muladf se 
confundid mezclada con la árabe y africana ; estas obtuTleron refuersos con las 
grandes inTaslones de los alnobades y benlmerines, hasta que , arrebatadas por vi- 
cisitudes y revoluciones que tienen mas contacto con la historia moderna , desapare- 
cieron de nuestro suelo y fueron relegadas mas allá de los mares. 

Tales son las obserradenes sobre el punto histórico elegido para materia de mi 
discurso. Temeroso de obtener el voto favorable de Jueces tan competentes, me 
•presuro á cooduir reiterando las mas cumplidas gracias por la honra que acabo de 
•bteocr, y rindiendo mit sioceroa hooMnaJes á tan ilustrado y respetable auditorio. 

Madrid , 23 de octubre de 184T. 
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En el prospecto de esta obra hemos dicho b siguiente : « Gra- 
nada, la bella Granada, carece de una historia general, que con- 
signe los muchos y notables hechos acaecidos en su recinto, y en 
d hermoso territorio de que puede llamarse metrópolL Las cuatro 
provincias de Almería, Jaén, Málaga y Granada, sometidas á la ju- 
risdicción de la audiencia y á la autoridad del capitán general de 
esta misma ciudad ,« pueden designarse con el nombre genérico de 
granadinas. Aunque escritores de fama han ilustrado algunos suce- 
sos relativos á este país, sus trabajos son mas bien fragmentos ó 
narraciones parciales que una cabal historia. D. Justino Antolinez, 
Luis del Mármol, el ilustre D. Diego de Mendoza, Pedraza, el 
P. Chica, elP. Echevarría y D. Simón Argote hao prestado trabajos 
útOes. 

B Algunas otras poblaciones de los dos reinos han tenido laborio- 
sos analistas. Sus libros contienen materiales dispersos que pueden 
servir para la formación de una obra general, bien que sea nece- 
sario consultar algunos con reserva y detenida crítica. Washington 
Irving ba enlazado la poesía y la verdad escribiendo en nuestros 
días su apreciable crónica, pero se ha limitado al breve y román^ 
tico período de la guerra y conquista de Granada por los reyes Ca- 
tólicos. £1 Sr. Martínez de la Rosa , en la vida de Pulgar y en su 
novela titulada Dona Isabel de Solis, esclarece muchos puntos de 
historia y geografía relativos á Granada. Por último, el Sr. Hidalgo 
Morales ha publicado eruditas disertaciones sobre Iliberia, cuyo 
trabajo elogiaremos siempre; aunque no convenimos en la exis- 
tencia de los reyes Tago, Beto y otros personajes, etc. » 

A la manifestación hecha en el prospecto, debemos añadir : mu- 
chos, al leer el título de la obra, exigirán que el autor describa 
desde luego la voluptuosa corte de los árabes, que cuente las ca- 
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ballerescas aventuras de Alhamar, las proezas de Ozmin, las haza* 
ñas de los ínclitos reyes de Castilla y de los muchos caballeros , que 
siguiendo el pendón de la Cruz, se granjearon en la conquista del 
país granadhio fama y riqueza. Mas deberá considerarse, que las 
severas leyes de la historia y la conciencia del escritor, no permi- 
ten el silencio ó la transición rápida sobre otros acontecimientos 
interesantes, enlazados íntimamente con los anales de toda España, 
y que omitidos, dejarían üicompleta la obra, y revelarían con su 
olvido somera instrucción, ó escaso trabajo del autor. La narración 
de los sucesos que han tenido lugar en el recinto de los dos reinos 
de Granada y Jaén, desde el tiempo en que prestan alguna claridad 
los anales antiguos hasta el presente ano de 1843 , es objeto y ma- 
teria de la Historia de Granada. 

£1 autor ha tenido que vencer sus propias inclinaciones, para no 
entrar desde luego en la seductora historia de los árabes ; pero ha 
reflexionado, que así como no es posible que el hombre recree su 
vista por un horizonte espacioso, ni que domine el conjunto de va- 
riados países, sin tomarse el trabajo de superar una incómoda pen- 
diente, tampoco es dado recrearla imaginación prescindiendo de la 
parte de historia antigua, interesante y amena, aunque notan poé- 
tica como la de los árabes granadinos. 

La clasificación de las antiguas razas, las revoluciones, guerras, 
rasgos magnánimos, crímenes, instituciones, monumentos que han 
marcado las diversas épocas de dominación fenicia, cartaginesa y 
romana en nuestra tierra, los progresos del cristianismo en ella, 
y por último el trastorno ocasionado por la avenida de bárbaros en 
el siglo V, son preliminares indispensables en esta obra. 

Debemos advertir que en el discurso de ella se leerán los pro- 
nombres posesivos y demostrativos nuestras comarcas, nuestra tier- 
ra, este país, etc., con los cuales designamos á veces la generalidad 
de las cuatro provincias de Almería, Jaén, Granada y Málaga que 
llamamos también granadhias. 

Granada , 36 de febrero de i848. 
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CAímiLOI. 



POBBLM AIITIfilKM Y DOMülAaOR FEfllICIA* 



El ptto granadino. — Primeros habitantes. — 9as uso» j costumbres. — Llegada y esla- 
blecimiealo do los fenicios. — Su comereio. — Fundación de algunas poblaciones. — 
Tradiciones paganas. ^Colonias griegas. — Resultados de la dominaeion de los pueHos 
de orienie en las comarcas granadinas. 



La ProYidencia ha favorecido maravillosamente á las pro* 
vincias granadinas. De cielo tan risueño, de terreno tan **""* 
fértil están dotadas, que no ha faltado quien las compare con la mansión 
de los bienaventurados (1). Sus costas meridionales , bailadas por el mar« 
facilitan comunicaciones con todos ios países del globo» y el cambio re- 
cíproco de los productos del suelo y de la industria. Los habitantes de 
estas comarcas aparecen, desde la época mas lejana de la historia, labo- 
riosos, civilizados y activos (2). Muchedumbre de frutos exquisitos, 
apacible y deliciosa temperatura, copiosas aguas, baños saludables, 
minas riquísimas y laboriosidad suma de los mofadores, hacen de este 
país una región privilegiada y amenísima. 

Componen el reino de Granada las tres provincias de p^^ineía. 
Granada, Málaga y Almería; la de Jaén, denominada rei- ^^ " *** 
no, puede numerarse como la cuarta : á las unas y á la otra se extienden 
igualmente la jurisdicción de la audiencia de Granada y la autoridad de 
su capitán general. 

Forman estas cuatro provincias una superficie de 1,083 EitoMion y po- 
leguas cuadradas (3), conteniendo 684 poblaciones (4) : ha- >»*<^<>>^' 



(i) Homero y otros poetas griegos que cita Estrabon ponian los campos EHseos en la 
Bélica, á cuya provincia pertenecía gran parte de las comarcas granadinas. Estrabon, 
Geog., lib. s. Homero, Odisea, vers. 190. Los moros granadinos arrojados á las playas 
africanas consideraban los yerjeles de su patria semejantes á los del Paraíso , y desde 
aquellas rogaban lodos los tiernesáAlá les deyolviese su antigua mansión. Bermudes 
dePedraza, Hisi. Beles, de Granada, part. i%cap. 22. Méndez Silva , Población general 
de España , descripción del reino de Granada. Juan Botero Renes, Relaciones universales. 

;2) Estrabon , lib. 8. Plínio, Bist. nal., lib. 3, cap. 1. Saiustio habla del comercio que en 
la aotigúedad mas remota bacian los habitantes de estas comarcas con las tribus del 
África, n Nam freto divisi ab Híspanla, motare res ínter se instiiuerant. » Bell. Jugurt. 

(3; Coadro esMd. y geog. deEspafia. 
• oi I>oerelo de 'ii de abril de IS94, sobre estadística iudicial. 

1. 1 
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bitan en ellas 30t,744 vecinos, y 1,345,296 almas (1). Corresponden á 
cada legua cuadrada 1,24i almas. 

Aatifooi ha^ Divid¡dos 60 Iñbus ROS representan antiguas tradiciones 
tantef. ¿ \q^ habitantes de las comarcas granadinas : los del extremo 
oriental vivían pobres, desconocidos, bárbaros, y relegados en las as- 
perezas de las montañas; tos del extremo Ojccidental, situados en parajes 
fértiles, eran agrícolas y pastores (2). Unos se denominaban S(*gun el 
nombre del pais de donde procedian; otros, de los montes y ríos donde 
se fijaron , y muchos de los pueblos que eligieron para cabeza de la 
región, fistos pueblos eran los bastitanos, los oretanos, los túrdulos, 
los bástulos y los célticos , que se subdividian en tribus secundarias y 
menos notables (3). 
BiftiuBot. ^"^ bastitanos se introducían por la parte de If urgís ( Ho- 
"^ jácar). extendíanse por Acci (Guadix). por Basti (Baza), que 
era cabeza de la región , ocupaban á Mentesa Bastitana (Ija Guardia} , y 
comprendían el nacimiento del Betís en sierra Cazorla, y el de Táder ó 
Segura en la misma (4). Estos pueblos participaban de U rudeza y bar- 
barie profunda en que se hallaban sumidos casi todos los montañeses 
de España antes de llegar los fenicios. Sus comidas eran frugales, y sus 
lechos el áspero suelo; los hombres dejaban crecer sus cabelleras como 
las mujeres y despreciaban la agricultura. Como vivían en tierra ingrata 
y estéril para mantener la población , reuníanse en bandas y saciaban 
8tt hambre y sus instintos rapaces en los campos cultivados, y en las 
aldeas de otras tribus laboriosas y débiles. Sus ejercicios y juegos eran 
luchas, carreras á pió y á caballo, y escaramuzas marciales. Sus danzas 
eran violentas, y en ellas tomaban parte las mujeres. Los ancianos y 
los guerreros mas intrépidos eran altamente respetados. El traje era una 
especie de sago 6 sayo que abrigaba el cuerpo, y le dejaba expedito para 
todos los movimientos. Los romanos adoptaron el uso de este traje para 
sus soldados (5). 
QrauBoi. ^^^ oretanos confinaban con loe bastitanos por oriente 
y mediodía ; abrazaban en su territorio á Castulo (Cazlona), 
Mentesa Oretana (Santo Tome) , Biacia (Baeza) , y otros pueblos que se 
extendian por la Mancha hasta Daimiel. Historias fdbulosas suponen , 
que en tierra de los oretanos poseyó Milicon , descendiente del rey Sí- 
culo, un estado rico y floreciente : mas las tradiciones legítimas prueban 
eolo , que en esta región habia algunas aldeas habitadas por moradores 
menos bárbaros que los bastitanos. Guando los romanos conquistaron 
ambas regiones, las agregaron ¿ la provincia tarraconense, cuya línea 



(t) Deorato de Id. y boleUnet oflcUles de lu cuatro proTíociai desde el afio isu 
al 1142. 

(9) Bstrabon, Oeeg., Ilb. S. 

(I) Estrabon, lib. S. Tbolomeo,CoodacUo iceog., Ilb. 3, cap. 4 y s. Plfnio, Hisl. nat, 
Ilb. S, capa. 1 y S. Ploras, Espafia Sagrada, lomos 9 y lO. Juan Fernandei Franco, Bélica 
attUgua. Gean , Sumario de aniigüedadei romaoaa, provincia bélica, y Convento juridioo 
eariagínente. * 

(4) Cean, obra y partea eludas. Flores, Provincia Bélica, iimetia, Anales Eclesiástlooi 
de Jaén, Arcipretatgo de Jaén. 

(ftj Esirabon , lib. s. Sillo liAlico, I>e bello PAoiee , Ilb. s. Variant , HUlorít de Bipaftt, 
en tede el lib. i. ' 
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divisoria de la Bética comenzaba en Mojácar, y corría por Ouadix y nor- 
deste de Jaén hasta el Guadalquivir, donde se juntan los dos pequeños 
ríos ei Herrumbral y el GnaddlboUon (1). 

Los túrdulos, descendienlns de tos turdetanos, y aun con- 
siderados por E^lrabon como una misma raía, conflnaban '*" 

por el oriente con losoretanos, por el mediodía con los bástulos esta- 
blecidos en el litoral , llamados después béttuloi peno$ por su mezcla 
con los fenicios, y con los célticos instalados en la serranía de Ronda : 
por occidente se internaban en los reinos de Córdoba y Sevilla (2). Habi- 
taban por consiguiente la parte occidental del reino de Jaén , y casi todo 
el lerrítorio de las provincias de Granada y Málaga. £1 país de los túr- 
dulos contenía poblaciones notables por su cultura y riqueza. Los túrdu- 
los ^tudiaban la lengua por principios gramaticales; sus poemas y me- 
morías escritas ascendían ¿ una prodigiosa antigüedad, y las leyes que 
eoue ellos regían cootaban de fecha miles de años (5). 

Los túrdulos no participaban de las costumbres feroces citniueíondeiot 
eoa que describen á los pueblos hispanos los antiiruos escrí- tárdaio*. 
lores. Habían abandonado la vida errante, y fijádose en parajes cómodos 
para rechazar las agresioues de sus vecinos y reservar los productos del 
trabajo. Sin embargo , la cercanía de pueblos salvajes, belicosos y ene- 
migos de toda civilización , hace conjeturar que la cultura de los túrdulos 
y turdetanos se halla exagerada en las obras de Estrabon y de otros escri- 
tores griegos, y que se reduciría ¿ las artes ínñmas de la industría hu- 
mana, y á algunas de aquellas leyes imprescindibles en la vida social. 

Las exageraciones de los antiguos sobre la civilización ideafdeio«^i«. 
y cultura de los túrdulos, pueden atribuirse á los marinos tofiobn u cíti- 
de oriente que arribaron á las costas gi-anadinas 4 .500 años ""**"" **'**"*** 
antes de la era vulgar. Habían surcado el Mediterráneo esparciendo 
mercancías en sus costas habitadas por salvajes, y al llegará las nuestras 
bailaron con sorpresa habitantes arahles« gente inocente y sencilla que 
86 prestaba á sus comunicaciones y tratos. Halagados por lo apacible 
del clima» fertilidad de la tierra y sencillez de los moradores, comuni<- 
caron á su país noticias y relaciones abultadas que fueron escuchadas 
coa admiración , y ennoUecidas por el genio de los poetas. Asi es, que 
en el terrítorío túrdulo situaron loe griegos los campos Elíseos, en él 
supusieron que pacian los innumerables rebaños de Gerion , celebrados 
por Homero y Anacreonte; y la venida de Baco , la de su compañero el 
dios Pan y las hazañas de Hércules, los reinados de Hispan, Héspero y 



(1^ Autores citados : véaso ol Diccionario do D. Miguel Cortés j Lopes, en sos artículos 
Jl^fícs y Bmttiíanos. 

(t) B^abon, lib. S. Cean, Soroario délas anUgttedades romanas. Provincia Bélica. 

(S asiraboD,.lib. 3. Corles y topes, en sus ñolas á Rufo Pesio Aviene. La antiKttedsd 
de la civilixjcion túrdula lia becbo discurrirá los crilicos; pues siguiendo la cuenia de 
Isuaboa* asciende ¿ mas de 6,o48 afius anles de la creación del mundo , según el cóm* 
pulo eclesiásiico y la escrilura. E;* de presumir que aquel geógrafo no de*ignó «fios «ola- 
tes do doce meses como los nuestros, y que ios lurdeíanos cootaron los suyos, A la ma- 
nen do algunos pueblos anliguos, por divisiones de seis, cuatro, dos y basu de un roes 
solo. D. Miguel Cortés y Lopes pretendo combinar la eivilísacion tordotana eon la venida 
dt TklMl» y IM tradioioiMS <|m oonsorvabon s«s doseondtonios. 
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Atlante , cuyas fábulas leemos reproducidas en la mitología de los pue- 
blos orientales, se fingen también en la propia comarca (1). 
caniM del «de- ^^ dcstcllo dc civilizacíou quc brilla en el país de los túr- 
unumieoio dA dulos, limítrofe al de los bastitanos rudos y feroces» y al 
loitürdoiM. ¿g iQg qq\i^ belicosos y de costumbres groseras, no debe 
extrañarse: las circunstancias locales explican este fenómeno. Los bas- 
titanos y celtas ocupaban tierras erizadas de ásperas montañas , cubiertas 
de nieve casi todo el año y surcadas de precipicios ; vivían por lo tanto 
empobrecidos, incomunicados con las otras tribus vecinas y en un 
estado de completa barbarie. Los túrdulos, establecidos al contrario 
en tierras descuajadas, en país donde las márgenes de los rios permiten 
riegos y trabajos útiles, y abrigados en valles templados y fecundos en 
frutos de toda especie, abandonaron la vida errante y vagabunda, añ- 
cionáronse á la agricultura, gustaron las comodidades de la vida civil, 
y elevaron aldeas. La dulzura del clima, suavizando su ferocidad primi- 
tiva, explica ios diferentes usos y costumbres de tribus tan cercanas. 

Los bástulos ocupaban todo el litoral desde Gibraltar basta 
Basta of. y^^^ j^j^^ij ^2j^ ^^ necesidad de buscar medios de subsisten- 
cia hizo á estos pueblos familiarizarse con los peligros del mar. Salustio 
asegura, que antes de establecerse los fenicios, los españoles de la costa 
meridional permutaban con los númidas y otras tribus africanas, algu- 
nos frutos y utensilios (3). Pomponio Mela, hablando de la costa grana- 
dina, afirma que en toda su extensión habia diseminadas aldeas; men- 
ciona en seguida las ricas y florecientes colonias de los fenicios, y prueba 
que existían en ella poderosos elementos de civilización y de riqueza. La 
fusión de los bástulos y de los fenicios fué tan completa, que los prime- 
ros adoptaron los usos , costumbres, lengua y religión de los segundos, 
y por esto son nombrados bástulos peños (4). Junto á Gibraltar vivían 
los tartesios, en cuya comarca refieren historias de fe dudosa, que reinó 
Argantonio, monarca opulentísimo, y famoso por su rara longevidad (5). 
6 celtas. ^^ célticos Ó celtas ocupaban la serranía de Ronda , po- 
t eos ce ];)i^n(jQ QQ ella y en sus inmediaciones ocho ciudades. Estas 
eran Accinippo (Ronda la vieja), Arunda (Ronda), Arunci (Morón), Tu- 
robriga (Turón), Lastigi (Zahara), Alpesa (despoblado junto á Conil), 
Gepona (Fantasía) , Serippo (Los Molares) (6). Los célticos, aunque mez- 



(1) Estraboa, lib. 3. Plioio, Hist. nat., lib. 4, cap. 72, Masdeu, Hist. crítica de España, 
tomo 1. Ayala, Uist. de Gibraltar, lib. i, cap. 8 y siguientes. 

(2) Estrabon, lib. 3. Mela, De sita orbis, lib. 2, cap. 6. Plinio, Hist. nat., lib. 3, cap. i. 
Tboloin., lib. 2, capítulos 3 y 4. Flores, Franco, Cean , Cortés y López , obras y capítulos 
citados. 

(3) Salustio, De bello Jugurt. : Téase la nota i* de la pág. 2. Rufo Festo Avieno, Or» 
maritim», lib. i, y. 420 basta 465. 

(A) «Inillis oris,ignobiliasuntoppida, et quorum menlio tantom ad ordinem facít: 
Urci, in sinu quod urcitanum vocant, extra Abdera, Ex, Menoba, Malaca, Saldubba, La- 
cippo, Barbesul. » Mela, De silu orbis, lib. i, cap. 6. Plin., Hist. nat., lib. 3, cap. i. 

(5) Estrabon, lib. 3. Plinio, Hist. nat., lib. 7, capitulo 48. Ayala, Hist. de Gibraltar, 
lib. 2, cap. 2. 

(6) Tal vez no baya una cuestión de geografía antigua mas controverlida , y en la cual 
estén mas divididos nuestros historiadores modernos y arqueólogos eruditos, que la de 
averiguar si las tribus célticas habían avanxado basu la serranía de Ronda, instalándose 
en el pais, 6 si no hablan traspasado los limiles de la Beturíaeéltiea, mareada por Plinio 
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ciados con los lúrdulos , eran temidos y respetados, porque conservaban 
las costunabres belicosas de sus ascendientes los celtas galos; tan arrai- 
gadas estuvieron entre ellos, que en tiempo de Plinio aun poseian su 
dialecto primitivo, su religión, su singular ropaje, y despreciaban las 
costumbres de los pueblos circunvecinos (4). 

Los celtas usaban del broquel galo, empuñaban picas costombrei de 
armadas con punta de hierro , y cubrian la cabeza con mor- io»«eiuj. 
riones de bronce , adornados de vistosos plumeros. Ceñían una espada 
aguda de dos filos, cuya arma peligrosa adoptaron los romanos, y te- 
nian además puñales que manejaban con destreza. En las batallas guer- 
reaban con táctica y orden : no reducían sus campañas á talas y sorpre- 
sas, ó á rápidas excursiones para atrincherarse en montes y selvas con 
el fruto de sus rapiñas. Repartíanse las tierras, ocupaban el país y en él 
se instalaban con sus familias. £1 ropaje celta era el sagum galo y el 
sagum ewulaium : consistía en una tela cuadrada para abrigo del cuer- 
po , con un capuchón en un ángulo para guarecer la cabeza. Vestíanse 
también con un traje ceñido, semejante á los pantalones del día, de 
que han usado todos los bárbaros de la estirpe céltica ó escítica que han 
poblado las tierras occidentales (2). 

Los celtas amaban con pasión la guerra: para ellos era carieter beiteo» 
honorífico perecer en los combates , y morir de enfermedad **• *°^ "**«■• 
natural baldón y vergüenza. Sus creencias religiosas eran las de los an- 
tiguos galos, alteradas con supersticiones inhumanas; sacrificaban es- 



el Gaadalqaivir y el Gaadiana. Si nos hubiésemos de decidir, como los antiguos, 
por argumentos de autoridad , no hay duda que la mayoría faYorece la opinión de los que 
colocan á los celtas en la serranía. Juan Fernandez Franco y su comentador el cura de 
MoDtoro, Rodrigo Caro, D. Macario Fariñas, el P. Flores, Conde (el autor de lasConver^ 
•aciones malagueñas), los PP. Mohedsnos, D. Antonio Ponz y D. Agustín Cean Bermudez 
estén por la afirmativa. Los que mayormente esfuerzan la opinión contraria son Rui 
Bamba, un impugnador (demasiado acre) de los PP. Mohedanos, escudado bajo el seu- 
d4^Dimo de Gil Porras Machuca , y D. Miguel Cortés y López , que se ha adherido á la opi- 
nión de estos, y reproduce sus argumentos. Toda la cuestión estriba en esclarecer un 
párrafo de Plinio, que es el cap. i del lib. 3, y una indicación de Tholomeo que coloca é 
los eelus de la Hética entre el meridiano S« y T» y el paralelo 38 y 39. En esta varieda(f 
de opiniones nos hemos decidido por la mayoría, no porque la suma de Yotos dé mas 
peso á la opinión aflrmaliTa, sino porque examinadas unas y otras razones, creemos 
qne Plinio y Tholomeo no faYorecen á Roí Bamba ni á D. Miguel Cortés. Plinio menciona 
ia Betaria céltica entre el Beiis y el Ana , dividida en dos pueblos : los célticos del Con- 
▼enlo Hispalense, y los tardólos dependientes del de Córdoba : designa tas principales 
poblaciones del primero; y añade, «Pretor haec in céltica Accinippo, » etc. Es decir, 
además de las poblaciones de la Beloria bállanse pobladas por los celtas Accinippo, ote. 
B. Miguel Cortés interpreta y sople el texto de Plinio, para probar que las poblaciones 
de Accinippo, Aronda, etc., son de la Beturia. Pero ¿cómo es que Plinio, tan exacto en 
sos denominaciones, tan conocedor de este pais, como que en él había ^rcfdo cargos 
inpertantes, no expresa dichos pueblos al describir la Beturia , y los menciona cuando ya 
ba eooelaido el examen de él? La preposición de acusativo prater indica que además de 
laBeCaríaeéltica había otra reglón oeopada por aquellas tribus. Para que no quede dada, 
continúa diciendo : o/lera Delurta, luego es distinta esta región de la que anteriormente 
babia Dooibrado. Las inseripciones , medallas y monnmentos hallados en la serranía de 
Ronda j en Jos demás pueblos mencionados , hace mas y mas verosímil la opinión de 
Caro , á la eaal nos adherimos. En cuanto á Tholomeo, es sabido cuan inexactos están sus 
grados per errores y eqnlvoeaciones de los copiantes, y por la imposibilidad de acertar á 
medir el mondo en aqnel tiempo desde el Egipto. 

(1) Eslrabon, lib. 8. Plinio, Hist. nat., lib. 3, cap. i. 

(3) Eslrabon, lib. cii. Cortés y Lopeí, España antigua, cap. ?. 
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clavos todas las noches de plonilunio ante las puertas de sus casas , en 
honor de una divinidad desconocida, recreándose con regocijos brutales 
7 ruidosas danzas (i). 

oteoro oriten dft Taies eniu el estado y situación de las tribus que ocupa- 
um pMbioi. han en la anligü»»dad recóndita las provincias granadinas. 
La historia primitiva y los orígenes de estos pueblos son un arcano. 
Infructuosamente se remontan algunos curiosos á épocas de las cuales 
no quedan monumentos literarios; queriendo desplegar sabiduría, es- 
criben fábulas. Las leyendas del Asia oriental sobre la creación de la 
tierra y el origen del género humano, ofrecen incertidumbre, oscuri- 
dad suma y contradicciones gravísimas (2). Los primeros anales intere- 
santes sobre la historia del hombre son los libros sagrados; y tanto por 
estas tradiciones respetables , cuanto por otrts antiquísimos documentos , 
se conjetura que la población de Europa es originaria del Asia, y que 
la de estos países se verificaría con lentitud » y durante el trascurso de 
muchos siglos. 
ODfnioBw Algunos escritores pretenden ésclareoer el origen de la 
"**' población primitiva con documentos notoriamente infun- 
dados. Nuestros compiladores generales i atenidos á los escritos de los 
primeros siglos del cristianismo, suponen que Túbal, hijo de Japhet, 
nieto de Noé , fué el primer poblador que vino á España; otros aseguran 
que fué Tarsis , hijo de Jaban , nieto de Japhet , biinieto de Noé. Citan 
un capítulo del Génesis en que Moisés señaló la división que cupo á los 
hijos de Noé como pobladores del globo. A Tarsis, dicen, tocó una tierra 
con el nombre de Tarteya, y como Polibio y otros escritores griegos y 
latinos llaman tarteseios á varios países comprendidos en Andalucía, la 
semejanza de nombre induce á creer que Tarsis y sus descendientes fue- 
ron los pobladores primitivos de estas regiones. Los que opinan por la 
descendencia de Tñbal , recurren á las obras de S. Jerónimo, que indica 
su viaje á España, y á las de Josepho, que cita la Iberia como la región 
habitada por él mismo. Pero en Asia « entre la Cólchida y la Albania, ha 
existido una región con el nombre de Iberia, y á ella se refirió Josepho. 
8. Jerónimo escribió en época posterior á los siglos en que suponen po- 
blados estos países , y aunque sus opiniones exciten entre nosotros vene- 
ración y acatamiento, quisiéramos que hubiera trasmitido dalos que las 
apoyasen. 

coDjetara pro- Los cronlcoues fiílsos Inscrtan la sucesión de los hijos de 
i«bie. xúbal , y entre ellos á Ibero que dio su nombre á Iberia, y 
que se supone fundador de lUiberis; reflei-en asimismo nombres y vidaa 
de reyes famosos , y sus esclarecidas hazañas en la Bélica. Tales fábu- 
las, que el P. Mariana llama consejas, son despreciada><: por todos los 
críticos. Los escritores paganos dan noticia de estos países en siglos 



(O Eítrabnn , lib. 8. Tácito «iribnye I los pnpblot de li GermafiU l«i mltmas eos* 
tambres civiles y rellKioss$ que Temos consignadas en las obras de Csirabon con res* 
pecio á los celtas espüfioies. Bn la obra admirable de Táolio, está etraeterísada 
profundamente la primtUva época de los pueblos lodoS de Europa. TAollo , De moribut 
germanorum. 

(s) Véase A Herder, Histoire do la phllosopbio de rhamaiiité, tono 9, eaps. I, i y t del 
Jlb. 10. 
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próximos á la era vulgar, y ellos nos confltfman mas y mas en la idea de 
qoe tribus asiáticas hanavanzado lentamente desde los mas remotosconfi« 
ner^y poblado con sus pobres familias la España y sus provincias meridio- 
nales. El tiempo en quese lijaron estas coloiias errantes no puede sujetarse 
á datos cronológicos. Tribus nómadas, habiendo morado durante siglos eft 
las llanuras inmensas de la Tartaria y en los bosques y páramos incultos dé 
la Europa setentrional , descendieron á los climas del mediodía en busca 
de mas lórtil tierra y de cielo mas apacible. Instalados en el país Üesde 
una remota antigüedad y descendientes de estas tribus, los bastitanos, 
losoretanos, los túrdulos y bástulos, pueden considerarse como sola* 
riegos. Los célticos ocuparon la serranía de Ronda posteriormente, dís-* 
putaodo con las armas la posesión del país. Es un hecho confirmado por * 
la bisloria, que los celtas desceodian de los galos que subyugaron á los 
iberos « é iban recorriendo y devastando comarcas. Sus costumbres eran 
idénticas á las de los antiguos escitas, de quienes descendían ; y aunque 
ligados con los iberos y con los túrdulos , conservaron su carácter mar- 
cial y sus costumbres primitivas (1). 

Cada región tenia por capital una población , fuerte por ctpiuief<t« i«. 
naturaleza ó por arte , y los rios ó montanas separaban su "«"• 
respectivo límite. En estas capitales celebrábanse juntas en las cuales, pre- 
sidiendo el mas anciano , se acordaba lo conveniente á la república. Esta 
congregación , llamada por los latinos eaneiliutn^ dio nombre á la vos ton* 
cejo (8). Las habitaciones y muros de los pobladores primi* tioiieía Meada áé 
tivosde Cbie país, son descriptos por Plinio (3)« El diligente '"■<«• 
naturalista dice, que los edificios de los españoles eran sencillos, pero 
sólidos ; formados üe tierra diestramente amasada, y endurecida al poco 
tiempo, resistían á los vientos, á los incendios y á las aguas. Las obras 
de cal y canto» los macizos muros de sillares que aun Subsi^n en des- 
poblados ó en el recinto de algunos pueblos, son trabajos de cartagi* 
neses y romanos. La arquitectura de los túrdulos era sencilla, acomo- 
dada á las escasas necesidades de aquellos moradores, y propias de los 
tiempos en que las artes se bailaban en su infancia. Las guerras qus 
pueblos civilisados sostuvieron en estos países, y las necesidades y eos* 
tumbi-es que en ellos introdujeron , alteraiDn el método de fortificaciones^ 
y la construcción de ediñcios. Los modestos resiotos de los túrdulos no 
eran bastante sólidos para resistir á las máquinas de guerra qUe habian 
perfeccionado sos conquistadores, ni los ricos y voluptuosos comer- 
ciantes de Tiro y Sidon podían acomodarse á vivir en las pobres man- 
siones del litoral ni en las mezquinas viviendas de gente rústica. Asi , los 
fenicios desdo su instalación en el país, construyeron sólidos muros « 
coronaron las cúspides de los serros con atalayas y torres telegráficas 
para sus somunicaciones, elevaron suntuosos templos á sos divinidades , 
y ¿ despecho de las corrientes dirigieron las aguas por canales y firmes 
acueductos (4). 



(l)PllBÍ«,lib.9,Mp. 1. 
(2) EstraboD, lib. s. 
(S) Plíoio, Hist nat., lib. SS, cap. il. 

(4) Véate i Gean Bermadat en aa introéoecion á la obra de Arquiíeetnra y arqvitectes. 
redactada •■ víala de los maniiseritoa de UaguiM. 
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MMf da Eftn. ^^ egoísmo inéiyidual y el aislamiento de las tribus gra - 
iion lobre el ca- nadíDas , les Impusieron la fatal servidumbre de naciones 
puebíoí ""*''*** extrañas. Estrabon índica la causa de que dominasen casi 
sin obstáculo em estos países los fenicios y cartagineses. 
Pequeñas repúblicas , sia unioa ni fraternidad, no pudieron oponer una 
vigorosa resistencia á sus invasores, y simultáneamente sucumbieron á 
las ambiciosas miras de aquellos .puehk)s (1). Guando los habitantes de 
laBética, organizados y dirigidos por jefes activos, hostilizaron ásus 
dominadores , dieron iguales pruebas de valentía que los celtíberos y 
cántabros (2). 

Bsc«fai tradf. No nosqucdan vestigios alguno» de las costumbres reli- 
►cíonet niiffiofM. giosas de cstas tribus independientes. El culto de Hércules, 
el de Baco, el de Isis, Sérapis, y otras divinidades paganas que consta 
en monedas y raras antigüedades, fué introducido por los griegos y 
fenicios. Silío Itálico refiere, ifue las tribus salvajes de estas comarcas 
abandonaban los cadáveres al pasto de las aves , en la creencia que sus 
alas remontaban los espíritus al cielo (3). 

RodeudeniMt. ^ P^^ar de la diferencia de nombres, las tribus granadi- 
tr«f pmbiof aau- nas presentan generalmente en los escritos antiguos una 
'°^' notable semejanza. Costumbres rudas, atraso en las artes, un 

salvaje aislamiento , fraternidad suma entre los individuos de una misma 
región^ y rivalidades con los inmediatos, son las cualidades inherentes á 
pueblos incultos, y propias por lo tanto de los habitantes de estas co- 
marcas. Sus revoluciones nos son absolutamente desconocidas; y aun 
cuando no lo fuesen , sería molesta la uniforme y monótona historia de 
pueblos bárbaros , que cual todos los que ocupaban el inmenso espacio 
gue media desde las fronteras de la China hasta las playas que baña el 
Atlántico, %e habian empujado como las olas del mar, instalándose en 
los países que la fortuna les deparaba. 
Llegada de los Tal vez cstos habitantes habrían permanecido ignorados 

teniciM. y sumidos en'su barbarie estacionaria duraute muchos si- 
glos, si un pueblo de oríente, rico, industríoso y culto, no hubiese 
arribado á sus cosías. La luz de la civilización penetró entonces en estos 
países; y como el sol con sus rayos vivificadores, desarrolló los gér- 
menes de civilización que permanecían infecundos en nuestro suelo. 
Este pueblo fué el de Fenicia. ' 

La Fenicia es un cantón estéril , cercado por una cor- 

• ** ' dillera ^e montañas ásperas ábriente, y bañado al poniente 
por elfMediterráneo. Los descendientes de Cam y de Canaán poblaron 
este país : hijos de un padre proscripto y -maldecido por las tribus cir- 
cunvecinas, emigraron de las llanuras de la Caldea, en donde prospe- 
raban con el comercio y la industria , y fueron relegados como extran- 
jeros en las rocas y parajes estériles de una tierra ingrata. La pobreza 
del país les obligó á buscar recursos , entregándose á merced de las on- 
das; y la laboriosidad dd los habitantes, la posioion del país ventajosí- 



(O Estrabon, lib. 3. 

\r, Cortés T Lop«l* EspaSa antigua,«ap. l. 

(S) SU. lláUoo. Ub. S, Tors. 143. 
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simo para el comercio, la vecisdad ^e na^Áones rlcaft, antiquísimas en 
civilización y adelantadas en todo género de conocimientos útiles, ele- 
varon á la nación fenicia al mas alto grado de opulencia y esplendor. 
Tiro, Sidon , Bibios, Arados y otras poblaciones citadas en los libros 
sagrados y profanos , se fomentaron en las playas de la Siria y de Pa- 
lestina • y abrigaron en su recinto multitud de familias, gozando de ri- 
queza igual á la que koy acumulan las ciudades industriosas de Ingla* 
térra y de Bélgica (i). 

Los fenicios tenian en un principio barquichuelos peligro- comercio de \o» 
sos para internarse en alta mar. Los adelantamientos de su '«B'ciot. 
industria les proporcionaron navios de alto bordo, y con ellos tomaron ru ni- 
bos observando el curso de algunos luceros y las constelaciones de la osa 
Mayor : ya fortalecidos con escuadras formidables , y adiestrados en la 
marinería, dominaron en el Mediterráneo. Gomo elemento indispensable 
de vida para toda nación mercante, fundaron ricas y florecientes colonias 
en los territorios que descubrían ; y con esta mira desembarcaron en las 
costasgranadinasl,500añosantesdelaeravulgar.Alaíndole i,mo asoí entes 
mercantil y á los conocimientos superiores de los fenicios , ^ '* ^' 
no pudo ser desconocida la importancia de un país virgen , de delicioso 
clima y de suelo feraz» Su ocupación ofrecía yentajas incalculables , y 
desde luego pusieron aquellos extranjeros todo su conato en entablar re-' 
laciones con los pueblos vecinos á la costa (2). 

El arribo de los fenicios nos ba sido trasmitido al través Tradieíones ftbu- 
de tradiciones fabulosas. Estas nos dicen , que Hércules, '<>^- 
primer caudillo que descubrió estas comarcas, fundó á Garteya, y con 
dos columnas limitó allí el orbe; y que los fenicios, habiendo explorado 
el mismo terreno, creyeron que las montañas de Galpe y Avila eran ios 
términos de la tierra y de las expediciones militares del héroe (5). Aña- 
den, que en un paraje inmediato á Almuñecar, hicieron aquellos niari-^ 
nos sacrificio^ á los dioses; y no presentando las victimas buenos auspi- 
cios, pasaron el estrecho y descubrieron una isla que fué consagrada & 
Hércules, edificando una ciudad y un templo magnifico (4). 

La tradición mitológica e^ fácil de comprender. Quisie- ,nijrtreitcioii- 
ron los fenicios, instalarse en la costa granadina, en donde 
fueron hostilizados por sus habitantes; y este contratiempo está indicado 
en los poco favorables auspicios de las víctimas. Entonces • avanzaron 
hasta Cádiz, cuya posición les ofrecía seguridad y medios de establecer 
su imperio en los países circunvecinos. La situación de la isla gaditana, 
favorable para el comercio, la facilidad de ocuparla pacificamente sin 



(1) F. JeMpho, AnCiquitatam Jad«ieorum, Ub. I, Mp. 12. Herder, PhUosophle de Thu- 
maníté, lib. 10, c«p. 4. Salvador, Inttituiions de Molse , lib. 3, cap. 6. Plinio, Uist. nát., 
ab. 5, cap. 19, lib. 7, eap. 34. El mismo celebra adei^ás alguinas manufacturas de Sidon. 
• Sidooe quondam in offloinis nobili.» lib. 36, «ap. 26. Véase el lib. 2, cap. los, y el 
Ub. s, capa. 20 y 3i. Biblia Sacra, Isaias, cap. 23, y en los Libros délos ProfeU» Jeremiai 
y Eiequiel. Calmet , Diisert. in S- Script: ad Josué , 10, 1 1 , Dissert. 2 , cap. s. 

(2) Florea, Clave bistorial. Romey, Historia de España, parle 1, cap. 1. Vázquez Clavel, 
Conjetoras sobre Marbella, conjetura 1. Roa, Málaga ilustrada, cap. LYczmar, Antigüe* 
dades de Yelez, cap. 11. Orbaneja, Almería ilustrada , parte 1. 

(3) Ealrabon, lib. 3. Ayala, Historia de GibralUr, lib. 1. 

Ci) EatraboB , Ub. 3. Avieno , Or« maritíBi* , v, «67. Bocbart , Geogr. Sagr., parte 1 . 
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hostilisar á los pueblos bárbaros, con quienes convenia entablar rela« 
cioncs amistosas, y la circunstancia particular de ser un recinto sepa* 
rado del continente por un braao de mar, y resguardado por la naturaleta 
misma de asaltos repentiaos, les bicieron preferir este paraje, como 
capital de las colonias (1). 

sentido loit. Algunas de las tradiciones acerca de Hércules, corro- 
nioMdeufábita boran terdades físicas Es muy expresiva la que supone» 
«iiiifoa. qyg Hércules después de baber muerto á Busiris y vencido 

al gigante Anteo , pasó de África á España , derrocó el estrecbo, y unió 
el Mediterráneo con el Océano, separados basta entonces por un istmo. 
En este esfuerzo atribuido á la pujanza del béroe , en el apartamiento 
de los duros escolios que interceptaban la comunicación de ambos 
mares, está simbolizada una de aquellas convulsiones horribles que han 
variado la faz del globo, sumergiendo dilatados continentes, alzando 
islas, y hundiendo en profundos abismos regiones enteras (2). 
lm reniciot M Instalados los fenicios eo Gáüii, dieron principio á su 

■MMrt «MU. tráflco con las tribus comarcanas, se fueron introduciendo 
lentamente en el interior del pais, formaliaaron allantas con los antiguos 
habitantes, y multiplicaron sus oolonias« sus almacenes y sus puebloe. 
Poblaron en el litoral á Barbesula (en la desemboaadura del rio Guadla- 
ro), á Salduba (Marbella) , á Suel (Fuenglrola) , & Malaca (Málaga), á Me- 
noba (Velez Málaga), á Seiti (Torrox), á Exi (Almuftecar), á Selambina 
(Salobreftd), á Abdera (Adra), á Murgi (Mojácaí), último pueblo de nues- 
tras provincias (5). 

ic ti A^i^ ^^ '^ interior engrandecieron algunas poblaciones : entre 
mumaMiro. ^^^^ ^ caslulo (Cazlona), á Illiberi (Elvira), á Bscua (ArcM- 
dona> La raíz fenicia Ibbo, alterada en Ippo, y las de lili y Bbbor, íhe* 
cuentísímas en la composición de los nombres de lugares elevados en 
donde sagazmente se establecieron, hacen conjeturar que en ellos tuvie* 
ron asiento y morada. Tales son : Accinippo (Ronda la vieja) en la región 
ciéltica, Cedrippo (La Alameda), Illurco (ruinas entre Pinos é Illora), 
Hipponova (Montefrio), lUiturgi (Santa Potenciana), en el palstúrdulo. 
Estas, y otras muchas poblaciones , de las opales no quedan sino escasos 
vestigios en estas comarcad, situadas ya en la cosm. ya cercanas á los 
ríos, prueban que sus fundadores teniun por objeto dar estímulos á su 
industria y comercio, y plantear colonias, promoviendo adelantos en la 
agricultura. Málaga era el emporio y principal mercado de estas pro- 
vincias, y su puerto, como hoy día, uno de los mas importantes y con«* 
curridos del Mediterráneo. Los pueblos cercanos acudían allí á vender 



(O Obras efiadas. 

(3) Plinio, lib. 4, oap. s. Eilrabon, líb. 8. ijala, Uiitorit de Gibraliar, lib. i , cap. ss 
y aíguienies. 

(a) «Orara aam Miveraam oríginis PoBnOrom exlstimavlt, B|. Agrippa. m Plinto, lib. 3, 
eap. I. « Sinus eit olU'a, in eo qae Carteya (ul qoidam putanl aliquando Tarteatot) 
et qvam iransverai ex África PboBnices babilaruot » Hela, De situ orbis, lib. 3, cap. 0. 
Buf» Fftio AYÍfttt, deapaes de describir UHia la oosta granadina, dice i 

IfU PhttDfcet prlis 
Leca ffliolataet 

Ora aarittaa, Ifb. i, v. 4m. 
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las producciones ostimadas, de miel, cera, minio, grana y todo género 
de cereales. En toda la costa granadina se hacia asimismo un tráfico iu- 
crativo con los salsamentos, cuya industria prosperó muchos siglos (i). 

Abdera , gelambina y Exi , fueron la base de los estable- rnémok r«ii. 
cimientos que los fenicios fundaron para esplotar las ricas Uf» * la Mwm 
minas del pais granadino. Todos los escritores antiguos en- ""^«r*!- 
carecen las cantidades de mt^tales preciosos que aquellos colonos han 
exiraido de nuestro suelo, y hasta refieren que recargadas de plaui sus 
Da?e8, y no pudieudo aprovechar toda la que ofrecia el país, arrojaban 
sus pesadas áncoras, substituyéndolas con aquel rico y estimado metal* 

La política de los fenicios fué mas noble, mas generosa Ptiiuct u m 
y mas humana que la de los cartagineses y romanos , y por («motoi. 
lo tanto mas perdurable y tranquila su dominación. Estos pacifioos ne- 
gociantes 00 debieron la prosperidad de su comercio A guerras sangrien* 
tas. Di á manejos solapados. Acariciaron con dádivas, con regalos y con 
los goces que ofrecia su industria á los rudos pueblos en donde plan* 
learon sus colonias; y ensanchar mas y mas el círculo de sus relaciones 
amistosas, sin recurrir á la fueiia^ fué el constante anhelo de su po« 
Utica (¿). 

Las noticias sobre sistema interior, constitución politica ornniueíoi 
y civil de las colonias establecidas en estas provincias, y sus <• imeoiomu •■ 
obligaciones con la metrópoli, son muy escasas. Sinem* ■"m^op*^** 
bargo • podemos comparar con algún fundamento la organitacion délos 
establecimientos fenicios en las costas granadinas con laliga de lasciudades 
anseáticas. Ellos mismos adoptaron un sistema federativo y se goberna- 
ron por sf. Aunque respetaron las leyes fundamentales de su patria, 
nunca dependieron de ellas, ni recibieron otras que las sancionadas 
por libre consentimiento. La colonia de Cádií, aunque la mas rica y fio- 
reoieote de todas las españolas, no ejercía predominio alguno sobre las 
demá^i. El único vínculo que las enlaiaba , reducíase á un origen común 
y á la identidad de intereses. La una y las otras elegian sus magistrados, 
A quienes estaba encomendada la ejecución de las leyes y el imperio de 
la fuerza pública. Los ciudadanos roas ricos formaban una especie de 
junta ó consejo administrativo, que imponia las contribuciones, redac* 
taba ordenanz.(s y manlenia correspondencia con las colonias vecinas.. 
Cuando habia disidencia, los votos de la mayoría se ventilaban ante el 
pueblo, que decidla definitivamente en votación pública (3). 

Los fenicios acarrearon beneficios considerables á los lo. remeiw «i- 
pueblos granadinos. « Con una civilización inmensamente tiituaeipaiAgn- 
» mas adelantada que la de las tribus con quienes trafica- ^^^'^^ 
9 bao (dice Mr. Romey) promovieron una útil revolución, comunicando 
» algunas de sus costumbres, su culto y sus artes. » El hermoso pais 



(O Cslrabon, lib. S Véate la nomenclatura de Espafia por D Fermín Catiallero, en sa 
art Ptnieioi Conversaciones malagueñas, tomo i, conv. 9. PP. Mobedanoi, Bbu liter. de 
Espafia,u>mo i. 

(3) Masdeu , Eitpafia Fenicia. Conde, ConTcrsaciones malagnefias, conv. 3. Beeren , Po* 
Utica y eoroereio de los pueblos anUguoi, tomo 4. 

(S) Scgvr, Hüiori« universal, fobiemo de Cartago y de las repúblicas Cenicias. Heereo, 
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granadino, pobremente cultivado, prosperó entonces y en él se mul- 
tiplicaron los moradores. Las mezquinas aldeas del litoral se ensancha- 
ron , conteniendo en su recinto templos suntuosos y vistosos monumen- 
tos; y pueblos enemistados hasta entonces con rivalidades implacables, 
entablaron recíprocas comunicaciones de paz y de armonía. 

Loi íMieíof ^^^ fenicios no solamente activaron los progresos de la 
promorieron u civilízaciou CU uuestro país , siuo eu todas las costas del 
Jjjjj^"" ^ Mediterráneo. Los cartagineses y romanos acrecentaron su 
poder á sangre y fuego ; los fenicios al contrario , útiles ¿ 
sí mismos y á los extraños, diseminaron sus riquezas, enseñaron la 
industria á pueblos bárbaros, y los iniciaron en los elementos de las 
ciencias. Ellos preparan en la historia la aparición de Gartago , la altiva 
república comerciante, y el esplendor asiático, creado ba)o el imperio 
de innumerables monarcas absolutos, queda oscurecido con el brillo 
de la civilización griega, ' cartaginesa y romana, revestida de formas 
democráticas, y promovida únicamente por los fenicios, 
coioniatrriecaí Los gñcgos asiátícos también comerciaron en nuestras 
de nD«firo »tit. proviucias, y fundaron dos ciudades rivales de las colo- 
nias fenicias. Menace y Ulisea son citadas por Estrabon y Avieno (1) 
como establecimientos de los focenses en nuestras costas. Situada la 
primera al oriente de Málaga (en Almayate), y en el centro de la Alpu- 
jarra la segunda , eran ambas focos de actividad industrial y de civili- 
zación. En Ulisea habia un templo dedicado á Minerva, y de él como de 
todo el país comarcano escribió una exacta corografía un griego llamado 
Asclepiades Myrlaneo, que enseñó humanidades en la región turdetana. 
A los griegos de estas'dos ciudades se atribuye la elaboración de algu- 
nas manufacturas, y la introducción ^el uso de la moneda en el país, 
y del culto á Venus, Diana y á otras divinidades gentílicas (2). 

peiino ^^ florecientes establecimientos de esta tierra no pudie- 

ron menos de excitar la codicia de una república poderosa , 
que desde las playas africanas acechaba ocasiones de engrandecerse y de 
avasallar nuevos países: nuestras provincias, objeto de la ambición 
cartaginesa, se convirtieron en teatro de calamidades» guerras y des- 
venturas. 



(O Estrabon, lib. 8. Aviwo, Ora mariiiiiw, t. 4St. 
(3) Estrabon, 1U>. citado. 
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CAPITULO n. 



FaDd«eioD,eDgrandMimi6iiCo y política de Cartago. — Las intrigas de los eaHagineses 
reTolaeionao naestras proTíncias. — Campafias y gobierno de Amilcar, de Aidrúbal , de 
Aníbal. —Catamiento de este con ana princesa del país granadino.— Toros de Sagunto, 
y organización de ejércitos en las comarcas granadinas. — Guerras de Italia. — Cam- 
pafias de los romanos en naestras comarcas. — Muerte de los dos Scipiones. 

La generación presente no puede contemplar yestigios de DMaparieíoo da 
los monumentos construidos en nuestras comarcas por los Boaumeatoi r«. 
industriosos navegantes de la Fenicia. En Marbella, en Má- '''^~' 
laga, en Velez, en Almuñecar, en otros muchos pueblos del interior, y 
en selvas y despoblados, se divisan murallas vetustas , fortalezas carco- 
midas, que aunque historiadores y geógrafos antiguos mencionan como 
trabajos de la raza fenicia , están hoy renovadas por gentes posteriores* 
Los escasos documentos de la antigua civilización son los únicos datos 
que poseemos para juzgar la índole de un pueblo cuyas revoluciones 
nos oscurecen cuarenta siglos. No sucede así con la historia de Cartago: 
los anales de esta república ofrecen copiosa suma de datos , que aunque 
trasmitidos por escritores parciales, arrojan vivísima luz para conocer 
la forma de su gobierno, el fin de su política y las grandes hazañas de 
sus capitanes. 

Cartago era la mas floreciente colonia de Tiro en la costa ^^ 
del Mediteitáneo; se conjetura que su fundación fué nueve ^' 

siglos anteriores á la era vulgar (i), ia poesía y la fábula han dado á 
esta ciudad un origen romántico : suponen que Dido , huyendo de su 
hermano Pigmaleon , rey de Tiro y asesino de Siqueo su esposo , edificó 
una ciudad en la playa africana* que denominó Karta Hadat (Ciudad 
Nueva). Virgilio, añadiendo nuevas fábulas á la historia de aquella prin- 
cesa, ha legado á la posteridad las mas brillantes quimeras (2). 

Las tradiciones de la antigüedad encubren siempre ver- ATeotanu de 
dades históricas : las aventuras de Dido , huyendo de su ^^'o- 



(I) Mentelle, Gosmographie, le^on 35. Las-Gases, Atlas bistoríqae, tablean i e( S. Mas- 
den , Bistoria crítica, Espaí&a caruginesa. 
(t) Urbt anUqu tall : Tyrll tanoare ooIodI { 
Ctrlhago 

Virgil., Eneid», lib. i. 

FyrBMlloDato qnondan per eaeniU terrli, 
Pollotoai fOtleni fraterno erlmine retBOOt* 
Veuu nido Llbyet appelItiDr ora. 

Sil. lUl., De bello Pánico , lib. i, t. 3i. 
Plin., Bitl. nat., lib. 5, cap. t9. 
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patria, buscando asilo en playa extranjera, y rehusando enlaces con 
encumbrados princip«>8, revelan la fundación de una colonia libre, inde* 
pendiente y resuelta á do admitir otias leyes que las que á sí propia se 
dictase. 

£DfniKi«eiaiieD. Inoccutes y fudos los afHcanos, como otros muchos mo- 
to de ctruKo. radores d« la costa del Mediterráneo, sucumbieron al pode- 
río de la civilización sobre la barbarie. Los colonos de Caitagn ahuyen- 
taron ó impusieron su yugo á algunas tribus indómitas, y las de moros 
y númidas, que ocupaban las regiones comarcanas á la nueva república, 
se sometieroQ. Extendida la dominación de Cartago en aquellas tierras, 
lansáronse sus marinos A osadas navegaciones, y A destruir con artificio 
6 con fuerza establecimientos rivales (i). Las escuadras de la altiva co- 
louia se apoderaron de la Cerdeña y de las Baleares, y sus jefes, fíeles 
á los mandatos de una política implacable, arruinaron las factorías que 
los griegos y otras nacion&s débiles , pero industriosas , hablan fundado 
en las playas de Europa. Los fenicios de las comarcas granadinas eran 
sus hermanos; la identidad de origen, las relaciones que habían mediado 
sin interrupción durante siglos, y los intereses creados en tanto tiempo, 
iDtntat de iM ^c<í»^*^° u"* agresión brusca y repentina. Pero turbaciones 
ctruginMM tu suscítadas entre los turdetanos, por manejos de los cartagi- 
•i«iro9«*t- neses mismos, comenzaron A inquietar á los fenicios. Sus 
establecimientos, arruinados por una guerra obstinada y lenta como 
toda lid española, menguaban de día en dia; una anarquía deplorable 
interrumpía su comercio; los bajeles de Malaca, de Garteya, de Abdera, 
de Exi . no podían abastecer los mercados extraños con los ricos pro- 
ductos del suelo granadino; y en tanto apuro fué preciso A los colonos 
pedir auxilio á sus hermanos de ATrica. El gobierno de Cartago, previsor 
y sagaz, como el de todas las naciones cuyo elemento de vida es el co- 
mercio , tuvo un pretexto para poner en ejecución sus bien meditados 
planes, y ofreció presuroso sus escuadras, sus soldados y sus capitanes (2). 
DMeaiiwean»!! Aparejada una escuadra formidable A las órdenes de Ma- 
ii eoo aBoi tntef harbal . dióse A la vela desde Cartago , hizo escala en las 
^ *' ^i Baleares, se presentó en nuestras costas , y comenzó A hos- 

tilizar á los indígenas, que se suponían enemigos de los fenicios. Las 
tropas africanas ocuparon A CAdiz . y toda la línea de poblaciones que 
los bástulos habitaban desde el estrecho de Oibmitar hasta Vera. Dueños 
ya los cartagineses de la costa granadina, se internaron en el país, 
pusieron guarniciones fieles en las fortalezas y pueblos principales, y 
bajo pretexto de favorecer A sus aliados, se sobrepusieron A ellos» ha* 
ciéndose señores absolutos (3). 

lUMio M iM f*. Los fenicios observaban con recelo los progresos de los 
■M«^ cartagineses , y conocieron cuAn pérfidos eran los amigos A 
cuya lealtad se hablan confiado. Al ver A los intrusos conquistadores 
posesionarse de las jilazas fuertes, conservar con exquisita vigilancia 
toda la línea de pueblos que ocupaban en el litoral, y resueltamente 

(O Véase á Diodoro Sirulo ( lib. ft, up iT), de dende «I P. Uariana saed la parte de 
historia relaUya á e»le tiempo. Mariana, Hisu gen. de Espafta, lU». i, eap. le. 
(3) Mariana «Hlst. gen., lib. i.cap. ir. 
(I) Mariana, hisioria y Ubro eludo. 
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imponer servidumbre & amigos y á vencidos, quisieron enmendar su 
íalta, y se rebelaron en algunos puntos contra el nuevo linaje de tiranía. 
Los cartagineses, desenmascarados eniooces, expulsaron de Cádiz, que 
consideraban centro de todas las maquinaciones, á los antiguos colonos, 
y recurrieron á los ardides de su política, sembrando semillas de discordia 
eo el país. Esparcieron agentes en nuestras comarcas, encargados de 
inspirar aversión bácia los Tenicios, de preparar los ánimos aio im aoiM m 
áfavordeCarlago.yde ganarla voluntad de los indigenas(l). '• ^'• 

Los jefes de las regiones granadinas , como los de olías tribus anda- 
lutas, seducidos por los halagos de los astutos cartagineses, hicieron 
aliania con Mabarbal, quien comunicó al senado de Gartago el favorable 
resoltado de su empresa. 

fistos sucesos, veriAcados 880 años antes de la era vulgar, dieron á los 
cartagineses absoluta superioridad sobre los pueblos que la indUbtria de 
los fv.nicios habla civilisado en las comarcas granadinas. Setenta años 
(hasta 480 antes de J. C.) continuaron los nuevos dominadores en tran- 
quila posesión del pafs, relacionándose mas y mas en él, y entablando 
estrechas aliansms comlos jefes de las regiones ó tribus en que se hallaban 
divididas nuestras provincias. 

La ocupación del país granadino por los cartagineses ^tréctar inofei- 
estribaba mas bien en su alianza con los indígenas , que en ün de loi ctru* 
un dominio cimentado por la fuerza. La política y las in- »***^ 
tenciones del gobierno africano estaban satisfechas con el impulso con- 
siderable dado á su comercio, planteando en nuestras provincias colonias 
agrícolas, esplotando los ricos minerales que crian nuestras montañas» 
T abasteciendo con los productos de la industria africana los mercados 
de las tribus semibárbaras que ocupaban las vecinas provincias. En este 
tiempo no emprendieron los cartagineses una conquista absoluta y deñ- 
oíliva: respetaron la altiva independencia de los bastetanos y oretanos, 
túrdulos y célticos, é instalaron sus establecimientos bajo la misma base 
que sus antecesores los fenicios. Trancaban en los pueblos comarcanos; 
daban en ellos salida á sus manufacturas ; verificaban cambios lucrati- 
vos; pero se limitaron á ocupar todo el litoral, las antiguas fortalezas y 
hs poblaciones fenicias, sin internarse en el riñon del país. 

Era causa de la conducta inofensiva de los cartagineses, g,„„ ¿^ ^ 
no la imprevisión , sino la urgencia de ocupar sus fuerzas imiciud ea n». 
en otros puntos interesantes, ün triunfo era para ellos con- ^ »•*•• 
servar en tranquilidad absoluta los establecimientos españoles, mientras 
se ocupahan sos escuadras en hacer una guerra implacable á los griegos 
y tbirrenos, cuyos bajeles rivalizaban con los suyos; porque los carta- 
gineses despojaban sin otro pretexto que su interés, y abatían sin mas 
derecho que k fuerza, las naciones débiles que podían menguar con 
8u comercio, el poderío y grandeza de la antigua reina del Mediter- 
lineo. 

Polibio cita bácia este tiempo el primer tratado de los Mmannudo. 
romanos con los cartagineses, que posteriormente ratifl* aso «m utMd« 
carón con cláusulas mas explícitas : se expresan en él los '* ^ 



(t)J«lttB.,Ub.44,MM. 
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límites que las excursiones y conquistas de ambos pueblos habian de 
icner, y se estipula que los romanos no harían apresamientos, ni trafi- 
carían, ni edífícariaa pueblo alguno en las costas de los bastetauos y 
tartesios (i). 

La jarentod Cartago, valiéudose para todas sus expediciones de tro- 
gnnadina com- pas auxílíaros , bízo Icvas en las comarcas granadinas, y 
ñera V^m pA^ los soldados de este paf s pelearon en la guerra que durante 
»iM- dos siglos devastó la Sicilia y la Gerdeüa. El empeño de 

apoderarse de ambas islas y la idea de tener un puesto avanzado para 
vulnerar la Italia, donde los romanos iban exten(¿endo su dominación, 
hizo á los cartagineses sostener una lucha tenaz, de la cual se apercibie- 
ron aquellos. El resultado de la contienda, fué prodigar los cartagineses 
ricos tesoros, derramar torrentes de sangre, y perderla posesión de las 
islas por cuya adquisición habian hecho inmensos sacrificios. 

Esta guerra, sostenida veinticuatro años con el nombre 
"tóíS y'»oM**^ de primera púaica, fué como una lid parcial entre aqibas 
ABO t*i antes de repúblícas, UH cusayo para medir mas adelante y en mayor 

'' ' escala sus fuerzas. Los cartagineses^ envanecidos con sus 
ricas colonias, altaneros con tener enarbolado su pabellón en todas las 
costas del Mediterráneo, no podían observar sin una punzante emu- 
lación , las conquistas que los romanos hacían lenta* pero sólidamente. 
La pérdida de Sicilia y de Gerdeña había comenzada á desmembrar su 
imperio , y esta desgracia pedia una pronta indemnización. España , 
aunque esplotada por los fenicios , conservaba pueblos rudos que ci- 
vilizar, parajes fértiles en donde plantear colonias florecientes, na- 
ciones belicosas en cuya servidumbre se podía ejercitar el soldado 
cartaginés; y con mas altas miras que dar aliento y vida al comer- 
cio, desembarcó Amilcar con refuerzo considerable de tropas en la isla 
gaditana (2). 
YeDidadeAmii- Amílcar había adquirido laureles y renombre en África; 

M?. " ' á su prudencia debia Cartago la terminación de algunas 
Afio 138 aotes do (jjscordias, quc comenzaban á turbar la paz y felicidad de 
las familias cartaginesas. También había vencido á los nú- 
midas rebeldes, y temibles por su bravura. Militar aguerrido y eminente 
político, alimentaba resentimiento profundo contra la nación que ofen- 
día á su patria, despojándola de colonias importantes. Su altivo genio 
no podía soportar tal afrenta; y calculando que nuestras provincias, joya 
del imperio cartaginés, habían de ser codiciadas por la ambición ro- 
mana, se propuso consolidar en ellas un imperio poderoso, organizar un 
ejército respetable, y conducirle á las puertas mismas de Roma. Guerrero 
prudente, político hábil , soldado intrépido, afectuoso en su trato domés- 



(i) Polibío cila el tratado antiquísimo celebrado entre romanos y cartagineses en el 
consulado de J. Bruto y M. Valerio, en el cual M establece, que ni los romanos ni sus 
aliados habían de avanzar á nuestro país, ya fuese con preietto de comerciar, ya con el 
fin de plantear colonias. « Amicitia esto populo romano, sociisque, etCarlhagínensibus... 
Romani,80fíiive Romanorum ultra promonlorium Pulcrí(cabo de Gata) neo mercaturs 
gratia naviganio, neccivitalem adquirunlo : » y añade el mismo Políbio : « Adjeclc fue- 
runt, promontorio Pulcro, Masiia etTarteyon. » Polibío, Uist., lib. 3. Stattia es error de 
los copiantes antiguos, debe leerse BoMtia. ^ 

(3) Cornelio Nepote, Vita Amilcaris. Diodor. Sicul., lib. 95, cap. 5. 
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tico, implacable enemigo de los romanos, era capaz de llevar á cabo tan 
osada enipn'sa. 

Apenas hubo desembarcado, entabló nuevas y estrechas iiMorre admito 
relaciones con los turdetanos, impuso absoluta domina- ^^ 
cion á los lúrdulos, célticos y oretanos, no muy favorables á la alianza 
cartaginesa. En esta expedición acopió tesoros riquísimos, dio pre- 
mios á sus soldados, y planteó una prudente y bien entendida admi- 
nistración (1), 

Al siguiente año ( 237 ) sometió á los bastetanos y á otros ^ ^^^ 
pueblos de la parte oriental, continuó con una actividad "^ 
incansable, guerreando contra las tribus valerosas que se extendían por 
toda la costa desde nuestras comarcas hasta el Ebro , y tal vez habría 
anticipado la guerra que con tanta gloria sostuvo su hijo, si no hu- 
biese muerto á manos de los españoles en uua batalla dada en Castro 
Alto (i). 

Le sucedió en el mando Asdrúbal , luganeniente y yerno Atdrtbti. 
suyo; para asegurar las conquistas de su predecesor fundó abo is9 idm d« 
á Cartagena, y coustruyó en ella edlGcios suntuosos y un '* ^- 
palacio espléndido : de^^de su origen fué esta ciudad, por su posición y 
su comercio , la capital del imperio carlaginés, y el centro de las opera- 
ciones militares (5). Asdrúbal mnn'cia por sus altas prendas reemplazar 
en el mando al padre de Aníbal. Dótalo de una actividad igual á la de su 
antecesor, iniciado en los secretos de su sagaz política, y notable por su 
gobierno paternal y benéfico, continuó con tan buen éxito la campaña, 
que pa:>ó el Ebro, y llatnó poderosamente la atención de los romanos. 
Ocupados estos en la guerra con los galos, solo pudieron contener sus 
progresos, estipulando mantenerse neutrales, con tal que loscaitagineses 
no pasasen aquel caudaloso rio , y respetasen como inviolable ni territorio 
de Sagunto y demás colonias grit^gas (i). Al cabo de ocho años de mando, 
durante los cuales conservó la paz de las comarcas granadinas, fomentó 
la agricultura y el comercio y hermoseó muchas ciudades, pereció ase- 
sinado por truidora mano (5). 

Muerto Asdrúbal, el ejército aclamó por general á Aní- ^^^^^ ^^ 
bal. Amílcar su padre le habia educado con la severidad " feneni. 
conveniente para formar un héroe : siendo aun niño , le ^^ «* •^^ ^ 
condujo al pié de los altares, y le h zo prestar juramento 
de ser enemigo irreconciliable de los romanos. Como la muerte de Amíl- 
car le dejó huérfano á los diez y ocho años, su cu nado Asdrúbal completó 
su educación guerrera.. Mientras Aníbal eia aclamado caudillo de las tro- 
paseo España, una oligarquía turbulenta enervaba el poderío de Cartago, 



(O Polib., Ub. 3. Sil. Kál., lib. i, ▼. i4i. Cornel. Nepoi. Vita Amilc. 

(i) Til. Uv., líbs. 20 y 24. No et ma| cierta la pofcicion de esta riodad : anos la ponen 
Ueia Castro AUo4 • aslril; otros hacia las orillas del Ebro; otros hacia las Columnas de 
Bercule*. Véate é Mondejar, Cáúii fenicia, i. 3, n. 2; y á D. Miguel Cortés y Lopes en su 
Diectonaríé, ari. Catírum Míum, 

(J> Polib., hb. 2. . . , . ^ 

(4) Pttlib.. Ub. 3. Tito LiTloJIb. 21. Sillo Itálico (lib. i, v. |45) hace una pintura de 
Aidrob^l, digna de un poeta , pero contraria á las narraciones de los hiitoriadores mas 
Terídicos que elogian las alus prendas de este insigne capitán. 

(») TiLLiv.,lib. 31. 

I. 2 
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y alioientabadíscordias hereditarias en el seno de las familias principales, 
oeitttet ea Car- La fdccion dc HannoQ, que vela con envidia el engrande- 
»«§o. cimiento de la fdmiiía de Amílcar, se opuso á que el go- 
bierno ratifícase el nombramiento de Aníbal. Expuso , que era una im- 
prudencia confiar el mando de las tropas y encomendar el gobier/)o de 
España á un joven ardiente, educado con instintos belicosos, y cuyo 
genio preces iba á encender una guerra desastrosa entre dos repúblicas» 
que podrían consolidarse con la paz y acrecentarse con el comercio (1). 
Beinto deAni- Bl partido oontrarlo á Han non mostróse fiel á su anti- 
wí. gua política, se decidió por la guerra, y aprobó el nom- 
bramiento de Aníbal. Al tomar éste el mando , apenas contaba veintiséis 
años. A tan corta edad reunía la madurez de un anciano y la fogosidad 
de un mancebo : todo en él revelaba el genio de un hombre extraordi* 
Hario. Dotado de una actividad y de una osadía sin ejemplo, concebía 
planes de hazañas grandiosas, y los revelaba con la ejecución. En los 
mas arduos peligros desafíaba impávido la muerte; daba estimulo y 
•jemplo á sus soldados , sufriendo al lado de ellos incomodidades y pri- 
vaciones penosas : despreciaba en campaña los lechos mullidos y toda 
clase de regalo , como debilidad impropia de un guerrero. Con exquisita 
sagacidad adivinaba los pensamientos ajenos, y reservaba los suyos con 
igual astucia. Su profundo talento le permitía atender á planes compli- 
cados, y juntamente á pormenores minuciosos. Era inflexible y pronto 
•n sus mandatos. El historiador latino ensalza su genio , pero vitupera 
su propensión á infringir los tratados, sus rigores y su fiereza (2). Tito 
Livio era romano : Napoleón , irrecusable juzgador de los grandes hom- 
bres, dice que Aníbal , mas entendido que Alejandro, mejor soldado que 
César, fué el guerrero admirable de la antigüedad (5). 

Ba tfiidett. ^* J^^®** cartaginés reunía & tan notables prendas, cono- 
cimientos extensos en literatura griega, nobles modales, y 
INurticular bechiio para adquirir ascendiente sobre los demás hombres. 
Su conversación era agradable , festiva á veces, y casi siempre ameni- 
zada con las reflexiones breves y profundas que cautivan la atención, 
predisponen favorablemente y son indicio seguro de la superioridad y 
del genio (4). 
■otatiatma eob Los soldados veterauos , que cuando jóvenes hablan sido 

fQpnMnoia. conducídos 4 la víctoria por Amllcar, entusiasmábanse al 
oontemplar en el hijo la misma apostura, el mismo semblante , la misma 
gaUardía del padre; veían en él resucitado á su antiguo general : los bi- 
sónos admiraban á un compañero; y la plebe, preciada casi siempre 
de exterioridades, victoreaba al bizarro mancebo y al joven héroe (S). 
BMorrenaMtro Aníbal , CU los prímeros dias de su gobierno, visitó las 
>**•• comarcas sometidas por sus antecesores. Los pueblos gra- 



(1) PiQl., In TiU Annibaltt. 
(3) Tii.LíT., Iib.2i. 

(3) l>as-Cases, Memorial de Sai nte-Héléne, tomo. T, ñor. iai«. Ilonlliolon, Mémoirw do 
Mapoléon, tomo. 3 : téase el apéndice n. 1. 

(4) Plour., Viu Anniballa. 

(s) Pintar., id. Tit. Ut., lib. 3i. 
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oadinos, como todos los andaluces, hablan abrazado resueltamente la 
causa de los cartagineses, que con una poiíiica hábil y una administra- 
ción feliz, consolidaban las bases de un imperio poderoso. Gástulo» 
llliturgi, lUiberi, lilurco, lUipula, Escua, £bora, se fomentaban. La 
riqueza nacia en los surcos de la agricultura : tesoros riquísimos man- 
tenían la opulencia de las familias principales, dueñas de minas de plata 
y de otros metales esplotados en nuestras comarcas; y solo eran temi« 
bles las iru pelones de algunas tribus feí'oces ó indómitas que vagaban en 
las provincias del norte (1). 

Se distinguía entre las poblaciones antiguas del país la 
ciudad de Castulo, corte y morada de algunas familias •""•'*•" *• 
preciadas con orgullo de su hnaje esclarecido. Brillaba en ella, como 
uo modelo de discreción y hermosura, una tierna doncella de nombre 
Himilce. Sus encantos cautivaron el corazón del héroe cartaginés, que 
la eligió por esposa. Aníbal . al ofrecer su mano á la interesante Himilce, 
obedeció á las afecciones del corazón y á los consejos de la política. 
Desde su feliz enlace contrajo un nuevo vínculo con los pueblos grana- 
dinos, adquirió nueva patria, y se identificó con sus nuevos conciuda* 
danos. Abrió caminos , fortificó pueblos, construyó puentes, si tdainistra- 
purgó las comarcas de salteadores y facinerosos, que se ^^'^' 
abrigaban en las asperezas de las regiones céltica y bastitana , y edificó 
en las cúspides de las montañas y á orillas de los caminos , torres, que 
durante siglos conservaron el nombre de Torres de Aníbal , y servían 
para proteger á los viajeros, dar seguridad y amparo ¿ los habitantes 
del campo , y mantener comunicaciones y una severa vigilancia por to- 
das nuestras comarcas {ú). 

La venturado su nuevo estado no sosegó los estímulos de su ambición; 
la idea de conducir un ejército á Italia , ocupaba su mente s„oMdos pi«dm 
noche y día. Para realizar con buen éxito el vasto plan , di- 7 prim*»* oua- 
simuló , habituó sus tropas á penosas fatigas , y las familia- '*""' 
rizó con los peligros Partió con su ejército organizado en nuestras 
comarcas 9 hizo correrías en tierras de los olcades, vaceos y carpetanos 
(Castilla), quienes le opusieron un ejército de cien mil combatientes. 
Aníbal suplió con astucia la inferioridad numérica de sus ti'opas, dis« 
perbó las turbas bárbaras, cautivó ios principales régulos « los colmó de 
mercedes en vez de maltratarlos con castigo, y ya vencidos con las 
armas, loe hizo amigos con la clemencia. Mostrándose tan gran capitán 
como sagaz político, consiguió hacer aliados ó tributarios todos los pue- 
blos que desde nuesti'as comarcas hasta el £bro habían recorrido Amil- 
car y Asdrúbal con insegura dominación. Todos le obedecían , excepto 
Sagunto. 

Sagunto (Murviedro) era una colonia griega cuyo territorio habían 



(1) Ltf raices iUi y Bhwr «on pAnleas ; y por ellas se paeden dedocir tas poblaciones 
n qoe dominaron los cartagineses. Escua es toi fenicia , que significa cabeza principal. 
Véase el art. de D. Miguel Corles y Lopes sobre esta población, en su Diccionario, y el 
apéndice n. 3 de este lomo. 

(i) «Speclat etiam nune specnlas Annibalis, Híspanla, lerrena&que turres iugis mon- 
tfoi Imposius.» Plin., Uisl. nal., lib. 35, cap. i4. Sobre los amores de Aníbal véase el 
fragmealo de Silio lUlico, q«e InstrUmos en el apéndice ndim. ). 



Digitized by VjOOQIC 



50 HISTORU DE GRANADA. 

Hostilidad de s«- ofrccido respetar los cartagineses en el convenio celebrado 
»«"»«• con Asdrúhaí. Los romanos, que velan con inquietud las 
rápidas conquistas de Aníbal, cultivaban mas y mas la amistad de las 
saguntinos, y ie> daban seguras prendas de su fe y alianza. Aquella 
plaza importante era el foco de las intrigas de ios romanos contra Aníbal , 
y la residencia habitual de sus agentes encargados de esparcir el oro, y de 
sublevar los pueblos que los cartagineses habian domado con sus 
esfuerzos. Aníbal, á quien no podían ocultarse tales maquinaciones, 
bizo presente á su gobierno la hipócrita conducta de los romanos, las 
turbulencias que encubiertamente suscitaban en las comarcas vecinas ¿ 
Sagunto, y las vejaciones que hacian sufrir á los aliados de Cartago. 
Pidió autorización para poner coto á los sordos manejos de la política 
romana, y hacer un escarmiento en los saguntinos. Su gobierno le 
otorgó plenos poderes , y á los pocos días un ejército formidable tenia 
cercada la ciudad enemiga. La rendición de esta plaza le importaba tanto 
mas, cuanto que era el principal obstáculo para emprender su expedi- 
ción á Italia, que él juzgaba irrealizable, mientras subsistiese á su es- 
palda una ciudad tan importante, tan hostil á Cartago, y tan favorable 
por su posición para recibir socorros de los romanos. 

EDirefUto d« Sabido en Roma el cerco de Sagunto, el senado despa- 
•DiJja'dJra ro> cbó cmbajadorcs que se avistasen con Aníbal , y le pidiesen 
BMttM con abí- explicaciones sobre su conducta. Aníbal les hizo compare- 
cer á su presencia y dar cuenta de su misión. Reducíase 
esta á notificarle, que se abstuviese de atacar á los saguntinos, por ser 
aliados del pueblo romano, y á recordarle el tratado de limitar sus cam- 
pañas á las orillas del Ebro. Aníbal les dió una respuesta decoro.sa y 
enérgica; les dijo : «que él también era amigo de los saguntinos , pero 
9 que los romanos babian provocado la guerra . excitando discordias 
» ofensivas y perjudiciales á los aliados de Cartago ; que cerciorado & 
> fondo de las maquinaciones de los romanos, había dado aviso á su go- 
9 bierno, no acostumbrado á dejar impunes semejantes afrentas; que Jos 
» saguntinos habian sido los agresores , y que para evitar males sucesivos 
I» se le había autorizado ; que procedería con arreglo á los intereses de su 
» patria, y que á su gobierno solo darla cuenta de su conducta (i).» Así se 
enojó mas y mas, y apretó el cerco de la ciudad sitiada : sus moradores 
defendiéronse durante ocho meses con una obstinación heroica. Des- 
confiados de recibir socorros de los romanos , extenuados por el hambre , 
menguados por la peste y por el acero cartaginés, sucumbieron incen- 
diando sus propios hogares, y arrojando á las llamas gran parte de las 
precios! iiades y riquezas que conservaban. 

La j-endiciou do Sagunto fué un reto á muerte entre Cartago y Roma. 



(i) Polibío aflrma, que Aníbal recibió á los embajadores, y que lea respondió con 
dignidad ( lib. 3). lito Livio dice, que rehusó darles audiencia , ocupado en el cerco do 
Sat^unio, preieiiando que él estaba allí para coinbaiir, y no para oir cliarlaianes ^lib. 21 ). 
Orosio afirma, que de»|iidiú de^cories á los embajadorei : « Légalos romauoruin ad se 
missosinjuriosissime de conspecio suo absUnuit» (lib 4, cap. 14). Plutarco no esclarece 
este becho. Silio Kalico es del mismo parecer que Tilo Livio i sin embargo creemos á Po- 
libio, como mas imparcial y menos inleresado en presenlar bajo un carácter odioso al 
general cartaginés. El voto de Orosio no es de grande autoridad. 
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Las enemistades, que las anteriores guerras habían engen- mporuncia d« 
drado entre arabas repúblicas y que la política habia sabido u toma de s«* 
disfrazar, iban á mostraise sin rebozo. Aníbal , destruyendo ^^^^' 
á Sagunto. habia dado á los españoles una alta idea de su poder, remo- 
vido un grande obstáculo para su expedición á Italia, y vengado los ma- 
ses de Amilcar. Los romanos , morosos en socorrer á los saguntinos, ha- 
bían perdido un punto importante y un fiel aliado, é inspirado recelo de 
su fidelidad á otros pueblos, cou quienes la política les aconsejaba con- 
traer estrechas relaciones. 

Los romanos no comprendieron en un principio el genio Error de loi ro- 
dé Aníbal^ y creían invulnerable su Italia. Estaban muy °'*°<»- 
Jejos d« presumir, que un joven de veintiséis años fuese eminente polí- 
tico, consumado capitán . y que á tan corta edad osase conducir un ejér- 
cito á la vista misma del Capitolio. P^to al saber la rendición de Sagunto, 
al cerciorarse de que el joven caudillo organizaba en Cartagena un ejér- 
cito formidable, que hacia alianzas con los galos, ávidos siempre de 
guerra como dice Tito Livio , y que su prestigio, y su poder se habían 
ensalzado con su reciente triunfo, el senado romano concibió serios t^ 
mores, y se apercibió para la guerra. 

Anínal, que habia salvado del incendio de Sagunto saradduddeAni. 
grandes ri.quezas y raras preciosidades, distribuyó las ^• 
primeras á sus soldados, y destinó las segundas para hacer dádivas á los 
amigos y parciales que en Gartago apoyaban su partido, y celebraban 
sos triunfos. 

Los romanos , indignados al saber el desastre de Sagunto, mdiimaeion «a 
pronunciaron discursos vehementes en la tribuna de las '^<>'n«- 
arengas : diversos fueron los parecen^s sobre la paz ó la guerra , pero el 
senado, antes de declarar la una ó la otra , exigió de Cartago explica- 
ciones, para saber si Aníbal bahía obrado por sí solo, ó con arreglo á las 
instrucciones de su gobierno. En el primer caso pedia la entrega de la 
persona de Aníbal ; en el segundo declaraba la guerra. Los embajadores 
romanos, presentados ante la asamblea cartaginesa, esi;ucharon solo 
manifestaciones hostiles, y fuertes reconvenciones contia su gobierno • 
como promovedor de las infaustas discordias. 

Aníbal supo en CarUgena lo que en Roma se decia y pre- se prep«n Anibaí 
paraba en contra suya , y desplegó entonces toda su energía »•" *• »»«"t« 
para emprender la guerra . que muy de antemano tenia meditada. Con- 
vocó á los soldados españoles, y les dijo : «que pacificados ya los pue* 
» blos de España , era llegado el momento de soltar las armas ó de 
> marchará blandirías en lejanas tierras; que los pueblos prosperaban 
» con las ventajas de la paz, y se engrandecían con los despojos de la vic- 
» toria ; que debiendo ser lejano el teatro de la guerra, incierto el dia en 
9 que les sería permitido volver en su patria y abrazar á sus mas caras 
9 personas, les daba licencia para abandonar las filas , y recuperar las 
9 fuerzas en sus hogares, hasta que convocados en la próxima priroa- 
» vera, comenzasen una guerra terrible, funesta al pueblo romano , pero 
» en la cual abundarían para ellos los víveres, las riquezas, y los lau- 
» relés de la gloria. » De esta manera hizo concebir á sus soldados lison- 
jeras esperanzas , aligeró el gravamen de su mantención durante el in- 
vierno, y marchó mientras tanto á Cádiz á celebrar en el templo de 
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Hércules la rendición de Sagunto, y ¿ poner bajo el auspicio de loe dioeea 
8U6 futuras empresas. . 

Qnejas Al comenzar la primayera, reunió Aníbal su ejército en 

de BimüGt. \^ inmediaciones de Cartagena, compuesto de cien mil 
infantes, doce mil caballos y cuarenta elefantes. Le fué entonces preciso 
alejarse de la tierna Himilce, y descubrirle sus grandiosos planes. Himilce, 
cuya admiración y ternura eran cada dia mas profundas bAcia el joven 
cartaginés « quiso apartarle de la carrera de la ambición, pintándole l08 
peligros á que iba á exponei^e, y la inalterable dicha que podia lograr en 
la quietud de sus hogares domésticos. Aníbal , devorado de la ambición 
y del odio á los romanos, procuró consolarla, asegurando que no eran 
graves los peligros, que volverla pronto cubierto de laureles A estrecharla 
entre sus brazos, y á presentarla humilladas para esclavas de su serví* 
dumbre las matronas romanas. La sensible esposa se ofreció entonces A 
ser su compañera de glorias y de penalidades. Aníbal la disuadió de esta 
empeño, la encomendó que educase bajo severos principios A su hijo 
Aspar, se despidió de ella por la vez postrera, y partió {i). 
GokortM rant- S^ ^1 ejórcito de Aníbal, compuesto de africanos y espa- 

diDM. goles , militaban cohortes de jóvenes granadinos capitanea* 
das por Phorcys y Arauríco, ilustres ambos, oriundos del país, y man- 
cebos notablemente valerosos (2) . Los tartesios , los oretanos y los túrdulos 
formaban al lado de los astures , de los celtíberos y de los cántabros, cuya 
bravura y dureza hicieron derramar abundantes lágrimas A la gente ro* 
mana. Estas tropas llevaban vestimenta y armaduras tan singulares y 
ostentaban tan marcial continente, que su aspecto solo impuso mas de 
una vez espanto á las illas romanas. Vestían túnicas blancas recamadas 
de púrpura y una airosa loriga, cuyos vivos colores resplandecían desde 
lejos (3) ; usaban broquel como los galos, y una espada corta , agudísima, 
afilada, de incurable herida. Polibio elogia la agilidad y ligeresa de estas 
cohortes y su bravura admirable; y Tito Livio mismo no puede menos 
de confesar en varias ocasiones, cuAo aciago fVié al romano pesadamente 
armado, el velos ataque de nuestros bisarros soldados (4). Así, las pro- 
vincias granadinas pueden vanagloriarse de las hazañas de sus antiguos 
hijos: ellos escalaron los Pirineos y los Alpes con Aníbal, infundieron 
como los galos y los númidas terror y muerte en las Alas romanas á 
orillas del Téssin , del Trebia y del lago Trasímeno ; en Can ñas atacaron 



(1) Sil. Ilál., Ub. 8t véaieel apéodloa n. t. 

(I) Hos dnxérA tlroi Oáventl TertlM Phoroyi , 

Bploirerl«pi« fnf It Mttor Araoriou orli 
Aqualet «fl ; nnoit qooi «btre ript 
PtlU41o toüi iifiil»rttiu corana raaio. 

8il.ltAl.,Ub.S,T. 408. 

(8) « mspani lintel pr»lextl8 parpara tunicis , candores miro rotgentlbas consUterant : » 
Polibio, lib. 3. En el mismo senlido se expresa Tito LítIo. 

(4) « Hispanoromoohors assuetíor moniibos, et ad eonoarsandam iot«r sata mpai- 

qae aplior al leTior, tumteloeiute corporam, iam armorum habita, eampMlrem hotlMI 
gravem armís, stataliunquo , pago» f •aere faoile elasil. » TU. liv., Úh» ». 
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al lado de los galos , y contribuyeron eficazmente al éxito de aquel com* 
bate tan fumoso en los anales históricos (1). 

Aníbal, cuyo genio militíir preveía todas las eventMli- PreTnion «• abI- 
dades de una guerra , calculó que los romanos procurarían ^« 
llamarle la atención hacia España, y írustrarsu lejana empresa. Para 
evitar este peligro reservó, como resguardo de las provincias españolas, 
un ejército do quince mil afrícanos, y una escuadra de cincuenta y siete 
navios* á las órdenes de su hermano ABdrúbal. Roma aprestó ^os romtnoí. 
asimismo una escuadra de ciento y sesenta galeras á ¡as ór« abo sit mim'u 
denes de Gneyo Scipion. Este desembarcó en las costas de '' ^ 
Cataluña, hizo incursiones en sus comarcas, hostilizó cruelmente á loe 
régulos que se resistían , y formalizó alianzas con los que aceptaban sU 
amistad, llannon, comandante do aquella tierra, acudió con su ejército 
escalonado hacia el Pirineo para tener expeditas las comunicaciones 
entre España y el país que en Italia ocupaba Aníbal. Cni*yo Scipion ,- 
calculando que si Asdrúbal y Hannon reunían sus tropas pelearla coa 
notable desventaja, se apresuró á presentar batalla. Quedaron tendidos 
en el campo seis mil cartagineses, cautivados dos mil, y entre ellos el 
mismo Hannon. Asdilibal . que habia pasado el Ebro con ocho mil ln« 
fantes y mil caballos, no creyó prudente arriesgar nuevo combate al 
saber la pérdida de la división de Hannon; pero se dirigió calladamente 
hacia la costa, destacó caballería, cautivó algunos soldados y marinoe 
que vagaban por las aldeas inmediatas entregados al merodeo y al pillaje, 
y acuchilló sin misericordia á las partidas diseminadas que pudo alcan- 
zar. Repasó en seguida el Ebro* y se retiró á Cartagena á cuarteles de 
invierno, permaneciendo Scipion en Tarragona (9). 

Al comenzar la primavera partió Asdrúbal con su ejército , ^. ^ * ^^^ . 

j. j.x -ii-''i Pierde AfdrftM 

reforzado de tropas españolas, hacia las regiones que ocu- nwtwán. 
paban los romanos. Se encaminó por todo el litoral, no ^^ *^¡ ^^ *• 
perdiendo de vista la escuadra que aumentada con diez naves 
mandaba Amilear su hermano. Cneyo al saber este movimiento apare)6 
las suyas, embarcó en ellas las mas escogidas tropas, y arremetiendo á 
bi armada cartaginesa en la embocadura misma del Ebro, la apresó casi 
entera: despechado Asdrúbal veía desde tierra aquella humillación , y la 
torpeza y cobardía de sus marinos Este desastre hizo & los cartagineses 
replegarse ¿ nuestras provincias meridionales, y abandonará merced 
do loe romanos todas las comarcas de levante. 

Una victoria tan señalada granjeó á Cneyo Scipion nue- 
vas alianzas . y le de]ó expedita la mar : nuestra costa franca J"oí*^oI*'p¡í 
á sus inesperadas incursiones , le facilitó entrada en la pro* niem fet ut oo- 
vincia de Almería, y tierra de Baza y Jaén, cometiendo Jü'*** ««•••«- 
saqueos, muertes y cautiverios: en esta ocasión bollaron 
por vez primera los romanos nuestras provincias (3). 



(t) Aráarico Toé herido graTemente en la batalla del lago Trasimetio : Sil. Itál., lib. s, 
▼. 5S«. Phoreya murió en la batalla de Cannas: Sil. Jiál., lib. lo, v. 123 y siguientes. 

(2) Polib., lib. 3. 

(%) RemiUmM por punto general al lector á las obras de Polibio, Tito Livio, Piulare*, 
Diodoro Sícolo, Apptano y Floro, que bemos tenido á la visia y confrontado con deten!- 
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caiMcidad de As- Asdrúbal sostenía únicamente el peso de )a guerra, y 
drúbai. estaba solo para reparar el desacierto de sus capitanes ; no 
se sabe qué adndrar mas ea.él « si la actividad para organizar nuevos 
ejércitos, la energía para desbaratar las alianzas de los roíganos, ó la 
Ürmeza de ánimo para bacer frente á las desgracias que otros ocasiona- 
ban. Como veía engrandecerse la dominación romana en España, se 
retiró á la Lusitania, donde aun tenia afirmado sólidamente su imperio, 
con objeto de organizar uu nuevo ejército que oponer á las armas vic- 
Lot MiiiiNtrM «D toriosas de sus contrarioe. Estos, mientras tanto, bicíeron 

Daetira ttorra. aliauzas coo los celtíberos, y consiguieron que siis temibles 
bandas entrasen en nuestras provincias, talando campos, incendiando 
ciudades, y empapando sus manos len la sangre de los pacífícos mora- 
dores. Asdrúbal les acometió, vengando coo usura las atrocidades que 
babian ejercido. 

lateneion prin- ^^^ romauos, quc aunque maltratados en Italia por Aní- 
eipai d« lot r». bal , recobraban en sus desgracias mismas aliento y brío, 
maaoB. coQOcian la importancia de la guerra española. Apoderados 

los cartagineses en la península de pobladas y fértiles comarcas , podian 
organizar y conducir nuevas huestes á Italia , por el camino que babia 
trazado Aníbal. De aquí los conatos de Cneyo para hacer alianzas con 
las tribus vecinas á los Pirineos, sus esfuerzos para interceptar las co- 
municaciones con Italia, y la tenacidad en disputar la posesión de las 
comarcas inmediatas al Cbro. Sus campañas babian correspondido & 
estos intentos: y conociendo el gobierno romano, que la guerra de Es* 
paña, limitada hasta entonces en las provincias del norte, debía ser 
ofensiva y minar por su base la dominación cartaginesa, envió en re* 
fuerzo de Cneyo Scipio á Publio su hermano con treinta naves , ocho mil 
soldados y gran copia de bastimentos. 

ABo til «ntM de Desde entonces el teatro de la guerra se trasladó á las 
'■^* provincias granadinas : en ellas tenían los cartagineses sus 
mas opulentas ciudades . sus mas fieles aliados, su imperio mas profun- 
damente arraigado. Apodei-arsede nuestras comarcas, era barrenar por 
su cimiento el edifício que con tantos esfuerzos hablan elevado. Para 
conseguir este objeto, los Scipionesponian en juego los ardides de la 
política y juntamente la violencia de las armas : siendo altamente inte* 
resanie captarse la benevolencia de las gentes que habitaban las provin- 
cias orientales, derramaron abundantes dádivas, rescataron las muchas 
rehenes españolas que los cartagineses tenían en Sagunto, y renovaron 
de esta manera las alianzas que en aquella población infausta habiaa 
sido menoscabadas. Los dos hermanos se propusieron combatir por mar 
y tierra, capitaneando Cneyo las tropas que avanzaban por el interior, 
y encargándose Publio de hostil zar á los pueblos marítimos , y de inter- 
ceptar los socorros que Cartago pudiese enviar á sus generales. 

sedicioo d« al- Asdrúbal « DO considerando sus fuerzas suficientes para 
riDMjofoi Mrta- arriesgar una batalla, se babia retirado á Cádiz á esperar 



miento ; «1 deseo de eviUr ínterropeionet en U lectora , noi excusa la anolacion de minu- 
oiosas citas. 
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refuerzos. Desembarcados cuatro mil infantes y quinientos riaeies en u n. 
caballos, salió en buijca de los Scipiones , dejando binn riuacéiuoa. 
provista y armada su nueva escuadra; pero interrumpió su marcha un 
aconteciminnlo tan aciago como imprevisto. Algunos de íos prefi-ctos de 
las naves cartaginesas que escaparon en la desembocadura del Ebro, 
babian sido increpados con dureza por el rígido Asdrúbal , que alribuia 
á su imprevisión ó cobardía aquel desastre. Resentidos los capitanes y 
temerosos de un castigo severo, desembarcaron hacia Carteya (Gibrgl- 
tar). sublevaron la región céltica (pueblos de la serranía de Ronda) , y 
alzaron el estandarte de la rebelión, cometiendo robos y violencias. As- 
drúbal acudió con celeridad á apagar el fuego, y á hacer un severo es- 
carmiento en e^ jefe de los sublevados llamado Galbo. Al dar vista á ios 
enemigos los halló instalados en una posición inexpugnable: con in- 
tenciones de atraerlos hacia parajes llanos y extensos, bizo avanzar 
algunas tropas ligeras, que los provocaseu á la pelea. Destacó al propio 
tiempo caballería, encargada de perseguir sin cuartel á las bandas ávi- 
das de pillaje, que devastaban la parte occidental de la provincia de 
Málaga. Los rebeldes, sabidas las disposiciones de Asdrúbal, acudieron 
por diversas vías á los reales de Galbo, y fiados en su muchedumbre 
salitTon prorumpiendo en horribles alaridos, y acometieron á las le- 
giones cartaginesas. Avanzaban en turbas desordenadas, y demostrando 
una fíenza bruul. El ejército cartaginés , sorprendido por aquella nube 
de enemigos, rehusó el combate y se fortificó en una eminencia in- 
mediata á un rio. Frente á frente los contraíaos trabaron durante algu- 
nos dias choques parciales, sostenidos á veces con encarnecimiento por 
los númidas contra la caballería sediciosa, y otras por la infantería afri- 
cana , certera en sus flechas, contra la española, que jamás esquivaba el 
corol ate. 

No pudiendo los insurgentes provocar una batalla cam- ocopacion d« Ar. 
pal, y mucho menos asaltar las trincheras cartaginesas, cbidooa. 
dirigiéronse bácia Escua (Arcbidona) , y la tomaron á viva fuerza (i). 
Esta población era importantísima en aquellos tiempos, por tener una 
fortaleza sólida, extensa , comprendiendo en su recinto las cimas de tres 
monlauas que dominan todas las comarcas circunvecinas , y cuyas cum- 
bres proporcionan la vista de un dilatado horizonte, y de variadas y 
amenas campiñas. En esta plaza tenia acopiados Asdrúbal víveres, mu- 
Oiciones y vestuarios para sus tropas, y no creyendo que hubiese enemi- 
gos cercanos, la habia dejado escasa de presidio. Los sublevados se apo- 
deraron de la fortaleza, incurriendo sus turbas indisciplinadas en los 
mas abominables excesos con los habitantes de la ciudad. Envanecidos 
con la ocupación de una plaza importante, y habituados al robo, des- 
bandáronse en busca de nueva riqueza, sordos á la voz y órdenes de sus 
comandantes. Asdrúbal qne desde su campamento veía crecer la indis- 
ciplina y el desorden y mandó á sus soldados que callada y sigilosamente 
y sin desplegar banderas, acometiesen á la recien ocupada fortaleza. Los 
centinelas y atalayas rebeldes replegáronse aturdidos, anunciándola 



• I > E$em9f Arehidonc : Téase el apéndice n. 3. 
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proximidad del ejército enemigo. La alarma cundió rápidamente dentro 
de la plaza , y flados los que la ocupaban en sus anteriores ventajas sa** 
lieron en tropel sin orden ni concierto, y sin someterse á los mandatos 
y planes de sus jefes. Peleando estaban las primeras turbas, y extermi- 
nadas por las espadas cartaginesas , cuando acudía una nueva que dejaba 
á su espalda otras y otras. El impetuoso choque de las primeras contuvo 
á los cartagineses, que recobrados luego y adquiriendo nuevo brio, per* 
siguieron sin piedad á sus contrarios; unos pocos, acosados por las co* 
hortes cartaginesas y apretados en estrecho cerco , murieron sin reo- 

u recobra As- dirsc ; algunos otros se dispersaron por montes y breñas , y 
droiwi. acobardados los muy contados que custodiaban la forta* 
leza, entregáronse al siguiente dia. 

Recibe órdenes de Apeuas hahJa Asdrúbal apaciguado la rebellón , recibió 
Girtei*. órdenes de Cartago mandándole pasar con su ejército A 
Italia. La noticia cundió rápidamente por España y llegó á oidos de los 
romanos. Asdrúbal representó ásu gobierno, haciendo ver la inopor» 
tunidad de semejante mandato ; expuso que si llegaba á ejecutarle, la 
España toda se someteria al dominio de los romanos antes de pasar el 
Ebro, y quedaría á merced del enemigo un imperio disputado con tanta 
sangre ; que solo podria verificarse la traslación del ejército español A 
Italia, asegurando las provincias aliadas con otro ejército numeroso y 
aguerrido. Estas reflexiones causaron impresión en el senado de Cartago^ 
que resolvió mandar á Himilcon á España con nuevo ejército y armada, 
para que Asdrúbal quedase expedito en su marcha á Italia. No bien 
hubo desembarcado Himilcon , Asdrúbal obediente A las órdenes de Car» 
tago se preparó para la ñitura campaña. Sabiendo que algunas de las re* 
giones por donde habia de conducir sus tropas « estaban habitadas por 
hordas pobres y bárbaras , cuya fiereza podia amansar el oro única* 
mente, exigió de los pueblos en que dominaba sumas crecidas, con 
cuyos recursos se puso en movimiento y se dirigió hacia el Bbro. 
XMtoeriodeíof Los Scipiones adqulrterou noticia de la nueva expsdi- 
seipienee. ©¡on quc iba á rcfoiíar las huestes de Aníbal, y por es- 
torbar su tránsito acudieron con presteza hacia los Pirineos, presentaron 
en ellos batalla á Asdrúbal , y como las tropas de este eran españolas, y 
preferían ser vencidas en su país que vencedoras en Italia, pelearon coa 
flojedad y dieron la victoria á los romanos. Asdrúbal retrocedió hacia las 
provincias meridionales con los restos de su ejército, perdida porenton* 
ees )a esperanza de trasladarse á Italia. 
BM^Mt del cjér- Los Sciploncs dieroo parle al senado romano de sus vio* 

dio roBaeo. lorias y progresos en España , y al propio tiempo de la pe- 
nuria y escasez que sufría su ejército. Sin vestuarios ni víveres que su- 
ministrar á las tropas de mar y tierra « y sin ánimodeviolentar á los pus* 
blos españoles, cuya benevolencia procuraban captarse, pedian subsidios 
para emprender guerra mas empeñada en la parte floreciente del imperio 
cartaginés, que eran nuestras provincias. Ei gobierno romano, aunque 
vacilante con los rudos golpes que le asestara Aníbal, hizo esfuerzos y 
aprontó los auxilios pedidos : con ellos fué reorganizado el ejército ro- 
mano, y pudo acudir á marchas forzadas en socorro de la fortaleza de 
cereod HÜlurgi (Sania Potonciana), apretada en estrecho cerco 

* "''' por otro ejército contrario, á las órdenes de Asdrúbal, 
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Amilcar 7 Magon. lUiturgi, una de las principales plazas ftaertes de 
noestras comarcas, de cuya alianza jamás receló Asdrúbal, se había 
pronunciado contra el cartaginés proclamándose aliada del romano. 
Asdrúbal indignado de tan inesperada traición , amenazaba á los cer- 
cados, jurando hacer en ellos un severo escarmiento; pero los suble- 
vados oponiendo heroica resistencia , dieron tiempo á que acudiesen las 
tropas romanas : estas se abrieron paso en reñido combate por las illas 
cartaginesas, y después de introducir en la ciudad un convoy de víveres 
que ya escaseaban . y de inspirar aliento & los moradores, salieron en 
busca de los reales enemigos asentados en las inmediaciones. Los ro- 
manos, aunque inferiores en número, ganaron la batalla soniMCMofiM 
dispersando el ejército sitiador, cautivando tres mil hora- carufineMt. 
lires« diez mil caballos, sesenta banderas, y matando cinco elefantes. 
La defensa de la ciudad rebelde y las victorias conseguidas por los Scí- 
piones, rebajaron la fuerza moral del ejército cartaginés en el país gra* 
Qadíno. Apoyados los romanos y sus agentes en tan importante forta* 
leza , comenzaron á realizar el plan favorito de hacer la guerra á los 
cartagineses en nuestras ricas provincias (i). 

Durante el invierno, cartagineses y romanos mantuvié- 
ronse pasivos en nuestras comarcas , pero cobrando brios wí^dSu!¡f*iM 
para nuevos combates. En este tiempo Magon y Asdrúbal ••»!•»<»•. 
con actividad suma organizaron un nuevo ejército español , ^^ •}* "J*^ *• 
y al comenzar la primavera dieron principio á la campaña. 
Sus planes eran deshacer las alianzas que los romanos hablan entablado. 
Toda la España ulterior^ dice Tito Livio (i), se habría perdido por los 
romanos, si P. Scipion no hubiese pasado el Ebro, y reanimado el es- 
píritu de sus parciales. Los cartagineses, reforzados con cinco mil afrí- 
cano6 i las óndenes de Asdrúbal Gisgon , acometieron al ejército romano 
en Castro Alto, lugar famoso por la muerte de Amilcar. Muy Bautta de cmih» 
reñido fué el combate, grande la mortandad de una y otra ^^* 
parta : los esfuerzos de los Scipiooes contuvieron el Ímpetu enemigo, j 
dejaron indecisa la victoria. 

Asdrúbal , tomando la iniciativa en acometer á los roma- Lorantamieniodt 
nos, se proponía vengar sus anteriores derrotas ; pero una casiont. 
nueva rebelión le distrajo, haciéndole acudir precipitadamente hacia 
nuestras comarcas. Gastulo, la ciudad opulenta y distinguida del im- 
perio cartaginés en el pais granadino, patria de la esposa de Aníbal, 
y basta entonces sincera aliada de los cartagineses, se habia rebelado 
cooira sus antiguos amigos, y abrazado el partido de los romanos. 
lllitungi era , como lo fué Sagunto, el centro de las Intrigas nmto c«reo «• 
y conspiraciones urdidas por los hábiles agentes de Scipion iiiHnrgt. 
contra la dominación cartaginesa; desde allí mantenían secreta corres- 
pondencia con loe magnates de las comarcas inmediatas, exageraban la 
ambición y codicia de ios cartagineses, ofrecían amplia libertad con 
su alianza , y no perdonaban medio de excitar la animadversión y el 



<i) iUitwTfi^ Santa Poteneiana : apéndice n. 4. M. S. de López de Cárdenas , n. 9. 
(9) ■ Dvfeoiisel ab romanía ulterior Hispanía, nisi Pub.Gorneliua rapUm tradüclo exer« 
cita iberoíD, dubiis aociomm animis in tempere advenisset. » Til. Liv., lib. 24. 
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encono de los naturales contra sus extraños señores* El resultado mas 
feliz de estas combinaciones fué o\ alzamiento de Gazlona. Los cartagi- 
neses, sabida la traición de la ciudad, á la cual se creían ligados coa 
vínculos estrechos, juzgaron que los romanos de llllturgi eran los au- 
tores del levaniamiento, y acudieron sedientos de venganza . sitiándola 
con nuevo y mas apretado cer-co. Confiaban rendirla por hambre: pero 
Cneyo Scipion consiguió introducir un convoy de víveres en la forlaleza, 
y alzó el cerco. Bn desquite, presentáronse ante Biguerra (Bogarra), que 
á imitación de Cazlona se habia sublevado ; mas rehusaron el combate 
al aproximarse Cneyo Scipion , y retrocedieron hacia Munda. 

Los romanos seguían la huella de los cartagineses, que 

alcanzados en Munda, volvieron caras. Los primeros hu- 
bieran conseguido victoria completa , si Cneyo Scipion , al contener 
algunas de sus legiones que huían vergonzosamente, no hubiese reci- 
bido una grave herida en el muslo (1). La noticia de esta desgracia cun- 
dió por las filas de los romanos , que huyeron df*salentados . cediendo el 
!>• jtra campo á Asdrúba!. Este avanzó entonces hacia las comarcas 
"• sublevadas, y ocupó á Auringi (Jaén). Cneyo Scipion, 
aunque conducido en una litera, reorganizó sus huestes, y con inaudita 
osadía, presentó batalla al ejército enemigo, en las cercanías de la 
ciudad que ocupaba. Los cartagineses quedaron vencidos, perdiendo 
ocho mil hombres muertos, diez mil prisioneros y cuarenta y ocho ban- 
deras. 

LofniM««xi- ÁsdrúbaU cultivando de acuerdo con Aníbal estrechas 
Htm. alianzas con los galos , envió emisarios que negociasen con 
sus régulos la organizaciou de un ejército, que viniese á combatir las 
legiones victoriosas de los romanos. Desembarcaron en Cartagena ocho 
mil galos, mandados por dos jefes de nomhru Civísmaro y Uenicato. 
Estos bárbaros recorrieron nuestras poblaciones, hostilizaron á los 
aliados del pueblo romano, dieron prueba de sus costumbres feroces, y 
al fin trabados en batalla con el enemigo, hallaron su tumba en nues- 
tras comarcas: los collares, anillos y brazaletes de oro con que se 
engalanaban , fueron rico despofo de los vencedores. 

iBirips de ro- ^^ Siguiente año, ambos ejércitos se mantuvieron pasivos; 
MDM 7 aruffi- pero los romanos aleccionados por la experiencia y por el 
oeMfja i« eori« ejemplo de SUS coutranos. que sublevaban en regiones apar- 
ABotisaniMde tadas pueblos bárbaros y temibles en la gueri-a, hicieron 
'- ^ extensivas sus alianzas al AHica. En Siga , ciudad asentada 
en la costa africana en frente de Málaga, imperaba un reyezuelo pobre 
soneHaddesifM ^ l>¿»*baro, de nombre Slfaz. Enamorado de Sofonisba, 

dama cartaginesa, la solicitó por esposa al gobierno car- 
taginés, ofreciendo su alianza en premio; el senado despreció su soli- 
citud, excusándose con la ausencia del padre, Asdiúbal Gisgon, ocu- 
pado en la guerra de España, sin cuyo consentimiento era injusto enlazar 



(1) TitoLivio (lib.24) indica que en etu batalla los cartainneses tuvieron ana pérdida 
considerable; pero no da la noiicla como segura. El impersonal áicunfur de que se 
▼ale, baca conjeturar que se apoyaba en la vos pública- Si hubiesen perdido los carta- 
gineses, se babrian retirado , y no avansado hacia los paisas en que los romanos estaban 
fortalecidos. 
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ala hija. También se cuenta, que el corazón de la pretendida doncella 
pertenecía al joven y después célebre Masiniza , y que enamorada , rehusó 
ei trono del inoportuno reyezuelo. Creyéndose este desairado, formalizó 
alianzas coQ los romanos, y les pidió jefes que organizaran sus hordas 
namerosas. Los Sel piones dieron el encargo al centurión Quinto Sta- 
torio, que adiestró en breve un ejército considerable. Estimulado Sífaz 
por los romanos, invadió el territorio de Gala, vecino suyo y aliado de 
Gartago , en donde moraba Masiniza. Este salió con su gente Riraiidad d« m*. 
al encaeotro del odiado rival, dispersó su ejército, y le •'«''^ 
obligó á devorar su vergüenza y á ocultar su derrota en lejanos desiertos. 
Al vencedor fué ofrecida la mano de Sofonisba , y se le permitió pasar á 
España en socorro de su suegro con siete mil infantes y quinientos ginetes 
númidas, que desembarcaron venturosamente en Cartagena. 

Durante algún tiempo, cartagineses y romanos se limi- PMieíoo d« im 
taron á usar de la política, para después renovar la guerra ^^^km. 
con mayor ardimiento. Los cartagineses, reforzados con el ejército de 
Masiniza y otros aliados españoles, tenian divididas sus tropas en tres 
cuerpos. Mandaba el mas cercano á los romanos Asdrúbal Barca, insta- 
lado en Anatorgis (Requena ó Teruel). Los otros restantes cinco jor- 
nadas apartados de los romanos, se hallaban de reserva en el reino de 
Jaén, mandados por Magon y por el suegro de Masiniza, Asdrúbal 
Gisgoo. Comenzada la campaña, los Scipiones creyeron aao tu antM de 
prudente atacar la división avanzada de Asdrúbal Barca, *'^ 
para lo cual contaban con fuerzas muy superiores*, pero previendo que , 
si batían ¿ este, Magon y Asdrúbal Gisgon rehusarían el combate, esqui- 
varían la persecución, y prolongarían indefinidamente la guerra, qui- 
sieron maniobrar en mayor escala, aUicando simultánea- Traición d« loi 
mente á unos y á otros. Esta desunión les fué fatal. Publio «eiuberM. 
Scipion con dos terceras partes de su ejército, acudió en busca de 
Asdiúbal Gisgon y de Magon; Cneyo con la otra tercera parte, com- 
puesta de soldados veteranos y celtiberos aliados , en busca de Asdrúbal. 
En un mismo día pusiéronse ambos en marcha : Cneyo dio vista á 
Anatorgis, ocupada por el ejército de Asdi'út)al : este se mantuvo atrin- 
cherado en sus reales , esquivó el combate, estuvo á la defensa, y pro- 
digó mientras Uinto el oi-o á los jefes celtiberos, que venian á bostili- 
zarioen las filas romanas; al propio tiempo les amenazó que ejercería 
represalias, y tomaría rehenes en las ciudades que estaban á merced de 
sus tropas. Las dádivas y amenazas trastornaron tan vivamente el ánimo 
de aquellos guerreros, que á banderas desplegadas y sin dar razón 
alguna, se marcharon á sus comarcas, burlando la buena fe de Cneyo, 
y enflaqueciendo su ejército. Inmediatamente se puso en retirada, 
acosado por los cartagineses. 

Mientras tanto, su hermano Publio habia tomado posi- p.scipionon s«. 
don cerca de Cazlona ( en Segura ) , y se vela bloqueado por vutúni» siem. 
00 enemigo formidable. Masiniza, vivísimo, impetuoso , osado , coman- 
dante en la flor de su juventud de los númidas , ginetes los mas esfoi-za- 
dos y ligeros dtl mundo , cercaba al ejército romano , y no le dejaba uu 
momento de respiro. De día y de noche le tenia en continua vigilia ; unas 
veces se alejaba con increíble celeridad, y pasaba á cuchillo los rezaga-- 
dos y partidas encargadas de buscar víveres y lorraje : otras veces ata- 
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caba el campamento romano en el silencio de la noche, rompia por 
medio de las legiones entregadas al descanso , sembraba el estrago y la 
muerte, desbacia vallados y trincheras, y se retiraba con la misma 
prontitud antes que los enemigos se recobrasen de la sorpresa, 
itiindar ni«eiu Apuró mas y mas la situación de Pubiio la noticia de que 
do Pabilo. indivilis , jefe de los susetanos (gente de Murcia y Valencia), 
Tenia á juntarse con los cartagineses, capitaneando un ejército de 
siete mil y quinientos hombres. Pubiio, al saber este movimiento, pre- 
sumió que su hermano Cneyo babia tenido algún encuentro desgraciado ; 
considerando aislada y peligrosa su posición , resolvió burlar la vigi- 
lancia de Masiniza , abandonar sus reales en la oscuridad de la noche, y 
dejar en ellos á Fonteyo su lugarteniente con un escaso presidio. Inten- 
taba salir al encuentro de Indivilis y evitar la reunión con los cartagi- 
neses; pero sus ardides no pudieron burlar la sagacidad de Masiniza, 
que seguía á sus alcances. Las legiones romanas estaban ya atacando 
Uis tropas de Indivilis , cuando vieron avanzar la caballería númida ani- 
mada por su intrépido caudillo. Pubiio quiso alentar á sus soldados y 
hacer frente á ambos enemigos ; pero luego aparecieron las legiones de 
Magon y de Asdrúbal , y avivaron mas el combale. El jefe romano acudia 
con sus mas bravos soldados á los puntos que flaqueaban; pero en uno 
de los rebatos fué atravesado con una lanaa, cayendo exánime del 
caballo. 

de fw Sus matadores recorrieron las filas cartaginesas, anua-> 

ciando con ruidosas voces la muerte del general enemigo. 
Los soldados romanos desalentados , no pudieron resistir, rompieron 
filas y huyeron á la desbandada. Los ginetes uúmidas, con alguna in- 
fantería ligera, cargaron sobre los dispersos, causando en ellos una 
horrible mortandad. Algunos pocos pudieron salvarse en Segura de la 
Sierra y en la ciudad cercana de lUiturgi ; otros muchos debieroa su 
vida á la oscuridad de la noche (1). 

MoetMdo Cdtyo Couseguida una victoria por la cual los cartagineses re- 

sctpion. cobraban la posesión absoluta de nuestras provincias . Ma- 

Afio M totes de gQQ y AsdrúÉal Gisgou dieron algún descanso á sus tropas , 

y corrieron á reunirse con Asdrúbal Barca, que hacia 
frente á Cneyo Scipion. Ignoraba este la catástrofe de su hermano Pu- 
biio; pero al divisar las numerosas huestes que acudían en su contra , 
presumió el desastre, y se atrincheró en unas posiciones de dificii ac- 
ceso. Las tropas cartaginesas le estrecharon, y asaltando los reaiw, hi- 
cieron horrible mortandad en su gente : el desdichado jefe . con algunos 
compañeros , se refugió á una torre inmediata que fué cercada al punto; 
habiendo rehusado rendirse , sus perseguidores incendiaron la pequeña 
fortaleza, y le vieron perecer en la hoguera , treinta dias después de mo- 



(1) «tetis in TarraooDmifs Provineitt, noo ut aliqui dixere , Mentesa oppido, sed ta- 
fieosi exoriens mUu, Juila quem Tader Huvius, qui oarthaginenfein agruin rigai. Hla 
ocior rerugíl Scipionis roguiu. » « bl Beiis huye de la hoguera en que fue quemado Sci- 
pion. » Plin.t lib. 3, cap. 1 Es muy sabida la costumbre de los roaianos de quemar los 
cadáveies. F. Scipion pereció hácie Puerio Auxm, y su sepulcro no eslá en lilorcí ; una 
•qnivocacian en vanaa ediciones de Flinio ha ocasionado un error sobre «sie pnsio: en 
Yfi de iU§ 9€i9r, qne ea cene debe leerte , se bt inpreso iUfei* 
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rir su hermano Publio. Con tan señalados triunfos los cartagineses des- 
hicieron todas las alianzas que los romanos hablan contraído en nuestras 
provincias , y recuperaron á Biguerra y á otras fortah zas. El partido 
cartaginés cobró aliento en los pueblos que habían abrazado la causa de 
los romanos» La plebe , que en todos tiempos ha paseado conmocioD po- 
en carro de triunfo y prodigado coronas de laurel á los puur«n cuioat 
Yencedores, y ha escarnecido y gozádose en la humillación ^'^''^^^s'- 
de los vencidos, se alzo en Gastulo contra los romanos, y á imitación 
suya lo hizo Illiturgi; pero en esta ciudad, asesinos crueles acabaron 
con los soldados dispersos que allí babian salvado sus vidas, huyendo 
de los ginetes númidas. 

Asi perecieron los dos primeros jefes á quienes el gobierno romano 
encomendó los ejércitos que disputaron á los cartagineses el imperio de 
España. Durante seis años trabajaron con actividad, pelearon con va- 
lentía, mostráronse entendidos capitanes y diestros políticos. Las pro- 
vincias granadinas fueron teatro de sus glorias , y tumba de uno de 
elloü.El país céltico, Escua, IHiturgi , Gastulo, Biguerra , Munda, Au^ 
ringi , Saltus tugíensís , excitan recuerdos de sus haianas y correrías, de 
gus triunfos y desastres. 



CAPITULO IIL 

CAftTACIRBftl» y KOHAIIO». 

Cayo Hercio, Gltudío Nerón , Scipion y LeUo combaten •ocesivamente contra loi carta- 
glneaet.— Ocupación de Cartagena y cambio moral en nuestras provincias. — Anécdotas. 
— BauUa de Buches. — Nueva expedición A luUa.» Cerco y rendición de Jaen.^ 
Batalla do Ubeda. — Ingratitud de ios caruglnetes oon Maslnita. — Ocupación de Uli- 
largi y Gastulo. ^ Bosisteooia da Bstapooa. — Los romanos dominan sin rivales en nues- 
tns comarcas. 

Con la derrota de los ejércitos romanos y la muerte de sus iMMioa de ios 
dos caudillos, cobró tal aliento el partido cartaginés, que «'»•»»">••••. 
Asdrúbal hubiera expulsado lácilroentedel territorio español los restos 
enemigos. Pero la victoria suele adormecer con sus laureles mismos, y 
los cartagineses no pudieron sustraerse de sus halagos. Dueño Asdrúbal 
de las regiones de la España ulterior, despreció á los romanos reple- 
gados hacia Tarragona, y fué en busca de ellos con lentitud : algunos 
atribuyen su inacción á los graves cuidados que le ocupaban , organi- 
lando un ejército que debia pasar á Italia. Entre tanto , un Affo «s antM de 
intrépido joven llamado Gayo Marcio , reunió algunos fugi- '• ^^ 
tivoa y dispersos, reconcentró en Tarragona las guarniciones disemi- 
nadas en Jas ciudades vecinas, organizó una división respetable, y con 
ella contuvo á Asdi-úbal empeñado en pasar el Ebro : el joven romano 
hizo en esta ocasión r cobrar el autiguo lustre á las armas de su re- 
|kU>lica. Deshaciendo los planes del enemigo , reanimó el laportaata fervt- 
abatido espíritu de sus tropas, fortificó las esperanzas de •«•^"«'•« 
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SUS aliados, se granjeó prez y renombre, y mereció que se erigiese 
en Roma , en recuerdo de tan señalada hazaña , un suntuoso monu- 
mento (1). , ^ , « . 
El senado romano , ya sabedor de la muerte de los Sci- 

sa ambición. pj^j,es, recíbió á principios del año 212 los despachos del 
joven Marcio, que referia sus recientes triunfos, y el importante servicio 
que acab iba de hacer á la república. La inexperiencia de su juvealud le 
hizo descubrir pasiones ambiciosas, que en todas épocas han comunicado 
ardor y energía á las almas jóvenes, y sido el estímulo de proezas admi- 
rables. En sus comunicaciones, adoptaba el título de propretor, con que 
el ejército le había aclamado. Sensatos y prudentes los senadores vitupe- 
raron su autorización , persuadidos que un estado tiene cercana su ruina, 
cuando los soldados elevan jefes á su arbitrio, y principalmente en países 
no sometidos á la vigilancia inmediata del gobierno. Así , le prodigaron 
lisonjeros elogios, pero desaprobaron su nombramiento, y eligieron pro- 
pretor á Claudio Nerón (2). 

iMpiitud do El nuevo propretor era un jefe ad(»enado é incapaz de 
Koron. rivalizar con jóvenes mañosos y sagaces como Asdrúbal, 
sus cabos y capitanes. Apenas desembarcó en Tarragona, tomó el 
mando de las tropas que Marcio habia disciplinado : con ellas y con las 
salvadas por Tito Fonteyo en Segura de la Sierra, descendió á nuestras 
comarcas, donde Asdrúbal tenia su ejército Entró con tan favorables 
auspicios, que logró sorprender al cartaginés en un desfiladero llamado 
entonces Lapideg atri, entre Mentesa é Illiturgi, hoy 
^^^^üxi^^' Puerto Auxin. Fácil hubiera sido á Claudio Nerón roaltra- 
Afio til aotos do tar al ejército de Asdrúbal , imprudentemente empeñado en 
'' ^' peligrosas angosturas. Pero el cartaginés su^pend jó las hos- 
tilidades, y envió al general romano un mensajero, con encargo de ma- 
nifestarle, que su ánimo era evacuar la España, dejando á merced de 
los romanos este país, en cuya ocupación Cartago agotaba infructuosa- 
mente sus riquezas y aniquilaba sus ejércitos. Nerón, deslumhrado con 
pueril credulidad, dio crédito á la propuesta, y entabló serias negocia- 
ciones con Asdrúbal: este procuró diferirlas hasta que sus caballos, sus 
elefantes y sus tropas ligeras , caminando de noche con el mayor sigilo, 
se alejaron de la peligrosa posición en que se hallaban. Claudio Nerón 
señaló dia para conferenciar con Asdrúbal sobre el definitivo arreglo 

Borla Al irAbti del tratado ; pero apenas rayó el alba, quedó sorprendido 
ti onemigo. q\ yg^ (leslcrtos los rcales cartagineses , y se lamentó amar- 
gamente de su propia credulidad. Mandó entonces á su ejército avanzar 
en persecución de los enemigos ; pero solo medió una escaramuza in- 
significante entre las avanzadas romanas y la retaguardia de aquellos. 



(i) Para U comprobación de los sucesoí que comprende este capitulo, nos rererlmos 
en general é los historiadores anUguos que hemos mencionado en el anterior i citaremos 
•olo algunas de las narraciones que aquellos padres de la historia hacen con inituiítble y 
enérgico e»tilo. 

(2) Masdeu vitupera la conducta del senado romano en esta ocasión : los senadores 
romanos , mas sagaces en política que el laborioso abate , conocían la necesidad de cortar 
el Tuelo ¿ los ambiciosos. Autorizado un ejército para nombrar sus jeres, bien pronto ad- 
quiere el conocimiento de su fuerza , y derriba al gobierno que le ha hecho panicipe de su* 
atribuciones. 
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Decepción lan ridicula excitó risa é hizo concebir en Roma ,^ deit^oca- 
desvenujosa idea del propretor Claudio Nerón. El senado jou de u gw» 
romano pensó entonces elegirle un sucesor, que reparase ••p*^«'«- 
activamente la pérdida de los dos Scipiones y los recientes desaciertos. 
Ningún capitán de fama quería aceptar el mando, temiendo rebajar su 
ñola, y marchitar laureles costosamente ganudos, haciéndose caigo de 
la guerra espuñola Todos rehusaban, desesperando del éxito de una 
lucha, sostenida contra gente tan belico:^a y obstinada como la ibérica, 
y los astutos cartagineses. £n esta incertidumbre, se presentó Publío 
Ck)rnelio Scipion , que acababa de perder en España á su padrtí Publio y 
á sa tio Cneyo, ofreciéndose á visitar vencedor las tumbas de entrambos, 
y á satisfacer la mas cumplida venganza, con el abatimiento y muerte 
desús matadores. Muchos, considerando una imprudencia encomendar 
tantos y tan grandes intereses como en España se disputaban á un joven 
de veinticinco años, se opusieron al nombramiento. Pero el joven can- 
didato razonó con tanuí circunspección y madurtz, hizo tan oportunas 
reflexiones sobre su corta edad , con tal sagacidad explicó la índole de 
la guerra española , que cautivó la aiebcion de su auditorio, ^ ^,^^,^^ 
7 obtuvo el mando de procónsul que ambicionaba. Coutii- cóorai p. o. soi- 
buyei on poderosamente ai triunfo de Scipion , su gentileza, '''®'** 
su noble presencia, las gracias y desembarazo de su juventud, cuyas 
prendas naturales son eficaces medios para cautivar el ánimo de la plebe, 
acostumbrada siempre á pagarse de exterioridades y á concebir la idea 
de un héroe en la admiraciou de una pei-sona marcial y de gallarda apos- 
tura. Plutarco dice (1), que la belleza física de Scipion cor» Ratn o qoe imc* 
respondía á la belleza moral de su espíritu. Su cuerpo era waiareo. 
esbelto, su semblante expresivo y agradable, su mii-ada dulce , su frente 
despejada y espaciosa, en señal ostensible de talento, su compostura 
digna y decorosa. Tito Livio, mas severo que Plutarco, insinúa que era 
algo afectado, y propenso á la ostentación {'i). 

Nombrado procónsul , partió de llalla con diez mil infantes Mmwn opera- 
y treinta navios, y arribó felizmente á Ampurias. Desde aquí, •'•"*• 
se diiigió con las tropas de tierra á Tarragona, y en esta plaza convocó 
á la di visiou de Cayo Marcio, procurando reanimar el espíritu desussolda- 
dos, ratiücar las antiguas alianzas y contraer nuevas. En este tiempo, ios 
jefes cartagineses estaban en distintos puntos : Magon hacia Cádiz . Asdi-ú- 
bal Gibgoii hacia la Mancha, y Asdrúbal , hijo de Amílcar, hacia Castulo. 

Lleguüa la primavera , reunió Scipion su ejército en Tar- ^^^ rwn^to 
ragoua, y enardeció los ánimos de sus soldados, anuncian- " '^'^^ ^' 
doles en una fogosa arenga la proximidad de una penosa ^^ *^^ ^^ <*• 
campaña, pero omitiendo sagaz el nombre del paísdesti* 
nado á sufrir el azote de la guerra. Aconsejábanle muchos, que acome- 
tiese á una de las divisiones cartaginesas, antes que reunidas las tres car- 
gasen con superiores fuei'zas; pero el caudillo romano siguió adelante 
con su misterioso plan , y á marchas foi-zadas fijó el campamento de sus 



(I) Ploc, Viía Scipion. . 

(9) « Foii enim Scípio, non Torís tantum Tirtatibus mirabilis, sed «ríe quadam ab jii- 
fannte io oeteolationeni earam compotitas. » Tic. Liv., lib. 26. 

I. 3 
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legíonos bajo las murallas mismas de Cailagena. En este proyecto estaban 
iniciados solos el joven procónsul, algunos de &us íntimos confidentes 
y Cayo Lelio, varón prudeutisimd, á quien atribuyen los historiadores 
abti^uos casi todo el mérito de las ha2añds que consumó Scipion, su 
discípulo y amigó (1). Lelio mandaba las fuerzas navales, y supo con- 
ducirlas con tanta oportunidad . que en los siete días invertidos por las 
tropas en su marcha por tierra, navtígó desde Tati^ona á Cartagena, y 
dio vista & esta plaza. 

i>eieripGioo de Cartagena, asentada en lá extremidad de utt golfo, ba- 
tfttttgeM. fiada por el mar & levante, poniente y mediodía, era la 
Opulenta capital del imperio cartaginés (4). Todos los generales se hablan 
esmerado en engrandecerla. La comodidad de su puerto mantenía Un 
comercio activo con el África y el Oriente , y era el abrigo de los bajeles 
maltratados por las borrascas del Mediterráneo. Las familias de los ma- 
gnates españoles, las esposas do los generales y jefes cartagineses taás 
distinguidos ioíioraban en ella ; hertnoseabanla por lo tanto el lujo y las 



(i)'Solia decirse que «Cayo télío componía la comédílá ^ú'é Sclplóíi t-eprés'ehlál)¿. » 
Mariana , Hist. gen., llb. ), cap. !n>. En er<>bto , el gobierne k-oáiAtao ^M ál lA^« H Sbit»Um 
á Uifo, piffi qt» Míe le galese i»n au prudencia. 

{%) tñn tüUtar teticro qaoiidáni ftiAdttt tatéUb , 

nomine CarlhaKO ( T|riDi ienet tncoit moros. 
lU Llbya? saa . sic terrts memorabne Ibtoris 
H0e capot «si , oon olla opiboi oertaverit ivrt % 

Son porta , celiove tiio , oon dotibo» arTl 
borb , a'ol agiíi fabricao^a ad lela Tlror%. 

Sil. lUI., De bell. Pan., lib. i5, ▼•. 193, iM. 

£1 P. Lmiidro Soler, retigioie franclseano, que eieribid á finea del siglo paaádo «na 
obra baslante erudita liiuUda CariaKena de España ilustrada , hace la descripción deeáta 
ciudad , patria suya, y dice: •< Si se fconsidera la ciudad degVin tod^ sü ftU|^erUfcIe , en parte 
tiene la Ugura cóncava, y en parte plaria. Toda aquellft p«¥i«qiie se eiUeitde «nins tos 
referidos laoates, y por los lados se levanta á sus faldas, )ss cóncava; y boda aquella 
parto que, mirando al mediodía y poniente, sale fuera del semiciiculo de ellos, es de 
figura pUna. Esta disposición y figura en que hoy la vemos, es la misma que luvo en los 
ileropos de AM^Abat y de Polibió: poes en ftu d^sctipbiun no* dice este áhtíqúisUuo his- 
toriador t « Ipea auiéiki cívitai, meitieuiieiii li«bei concavam, M o mendionali latero ^a- 
Bom babel.» Hablo de la ciudad en cuanto encierra toda su población con sus barrioo; y 
en esie concepto tuvo en lieiiipo de ios cartagineses y roniauos la misma disposición j 
figura quelioy llene en lus nuesiroft. 

* No es afti en el áHio eti^rior que circunda t NI cfudafl y MI énllüdó» : por^e en t«l 
tiempos de Pulibio y Tiio Livio, el mar y un lago que por la raa^or parte la cercaban, le 
daban la forma y ser de una perrecta aunque pequeña peninsula. Por el oriente y medio- 
día las aguas del mar lamían ^us muros, y pur bepientrion y poniente l.«s aguas de un 
lago, que uniéndose con las del mar, no dejaban mas unión á la ciudad con el cbtt- 
tinento, que la do Un Uimo ó garganUí do uso pAiOft de ittUud |»or lo parte que mir» «I 
norte. 

i> Ya se perdió este lago, y la ciudad dejó de ser península Yo estoy persuadido A que 
aquel lago eia un depósito de las aguas, ^ue en Uen^pos d^ lluvial bajaban de lo» campos 
ai puerto. Por oslar en los tiempos antiguos mis bajo que las aguas del uiar iodo aquel 
luelo que miraba i poniente y septentrión en pane, y que boy ae dice el AlmA^ar, queda- 
ban en el como en depósito las aguas que bajaban de lo» campos, y esias foriuaban el 
lago. Algo de esto se deja ver en estos tiempos, puea siempre que correo las ramblas do 
aquellas parles del campo que miran á oriente y septentrión, quedan sus aguas estanca- 
das por muchos dias, y forman cierta especie de lago; pero no permanenie, por haberles 
dado salida al mar, aunque penosa : ni tan profundo , porque con las arenas y Urqoin 
que han dejado las continuas avenidas por mas de dleí y siete siglos, s« baldo levantattdv 
todo aquel suelo. » Parle t, cap. 2, núms. 43, 44 y 4S. 
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iHes, V aumetataban su magnificencia preciosidades y riquezas, acumu- 
ladas durante laigos años. Los dueños de GaiUigena poüian considerarse 
política y militarmente señores absolutos de nuestras provincias. Su pcH 
sicion ceiT^ana permitia acudir con proutitud á ellas, y en su puerto 
podía fondear uua escuadra que dominase tiUestra costa. Todo esto cono- 
cía Scipion, cuando al pié de la muralla dijo á sus soldados : 
« A escalar vais los muros de una sola ciudad ; pero dueños ^ ^"^ ' 
f de ella, lo seréis de la España entera. Aquí móraü en rehenes los nobiéS 
% y magnates del país español; deban á nuestro esfueilo &u libertad , t 
% veremos sometidas al poder romano las regiones que boj domina el 
f cartaginés. Aquí están acumulados ricos tesoi'oá, sin los cuales no podii 
» el enemigo oi-ganizar sus buestes mércetíailas, y cuya presa servil^ de 
» dádiva para granjearnos la benevolencia de los bárbaros que hoy nos 
« hostüiziin. Aqlii tiene almacenados vestuarios el cartaginés, armas, vl- 
% veres, de los cuales nos proveeremos en abundancia. Seremos dueños 
% de una ciudad bella , opulenta, fuerte para dominar la tierra y ios mares , 
» que 800 hoy teatro de la guerra. £sta plaza sirve de fortaleza , de gra- 
• ñero, de tesoio, dé almacén al enemigo. Desde ella mantiene sus rela- 
9 cíones con el África, y amenaza las ciudades marítimas y terrestres. » 

Los soldados contestai-oñ á la arenga uel procónsul coa ^ 

vivas aclamaciones, y fueron casi todos colocados al norte 
de la ciudad, como único punto vulnerable. Dispuesto el asalto , las pri* 
meras iegioues avauzai'on con orden , y arrimaron sus escalas al muro; 
pero la guarnición las rechazó valiente , no solo estorbando la en irada » 
sino saliendo en pos de elias, y causándoles alguna pérdida. Cai-garoa 
entonces por orden de Scipion compunías de rulresco, y obligaron á los 
sitJados á replegarse dentro de la plaza : i'uó tal el espanto que ocasionó 
en la ciudad e^ta retirada, que en muchos puntos quedó desierto el 
muro, dando lugar á que se aproximaiau nuevamente los romanos, y 
afianzasen sus eocalas. Los de la plaza, advertidos del peligro , acudieraa 
al punto amenazado, lanzando un diluvio de proyectiles bobre los agi*e- 
sores. Estos llevaban escalas tan frágiles y cortas, que caían despeñados 
unos sobie otros, y las mas veces se esforzaban inútilmente por ascender 
á la conveniente altura. Con tantos obstáculos se retiraron segunda vez. 

Scipiou había lomado en Tarragona infoimes exactos de ocai»Mioft y «m- 
la posición de Cartagena, y sabido por unos pescadores ^^®' 
bastante prácticos en el terreno, que durante la baja mar era fácil pene- 
trar eo ella por la paite occidental , airostrando el impedimento del agua 
al pecho. Cou esta prevención, escogió uua compañía de membrudas y 
fuertes soldados, que entrasen por la desguarnecida playa» mientras éi 
llamaba hacia el extremo opuesto lá atención de ios cartagineses £1 go- 
bernador de la ciudad , de uombi« Magou, tema recoiiceuU*adas sus 
fuerzas hacia el punto osleusiblemenle aUcado, cuando en lo mas recio 
de la pelea sintió á su espalda la presencia del enemigo. Aturdidos loa 
cartagineses, abandonaron el muro, dejaron las puertas expeditas, y 
permitieron que las cohortes romanas enirasen como un tórrenle devas- 
tador. Viejos y niños, miUtares y moradores inermes, fueron ludistin- 
tameote aGuchiÜados; las hijas, las madres, las esposas sufrieron fe- 
roces nltrajes, t hasta los perros y otrofe inofensivos animalies fueron 
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víctimas de la embriaguez y zana del vencedor. Muchas familias lograron 
acogerse á un recinto inlenor, que defendía Magon con quinientos hom- 
bres; pero estos, al ver ocúpala la ciudad y al saber los males y desgra- 
cias que su resistencia ocasionaba, se rindieron á Scipion , que mandó 
cesai' el degüello, y que comenzase el saqueo. 

Polibio y Tito Livio refieren prolijamente la conducta 

***■ '"*^ del ejército romano en Cartagena, y dan conocimiento de 
las costumbres bárbaras y de las ideas de los antiguos , sobre el derecho 
de la guerra. £ra un principio entre ellos, considerar como propiedad 
del vencedor la pei-soua y bienes del vencido ; y un acto de clemencia 
hacer esclavo al que se podía matar impunemente (i). En virtud de estas 
leyes, mas de diez mil personas fueron vendidas, como parte del des- 
pojo; se recogieron alhajas primorosamente labradas, sumas crecidas 
de plata y do oro , repuestos considerables de víveres y de armamentos , 
manufacturas , efectos artísticos de exquisito gusto; y se apresaron en la 
confusión treinta naves mayores y diez y ocho menores. El oro y plata 
se pusieron en mano del cuestor Cayo Flaminio, tesorero de la república , 
y el botín restante se repartió á ios soldados , por partes iguales» prece- 
dido justiprecio (2). 

pouuead* scu Ai siguicute día, convocó Scipion las tropas de mar y 
píos. tierra, y después de tributar gracias á los dioses por sus 
favores en la primera campaña, alabó á los mas valientes soldados, y 
les distribuyó premios y coronas murales. Entre los prisioneros de Car- 
tagena , contábanse algunos magnates españoles tenidos en rehenes por 
Asdiúbal, como prendas que asegurasen la obediencia de sus estados. 
También en la capital del imperio cartaginés se hallaban esiablecidas 
muchas familias opulentas, que preferían, para vivir, una ciudad que 
proporcionaba todo género de comodidades y el brillo de un lujo esplén- 
dido, á las pobres aldeas sometidas á su patrimonio Scipion convocó á 
los mas notables personajes, les exhortó con afabilidad y dulzura, y les 
hizo saber, que los romanos conquistaban los pueblos con beneficios, y 
no con violencias : diciendo, que el amor á la república romana y no 
una odiosa servidumbre , había de ser el vínculo que con él los enlazase, 
los despidió cordialiuente en absoluta libertad. U.zo formar un estado de 
los üemas españoles cautivos , de sus nombres y patria, y regalando á los 
mas jóvenes anillos y brazaletes, y á los viejos espadas y puñales, les 
permitió con dulces amooestacioues volver al seno de sus familias. 

jmprwioa f«f o. ^ couducta de Scipiou granjeó á los romanos mas partido 
rtbia •ü auMirat quc la derrota de cien ejércitos. Profundamente conocía el 
proTiaeiM. carácter español , quien aconsejaba al héioe romano rasgos 
tan inesperados de benevolencia. El pueblo, i*udo y desmoralizado por 
una guerra cruel y consideró á los romanos como enemigos de los car- 
tagineses solos, y como generosos libertadores. Scipion apaieció á ios 
ojos de la muchedumbre como un protector humano , y un capitán cle- 
mente y justiciero. 



(O Vinio , Inttit. De Jora percon., ilt. 3. Grocio, De Jore belli , lib. 3 , cap. 7. 
(3; Tilo Uvio (en el lib. 26 de ta bisloria ) deUUt proliJtineDle lat suuaiqoe importó 
el boUn de lot ceriaglneief , y da una idea de la riqaeía qae en Garugena ae encerraba. 
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Dieron mayor realce al triunfo del procónsul actos de lUHoeaban*. 
humanidad y de justicia, que impresionaron profunda- ^^»^- 
mente el ánimo de los españoles. Una ilustre matrona, mujer de Man- 
donio, hermano de Indívjlis, rey de ios ilérgetes, se postró á sus 
pies implorando protección para algunas jóvenes interesantes , encomen- 
dadas á su cuidado, y expuestas á los viles ultrajes de los vencedouBS. El 
capitán romano la tranquilizó , y mandó que las hermosas cautivas que- 
dasen bajo la salvaguardia de un encanecido y circunspecto centurión, 
con expreso mandato de que les fuesen prodigadas todas las atenciones 
que el recato y la beldad exigian en aquel momento, como un depósito 
confiado al honor romano. 

La continencia de Scipion es problemática. Los historia- coatinracia i» 
dores romanos ensalzan su decoro y su castidad : Polibio (1) soipion. - 
vitupera al contrario sus fogosas pasiones : pero aquellos y este convie- 
nen en un hecho, que revela sobresalientes prendas y un carácter 
amable. Los soldados , que profanaban con todo el desenfreno de vence- 
dores los hogares domésticos , llevaron á merced de su jefe una doncella 
de peregrina hermosura. Tímida, pudorosa, sensible, impresionó viva- 
mente al joven victorio«'0. Este qui^^o cerciorarse de su estado, patria y 
familia, y por boca de la tierna cautiva supo, que de su corazón era 
dueño , y que dehia serlo de su mano , nn guerrero celtíbero, de nombre 
Alucio. Scipion hizo entonces conducir á su presencia á los padres de la 
cautiva y al esposo Aituro, y dirigiéndose á este, dijo : « Ved ahí una cautiva 
» mía , que liberto y os dono, creído que sabréis apreciar dignamente la 
» dádiva. Mi amparo ha sido para ella seguro , como la vigilancia de su 

> misma familia, que la destinaba para esposa vuestra. Recibidla : y co- 

> nocetl, por este acto, la índole de la nación romana propensa siempre 
» á generosos procedimientos. Espero . que en recompensa seáis amigo 
» invariable de ella. Pero sabed ; que así como no es posible hallar aliado 

> mas sincero que el romano, tampoco es dable encontrar enemigo mas 
9 poderoso, ni adversario mas inexorable que el mismo pueblo magná- 
» nimo » Los padres de la cautiva y los jóvenes esposos se arrojaron 
á SUR plantas . y Alucio ofreció las riquezas que aun poseía como rescate 
de su amada. Scipion las devolvió asiunándolas para dote de la esposa, y 
a:segiiró para siempre la alianza del valero^^o celtíbero (2). Ocupado al- 
gunos dias en dictar órdenes relativas al gobierno de la ciudad recien 
conquistada, envió á Roma grandes riquezas, y partió á Tarragona para 
pasar en ella el invierno. 

Nos hemos extendido en los pormenores de la toma de -.^..^ ^^. 

^ - « , m , íf.. a ctmwo nortl 

Cartagena, porque este hecho de armas y la política de de naMtm pro- 
Scipion influveron poderosamente en la suerte futura de '*'****^ 
nuestras provincias. La rendición de la capital del imperio cartaginés 



CO • Per id aofem lempas adolescentes qnldaro romani . Tirglnem nartl etatis flore, eC 
eerporis vi^misute reliqnas ino1ier(>fi ezcell^ntem , fum Publium mulierümt deleetari mH- 
r9%t^venÍMnt iltam ad •um dueente$* » Polib., lib. lO, Volfang., Interp. 

(i) Napoleón decía qoe no d^bia considerarse este acto de continencia tan celebrado 
ca Seipion como un rasgo admirable de virtod , sino eomo el camplimiento de on deber; 
qMsi Seipion bubiete abosado de su trianfo, saerífieando i la dosTontarada prisionera, 
babrU eometido ana iniqaidad abominable. 
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perroitió ¿ los romanos asentarse en ellas con planta firme. Aunque los 
cartagineses ocupaban las fortalezas principales de nuestra tierra, y 
conservaban numerosos aliados y todos los eU'mentos de resistencia. la 
pérdida de una capital y la projimidad de un (lentro de operaciones 
enemi(?as. no podian menos de ser un paso ^van^ado para la futura 
dominación. La conquista de Cartagena favoreció rápidamente el cambio 
moral . que la política romana iba preparando contra el gobi»*rno afri- 
cano. Asdrúbal quedó s(>rpren(1ido al s^aner el asalto y toma de Cartagena, 
y desde las comarcas de 4aen, dopde perms^necia con su ejército, pro* 
puro atenuar la pérdida y reanimar el espíritu de sus soldados y parciales. 
Para ello , quiso arriesgar una batalla , y provocó i Scipion. 
ütaitaikMi. ^ cartagineses ocupaban rf celosos el reino de Jaén, 
cbM porque e| partido romano se babia ensoberbecido, é inspi- 

AiDtiMtnief de j^^ temores de m levanlacpiento, Scipion avanzó dosd^ 
Tarragona para fomentar el fuego, y encontró al ejército 
enemigo en las cercanías de Abula (Blcbes] (1). Al dar vista á los 
reales cartagineses, destacó algunas centurias ó compaf^ías Ugeras, que 
contuviesen á la caballería númida , temible por sus violentos ataques : 
los ginetes africanos se replegaron bostiliz^^os por la guerrilla romana; 
y en lodo el dia ambqs ejércitos estuvieron observándose mutuamente , 
y fortificando sus campamentos. Asdiúbal ocupaba una colina de venta? 
iosa^ situación, Miañada en su falda por un arroyo (el A'rauradiel) (2), ¥ 
qesdp cuyí^ cumbre se descpbrif^ un extenso valle Scipion, al rayar el 
^Iba del siguiente di^, reconoció lo^ reales cartagineses, los consideró 
militarmente instalados^ y entonces, ^í^q conaios para atraer á sus con- 
Irarips hacia parajes mas abiertos : pero transcurrieron dos días, y diirante 
ellos i^sdi (ibal se mantuvo intpóv^ pq sus posiciones. Conociendo Sci- 
pion , que el jefe c^rtaginé^s {^guardaba las tropas de Asdrúbal Qisgon y 
de ^agqn , y que la reunión de ellas pud^er^ serle tan funesta como A sú 
PÁ^dre ^ tio^ resolvió provocarle yívamepte i la pelea,. Perple¡q en atacar 
i^s legiones enemigas £|trippjier^a^ en su C|Uur?t , destacó algiinas tro- 
paS|^ que 1^ atrajesen ^ c^mpo l|ano.-. Asdrúbal Unjó en pos de estas 
algunos ginetes nOmid^, ^tenidos por lionderos (¿aleares y por otras 

Sopas ligeras, permaneciendo siempre apoyado en su colina. Scipion 
¡terminó entonces bloquearla, é interceptar la comunicación de los 
partaginesi'S con la ciudad inmodiat^. ISn estos movimientos, los solda- 
dos romanos enardecidos, superando la aspen ¡^^ del terreno y arFOS- 
trando Ja lluvia d»* dardos que menguaban sus (Has, cruzaron sus espadas 
con las de las tropas enerpigas, que defendieron U^naces sus puestos; 
pero luego crdieíoii á la inip<'luosa aromeiida de los qu<« atacaron. 
Asihúhal, con escasa pérdids^, se ieiivó hacia il V^io: Scipion ocupó A 
glicinas, al^'ntando mas y mas 4 si^s Píireiales. Consiguiente á la sa^az 
política adoptada de antemano, licenció sin rescate á muchos españoles 



(O Ahula, Bilches : Bahufa en PoUbio. Vé4«e i Jimeq^, ^nales B^co;. de Jaén , pág. iS4. 

('i) A'gun»s e^crilOff s ha» supuesto qije este rip debió ser el Gu^daiqoivir, y que la 
Mabiflii ütf euli io e&iiivo «i^ada á sus uiargcnes: si a^i hu.bíese fido, tío es creíble que 
Tilo Livio bubif^r^ it^f^^tt 4^ ineauo.^«rle ¡ b^bló d? uq ^^(^ ^p i^oer^l sin d^cir aa 
nombra. 
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cautivados en esta batalla, que propalaron en nuestras comarcas voces 
lÍ3on¡eras de su clemencia, generosidad y recomendables virtudes. 

Los soldados africanos prisioneros «quedaron esclavos, MMvora«R<itfo 
y á disposición del cuestor, para ser vendidos* Gonláb ise scipioo. 
entre ellos un jovenctllo. notable por su ripo traje, y de cuya nobleía 
dieron rasoo los conpadeíos de iprortunio. Fué llevado ¿ la presencia 
de Scipion, al que preguntando quién era, y el motivo porqué peleaba 
tan joven contra los roqfianos « respondió llorando : « que era númida, 
9 huérfano desde sus primeros anos, y que bnbia venido á España coa 
9 su Uo llasíoiza, en calidad de agregado á la caballeria : que este le 
» tenia prohibido entrar en lides por su corta edad; pero que infrin- 
9 gieudo su mandato , babia tomado armas y caballo , y corrido al com- 
9 bate; que derribado de su montura en una auometidü, babia quedado 
B cautivo. » Scipion le preguntó, si quería volver ai lado de su tio; y 
habiendo respondido entre sollozos afírmativamente, le consoló, y le 
regaló un magnifico anillo de oro ; mandó en seguida ataviarle con traje 
español, y ponerle nías galano coq nn rica nianto piendiilo da un elei- 
gante laxo; le bi«o montar en un caballo magqfñoamenle eryae^cido, y 
con una escolta le devolvió al lado de su tio Ma^mlsa. Este rasgo cabih 
Ueresco i tal punto sorprendió al jefe númida, que convirtió su vebe^ 
mente antipatía contra los romanos , en reconocimiento y entusiasmo. 

Asdrdbal Gisgop y Magon acudieron tarde al socorro de T«rd«nMd«io. 
Asd rúbal : Scipion se retiraba bácia Tarragona por f\ puerto iener«icf cwimi- 
de Muradal> cuando aquellos dos generales visitaban el ^^^ 
canqpo donde se bf^bia dado la batalla. A pesar da su tardan», la aoeion 
de Abula no tuvo resultado adverso para los cartagineses, puesto que 
continuaron con fqerstas numerosas, haciendo la guerra en España, y 
desmembraron sus ejércitos p«tra re.(ora;ar el de Aníbal* 

Reunidos para acordar un nuevo plan de campaña los nm«o pian «• 
dos Asdri^balós , Magon y Masiniza , resolvieron , qne Asdr4* <»'wft>- 
bal Barca pasase á Italia ; qae para ello se encargase Masioisa de llamar kt 
atención de los romanos hácii^ la parte meridional de España ; qna Asdrú- 
bal Gisgou vigilase las provincias restantes, manteniéndose entretanto á 
la defensiva ; y que Magon fuetee á las Baleares 4 r<^clutar ntteva gente. 

A principios del ano t¿08 comentó á reali^rse esta plan. Asdrúbal su- 
peró por las mismas vias que bu herotano Aníbal los Pirineos y los Alpes, 
y descendió á las llanuras de Italia. La noticia de esta nueva invasión 
causó tal zozobra en Roma, que sys moradores creyeron inevitable kt 
ruina de la patria, y se juzgaron menos seguros que en los días siguien- 
tes 4 la batalla de Can ñas. Asdrübal cercó á Flasenci^, desde 
donde dt-spacbó cuatro galos y dos númidas á caballo, por- «S^t'lÜ' xldit- 
ladores de cartas para Aníbal, que se hallaba á la sazón en m. 
la extremidad opuesta de Italia. Extraviados los emisarios ^^® ^¿ c? " ^ 
en su larga carrera, cayeron en poder de un destacamento 
romano, que los condujo á la presencia del propreior Nerón, burlado 
no babia mucho por el cartaginés en Puerto Auxin. Examinados separa- 
damente y cou minuciosidad , y dando respuestas contra.iictori«')s, fue- 
roa amenazados con el tormento. Entonces declararon la verdad, y 
entregaron las comunicaciones que llevaban para Auibal. Descubiertos 
los pbnes dt ambos hermanos y estorbada su reunión, Claudio Nerón 
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quiso venpar la afrenta que Asdrúbal le había causado en nuestra tierra, 
y acudió con todas las fuerzas disponibles hacia Plasencia. Asdrúbal le- 
vantó el cerco, y queriendo unirse á Aníbal, perdió la rula, fué acome- 
tido en posición desventajosa, y bien pronto vio derrotado su ejército; él 
mismo muríó peleando heroicamente. Nerón, implacable como todos los 
hombres de escaso mérito encumbrados por la fortuna, mutiló su cadá- 
ver, y dio libertad á dos prisioneros , para que arrojasen á los pies de Aní- 
bal la cabeza de su infeliz hermano. El guerrero cartaginés, conmovido 
con aquel espectáculo y con la pérdida que acababa de sufrir su república, 
exclamó : « ¡ Se han disipado mis glorias y las esperanzas de Cartago ! » 

9é disemina el ^agon, Asdrúbal Gsgon y Masiniza sostenían la guerra 
ejercita ea^tovl coulra Scípíou. AquelloR jefes rehusaban el combate, y 
íhídeSíf "'***'** aguardaban noticias de Italia : pero sabida luego la catás- 
trofe de Asdrúbal , resolvieron tomar la ofensiva , y estimu- 
lar para la guerra á sus aliados. Magon se anticipó poniendo en conmo- 
ción á los celtíberos; mas el propretor Marco Silano se dirigió contra 
ellos . los dispersó y cautivó sus jefes. El mismo Scípion se encargó de 
perseguir á Asdrúbal , que tenia en nuestras provincias todo su ejército. 
Este, al aproximarse los romanos, se repartió en cercanas fortalezas y 
ciudades principales, y dejó burladas las intenciones dol enemigo. Como 
Scipion quería trabar una batalla decisiva, jnz?ó perdida la oportuni- 
dad , y conoció que era preciso poner cerco á las plazas cuyas rendicio- 
nes exigían tiempo, y en cuyas empresas, arduas por la tenacidad espa- 
ñola , se exponía á menoscabar su reputación : entonces retrocedió á las 
provincias del norte, y encargó á su hermano Lucio el cerco de Aurlngi 
(Jaén), con diez mil infantes y mil caballos. 

cerro de jeen. Auríncri , cíudad importante según refiere Tito Livio (i) , 
Año M7 antee do euríquecída cou los sabrosos frutos de su pingüe campiña 
'•^" y con los productos de minas inmediatas, era la fortaleza 
en que se apoyaban los cartagineses, para dictar leyes á todas nuestras 
comarcas. Esta plaza era el centro de sus correrías para dominar todo el 
territorio que comprenden los reinos de Granada y Jaén : era , después 
de Cartagena, la que importaba á los romanos ocupar con urgencia. 

Lucio se presentó delante de la ciudad é intimó el rendimiento, ofre- 
ciendo tratar amistosamente á los soldados y moradores : pero no ha- 
biendo tenido respuesta su intimación , cercó la plaza con doble foso y 

(rínchera, compartió su ejército en tres divisiones, y dispuso que una 
de estas diese el asalto, descansando mientras las otras dos, que debían 
acometer sucesivamente. La primera avanzó á la muralla, y aplicó las 
escalas; pero fué rechazada, dejando el suelo sembrado de cadáveres. 
Muchos valientes caían mortalmente ofendidos , por los dardos lanzados 



(1) « SfJpio.. .. Lncluro Selpionero fratrem cnm droem inniibos pedUam, et mUIeeqoi- 
tam . td oppo|cnend«m opnlentissiitianí in eis locis urb<>m qitam OHngin barben appelíanl 
mUtitrtita in MHIf»iiiin flnibiis nt. Híspanle genlibut aper fra«írt*r, argenium etiam 
Íncola fodíont. Ea arx fuit Andriibali ad excursiones circa in Mediicrranros popiiios fa- 
ciendas. • Til. \Ái.. Hb. 9$. Orinifin, Jaén , llamóse también en lo aniigvA Auringi ó 
Jvrigi. Véase ¿ Mazas Retrato de Jaén, cap. i. Aunque Tito Livio dice Metlesium^ da 
donde el P. Mariana tradujo Maléalos ( lib. 2, cap. 3i ), debe leerse Menfeñum , Menleii^s 
6 Menteíanos. Limítrofe á las corotreai do Jaén estaba Üfaii/Ma ; hoy es La Guardia. 
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desde la muralla; otros eran derribados de las escalas: algunos caían 
exánimes ensartados en horribles garflos; y los mas perecian estrftilados 
por las máquinas que manejaban los de la ciudad. Lucio, advirtiendo 
cuan desigual era el combate, por las escasas fuei'zas que de su parte 
acometían, mandó que las restantes dos divisiones avanzasen simultá- 
neamente. La guarnición se resistía con denuedo; pero acobardados los 
moradores con la nueva refriega . se retiraron de algunos puntos que en 
la muralla defendían , dejándola flanqueada; la tropa cartaginesa se aoo- 
gió entonces al segundo y último reducto 

Los vecinos • atemorizados, creyeron aplacar la ira ene- oenpadon 4«it 
miga abriendo las puertas. Salieron en formación , cubiertos p>*>^ 
con sus escudos para defenderse de los tiros, y mostrando inerme la 
mano derecha en señal de sumisión. Los romanos, creyendo que esta 
salida era un ardid de los astutos cartagineses, acometieron con inusi- 
tada furia . y convirtieron en un montón de cadáveres la humilde hueste. 
Algunas cohortes entraron por la puerta que se les había franqueado, y 
abrieron las restantes. El ejército todo se precipitó entonces en la ciudad , 
entn^gándose á muertes, violencias y saqueo. La caballería y las com- 
pañías de triarios se dirigieron á la plaza á observar los cercados aco- 
gidos á un recinto interior, mientras las demás tropas esparcían estrago 
y desolación. Los soldados cartagineses se rindieron al fin con trescien* 
tos ciudadanos, que con ellos se habían refugiado y dffeudídose hasta 
el último trance : lo^ primeros quedaron esclavos; los segundos libres. 
Conseguido un triunfo tan señalado por Lucio Scipion, su hermano le 
envió á Roma con noticias del país español en unión de algunos cauti- 
vos, como prueba de sus victorias. 

Los generales de Cartago no se abatían con estos reveses; ^ , 

. ^ ^ , ^ ai. Coica. ••íor po- 

tenaces en sostener la guerra esf tañóla, organizaron un nuevo doroMidaiotcott- 
ejército de cincuenta mil infantes y mil y quinientos caba- ^^ *•• *«»"^ 
líos, en las provincias que aun no habían pisado los roma- 
nos; y con él ocuparon á Tllípa (Peñaflor) (i). Scípion, cerciorado del 
numeroso ejército que los jefes enemigos acaudillaban, se vio perplejo, 
por no contar con fuerz«is suficientes aue oponerles, ni poder fiarse del 
refuerzo de aliados, cuya deserción causó la desgracia de su padre y tío. 
Sin embargo, merecía su entera confianza Coica, señor de veinte y ocho 
poblaciones diseminadas hacia Granada y sus contornos, cuyo régulo le 
habia ofrecido el auxilio de tres mil infantes y quinientos caballos (2). 
Scípion comisionó á Marco Silano para conducir esta fuerza, que se reu- 
nió al resto del ejército junto á Cazlona , donde estaban los Bauíia de ub«u. 
reales. Desde este punto, salió el procónsul en busca de ^' 



(1^ La Silpta 09 Tilo LWIo M U iUipa de otros autores (Pefiaflor en el reino do 
Sevilla). Véate á Rodrigo Caro, Corografía del convenio Jurídico de Sevilla, lib. 

eap. II. 

.*i) La observación que hace Pedraia . para demostrar que Coica imperaba bAcia liliberi 
9 MS contornos , esexaciisima. Los cariaKÍneses ocupaban la provincia de Málaga, toda 
la parte de la de Jaén perienecienie á la 'Bélica, y los reinos do Córdoba y Sevilla : solo 
podia conur Scípion en la Bélica, con altados de la región granadina. Véase A Pedreta • 
HisL Eeca. de Qr^nada, pan. i, cap. tJ; y al P. Martin de Roa eo sa Principado de Cór- 
doba, eap. 12. 
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los enemigos congregados eo las inmediaciones de Detula (Ubeda) (i). 
Al darles vista, las ñlas romanas fueron atacadas por una violenta carga 
de caballería conducida por Magon y Masiniza» quienes lograron intro- 
ducir el desorden en ellas; pero Scipion acudió con presteza, tomó po- 
sición sobre una altura , y puso coto á la vicloria del cartaginés. Masiniza 
con »us DÚmidas molestaba cruelmente á los romanos. Aquellos ginetes 
disparaban certeros dardos, buian veloces, y cuando parecían acobar- 
dados y fugitivos torcían riendas y cargaban con mayores brios. Sus 
repentinos ataques no permitían á los romanos continuar los trabajos 
del real; entonces Scipion les acometió, les bizo encerrarse en sus trin- 
cberas. y retirarse bácia la provincia de Sevilla. Algunos dias después 
se dió bácia Carbona (Carmona) una batalla, en la cual fué dispersado 
al ejército cartaginés; ysqs geperales, ^on escasos vestigios, viéronse 
obligados á encerrarse en Cádiz. 
lAgrviiuid 4« M Una inconsecuencia punible en los cartagineses fué causa 

earuginesei. ¿g gy absoluta pcrdiciou. Masiuiza , siempre fiel á sus alia- 
dos, siempre el primero en los peligros, activo, bizarro sin par, era como 
bemos diciio , el prometido esposo de Sofonisba. Sifaz, su antiguo rival, 
alimentaba sin embargo, esperanzas de ablandar el corazón de la bella 
cartaginesa. Por este tiempo Scipion creyó prudente hacer extensivas sus 
alianzas al África, y embarcándose en Cartagena, arribó á la corte de 
aquel rey con dicho fío. Asdrúbal Gisgon estimulado por su gobierno , 
acudió con el propio objeto y 4 la vez que Scipion. Sífaz tuvo la com- 
placencia de poner frepte á frente á los dos ilustres rivales; oyóles con- 
versar con familiaridad y hacer piuluas observacioues sobre sus ejércitos 
y batallas, y sobre las probabilidades de la guerra sostenida por ambas 
repúblicas: aun es mas; les hizo comer en una misma mesa, y dormir 
en un mismo aposento. Scipion quedó^n apariencia amigo de; Sifaz; 
pero Asdrübal le ofreció por esposa á su ])ija Sofonisba, inflamó las 
pasiones vehementes del africano, y le hizo seguir resueltamente el par- 
tido de los cartagineses (%), Una ingratitud tan escandalosa ofendió el 
ánimo de Masiniza, que abrazó el partido de los romanos, é inclinó la 
balanza á favor de estos, 

RMeniinieQto Scipiou descmbarcó en Cartagena, creyendo haber de- 
eonira iiiiuirft y scmpeñado Cumplidamente su misión. A su llegada supo que 
cuiQio. nuestro país se ^iallaba conmovido, que inspiraba serios 



(O Beíuta 6 Baeula ^ Ubeda la Vieja: el nombre de esta ciudad se halla escrito con 
notables variaciones en los historiadores antiguos. No pódennos dejar de hacer tina «d- 
venencia relativa al artículo de Baeula Bélica, que inserta D. Miguel Cortés y Lop^i en 
su Diccionario. Al explicar el texto de Tito Livio y el de PolibÍQ, nos parece que se han 
confundidos unos lugares con oíros : las relaciones de los historiadores citados versan 
sobre batallas sostenidas en diferentes puntos. La primera, en que Asdrúbal Barca tuvo 
que retirarse hacia el Tajo, fué en Abula, Bubyla según Poliblo ( Buches), y no en Bs- 
cula. Verdad es que Tilo Livio escribe Beíula^ pero como observan oportunamente Me* 
rales, el P. Roa y otros, está adulterado el texto de Tilo Livio. Es muy extraño que 
D. Miguf I Cortés critique á Cean Bermudez por haber estampado en su Sumario observa- 
ciones sobre una supuesta Babyla Pulibio (lib. lo, fragiu. 4) habla de esu ciudad, 
diciendo : « El jefe cartaginés se hallaba á la sazón en la ciudad do Babyla junto á Cei- 
lona, no lejos de los pozos de plata. » Cean incurrió en una equivocación de nonU>re. 

(2) Plot, Vita Scip. Tit. Liv., lib. 28. 
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temores, y que los cartagineses, ausente él, habían procurado fortalecer 
sus alianzas. Castulo é Ilüturgi eran hostiles: el partido cartaginés, en 
ellas prepotente, mostraba sin disimula sus afectos é inclinaciones* 
Scipion , mientras estuvo dudoso el resultado de la guerra , se manifei^tó 
indiferente á los agravias, y supo reservarse en k) mas hondo del pecbo 
su indignación, aguardando una oportunidad que le permitiera vm-r 
gan>e Batidos los cartagineses, creyó llegada la hora del castigo, y con 
este intento se encaminó hacía Iliiturgi con dos terceras paites de su 
eiército, maqdaodQ 4 tupio Marclo , que con la otra restante se apoderase 
de Castulo 

Los moradores de Ilüturgi , sabiendo que los romanos no mmm <!• nu- 
perdonaban el lisesinato de sus soldados , resolvieron vender ^'*^' 
caras siis vid«'is, y defenderse hasta el último trance. Presentados los 
sitiadores, niños y mujeres, jóvenes y viejos, contribuyeron á recba^*- 
»rlos; desde los muros despreciaban las ameuazas de la soldadesca y 
provocaban con insultos su fiereza. Los parciales de Cartago, ciextos óa 
h, vepgauza inexorable de los romanos, peleaban por la vida en aqud 
xpoipento ((). Tanta fué la valentía de los sitiados, que cuantas veces 
«cometieroq los romanas, iretrocedierou cop gran pérdida i los sóida* 
dos, al ver que la proximidad al muro era uu transito para la muerte, 
lehusahan acercar^^. Scipion mismo tuvo que darles ejemplo, ponién- 
dose al frente de ^\o^ y aplicando por si una escala : con este arrojo con* 
eíguié reanimarlos; y tomando instrucciones de algunos cartagineses, 
que desertores de la guarnición se hab<an acogido á sus banderas , re- 
solvió dar el ^dUma asalta La foitaleza tenia una altura considerable, 
desde donde los sitiados podían hostilizar impunemente á los que con 
arduo trabajo iiitenta^ien subir á ella. $cipion ideó suministrar á sus sol- 
d^^dos barras de hierro que , clavadas ep tierra, pudiesen servir de apoyo 
para remontarse por la mas agria pendiente. Con este artificio « y esfor«- 
láiidese naluanente, escalaron kos romanos el muro, y penetraron á 
viva berza. Horrendo estrago siguió & esta entrada; cartagineses, pací- 
ficos Yccinos , indefensas mujeres , inocentes niños, perecieron sin con^ 
misefacion alguna á manos de los veneedores. La sangre E..rraMd4. 
derramada no bastó para apaciguar el rencor, ni la sed de ^ 
venganza: mandó Scipipn aplicar combustibles á los edificios , y las lia* 
mas devomron el asilo de aquellos moradores sin ventura. Las pocas 
babítaciones salvadas del incendio, se arrasaron por orden del general 
romano, y sus solares fueron arados, como paraje soliiariü y yermo. 
Asi desapareció una de las ciudades mas ricas de nuestro p^its, y mas 
€¿lebr«f6 en la historia antigua. El viajero, al recorrer las inmediaciones 
dtí Andújar, pu«^de aup coniemplar las ruinas y vestigios de la desdichada 
Illíturgi (i), y hollar entre sus escombros la sepultura de ni^llures de ino- 
centes. jRecuei'do trislisimo de las violencias con que naciones extrañas 
Inn devastado nuestro hermoso país ! 



(O «Igitur, OOD mUifarit modo «las, aut viri lantum, sed tomins quoque puerique 
•apra animi corporisquo vires adsunl: propuisitaniibus lela mini>lranl, saxa in muros 
BunicDUbus geruDi. Non liberias solum aKebaiur qus vírorum fortium lanlum peclora 
aeuit. sed ulUtua ómnibus supplicta, el Tosda mors ante oculos eranl. » Til. Lív., Hb. 28. 

ri) IDimrfí , Sanu Polenciana. Véase el apéndice nqiq. 4 AnteríormeQie ciudo. 
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capitau GuioDA. ScipioD , destruida Illilurgi, se dirigió contra Gástalo , 
defendida por guarnición airtaginesa, compuesta de sol- 
dados, que dispersos en las anteriores derrotas, se habían allí reunido. 
Antes de llegar se habia divulgado la noticia de aquella catástrofe; y los 
castulonenses, temiendo el mismo rigor, quisieron entablar negociacio- 
nes con Lucio Marcio, y esperar alguna clemencia de los vencedores. 
El comandante cartaginés , llamado Himilcon . se opuso á ello; pero Cer- 
dúbeio, rico morador de la ciudad, de acuerdo con otros principales, le 
disuadió de este empeño, y tuvo algunas entrevistas con Lucio : al íln se 
entregó la fortaleza sin efusión de sangre, templado el enojo de los ro- 
manos por la rendición voluntaria. 

BMistanoiAéin. Dominada por estos toda la parte oriental de nuestras 
emidio do Eito- proviucias, quedaban aun en poider de los cartagineses las 
**"*' regiones de poniente. Pero la rendición de una ciudad, cuyo 

heroismo merece tan alta consideración como Sagunto . acabó de conso* 
lidar el poder romano en España. Astapa (Estepona) (1) era una ciudad 
tan aliada y amiga de los cartagineses, como enemiga acérrima de los 
romanos. Estos habian recibido de sus habitantes, injurias y pruebas 
inequívocas de odio. Posesionados los cartagineses de Astapa. tenían en 
continua zozobra á las ciudades comarcanas que seguían el bando con- 
trario. Desde ella, partidas ligeramente armadas, sostenían una guerra 
lenta . pero peligrosa y molesta .- tropas endurecidas en los trabajos , re- 
corrían las regiones circunvecinas; sorprendían los destacamentos de 



(1) Generalmente se he ereido qae Astepa faé Eslepa. D. Antonio Poní, toIo respetable 
en maierias de aniigOedades, dice así : « No roe parece que Astapa fuese Ja que se ha teni- 
do por tal , y ahora llaman Eslepa , en el reino de Sevilla , cerca de Eeija , sino este pueblo 
de Estepona .* aquella se llamé sin duda Munieipium OtUppanenn , y no fué la AaUpa 
que han ereido con Morales otros célebres anticuarios. El Sr. D. francisco Brona tiene ea 
so gabinete de Sevilla documentos claros . asi en medallas como en mármoles , que de- 
muestran no haber sido Astapa la Estepa del dia, sino qne esta fué el Municipio Ostipo- 
nense; y por consifiuiente había sido Astapa Estepona , la que según Tito Livio no quiso 
Lucio Marcio que se asolase, por la famoia defensa que biso. » Poní, Viaje de Espala, 
lomo ia,earta % 

Los manuscritos mas interesantes de Juan Pernandei Franeo fueron reunidos por 
D. PrancÍ8C4i de Bruna, oidor que fué de la audiencia de Sevilla, en cuyo gabinete vio 
D Antonio Poní los documentos que refiere. Franco fué discípulo do Ambrosio de Mo- 
rales, y perfeceionó el estudio de la historia con apreciables trabajos sobre antigOedadet 
de la Hética; una erudición inmensa , una delicada crítica y una incansable perseTorancia 
en el estudio, le granjearon de tal modo el aprecio y aun lespeto de su maestro, que no 
tuvo reparo en colocarle á la misma altura de D. Diego Hurtado de Mendosa, de Florian 
de Ocampo, de Antonio de Nebrija y de Fr. Alonso Chacón. El ilustre aniieuario maniuTO 
correspondencia con muchos de los sabios qne florecieron en el a\%\q XVI , y pariicnlar- 
mente con Pablo de Céspedes, tan conocido por su poema de La Pit^ura^ por sus buenos 
dibujos , y por su saber. 

Entre los buenos escritos de Franco se euenUn un traudo sobre las Antigüedades de 
Martes, y otro sobre la Demarcación de la Bélica anUgua, conteniendo al fin un traudo 
de las Antigüedades de Estepa En este opina, que Estepa es la Ostippo de Plinio y la As- 
tapa de Tito Livio escriu por los copiantes con una alteración leve El cora de Monloro 
Lopeí d« Cárdenas, comenundo á su paisano Franco, prueba que Otiippo y Astapa son 
poblaciones distinus, y que la primera corresponde á Estepa. - M S. de Franco, y Notas 
al mismo por D. F. J. López de Cárdenas, cura de Montero, part. 3, cap. S. 

La Astapa de Tito Livio ocupaba un terreno llano y abierto (« nee urbem aot sita, aat 
mnnimento tutam habebant, » libro 38) i coya descrípeion no es conforme con la localidad 
de Estepa , qne está situada en una eminencia. 
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poca fuerza; cautivaban los rezagados; despojaban á los mercaderes y 
yivanderos; bacian marchas durante la noche, y emboscándose en mon- 
tes y bníñas, atacaban y rendían sin dar cuartel á las genles despreve- 
nidas. Contra estos activos enemigos acudió Lucio Marcio, con ánimo 
de exterminarlos. Valientes hasta el heroísmo los moradores de Astapa 
prefirieron morir antes que rendirse: desesperados, pero no abatidos, 
reuniéronse, amontonaron en la plaza sus mas preciosos efectos, hicie- 
ron sentar sobre combustibles á sus esposas é hijos, y abrazados entre 
sf encendieron la hoguera. Las llamas habian comenzado sus estragos 
coando los romanos entraron furiosos. • Los soldados, dice Tito Livio, 
se abalanzaban á la infausta pira, para disputar al fuego las riquezas 
qae iban á servirle de alimento; pero retrocedían ante los ardores de 
¿qaella siniestra lumbre. Fué tomada la ciudad , pero sin botín ni cau- 
tivos; el hierro enemigo exterminó los pocos moradores que fueron 
débiles ó tardfos en darse la muerte » (1). 

La rendición de Astapa fué el último hecho de armas de ,^ . , ^ 
los romanos contra los cartagineses en las provincias gra- lou d* im nria. 
oadioas. Estos se retiraron á Cádiz , dejándolas francas y á '*''*^- 
meroed de los romanos; y después las cedieron con toda la abo mi totM d« 
España en el tratado que puso fin á la segunda guerra púnica. '• ^• 

Así acabó la dominación de los cartagineses en un país . donde habian 
imperado masdedoscientosaños. Durante ella, florecieron los gérmenes 
que los fenicios habian sembrado en nuestro suelo Cuando los cartagi- 
neses, sobreponiéndose á los primitivos colonos, subyugaron las razas 
indígenas, mantuvieron las diversas repúbhcas federativas, que ino* 
centes, industriosas y pacíficas, tenían leyes propias, y alguna cultura. 
De cada cantón era régulo un magnate, cuyas órdenes respetaba toda la 
tribu, y al cual procuraron atraerse los cartagineses. La administración 
de Amllcar, de Asdrúbal , la política de Aníbal y su hermano Asdrúbal , 
á tal extremo identificaron los intereses de Cartago con los de nuestro 
país, que su conquista costó & los romanos tanta sangre y tan arduos 
esfuerzos, como ia del resto de la península. Auringi, Illiturgi, Castulo 
y Astapa , aparecen en la historia importantes ciudades cuyos moradores 
hicíeroD sacrificios heroicos en favor de sus aliados. Tan marcada obsti- 
naciou , y los varios ejércitos organizados en nuestras comarcas, prue- 
ban que el gobierno de los cartagineses no era violento, y que la familia 
de Aroflcar habia sabido granjearse simpatías profundas (2). Por esto, no 
puede menos de considerarse con aflicción el funesto trastorno que los 
romanos ocasionaron , aboliendo la confederación y los fueros del país, 
que los fenicios y cartagineses habian mantenido ilesos. Los desastres de 
las Daciones decrépitas son menos dolorosos que los de aquellas que aun 
conservan su energía, y que aun no empiezau á relajarse. Pero nuestras 
provincias, cuando comenzaban á elevarse vigorosas, sufrieron las de- 



(I) m lia AsUpa sine preda militoni, ferro, igniqoe asiumpta et(. n TU. Liv., líb. se. 

(3) Todos lo» bechot relaiíTos i las guerras de tos cartagineses y romanos en nuestra 
tierra, nos han sido trasmitidos por los historiadores romanos, y por los griegos, sus 
ad«ladore«; nauetaas anécdotas curiosas no bubieran quedado ignoradas, si los romanos 
I respetado los anales y memorias de los carugineses. 
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vaslaciones consiguientes á una guerra í^ostenida por dos repúblicas po- 
derosísimas, perdieron su independencia, y quedaron salpicadas con la 
sangre que derramaban en su lucha el leopardo del África y la loba de 
Europa. 



CAírruLO IV. 

HBPDBLICA EOMAKA. 

Ui ripiñat de toi TominiM ipnran el sofrimiente dé loe paeklM granidlnM. — Gonlonh 
cion y guerra de nuestro país. — Gerrerias de Viriato en él. — Aveoloraa de Graso ei 
Málaga. -» Proezas y guerra de Serlorio. ^ Desavenencias de nuestras ciudades durtBte 
lasGOtttiMidts de César y Pompeyo. — Fin de la itpública romana. 



Feíaeu de lof fo. Bxpulsados absolutamente los cartagineses del país i 

'"'"- ñol , Scipion abandonó el teatro de sus príraeros triunfos i 
7 corrió á ganar nuevos laureles en otras tierras. Quedó el gobierno á 
cargo de sus dos lugartenientes Léntuio y Acídino, quienes en vei de 
imitar la cordura del joven procónsul, cometieron agravios» seguidoe 
siempre de turbaciones y de motines. Mientras Scipion sostuvo la guerra 
contra los cartagineses, pix>curó halagar á los pueblos, aseguraoüo que 
el soldado romano derramaba generosamente su sangre y prestaba desin- 
teresado auxilio, para que los españoles pudiesen sacudir el yugo im- 
puesto por la república africana, y entablar con Roma n^lacionesde fra- 
ternidad y de recíproca conveniencia. Esta poülica siniestra contribuyó 
eficazmente al triunfo de sus armas; pero al verse los romanos señores 
absolutos, revelaron la falacia de sus promesas, y eoo rapiñas» violen- 
cias y parcialidades injustas , comenzaron á ser el azote del país que los 
habia recibido como amigos. 

lasoportauettit- Las comarcas granadinas dependían de los jefes de laa 
■>^' provincias encargados de la administración suprema, civil 

y militar: en cada ciudad iniportauie gobenmba un subaiierno, ejer- 
ciendo en su distiito las mismas atribuciones que el superior en eatenso 
territorio. Bien pueden calcularse tas v^aciones y penalidades que á 
nuestros pueblos Ocasionaban jefes extraños, auiorizados para mandar 
según su capricho, sin afectos, ni familias en el país. Insensibles 4 los 
clamores de la opinión , que no tenia eco en unas regiones despreciadas 
como bárbaras , seguros de hallar indulgencia en sus jefes , y sordos 4 los 
lamentos de los desval idos, gobernaban con rigoroso de^^potismo. El desem- 
peño de los de>linos solia ser de un año, y en tan breve tiempo solo procu- 
raban tos agraciados acumular neos tesoros con que captarse la benevolen- 
ciadel pueblo romano, y adquirir una fortuna independiente y segura (i). 



(1) «Los grandes, empobrecidos por el lujo y demás vicios, tomaban los gobiernos 
solo para enriquecerse con los despojos de las provincias. Su único cuidado era Juniar 
por toda suerte de medios sumas Inmensas, para comprar en Roma nuevos empleos, y 
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tan ignominioso y duro comportamiento y la desmora- 
lización que la guerra había engendrado, fomentaban en "'*ctoo'!^"*' 
nuestras provincias una efervescencia peligrosa. Los j«fes Año 197 aaiM de 
romanos, viendo con recelo pulular los gérmenes de dis- '' ^" 
cordia, comunicaron el peligro á su gobierno. El senado procuró anti- 
ciparse al levantamiento , organitando la administración de España bajo 
las mismas bases que habia^adoptado para otros países reconocidos como 
provincias romanas; en su consecuencia se crearon dos pretores para el 
gobierno de las dos, citerior y ulterior, en que fué dividida la penía* 
sula. EsXüL determinación biso ver á los españoles ^ que loe romanos tra- 
taban de consolidar su imperio y de imponer pesado yugo. Goociliados 
para defender su independencia muchos magnates, enarbolaron el pen^ 
don de guerra, protestando contra el nuevo linaje de tiranía : y Golea, 
de cuyas vastas posesiones hacia Granada y su comarca cok» nhHn lá 
bemos hablado anteriormente, tomó parte activa en el le- Aipujam. 
vantamiento, sublevó la Atpujarra, y cooperó á la resistencia con sus 
vasallos. El pretor Marco Elvio corrió á sofocar el fuego; ios historia-^ 
dores romanos, tan extensos y minuciosos en las narraciones de sus 
victorias, se abstienen de referir el éxito de esta guerra. Es verosímil 
que sería fatal á los inglralos conquistadores > cuando sus analistas con- 
fiesan con un laconismo que revela vei"güenza» la derrota de sus legio* 
Des, y la desgracia del caudillo Gayo Sempronio Tuditano» que falleció 
desús heridas (I ). 

Alarmado el gobierno de Roma con el incremento que iba ^c,,^^ ^,^ 
tomando la guerra en nuestro país , resolvió qne uno de los abo im •mei u 
cónsules acudiese con refuerso de tropas Bntontces vino el cé- ''• ^• 
lebre Catón el Censor, capitaneando treinta mil ftombres, contados entre 
cllo8cincomilginete8(i). fin lasmuiediaciones de Tarragona se vióel cón- 
sul en peligro de ser derrotado por los ceiiíbcros y cántabros , que en beli- 
cosas cuadrillas acudían sedientos desangre romana : bravamente acome- 
tido, pidió refuerzo á Marco Elvio, que ocupaba cotisu ejercitólas provincias 
granadinas. El pretor se desprendió de seis mil hombres, que subieron á 
marchas rápidas en socorro del cónsul . bien que venciendo obstáculos y 
sufriendo pérdidas; en las cercanías de Andójar, y en los di- coaiiicio de ios 
flciies pasos de la sierra Morena trabariOn senas escaiBmuaas ¡J™;^"» •'•"« 
con algunas partidas insurgentes » que recoman la tierra^ 



rebár i los itUd«s para corromper á ao^ eon€i«dsdanoa. Lba pobres parblos oprímidbl 
b«sc«bttn en vano Ja«ücia en Koma ; porque no la bafoia conira los neos, ni menos quieo 
se «trevieao á acasérlos ; paes la decisión de ules causáis dependía de una uiulliiud de 
jaeces d« la mi&ma claho que los reos, y por lo re¿ular lo tran de los mismos delitos, y 
que prosiiioian sus sentencias por dinero 6 por favor, i* Conjers Middteton , Vida de Ci- 
ee 00. iradocida por D. José Nicolás Asara, lib. 7. Aqael escritor ingles h« presenUdd 
eon gran copia de erodieion el estado de la república rotoana durante el tiempo en que 
bnlld el ilustre orador romano; cerece su obra del interés Iliohólico inherente ¿ la bio- 
trafia de Cicerón . pero en cambio abunda en datos curiosos y útiles para la historia de 

(ly « Ex Hispania nuntius aUatos csl, C. Sempronlum proconsolemin ulleriori Híspanla 
prslio fíeium cierciiumque ejus fugaium, el illusires vlros in acie cecidisse : Tudiunum 
eam grari tulnere latum ex praelio, baud iu mullo posl expirasae: » Til. LiT., Ilb. W. 
Pedraza , Hist. Ecca. de Granada, part. 1 , cap. iS. 

(2) Plaur.. In tiu Catón. 
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molestando álos destacamentos romanos. Enflaquecido el ejército de El- 
vio, se hizo general el levantamiento de los pueblos meridionales cuyo 
sucfso atrajo al mismo Catón con todas sus tropas. Su venida era tanto 
mas urgente, cuanto que los túrdulos, ayudados de los celtiberos, 
tenian abatidos y en estrecho bloqueo á las legiones romanas. Catón 
guerreó contra unos y otros, pero con triunfos tan efímeros, que mandó 
á las tropas desalojar y arrasar todas las fortiflcaciones, cuya fragilidad no 
opusiese fuerte repai-o contra el ímpetu de aquellas valerosas tribus. No 
es creíble que hubiese realizado vencedor una determinación, hija 
siempre de la inseguridad y del miedo (1) Catón consiguió, que los cel- 
tíberos evacuasen nuestro país, y marchó al norte de la península, des- 
plegando sin fruto contra sus belicosos habitantes, la severidad de su 
genio vebitmente : volvió en seguida ¿ Roma, dejando á cargo de Scipion 
Nasica el gobierno de la España ulterior* 

lm iQsitanos en La guerru de España , parecida á la hidra cuyas cabezas 
BDMira tierra, renaciau no bien eran cortadas, se encendió nuevamente, 
siendo graves sus estragos en las provincias granadinas. La Lusitania 
hallábase poblada de tribus agrestes, indómitas y enemigas acérrimas 
de los romanos (2). Pobres y valientes consideraban la guerra como una 
granjeria , y se dedicaban á ella por interés, y por la gloría que en sus 
azares cifran los pueblos bárbaros. Las huestes rapaces abortadas de 
aquel país se desbandaron por la Bética , saquearon poblaciones , cauti- 
varon gentes, hicieron presa de gnuados, y ya volvían á sus incultas re- 
giones enriquecidas con un botín considerable, cuando Scipion Nasica 
les salió al encuentro junto á lüipula Laus (Loja). La batalla fué san- 
grienta ; pero vencieron los romanos , rescatando los cautivos y riquezas 
que en sus correrías habían reunido los enemigos, 
oraitteion de u- Cayo Flamiuio sucesor de Scipion en la pretura de la 
«MM. España ulterior y gobierno de nuestro país, ocupó á Libis- 
sosa (Lczuza), y fijó en ella una fuerte guarnicon para perseguir algunas 
bandas, que guarecidas en las asperezas de la sierra Morena, tenían en 
alarma continua á los habitantes de la región oretaiia (5). 
De BDétor 7 Moa- üuo de los crrores mas deplorables del sistema adminis- 
tefrio. trativo romano , era la limitación impuesta á los jefes de 
las provincias, para no ejercer su autoridad por mas tiempo que un año. 
Los agentes superiores no podían en el preciso período de su mando cer- 
ciorai-se de las necesidades de los pueblos, ni conocer las costumbí^ y 
usos del pafs encomendado á su administración. Aunque sus intenciones 
fuesen laudables y benéflcas, las leyes no correspondían á sus conatos, 
ya privando al autor de cualquiera mejora de la satisfacción que produce 
el fruto de trabajos útiles, ya restringiendo el tiempo en que pudiera 
desenvolverse un plan maduramente concebido. Estos inconvenientes 
fueron causa de que se prorogase el gobierno á Cayo Flaminio, pretor 
de la España ulterior, y á Marco Fulvio de la citerior. Durante la admi- 
nistración del primero, las poblaciones Hipponova y Vesci (Montefrío y 



(1) Pialar., In viu Catón. TiU Lir., lib. >3. 

(2) Estrab., lib. S. Diod. Sic, Hb. 15. Sil. Ilálic, De bell. pun., lib. 3, v. 5S4. 
(3^ Tit. Uv., Ub. 34. 
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Haétor) fueron guarnecidas por deslacamenlos romanos , encargados 
como los de Lezuza , de exterminar algunas partidas rebeldes que vaga- 
bao por las aldeas comarcanas (1). 

Sucedió á Cayo Flaminio en el mando de nuestras pro- 
▼incias Lucio Emilio Paulo, en ocasión que los lusitanos, "■'•"*•"•"'»»•'• 
dispersos siempre , jamás vencidos, habían renovado sus irrupciones y 
cxtendídose hasta los mismos confines de Granada y Jaén, abo im «hih ú. 
El pretor trabó batalla hacia Licon (Lachar), en cuyo punto ' c- 
fué tan violento el ímpetu de los bárbaros, que los romanos huyeron 
despavoridos, sufriendo en seguida despiadada persecución. Quedaron 
tendidos sobre el campo de batalla seis mil soldados, y los restantes en- 
comendaron su salvación á la fuga. La noticia de este desastre, sabida 
en Roma el dia mismo en que Marco Asinio, vencedor de Anlioco, cele- 
braba su triunfo, cubrió de luto á los nuevos patricios que participaban 
del regocijo (2). 

Los esfuerzos de algunos pretores y los sacrificios del sol- 
dado romano rechazaion las huestes lusitanas, y durante ^"«'"»'^- 
veintiún años mantuvieron nuestras provincias eu calma y al abriga de 
correrías. Los vascos y cántabros, los celiíb. ros y demás naciones beli- 
cosas del norte de España, oscurecieron entre tanto la gloria de los cau- 
dillos mas nombrados de la república, y aniquilaron la flor de sus 
ejércitos (5)» 

Los jefes y oficíales romanos , no teniendo pretextos para qo^m de ü^ 
esgrimir la espada en nuestras dóciles provincias , cometían ^^ pn«bio.. 
actos crueles y excesos de una avaricia insaciable; imponían contribu- 
ciones á los vecinos ricos , arrancaban á los jóvenes del hogar doméstico 
sin consideraciones ni respeto, para someterlos á la ruda disciplina de 
sos soldados; y los cuestores, encargados de hacer efectivos los reparti- 
mientos , trataban con dureza á los infelices contribuyentes , y les hacian 
pagar su involuntaria morosidad con duplicadas sumas y apremios ver^ 
gonzosos. Estas iniquidades se hicieron á tal punto intolerabL s , que dos 
emisarios, autorizados con plenos poderes por los pueblos de la Bélica, 
acudieron á Roma en queja de los males que sufrían. Introducidos á pre* 
seocia del senado ios dos representantes , tuvieron favorable acogida; 
expusieron sus agravios; acusaron de avaros , insolentes y altaneros á 
los militares romanos , haciendo ver que no eran dignos de tales veja- 
ciones, pueblos pacíficos, amigos fíeles y sinceros aliados de la repú- 
blica. Reclamaciones tan enérgicas impresionaron vivamente al senado» 
el cual ordenó la competente formación de causa. Emilio Paulo y Cayo 



(t) Tit. LW., lib. u. César, doranle sa adminiatraelon, limiió al tiempo de un affo el go- 
bienio délas proviocias pretorias, y al de dos el de las consalares ( Suetonlo , In Caesar., 
49, 43). Esu medida fué muy aprobada de Cicerón ( Philip, i, 8), que hubiera deseado 
voa ley semejante para los mejores tiempos de la república Nos hemos anticipado, expo- 
iiieDdo la opinión del inmortal orador, que inducido de un deseo laudable, no calculaba 
los ioeonvenientes gravísimos de resirinjcir el mando A los jefes. 

(2) IfasdeQ observa cuerdamente (España rom., cap 1S6), que esta batalla se dio en las 
iamediacionesdeGranada, A orillas del Genil. Tilo Livio coloca A Licon, que nosotros 
redaeiraos A LAehar, en el pais de los vesciunos ( Fesci , Haétor), y en efecto Huéior y 
LAebar disun dos legaas y media. 

()> TIL LiT., lib. 39. 

I, 4 
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Sulpicio Galba abogaron por los intereses de nuestro país : fuertes y acá* 
lorados debates se sostuvieron en el procedimiento , y aunque las pro- 
banzas aducidas justificaban incontestables los escandalosos latrocinios 
de los gobarnadores romanos , quedó sin embargo menoscabada la jus- 
ticia é impune la maldad de los reos. El senado , temiendo que el fallo 
injusto de la causa indignase á los quejosos y fuese un pretextó de nuevas 
fledicioqes, y juntamente sensible á los enérgicos clamores de Catón el 
Censor, de Scipion el Africano, de Emilio Paulo y de Gayo Sulpicio 
Galba , cuyas yoces elocuentes hablan formado en Roma una opinión fa- 
Torable á Españ^, puso restricción á la autoridad excesiva de los goberna- 
dores, y planteó una tiUl reforma en la administración económica de núes- 
l^Ki- tros pueblos. Los emisarios consiguieron que la pretura fuese 
urta üfMfniM. jjjjQjj jj^ . qyg g^ prohibiese á las autoridades romanas poner 
tasa á los granos en venta ; que los pueblos amillarasen por sí propios el 
canon del 5 pVo que sus labradores pagaban en frutos; y que los cuestores 
ó iateodaotes encargados de la cobranza, quedasen reducidos & recibir y 
manejar los fondos que las mismas municipalidades ponían á su dispo- 
sición. Estas concesiones revelan el origen de los inveterados fueros ex- 
tensivos en remotos tiempos & varías provincias de España, y que hasta 
nuestros dias han podido conservar les descendientes de los cántabros, 
cuyas cervices no domaron el cartaginés , ni el romano, ni el vándalo , 
Di el árabe. 
rmuiriiiafliiiiii *° ^*® mlsmo año se coastiluyó hacía nuestras eo- 

coioDia. marcas la primera colonia romana. La dilatada per» 
Alo m MtM d« manenoia de los militares romanos en España les había 
hecho contraer relaciones con mujeres del país, cuyos 
matrimonios estaban prohibidos por derecho latino. Sus hijos, en 
número de cuatro mil, pedian que se les concediesen, en ealidadde 
romanos, hogares y tierras donde establecerse para vivir sometidos á 
las leyes de la república. El senado acogió favorablemente la idea , y en- 
cargó su realización á C. Canuleyo : éste fbrmó una lista ó padrón de 
todos los colonos, y después de manumitidos, les asignó tierras en el 
término de Carteya (Gibraltar). El gobierno romano decretó que el 
Quevo establecimiento se llamase Colonia de los Libertos, y para evitar 
rivalidades, hizo extensivos á los moradores antiguos los privilegios que 
CÉiéau iotimh ^ Otorgaron á los colonos {i), Marco Claudio Marcelo, 

co'oíil'^ sucesor de Canuleyo en el gobierno, planteó después á 

éM»M^mié orillas del Betis una segunda colonia con el título de 

Patricia, cuyo engrandecimiento, ouya riqueza y e^yos 

claros ingenios le han hecho nombrada en la historia de la civilización 



GomriM a« p^ Reinó la paz en nuestras protinolas durante algunos 

Bico. Bik(»^ á pesar de haber sido restablecida I4 pretura : 

alarmaron solamente nuevas expediciones de los lusitanos, quienes 4 

las órdenes de un jefe llamado Púnico, hicieron una rápida correría, 



(1) TiU LiY.Jib. 43. Bslrab., líb. 3. 

(2) VéiM al P. Roa , Principado de Córdoba an U Bapafla andaldu , eaj». 9; 7 ti 
tador do Franoo, Lopeí de Cárdenas, parle 1*. 
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saqueando pueblos como de costumbre, y cometiendo abominables la- 
trocinios, en la región de los bástalos peños (cercanías de Málaga y de- 
más pueblos del litoral) (i). 

Las modificaciones introducidas en la administración de p^^^^ion d 
nuestras provincias , en fuerza de las enérgicas reclama- loiTaebiM d»í 
ciones y actitud imponente de sus habitantes, no bastaban nw»« _«>njr« »<« 
para contener los males. La tiranía de los pretores nueva- 
mente instalados, las insolencias y rapiñas de las tropas engendraban 
un descontento general , producían todos los males de la inseguridad , 
y eran un estimulo permanente de guerra. Los celtíberos, arévacos y 
pelendones , las tribus agrestes» de la Lusitania fermentaban en hos- 
tilidad común contra los romanos; y nuestras provincias, sometidas 
humildemente, eran miradas con desden y airado ceño por aquellos 
bravos, acostumbrados á despreciar como cobardes y á perseguir como 
enemigos á ios pueblos que carecían de valor para rechazar el yugo ex* 
tranjero (S). 



(O Apiano , De beU. Hisp., pág. 48S. 

(2) Son unánimes las relaciones de los historiadores y poetas anU|fQOS al balitar de lai 
Mstambres radas y da la vida marcial de los paeblos del aorie. 
SalraJ)., Ub. |. Plia., Hisl. nat., iib. 9, cap. 8. 

8epUs>a • fltdas tdliait BMoaai , al 
CaBU]ir«i& iado^uua fure Jofa nottra. 

Horao,, Iib. 3, od. 9, ad SaptiiDilim. 
Ba «UbtDia d« Aogoil* , diee Umbien el gran poeu i 



Od. 14, Iib. 4. 

SUio iCálieo y Laeane han elogiado Igoalmente el tlgor y energía de aqualita puablM^ 

Cuttber uit« omnt$ hleoiliqDe , iMiowioe , ftftliqae 
taflctw, iMlmiB(|M tx oranl ferrt labore, 
■trot amor pópalo , ^«n piara lacanall «tas , 
Imbelles jam dodum aaaos pmTertere saxo : 
MM f Itam tina Marta paU , qalppa omnla la aMÜS 
LieU aaMaaUa » ti dapnalaa Tirare puk 

Kt eelUB socIaU nomen Iberia. 



8tt. Itál., Da hall. puiL, Iib. I. 

Ble tm ttat Gaataber, armls 

Oii TtUM iMpeaiUt MlU p geaa oeicia paola 
Aat s!cc« monit , (erro prsTertere saeta 
Imbellef aonoi : deeot etse abrampere ? lian , 
Maioneqaa pvtaait fefnaai doaaie we s teii 

Callalel Tenlaat , qnl , áemto Marte , laborem 
Moa allnai na? ere vlri t nam lemlna aalela 
lalielt , ot doro Klebaa Inraiüi araifo 
FoBDina p dam manlboa peracantar bella Tlrpnov 



Kt Vaiao liiaoetBS faleta , «i COneanas aadis , 
Qal le MaMafeíonn dará de Mlrpe liteiar, 
Comlpedlt contaetag eqol potare craorem. 
CalUberl , bello gol coipora caía taeram 



Soppl. Lneani Auci. Thom. HíA^ > Iib. i. 
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Eatre los pretores que por su avaricia y crueldad se han 
^^'^^^^' granieado una funesta nombradla, cuéntase Galba. Eq 
una de sus entradas en la Lusitania, incendió aldeas, degolló nueve 
mil prisioneros, vendió como esclavos veinte mil, y robó los ganados 
de las tribus que no pudieron sustraerse de su rapacidad. Escapó de las 
huestes asesinas uno de esos genios valerosos, que, desde las revolu- 
ciones mas antiguas hasta las de nuestros días, han descollado entre la 
muchedumbre y sabido encumbrarse desde humilde cuna. Yiríato, sim- 
pie pastor, capitaneó una escasa guerrilla contra los romanos ; en sus 
correrías recluló gente descontentadiza, y despreciado como un bando- 
lero, fué perseguido flojamente. La inacción de sus adversarios le per- 
mitió engrosar sus filas , y descender con diez mil hombres á la Bética , 
Affo iM antM de alarmando á los jefes romanos. El pretor C. Yetilio le salió 
'• c- al encuentro y le hizo retirarse hacia los Algarves. Yiríato 
organizó nuevamente sus legiones, entró eu nuestro país con mayor brío 
ocopa u sam- y ocupó la Serranía de Ronda. Yetilio acudió á perseguirle, 
"*•• pero Viriato envolvió al ejército romano y le derrotó com- 

pletamente : cuatro mil soldados perdieron la vida; mayor número cayó 
prisionero ; el mismo pretor, notable por su obesidad , fué cautivado por 
un lusitano, que le mató burlándose (1). 

so rende taii- Lograrou acogersc á Carteya seis mil dispersos, los 
iiImí roinaños.' cualcs sc fortificarou bajo las órdenes de un cuestor ; desde 
ABO iw Batee de gy j^j|q enviarou emisarios pidiendo auxilio á los pueblos 
inmediatos, en los que se formó un somaten de cinco mil 
hombres. Yiríato salió al encuentro de los auxiliares , los pasó á cu- 
chillo, y no considerando oportuno atacar con sus tropas ligeras á 
Carteya, recorrió nuestras comarcas, exigiendo contribuciones cre- 
cidísimas. 

saperiorided de ^^ g:obierno romauo , que habia desatendido los triunfos 
▼irieto. de Yiriato, como correrías insignificantes de un bandolero, 
Afio iw antee de sabida lucgo la derrola de Yetilio, adivinó la importancia 
del caudillo lusitano, y proveyó remedio enviando al cónsul 
Quinto Fabio Máximo con un cuerpo de tropas escogidas, en número de 
quince mil infantes y dos mil caballos. El cónsul ocupó á Orsua (Osuna), 
por ser lugar conveniente para proteger nuestras comarcas y las de Se- 
villa , que el enemigo habia elegido como teatro de sus correrías. El jefe 
romano, luego que acomodó las tropas en sus cuarteles y abasteció la 
plaza de víveres, encargó á sus lugarteaientes.que ejercitasen al soldado 
en conUnuos ejercicios, prohibiendo expresamente empeñar escaramuzas 
con las partidas rebeldes que recorrían aquellas inmediaciones, mientras 
él marchaba á Cádiz á visitar el templo de Hércules. A pesar de su pro- 
hibición , los destacamentos romanos que salian en busca de leña y for- 
raje, eran sorprendidos y degollados, ó corrían á encerrarse en la forta- 
leza. Los lugartenientes, vivamente ofendidos, intentaron escarmentar á 
las partidas de Yiríato, y salieron en su persecución con alguna gente. 
Yiriato reunió la suya , cargó sobre los romanos y les hizo buscar asilo 
en los seguros parapetos de Osuna. 



(I) Apiano, De bell. msp., pág. 490. 
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£1 cónsul tomó el mando de las tropas, y comenzó la Recobra q. Fa- 
campaña sin ningún resultado favorable. Viriato huia 5*** *" for»«»f"« 

■^ i_ j • i. * 1 <!• nuestro paU. 

como una sombra , dispersaba su gente , la reuma en abo ui antea do 
paraje determinado , amagaba á un punto, atacaba á otro, '• ^« 
Irustraba las combinaciones y cálculos del general romano, y rendia de 
fatiga con marchas y contramarchas á sus perseguidores. Con tales ar* 
dides se apoderó de Tncci (Martos), de Escua (Arcbidona), de Obulco 
(Porcuna) y de Biacia (Baeza) , principales plazas de nuestro país, desde 
las cuales dominaba como señor. 

Sucedió á Quinto Fabio Máximo en el gobierno de núes- j^^^^úm de vi- 
tropaísServiliano, también cónsul, quien en los prime- 'Tuto.* 
ros días de su gobierno recobró á Tucci y á las demás ^« *y ;»** ^* 
plazas importantes que ocupaban los lusitanos en el país 
granadino. Viriato acudió con prontitud, recobró su antigua superiori* 
dad, y consiguió celebrar con el cónsul romano un tratado reciproca- 
mente ventajoso ; por él , los lusitanos prometieron evacuar nuestras 
comarcas, y los romanos no penetrar en la Lusitania. Mas al siguiente 
año fué Serviliano reemplazado por Quinto Servilio, que infringiendo 
las estipulaciones de su antecesor, provocó la guerra. Viriato se ha- 
llaba desapercibido paraeUa; pero bien pronto reunió sus compañeros 
de armas, y molestó á los romanos. Servilio, no pudiendo vencer 
con las armas al caudillo lusitano , recurrió á reprobados 
ardides, y consiguió asesinarle villanamente (1). *""*' * 

Restablecida en las provincias granadinas la situación p„noiBiemim- 
tranquila que las correrías de los lusitanos habían alterado, pid« en nneMiu 
ona profunda paz sobrevino en ellas : sus moradores , de- p"»^»"»"'*» 
dicados á las útiles tareas de la agricultura, evitaron los estragos de la 
lucha que las tribus del norte , apoyadas en Numancia y en otras valero- 
sísimas poblaciones , sostuvieron contra el poder de Roma. En los cua- 
renta y dos años de paz que gozaron nuestras provincias , los pretores 
y jefes subalternos acumularon riquezas incalculables. 

Al cabo de este tiempo ocasionó alarma en el país grana- conapincioB 
diño una conjuración , que hubiera sido funesta á los roma- aoroeada eo ca>^ 
nos, si no la hubiese sofocado en su origen la serenidad y ^í^^^^'**" ^' 
valor admirable de un joven tribuno. Gomo si la Providencia 
hubiese querido en sayar en el país granadino el genio de los grandes hom- 
bres que ilustran la historia romana, Sertorio , cual Aníbal y Scipion , 
comenzó á ennoblecerse en nuestra tierra. Descendiente de una familia 
medianamente acomodada en el país de los sabinos, huérfano de padre 
desde su niñez, se educó al lado de su madre, recomendable por sus 



(1) Apuno, id., pig. 4P3. Tit. Lít., Epítom., lib. 53. 

LÓf ramaooi consideraban á Yiriato eomo an salteador de caminos : sos nobles esfaer- 
Mi, sos prendas miliiares le granjearon , despees de algunas correrlas, cumplidas alá- 
banlas. A on bisioriador de espafiol linaje estaba reservado dar ana idea exacta del cau- 
dillo lasiuno, con estas concisas palabras { « Lusitanos Viriathus erexit, vir calliditalls 
acérrima, qai ex venatore latro, ex latrone súbito dux atqne imperaior : » Floro, lib. 2, 

cap. 17. Cleeron Umbien elogia á Viriato : « Viríathas cui quidem eiiam exercílns 

neslri , loiperatoresqiie cessemnt : » Cicer., De oIBciis , lib. ) , cap. 1 1 . Véase é Eutropio , 
lib. 4. 



Digitized by VjOOQIC 



54 HISTORIA DE GRANADA. 

virtudes, y abrazó la modesta carrera del foro (I). Inspiraciones mar- 
ciales inquietaron en la edad viril su genio extraordinario , y le hicieroa 
soltar la pluma para asir la espada. Se distinguió desde sus primeras 
campañas á las órdenes de Scipion el Añicano, y estuvo posteriormente 
á las de Gayo Mario, & cuyo lado prestó servicios eminentes, averi- 
guando cauteloso los secretos y planes de los cimbríos , en cuyas jun-^ 
tas tuvo valor para introducirse disfrazado. Concluida la guerra de los 
cimbríos, vino el joven Bertorio con el grado de tribuno á guarnecer á 
Gastulo (Cazlona) : esta ciudad se habia confabulado con la de los jise» 
rinos (Jaén) para matar á los romanos , debiendo secundar el levanta- 
miento los celtíberos. Dio margen á la conspiración, la insolencia de la 
soldadesca que , habiendo venido de las frías regiones de la Galia á 
nuestro apacible clima, vivia en la bolganea y en el libertinaje , y pro- 
curaba desquitarse de sus anteriores penalidadesi Los conjurados se al* 
ABoMtntM dé saron simultáneamente en Gastona y Jaén ^ sorprendiendo 
'- c- en una misma noche á las f ropas dormidas en sus cuarteles. 
Los de Gaslona degollaron algunos soldados de la guarnición ; pero 
muchos romanos, y Bertorio entre ellos, lograron salvarse huyendo ex- 
tramuros. El {oven tribuno reunió los dispersos, infundióles aliento, y 
formándolos en columna, entró por las puertas que, con la incuria 
propia de todo motín , no estaban resguardadas. Bien pronto recobró éí 
mando, y castigó con la muerte á los autores y cómplices del levanta^» 
miento (2). Fecundo en ardides , disfrazó sin pérdida de momento á sus 
soldados con la ropa de los rebeldes prisioneros, y se encaminó contra 
losjiserinos, que abrieron las puertas, engañados por las apariencias 
del traje. Ko bien hubo penetrado la tropa romana en el recinto de la 
ciudad sediciosa, cuando despojada del disfhiz hizo sentir sus rigores : 
la conspiración abortó cotnpletamente. Estas prósperas hazañas gran- 
jearon tal renombre y ikma á Bertorio , que asistiendo después á las re- 
presentaciones del teatro eñ Roma -, fhé admirado por la plebe con lison- 
jeros aplausos (3). 

BMide Mun- Hcinó tranquilidad absoluta en nuestras provincias , 
ptDiiet romu. jjasta quc las guerras civiles de Mario y Sila las conmovie- 
ron. Roma, engrandeciéndose con las conquistas , acumulaba en su 
recinto mismo los elementos de una disolución peligrosa. El poder ro- 
mano era un cuerpo gigantesco , majestuoso , imponente en su exterior, 
pero corroído en sus entrañas por un cáncer incurable. Riquezas adqui- 
ridas por la violencia de las armas , voluptuosidad , relajación de cos- 
tumbres, impiedad, ambiciones, encontrados intereses y rencores mal 
reprimidos, alimentaban en el seno de la sociedad romana un foco In- 
extinguible de enemistades y de guerra civil. La catástrofe de losGracos 
reveló claramente la existencia del fuego oculto que estalló con hor- 
rores, y tomó incremento y vuelo, manejado por dos rivales, dotados 
de tanta energía como ferocidad. Las proscripciones de Sita y Mario 
mancillaron el esplendor de la república, y allanaron la senda al despo- 



(O Pial., In Seriof. 
(a) Plul., In Scrlor. 
(3) Plat.,Iii Serlo r. 
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tismo. La historia antigua no ofí^ece ejemplo de crueldades tan repug* 
naDtes,ni de persecuciones tan bárbaras , como las decretadas por las 
dos facciones que, dueñas alternatiVatnisnte del poder, teñían en Roma 
su bandera con sangre enemiga (1). En esta época de horrores, un pros- 
cripto ilustre buscó hospitalidad en el pafs granadino s y saltó en él su 
vida terriblemente amenazada : era el célebre Graso. 

Marco Graso era hijo del cónsul Publio Licinlo Graso, AVéntartidtcri. 
que en el año 98 antes db J. G. habia guerreado en España. •• •■ »**»••• 
Los decretos de Ginna y Mario, proscribiendo á los partidarios de 8ila« 
comprendieroü á Licinio , qué en viKud do ellos fhé degollado. Huérfano 
y mozo auü Marcó Gfasó , huyó ooU (imsteza á nuestro país , en dotide sU 
padre mantuvo amistosa^ correspondencias d^sde el tieihpo en que habia 
mandado. Acompañaba en su infortunio al jóVen prosoripU), tres amigos 
y diez esclavos fieles. Gruyendo Graso» que nuestros pueblos estarían 
libres de pe&quisas y delatores, supo (tue el terrol* de Mario habia sal* 
TEdo las distancias, y que los habitante^ estaban atemorízados. Juq;ó 
entonces oportuno permaneced desconocido, y mfráf*6e secretaitiente A 
una hacienda de Vibió Pacieco , atftigó afltiguo áé dü padre 4 y rico ha** 
ceodado en las eomarcaa malagueñas. El geh«^oto español le acogió 
benévolo, y lé ocultó en una espaciosa tíUéVa ^ formada en la pendiente 
de la sierra llamada hoy deGantales, entre Yeleí y If álaga ^ ouya boca 
ocultaban zdrzas, higueras bttivías y itiaieza espesísima dé yerbas sú*^ 
vestres. Gon las precauciones que en tal^ ctttos recomienda la prudenciai 
sumit]istrab¿i Pa(;ietio A los proscriptos mantenimientos y regalos;» 
talia t)ara élld de uh esclUTO qüe, potiietido sobre una peña cerbaha las 
provisiones sin inquirir para quiénes einn 1 estaba amenazado con pena 
de muerte ai revelaba el sigilo , y esperanzado con el premio de la llbeilad 
si cumplía fielmente su encargo. Ne se limitabaü á esto los beneficios de 
Patneoo: euetitan Gorflelio Nepote y Plutarco, (fue deseoso de propor- 
(Honar á ftus Jóvenes atliigoe una grata edtpresa» oondt^o hasta la puerta 
de la caverna ¿ dos hermosa^ jóveties , estimulándolas con dádivas para 
que ehtrasen en el oscuro asilo. LOS teftigiados , creyéndose desoUbiertoe, 
se sobrecogieron con tan eitrafla aparición; pero recobraron luego au 
tranquilidad , sabidas las intenciones dé Pacieco. El esclarecido cronista 
Ambrosio do Morales, temeroso de eofasignarefi su historia un hecho 
que ofende las leyes del recato, se abstuvo de referirle, y remite á sus 
lectotes á las obras de Gorüelio Nepote y de Plutarco <2). 



(O «Sox ¿ plebe inñmA C UariaiB, et nobUIum «¿tisbimüs L. ^|Ila tlctam khtU tM- 
Uiem in dominationem yertenint. » Tacit., Uist., lib. 2, cap. M. 

Sylla qaoque iBunentlf aecaitlt cUdlbni nitor, 
tucano, Pharsal., lib. ^ 

Pial., In SyUa. Velejo Patercalo, lib. 3, cap. 22. De los modernos véase á Monlesquiea, 
Ctniidénthnis tur les cantes de te grandes r M déeadence des Ronains, eap. 11 s •! wi ionio 
en el Dialofne de Sylla et Bucrate; y á Mr. Bignon , Des proscriptions , lomo 1, cap. s. 

'i) Plot., In Cras. Morales, Crónica de España , lib. 8, cap. 13. El anior dé la« Gonver- 
iaeiooes malagnefias esclarece esia anécdota hisiórica, insertando dos tratados; uno so- 
bre las opiniones de ios autores qtie ban hablado «obre el ailiO éh la cneta , y otro sobre 
«I tobierrAneo M Higneron en los CafttMM de flMagí : Gonde , OotHm. mtlag .» maio i, 
coiTers. 9. 
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Grato MqvM ti- Permanecieron ocho meses Craso y sus compañeros ocul- 



KvnospDabiM. tos ba¡o la protección de Yibio Pacieco, hasta que , sabido 
el vencimiento do la facción de Mario y muerto Cinna, lograron respirar 
libremente y proclamarse parciales de Siía. Craso reunió todossus amigos , 
y bajo pretexto de vengar la indiferencia con que nuestro país le había 
recibido , hizo correrías . imponiendo contribuciones exhorbitantes á los 
pueblos , saqueó á Málaga , y con el fruto de sus rapiñas se embarcó para 
África, en cuyo país Marcelo sostenía la guerra contra la facción de 
Mario (1). 

proMripcioa y Los cuemigos dc Sila , vencidos dentro y fuera de Roma , 
avMturude s^r- qq conservaban partidarios sino en España. Sertorio , ar- 
*ílo M «BtM (to rastrado por el torbellino de las discordias civiles , abrazó 
'- ^' la parcialidad de Mario , reprobando sus intenciones san • 
guiñarías. Con la muerte de este jefe . y la ineptitud de sus amigos, que 
eran torpemente derrotados, creyó inevitable su perdición , y se refugió 
con mil hombres á España, en cuya tierra hizo algunas correrías. Acti- 
vamente perseguido por los parciales de Sila , se embarcó y anduvo con 
sus bajeles á la vista de nuestras playas. Habiendo conseguido reforzar 
8U escuadra con las embarcaciones de unos corsarios de la Cilicia , terror 
de los navegantes del Mediterráneo , hizo un desembarco en la isla de 
Ib'za, se proveyó de víveres y de alguna riqueza, esquivó la persecución 
de la escuadra de Sila a las órdenes de Anio, y pasando el estrecho de 
Gibraltar, ancló en la desembocadura del Betis (2). 
Uf ituí Afortei- Entonces oyó el ilustre proscripto las narraciones de al- 
Bidtt. gunos navegantes que se habían internado en el Océano 
Atlántico, y recorrido las islas Afortunadas. La melancolía que engendran 
los infortunios, y á la cual propendía el temperamento de Sertorio, su 
exquisita sensibilidad . su índole reflexiva, se atemperaban cabalmente 
á la pintura que escuchó de aquellos mffrinos. El aire, decian, puro y 
trasparente siempre , tiñe de vivísimo azul la atmósfera fie las islas. Bl 
suelo madura dí'liciosas frutas, y sazona frondosa mies en todas esta- 
ciones. Amenas florestas, vestidas de verdura inmarcesible, dan asilo á 
muchas bandas de pájaros, que recrean la vista con sus matices varios, 
y forman conciertos con sus dulcísimos gorgeos. Los huracanes, que 
revuelven ñeros las aguas del hondo mar, al llegar á aquel apacible 
clima , se amansan, se convierten en blando soplo, y levantan un fresco 
rocío que humedece las plantas y refrigera los animales. Los pobladores 
viven allí inocentes y pacíílcos, sin conocer las discordias fatales que 
hacen inhabitables estas regiones. Es fama, aun entre gentes bárbaras, 
que aquellos son los campos Elíseos y la mansión de los bienaventurados 
que describe Homero (3). 

Bdio id«a de Al oír Sertorio tan halagüeña descripción de las islas 

seriorio. Afortunadas , concibió vehementes deseos de retirarse á sus 

recintos hospitalarios, para devorar en la soledad las amarguras del 



(1) Plat., In Gras. 

(2) Plul., In Serior. 

(S; Plul., In Seror. SatusU, FragmenU Hi»t., líb. 6. Plin. (Hist. nal., lib. «, cap. »3) 
ha iraamiiido noUciaa de esU» islas, qae PlaUrco deaoribió en un raomeou» de inapira- 
cion. Hoy aon bien coQOcidaa laa islas Canarias, ÁforlWMdt para los anüguoa. 
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corazón , y huir de las maldades y acechanzas de los hombres. Pero 
sabedores de su resolución los corsarios que le acompañaban , se opu- 
sieron, obligándole á partir para África, en socorro de Asean io, rey de 
la Mauritania. El ilustre aventurero , desobedecido por una aborrecible 
turba de piratas, se vengó tomando partido á favor de los moros con- 
traríos & Ascanio, y dirigiéndoles en sus operaciones militares. La 
permanencia de Sertorío en África y el ascendiente que iba adquiriendo 
en el país , llamaron la atención de Sila, que envió en socorro de Ascanio 
una división española á las órdenes de Pacieco, el libertador de Graso. 
Sertorío, al saber la llegada de sus nuevos enemigos, maniobró con 
destreza tal, que dispersó el ejército aliado, mató á Pacieco, y obligó al 
rey Ascanio con toda su familia á encerrarse en Tánger (1). 

Fenecida la guerra de África , los lusitanos imploraron á DwambtwtSér- 
Sertorío, que aceptase el nombramiento de primer caudillo torio lanto k i%- 
para defender la independencia del país , amenazada por '''*' 
los generales de Sila. Sertorío , no pudiendo negarse á disciplinar unos 
bravos, á cuyo frente podia vengar las injusticias y persecución que 
había sufrido, sin pérdida de tiempo se embarcó en las costas de Tánger 
con dirección á España. La escuadra romana, á las órdenes de Gota, 
espiaba todos los movimientos del temible proscripto, y quiso evitar su 
tránsito. Sertorío aceptó el combate al frente de Melaría (Tarifa) , rechazó 
á Cota y desembarcó hacia Gibraltar con dos mil y seiscientos romanos 
y setecientos afrícanos, á los cuales se agregaron brevemente cuatro mil 
infantes de la Lusitania y cuatrocientos ginetes. La fama pregonó bien 
pronto las hazañas del gran caudillo. Habiendo engrosado su ejército 
con muchos descontentos españoles, dispersó las legiones del pretor 
Lucio Domicio en las oríllas del Betis; menguó la gloria de Mételo, y dio 
severas lecciones al joven Pompeyo, de cuya inexperiencia se burlaba, 
diciendo : « Si la Vieja ( por Mételo) no viniese á su lado , yo enviaría á 
» ese niño á tomar lecciones de crianza en Roma. » 

El genio de Sertorío concibió la idea grandiosa (que esp- sv ionio adaí- 
tuvo próximo á llevar á cabo) de emancipar la península de '*'^**- 
la metrópoli romana y formar una república independiente. Para ello 
reformó la antigua administración, consultando el interés de los pue- 
blos, cuya conquista intentaba consolidar: alivió á los vecinos de con- 
tribuciones, los eximió de alojamientos y bagajes, y convocó en Ébora 
un congreso ó senado compuesto de los españoles mas ilustres y ricos, 
y de muchos romanos distinguidos, que se hablan refugiado en España, 
huyendo de los rígores de Sila. Esta asamblea ejercía la autorídad supe- 
ríor gubernativa, nombraba magisti-ados, dictaba leyes y oponia sus 
mandatos á los del senado romano. Para asegurar mas y mas el fruto de 
sus trabajos, fundó en Osea (Huesear) (2) un establecí- UBiT«ni<ud «it 
miento de educación pública, dotó cátedras de letras lati- anésoar. 



(i)PlaL,InSertor. 

(3) No fe erM que el prurito de ensaliar á nuestro pais nos hace colocar á Osea en 
Huesear. Sabemos que machos designan á Huesca en el alio Aragón , como la ciudad en 
donde Sertorio instaló la célebre universidad. Favorece á nuestra opinión el voto de mu- 
chee antíesariot é historiadores, entle los cuales se cuenta el muy respetable del P. Ma- 
riina. £| cora de Montero , á quien ya hemos elogiado como escritor de buena erq^icion 
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ñas y griegas , y procuró por este medio granjearse e^ afecto de las fa« 
millas principales. Los educandos vestían á la usanza romana y adop* 
taban la lengua, las costumbres y los usos admitidos en aquella culta 
sociedad. Los padres veían con satisfacción al ilustre caudillo asistir á 
los exámenes públicos, premiar á los discípulos mas aplicados « y con* 
decorarlos con insignias de oro. En su ejército introdujo las costumbres 
y denominación del romano; repartió los soldados en legiones y centu* 
rias; los puso bajo las órdenes de prefectos y tribunos, y los disciplinó 
con la táctica de las tropas de Italia. 

Bostieneta nm Uu refucrso inesperado aumentó las legiones de Sertorio. 
c«B TMt«jt. perpena , rico patricio , adicto á la facción de Mario y exire» 
madamente presuntuoso, vino á España con una división de veinte mil 
hombres , que había logrado salvar de la persecución de Lépido. Ciego 
de ambición creyó que su nacimiento ilustre era un mérito mas reco* 
mendable que el genio de Sertorio y rehusó someterse á las órdenes de 
éste , comeniando á guerrear por cuenta suya contra Hételo y Pompeyo. 
Bien pronto fué abandonado de sus tropas , que aelaroaron jefe al que él 
consideraba como rival» Gon las nuevas füersas, Sertorio pennaaeció 
hacia Cataluña y Valencia, haciendo frente á Mételo y Pompeyo, cuyas 
legiones hicieron una correría por nuestras provineías, batiendo á Hir^ 
tuleyo, que las ocupaba con alguna gente« 

iDiri Perpena , celoso del poderío y de las glorias de Sertorio, 

'^ intrigaba sordamrate para malquistarle con el ejército y 
paisanaje , ya vejando á los pueblos oon arbitrariedades y violencias, ya 
castigando cruel á soldados intrépidos : disculpábase de sus rigores voci* 
ferando, que obedecía con repugnancia las órdenes de su jefe^ Tan pér<* 
lldas intrigas introdujeron el descontento y la indisciplina en el ejército, 
y promovieron lamentables desórdenes en algunas ciudades. Sertorio « 
p¿-a su represión , adoptó medidas severas que engendraron descontento. 
Perpena por último . confabulado con Manitio amigo y confidente de Ser- 
torio ) ideó asesinarle. Los dos conjurados fingieron , que acababa de 
llegar un mensajero oon noticias de una gran victoria alcanzada contra 
Pompeyo, y dispusieron celebrar en un festín espléndido, aconteci- 
miento tan fausto : Sertorio convino en ello, y asistió á la reunión. 
Tanto en su trato familiar, como en reuniones públicas, guardaba el 
mayor decoro y la mas estudiada compostura, sin consentir excesos, 
liviandades, ni molestas chanras, que suelen agriar los ánimos y con- 
venir en insultos festivas imprudencias* Los traidores, para provocarle, 
suscitaron al fin del convite una disputa , sostenida por ambas partes 
con expresiones indecorosas y malsonantes. Sertorio, indignado de 
aquella licencia, se levantó de su asiento , volvió con desden la espalda, 
AiMinau) de s«rw y ^ aoostó sn SU lecho. Perpena rompió entonces con vio- 

7orío. '' lencia una copa, que era la señal de acometer, y viles ase- 

Affo 78 aoiMde ginos dcjaron allí ensangrentado y muerto al gran caudillo, 

que el acero enemigo respetó cien veces. Asesinado Sertorio, 



ydeinaJorcriUet,etdel mismo pareeer (Memorias de Lacena). No es Terosimil que 
Señorío se hubiese apoyado en la Osea del alio Aragón , amenazado de continuo por las 
tropu de Mételo j Pompeyo. Esta observación misma se baoe por el Sr. SUvela , en to 
Compendio de Historia Romana. 
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Pompeyo yenció sin dificultad & sus cobardes matadores, y sometió nues- 
tras provincias, con toda la España. Perpena, prisionero, quiso captarse 
Ja benevolencia del vencedor, entregándole todos los papeles reservados 
de Sertorio , y su correspondencia con senadores y personajes ilustres de 
Roma. Pompeyo, correspondiendo entonces al renombre de Grande , que 
8U6 becfaos de armas le habían granjeado, arrojó al fuego, sin leerlos» 
todos los documentos, y extirpó un germen de discordias y de persecu- 
ciones. Deanes bonró la memoria de Sertorio con exequias suntuosas* 
y vengó sus manee con el suplicio de Perpena y demás asesinos. Algunos 
de estoe pudieron escapar á la Libia , en cuya tierra los bárbaros les die* 
ron merecida muerte: otros, complicados en la alevosía, vagaron mal- 
quistos» pobres y oscurecidos en nuestras comarcas (1). 

Permanecieron tranquilas diez y ocho años las provincias 
granadinas, no refiriendo, para ventura de ellas, los anales d« tS^kZw> 
de la antigüedad suceso alguno memorable» César las re- *»»"•««»• 
corrió oon el cargo de cuestor, á las órdenes del pretor Antistio : cuatro 
anos después, las administró con la investidura de pretor. Durante este 
tiempo, los bajeles de Pompeyo , encargados de perseguir los piratas que 
infestaban el Mediterráneo, resguardaron nuestras costas bajo el mando 
inmediato de Tiberio Claudio Nerón (2). 

Los historiadores antiguos y los modernos que han estu- origen de \% 
diado sus anales , explican las causas de la guerra civil que ^^"^ ^^^i** 
cambió la situación política de Roma. Esta narración no es de nuestra 
incumbencia ; baste decir^ que los republicanos descendientes de Ca- 
milo* de Régulo y de St)ipion, degeneraron hasta el punto de permitir 
que tres ambiciosos , Craso, César y Pompeyo se repartieron como he^ 
rencia el gobierno de las provincias. La España tocó AfioeoaniMte 
i Pompeyo , quien , retenido en Roma por los estímulos de '• ^ 
la ambición y por los encantos de Julia hija de César, delegó el mando á 
tres lugartenientes, Afranio, Yarron yPetreyo. Muerta Julia, comenxó 
á relajarse el vinculo que ligaba á César y á Pompeyo, quedando ente- 
ramente difiuelto con el fallecimiento posterior de Craso. La ambición 
de ambos rivales y los rencores de sus facciones, encendieron entonces 
furiosa guerra, cuyo azote sufrió el país granadino. 

Pompeyo* al estallar aquella, habia comisionado á Vi" 
bulo Rufo para que en España preparase los ánimos á fa- ^"^^^^ ^' 
vor suyo, organizara un ejército y avanzase hasta las AI0 Maníes de 
Galias, en cuyo país César se apoyaba mayormente (3). 
Víbalo Rufo, avistado con Afranio, Pelreyo y Varron , resolvió el plan 
de campaña. Varron ocupó con dos legiones á Cazlona y todas nuestras 
comarcas, extendiéndose los destacamentos de sus tropas por la Mancha 
basta cerca de Extremadura. Petreyo y Afranio avanzaron hacia Cata- 
luña, y á orillas del Ebro y del Segre contuvieron las legiones que el 
mismo César comandaba. Pasivo entre tanto Varron , observaba desde 



(1) Ef trab., Ub. 3. PUd., HkL nal. Lavs Pompei Uágüi, lib* T, oap. M. Plnt* la SerU •! 
PoBp. MiddieUKi , Vida de Cieeron, trtd. por Atart, temo 1, lib. 2. 
(3; PloL, íd G0sar. et Pomp. 
'3) Dien Gif io, lib. 41. César, De bello oítíII , lib. 1, etp. 5. 
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GazlODa los accidentes de la guerra , y desconfiando del triunfo de los 
pompeyanos, comenzó á hablar en sentido favorable á César. Decía* 
que compromisos inevitables le habian adherido á Pompeyo, pero que 
no obstante . era profunda su simpatía hacia César; que como simple 
lugarteniente, se habia sometido á las reglas déla disciplina, obede- 
ciendo al primero, aunque su voluntad le inclinaba al contrario 
bando (i), 
soidwduyfaci. Solapado y_ astuto, y sin declararse ingenuo, hablaba 

ueíon. Varron confidencialmente con los parciales de César, cuyo 
triunfo creyó seguro. Pero sabedor de la tenacidad con que los mar- 
selleses se defendían de las tropas de aquel, cerciorado de la penuria á 
que Afranio habia reducido al ejército enemigo en los contornos de Lé- 
rida, plegóse al viento de la fortuna, y se pronunció ardiente pom- 
peyano. Para alejar toda sospecha que este bando hubiera podido con- 
cebir por su anterior conducta, recorrió nuestras comarcas, alistó sol- 
dados , y colmó los almacenes de granos y provisiones que, trasportadas 
por mar desde Sevilla y Cádiz, debian aliviarla escasez de las tropas de 
Afranio y de los cercados de Marsella. Al propio tiempo profería arengas 
ofensivas á César, y publicaba derrotas y deserciones falsas de su ejér- 
cito. 

• lonioaes ^^ satisfccho cou csto cobraba de los caballeros roma- 
01 n n oaes. ^^ aveciudados en la Hética, exorbitantes tributos ; impo- 
nía crecidísimas derramas á las ciudades sospechosas , y confiscaba las 
haciendas de los propietarios que tenían valor para quejarse de sus vio- 
lencias. Así comprometido, supo que César habia logrado importantes 
triunfos en Cataluña, y como ya no podia plegarse al bando vencedor, 
se decidió á hostilizarle. Escogió á Cádiz como punto de apoyo ; paro 
receloso de que sus enemigos • animados con las victorias de César, se 
sublevasen vengando los ultrajes recibidos, corrió á guarecerse en 
aquella isla (2). 
E«p«rMt«idopor César á la sazón dispuso que Casio Longino , tribuno del 

<^^^- pueblo, avanzase con dos legiones hasta nuestras provin- 
cias, protegiendo él mismo este movimiento al frente de seiscientos ca- 
ballos. Apenas se hubo presentado, las ocupó sin oposición, y convo- 
cando en Córdoba á todos los españoles notables de los pueblos de la Bé- 
tica , les arengó en términos amistosos, les restituyó las sumas que Var- 
ron les habia hecho aprontar, y esforzando su dulce y persuasiva elo- 
cuencia , se concilio como amigos á muchos que antes le eran hostiles. 



(O Bf te Vtrron , cvyt Yeleidosa condacta bailándose de comandante en lo qne boy ea 
provincia de Jaén, vitupera César, fué ano de los bombres mas célebres de sa siglo, por 
su amor á las ciencias y por su delicado gasto para las artes. Vivió cien afios, oeopado 
desde su Joventud en tareas literarias; su biblioteca era la mas escogida de Roma; fué 
intimo amigo de Cicerón , quien elogia particularmente sa grande obra de ÁntigQedades 
romanas. Plinio el Naturalista, Quintiliano y S. Agustín le ban considerado como uno de 
los escritores mas doctos de la antigüedad. El ilustre D. Antonio Agustín anotó su tratado 
Delingua latina, admirando también su saber. El carácter de Marco Terencio Varna 
DO era á propósito para tomar parte activa en las discordias civiles, y asi fué, que ea 
nuestro pais y en lo restante de Andalucía corrió graves riesgos y tuvo serioa oom* 
premisos. 

(?) César, De beU. cív., lib.jit cap. a. Lucan., Pbars., lib* 4. Díon Casio, lib. 4t. 
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Varron , antes de llegar & Cádiz , fué desamparado por sus tropas , y re- 
chazado de las ciudades priocipales. En tan penosa situación , imploró 
)a clemencia de César, sometiéndose humildemente á su autoridad : dio 
noticias minuciosas del estado del país, y entregó al cuestor el fruto de 
sus rapiñas. César, vencidos sus enemigos en España, marchó á Roma, 
y encomendó el gobierno de nuestras provincias á Casio Longino (1). 

Longino, fuese por inclinación ó por vengar algunos RapisaideLon. 
desaires recibidos, comenzó desde los primeros días de *■»<>• 
su gobierno & hacerse tiránico é insoportable, y á malquistarse con los 
pueblos cuya administración le había encomendado César. Apenas dejó 
aposentadas sus tropas en cuarteles de invierno, pasó á Córdoba á ad- 
mioistrar justicia; pero en vez de llenar cumplidamente su misión , des- 
plegó una avaricia sórdida, sacando á los pudientes crecidas sumas, 
apoderándose délos fondos públicos de las ciudades, y recurriendo á los 
mas inmorales artificios para atesorar riqueza. Sus robos y crueldad 
ofendieron á tal punto el ánimo de los naturales, que estuvo próximo á 
ser asesinado en su audiencia pública de Córdoba : casualmente escapó 
con vida, y castigó á los agresores y cómplices con la amerte y tormen- 
tos refinados (2). 

A este tiempo, supo el tirano la gran victoria conseguida lanmecion mi- 
por César contra Pompeyo en los campos de Tesalia, y re- »*•'• 
cibió la noticia con encontrados sentimientos de satisfacción y de pena. 
Alorábale el triunfo de su partido , y pesábale juntamente, porque con- 
cluida la guerra, llegaba una época de regularidad y de orden, funesta 
para él y para todos los genios malignos que viven y medran con las 
calamidades públicas (5). Mas no por ello se contuvo en sus robos : pre- 
textando ocurrir á perentorios gastos para trasportar algunas tropas 
desde nuestro país al África, donde continuaba activa la guerra, impuso 
nuevas contribuciones, y trató de reconcentrar hacia Gibrallar las 
cohortes diseminadas en las ciudades principales. Los soldados, al saber 
cuál era su nuevo destino, se amotinaron antes de llegar al puerto» 
asesinaron á algunos jefes y rehusaron embarcarse. Temió Longino, al 
ver indisciplinada su gente, que se alzasen los pueblos á quienes habla 
agraviado, y comisionó á oficiales de confianza para que estuviesen á la 
mira y evitasen el contratiempo; era tan profunda y general la aversión 
contra su persona, que no fué posible estorbar el levantamiento. Los 
sublevados declararon depuesto del mando á Longino; y Marcelo su 
cuestor, bien quisto de los pueblos, se hizo cargo del gobierno. Lon* 
gino, irritado de la preferencia dada á un subalterno suyo, y de las 
ostensibles demostraciones de odio que pordó quier recibía, recorrió 
el país al frente de las escasas tropas que aun le eran fieles, saciando su 
venganza con incendios, talas y asesinatos. Lépido, gobernador de la 
Espada citerior, acudió para apaciguar tan lamentables turbulencias; 
mas cerciorado á fondo, confesó que habían sido imprudentemente 
provocadas por Longino. Este, sabiendo que Trebonio venia á succdcrle 



(1) GéMr, De bel!, dr., lib. 2, cap. 3. Dion Gasto , lib. 4a. 

(2) Hircio , De bell. Álexand., eap. ii. Dion , lib. 42. 

(I) Bircio, lib. 7 eap. eludes. Rodrige Caro, AnticOedades de SeTllla, lib. i , cap. i9. 
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en el cargo de que habia sido depuesto, se apresuró á huir de los mu« 
chos enemigos que se babia granjeado con sus maldades, y se refugió á 
LoDf ino ta Mi- Málaga. En este puerto se embarcó para Italia con el fruto 
!«»•. de sus rapiñas; mas no le fué dado gozar de ellas . porque 
una tempestad furiosa sumergió la nave junto á las playas de Cataluña, 
y sepultó al avaro jefe con sus riquezas. Lépido » sosegado el movi- 
miento de este país, confirió al procónsul Aulo Trebonio el mando, y 
marchó áRoma(l). 

«wmd«i«ki. La guerra civil, que, según Petronio, « habia easaii* 
jMdePompeyo.: grentado tierras y mares y cuantos climas alumbra el 
sol (2) , V se renovó en nuestras provincias , y en ellas vino á decidirse 
la suerte de la república romana. Aunque Pompeyo el Grande habia 
perecido» sus hijos heredaron su nombre, que imponía graves com« 
promisos, y altos deberes que cumplir. Los estímulos de Catón de 
Utica (3) , y el deseo de vengar la muerte de un padre, decidieron á 
Cneyo Pompeyo á encender la guerra. En nuestro país contaba este 
con amigos fieles y con ardientes partidarios; la Europa, el Asia, el 
África contenian disperso el partido, que, derrotado en Farsalia, solo 
necesitaba un pendón y una voz de mando para levantar la abatida 
frente. Cneyo, fiado en el «poyo de los españoles y en las esperanias de 
triunfó que inspiraban sus muchos prosélitos, hizo desde África on 
llamamiento á todos sus amigos, abrigando en su pocho la noble ambi** 
cion de representar en España el mismo papel que el gran Sertorio, 
BiTmM ptrtí- Nuestras ciudades , divididas en opinión , se conmovía* 
4m «a B««sirai rou pronunciáudoso uuas CU scntido favorable 4 Pompeyo, 
pueblos. y algunas otras entre las cuales se contaha Obulco (Por* 

cuna) adietas á César : el partido pompeyano mas influyente y pode« 
roso , expulsó al procónsul Aulo Trebonio. El joven Pompeyo acudió 
ligero desde las Baleares, en cuyas islas habia raclutado alpinas tro» 
pas , y detenidose dolorido y enfermo • y con ayuda de sus amigos orga- 
nizó un ejército imponente. Loa parciales de César despachábanle á 
Roma aviso sobre aviso para que viniese & fortalecer su partido » y á 
fiofocar el fuego que cada dia tomaba mayor incremento. César, oon 
Atuvidad d» G«- increíble celeridad, desembarcó en Murviedro, ooirió á 
•»• Obulco , y animando desde esta dudad á su partido, aalió 



(O Hircío, De bell. Alexand., cap. ii. 

(t) «Qw muf , QM tom» , aot ildoi ctfrit 

Petron., Carmen, de beil. cir. 

(8) «II. Calo iBterin, qvi Vü€m pnserat, Cu. Pompeinm fllidm niittit varbü, aiMvé- 
qveobjurgare non detislebat. Tona, inqnil, pater »tac «talia cAoi eaaoi, et «nioiMh* 
verlissel Remp. ab audacibus sceleralisque civibus oppressam, bonoique aut interrecioa, 
aot exilio múltalos, palriá civiíateque carero; gloria , el animi magniladine elalus priva- 
toi, alque adoletcenlalus , palemi eiercílos rellquils colleetis, pené oppressam fandUna 
et delelam Italiam , urbemque Romanam , in liberlalem vlndleavii 

Tu contra et pairls nobiliíale , et dignltate, el per te Ipse satis anlml magnltadtae dltf- 
gentiaque predilos nonne eniíerís, el proficisceris ad paternas clientelas , auxilium tibi, 
Roiqae publica» atque óptimo culquo efliagilatom?» Hiido, De boíl. AMe., cap. i. 

En el suplemento á la Pbarsalia se lee una elegante arenga del mismo Calón, aniroasdo 
al jéTon PampOYo. Sopp. Lve., Kb. %, 
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á campaña. Como interesábale ante todo ocupar á Cor- ARoiTamesde 
doba, defendida por numerosa guarnición á las órdenes '•^' 
de Sexto, el líijo menor de Pompeyo, avanzó hacia la capital con fuer- 
Eas respetables : al propio tiempo destacó once cohortes y alguna caba- 
llería á las órdenes de Junio ^Pacieco , español partidario suyo , en so- 
corro de Ulia (Montemayor), fortalea» hostil á los pompeyanos, y 
apretada en estrecho cerco por Cneyo. Pacieco consiguió introducir 
refueno de gente y abundantes provisiones, y frustrar el intento de los 
sitiadores. El amago de César á Córdoba y la imposibilidad de rendir á 
Ulia, obligaron á Cneyo ¿ levantar el cerco, y á socorrer á su hermano 
que defendía la capital (i). 

César no creyó prudente atacar al enemigo encerrado en operaciones miu- 
aquella ciudad ; procuró atraerle con escaramuzas al eampo, *•"■■ 
para decidir la guerra en una sola batalla ; no habiéndolo conseguido , 
cercó ¿ Attegua (Teva la vieja) (2), ocupada por los de Pompeyo, 
quienes en una de sus salidas cautivaron un magnate español llamado 
Indon , caudillo de un cuerpo considerable de caballería organizada á 
favor de César. Rendida Attegua , Pompeyo se retiró áAttubi (Espejo) ; 
empeñados los ejércitos beligerantes en acciones parciales hacia las 
provincias de Sevilla y Córdoba , se prepararon para la batalla de Hunda 
(Monda). Esta fortaleza era del bando de Pompeyo : César acudió á com-* 
batirla, y sus enemigos á defenderla. Ambos ejércitos se dieron vista en 
las inmediaciones de la población , y pernoctaron frente á frente. El dia 
después César levantó sus reales , creyendo que Pompeyo rehusaría el 
combate; pero sus avanzadas anunciaron que el enemigo, formado en 
línea , mostraba intenciones de pelear. Pompeyo confiaba , para dar la 
batalla, en la ventaja de su posición defendida á retaguardia por la 
plaza aliada (5). 

Hircio, á quien debemos todos los pormenores de esta Maulla de muqíu 
eoQtieoda, dice, que nuestro pais era muy á propósito Dundemanó 
para prolongar las guerras : erizado de montañas el suelo, Jf /5? *• ""^ 
y fortaleeído además con reductos y torreones, ya en las 
cúspides de las colinas, ya en los desflladeros y gargantas, permilia á 
los ejércitos contrarios defenderse con ventaja , y apoyarse en posi- 
ciones igualmente favorables. Instalaron César y Pompeyo sus ejércitos 
en dos cerros contiguos A Munda, y separados por una llauura de cinco 
cuartos de legua, al través de la cual corría un arroyo fangoso é intran- 
sitable. Las fuerzas de Pompeyo conaistiao ea trace legiones de gente 
veterana, protegidas por alguna caballeria , en seis mil soldados de in- 
fantería ligera, y en numerosos guerrilleros del país que peleaban como 
tropas irregulaxesu El ejército enemigo constaba de ochenta cohortes de 
infantería pesada, y de ocho mil caballos. César, observando la posición 
del ejército contrario apoyado en la colina opuesta , quiso atraerle á 
sitio extenso, donde su numerosa caballería pudiera desplegarse y hacer 
estrago : destacó para ello alguna infantería hacia la llanura, con orden 



(O IHoB Galio, Hb. 43. Hircio, De boíl. Htsp., eap» i. 
(3) Híre., Do beU. Uíip., c«p. 3. Supp. Lac, Kb. 6. 
(I) Dion , lib. 49. Hire., do boíl. Hiip., M^ 4, 
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de no pasar de ella , previendo que era peligroso empeñar el combate en 
la posición ventajosa que aquel ocupaba. Los soldados de César» aun- 
que anhelaban pelear, se sometieron á las reglas militares» y no traspa- 
saron el limite marcado. Pompeyo» sentido de la provocación , mandó 
acometer, y ambos ejércitos vinieron á las manos con ardiente furia. En 
la primera arremetida quedó el suelo sembrado de cadáveres. La legión 
10 de César, aunque aminorada en batallas anteriores, comenzó á ga- 
nar terreno hacia el ala izquierda de los pompeyanos. Estos, para refor- 
zarla, debilitaron entonces su ala derecha » y.Césaren aquel instante 
critico hizo cargar á su numerosa caballería, que envolvió la línea ene- 
miga, y comenzó ¿ decidir la victoria. El rumor de los combatientes» 
los lamentos y gritos de los moribundos y el estruendo de las armas in- 
fundieron pavor á los soldados bisónos dé César. En Hunda, dice Bunio, 
se peleaba cuerpo á cuerpo, y las espadas se cruzaban con las espadas (1) ; 
y César dio á entender que en otras ocasiones hábia peleado por la vic- 
toria, en Munda por la vida (2). Lai^o rato duró encarnizada la lucha, 
hasta que la caballería de César arrojó las legiones enemigas , y se ense- 
ñoreó del campo de batalla (3). Los soldados de Pompeyo se dispersaron , 
acogiéndose algunos a la fortaleza inmediata , que dio nombre á esto 
batalla insigne. La pérdida del ejército de Pompeyo ascendió á treinto 
mil hombres; entre ellQS se contaban Labieno y Varo, ¿ quienes César 
hizo suntuosos funerales, tres mil caballeros de Roma y de las provincias 
y diez y siete oficiales superiores : fueron además tiofeo de la victoria 
trece águilas, y muchas haces y banderas. 

RMQiudot de la La batalla de Munda afirmó al partido de César : todas 
Tictoria. \^ ciudades hostiles ó neutrales de nuestro país se some- 
tieron al vencedor, y se proclamaron parciales del caudillo que la fortuna 
habia encumbrado. El joven Cneyo, después del desastre de Munda, se 
retiró á Carteya con algunos restos de caballería y de infantería. Al 
aproximarse á la ciudad , su salud, quebrantada con las fatigas y los 
pesares, llegó á malearse en términos que no podia seguir á caballo : 
le fué preciso pedir á su amigo Publio Calvisio, que residía en ella, 
una litera en que caminar. Sabedor el populacho de Carteya que entraba 
fugitivo el joven Pompeyo, se amotinó para matarle ó prenderle, y gran- 
jearse de este modo la benevolencia de César. Pero los parciales y amigos 



CO Pw pede preBltnr, aimti torantor et arma. 

EnDio, eludo por Hlrcio en el cap. 4 de la Gaerra de Bspafia. 

(2) Plot., In Ges. Mariana, Historia de España, lib. 3, cap. 30. 

li) Fíat, y Saet., In Cas. Dion Casio j algunos otros historiadores atribayen el tríanfo 
de César en Monda al aUque Imprevisto qae las tropas de Bogud , so aliado , rey de la 
Mauritania, dieron á la retaguardia del ejército pompeyano : las legiones africanas, ani- 
madas con la esperanza del botín, distrajeron algunas cohortes, y alcanuron involunta- 
riamente la victoria. Dion , lib. 43. 

Nam Mitra Bogadas 

Extra aclam poiltat , prada perdonas amora , 
Pompciana pellt Contra hnoo ad castra Manda 
Ex acia cdacit Lablanos quinqaa cobortas ; 
rardldlt Infallx Pompalan ble casos , et omne 
MBliTll belli fatan 



9npp. Luc, lib. 6. 
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de Cneyo lomaron las armas, dispersaron las turbas que pedian la muerte 
del joven desgraciado, y facilitaron su embarque. Diüio. que cruzaba con 
la escuadra de César delante de Cádiz . recibió orden de internarse en el 
Mediterráneo, y dar alcance al fugitivo. Al propio tiempo fueron desta- 
cadas partidas de caballería y de tropas ligeras que explorasen el litoral 
de nuestras provincias. Didio consiguió dar vista á las naves de Pom- 
peyó, que habiendo partido precipitadamente de Carteya, se detuvo en 
las cercanas playas para acopiar bastimentos y agua : cumpliendo aquel 
con las instrucciones de César, incendió unas y apresó otras. Pompeyo 
consiguió salvarse cou algunos amigos r saltando en tierra; pero grave- 
mente herido no podia caminar sino en litera : sus activos perseguidores 
acudieron con prontitud, le hostilizaron vivamente, y aprisionaron á 
sus fíeles compañeros. Aunque consiguió por el pronto ocultarse en las 
asperezas de las montañas Inmediatas, fué descubierto al fin , y decapi- 
tado sin dilación. Su cabeza, piesenlada á César como trofeo, quedó pú- 
blicamente expuesta en Sevilla (1). 

Mientras Pompeyo era perseguido y muerto, Munda, Adoun ai«i«oi 
último baluarte de los de su partido, se entregaba á César, de ooes ros pne- 
y las demás ciudades se apresuraban á enviar embajadores ^'••* <2*»"- 
con encai-go de rendirle sumisión y vasallaf^e. Entonces muchos de núes- 
tros pueblos, que conservaban denominaciones antiquísimas, añadieron 



(O Hircio, De bell. Risp., cap. 6. Cicerón dio noticia i Atioo de la retirada de Pompeyo 
iCarieya: Episl. faiiiíl., is, '¿o. Floro, lib. 4, cap. 3. Cicerón, en las cartas á AUco, 
habla de los hijos de Pompeyo en lérmínos poco favorables : Sfgun el ilusire orador ro- 
mano, eran dos jóvenes arrebatados, volubles, careciendo de las altas prendas y de las 
fírtudes de que debían estar poseídos como jefes del partido que peleaba pur la libertad; 
asi, desesperó del éiito de su causa, y recibió sin sorpresa U uoiicta del desastre ocur- 
ndo en Munda, hoy Monda. Labieiio y Varo, jefes de luas mérito que los jóvenes Pom- 
peyos, dirigían comproineliüos por sus amigos las operaciones luiliiares. 

En el monasterio de S. Jerónimo de Guipando, perteneciente al obispado de Avila, en- 
tre Cadalso y Cabreros, A veintiocho millas del Escorial , subsisten cuatro bultos de piedra 
berroqueña bastante desfigurados, y son tenidos como una de las aiitigQedades luascé- 
lehret de Espafia ReprcAeniaion, se dice, á cuatro loros, cuyos plintos tuvieron inscrip- 
ciones alusivas A la batalla de Munda. En la celda pnoral de aquel monasterio, se con- 
aerraba ao papel con eiplicacion de los borrosos letreros hecha en el sentido siguiente : 
«Bn el campo hasietano dio Cesar la baulla, en la cual deshizo A los hijos de Pompeyo, 
Sexto y Cneyo , después de haber vencido al padre en Farsulia : la pelea fué muy dudosa ; 
pero animado Cesar por el capitán Knsco consiguió vencer. Los hijos de Pompeyo, des- 
amparados de su gente, se retiraron A las cuevas del monte inmediato al monasterio, y 
en criebridad del triunfo hicieron los de César un hecatombe por el niliwero de cien toros 
sacrificados ; y estos perpetuaron la memoria del suceso. » Otros aseguran que son figuras 
de eleCaotes de las que usaron los carugineses en sus monumentos y trofeos. 

Lo cierto es , que los toros de Guisando han adquirido mucha celebridad. El Inmortal 
Cenraotes hace mención de ellos, por boca del bachiller Carrasco. Una de las pruebas dé 
anor, que el caballero del Bosque habia de dar A Casildea de Vandalia , debía ser, levan- 
tar en peso Ua mntigwu piedrat de lo$ vatientet toroi de Guigando { D. Quijote , part. 3«, 
esp 14 ). D. Antonio Poní censura . con mucha razón á nuestro entender, la creencia de 
que aquellas piedras son monumentos erigidos en recuerdo de la batalla de Munda 
(Viaje de Esiiafia , carta 7, tomo 7 ). Masdeo ( Híst. crit. de España), tomo 4, pArr. 334 y 
194 ) opina lo contrario. Otros autores juzgan que los ininteligibles letreros son alusivos 
A la derrota de Hírtuleyo, vencido por Mételo durauíe la guerra de Sertorio. Es invero- 
símil y contrarío A verídicas narraciones , que los híjof de Pompeyo se rcUraseo desde la 
proTincia de Malaga A Extremadura y Castilla, y es lambieu difícil trasladar cuatro enor- 
mes pefiascos desde Monda, en cuyo campo se supone que estuvieron. A»i, creemos qae 
los loros de Guisando son una antigualla de origen desconocido y de forma enígmAUca, 
£. 5 
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á ellas como utí limbte califltácíones adulatorias al Téticedol'. Exi ( Al- 
muñécar) adoptó el Ululó dfe Wrtnüm Juliunl ; Illiturgi , el de Forum 
Julium ; Arligi (Alhama), el de Juliense; Vesci (Huéldr). el de Faventia; 
¿ Ituci (fcárttiolfejo), el de Vinus Julia. Los vecinos de Castulo j Salaria 
(Cazlonáy SabiOle), se nombraron henales á Césair. Recuerdos me- 
morables son estos, que revelan el grado de postración y abatimiento 
¿ que llegan los puebtos, cuando se prestan á borrar los nombres tras- 
mitidos por Sus abuelos, adoptando otros dictados t)or una servil adu- 
lación (1). 

AdtDinútrtcioii téSar, arregladas las disidencias de tiue^tras protinclaá , 
íííKouon. ** iíombró ¡efe de éllás á Asinlo Folión , que Sé ha inmorta- 
AnVuM?Md« lizado como amigo de Virgilio y de Horacio (2). La época 
'• ^- dé su mando (u$ desgraciada, fiandas de ptjinpeyanos dis- 
persos y de gfente descontentadiia recorrían y devastaban las comarcas 
dé Jaén y Baza, internándose en las ocultas guaridas de sierra Morena 
y de Gazorla, cuando las tropas romanas acudían en su persecución. 
Asinlo se fatigó en vano para exterminarlas. Hizo mas comprometida su 
slluacloh el fin trágico de César. La noticia de su asesinato alarmó á 
nuestros pueblos , é hizO revivir al partido de Pompeyo. Asinio l*olion 
procuró conjurdb la leüipéstad, convocando una junta en Córdoba, en 
la que protestó Seguir puramente la voluntad del senado. Su protesta 
fué una de las muchas superfluidades , que en todos tiempos han pro- 
nunciado las autoridades y los gobiernos que se ven fluctuar en el mar 
borrascoso de fa guerra civil. El partido de Pompeyo la encendió nue- 
vamente, tomando la iniciativa de ella Sexto, último vastago de la fií* 

i«xto pomi)«to ™*^^^ ^^ ^(\ue\ célebre romano. Sexto reclutó gente de 
nuMiñ b tavr- Cataluña y de Aragón , descendió por el reino de Valencia, 
"• y con un ejército improvisado se ititeriJó en nuestras pro- 

vincias. Ocupó á Ürci (ruina? de VillííMcos, jiirilo á Vera), y apoyado en 
este punto infundió aliento á su partido. Asinio Polion acudió con sus 
trO{^ para perseguirle ; y pitisentando bataHa sufrió terrible descalabro. 
Sfexto sé etiséñoreó de nuestras provincias, castigando duramente á los 
enemigos de su familia. El gobierno romano, que no había heredado las 
enemistades personales de César, comisionó á Lépido ^ companero de 
Octavio t de Antonio en el triunvirato, para t^ué ofreciese ventajosos 
partidos al joven Pompeyo, hecho yá düeñó absoluto de casi toda 
España, kl recuerdo de las proezas de Sertorio, y los conflictos en que 



^ (1) D. Migael Cortés y Lop«z, contradiciendo U opinión razonada de naestroii más acre- 
ditados aniicoarioa, y desentendiéndose de las ruinas, Inscripciones, medallas y topo- 
grafía de Monda (álunda), se empeña en probar que esta población célebre Tué Montilla : 
para ello interpreta violentamente el t^xto de Plinio. Es sensible que una obra tan apre- 
ciable cómo el Diccionario de la España antigua contenga las equivocaciones que se ad- 

Jrierten en machos artículos relativos á las provincias granadinas. Presumimos qae su 
lustre autor no ba podido recorrer, como Morales, Franco, Flores, Ponz, Medind Conde 
} otros hijos del.p^is, los pueblos cuya geografía é historia esclarece. De haberlo hecho, 
creemos que estarían modlQcadas algunas páginas de la obra. lUiturgi fué reediflcada y 
obtuvo . bajo los auspicios de César, el titulo de Forum Julium. Véase el apéndice Dúm. I 
y sobre Céstulo el ap. núm 5. 

(2) Virgilio, Bucol., égloga 5. Esta égloga ha hecho discurrirá algunos críticos, qué 
han ereido hallar en ella revelaciones idéniioaa á las profecías de Isaías. Horac, lib. 8, 
od. I. 
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los pompeyanod habían puesto mas de una vez á la república, dictaron 
esta determinación. Sexto transigió con sus adversarios en ^^^^^^ ^ 
términos ventajosos á sí propio y á sus amigos, y desar- aho w°mi« <i« 
mando su gente partió para Roma (i). •'• ^ 

Octavio, Lépido y Antonio formaron el célebre triunvi- 
rato, que inundó á Roma de sangre y puso término al »»'^»">t'"»o- 
período histórico de la república. En el repartimiento de las provincias , 
Ib Bspaña tocó á Lépido ; bien pronto se sobrepuso Octavio á sus dos 
rivales , y levantó el trono de los i.ésares. Desde este tiempo Año si ante* ú% 
eomiensa para la España y para nuestras provincias una '^^' 
Dueva historia. Hasta aquí nuestra pluma ha coiTido para narrar las 
guerras, los enconos de ambiciosos , las dí^predaciones y maldades que 
han ensangrentado las comarcas granadinas, y rara vez acciones ma- 
gnánimas y laudables proezas : la pazí los suaves vincalos de la paz, la 
civilización con suj» goces, ofrecen en cambio, durante el imperio de 
Angosto, entfetenítniento diverso y lectura mas sabrosa y agradable. 



CAPITULO Y. 



Blevádon de Atigtflto f«ToM1e á todáé 1«ft ^rovtnctas toiifáitlis. ^ Importantes reformas 
«I Ut ttdcMrat. «-aMifleaeioft de oindAdoa. — Aéglmeti moDieipét. — aTílizaclon y fe- 
H€idad.«-lBeid«itM. 

Como el árbol desgajado por Ibs huracanes se renueva Timnia tarantela 
fcon frondosas ramas, y recobra pófnpa y lozanía á be- wpw»uca. 
neficio de una estación bóbaríbible , así boniénzó desdé el imperio de 
Augusto á engrandecerse nuestro país. La doniíiñacion de la república 
romana estuvo en él insegura y vacilante : los cartagineses, fiisputando 
su posesión con porfiada tenacidad» crearon hábitos belicosos, que uni- 
dos al carácter turbulento de los pueblos» ocasionaban conjuraciones y 
levantamientos fatales al soldado romano. Expelidos los cartagineses, y 
exentos sos vencedores de las zozobras que infundían tan temibles ene- 
ttügos. fueron consideradas nuestras comarcas como una mitia de donde 
podía extraerse inagotable riqueza (¿j. £1 gobierno romano» distraído 



(1) Apiano, De bell. civ., lib. 3. Mariana, Historia de España, lib. 3 , cap. 32. Flores, 
Antedice de la cla/e historial, página 4oo. 

(2) Cicerón, Pro lef; Uanll., cap. 13. De ofRciis, Ilb. !2, cap. i. Meiners , en su obra lila- 
lada Historia de ia decadencia de las costun bres entre los romanos, ha acumulado con 
toda la erudición propia de los sabios alemanes, pruebis inequívocas de la villana con- 
dvrU observada por los romanos de la república, en los pueblos conquistados y princi- 
Rímente en la Betica Taoihíen un sabio ingles anteriormente ciludo. dice: •« Las grandes 
dignidades de procónsul, ó goberna«ior de provincia y general de ejército, excitaban la 
imbicion de los romanos, porque producían de cierto los dos mayores bienes de la for- 
Cau, riqueza y mando. » 
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con lejanas guerras ó luchando con facciones, no pudo plantear útiles 
esiablecimienios que realzasen la condición de los pueblos . y les hicie- 
sen concebir cordial benevolencia. Nuestras provincias gemian bajo el 
férreo cetro de ios pretores ó de los procónsules encargados del mando 
supremo civil y militar. Acompañaba ai jefe superior, un intendente ó 
cuestor, encargado de percibir las rentas y de acudir con ellas ¿ Roma. 
Guarnecían á las ciudades principales, cohortes y destacamentos cuyos 
jefes y soldados molestaban á los ciudadanos con insolencias y arbitra- 
riedades El lujo excesivo (i) que estos extranjeros, desde los subalter- 
nos hasta el pretor, desplegaban en Roma al volver de España . revela 
la rapacidad de que eran victimas los infelices pueblos. La pobreza, la 
inseguridad , la desmoralización , que tales desórdenes engendran . eran 
un estímulo de anarquía permanente y de hostilidad habitual. Serlorio 
alivió el primero la tiranía que pesaba sobre nuestros pueblos , nom- 
brando autoridades municipales en ellos, y oloi-gándoles fueros y útiles 
privilegios (2;. César también planteó instituciones (3) que 
'^^^AufLuT*'* bajo sus auspicios habrían producido inmensos bienes; 
ABo 4t aniM d» pefQ cl puñal de los conjurados le arrancó prematuramente 

''^* el poder y la vida. Augusto heredó su autoridad y los esta- 
blecimientos por él creados; y reprimiendo las facciones que se dispu- 
taban en Roma el mando . y deferente á los maduros consejos de sus 
amigos Mecenas y Agripa (4), conservó las instituciones de César, me- 
joró otras , promulgó saludables leyes , y elevó nuestras comarcas en 
pocos años al mas alio grado de prosperidad y de opulencia. 
AbatimieDio d« Lo6 pueblos granadiuos , fatigados de las guerras y tras- 
Buestrot piMbioa. tomos quc la ambicíou habia promovido hasta en los 
ángulos mas remotos del imperio, participaron bajo el mando de Au- 
gusto , de las dulzuras de la paz , y conocieron las ventajas de un go- 
bierno que sabe resistir á los embates de las facciones. La instalación 
AaosstntMde de Octavio en el trono imperial fué un bien incalculable 

J.c. para nuestro país y para las provincias restantes sometidas 
al poder romano (5j. La anarquía, la horrible anarquía, inevitable 
flagelo de todas las naciones en cuyo gobierno prevalezca el elemento 
popular, y precursora eterna de la miseria y destrucción de los impe- 
rios, habría seguido abismando en la tumba á esclarecidos ciudadanos, 



« Además de enriquecerse ellos tan desmedidamente, lleraban en so compafiia liandadas 
de amigos y proiegidos baiubneotos, tenientes, tribunos y prefectos con legiones enteras 
de libertos y esclavos , que por todos los medios posibles procuraban engordar con los 
despojos de las pobres prvvmcias, y vendiendo los favores de sus amos.» Middleton, 
Vida de Cic, lib 7, trad. por Áiara. 

(1) Meiiiers , obra cit , cap- i;i y U. 

(2) Plut., In Sertor. 

(3) Pluí , lo Cbss. « Agria alíos, alios immunttate, civltste nonnullos aot.Jure raunici- 
pali donavit, quaravis boe ipseetiaui non gratuito. » Oion Casio, Hlsu rom., hb. 43. 

(4) Dion CasiO , lib. 52. 

(5) Tácito revela con su profundidad admirable el motifo de la opinión, que se formó 
en las provincias, favorable á Augusto. «Ñeque provinciae illum rerum staium abnue* 
bant, suspecio senatus populique imperio, ob cerianiina potentiom et avariiiam magis- 
traiuura, invalido leguuiauíilio, qu« yí, auibltu, posireiiio pecunia lurbabantur. » Tá- 
elto , Anual., lib. i , cap. i. Véase al flnal del mismo libro j capitulo el elogio ambiguo de 
Augusto. 
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y estampando su ísarifcnenta huella en inocentes pueblos, si Augusto no 
la hubiese enfrenado. Sii prudente política puso en evidencia la nece- 
sidad de crear en los gobiernos populares un re^i^uiador supremo , que 
ponga cotoá las turbulencias de la plebe inconstante. 

Nuestras provincias, careciendo de toda libertad, y ha- vcjom ta sitoa- 
biendo servido durante siglos de campo de batalla é, na- «'««^ 
Clones extrañas, estaban abatidas, ajenas de derechos políticos, y 
anhelaban lo que todos los pueblos afli^dos de (Hierras y calamidades : 
seguridad, órd^n, reposo. Augusto afianzó estos beneficios, y desde 
entonces, nuestras ciudades comenzaron á engrandecerse; se multi- 
plicó )a población; la agricultura, el comercio, la industria prospera- 
ron : y el hábito del trabajo sofocó el instinto de la guerra (1). 

Durante la república , habia estado dividida la España ditmob territo- 
en dos provincias , la citerior y la ulterior (2). Compren- "*!• 
día esta casi toda la Andalucía y Portugal ; aquella la parte oriental 
del reino de Granada y las restantes provincias españolas (3). Territo- 
rio tan extenso, habitado por gentes de índole, de costumbres diversas, 
y erizado de cordilleras que estorban las comunicaciones, imposibili- 
taba la vigilancia inmediata de los agentes del gobierno, necesitando 
por ello una división territorial mas análoga á su topografía. Además , 
reducidos á vida tranquila y laboriosa los habitantes de algunas re- 
giones, reclamaban diversa administración que otros retirados á las 
selvas y fugitivos como agrestes fieras, del aspecto de los romanos. 
Augtisto , cuya noble misión fué civilizar y engrandecer los pueblos que 
los generales de la república habian df^va^tado , conoció , que una acer- 
tada división geográfica es la base de un buensis^tema administrativo, 
y formó de la península tres provincias : la Tarraconense , aso st antM d« 
la Bética y la Luííitania U), '• ^^ 

El territorio que comprenden hoy las comarcas granadi- ^^^^^ ^,^^ 
ñas, correspondió según la nueva división á las provincias riat &• niMiru 
Tarraconense y Bética. una zona de la de Almeria, y toda p~''»«*m. 
la parte oriental de las de Granada y Ja»n quedaron agrpfradas á la Tarra- 
conense f lo restante de ellas . y la provincia entera de Málaga lo fueron 
¿ la Bética. La situación del terreno señala cabalmente la línea : comen- 
zaba e>sta en la misma playa entre Vera v Mojácar, buscaba por el norte 
de Almeria la cumbre de la sierra Nevada, proseguía entreGuadixy 
Granada al oriente de Ja^n , cortaba al Guadalquivir en el punto donde 
este se acrecienta con el Herrumbral y el Guadalbollon , y por el este de 
Maquiz se internaba en la sierra Morena (KV Se nota desde luefro que los 
romanos, para establecer los puntos limítrofes de ambas provincias . tu- 
vieron presentes la elevación de sierra Nevada que, sirviendo de ante- 



(I) nion. lib. 59 Soelonio, In Ang. 

(3) Tilo Liv . lili 43.Stadio, Tn not. ad F1onim,Iib. 2, cap. 17. 

(S> Plin.. Tfisi. nat., Ilh. s , cap. i. 

(4*^ Plin.,nist nal., lib. s. cap. i. Apiano. De beU. Hif^pan. Mariana, Hiflt.de Bsp., 
Ub. 3. rap n Gibbon . Hist. de la deead., traducción de Mr Guizot, cap. i. 

(s) Plin . nim. nal., lib. 3. cap. i y 3. Tolomro. lib. 3, caps. 4 , 5 y 6. Manaseriios de 
Franco, y Comentaríofl poblicadoa por López de Cárdenas. El clarisimo Flores esublece 
con avnso acierto Im danireacio^et d« l«f «ntigaas provinciat tn mochos traUdos de su 
í^ñ» Mgradt. 
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mural á la provincia de Almería , la separa de la de Oranada , y al propio 
tiempo los ásperos montes del adelantamiento de Gazorla . que cierraa 
la entrada á las comarcas de levante. Los modernos partidos judiciales 
de Huércal Overa, Purchena, Veiez Rubio « Baza, Guadiz, Huesear, 
Baeza, Gazorla, Huelma, La Carolina, Mancha Real, Segura de la 
Sierra , Villacarríllo y Ubeda, quedaron asignados á la provincia Tarra-* 
conense : los restantes , sometidos boy & la jurisdicción de la audieada 
granadina, se incorporaron á la Bélica. 

Ola m el d Agregados ya nuestros pueblos á la provincia Tarraco- 
iM mism. * nense y á la Bética . se clasificaroa nuevamente con arreglo 
ím » MtM «• ¿ uQa ley tan célebre como trascepdsntal. Augusto , al asir 
las riendas del gobierno, quiso lisonjear la vanidad del ss- 
nado haciéndole participa de su soberanía. Para silo expuso sagaz , que 
se resignaba á conservar la administración de las provincias belicosas y 
turbulentas, y el mando de las legiones establecidas en ellas; pero quft 
le fuese permitido ceder la de las provincias tranquilas á la paternal so- 
licitud de la asamblea (1). El senado, accediendo ¿ la demanda de Au- 
gusto , le confirió el mando supremo de todas las fuerzas del imperio y 
consolidó el trono de los Césares. Desde entonces se denominaron las pro- 
vincias senatorias 6 imperiales, según la autoridad ¿ que estaban some- 
tidas. La Bética , en cuyas fértiles regiones solo moraban tranquilos agri- 
cultores , gente apacible y poco marcial, fué encomendada al senado y 
pueblo. La Tarraconense , en la cual era necesaria la presencia del sol- 
dado romano para reprimir la propensión guerrera de sus babítantas, 
fué reservada para el emperador. 

AatoridadesMM. La auioiidad , que los senadores y pueblo nombraban 
toriu. para gobernar la Bética , era un procónsul , sorteado entre 
los ciudadanos que anteriormente habian obtenido alguna magistratura 
en Roma, y desempeñádola satisf^ctoílamente por espacio de cinco 
anos (2). El jefe popular era atendido con las mismas consideraciones 
que ios procónsules de la república : se instalaba en su gobierno con 
aparato de lictores, comitiva de oficiales militares, y lujoso séquito da 
jóvenes patricios que aprendían bajo sus órdenes el arte de la guerra, 
ó estudiaban á su lado la práctica y manejo de los n^ocios páblicos. 
BX cargo de procónsul era de un año; trascurrido el cual, reasumía la 
jurisdicción su sucesor si se hallaba presente, ó el cuestor en caso 
contrario, debiendo aquel alejarse en el término de treinta días del ler- 
ritoria de su mando. Antes de partir, depositaba en las dos princ^ 
pales ciudades de su provincia los caudales que habia percibido por si ó 
por sus subalternos, formalizando cuenta debidamente justificada. El 
jefe de la Bética solo intervenía , como representante del senado, en la 
parte judicial y económica de nuestros pueblos : para el mando militar 
y administración de las rentas, nombraba Augusto cada año oficiales 
militares y empleados civiles, quienes bajo su jnmediata inspección cum- 
plían lielmente , sin incurrir en los vituperables excesos de los jefes ro- 
manos durante la república (3). 

(1) Dion Casio, lib. ss. Véanse Tácito y Suetonio. 

(7) Dion, Itb. 53. Suetonio, In Augusl., cap. 36. 

(3) Dion , lib. 53. Adaro, Anligaedades romaaas, tomo i , pág. 191 » edie. dtGtbrwJM. 
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Los pueblos granadinos agregados á la provincia Tarra- Avtoridad^ fnh 
conense. estaban somKidos á la jurisdicción suprema de perWíi- 
un lugartenienlH ó propntor. que »>n nombre de Augusto reasuinia )a au* 
toridad civil y militar, administraba justicia é iiitervinienilo en el re- 
partimiendo y cobranza de las rentas . obraba ab.^olutament^d f)aJQ Iqs 
auspicios del emperador Augusto conGó siempre el gobierno d^ i^ pro- 
TÍDcia Tarraconense y demás imperiales , ropnos el de Egipto, á miem- 
bros del senado y á pretores antiguos, expertos en el manejo de los 
Degociog , 6 iniciados en la ciencia administrativa. Fomentaba su pfopia 
causa » manteniendo la regularidad y el orden en las provincias enco- 
mendadas & su vigilancia , y rendía UM finesa li^pnjeca á )a corpora- 
ción qu0 le babia encumbrddo. Lpa Ipgartepieutes del ^i^P^V^^pr prpsea- 
tábaose ea nuestras provinpi^s aco^)pa^i^iQ6 de spld^dos en yes pe 
liptoreg , ceñiaa espada y traje militart y copsenrabaí^ el ms^idq & yoiua- 
taddel principad). 

Residid en la provincia Tarracoaeqse qtro empleado da 
gran consideración con el nombre de propuradqr de Qé$^, 
cuyas atribuciones, relativas á intervenir en las rentas, eran idépticas á 
las conferidas al de igual clase en la J)étip^ (3). ]Ba tjefnpo de la repú- 
blica acompañaron á los jefes superioro^ de 1^ provincias, ipten(]pntes 
militares que cuidaban de la provisión de l^» tropas , et^n d^ppsi¿rjos 
del dinero destinado al ejército, vendian el botip becho en la guerra, 
obligados á justificar el fiel desempeño de sus encargos t y el recto u^o 
de la jurisdiccioa que en algunos casQ$ lee delegaban Ip^ jefios ^uprpmoe. 
Augusto suprimió tan importante 4estino, copfirióqdolo á Ips procón- 
sules y propretores , y finalizó la copdupta de estos pon la creación de un 
procurador augustal ó interventor de reqt^. 

Los jefes militare^ , dependiente^ de Augusto, ejercida MeiBintam 
una autoridad ilimitada spbre sus subalternos : teiiian de- «guroH 4if«t9u- 
recbo de vida y muerte en los soldados que militaban bajo ^*- 
sus órdenes (S). Sus atribuciones er^n & tal puptq absolutas, que la 
mas leye culpa, el menor síntoma de indisciplina pro^ucjap s^verteimos 
castigos. Los juicios eran breves, proseguidos verbalmente sin aingup 
liD^e de dilacioa . y la septeocia efg pp ellos rigorQS4f^^flte ejecntoda. 
Estarigides puso coto & las insolencias de la spldadesca, que, bal^í- 
tuada á rapiñas y á burtos. babia sido el aspte de puestrqs pacíficos 
pueblos. Así, puede afirmarse que todos ellos estaban bajo el inmediato 
amparo del eoñperador. £1 jefe de la Bélica , elegido por el senado, ejer- 
cía meramealA paa autoridad afimera , que mepgpabap y iie^tringíau las 



(1) El régimen de \n Rfoviqdo fc4|« f\ impwi^ dQ i^fmi^ H MU 9¥RlÍP«<lq e«r 
|N«bC9«o en ti Ul». U 4e 9a HUlori* rofD«p«; eq wu R»«(fri) P9llfu!uiri9 pon provecho 
iM dof fúieisM de gobierno ( pregremei s^ lUwep boy) prdyspMM por igrlp4 9 ¥^c«r 
Mf é equel eaperedor. 

Une aoUgne prediccioe totere el Sgiyle dteia, qpe flete repAl^rarie lu IfberUd , cuaqdo 
eHreeiereo en el lee besee rooMDií y la toge preiesta. Oiop , lU). »|. Cíc«rftQ > ^pis(- fa<P*» 
U T. Táeilo , Hiél.. Ub. i. Trebello Polion , la iBioiliao. 

Se^re lea iofígoiaa i éan é Oibbon, oap. 3, y cen^iklieee la noi« 4e Vr» Pa*«ot #1 p4rr* 
I del míeaio eap. 

{%) Adsm, Astif. ran., tcilads de lee oMlMIfeilef pwrtsPlfllfP* 

(S) GiMben , eap. I , párr. 6. 
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altas atribuciones del procurador aagustal, y la potestad de los agentes 
militares. 

Adminiítncion Los jcfes superíores de nuestros pueblos administraban 
de jMticia. justicia 60 época determinada del año : solia ser e^ta por 
lo común la estación de invierno . si urgencias y atenciones mas impe- 
riosas les distrainn en los días bonancibles de primavera y estío. En 
tiempo de la república se constituyó el tribunal alternativamente en las 
ciudades principales, proporcionando la duración de las sesiones en 
términos, que se pudiese recorrer en breve la provincia entera y admi- 
nistrar justicia á todos los litigantes. Los gobernadores escogian siempre 
las mansiones mas cómodas, anteponiendo su propio regalo al interés 
general de los ciudadanos. Los pueblos, que por orden del magistrado 
debían concurrir á su tribunal, eran convocados de antemano por me- 
dio de edictos, en los que se determinaba la duración de la audiencia y 
el paraje en que se instalaba (1). Augusto, conociendo los perjuicios de 
estos tribunales ambulantes y movibles, asignó nuestros pueblos á tri- 
coBTentotioH- bunalesfijos, llamados Conventos jurídicos. A semejanza 
dicM. ' de las audiencias modernas , los babitantes de nue>tras co- 
cí d« c6rdoiM. 0,arcas ventilaban en ellas con mayorac erto sus derechos. 
La Bética contenia cuatro tribunales, establecidos en Córdoba . en Écija, 
en Sevilla y en Cádiz (Conventus Cordubensis, Astrgitanus , Hispaleusis, 
Gaditinus) (2). Los pueblos Bético-granadinos estaban sometidos con 
escasas exceociones ¿ los conventos mas cercanos de Córdoba y Écija. 
La región Ossigitana ^cercanías de Mengibar), que á manera de un vastí- 
simo verjel (3) ostentaba risueñas aldeas, frondosas buertas y vegas do- 
blemente fértiles con los riegos del Betis, pertenecía al convento de Cór- 
doba; también Illiturgi, Spaturgi, Sitia. Obulco, Segeda, Urgabo , 
Ebura, Illiberí, Illipula, Illurco, Astigi, Vesci, Hipponova, Sucubo, 
Nuditanum. Menova, Caviclum, Detunda, Selambina, Exi,Abdera, 
Portus magnus . todas poblaciones considerables (4) , estaban Fometidas 
& la propia jurisdicción. La línea del convento cordobés relativamente & 
nuestras provincias , descendía desde sierra Morena á Mengibar, seguía 
por Alcaudete á Montefrio, abrazaba á Huétor, Loja y Alhama, y rema- 
tando en la costa por Velez-liálaga, proseguía ¿ levante hasta Mojácar» 
en cuya playa comenzaba la de la provincia Tarraconense, límite simul- 
táneo de la Bética y del convento cordobés (5). 



(O Adam, Aniig. rom. Sotelo, HlBloria del deraeho real de Eapafia, lib. 2, cap. i, 
párr. 8. Corles y Lopeí . eiplícacion de la voz eonvtníui ai fln del tomo 2 de su Diccionario. 

(3) Plin , Hisl. nal., lib. 3 , cap. i. 

(3^ «Beiis Belir» prlmum ab Ossi^ilania infusus, ameno blandus álveo, crebria 

delira l»Tjiqae«rcoliiuroppidi8 » Piínio, Hist. nal., lib. 3, cap. i. 

(4) Corre!>ponden por el mismo Arden A Su. Poienclana, Los Villares, castillo y ruinas 
déla Aragonesa Junto é Andáiar), Porcuna, Arjonilla, Arjona, Alcalá la Real. Ruinas 
de Sierra Elvira, Lnja, Pinos Puenie, Alhama, Huétor, Moiitefrío, Jimena. Alcaudete, 
Veleí Málaga , Torrox , Maro, Salobreffa, Almufiecar, Adra , Almería : liemos guardado 
en la relación de estos pueblos el orden de Plinio. y consultado, para Üjar nuestra opi- 
nión, á Pioloineo. á Mela . al irinersrio de Anlonino á Momles, á Franco y á su comeo- 
Udorel cura de Monloro, é Jimena, á Terrones, al P. Flores, á Cean Bermudei y á 
D. Miguel Cortés y Lopeí, cotejando con prolijidad textos y opiniones. 

(s) Autores ciudos y especialmente Lopeí do Cárdenas en sq nou 20 á las obras ma* 
niiscrilas de Franco. 
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Todo el territorio que hoy contiene la provincia de Má- 
laga, exceptuadas la región céltica (hacia Runda) propia del " *' ^^^' 
convento de Sevilla (I), y la ciudad de Rirbésula del de Cádiz (2). per- 
tenecía al convenio Asligiíano. La línea de este era la misma orilla meri- 
diooal del Genil hasta Iznájar; torcía luego al sur por Archidonay 
Antequera, y confinaba con el convento cordobés por las sierras de 
Loja. Alfarnate, y Velpz(3) Distinguíanse en él las siguientes ciudades : 
Cedrippo. Illuro, Anticaria. Escua, Singília, Astapa, Carlima, Nesco- 
nia, Suel, Munda y Malaca (4). Tucci, Iluci y A urigi, enclavadas en el 
territorio del convento cordobés, también correspondían alAsliei- 
taoo (5). ^ 

Todos los pueblos granadinos incorporados á la provincia 
Tarraconense reconocían la jurisdicción del convento de Car- ^^^ caHuem, 
tagena, que era uno de los siete en que aquella estaba dividida (6). Acci, 
Biacia, Castulo, Abla, Mentesa Bastitana, Basti Mentesa Oretana, Líbi- 
sosa, Betula, Ruradum y Salaria eran las ciudades principales de nues- 
tras comarcas, que acudían á demandar justicia al convento cartaginés (7). 
Estas y las anteriormente mencionadas, servían de capitales ó cabezas de 
partido á los arrabales , castillos montanos , aldeas , pagos y caseríos que 



Ci> YétM lo dicho en las ñolas ai eap. 2. 

(3) BarbesDia estaba en la descmiiocadura del rio Guadiaro, Junto á Marl>ella. Las an- 
ti^fiedades de esta población ban sido objeto de curiosas disertaciones escritas por el 
presbítero D. Pedro Díaz Clavel , que vivió en Córdoba á fines del siglo pasado, y obtuvo 
una plaza eclesiástica en Monioro. Esu villa puede vanagloriarse de liaber sido patria na- 
tarai de Franco y de Lopeí de Cárdenas, y adoptiva de Vázquez Clavel. 

(3) Cean, Soroar. deantjg. rom. Conventos Cordobés y Aniigiíano. 

(i) Corresponden á la Alameda, Alora, Antequera, Arcbídona, El Castillon, Eslepona, 
Cártama, Talle de Abdalaxis, Fuengirola, Monda y Málaga. Medina Conde inserta en el 
tomo II de las Conversaciones malaguefias documentos que Justiíican satisfacioriaiuenie 
la comparación que antecede, de los pueblos antiguos y modernos. 

£1 autor del Viaje topográfico desde Granada á Lisboa ha ilustrado las antipOedades de 
Aoteqoera, del Castillon, del Valle de Abdalazis, y de otros pueblos comarcanos á 
aquella ciudad , con una erudición nada vulgar. Aqui debemos dar noticia de ese autor 
poco cooocido, del cual habrá que hacer mención, no una vez sola, en el discurso de 
oorsira obra. 

El P. Sánchez Sobrino, natural de Anteqoera, aunque descendiente de una familia 
establecida en Archidona, ha sido un sabio de aquellos que pasan desapercibidos por 
sa modestia , y cuya fama no ha solido trascender fuera del claustro, asilo no ha mucho 
de hombres do mérito, dedicados á estudios serios y oraciones piadosas. El P. Sánchez, 
eoniemporáneo y amigo de los PP. Mohedanos, escribió entre otras obras que corren 
inéditas, sus observaciones sobre los objetos notables que advirtió en los pueblos de su 
transito, desde Granada á Lisboa , y una disertación sobre el sitio primitivo de Aniequera. 
En esia obra muestra instru<'Cion vasta, exquisito gusto para las artes, delicada critica. 
£1 boen religioso perteneció á los íranciscanos del urden tercero, y falleció nii su con- 
vento de Granada, á principios de este sigto. Hemos consuludo también á Ponz, Viaje de 
fisp , lomo 18, carta 4; y á Cean, *^ttm. de anliKÜedades rom. 

(S Las colonias corresponden á Martes y á Mariuolfjo. Plinio (Hist. nat., lib. 3, cap i) 
distinnaeá /Itict, colonia Virtw Juiia, en el convento cordobés, de /¿«re» , población 
estipendiaría en el gaditano. Aurigi ea Jaén: sus habitantes eran llamadus auiigiianos y 
Jiserínoa. como díjimus bablamto de la revolución que apaciguó Sertuno : la (Jerivacion, 
aanque i nexacia,* no debe extrafiarse al considerar que huy luismo los >ecuios de Jaén 
no se llaman jaeneses, sino jíene^ies, y los de Burgos no burgueses sino borgaleses, y 
otros machos qoe pudiéramos citar. 

{$) Pltn., Bist. nat., Iib. 3, cap. i. 

(?; Goadiz, Baeza, Cazlona. Abla, La Guardia, Baza, Santo Tomé, Lezuza, UheJa, 
Res, Sabiole. 
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formabao su distrito. Los vecinos de cada jurisdicción estaban inscrítos 
en el censo de la capital, y oran calificados con un nombre genérico 
tomado de ella, como illiberltanos ó libeiinos, malacitanos, aurigitanos 
ó jiserinos, bastilanos, biaciences, salarienses, caslulouenses , etc. (1). 
orraniucion de No sc limitó Augusto á instalar tribunales que adroinis- 
iM iribauíM. trasen pronta justicia ; los organizó para que sus sentencias 
fuesen dictadas con prudencia y sabiduría. Los procónsules del país agre- 
gado ¿ la Bélica, y los propretores ó lugartenientes del César en la pro- 
vincia Tarraconense , promulgaban edictos nuevos relativos al órdeo y 
disciplina de los pueblos, ó reproducian los de su antecesor (2) : con 
arreglo á ellos y respetando siempre los fueros y privilegios , aplicaban 
la ley. S|i|s tribunales eran muy diferentes de nuestras audiencias , en las 
cuales determinado número de jueces de asiepto continuo falla los asuntos 
sometidos á su examen. El jefe romano formaba un concejo de veinte 
padres de familia elegidos entre los mas ricos del país, los mas Íntegros 
y de mas acrisolada reputación , quienes aseguraban con sus delibera- 
ciones el acierto en los fallos de aquel magistrado (3}. El respectivo jefe 
de cada provincia presidia con espléndido aparato á» toga pretexUi, de 
silla curul , y ostentando bajo el dosel la espada y la lanza como emble- 
mas del imperio y jurisdicción , el acto respetable en que decidía de la 
vida y bacienda de los ciudadanos. Los consejeros escogidos, los juris- 
consultos citados para esclarecer las cuestiones ó para defender á las 
partes, ocupaban asiento inferior al del presidente, aunque elevado so- 
bre el lugar destinado para el auditoria Las partes alegaban publica y 
verbalmente sus derechos, y íijabj^Q en breve el punto do la cuestión. 
Si era necesario justificar algunos hechos cou pruebas, se comisionaba 
é un jurisperito que examinándolas, consignase su opinión. Reducido 
el juicio á breves trámites, y asegurad^ }a justicia con el voto del jurado 
ó concejo popular, dictaba sentencia el magistrado superior (4)* La parle 
agraviada podia apelar al senado ó al emperador mismo (S). Los dunvi- 
ros, como mas adelante veremqs, teniap jurisdicción en asuntos de mí- 
nima cuantía, y de sus fallos se apel^4 9l jefa de provincia. Estaba 
prescrito á los gobernadores y á cuantos agentes intervenían en los jui- 
cios, que usasen exclusivamente de la len^i|a latina, valiéndose en caso 
necesario de intérpretes (6). 

Aitímuu ^^ ^^^^'^ ^^ ^^ * '^ alabanzas mas cumplidas mere- 
cen los nombres inmortales de Mecenas y Agripa amigos de 
Augusto, á cuyos; consejos debieron los pueblos contempoi*áneo8 y los 
de nuestro país entre ellos, favor^ y prospeiidac}. Sujetos los soldados 
á una disciplina severa, á responsabilidad sus jefes, y sometidos los 
demás agentes á 1^ vigilancia superior de un poder fuerte y vigoroso. 



(1) Plinto , Hisl. nat, lib. s , c«p. 4. Cortéf y Lopeí, idea geaeral ú§ U Kip. «nüf. 

(2) Heinecio, Hist. Juris romaai, cap. S, párr. 77 y ilgnicntet. 
(9) Adam, AnUg. rom., lomo 3, pág. 3Vt. 

(4) Adam , Aniig. rom., lomo 2, TraUdo do la admioUlfteion do Jaatíoia. 

(5) Bulengerío , De Imperio romaoo, lib. 4, cap. 12. Buleogerlo 4 Boulaager, jesuiU 
francés •apientisimo, coyas obras han sido debidamente elogiadas p^r Baile y Fabricio. 
DO debe ser confundido con oiro Boulanger, famoso por $n impiedad , au trudicipii indi- 
gesta y sus exiraTagantes escritos. 

(«) Valerio Máximo, lib. 2. Qcer. In Verrera. 
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tenian facultad para proteger, y restricciones para oprimir. Nuestro^ 
pueblos, sintiendo palpablemente un ventajoso cambio, bendecían la 
paternal autoridad del jefe del imperio. Carecían, es cierto, de esa liber*- 
tad política, que cuando no aflan^a la paz, la seguridad y la justicia es 
UD nombre, una ilusión quimérica; mas gomaban en cambio de orden, 
de reposo , y de los dulces beneficios que constituyen la verdadera líber* 
tad. La intervención de ciudadanos respetables en los actos solemnes de 
justicia revela, que no eran desconocidos 4 nuestros pueblos antiguos 
los principios da una institución, que hoy preconiza el error como re- 
sultado de la moderna sabidurfa. Puede asegurarse que los generales de 
la npúbliea devastaron nuestras eomareas, y que Augusto las conquistó 
con su justicia y su prudencia. 

Si es laudable la conducta de Augusto, por haber orga- M»t«m»$ d« u- 
oizado con acierto la administración de justicia > y asentado ^*>^* 
esta base primordial de moralidad , merece igual alabanza por su cuerda 
dirección para arreglar la hacienda , que es elemento indispensable de 
buen gobierno. Los historiadores, limitados por lo común á referir aque- 
llos sucesos que cautivan la atención, y proporcionan amena lectura» 
desdeñan el examen de las instituciones parciales: guerras, combates, 
entretenidas anécdotas oscurecen la narración árida , pero útil de las 
disposiciones y de las leyes que rigieron en nuestras comarcas , y á cuya 
iníloeocia debieron generaciones enteras feliz y tranquila vida. Las me- 
joras en el ramo de hacienda fomentaron la riqueza y la civilización de 
los pueblos granadinos. Durante la república los jefes mismos que man- 
daban las tropas , disponían de las rentas del país ; fomentada su avaricia 
coD la fuerza, imponían contribuciones extraordinarias, las arrendaban 
¿especuladores inmorales, y los repartimientos eran asignados con in- 
josucia y parcialidad. Augusto corrigió estos desórdenes enfrenando el 
poder militar ; lijó las cuotas de las contribuciones, y á fin de precaver 
ulteriores abusos, nombró agentes que fiscalizasen la conducta del jefe 
superior, con obligación de dar cuenta y razón de los fondos manejados, 
y de fomentar con su amparo á los pueblos que antes habían sido impu- 
nemente escarnecidos (i). Los tributos repartidos variaban según la ca- 
lidad de las poblaciones, los derechos de que gozaban, y los privilegios 
particulares otorgados en clase de colonias, municipios, ciudades lati- 
nas , confederadas y estipendiarías. 

Las provincias granadinas , favorecidas de un cielo rí* coioaiai 
soedo, de tierra feraz, de suavísimo y templado clima , 
habían de ser necesariamente antepuestas por los conquistadores del 
mundo para propagar su civilización , á otras comarcas frías , nebulosas, 
inhabitables por la vecindad de tribus bárbaras;^ y á las regiones del me- 
diodía molestas y abrasadas por Ips rayos perpendiculares del spl. Las 
circunstancias políticas de Roma hicieron necesario el establecimiento 
de colonias. La población acumulada en el estrecho recinto de aquella 
<^pital, los veteranos que al fin de sus campañas necesitaban ocupa- 
ción y trabajo , y la necesidad de atemperar ios pueblos conquistados & 
las costumbre latinas, dieron margen á aquellas fundaciones. Roma se 



(l)]>ioD,lib.5l. 
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aliviaba del peso de la mucbednrabre que berviaen so seno, pobre; 
bambrienta y necesariamente inclinada á turbulencias y motines. Bi 
soldado , que trocaba la paz de su hogar doméstico por la penosa vida 
de marcbas , campamentos y combates . tenia un poderoso estímulo para 
conquistar, sabiendo que al cabo de sus años . cuando pasado lo mas 
florido de la edad no pudiese su robusto brazo blandiría lanza, tenia 
asegurado el sustento de su persona y familia con una propiedad fija y 
estable ; y Augusto, al diseminar en regiones extrañas veteranos endu- 
recidos en las rudas fatigas de la guerra , y habituados ¿ los mas peno- 
sos trabajos, sabia aficionarlos fácilmente al dulce ejercicio de la agri- 
cultura. Por este medio , habitantes incultos conocían los beneficios de 
la vida social, adquirían mansedumbre , y se iniciaban en las costum- 
bres romanas : asi la acritud y amargura del árbol bravio se suaviza, 
ingertándole la dulce savia de planta cultivada. Cinco colonias se esta- 
blecieron en nuestras comarcas con los nombres de Augusta Gemela , 
deVirtus Julia, de Julia Gemela, de Fora Augustana y de Salaríense, 
en las ciudades de Tucci , Iiuci, Acci , Libisosa y Salaria ffláártos^ Mar- 
molejo, Guadix, Lesusa, Sabiote) (i^; en algtmas de ellas se fijaron 
bajo los auspicios de Augusto legiones enteras después de haber comba- 
tido contra los vascongados, siempre indómitos y rebeldes al yugo ex- 
tranjero (2 . Los colonos, aunque ausentes de su patría, gozaban de ios 
derechos públicos y privados de ciudadanos romanos ; obtenían el bene- 
ficio de las leyes patrias en sus matrimonios , en los derechos de pater- 
nidad y filiación ; adquirían sucesiones; otorgaban testamentos ; tenían 
facultad de aspirará todos los cargos civiles y militares, y trasmitían 
estos privilegios á sus hijos; en fin cada colonia era una fracción de la 
misma Roma gobernada en un todo por las leyes que en ella regían (^). 
Los habitantes de algunas estaban exentos de impuestos; los de todas 
ellas libres de la jurísdiccion ordinaría de los gobernadores de provincia. 
La instalación de nuestras colonias se hizo con solemne aparato reli- 
gioso , y era celebrado como un día fausto y de regocijo público el cum* 
pleaños de la fundación. Los comisionados para ella formaban una lista 
ó padrón de todos los colonos, asignando á cada uno tierras productivas 
con linderos marcados, para que se dedicasen al cultivo (4j ; puestos 
bsyo la protección de los dioses los nuevos establecimientos quedaban 
declarados colonias. Estas ciudades tenían el prívilegío de acuñar mo- 
nedas, en las cuales se ostentan emblemas alusivos á su institución. 
Vénse grabados en el anverso trofeos militares que recuerdan las glorias 
de las legiones que en los respectivos pueblos reposaron de sus fatigas, 



(1) Plin., Hist. nal., lib. 3, caps, i y 2. Flores « Medallas de las colonias y mnnieipios. 

(2) Bn GiiadU se establecieron los soldados de las legiones S y 6 bajo los auspicios de 
Attgusio Flores, Esp. sagr., lomo 7, tral. 7. D. Miguel Cortés j Lopes, en su Diccionario, 
arl. ilect, y en sus ñolas á los geógrafos. 

(S) Flores, Medallas de las colonias y municipios , cap. 4i.Gibbon , Historia de la deead.. 
tomoi, cap. 2. Cean, Sum. de las ant. rom., en la inirodoocton. Gravina.De imperio 
romano, lib. sing., cap. 4«. Sigonio, De Jare antiguo Italia, lib. a, cap. ». Pílangieri. 
Ciencia legislativa, cap. 2). 

(4) « Golonise autem dicta saní, quod populus romanus in ea municipia inaeric ociónos, 
vel ad ipsos priores inunicipiorum popuioa coereendos , vel ad bosliam íDCurtionea repel- 
landos, p Sicqlo Flaco, De índietione agroruro , cap. 3. 
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y en el reverso los animales mas útiles de la agricultura , un buey y una 
yaca uncidos ala coyunda, signiñcando que el trabajo de la familia 
rústica y las tareas agrícoids, son el medio mas eficaz de prosperar y 
enriquecerse (4). 

Augusto, ai plantear colonias, atendió al interés partí- ^^^^^ ,^ 
cular de Roma y á la recompensa inmediata de sus sóida- "" '^' 
dos; pero los privilegios y fueros conservados á otras gentes, revelan 
la noble intención de hacer mas y mas extensivos los beneficios de una 
bien entendida libertad. Habia en nuestras comarcas, además de las co- 
lonias, otras ciudades que con el nombre de municipios conservaban 
las leyes , los ritos y los usos de sus mayores. Los moradores del muni- 
cipio no podían vanagloriarse con el titulo lisonjero de ciudadanos ro- 
manos, pero participaban de los privilegios de tales, sin estar sometidos 
á sus cargas. £1 municipe esUba exento de las leyes romanas, valiase 
con toda libertad de sus pi opios fueros , usos y costumbres, que los ro- 
manos , como conquistadores sagaces , habían mantenido ilesos en los 
pueblos principales, y era admitido á todos los cargos honoríficos que 
se concedían á los ciudadanos romanos : podía militar en las legiones, 
con la misma considei ación que cualquiera de estos; tenia derecho á 
iguales ascensos y aspiraba sin obstáculo á magistraturas y altos em- 
pleos. Solo se diferenciaban los municipios de las colonias, en que estas 
eran una sección de la misma Roma, en las cuales radicaban de hecho 
los privilegios de ciudadanos romanos, y en los municipios se obtenían 
los honores y cargos por participación y otorgamiento especial (¿). £n 
calidad de municipios florecieron el lilugonense y el Tugieni^e , agi*ega- 
dos al convento de Cartagena (5) ; el Singiliense y el Auticariense, al de 
Ecija; el de Forum Juiium, el Ui^abonense, el Illiberítano y el Pontifi- 
cense , al de Córdoba (4) : algunos de ellos son hoy poblaciones de im- 
portancia. 

Gozaban en nuestras comarcas otros pueblos del derecho ^^^^^ ,,„„„ 
del Lacio » los cuales no participaron de las altas proroga- 



(1) «Oppida condebantin Laiio , «troBco rita, mulU; id est, Jotietir bobos Uuro, et 
▼aeca inienore arauo circumagebaní •ulcum. » Varron , De lingua latina , cap. i. Las me- 
dallas de naeslras colonias representan á la vaca por la parle de adentro, dando á enien- 
dor, por rilo tomado de los etrusoos , que á la mujer corresponde el cuidado del hogar 
doniAsiico, y al hombre la protección de so compañera y el trabajo fuera de la casa. 

(2> Aalo Gelto i Noct. atUc, lib. 16, cap. li) etplica con suma claridad la difereDcia de 
ooloaiaay municipios: « Muoicipes ergo sunt cites roiuaiii ex muníciptis, leglbus suis, 
eisoo Jure ateotes, maneris tantúm cum populo romano honorarii participes; A c|uo mu- 
ñere eapetsendo appellait videntur nullis aliis necesiilatibus, nec ulla populi Romani 

kfe aairicll Sed Colooiarum alia necessitudo esi, non eniíu veniuní e&lrinnecus in 

dviuiem , nec sois radicibus nüuntur sed ex etettola <|uasi propágala suol, et jura in»ii- 
laia<|ae omnia populi Homaní, non sui arbitril habent : que lamen coiidiiio, cuín siC 
magts obnoxia, eliuinus libera; poiior Umen^et prastabilior exisiimatur propter ara- 
pliiadioeio, maje»taieroque populi Romani, cujus ist» Colonia quasi efflgies parva, si- 
mo lacraque esse qocdaiu vidcniur. » Bermudex de Pedresa, eusaliando la calidad del 
■■BicipM» liliberiuiio , hace oportunas observaciones subre la urganixacion de las colonias 
y muuicipios, Uisi. eeca. de Gran., part. i , cap. i'i. Buieng. De imp. rom., lib. 7, cap. i. 

(3) S Esteban y Toya. Jimena, Anales ecles. de Jaén, páginas lá, 37, i89 y aoo. 

(4j £1 Casiillon, Anlequera, Sanu Potenciana, Arjoua, Blvira y Porcuna. Algunos 
annicipioa y cliidadet iraporlantea tenían eailAcaeionct análogas A sa posición , A so culto 
éAsnaprodnclof. 
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tivas de ciudades h>tnaoas , ni merecieron las consideraciones de las 
colonias y municipios; mas no por ello se privó á los moradores de la 
esperanza de granjearse los privilegios é inmunidades de ciudadanos. 
Los vecinos que habian obteuido alguna magistratura municipal, ó 
desempeñado algún cargo oneroso, ó que por su mérito y sus talentos se 
hacian notables, aspiraban seguros á los honores de ciudadaoo romano. 
Asi no habla familia medianamente acomodada en la ciudad latina, qne 
no solicitase una gracia, por la cual sus hijos (lodian militar en las 
legiones, desempeñar destinos lucrativos y ser útiles á la patria que los 
lidoptaba. De las poblaciones que gozaban del derecho del Lacio en nues- 
tras comarcas, la mas célebre fué Gastulo (Gazlona) (1). 
Libres 7 fed«rft- LlamAbausc libi*es otras ciudades, las cuales án estar 
'**• tK)bladas de ciudadanos romanos y sin poder sus vecinos 
aspirar á los honores de estos, cual los muníclpesy latinos, regíanse 
Sin embargo por sus propias leyes. Gomo libres tenían derecho de pro- 
piedad en sus campos y estaban en ciertos casos exentas de la jurisdic- 
ción del magistrado romano. Gonvenian con las anteriores las confede- 
radas , á cuya clase pertenecían Malaca y Suel (Málaga y la Fuengirola), 
en las comarcas granadinas. Libres también, habian entablado perpetua 
paz y alianza con el gobierno romano, pero reconociendo su poder y 
soberanía. Gozaban el título de amigas y aliadas, que no se concedía á 
las libres; y la memoria del pacto, que afianzaba la unión recíproca, 
era perpetuada en tablas de bronce tenidas en el Gapitolío (f ). 

EttiModitriu Los pueblos restantes eran estipendiarlos, dependientes 
^ * de los magistrados romanos y sometidos al pago de las 
contribuciones directas que de las personas y de los campos (soli et ea- 
pitis) pagaban los vecinos. Sus tributos ingresaban en el erario de 
Roma, á diferencia de los exigidos A los libres y confederados que se 
invertían en beneficio de la misma ciudad, construyendo templos, 
fuentes, acueductos, canales de riego y otras obras de utilidad pAblica, 
y solian perdonarse en tiempo de escasez (5). Aunque los pueblos esti- 
pendiarios se hallaban sobrecargados, prosperaban no obstante en clase 
de tales los bastitanos, losoretanos, los mentesanos, los btaclenses, los 
bergilieoses , los aurigitanos , y otros de las provincias granadinas redu- 
cidos á la misma desventajosa condición (4). 
Oai«tad de wm- Glasíficados de esta manera nuestros pueblos en tiempo 

*"** "■'"*' de Augusto, continuaron en la misma Ibrma bajo sus suce- 



(1) Sigonlo (De Jor. «titig. lulic, lib. s) j Spanheim, ó Spanbemio, eono le nombrtii 
IDDehos euiores espafioles (Orb. rom., caf». 8 y 62 ^ han eiplicado proHjamenie las ron- 
Iliciones qoe constímian el derecho del Laclo, é ilastrado la no muy sabida legislación 
mnniclpal de los romanos. Safigni ba prestado un servicio eminente 4 la Jo ventad estu- 
diosa, dando nociones tan eiacias como concisas del mismo asunto. 

(2) Plln., Hist. nal., lib. 8, cap. i. Flores, Medallas, cap. 12. 

(3) Flores, Medallas. 

(4) Plin., Hist nat., lib. S . eaps. i y 3. Corresponden á Baca , La Guardia , Santo Tomé, 
Baexa, Berja, Jaén. Algunos ban dudado si Jaén fué municipio ó pueblo esUpendiario : 
Pllnio lo designa claramente en esta última categoría. 

Habiendo clasiflcado á los pueblos anÜKUos del pais granadino, debemos advertir que 
Aeel, Abdera, Accinipo, Asiapa, Castulo, Eseua, Uliberi, Itlitorgi, llloreo, Itoci, Mun- 
do, Mnrgi, Obuleo y Tocei acufiaron moneda. Véase la tabla de pueblos antiguea y no* 
demos al fin de este tomo. 
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sores. Los habitantes todos, ea vez de aborrecer el yugo extranjero, se 
acostumbraron á una dependencia bajo la cual conservaban las tradi- 
ciones de sus mayores, vivían amparados de leyes sabias, y libres de 
k» turbulencias que tan fatales fueron á sus abuelos. Roma, ílel á los 
principios de una noble política, recogía el fruto de su moderación y de 
sus útiles establecimientos. 

Aunque participaban nuestros pueblos de inalterable tran- 
quilidad, Vespasiano, haciendo extensivo el derecho del ^•'°'*"' 
Lacio ¿ todos indistintameote (t), afianzó mas y mas su quietud y ven- 
tura. Marco Aurelio, modificando posteriormente los tributos del impe- 
rio, concedió honores de ciudades romanas á muchas de las nuestras, 
eximiendo á los vecinos agraciados de los cargos que imponía el dere- 
cho de ciudadano, y privándoles de algunas de las ventajas que el 
mismo proporcionaba (2). Garacala por último (3) interpretó el edicto 
de Marco Aurelio . ampliando para todos los subditos del imperio el de- 
recho de ciudadanos, y abolió las diferencias que mediaban entre las 
colonias, los municipios y los demás pueblos de nuestro pais. 

Daríamos una idea imperfecta del estado de las provin- 
cias granadinas bajo el imperio, si limitados meramente á Adaioifiraoion 
la narración de los hechos notables, no descendiésemos á n'^'^oeMot. 
los minuciosos deuilles del régimen particular y de la ad- 
ministración de cada una de las poblaciones. La misma oportunidad « 
el mismo acierto, la profunda sabiduría que han granjeado á las leyes 
civiles de los romanos el título d» raxon escrita , brillan en sus disposi- 
ciones municipales y administrativas. Las unas y las otras son el resul- 
tado de la mas detenida reflexión, déla mas acrisolada experiencia, y 
aanque el estudio de las primeras goza de mas merecimiento , puede 
afinnarse que las segundas ejercieron en nuestra patria mayor y mas 
eficaz influjo. Luego que una población contenia suficiente número de 
vecinos, organizaba su curia ó ayunlamieuto, cuyos miembros son lla- 
mados en tais leyes decuriones y curíales : de estos eran elegidos los 
duúnviros y otros magistrados municipales. Los hijos reemplazaban á 
sus padres en el oficio de decuriohes, y los nombres de unos y otros se 
inscríbian en un registro tenido al efecto. La corporación constaba 
de siete, diez, ó veinte individuos, según hi calidad del pueblo y nú- 
mero de vecinos : ningún morador pendía ser curial antes de los veinti- 
cinco años, ni después de los setenta. Los romanos, que bajo los auspi- 
cios del senado habían conducido sus águilas altaneras por remotas 
provincias, quisieron asimilar el gobierno de los pueblos conqnistados 



(1) «Univerw Hisptnic Vespasiana! Imperator Aagastus JacUtas procellis relpoblies, 
Um Jos irlbafi. • Pilo. , mst. nat., lib. 3 , cap. 3. 

(3) J. P. Mabner, Commentaiio de Marco Aurelio Antonino,con8UtiitioDi8 de cívitaie 
Meiere. Tovimos notieia de esta diserUcion por una liou qoe Mr. Goitot pone en el cap. 6 
de la obra de Glbbon; j podimoa adquirir un ejemplar easualonente , refolvlendo vetustos 
libroa en un baratillo de esta ciudad de Granada. Parece Terosimil que Hareo Aurelio fué 
al anlor del odiei* otorgando los derechos de ciudad á todos los habilanles de las prorin- 
dts, y M Canéala , á quien se lo han atribuido algonos escritores. 

(S • INon , lib. 77. Gibbon revela los motivos que tuvo el abominable Garacala para con- 
cedo' loa danebat do dudad 4 lados los pueblos fomeUdas A si Imperio. Kl tirano foé 
iMiflMilada por f« avaricia. 
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á la constitución de aquella asamblea, y consideraron senados en pe- 
queño, á las curias ó ayuntamientos de cada ciudad : sus miembros 
eran honrados con el titulo de consejeros y cuasi senatores; no podían 
serlo los infames, los imbéciles, los que obtenían otros cai*gos incom- 
patibles con el desempeño de aquel destino , y principalmente los que 
carecían de una renta decorosa (1). Los decuriones estaban apuntados 
en un álbum 6 registro con expresión de las dignidades que anterior- 
mente habían obtenido, bien fua^e por encargo del principe, bien por 
nombramiento de la misma municipalidad. En las votaciones prestaban 
su voto primeramente los agraciados por el principe, después los que 
habian sido decenviros ó magistrados de otra categoría, y por último 
los restantes miembros por el orden en que estaban inscritos (2). La curia 
celebraba sesiones, siempre que alguna de las autoridades municipales 
había menester sus consejos, para adoptar providencias interesantes al 
procomún; y para que fuesen válidos los acuerdos, eran necesaiños los 
votos de las dos terceras parles de los individuos (3). La corporación 
ilustraba con sus consejos á los magistrados municipales, admitía los 
médicos, profa<;ores de la lengua griega, de ciencias y artes» y les 
asignaba salarios con beneplácito del príncipe : á la misma incumbía 
acordar la construcción de obras públicas, y en una palabra, entender 
como consejo ó cuerpo consultivo en todos los ramos de administración 
interior de las ciudades, encomendando la parte ejecutiva á los duúuvi- 
ros, ediles, procuradores del público, defensores yá otros agentes 
subalternos. El cargo de curial aunque honorífico era oneroso; los de- 
curiones no podían enajenar, sino con ciertas restricciones, sus bienes 
afectos á responsabilidad ; costeaban de sus fondos patrimoniales algunos 
espectáculos públicos, y suplían de sus haberes d déficit de las contri- 
buciones asignadas á la población, cuya cobranza les estaba encomen- 
dada. En cambio gozaban el privilegio de que ni á ellos ni á sus hijos 
ni familias, se les podia castigar con la pena afrentosa de los plebeyos. 
Era además costumbre de aquellos tiempos convidar á los decuriones y 
remunerarlos con espléndidos regalos, cuando algún hijo de familia 
vestía la toga viril, contraía nupcias ó cuando celebraban las familias 
del pueblo algún regoci|o doméstico (4). 
Dúonviroi ^*^* ^"^^^ ^® *^ decurioues se nombraban dos indivi- 

duos, quienes, con el nombre de duúnviros, ejercían las 
atribuciones y obtenían los honores y privilegios de autoridad principal 
del pueblo : sus encargos eran anuales, y se prorogaban en la misma 
persona cuando los habían desempeñado satisfactoriamente. El nom- 
bramiento de los duúnviros se verificaba en junta do decuriones, tenida 
en las calendas de marzo (5); y se procuró designar para esta magistra- 



(1) Véase ei <ib. SO del Digeslo, lit. lo, Ad muDicipaleni et de incolís. El decorion lubia 
de tener loo^ovo tesiercios, que equivalen á 6d,ift4 rs. vn. Adam, Anligtted. rom. 

(2) Digesto, lib. so, lit. 3. De albo scnbendo. 

(3) Digeslo, lib 50, ili. 9. De deeretis ab ordine faciendis, y paritcularmente la ley S. 

(4) Dígesto, lib. GO, lit. 2. De decuiionibus et Oliis eoruui. fiuteng.. De imp. roa., 
Ub. 7, cap 3. De cuHIs civíiatuni. 

(5) Buleng., De imp. rom., lib. 7, cap. 8. De election* deeurionem et magittntaam mo- 
nipalium. 



Digitized by VjOOQIC 



HISTORIA DE GRANADA* 81 

tara á hijos de familia ó á padres de ella , quienes por su linaje y dotes 
personales estuviesen al abrigo de la corrupción , y por su riqueza ofre- 
cieran garantía de una administración pura y desinteresada. Si el duún- 
y'iT rehusaba admitir el encargo ó se ocultaba , era responsable de ios 
perjuicios ocasionados por su rebeldía y precisado en castigo á desem- 
peñar por dos años el destino (1) Los duúiiviros veslian toga, iban pre- 
cedidos de lictores con haces en sus distritos; eran jueces preventivos 
de ciertos asuntos que requieren perentorio y pronto despacho ; casti- 
gaban las culpas de los siervos; decidian en juicio verbal puntos de 
mínima cuantía ; daban tutores y curadores á los menores ; adoptaban , 
emancipaban , manumitian ; eran los encargados de policía , persi- 
guiendo á los criminales y entregándolos para ser juzgados al juez 
ordinario de la provincia ; tenian la iniciativa , como presidentes de 
las ciudades, para proponer la construcción de obras útiles y de or- 
nato público; cuidaban del recto manejo de los fondos municipales, y 
mantenían el orden y la tranquilidad , i prevención con las demás au- 
toridades (%). 

Las respetables ruinas esparcidas en nuestros yermos y i>oünTirofcéi#- 
despoblados, y algunas inscripciones, que ni los bárbaros bm <!• noMtns 
Di la carcoma de los siglos han corroído aun , indican ®^''^^^- 
los nombres de algunos duúnviros á quienes sus pueblos benévolos eri- 
gieron monumentos y honoríficas memorias. La colonia Julia Gemelia 
(Guadix) ha trasmitido á la posteridad recuerdos de Germánico y 
Druso » hijos de Tiberio, quienes por los años 15 á 18 de la era cris- 
tiana, obtuvieron en ella los honores de duúnviros (3). Lucio Porcio 
Sabilio, duúnvir de Antequera , dedicó con dinero propio una estatua 
á Vespasiano, que tantos beneficios prodigó á nuestros pueblos (4). Gayo 
Semproniano, dos veces duúnvir de Jaén , costeó en compañía de Sem- 
prooia Fusca Vivía , unas termas ó baños públicos, conocidos hoy con 
el nombre de baños de D. Fernando (5). MarcoJunioLongino, dos veces 
duúnvir de Málaga y tres sustituto, consti'uyó un suntuoso lavadero pú- 
blico con espaciosos aposentos y ricos utensilios de cobre (6). La curia 
de Ronda la Vieja erigió espontáneamente una estatua á Marco Fabio 
Frontón, por los beneíicios que el vecindario habia reportado bajo su 
administración (7). Lucio Memio Severo mereció en Archidona idéntico 
honor por su buen comportamiento ; mas agradecido á la generosidad 
de sus conciudadanos, costeó la dedicación (8). Lucio Junio Juniano, 



(O Boleog., De imp. rom. 

(S) Leyes del Digesto, en lodo el tiU i del lib. so. Gottaofredo, GomenUrio á It ley 36 
dd mismo til. y lib. Buleng., lib. 7, cap. 9. De polesteie daumvtram. 
(S) Mesdeii, Medall. de Acct, d. 598. 

(4) Sflocbei SobrlQo, Viaje topográ&eo desde Granada á Lisboa, pig. 13S, inaoripeiones 
de Anleqaers , núm. lo. Masdeu , inscríp. 6«4. 

(5) Morales, Aniíg., fol. 6i. Masdea, inscríp. n. «69. 

(«J Masdeu (n. 673 ) y el autor de las Gonvers. maiag. InserUn la inscripción de donde 
bemos adquirido esta noticia. Medina Conde pone algunos reparos á la Inscríplion de 
Masdeo, fundándose en el descubrutienlo de una lápida que, según el P. Roa, se Uso 
en ücije con idénticas letras. 

(7} Conven, malag., lomo 2, pág. 5S, Inscrip. 9. 

(%) GoDTero. malag.» lomo s, pág. 6i. 

I. « 
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duúDTJr de Ronda, oriundo de una familia distinguida y opulenta, 
mandó en su testamento que se le sepultase en un suntuoso sepulcro; 
BU liberto y heredero Lucio Junio Auciinio, propuso á los decuriones 
que las cantidades legadas para la sepultura, se invirtieran con mas 
honor en la erección de dos estatuas. La curia accedió á ello y se eri- 
gieron ambos monumentos bajo la dirección del liberto (1). En Bar- 
besula, Lucio Fabio Seciano desempeñó satisfactoriamente el propio 
cargo de duúnvir (2). En Martos, los duúnviros Quinto Fabio Celso, 
Lucio Mumio Rufo. Cayo Julio Scena, conservan en claras inscrip- 
ciones BUS nombres estampados por el pueblo y por familias propias (3;. 
Marco Valerio Pauliano, duúnvir de Porcuna, mereció por su celo los 
honores de una estatua costeada por el vecindario. Cayo Cornelio Ceson 
construyó en el mismo municipio un gracioso monumento público, ins- 
cribiendo abajo su nombre ; y en él también ejerció el duúnvirato Aufídío 
Piramo, que antes lo habia obtenido en Córdoba (4). 

EdUM ^® ^* ^^*^® ^® decuriones se nombraban otros magis- 

trados, que con el nombre de eiiles, atendían al régimen 
interior de cada ciudad. El edil fiscalizaba escrupulosamente la conducta 
de todos los ciudadanos ; era un agente encargado de vigilar por los in- 
tereses mas inmediatos del público; cuidaba de la exacta proporción de 
los pesos y medidas, y de la fidelidad de los abastecedores, eternamente 
propensos á medrar con astucias: presente en los mercados, permitía 
láyenla de manjares sanos y nutritivos, é inutilizaba los nocivos, con 
facultad de multar á los estafadores y de mantener el orden en plazas 
y abacerías (5). Casi todos los duúnviros mencionados anteriormente 
obtuvieron los cargos de edil, como asimismo otros moradores, entre los 
cuales se cuentan Lucio Emilio y Marco Junio en Porcuna, Lucio Octavio 
Rústico y Lucio Granio Ralbo en Málaga (6). 

MbniorM do k Para asegurar mas y mas la buena administración de 
«>*^- loe pueblos y combatir la influencia de los decuriones y 
magistrados municipales , quienes por su estado, riquezas y atribuciones 
hubieran podido hacer perniciosas sus facultades, nombrábase en cada 
uno de aquellos, un procurador ó defensor de la plebe. Aunque en pe- 
queño círculo, representaba este destino el mismo poder que el del tri- 
buno del pueblo en Roma. Se elegía el procurador entre alguno de los 
vecinos dignos y honrados que no pertenecían á la curia. Sus atribucio- 
nes eran idénticas á las que hoy se conceden por nuestras leyes al síndico 
6 procurador del común ; y su cargo duraba cinco años (7). 
AdmiBiftrtdorM Nucstras cíudadcs tenían bienes propios, tierras conce- 
ptbii- jilesy extensos baldíos para común uso y aprovechamiento , 
y á veces fondos eu fjrutos ó en metálico que negociar : 



<i) Gonv^rs. aalag., tomo 2 , pé«. n, inscrip. tfe Aranda , ntm. 3. 

(3) Clavel, Con jelu ras sobre Marbella , inscrip. al fol. 73. 
(8) Masdeu , inscrip. nútn. 674 , dTS , dfd. 

(4) Matdev, toscrip. ném. 682, «8S, «8S. Véanse lai Inserípcioiies que reoBimos en uno 
4e toa apéndice» de aace lomo. 

(8) Buleng. De imp. rom., lib. y, eap. ib. De edllibat. Heinecio, Rlit. Jarla rom., 
pirr. 75 , 218. Adam , Aniig. rom., pág. 337. Caro, Corografía de Serilla , cap. 10, pág. 17. 

(6) Masdeu , inscrip. n. 713, 7i4. 

(7) Boleng., lib. 7, cap. 12, De defensoribua ci?U«l«M. 
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estos caudales requerían estipulaciones, contratos y una ocupación 
isidua en buena administración. Para ella nombraba la curia un em- 
pleado, que bajo seguras flanzas y apremiada responsabilidad, se hacia 
cargo de aquellos caudales , obligado á rendir cuentas miuuciosas de su 
administración. Muchos de ios bienes consistían en tierras incultas, en 
dehesas para pastos y cria de ganados, en montes que, exigiendo ere* 
cidos gastos su roturación, no babian podido distribuirse á los ciuda* 
danos romanos y quedaron por ello baldíos y comunales. Estas finCas, 
subastadas públicamente, se adjudicaban á los que querian cultivarlas 
por mas precio, pagando un canon moderado los arrandatarios de 
campos fructíferos, inferior los de montes é ínfimo los de pastos : tales 
rentas se aplicaban en beneticio de la ciudad. Los decuriones teman 
probibicíon rigorosa de arrendar para sí directa ni indirectamente este 
ramo de hacienda (1). 

Los magistrados de las ciudades tenían i sus órdenes eopimam mbaí 
otros ageoles subalternos que les ayudaban en el trabajo ^"^^** 
flialerial de sos funciones* eran poiieros [beneficiara); copiantes ó 
escríbanos {eamicularii) ; encargados de formar el censo , con expresión 
miaociosa de los bienes de los ciudadanos , de los individuos de cada 
lamilia (takullarii). Con este último título instituyó Antonino Pío otros 
oficiales, empleados en llevar tablas ó registros de todos los acuerdos de 
la caria (i). 

A las arbitrarias y caprichosas derramas de los jefes de la ¡^p^ef u» 
república, sucedió un método en la imposición y cobranza 
de tributos. Tan provechoso y trascendental fué este arreglo , que núes- 
tros pueblos , aunque recargados con impuestos particulares en beneficio 
de Roma , pudieron imponerse de los intensos males padecidos durante la 
república, y acreceolarse en breve. Pagaban nuestras ciudades (menos 
las iomunes) una contribución de cuota fija en grano$, que por ser el 
5 p •/« ó de ^ una , se llamaba vi^étima. Estos finios eran ^ vigétiiMu 
consumidos en la misma Roma, y el senado señalaba el ^ ^^ 
precio á que debían pagarse, considerando la esaceioii como una venta 
iMaosa. las curias ó ayuntaoiieatos estaban «oeargadas de su cabal re- 
colección y de su entrega al jefe de la provincia. Ba tiempo de los 
príflMfOs emperadoras , oompaílas de banqtieros tomaron á su cargo 
por un precio aliado, la cobranza de esta renta, que les procuró 
saoenins ganancias y crecido lucro ($)« 

fin nnestras provinatas cobrábase otro iapnealo eren* ^ 
toai, pero de mucha oaosidemcion , ooosislieodo en el 
5 pV. de todas las soossiones. Augusto estableció esu renta para tener 
fondos con que cubrir los gastos extraordinarios de guerra , atender á la 
paga de los soldados en activo servicio , y recompensar á los veteranos. 



(I) GiM, Cora(r.4c SavUla, ea^. i«, pá«. iT. Leyes De oNmer. el offlo. el tU. so del 
JMftit^ y lee M Ül. qM 4MM yer efierele n« «éaiHiieiralieiie Terum ed remp. pertinen- 
Umm. n«iieetM iib* '« Mf • '•• 

(a) B«l«if ., en io4o el lib. T. 

(S) BvIeaSM ^^- ^* <^* <« 1^ v«eU«eHbw Mrkm et IHepeiifft. Jovellanes, Ley egrar., 
párr. f. InscripcioD beUedt en Cerro León ( despoblado Junto á Antequera) que infería 
I Sobrtno á la pág. issdel Viaje topogr. 
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Un tributo, que en el trascurso de algunos siglos habría devorado el 
patrimonio de todas las familias, produjo tan desagradable impresión y 
originó tan graves dificultades, que su autor mismo tuvo que modificarle 
con favorables excepciones. Por ellas, no se exigió el 5 p */• cuando la 
herencia era escasa ó debia recaer en parientes próximos. Asi no queda- 
ron defraudadas las naturales esperanzas de los allegados «Jas afecciones 
mas dulces de la vida podían satisfacerse cumplidamente por los testa- 
dores, y el patrimonio de las familias pobres no se sepultaba en el 
abismo insondable del fisco. Quedó por tanto limitado el impuesto á las 
herencias trasmitidas á extiaúos. Justo era que aquel, cuya fortuna se 
acrecentaba de una manera inesperada , consagrase el 5 p^o en beneficio 
del estado (1)« 

RMUdeadMDu. ^^ ^^^'» ^^ Tucci , cn Salaría, en Malaca, en Illiberí, 
•• MDu. ^^ obulco, en Nescania, en Cartima, en otras muchas 
ciudades ricas que ya hemos mencionado, moraban familias distin- 
guidas, romanos de alta clase, que ostentando esplendente lujo , vivian 
con la blandura, el regalo y la opulencia que proporcionan los refina- 
mientos de la civilización y el esmero de las artes. Para ello se hizo ne- 
cesaria la introducción de objetos preciosos y raros, los cuales, recar- 
gados con derechos exorbitantes, aumentaban considerablemente la 
renta de aduanas. La canela, la mirra, la pimienta, los aromas de 
Arabia ,jos diamantes y esmeraldas , las pieles de Persia y de Babilonia, 
el ébano, el marfil , los eunucos, adeudaban á su entrada un 50 p Vo (2). 
De este modo recibia fomento la industria del país y la opulencia pagaba 
con usura sus frivolos caprichos. 

lm counmof. ^^* coulribucion indirecta sobre los consumos se exigía 

eounmof. ^ ¡mestros pueblos. Era el derecho del 1 hasta el 10 p •/• 

cobrado del precio de todas las cosas vendibles , ya fuesen bienes raices, 

otn niiu. ^^ pequeñas menudencias indispensables para ios abastos 
**" y uso ordinario. Las rentas de las tierras adjudicadas al 
estado en tiempo de la conquista, constituían también ima entrada im- 
portante para la hacienda romana (5). 
ut mittu Ninguno de los muchos ramos de liqueza colmaba las 
arcas del tesoro romano tan cumplidamente , como el pro- 
ducto de las minas, que beneficiadas en los montes üe nuestras provin- 
cias, surtían de plomo, de plata, de cobre, de zinc, de hierro y de 
estaño á todo el imperio. £u la parte oriental de la provincia de Almería , 
en las sierras de Vera y Baza, se descubren hoy vestigios de explotaciones 
romanas , y por ellas puede calcularse la cantidad de metales extraídos 
de nuestro suelo. En la sierra de Gádor, tan fecunda en plomo , se con- 



(0 Dion Catlo, lib. ss y 56. Plinio el Jóren , Panegir. TraJ., eap. 87. Olbbon , HbL de U 
decad.,cap. 6, Inscripcioo de lai Conven, malag., tomo 2« pág. 78. 

(3) Baleog., De imp. rom., lib. 9, cap. 6. De vectigalibug populi romanl. Según Plinio, 
lat mercanciaf de la India se vendían en las regíonei oceidenules de Europa á nn precio 
den vece» maa alio que el primiiivo. « £xbauríenie India et meroea remitienie, «fuc apud 
noa centuplícalo venerunt. » Hist. nal., lib. 8 , cap. 23. La ley 38 del üt. 4 De publieania en 
laf PandecUf puede ooiuídarane oonio parle del tranoel de aduanu en Uempo del 
Imperio. 

(8) Tácito, Anntl. 
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servao trabajos antiguos: y Plinio y Eslrabon (i) hablan de las minas 
ioniediatas á Cazlona, que hoy dia permanecen inap^otables. á la misma 
altura de producción que en tiempo de los dos iluf^tres gPÓ?rrafos. En la ser- 
ranía de Ronda se descubren pozos y profundas galerías artificiales anterio- 
res á los tiempos godos. Algunos torrentes, que en nuestras comarcas ar- 
rastran oro entre sus arenas , eran conocidos de los romanos; y el mismo 
método , que hoy tienen los habitantes de las márgenes del Darro para 
recoger sus preciosas aristas, era empleado en la remola antigüpdad por 
los que, tal vez en el mismo punto, se dedicaban á esta granjeria (2). 
Hubo un tiempo en que el gobierno romano benoflció de su cuenta las 
minas de nuestro país, y pudo hacerlo con tanta mas utilidad, cuanto 
que en los trabajos se empleaban centenares de esclavos y de criminales. 
También cedieron los emperadores tierras fértiles á algunos de nuestros 
pueblos, baio condición de que sus vecinos habian de laborear las minas 
de su distrito en provecho del estado. Posteriormente fueron cedidas en 
arrendamiento á empresas particulares , las cuales después de pagar una 
renta crecida y de costear los gastos de explotación , ganaban considera- 
blemente. Las minas mas célebres de nuestro país eran las de sierra 
Almagrera, las de Linares donde se hallaba la famosa de Bébelo , y al- 
gunas de cobre en la sierra Morena : solían designarse con nombres de 



(t) Bstrab., Hb. 8. PUnio encarece loi roelalee espaffolee : «Metallís plumbi, ferri, 
cris , aryrentl , aori tola ferme Híspanla scatet. » Hist. nat., Hb. 3, cap. 3. Los pozos incoa- 
dos por Aníbal eran tan abnndanies de plata, qoe Plinto se maravillaba de sus riquezas. 
• M ímm , adhne per Híspanlas ab Annlbale inchoatos pateos durare , sua ab InTentoribus 
aomina bebentes. Et quels Rebelo appellatur hodieqoe, qai CCC pondo Annlbali submt- 
nístratit in dies. » Plin. Hi»t. nat.. lib. 33, cap. 6. D. Antonio Ponzdice sobre la mina de 
Bébelo : « A dos leguas de Linares está un sitio, que llaman el Portachuelo de la Jara, y A 
ra lado al oriente cerca el camino de Baeza y una legua de la nueva población llamada el 
Hospiunilo, se encuentra la mina de los Palazuelos, donde se ven las ruinas de una gran 
casa y rastillo que sin duda se btzo para guardar dicha mina , abundantísima de plata. 
Segvn historias remolas era posesión de aquella seRora Híroilre que casó con Aníbal vi- 
viendo en Castulo CCazlona ), y este sin duda es el Pozo que Estrabon , Plinio y otros aa- 
tores clásicos llaman de Aníbal Behelo. Pertenece hoy á la ciudad de Baeza por provisión 
ganada á so Tavor en i^so para que Sancho Venero, Gonzalo Rodrígaez y compafieros no 
trabajasen mas en dicha mina. » Viaje de Esp., tomo 16, carta 3*. Mariana , Híst. de Esp., 
lib. 3, cap. 9. 

Las profundas eicaTaclones que hoy se descubren en sierra Almagrera , los enormes 
cerros bandidos hace siglos , por haberles quitado sus cimientos , son á nuestro entender, 
prueba de los trábalos emprendidos por Aníbal, que no se limitó solamente á aquel pa- 
raje, sino qoe dirigió mayores obras junto á Linares , Cartagena y otros pantos : los roma- 
nos continuaron laboreando las minas. 

(t) Experimentos constantes han fundado en Granada la tradición , de que el Darro 
arrastra oro entre sos arenas: esta excelencia ha ocasionado elogios de historiadores y 
poetas , y berbo á varios anticuarios deducir la etimología de aquel río , de las voces la- 
tinas d¿/ ««muí. Los reyes moros empleaban moltiiud de esclavos cristianos en recoger 
partícolas auriferas en las márgenes del Darro, y autores fldedignos aseguran que los 
prodaclos de este trabajo eran considerables. Los romanos sabían que algunos ríos de 
Etpalia participaban del metal codiciado, y apreciaban como el mas puro y brillante el 
que se sacaba de sus arenas C/fwmfnnm rmmenUt). Es indudable que el cerro del Sol, 
eaya falda baftan las aguas del Darro , contiene fragmentos de oro, pues en su extracción 
seocapan con provecho familias pobres : estas han advenido, que no se encuentran par- 
ticalas alganas mas arriba de las alamedas de Jesús del Valle, desde donde arranca 
la serio de colinas que forman dicho cerro. A los naturalisUs pertenece examinar el ori- 
gen de esU riqoexa , y si hay en el centro del cerro ana masa considerable de oro ó si la» 
meléealas se fomuD soperflcialmenle : esto último parece mas verosímil. 
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los emperadores y personas distinguidas, como Libia, Augusta» Ao- 

tonia (1). 

Etmertda citiu- Bajo estos príncipios de ilustrada politica y de arreglo 

Mdon. administrativo, nuestros pueblos se identificaron comple- 
tamente con el romano . adquiriendo la lengua de éste , sus ritos y sus 
costumbres. El amor de las ciencias y el gusto de las artes se hicieron 
generales en ellos. La lengua latina fué adoptada por las muchas familias 
indígenas que , unidas con indisolubles vínculos á las romanas, hacían 
gala de estar iniciadas en los principios de la literatura, compañera ia* 
separable de la riqueza y de la paz. Prescindimos de los habitantes de 
Guadix y de Martos , de Marmolejo . de Sabiote , donde legiones y fami- 
lias enteras oriundas de Italia se avecindaron ¿ los nombres de Antonio, 
Balbo, Servilio, Granio, Domicio. Valerio, Emilio, Clodio, Fabio, 
Ruro, Bibio, Pomponio, Amando, Terencio, que se encuentran consi- 
gnados en las inscripciones y antigüedades de nuestras provincias, re- 
velan que ya se hahian tr^sformado enteramente en romanas las coma^ 
cas granadinas. Los moradores de Castulo, de Acci , deTucci, de Obulco, 
de Siiigilía, de Carlima, de Malaca y de otras ciudades opulentas, no 
podían desconocer las glorias literarias de los Sénecas, de Lucano , de 
Golumela , de Marcial y de Quintiliano, hijos de España todos, cuyos ia- 
genios han admirado y admirarán los siglos; y en poblaciones vecinas 
¿ la cuna de tan ilustres escritores, no era posible que dejaran de reci- 
tarse las inimitables odas de Horacio, las tiernas elegías de Ovidio y las 
agudas sales de Ju venal (2). 
^^^^^ Nuestras colonias, municipios y ciudades importantes 
rivalizaban en el buen gusto de los adornos públicos y en la 
magnificencia de los edificios destinados para el culto , divertimiento, 
TenDiot. P*«cer y utilidad del vecindario. Arunda, Anticaria, Tucci, 

"^"*' Obulco , Abdera, Illiberi , edificaron templos para tributar 
solemne culto á sus gentílicas divinidades. Marte, Minerva, Neptuno, 
recibian adoración en edificios suntuosos» aunque construidos con la 
sencillez dórica, propia de los atributos con que se califican estas divi- 
nidades. Al contrario , el orden corintio . pomposo y agradable , se em- 
picaba en los de Apolo y de Venus , como dioses de índole menos 
severa (5). Babia en nuestro suelo diseminada muchedumbre de templos 



(1) Buleng., De iinp. rom., lib. 8, cap. 22. De metallit el Todinibus. Ningún pait Undri 
quizá unios pozos , luinas y galerías sublerráneas, practicadas por los romanos con al 
fin de buscar m<*lales« como las provincias granadinas. En la serranía de Ronda, en las 
inmediaciones de Aniequera.en los coniornos de Jaén, en la sierra Morena, en la da 
Cazorla , en la de Baza, en la Alpujarra y sobre todo en sierra Almagrera y otras inm*- 
diaus á V>ra,BP ban reconocido trabajos antiquísimos. La fermentación quo produjo al 
descubrimiento del íilon del Jaroso ba hecho examinar muchos de esios vestigios, cono- 
cidos antes por relaciones de viajeros y naiuraltMas, entre los cuales merecen singular 
aprecio Bowles, Ponz y Medina Conde. Los trabajos de los cartagineses y romanos se di- 
ferencian de los morunus en que aquellos, asi como construían sus torres y cubos n* 
dondos p^ra que eludiesen la violencia de los arietes, formaban también circularas sos 
pozos; y los moros al con irario, solían fabricar con ingiilos, y bacar en la propia foraa 
sus excavaciones. 

•,2) D. Nicolás Antonio, el abate Andrés, Masdeu y los ilustres PP. Mobadanoa bao 
acumulado en i>us obras testimonios indudables de esta asavaraeioa. NNcania arifi^ «nt 
estatua á Lucio iEueo Séneca. Ap. d» inscrip. en este I 

(3) Flores , Medallas de lu Golea, y Munleip, 
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particulares, de capillas y aras, donde se ofrecían sacrificios á los ga* 
nios domésticos y se tributaba culto á las mas altas divinidades. 

« La superstición gentílica, dice Jovellanos, habia mezclado las cera* 
» monias y símbolos de su culto á todos los establecimientos públicos y 
1» á todas las ocupaciones de la vida privada. Las entradas y salidas del 
» año , sus varias estaciones, las temporadas de siembra, siega y vendi* 
» roía, los meses, los días de la semana, estaban consagrados ¿ alguna 
9 divinidad. Los comicios y juntas públicas , los ejercicios del foro , las 
9 ferias y mercados, los juegos y espectáculos » se regulaban por el cere« 
9 monial religioso. Habia por todas partes templos, aras, altares y 4 
9 todas horas sacrificios , lustraciones, expiaciones y agüeros; pudiendo 
9 asegurarse que ningún instante ni lugar dejaba de estar consagrado & 
9 los dioses. Estos se habían multiplicado hasta un número increíble , 
9 porque Roma habia tomado los de los pueblos vencidos y además ha- 
9 bia divinizado los entes puramente metafísicos, como la Paz, la Vic- 
9 toria , la Salud, la Constancia, el Temor, consagrando á cada uno 
9 con su culto peculiar. Se veían ídolos y simulacros no solo en los tem« 
9 píos, plazas, calles y plazuelas, en los teatros , anfiteatros, circos y 
9 basílicas, sino también en las casas particulares donde los Penates, 
9 Lares y dioses caseros se tropezaban desde el umbral hasta el último 
a retrete. Ni los campos estaban libres de esta inundación i puesto que 
9 además de los Janos , Sácelos, Lucos y bosques sagrados, sepulcros y 
9 otros lugares religiosos habia dioses rústicos de los caminos, veredas 
9 y encrucijadas en las lindes y cercas de las heredades, y hasta en los 
9 huertos y cortinales , sirviendo de términos y mojoneras y alguna ves 
9 de espantajos (1).» 

Cayo Macer erigió un altar en Martos; y Postumio dedicó motuiihí 
dos en Antequera , el uno á Apolo y á Esculapio , y el otro eommidM por 
al genio protector del famoso venero de Fuentepiedra, p"***"***^ 
cuyas aguas le aliviaron de una grave dolencia. Hércules era venerado 
en un templo cuyas ruinas conserva también Martos. En Antequera y 
Guadix eran adoradas Isis y Sérapis , á cuyas divinidades elevaron altares 
Sexto EróGlo en la primera, y Julia Calcedónica en la segunda. Lucio 
Calpurnio Silvino construyó á expensas suyas en el municipio de Arjona 
un monumento al dios Baco. Cayo Crecencio dedicó otro igual en Caz- 
lona. Quinto Lucrecio Silvano erigió otro en Baeza á Marte Augusto. 
Lucio Porclo' Víctor, en nombre suyo y de su consorte, erigió en Cár- 
tama estatuas i Marte y á Venus. Endovélico, dios desconocido de los 
romanos , fué adorado en algunos de nuestros pueblos y entre los celtas 
de la serranía ( artlcutarmente (2). Además de estas dedicaciones parti- 
culares, habia templos públicos edificados bien por ciudadanos ricos» 
biea por los jefes superiores de las provincias . para que la plebe pudiera 
en ellos tributar homenaje á sus dioses. Entre todos los monumentos que 
hermoseaban á nuestras ciudades , era notable el panteón que construyó 
eo Áoiequera Marco Agripa por los años ti antes de Cristo ; en él 8« 



(i) iovelUnot , nota 6 del Elogio de D. Ventura liodrigoei. 

(3) Coovera. raalag., tomo 2, conv. i3 y i4. Saocb. Sobr-, Viajo lopogr. ÍD»erípi. de in- 
liearía, SingilU j Netcania. Ap. do ealo lomo. 
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mostraban , repres^entados con sus atributos , todos los dioses gentíli- 
cos ; y era tan célebre . que hubo de restaurarse á principios del siglo III 
por mandatos especiales de los emperadores Severo y Antonino Cara- 
cala (i). Jimia Rústica, rica heredera del municipio Cartamilano, 
construyó elegantes pórticos; reedificó una lonja pública que con la 
vejez estaba ruinosa; invirtió mucha parte de sus pingües rentas en pa- 
gar los atrasos de contribución que adeudaba su municipio; elevó en la 
plaza pública una estatua al dios Marte: costeó suntuosos baños « y 
junto ¿ ellos jardines y un estanque poblado de peces, en cuyo centro 
descollaba sobre un pedestal la estatua del dios de los amores. La erec- 
ción de estos monumentos se verificó con regocijos y fiestas públicas, y 
la curia permitió en recompensa que la ilustre matrona erigiese estatuas 
para si, para su hijo« para sus padres y esposo. En el mismo famoso 
municipio se colocaron estatuas, monumentos de diversos dioses y cm- 
peradoreSf é inscripciones en piedra y bronce para recuerdo de algunos 
ricos moradores que en él pasaron su vida (2). En Monda , Julio Nemesio 
Homenlano edificó en tiempo de Marco Aurelio casas para la munici- 
palidad. La misma ciudad costeó un monumento en honor de Adriano , 
agradecida á la generosidad con que perdonó los atrasos que debian al- 
gunos pueblos de España . y al beneficio de haber renovado la calzada 
romana desde Monda á Cártama (3). Lucio Calpurnio y Cayo Mario Cle- 
mente, vecinos de Nescania, elevaron un templo á Júpiter, con un pór- 
tico de cuatro órdenes de columnas (4). Málaga conserva inscripciones de 
dioses, de aras, de templos, memorias de emperadores, de empera- 
trices , de cónsules, y también de personajes que dieron lustre á su pa- 
tria con sus hazañas. Por ellas sabemos el nombre de Lucio Valerio Pró- 
cuk), que en uno de los años posteriores al reinado de Tiberio, ejerció 
cargos importantísimos en la milicia (5). Quinto Thorio mereció que en 
Cazlona se le erigiese una estatua, y se celebrasen en honra suya, du- 
rante dos dias, juegos del circo, por haber reformado los muros de la 
ciudad , cedido terreno para un teatro y para construir un baño, y com- 
puesto los caminos inmediatos, colocando en el arranque de ellos es- 
Culturas de Venus y Cupido (6). En Granada alzábase un templo gentí- 
lico , como se deduce de algunos antiquísimos monumentos , encontrados 
en excavaciones hechas en la Alhambra (7). 



(O En «1 apéndfee insertamos la notable inscripción relallTa al panteón de Agripe , <pie 
Masdeu publicó defectaosa ( lomo 6 , pág. 463 ). El P. Sancbei Sobrino , que tuvo mochas 
ocasiones de examinarla , la copia en su Viaje topográfico, y dice : « La renovación de este 
panteón parece coincidir con el afio 20i de Cristo, en que fueron cónsules Septimio Geta 
y SepUmio Pianciano, obteniendo Severo la tribunicia potestad la undécima vei, y sa 
hijo Caracala la quinta. Por cierto, no debía ser inferior población la que babia en Cerro 
Leen , de donde se trajo esta lápida á Antequera, cuando tenia panteón á similitud del 
de Roma y hecho como aquel por el célebre Marco Agripa; » pág. 105. 

('i) Morales , Antig. Eii las excaTaciones que se hicieron en Cártama en i752 se descu- 
brieron varias de estas estatuas, mucha parte del baño y de su pavimento, y bermosu 
columnas Ap. de inscrip. en este tomo- 

(S) Medina Conde, Convers. roalag., tomo 3 , pág. i iS. 

(4) Sanchei Sobr., Viaje topogr., pág. i82. Medina Conde, Convers. malag., tomo 2, 
pág. 131. 

(i) tonvers. malag., tomo 3, pág. 33. 

(«) Masdeu. tomos, pág. 408, inscrip. 400. 

'7) Bermudei de Pedrau copia mutilada una de las inscripciones mas notables que hay 



Digitized by VjOOQIC 



HISTORIA DE GRANADl. 89 

Nuestras provincias, teatro de guerras durante siglos, 
estaban fortalecidas de muros, de castillos y de torreones , '<>'*^«»"- 
que se conservaban con esmero y hasta con veneración religiosa por la 
nación guerrera que en ellas afírmó su imperio. Los fenicios y cartagi- 
neses ciñeron de gruesas y sólidas murallas algunos pueblos, y pusieron 
inaccesibles las cumbres de las montañas; pero los romanos mejoraron 
estas fortalezas , agrandando sus recintos, construyendo aljibes , y cuar- 
teles para abrigo y comodidad del soldado. La conservación de estas 
obras fué un objeto de atención preferente , durante el imperio. £1 im« 
petu de los vándalos arrasó muchas de estas fortalezas ; en otras se 
apoyaron después los moros , reedificándolas con inteligencia. Cazlona, 
Segura de la Sierra, Antequera, Ronda la Vieja, los Villares, Archidona, 
Jaén, Porcuna, Martos, Arjona, y algunos despoblados conservan ves- 
tigios de cubos , cimientos y paños de muralla , cuya argamasa y solidez 
revelan su origen antiquísimo en la forma que han explicado Piinio y 
Vitruv¡o(1). 

Por mandato de los gobernadoi'es y por merced de los ^ „^ j^ 
particulares, se constiiiyeron en nuestras provincias acue- *" "* *' 
duelos que conduelan desde largas distancias aguas potables para el ve- 
cindario , y riego para los campos estériles. Arcos y fuertes paredones, 
sosteniendo encañados de plomo ó arcaduces de barro, nivelaban el de- 
clive de valles y quebradas, y de este modo se surtían las fuentes públi- 
cas, los baños y las cisternas que en tres receptáculos distintos dejaban 
clara y trasparente el agua. Quedan vestigios de acueductos en Segura 
de la Sierra , en Las Bóvedas, en El Gastillon , en Fuengirola , en Jaén , 
en Málaga y en los Villares. El P. Echevarría opina que el acueducto 
señalado casi en la cumbre del cerro del Sol , mas arriba del que conduce 
hoy á la Alhambra el agua del rio Darro, fué trabajo de los romanos. 
Nosotros no combatimos esta opinión, á la cual dan muchos grados de 
verosimilitud ruinas y vestigios que hacen conjeturar hubo población 
antigua en las inmediaciones de aquella fortaleza (2). 

El uso de los baños , tan general en las capitales de la ^^^^^ ^rüsifiítíM 
moderna Europa, era una necesidad imperiosa entre los 
romanos : las casas y las granias de personas acomodadas tenian una 
habitación destinada para el baño exclusivamente. Los antiguos aten- 
diendo en todos sus establecimientos á la utilidad y placer, aun de los 
ciudadanos mas necesitados, los construyeron públicos, haciéndose 



' en Granada .- de ella han publicado una exacUsiroa eopia el Sr. Pérez Bayer, en sas notas 
é la BiblioUieca Tetas de D.Nicolás Antonio, y otra el P. Flores en U España Sagrada. 
Pnede- leerse en una losa de mármol blanco, que boy aparece fijada en el ángulo meri- 
dional de la facbada de la parroquia de Sia. María de la Alhambra. Es muy extrafio que 
estando en un paraje Un público , y siendo, como dice Pereí Bayer, un monumento tan 
digno de examen , se bailan ocupado de ella muy pocos de los escritores de antigüedades 
de Granada. Es Unto mas nouble esU omisión, cuanto que la palabra Natirola ó Ifaia 
tiene macha analogía con la de Gar-Nata , y puede dar alguna luí sobre la etimología de 
esu antigua (toblacion. Véase el apéndice de este tomo sobre las Antigüedades de Gra- 
nada y en él dicha inscripción. 

U) Uircío (De bell. Hisp.) habla de las muchas torres y forulezas que se hablan cons- 
truido en nuestro pais. Los muros de las ciudades, según la legislación romana, eran 
sagrados. Boleng., De imp. rom., lib. S, cap. 21. De casullis. 

(3) Eeheftrria , Paseos por Granada. Antig. de Gran, en el apéndice de este tomo. 
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además indispensables por el uso del traje interior de lana. En estas tar^ 
mas se admitia indistintamente, por una módica retribución, á toda 
clase de personas (i); y como la limpieza, mayormente de las familias 
pobres, influye tanto en la salubridad publica • estaban bajo la inme* 
diata inspección déla autoridad unos establecimientos que tanto coutrí- 
buian ¿ conservarla. Era rara la población de nuestras comarcas, que 
siendo de mediano rango, no proporcionase á sus vecinos el útil é ino- 
cente placer del baño. 
Bafioi natartiw Prescindiendo de estas termas artificiales, losromanoB 

^* ^ **' conocieron muchos de los manantiales de aguas saludables 
con que la Providencia ba favorecido á nuestro país para alivio de las 
enfermedades, que en todos tiempos han aquejado á la humanidad : sin 
perdonar gastos se esmeraron en conservarlos cómodos y nimiamente 
pulcros. Los prodigiosos baños de Alhama y de la Malaha en la provin- 
cia de Granada , los de Alhamilla junto Almería, otros raudales benefi- 
ciosos en sierras de Cártama é inmediaciones de Cazlona, fueron apro- 
vechados y prescritos en algunas dolencias que combaten la frágil na- 
turaleza del hombre. Lasaguas.de Fuentepiedra, en las cercanías de 
Antequera, eran consideradas como un medicamento activo para sanar 
las enfermedades de los ríñones (S). 

Tettrot ^^'^ ^^ nombre genérico comprendemos los anfiteatros , 

circos y teatros, que, aunque destinados á diferentes espec- 
táculos, servían para divertimiento y regocijo de la plebe. Preparados 
estos edificios para reuniones numerosas, en las cuales es temible el 
turbulento pueblo , no podian construirse sin permiso del gobierno su- 
períor que vigilaba la obra, así como dejaba al cuidado de las munici- 
palidades la erección de monumentos menos importantes (3). Málaga 
tenia anfiteatro cuyo edificio, de construcción parecida á la de nuestras 
plazas de toros» servia para diversiones aun mas inhumanas y sangrien- 
tas que las que en estas presenciamos hoy. Allí veia una muchedumbre 
despiadada palpitar las entrañas de los gladiadores desgarrados por ti- 
gres y fieras del África, y espirar á infelices combatientes atravesados 
por el hierro de sus contrarios. La misma MálagÉ^, Cazlona, Honda» 
Antequera, construyeron teatros cuyo destino era provechoso y agrá- 
dable ; en ellos se asistían á representaciones trágicas ó cómicas ; y aun 
pueden verse en las ruinas de estas tres últimas poblaciones las mismas 
gradas donde especUdores, que hoy duermen en el polvo de los sepul- 
cros, habrán reido con la festiva musa de Piauto y Tereucio , llorado 



(1) Ctro, Gorogr. del oonTdnto JHridico de Sevilla, lib. i , cap. ir. 

(2) Cean, Suro. de anüg. rom. Sanobei Sobrino, Viaje lopogr., pig. 185. CoDvert. 
Dialag., lomo i « pág. i4o. Sobre laa agua« de Pueniepiedra, lérinino de Aniequera. Los 
Ofiablecimientos de aguas y bafios minerales ereadoa eo nuestras provincias á eonse- 
coencla del real decreto de u9 de Junio de ili«« y r gidos por el reglamenu» de 3 de fe- 
brero de 1834, aprobado por el gobierno, »oii los sit(oieiiies : Provincia de Granada: 
Alhama, Graena , Lanjaron. Id. de Jaén : Marmolejo. Jd. de Málaga : Carrairaca. Además 
de estos hay otros muchos de reconocida utilidad; tales son los de Btlo, junio á Periana; 
los Hediondos, en Jurisdicción de Alhaunn el Grande; los del SulUn, Junto á Alraogia; 
los de Agua Amargosa, en Tolos; los de la Tosqu illa, junto á Archidonaj los de la Ma« 
laba y sierra Elvira , Junto á ranada ; los do Frailes ; y los de Pórtugos. 

(S) Digesl., lib. 50, Ul. 10, J)e operibus publicis. 
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con el hado fata] de Edípo» ó estremecidose con los infaustos amores 
de Medea. También en Cazlona se conservan vestigios del circo cons- 
truido para lucidos y nobles espectáculos. En él brillaban el vigor y la 
destreaca, sin derramar sangre como en el anfiteatro. £1 circo era un 
espacio prolongado con una serie de gradas y galeiías, cuyas ventanas, 
puertas y balaustradas servían para asistir á las corridas á pié ó á ci^ 
bailo, ¿ las de carros tirados por dos ó cuatro veloces potros , á las lu« 
chas, saltos violentos y demás ejercicios gimnásticos, juegos favoritos 
de la sociedad romana. Formaba el circo una línea espaciosa . que di« 
vidia ¿ lo largo en tres partes iguales un pavimento , que alzaba algunas 
varas del suelo un robusto sócalo. En su centro babia una plaza re- 
donda, y en toda la extensión de ella estatuas, obeliscos , trofeos, gero- 
glííioos y lujosos adornos. Con ios vestigios de estos monumentos pode- 
mos afirmar, que nuestras ciudades imitalian en sus juegos y espectáculos 
á la capital del mundo , y que poseían riqueza , numerosa población y ex- 
quisito amor á las artes, sin cuyos elementos es imposible costearlos (1). 

Mas espléndidos y suntuosos que los edificios públicos caninos 
que hermoseaban el recinto de nuestras ciudades, fueron "^' 

los caminos y canales con que la administración imperial facilitó las 
comunicaciones de nuestros pueblos , dando vida é impulso á la agri* 
cultura y al comercio, y constituyéndolos en objeto de atención prefe* 
rente para todas las municipalidades. Los cartagineses , y Aníbal espe- 
cialmente, abrieron en nuestras comarcas rutas que, aunque ásperas y 
difíciles, sirvieron para la marcha de sus tropas. A los romanos estaba 
reservado descuajar los montes, roturar los bosques incultos, hacer 
transitables los precipicios y derrumbaderos de nuestra fragosa tierra y 
vencer las pendientes mas agrias con hermosos arrecifes y perdurables 
puentes. Gastulo era el punto céntrico de nuestro país , en el cual se en- 
costraban los ramalea de los diversos caminos que cruzaban todas las 
provincias de España, y que desde Cádiz proseguian sin interrupción 
hasta la Siria y otras regiones apartadas. Arrancaba desde la misma 
Roma la gran cadena de comunicación , y atravesaba la Italia y las Galias 
por Arles y Narbona; seguía por los Pirineos orientales á Miienjifccax- 
Tarragona , desde aquí á Cartagena , y pasando por Lorca *»^ 
airaba en nuestras provincias por Venta Moral (junto á Veles Rubio) : 
desde este punto se dirigía por Baza, Guadix, Huelma, Noalejo, La 
Guardia á Cazlona (2). 



(1) iBMripciMiOT de Misdea, Ceifi, Flores f Conde. Sancliet Sobrino y Poní. Un escri- 
tor déla vecina nación Trancesa, que ha compuesto bajo el litólo frivolo de novelas, li- 
bros de moral pura y de Olosofía profunda, pone en boca de un joven, noble amigo de 
ona de sos heroínas, las siguientes palabras, que, presentando con toda su odiosidad los 
sangrien los espectáculos del coliseo, pueden aplicarse á los celebrados en nuestros an- 
Steatros: « Hombres adiestrados peleaban eoerpo á coerpo con animales feroces traspor- 
tados á Roma desde los desiertos de Asia y de África. No era esta lucha el roas inhu- 
mano de aquellos entretenimientos : los gladiadores , que libertaban su vida del león . 
forioso, de las garras del tigre ó de la pantera , combatían basta morir contra otros gla- 
diadores; y euando exbalaban el postrer suspiro, hablan de tomar posturas académicas 
para obtener los aplausos de la plebe, y rendirse elegantes para morir con gracia. • 
Kératry, Sapbira , ou Paris et Rome soos l'empire, tomo s, cap. 43, le Colysée. V^anie 
los apéndices de inscripciones y «nligQedades de este tomo. 

(2) Itinerario de Antonlno. 
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mcaiiom ACór- Desde Cazlona había dos caminos para Córdoba ; uno ro- 
*>*•• deando por Cañete de las Torres, Arjona y Andójar, y otro 
mas derecho por Marmolejo á Montoro. Desde la misma Cazlona comu- 
nicaba haste Málaga otra carretera . cuya dirección era por 
**' Toya , Hi pojares, Zojar, Gnadix ; rodeaba la sierra Nevada 
por Abla; bajaba á Berja: y seprnia por Torbisron. Motril, Almuñécar, 
Torrox , Velez Málaga á Málaga. Desde aquí continuaba hasta Cádiz por 
la costa, atravesando por la Fuengirola, Las Bóvedas, Marbella y Gi- 
braltar. Uno de los dos ramales, que ponian en comunicación á Cór- 
doba y Cádiz, daba un rodeo por Estepa, Bobadilla, Antequera y Archi- 
dona« y siguiendo por Aguilar y Monte Mayor, llegaba á Córdoba {i). 
otn ▼!«. Trozos de estas magníficas carreteras, que en muchos pun- 
tos de nuestras provincias se conservan y sirven al cabo de 
mil y ochocientos años al pasajero indiferente que hoy transita por ellas, 
estaban exactamente divididas por columnas que anunciaban la distancia 
de los pueblos , el número de millas andadas , y las que aun restaban para 
llegar á las poblaciones inmediatas. 

GaminofMcaiidft. Los camiuos, quc marca el itinerario de Antonino , eran 
«*••• vias principales con las cuales se enlazaban otros muchos 
que ponian en comunicación á nuestras diferentes ciudades. En las in- 
mediaciones de Granada, el sólido puente de Genil de origen romano, 
indica la dirección del camino de la Alpujarra ; el de Puente Quebrada 
en la subida del Sacro Monte, conducía á Guadix El de Tablate daba 
entrada á las asperezas de la Alpujarra, separada de las comarcas inme- 
diatas por un abismo , cuya profundidad espanta á los viajeros. En el 
camino que conducía desde el municipio lUiberítano á Escua, á Anlica- 
ria y á Siogilia, aun subsiste un sencillo y sólido puente sobre el río 
Frío en las inmediaciones de Loja. De seis en seis millas se encontraban 
casas de postas . y caballos de refresco , con cuya ayuda el gobierno co- 
municaba rápidamente sus órdenes , y los particulares mantenían fácil y 
expedita correspondencia. Las postas, establecidas para servicio público» 
podían servir á los particulares , en caso de presentar autorízacion del 
emperador (2). 

nonetoBto t»- P«cíflco8 uuestTOs pucblos . somctídos á las reglas de una 
tedo d«taagri. prudente administración, elevaron la agricultura al roas 
cDitan. floreciente estado : Plinio, Varron y Columela nos han tras- 

mitido noticias relativas á la riqueza agrícola de nuestro suelo y á la 
activa exportación de granos y de toda clase de frutos que se hacia por 
la costa. Los numerosos colonos, que vinieron á nuestras fértiles co- 
marcas á juntar riqueza y á adquirir propiedad que el mero título de 



(1) Itiner. D. M ifcael Cortéi ba incarrído en ilganat eqaiTOCiciones al amparar los 
pueblos modernos del pais granadino con los aniignoii, consignados en el Itinerario qve 
se atribuye al emperador Antonino. El número de millas, que marca este documento, 
no guarda proporción con las localidades que indica aquel respeuble anticuario, y esta- 
mos tan convencidos de sus equivocaciones, como que bemos recorrido el pais, y aun 
examinado vestifíios de estas grandes vías como los que se notan en la cuesta de Gor. 
entre Guadix y Baza. No es posible conformarse con la explicación de D. Higael Cortés y 
nos parece mas acertada la de Gean Bermudcz. 

(3) Gibbon , Hist. de la decad., cap. 3, Caminos del imperio. 
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ciudadano romano no les proporcionaba , pueden muy bien llamarse 
Terdadei'os conquistadores. Fueron hombres paciñcos , que no regaron 
con sangre la tierra que les dio asilo, y que supieron graojearse el afecto 
de los indígenas, por su amor al trabajo y su constante aplicación á la 
agricultura. Los naturales del país fraternizaron prontamente con los 
nuevos pobladores, se atemperaron á sus usos y costumbres y aprendie- 
ron nuevos métodos de cultivo y el arte de aclimatar plantas y animales 
del oriente. Las aguas del Guadalquivir hacia Maquiz (junto á Mengíbar), 
las del Genil hacía Granada , los muchos arroyos que dan jugo á nuestra 
tierra, mantenían por canales y acequias numerosas el verdor y la fres- 
cura en las anchas campiñas que pueden gozar de sus beneficios. Prados 
artificiales aseguraban el sustento de numerosos rebaños. La viña, el 
olivo, el naranjo, fueron cultivados con esmero; y sos frutos, traspor- 
tados por Málaga , por Adra, por Almuñécar, por Almería y por Vera ai 
puerto de Ostia , abastecieron con lucro de nuestros labradores la regalada 
mesa de los magnates romanos (i). Algunos emperadores , inducidos del 
error, quisieron contener los progresos de nuestra agricultura para favo- 
recer la decadencia de la italiana (2) ; pero sus medidas fueron ineficaces, 
y nuestros granos se expendieron siempre con ventaja en los mercados 
eiUaños. La buena disposición de los caminos y puertos , la facilidad 
cou que las provincias de Córdoba y Sevilla exportaban sus granos por 
el Genil y Guadalquivir, navegable el primero hasta Ecija y el segundo 
hasta Córdoba , daban pronta salida á los frutos. Los habitantes de las 
regiones granadinas, animados por un lucrativo comercio, multiplica- 
ron los productos del suelo. Consistían estos, según Estrabon(5), en 
trigo , vinos, aiceite , miel , cera, gomas , granos de púrpura , bermellón , 
maderas de construcción, sai, lana finísima. También se hacia un co- 
mercio activo con los artículos de caza y pesca, en que siempre han 
abundado nuestra tierra y costa : de ellos se abastecían la Italia y algu- 
nas poblacioaes del África. El espíritu de asociación fomentaba estas 
empresas. Por una inscripción hallada en Roma, sabemos que Publio 
Clodio Athenio representaba en la misma capital los intereses de algunos 
malagueños que negociaron en salsamentos : y en otra que existe en 
Málaga, se refiere que el gremio de marinos de esta ciudad dedicó una 
estatua á su rico patrón y protector Quinto Emilio Próculo (4)* 

UnaprofuDdasegurídad,unaquietadinalterable, laigno- ineMencM p«- 
rancia de las cuestiones políticas que para su mal ventilan »¡t<M 
boy las sociedades modernas , un acrecentamiento visible » ^^^^^ 



(O Ettrab., lib. S. «Baüca.... eancUs proTínciarum dWiÜ culta, et qaodaní feriili le 
pecaliari niiore pracedii. » Plin., Hiit. nal., lib. I, cap. i. « Bnüca qoidem ubérrimas 
BKtses iater oleas metii.» Id., id., lib. 17, cap. 12. 

,2, Bajo el imperio de Domiciano se promulgó la famosa ley que concedió priTUegios 
tan faforables á la agricultura de Italia, como perjudiciales á la de nuestro país. Probo 
derogó este injusto decreto. « Hispanis permissit , ut files baberent vinumque conflce- 
rent. » Vopisco , Hist. Aogust , in Prob. Masdeu ( lomo 7» cap. 157, pág. 221 ) opina que no 
(ae Probo quien permiUó plantar Tifiasen España y elaborar vino; pero su opinión no 
IMS parece fondada. Bra necesario, para contradecir á Vopisco, baber citado el texto de 
•tre historiador antiguo. 

(3) Balrab., lib. s. 

(4) HiMt., Bist del «amer. y naveg. de los «nUg., cap. 40 , trad. do F. PUeido Regidor. 
ail.PP.llebedeiMe,Biei.lller.deEsp.,dlsen. ii,part. 3. 
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GonitantiDo. la abundaocía con todos sus placeres, mantenían á noes- 
DMd* 41 «fios tros pueblos en un dulce sosiego (1). Tan afianzados se ha- 
te£iM*dJ»«M! liaban estos beneficios, que en la larga serie de años que 
ftBDifiai de Bibio ^^^^ ^^® Augusto hasta Constantino, incidentes extra- 
straoo. ños alteraron solo la profunda paz que en ellos reinaba. 
Afio it d« j. G. pu¿ g| piimero el levantamiento que hicieron necesario las 
rapiñas y extorsiones de Bibio Sereno , gobernador de la Bética por re- 
comendación de Tiberio. Julio Beso acudió con algunas tropas del África 
para conlrarestar el alzamiento; pero cerciorado de las maldades que á la 
sombra del tirano se babian cometido, depuso al culpable y calmó las 
pasiones. Las tropelías y escándalos de Bibio Sereno babian sido tan 
alarmanles, que el senado no pudo menos de condenarle á destierro. 
Tiberio , resentido de los pueblos cuyas quejas babian hecho ostensible 
la culpa de su recomendado, afligió con exacciones y con refinada cruel* 
dad á los patricios de nuestro país (t). 

UTMMMiMto También ocasionó movimiento la infame tiranía de Ne- 
coBir«N«rM. i^n. Galba. gobernador de la provincia Tarraconense, fué 
"**f¡M. '^" estimulado por Tulio Vindex , célebre galo , para langar del 
ABoMdei. & trono al monstruo que le deshonraba con sus maldades* 
Nuestras comarcas , conmovidas por los ricos rumanos que en ellas mo- 
raban, eligieron entonces emperador á Galba. Para este acto celebraron 
los principales ciudadanos en Cartagena una junta, y en ella declararon 
unánimes su resolución de favorecer al nuevo emperador. Los pocos par- 
tidarios de Nerón quisieron oponerse, pero muerto el tirano , Galba fué 
reconocido por el senado , y empuñó las riendas del gobierno (3). 

AcoMcion T íniP^'^i^íío Trajano, á cuya bondad debieron inmensos 
Mffieo fia d« o», beneficios los pueblos españoles, Cecilio Clásico, procónsul 
"aITo M*drj c ^® ^* Bética, se apropió riquezas y cometió extorsiones 
gravísimas. Nuestros pueblos, con los restantes de la pro- 
vincia senatoria , elevaron sus quejas á la corporación de quien depen* 
dian. Plinio el Joven , interesante por la esmerada educación que habla 
recibido al lado de su tío el Naturalista y por el talento que desplegaba 
en su corta edad , abogó por los intereses de la Bética : lao coroproba- 
dos estaban los cargos, tan fundadas eran las quejas, tan elocuente y 
animoso peroró Plinio, que Cecilio Clásico, no pudiendo tolerar su 
afrenta, se suicidó por no sufrir el castigo. £1 senado acordó la restitu- 
ción de k» bienes usurpados; hizo que la hija de Cecilio devolneie la 



(1) Agripa, del coal hibUn S. Locas en las AcUs de los Apóstoles, y ioieplM ea la 
0aerr« Judaica (Hb. ü, cap. to), biso á los Judies rebeldes en la Palesüna, aoa descríp- 
elon brlllaote del imperio romano y ona pintara de ios paebios belicosos sometidos al 
mismo , para probarles la inutilidad de sus esfuerxos; y les habló de las provincias de 
Espafia en estos términos : « Nec Ticinus Occeanus eiiam accolis suis fragore terribilis, 
Mtit fuit vinceniibus roinaols : sed ultra coloiunas Herculis proluleruní arma, el ipsas 
nubes Pyrtneorum monUum egressí terlices, dedíiioní suas subdlderunlRomani; a/fw 
iUk pugnanli^ui g§ní%$y ianloque (ut dizi; $paíio diremptit, Ugio in prm$i4io «m 
uuit 0«l. » 

(3) Sueíon., In Tlber., cap. SS. Mar., BIsC. de Esp., lib. 4, cap. i. Masdea, HiiU crit., 
tomo 7, cap. 34. 

(s; Stteu, In Mer., caps. 40 , 4i y 42 ; y el miamo In Oalb., cap». 1 , 9 y tO. Oroiio, Hisi., 
Ub. T, cap. 7 y s. Masdeu , tomo % oap. 5P. 
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rica herencia que las rapiñas de su padre le habían trasmitido, y con- 
denó á destierro á todos los magistrados encubridores y cómplices de las 
exacciones (i). 

Reinando Marco Aurelio gozaban nuestras comarcas de ,„^„„,«„ .^ i,. 
108 beneficios que todo e! imperio logró baio los auspicios mannunoi. 
del emperador filósofo. Este dulce sosiego fué alterado por Anoi7od«j.c. 
una calamidad espantosa. Los mauritanos, rebeldes al yugo de Roma, 
hablan conservado su vida nómada y agreste en los vastos desiertos del 
África occidental y en las impenetrables asperezas del monte Atlas. Fá- 
cilmente evitaban la persecución de las legiones, tribus sin domicilio 
fijo, errantes en calurosos arenales , y defeudidas por el mismo rigor del 
clima, de enemigos extraños. Esto no impedia que sus hordas, ham- 
brientas y ávidas de pillaje , hiciesen frecuentes acometidas en las pro- 
viQcias Tingitana y Cartaginense, en las cuales los romanos hablan 
introducido su civilización y sus artes (2). Un ejército de aquellos bár- 
baros, salvando la barrera que en todo el litoral de África oponían los 
romanos, apareció en nuestras comarcas corriéndolas á sangre y fuego. 
Bien pronto cundió el terror que infundían los feroces númidas : los 
pueblos, desapercibidos para la guerra , eran impunemente saqueados; 
sus vecinos, muertos; la hermosura y la castidad , reducidas á cautive- 
ría Singilia (El Gastillon junto á Antequera), una de las ciudades mas 
codiciadas por su riqueza , opuso vigorosa resistencia y Resistencra d* 
contuvo el frapetu de los africanos empeñados en arra- singiiu. 
Baria. Cayo Valió Maxi miaño, procurador augustal , y Severo, cuestor 
entonces de la Bética y emperador después , reunieron tropas y acu- 
diendo con presteza la libertaron, haciendo estrago en la hueste bár- 
bara. Perseguida ésta por las tropas imperiales, huyó á sus desiertos. 
Los magistrados de Singilia , Cayo Fabio Rústico y Lucio Emilio Pon- 
ciano, dedicaron una estatua á Cayo Valió Maximiano, en reconoci- 
miento de la eficacia y celo que habia desplegado socorriéndola (3). 

En tiempo de Probo parecía que las regiones del norte ^^^j,^ ^^ j^ 
abortaban ¿ emulación enjambres de bárbaros. Emperador rnncos. 
ninguno hizo esfuerzos mayores para oponer diques al tor- ^"* ■" *•'• *^- 
rente. Una de las precauciones que adoptó fué , trasladar á paísi^ lejanos 
familias bárbaras cediéndoles tierras , ganados aperos de labor y todos 
los elementos necesarios para formar razas de soldados duros y acti- 



(1) Plin. d JóTen , EplsL, lib. s. 

(2) Tácito, Annal., lib. s y 4. Sp«reUno, In MI Adrián. Jallo Gapitolino, In Antón. 
Phílos. 

(S) € Gam Maari Hitpanits p«ne omnes Taslarent , res per legatos bene geste sunt. * 
íbIio CapiUlino, Hist. Aug. In Anton. Bajo Diocleciano y Constantino fueron recopiladas 
lai ridas del emperador Adriano y las de sus sucesores hasta los hijos de Caro. Los bió- 
grafos fueron Sparciano, Julio Gapitolino, Elio Lampridio, Yulcacio, Trebelio Pollón y 
Flario Vopisco ; y la colección de memorias de éstos se llama Flistoria Augusta ó Au- 
gisul. La narración que bace Vopisco, relativa á las correrías de los airicanos, se con- 
arma con la lápida encontrada en las ruinas del Gastillon (Sinitilia «, y lijada hoy en el 
arco de los Gigantes de Antequera; en ella se Ice la misma inscripción que inseríamos en 
el apéndice : la ban copiado algunos defectuosa, y entre ellos el autor de las Conversa- 
eioaes malagacfias. El P. Sancbei Sobrino, y D. Cristóbal Fernandos, autor de la Hiatoria 
de ABtoqaerty la baa pablioado con fidelidad. 
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VOS (1). üoa colonia de francos fué establecida hacía la desembocadura 
del Danubio, en ei mar Negro , para defender aquella frontera de las 
incursiones de los alanos : pero las esperanzas de Probo quedaron bur- 
ladas. Bárbaros inquietos, enemigos del trabajo, habituados á vivir del 
robo, no podian atemperarse á las faenas lentas de la agricultura. Des- 
preciando las dádivas del emperador, que les había desterrado del suelo 
natal , empuñaron las armas y se hicieron bandoleros. Aunque feroces y 
turbulentos suspiraban por contemplar el cielo de su patria, y este sen- 
timiento les hizo acometer una empresa casi fabulosa, y de la cual fue- 
ron por desgracia testigos nuestros pueblos marítimos. Resueltos los 
francos á volver á su patria, apresaron algunos bajeles que fondeaban 
en una bahía del Ponto Euxioo, y tomando rumbo por el Bosforo y el 
Helesponto se internaron en el Mediterráneo. En las costas del Asia, de 
la Grecia y del África hicieron rico botin; se presentaron inesperados 
en el puerto de Siracusa, y asesinaron sin piedad á mucha parte üel ve- 
cindario. Navegando desde la Sicilia con dirección al estrecho de Gibral- 
tar, piratearon en las costas de Almería, de Adra y Málaga, y aumenta- 
ron en ellas sus riquezas y el número de sus víctimas (2). Lanzados por 
último al Océano arribaron venturosamente á las playas que les vieron 
nacer, excitando el asombro de sus compatriotas. 

Tales son los acontecimientos, que interrumpen la monótona y pací- 
fica historia de nuestro país, en el curso de años que median desde el 
imperio de Augusto hasta el de Constantino. Aunque ya hablan cundido 
en esta tierra los dogmas de la religión santa, predestinada á mejorar la 
condición del linaje humano , á propósito nos hemos abstenido de hacer 
referencia de ellos, porque es narración que merece especial y aislado 
capítulo. 



(1) Vopisco Jn Probo. Gibbon , tomo 3, cap. 13. 

(3) Zozimo, tib. 1. 

Todo lo relaiívo al periodo floreciente del imperio, ha lido explicado oon UnU claridad 
como sabiduría por el joven D. Fermín Gómalo Morón , en sus lecciones dadas en d 
liceo de Valencia y alenro de Madrid, durante los cursos de 1840 y I84i, sobre la BísUh 
ria de la civilísacion de Espafia. El Sr. Gil y Zarate ha bosquejado la misma época en ib 
Inlrodaccion á la Historia moderna. 
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CAPITULO VI. 

EL CRISTIARISIIO. 



Origen, espírtto 7 progreso del erittiaoismo. — Propigaeion de la doctrina erangéliea en 
el pais granadino desde los primeros siglos de la Iglesia.— Tradiciones religiosas.^ 
Fibolasde los falsos cronicones. ~ Considerable número de paítanos convenidos en 
naestras provincias á la fe de J. G. — Concilio de Uliberi. — Resaltados de la pax 
eoDcedida por el edicto general de Constanlino á las iglesias creadas en nuestra tierra.— 
Esublecimieoto de los jadios en ella. — Consideraciunes sobre el esUdo del pais, bajo 
el gobierno de Gonsunüoo y demás emperadores, hasta la irrupción de los bárbaros. 



Corría el año 752 de la fundación de Roma (42 del im- NasimiMio de 
peno de Augusto y 38 de la era llamada española) (1), '-^ 
cuando tuvo principio la revolución mas importante de cuantas haa 
influido en la suerte del linaje humano. En un oscuro asilo de la Judea , 
nació del regazo de una madre pobre, aunque modesta y santa , el Sal- 
vador anunciado por los profetas. Pastores, convocados por los ángeles, 
según las tradiciones sagradas de todo cristiano, tributaron adoración y 
acudieron con ofrendas al hijo de María : magos, alumbrados en su in- 
cierto camiao por una estrella , se postraron humildes á presencia de 
aquel niño, ofreciéndole aromas y regalos que produce la tierra en las 
claras regiones donde nace el sol (2 • 

Jesús, oscurecido y pobre hasta los treinta años de su ^ ^^^ 
vida, fué consagrado á orillas del Jordán por Juan el 
Bautista, que en el desierto de la Judea, no lejos de fingaddi y de J&- 
ricó, habia vivido solitario anunciándose precursor del Mei^ias. £1 bau- 
tizado, sometido á rigoroso ayuno, permaneció en el desierto cuarenta 
días; y al cabo de ellos, comenzó á predicar en los pueblos cercanos al 
mar de Galilea , en Nazareth , en Caiarnaum y en las inmediaciones de 
Betsaide (5). La dulzura de su palabra, el bálsamo saludable de su doc- 
trina , la fama de su consoladora predicación , le granjearon pronto el 
respeto de la muchedumbre. Acompañado de doce discípulos, pobres 
como él pero sufridos y bondadosos, anunció á los hombres la exis- 
tencia de una vida mas allá de la tumba , un reino celestial , cuyas 
pueitas estarán únicamente abiertas para los que hayan pasado por esta 



(1) El erigen y significado de la voa era han sido objeto de eruditas disertaciones. La 
qoe inserta el P. Flores en el tomo 3 de la España Sagrada , vindicando á nuestros anU- 
geos cteriloret, qae Mondéjar y D. Gregorio Uayans habían caliGcado de inexactos , me- 
rece eiaminarse : nosotros seguimos la cronología de los primeros. Flores, Esp. Sagr., 
leoio2,part. i,cap. 1. Mondéjar, Obr. Cronol. y Mayans en el Prefacio de esta obra. 
Memoria del Sr. Ulloa, en las publicadas por la academia de U Historia , tomo 2. 

(3) Santos Evangelios y los expositores Calmet y Tirini. 

.3) Tirini, Gonment. in Math., cap. S y siguientes. 
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tierra de tránsito con un corazón puro, con fe sincera, con virtud sin 

Cristo y sus discípulos , asociados para socorrer al pobre 
Sttdoetriiii. ^ enjugar las lágrimas del afligido. [)ropagarün una reli- 
gión contraria á la sensualidad grosera en que se fundaba el culto 
pagano, y combatieron las doctrinas del interés y del egoísmo, contra 
las cuales Sócr.iies y Cicerón habian declamado sin fruto. En una so- 
ciedad en que la esclavitud era elemento indispensable de existencia, 
los cristianos alababan la libertad; en un tiempo en que la sed de pla- 
ceres devoraba á los gentiles, predicaban desprecio de las Vanaglorias 
del mundo; en un siglo en que la guerra lodo lo devasUba , atirmaroa 
que los hombres eran hermanos y que debían amar á sus enemigos (1). 

«Jesucristo, dice un escritor elocuente (2), aparece entre los mortales 
* dotado de gracia , de verdad , y cautivando con la dulzura de su 
» palabra. Destinado á ser la mas desventurada de las criaturas, obra 
j» sus prodigios en beneficio de los desgraciados. Sus milagros, según 
» Bossuet , son efecto mas bien de la bondad que del poder. Propone sus 
» preceptos en forma de parábola para fijarlos fácilmente en el entendi- 
» miento de la muchedumbre. Al lrav(Vs de los campos, da sus lec- 
9 ciónos; al aspecto de las flores, exhoila á sus discípulos para que 
» esperasen en la Providencia que propoic ona jugo á las plantas y 
9 sustento á los tiernos pájaros; al contemplar mieses en la tierra, ins- 
V trnye al hombre con el resultado de su trabajo ; en presencia de un 
» nu'io, recomienda la inocencia ; entre pastores, adopta para sí el título 
» de pa4or de las almas y se llama conductor de la oveja descarriada.... 
» Los que obiKlfcon y los que desprecian sus preceptos son comparados 
9 con dos hombres qut- edifican dos casas; la una sobre cimientos de gra- 
» nito , la otra sobre endeble arena. * 

su rápida pmpa- La ic i^Mon dc CHsio , extendida por una asociación de 
gacion. pohr:!s, Vué insinuáudose en el corazón de muchas per- 
sonas piadosas y sensihits íjiio, al comprender las máximas de la nueva 
doctrina, dosdefiaban el mundo como el tránsito para otra vida feliz y 
perfecta. Pi-onto se difundió la íe en las regiones del oriente, y por ello 
dice un autor eclesiásiico p) , « que nsl como el sol despide claridad 
p antes que sus rayos hieran la vista de los hombres, y ostentando 
p luego su disco de fuego en el horizonto, sacudo el letargo que du- 
p rante la noche ha embargado á los vivienles, del mismo modo la luz 
p de la religión cristiana, nacida en las comarcas orientales, se pro- 
p pagó por lodos los ángulos de la tierra. » Egipto, la Grecia y Roma, 
metrópoli del imperio, tuvieron en breve muchos y fervorosos cris- 
tianos (4). 

Confundidos estos con los judíos, desapercibidos ea 

peiwcac ouei. ^^ principio, llamaron la atención del gobierno romano, 
con sus numerosas asambleas , y con su ardiente celo. £1 desden coa 



(O • Diligile inimicos vpsiros, el benefacile iis qui oderuat vos. » 

(3) Chateaubriand. 

(3) Eusebio, Hisl. eccles., lib. 3, cap. 24. 

^4) Eusebio, Hisi. eccles., en los cuatro primorot libiM. 
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que miraban las efigies de los Césares, el desprecio del culto pagano 
que suponían tributado por las malignas inspiraciones del demonio, 
fueron causa de los primeros edictos contra ellos (i). Algunos em- 
peradoies encomendaron á los jefes de provincia una rigorosa vigi- 
lancia sobre los cristianos ; y sus órdenes fueron cumplidamente ejecu- 
tadas. Estas persecuciones revelaron la inocencia de los nuevos sectarios, 
la pureza de su doctrina , su constancia invariable. La fe de los mártires 
impresionó vivamente á la muchedumbre, dio celebridad á la religión 
por cuyo triunfo morian, é inspiró entusiasmo místico : la sangre derra- 
mada por los tiranos, fructificó como la simiente esparcida sobre la 
tierra en sazón oportuna. 

El país granadino, permaneciendo en inacción y pro- prom«fa«e en 
funda calma, mantenía activas relaciones comerciales con nuestro pau la 
las provincias del oriente (2) ; y la doctrina de J. C. , ana- ""* «"K^on. 
loga al carácter de pueblos tranquilos y laboriosos, fué propagada en 
los nuestros desde el siglo I. No recurriremos para demostrarlo á las fá- 
bulas que ea tiempos de superstición y de ignorancia ha fingido la ma- 
licia, oscureciendo la verdad, é infringiendo las leyes de la historia* 
Libros rei;pelabh-s, testimonios de SS. PP., antigüedades venerandas, 
revelan que la semilla del cristianismo arraigó en nuestro país desde los 
primeros siglos, produciendo opimos y sazonados frutos. 

S. Ireneo, probando á los herejes del siglo II la unidad p„^^^ ^^ ., 
de la fe propagada en todas las regiones del im[)erio. dice : " 
c Idénticas son las creencias y tradiciones establecidas en la Germania; 
» idénticas las que siguen las iglesias de la Iberia, las que hny entre los 
1 celtas, las del Egipto, las de la Libia, y las que so hallan constiuiidas 
9 en los términos mas remolos de la tierra (5) ». Eusebio asegura, que en el 
primer siglo de la iglesia la le evanv^ólica se difundió milagrosamente por 
todo el imperio; y que en ciudades y aldeas inmensa muchedumbre 
abrazaba la verdadera religión {A), También es atendible Lactancio 
cuando afirma, que en el espacio trascurrido desde la muerte de Cristo 
hasta el imperio de Nerón, los santos discípulos echaron los cimientos 
de la Iglesia en todas las provincias del imperio (5). Tertuliano . demos- 
trando á los judíos la propagación admirable de la fe Cristiana en pueblos 
y regiones rebeldes al poder de Roma, afirma que reconocían la fe de 



(J) LMlaneio, Dein«rte perMeatorarn €etlesiB, cap. 2. Lat obras del poeu urago- 
OM Pnidtfoeio, y eupeeialmeote su« libros conira Sjiuaco, son iodi8peitsables para co- 
locar la aversión que los cri^Uanos liabian concebido contra lodos los objetos y einble- 
na del eulio pagano. Aunque Prudencio floreció á (¡nes del siglo IV, Tué un diestro 
apologisu de la» creencias y ceremonias adoptadas por los cri^Uanos de los siglos ante* 
ñores. 

(2) Hoel, Hisl. del com. y nav. de los ant., cap. 40. 

(3) • El Deque hae que in Gemianía fundata; sunt ecclesle aüier credunt, aot atiter 
tradoiit : Deque hse qua in Iberis sunl, ñeque btt qu« íii Cetils , nei|ue boc que in Orienie, 
Deque ec quae in i£g)pto . ñeque ha qu» in Lib^a , ñeque h» qoss in nifdio tuundi »unt 
ooBSiiloiaB. ■ Lib. 1 , Adversus harenes, cap. 3i. S. Ireneo escribid á fines del siglo 11. 

(4 « Per omnes civilale» el vicos iniiiení<x muliiLuiiines, velut luessiuia teiiipore fru- 
nanu ad áreas, iu ad eceiesi^s populi coogregabaauír» » £usebio, üisi. eccles., iib. 3, 
cap. s. 

{%) Laclando» Do mort. pertocat., cap. 2, 
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Cristo los gétulos y moros, y las regiones lodas de la España (i). 
Orosio, deplorando las crueldades de Nerón , cuenta que afligió en Roma 
á los cristianos con suplicios y muertes, y que ordenó exterminarlos coa 
igual saña en todas las provincias (2). Por el mismo y por otros autores 
de historia eclesiástica , sabemos (3) que Trajano modificó sus decretos 
rigorosos contra los nuevos prosélitos diseminados por todas las proTín- 
cias, y que depuso su severidad á instancias de Plinio el Joven, que 
habiendo estudiado las máximas del cristianismo, admiró esta creencia 
sin encontrar en ella preceptos que ofendiesen la moral, ni las buenas 
costumbres, 
coojeiara fon- Estas tradicioues generales á toda España , se confirman 

• ^•^' relativamente al país granadino , al consultar otros testimo- 
nios» que guardando con ellas perfecta armonía, prueban que estaba 
arraigado el cristianismo y organizadas é influyentes las iglesias de 
nuestras comarcas á principios de) siglo IV. En algunas diócesis presi- 
dian obispos respetables por su ancianidad, cuyos nombres aparecen, 
como mas adelante veremos, en las actas del concilio de lUiberi; y 
aquellos prelados obtuvieron sin duda sus dignidades en los primeros 
años di 1 siglo III (4). Es evideute que fué conocida la jerarquía eclesiás- 
tica en nuestro país desde este tiempo, y de aquí se conjetura que muy 
de antemano se habia difundido la doctrina evangélica. Como las acerbas 
persecuciones de algunos emperadores no permitieron al germen de la 
nueva religión desarrollarse sm obstáculo , parece verosímil que nuestras 
provincias recibieron la fe de Cristo en los dias bonancibles del siglo I y 
][ , en que los cristianos lograron algún respiro. 
TradicioDM po- La propagación de la doctrina evangélica en el país gra- 

paiaret. nadiuo desdc los primitivos tiempos de la Iglesia, originó 
on los posteriores tradiciones místicas que han estimulado el espíritu 
religioso de la muchedumbre , proporcionando patronos para los pue- 
blos , nombres para los hijos , y santos á quienes pueda invocar la devo* 
cion en sus plegarias. Guadix venera á S. Torcuato (S), Aodújar á S. Eu- 
frasio (6), Berja á S. Tesifon (7), Almería á S. Indalecio (8), Tarlía á 



(O «Getolorum YirieUiles el Miuroram muUi flnes Bitpaniorum omnet termini, eC 
Galliarum difen» natione8,elBriiannoruni inacccM Romanis loca, Chrlalo toto sob- 
dila. » Asi se eiplicaba Tertuliano (Adversus Jadeos, cap. 7), que escribía eo el siglo III. 

(3) « Nam primus Rom» cbrisüanos suppliciis, el moriibus alTocil, m¡ per omnes pro- 
vincias pari perseculione excruciare imperavit. » Orosio, BisUad?. paganos, lib. 7, cap.T. 

(3) Orosio, lib. 7, cap. 12. Ensebio, Uisu eocles., lib. 3, cap. 22 y 29. TerUiliano, In 
apolog. 

(4) Véase al P. Flores en sus disertaciones de la España Sagrada , relaUf as á las igle- 
sias de las provincias Cartaginense y Bélica. 

(&) Suares, Historia del obispado de Guadix y Baza, cap. 2. 

(6) Terrones, Vida, martirio, traslación y milagros de S. Eufrasio, y And^Jar ilasirada, 
caps, desde el 7 basta el 10. 

(7) Orbane ja , Vida deS. Indalecio, y Almería ilustrada en sa «ntigttedad, origen y 
grandeu , part. 2. 

(8) Según las tradiciones, S. Tesifon instaló su cátedra en Urci (Villaricos Junto A 
Vera). Orbaneja, que no era muy fuerte en antigüedades, ni muy sagas para conocer lo 
absurdo de algunos beebos, supone que aquella población corresponde á Almería. 



Digitized by VjOOQIC 



HISTORIA DE GRANADA. 101 

S.Hiscio(1) , Buches ¿ S. Segundo (2) y Granada á S. Cecilio (3). Discí- 
pulos del afíóstol Santiago, dicen las tradiciones (4), y consagrados en 



(O Plores, Esp. Sagr., tomo 3, irat. i , y lomo 4 , trat. 2. 

C2) Ras Puerta , El P. Yilcbez y Jimena son de parecer que la Abula de S. Segundo es 
Buches; la Babila de que ya hemos hecho mérito. £1 P. Flores y Masdeu Juzgan que es 
Aríla, en Castilla. 

(3) Bermudez de Pedraza (Hist. ecles. de Gran., parí. 3, y particularmente el cap. 5) y 
Jimena (Anal, ecles. de Jaén y Baeza, fund. de igl., párr. 2* 3, 4, 5 y 6), han recapitulado 
todas las especies relativas á la venida de los siete farones apostólicos. Sus obras, 
apreeiables por los muchos sucesos profanos que en ellas consignan con toda verdad, y 
por los sagrados de los tiempos modernos, que ilustran con documentos fidedignos, se 
leen adulteradas con las citas de los cronicones falsos, tan oportunamente criticados por 
D Nicolás Antonio, por Mayans y por otros sabios españoles. Consideraciones respeta- 
bles no nos permiten profundizar en un terreno resbaladizo Bemiiimos al lector ¿ las 
obras de Pedraza y Jimena; á la del Dr. Suarez, Historia del obispado de Guadiz y Baza; 
á la de Terrones, Vida y milagros deS. Eufrasio, y Andójar ilustrada ; á la de Vezmar, An- 
tigüedad de Veles; ala de Orbaneja , Almena ilustrada; y á la de Padilla, Historia ecle- 
siástica. Estos libros, sin necesidad de otros muchos que hemos examinado sobre la his- 
toria eclesiástica de nuestro pais, revistiéndonos de no poca paciencia, revelan los 
motiros que la gente piadosa ha tenido para tributar culto á los siete santos; consulte 
también aqoellos libros quien desee saber prolijamente la biografía de cada uno de 
estos. 

(4> Los docamentos mas notables qae apoyan las tradiciones de nuestra tierra van 
insertos á continaaeion, para que cada uno forme juicio de ellos, segan su erudición 6 
»9s sentimientos religiosos. 

Es el primero el himno del Misal mozárabe , cuya composieion atribuyen unos á S. Isi- 
doro, qae Horadó en el siglo Vil, y otros á un autor de época mas reciente. Dioe asi : 

HYMNÜS. 

Urbla Romulcv Jam toga eendida 
Sepiem PoDiiflcum dMlina promleat 
Mitiot Rifsperla qaos ab Apoatoils 
Adtif oat fldei prlsca rtiaüo. 

Hl MBt penplcal iamlolt Jadieos 
Torquatnt , TmIÍoiu , atqae HMietiis 
Hlc lodalMlQS , slf« Secandu 
Jonctl Eafrailo , Cacilloqaa toaL 

Hl Evaogalica lampade pr»diU 
Lwcram ooeidoa pariit areotla , 
Qeo ile eaibolielt ignlbot ardeaat , 
VI cedaatfaeiboi rurua noeeatla. 

Acola ocdUdoo proilaa Bt Vlrls 
Bit iODla atadUs , «ni proeal Inaldent. 
MUtoat astéelas aacalaola qa«rere, 
Qolbas fena dtpibas membra rafloersat. 

Hile diicipoli idoia GeDilom 
Taaia loapiclnal ritibva «xcoll : 
Qooa doD agere fletlbot iDmortal , 
Tarrenlnr poüaa aulboa Implia. 

Mox insana fraoians tnrtM satallttwB 
In bis eam Odei slig mata nosoerai , 
Ad poniam IIotII nsqne per ardua 
Inearaa celarl boa agti in tafam. 

Sed pona pnavalldo Mariee foHIor 
la partea sabtlo proaoa reaoltltar, 
Jualoa ex aualbas hoaüaM ernena 
Hostes flumlneo fvrglte sabraens. 

Itoc prlaia fldel esi via pleblam , 
later qaos aialler si neta taparla 
Saaetoo adffredlens eerait el obaeeral , 
laaelonm mónita peelore eoaloeaas. 

Tone ChrlsU fámaU adleadeaa obeeqalo 



Qao Bapttsteril nndm paleeeereBí , 
Kl ealpas omalnm tralla tergerei. 
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Roma por S.Pedro, vinieron á las fértiles regiones granadinas á pre- 
dicar ia fe de J. C. Poseídos de fervor religioso desembarcaron en las 
playas cercanas á Adra, é internados hacia Guadix. descansaron en las 
inmediaciones de esta colonia célebre. Torcuato , á imitación de J. G. que 



nilc SaneU Del foBmliía tioriinr. 
Kt tIUb lafaero UdcU ranaseUiir. 
Plebs hie eootlnao perfolatad Sd«a, 
Et fltcaihollco doffmato mnltlplex. 

Posl haB PODliflcum chara aodalitas 
^arliiur properaas «eptem In Urbibua, 
rt dirisa locls doKmaia fanderent . 
El aparáis popólos If nlbas nrerent 

Par boa Hasparlv Ooibiif lodlit 
Inluxll lldet g ratia pracox : 
Bloc slgDis rariis.aiqoe potaDÜa 
Tirtutum , borní nea ere tere provoett. 

Ex bine JristiiliB fructibos ÍdcItU 
Tltam mnltlpllcl foenore terminant, 
CoDseptl lumnlia orbibus In sola , 
81c sparso clnerl una coroaa est. 

Bino te larba poleos oolca aeptlat 
Orata petioius pectorls abdlto 
Ul Tesirls precibus sidas io atberla 
Porlemur socll clvibus Angells. 

Sil Trloo Domino gloria . oaieo 
Patrl cura Genlto , alqne Paráclito , 
Qal soliis Domlnus Tnous et Hnus eal 
Svcolorom ralide s»cula ooalin«M. ▲■■■. 

El Oficio moiárabe coniíene además el rezo de vísperas, maitines, laades y miMf apli- 
cado á la fiesl.-i de los siete apostólicos. 

Entre los raanuscriios del Escorial , se conserva un código antiguo de coDciiios, llamado 
Emilianense. cuya esrriiura es del si^lo X : en eí>te código se lee el sigulenle documenlo, 
que trascribimos con la misma orlo^raria del original : 

« Igtiiir cum aput Urbem romam beaiissiini confeasorea lorquatus lisefons indaleeiof 
aecundus eurrasius ceciüus, et esicius. á aanclia «poalaiia Peiro et Paulo sacerdoeiom 
suscepissent. el ad trade:*dam Inspanie caiiioiicaiii fldem. que aduc gentili errore detenta 
idolorum supersiilione pollebat prorecii fuisent. divino gubemaculo comíiaiite ad civiía- 
icm acciíanam se uirique converlerent. deinde non nienie se segregantes nec Qde. sed 
pro dispcnsanda Deí graiia per diversas urbes dividuntur. torquatus, acci • lisefoDS, 
bergij : esíciua, carceses : indaleaius, urci : secuodoa, abu'a eufrasius, elilurgi .- ceci- 
líns, eliberri. In quibus Urbibus coinmoranlea oeperunt de inicio vite inmorialia predi- 
care. Sicque factum est utdum famuli Dei aeitftía dona impertiunl magnum rancie eccle- 
sie credentiuro fructum adqoirant. adque lia aical ab apostoiis missam docirinamqQa 
acceperunt, per ispaniam ordinatis epíscopis supradiciis urbibus iradideruni. Et sio 
crevit fldes catholica paulisper, doñee de orlodoiis et caiholicis viris fuit inlastrata : id 
est Tulgencio , peiro, leandro, Isidoro, ijdefooso, juliano : ab illis eieuipium teoueruot, 
et nohís reliquerunl. > 

Otro de los documentos es la vida de lo< mismoa sieta eompafieros . sacada del Leccio- 
nario Complutense , que es una colección de memorias ó lecciones sobre vidas de santos. 
De este manuscrito hablan D. J. Taroayo en el tomo 3 de su Martirologio, Morales, 
D. Juan Bautista Pérez y 6l P. Plores, que inserta parle de él en ei lomo 3 de la Espafia 
Sagrada. Su escritura resulta poslerior al siglo XIII; aunque se ban hecho esfuerzos para 
probar que es obra de los primeros siglos de la Igleaia, no ea posible convenir en esio, 
al considerar que el estilo es impropio de aquelloa tiempos, y que es extraño qt:e S. Isi- 
doro, S. Julián y otros diligenies escritores del siglo Vil, no hayan hecho referencia al- 
guna de los hechos que constan en dicho Lecrionarlo. Inserlaiuos' un eiiracio que cooi- 
prende lo suflciente para formar idea de eau antigua memoria : en la publicación qvn 
hizo Tanta yo hay algunas variantca. 

«IgiturcuiQ apud urbem Boma m bealisaicai Confeaaores Torquatus, Secundas, Inda- 
lecius, Tisefons, Sufrasius, CaelHas, et Islelus A Saiictis Apostoiis Sacerdoiiom aaaeepí»> 
sent, et ad tradendam Uispania Catbolioam fldem, qo» adhuo gentili errore detenía, 
idololornm superstitione pollebal, profecti fuissent; divino gobernaealo eomlUate td 
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reposó en la fuente de Jacob mientras sus discípulos entraron en Sicar, 
permaneció en las arboledas y frescura del rio Fardes , y algunos cóm- 
panoms entre tanto penetraron en la ciudad en busca de provisiones. 
Cabalmente (continua la tradición) eran festejados por numeroso cou- 



GiTiutem Accit«n«m d^Teneniiit. Qoi cum prorol ab Urbe qoasi ttadla duodecim fatigatU 
artabus resedissent , ni membris quae fueran! ilineris proHxiíale confeda, pauUsper in- 
dalgercnt, el seae animan'ibus, in qno longscvus irer adlriveral, quiesccndo reücerent, 
atqae arrepto cahe inlassabilitergradirenlur Et licet membris corporeis, quibus gesta- 
baniur, viderentur ailriii, eranl lamen coelesU auxilio et graiia spiriiuali firmaii, occur- 
renle sibimet leMimoiiio, quolail: Sancli qui sperant in Domino mulabunl fortitudinem , 
etassument pennas ut aquil»: curreni et non iaborabuut; ambulabunl et non deticient. 
Ideoqne ut ipsi coraperíinus venerandi Anlistites in loco quo jaiii diximus, requies<*ere 
expectavissent, ad Civitatem Accilanam propier escarum indígentiam Scsquipedes »uoa 
miiiunt. 

» At igiiur die illo cum Jovi, Mercurio, reí Junoni rituosa Geniilitatls imraanilas fes- 
tnmceli'braret, el oblita superni solii resideniis Domini niuiis et morUis imaginibus 
vanissimo culta solemnia bis celébrala persolverent: Tune videlicel In predicis Urbis 
VeDerabílium Senum discipuli moBnia ingredienles viderunt inrelicissimaiii turbam de- 
ceptionís suinmas laqueis irretitam, el perpeiui barathri príTíipi'atione dímersam, ut per 
id qood ridebatur pollutis maníbus perpetrari , per hoc reddcr»'lur se posse salvari. Cum- 
qoe sanctorum Senum comitibus eorumdem hominuiii pcsliTora roiivunlio ohviasset, 
agniloin eis religionis venerabilis cullu, el pías fidei bahitu S^eerdoium, rervidus eos 
usquefluvium, in quo pons eral anliquo more construclus, infandus hoslis insequiíur. 
Ibique divino laborante mirarulo opus quod nulla stas possel creder • dissolulum eodera 
momento conteritur : el cum cruento populo in ipsius fluminis álveo seditio pugnans 
subroergitur; el canlantibus Sanctis: Equum et adscensorem projecii in maro, Dei fa- 
muli liberjintur. 

•Quein videntes cventum, pars máxima terrore vehementl comprimllur. ínter qnos 
Tuit quedam Senairix, rebus inclyla, et inflammatione S. Spiritu adórnala , genere nobi- 
lis^ioia, nomine Luparia : qus ipsorum Sanclorum opinionem ui reperil , ad omnes Nun^ 
tíos soos alacriter destinavit, per quos summis precíbus ul suam eidem praeseniiam 
exbiberenl oplavit. Quos ubi primum mulier videre meruil, cujus materna pectoris jam 
soperna dona dictaveranlf unde sanctissimi Senes essent, vel de qiiibus regionibus ad- 
venissent, audacier inlerrogal. El cum iliise ¿ Sandia Aposiolis missos ad prsdicandum 
D«i regnuro el ETange>iuro denunliare prcceptum, perquirenti rosmin» faterentur; do- 
tentíbus íllis, et dicentibus, quia oinnisqui credil in Cbrislum Pilíum Dei niorlem non 
gastabliin aeternom, sed vitam possidebil Angelorum, oonlinao sánelas doclrinsB novella 
discipula credere adquievit, et donum sacri baptismaits postulans, jabeiur non prius 
petita pcreipere, qu¿m baptisterium quo Sancti elegerant rabrícaret. Qu» lali jussione 
pereepta, tandíá operi jURem curam exbibuit, quousque bmnem fabriram ad culmen 
redoceret, et ccepti lemp'i fasligia explicare^. Cumque Jam pprffcium opus exisieret, 
el universa Sandia, oi jasserant, placuissent, fonum ex more consiruunl, in quo 
uncUB devotionís foBmina saluiarís lavacri unda perfundiiur. Cufus üanctum seqoentes 
exemploin conclus populas,qiii idolorum vacuam stiper8tiCionemcoÍebani,veternosicrimí- 
nis templara relínquuntv et Sanclorum Seniorum doctrinam avidis mentibus assequuniur. 

•El tunejam idolorom poiluta sedes relinquilur, et ibí Joannís Baptistaa conrecrato 
Altarlo, Ecelesia Cbristí eonslnittar, el cresceníe íide Dei populus augmenialur. Deinde 
non mente se segregantes, nec fide, sed pro dispensanda Dei gratia , per diversas Urbes 
dividantor. Torquaius Acci ; Tisefons Bergt : Secundus Abvta; Indaíeclus Urci; Cfficilius 
Eliberri : sicias Carees» : Eupbrasius Elilur^i : in quibus Urbtbus commemoranles coa- 
peronl de nequiíia viic moriaiia redimere. > 

Por Allimo, el religioso dominico Fr. Bodrigo Manuel Cerrafense, escribió á flnes del 
siglo XIII una Vida de S. Torcualo y sus compa&erp»* y f^p b^lU ^ntre otras que com- 
puse, eo el Santoral de que habla el P. Flores [ tomo 2 de la fiapafia Sagrada, pág. 204 ). 
Es como sigue : 

«Torena tos, Tisefons, Indalicios, Secundus, Eufrasios, Cerilius, et Esicius , Romaei ab 
AposloHs Episcopi ordinati missi sunt Hi^p^niopí, a.dbup gentili errore delenlam, ul ibi 
fldem eatbolicim prcdicarent. Qoi cum ireDÍfseRi Ürbeíx^ Accilana{|> ^* P*"®^"* ^^ ^'^® 
(«tigatt rascdiaMnt, míMniiit díseipolos toos in Giviuten, ai oibus emerent. Quibos Ur- 
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curso en el mismo dia los dioses gentílicos de Acci , y no pudo menos de 
extrañarse la aparición de aquellos peregrinos. Cerciorado el populacho 
de que la misiop de los extranjeros era Contraria al culto falso de los 
ídolos, les amenaasó colérico. Fugitivos Torcuato y sus compañeros y 



bem ingredienlibos obTUvil multitodo GentiUum . qni eadem die festom Jotí el Merearío 
celebrabani. Et «gnito in eis pia fidei habiiu peraeqaantar eos usque ad nafíum. Fracio 
ponle Gentiles submerguntor. et Dei discipuli liberantur. Quod audienies Cives magno 
fterrore «onstrícU suní Ex quibus Lupparia mulier nobilissima Spiriiu Sánelo prarenU 
niUlens ad eos nuntios, et eos devolésusciptens, audila causa adventos eorum, doe- 
trinae sana crcdídit et petiil bapiizari. Cui dixerunt : Pac ergo ecclesiam , et baptisterium 
oonslrue. Qum jussa perficiens, baptízala est : et eyus exemplo ooinis populas bapiizatus 
est. Posi base pro dispensanda Dei gratia per diversas Urbes divisi sant, et mullas gentes 
fidei subjugantes, Torquatus Acci, Tisefons Bergi, Indalecius Urci. Secundas AbaU, 
Eufrasius Ellturgi, CsciliusEliberíi, et Esicius Carcesi , felici obitu ad Dominum migra- 
yerunt. Qaoram reliquiis malla moltis bcneflcia conferunlur: nam Dsmones expellantur: 
lumen c«cl8 redditur, el pétenles eorum sulTragia mox els cobIUus conferunlur. Sed el 
iUud mirabile lacendum non est, quod in eorum aniversarlis Deus usque bodie tolml 
operari. Nam ante fores Ecclesin ab ipsisSanciis radix Olivae adhuc módica posiU esl, 
qaa in Vespera fesliviuUs eorum pturibus floribus vernatur, quám foliis. Mane vero 
oonourrens popalus uberes Olivas maturas colligit. Quarum copia si simul colligi possel, 
plures copbinos adimpleret. » 

Suponiendo á 8. Isidoro autor de! rezo mozArabe.resulU que el primer docomenlo 
que hoy se posee relativo á los siete apostólicos, fué extendido setecientos años después 
de la venida de estos. Haríamos una injuria al lector si tratásemos de examinar los cro- 
nicones falsos de Dezlro, Marco Máximo, Luitprando, Julián Peres y otros cuyas cius 
deslucen á muchas obras de mérito. En el apéndice de Antigüedades de Granada, nos 
ocuparemos de las del Sacro Monte. 

Terrones inserta en la Vida de S. Eufrasio y Andújar ilustrada, una canción misueo- 
profana, alusiva aldesembarco de los siete varones apostólicos, que publicamos, no por 
ta mérito literario, sino por sa raresa. con la misma orlograíia. 

CANCIÓN. 

Avret falfvbat rowls avroft eaplUli , 
Et nalDUao rere maéebat hnnos. 

Vlrg., Eplg. De orttt solis. 

ror las rosadas puertas del Ortoota 
Ta ie aasomana la porp Área Aurora, 
Bapareieodo mil flores de so fiílda , 
De perlas 7 erIaUl de oro latiente, 
Laa flores aijofara , el campo dora 
Con loa rayoa qne arroja sa foimalda : 
fhundo sintió bend^r so ondosa ospalda 
Bl gna Rector del piélago espanante , 
T on ver tal DaranlUa 
Dezó el asiento de cristal brafiido, 
T la cana cabeía aleando vldo 
8tts ondas cercenar, Ubre 7 pojante , 
Tna (annqne pobre) célebre barqnilla • 
Qeo a vnos sloto varooea d* oapeídafo , 
Do altivo aapeeto , «aa do pobre irofo. 

Kl Geflro laa ondea enercapando , 
T del Aurora el roaplandor birlando , 
Laa agnu en eriatal las eonvertla , 
T asi la alafre barca deil liando , 
Segura yva , 7 con Inpetn headloBdo 
La nplda y voloi argentería , 
T a la blanca marea qne balita 
Se vieron 1m Heraydas y Tritones 
Donsar en torno delta , 
V loa dolflnoa por baiellea aalvaa 
9w la boca brotar oapomaf alvas . 
T haeor dlforaaeias do mil sones 
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casi alcanzados por las turbas, pasaron un sólido puente, que no bien 
fué ocupado por los perseguidores, se desplomó milagrosamente, sepul- 
tando á estos en las aguas. Aterrados los gentiles con el maravilloso 
suceso , convirtieron el odio en afecto , el desprecio en veneración : una 



De laf Ninfas la «tqnadra alafre 7 baila . 
Faaoreciendo tn dauido lotaoto 
Tritones . Ninfas , Mar, Autora 7 Viento. 

T al claro Dios del homldo irldeata , 
Virando so sefura confianza , 
Coa qae las ondas rinde , el viento enfrena , 
Tres vetes sacudió ia alada frente 
Dixieodo . Tete en pai , que mncbo alcanst 
Qnlen a mi reino 7 viento se encadena . 
De qoe d67dad me di , barca vea llena , 
Que de mis afaaa triunfas tan iernra , 
Qoe enojarte no puedo : 
O qué escuadrón ea esse de essos siete , 
Que mli grandesas cada qnal promete » 
La menor de laa qnales te assegnn , 
Te otorra triunfos 7 me pone miedo ? 
Vete en pas . poee que puedes, como es cierto, 
Rendir mar, salvar hombres . tomar puerto. 

AmI la aleirre barca soesegada 
Del blando Kolpe de la mar retida. 
Tomando tierra despreció las olas . 
La tierra difo , invleta 7 laureada . 
Con mil bienes del Cielo enriquecida , 
Que medias Lanas huella . 7 pisa colu, 
T qnando en las arenas Espa Bolas, 
Loa siete Héroes de valor InmeoM , 
T del mundo blasones , 
Puileron laa desnudaa Sacras plantaa 
Qoe aora pisan las Estrellas Santas , 
Con vn aliénelo larlio 7 suspenso. 
Del rran Eufrasio eseochan las rssonat , 
Que aasi monldo de rn Impulso Santo 
Da valor, pone brio 7 quita espanto. 

Ta veta la tierra , a quien promete el Cielo 
Mil florlas , mil triunfos . 7 mil palmea. 
Para sembrar, dispuesto el sacro (rano, 
DlspuesU esifc la miee , diapuesto el suelo 
Para poblar el Cielo de mas almas , 
Qoe los arboles hoja , arena el llano, 
T pan la labor de vnestra mano 
Oa dá qnal Te7a Eapaffa talloe tlenioa, 
T ofrece vides untae , 
Que llenen fruto . que prodnscan flor« , 
Que enamoren al Cielo oon olores , 
T quebranten la furia a loa Inllemoi 
La mies . tallos, olor, «ranos 7 planUf , 
T puedan imitando essos ezemploe 
Creer en Dios . tener Fé , levantar Templos. 

Ted el sanado . qne por altoa rlscoa 
De la Fe verdadera se remonta , 
T a Dloa oon rlios barbaros vltntja , 
Vnestro ee, reoocedio a los sprUcoe 
De verdadera Fe , de virtud UnU , 
Que ensalxa humildes 7 sobert>los baza , 
La virtud veis un pobre . humilde 7 baza. 
De qne Dios nos leuanta 7 entroniía 
A tan deuldo oBolo 

Poee que nos haie (ó maraullla estnOa I) 
Los primeros Apóstoles de Eapaffa, 
Porque en sos Htatutoe etemlia , 
Da Fe al ganado , ritos quita , 7 riólo , 
Porque pueda la tente deete auolo 
Ver a Dloe , rostir Lux . hollar el Cielo. 

No nos prometo parpara ^a Tlrb , 
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matrona de Guadix , tan ilustre como opulenU, hospedó entonces á I09 
siete cristianos, abrazó la fe de Cristo, fundó una iRla<;ia, y fomentó 
con su influencia la santa empresa de ios discípulos de Santiago. Tor- 



NI los Palarios con folUire^ de oro , 
Mo dl«niMni«s . robles . perlas , saflro , 
NI l« corona qoe a los reyes cIRe . 
NI los montes de inmortal tesoro, 
NI guardando el slncel bello deeoro , 
EbarneoB lazos de sobernas tallas , 
Doradus capiteles , 
Ni arco^ aUíuos de artificio raro , 
De los bruñidos mármoles de Paro , 
No estarnas , no trofeos , no medallas , 
Mllacros raros de vnicos pinceles , 
Por i-OÉiocer riqneías de esia suerte , 
Tener fln . ser escoria . alransar maerto. 
Has en lugar de purpura nos manda , 
Quien rige el Rlonn de Inmortales loiet , 
Nuestra sangre qne lIRi aquestos llanoe, 

Y en lugar de oro fulgido . demanda 
ConTertir estos pueblos An<ialuces , 
Fieros al mundo . y » su Dios profaaM, 
Estos son los blassones sobertaoa , 
Perder la vida . 7 dalla a la eiparanu , 
Por cumplir su mandado , 

Que obedecer á Dios 7 so decoro 

Es reino . mando . honor, rlqnexa , oi». 

Pues el qoe sirve á Dios lodo lo aleaDia , 

T cada qoal del conelaoe sagrado 

Al raionar del Caplun Tállenle 

Las cejas enarcó , 7 alzó la frenta. 

Y assl Cecilio , Tesifon . Segunda, 
Turcalo . Hiscio . con San Indalecio, 
Animo cobran para el sacro oliólo , 
Ya entrambos Polos Tlsiiaral mando 
Aman 7 quieren ( la virtud por precio) 
Desterrar la maldad qvUar el wlcio , 
Porque el honroso fla de va ejarolcla , 
A honrosos pechos a valor iaciía , 
Qoe la Tlrtud es ra70 
Qu>! en lo dificultoso siempre empraado . 

Y al roble el njo. 7 no a la flaftaQfaB4o. 

Y la dificultad el premio qvilo » ^ 

Y el oro se acrisola ea el oniayo , 

Y assl respondió Orme coaonmoolO • 
En n imbre de los cfneo Tesifoate. 

Puede el rigor de la arrogante RoiM 1 

Y el fiero orgullo de Napoo llraoo , 
Las rieras manos de sos genles Oeraa 
Mostrar so furia qne a aadsosoa doma , 
Su rabia a7rada , sv foror iaaaao. 
Afilar armas, encender bogiMfts , 
InTeolar mil erveldades carnliaraf ; 
Tiros de bronce . a quion la llama Inflama , 
Hil equleos 7 abrojos , 

Que la Fó mostrará so Tigor luego 
Ea eqoíeos . abrojos , tiros, fuegos , 
YenriciiJo su rigor sangriento infamo 

Y alcanzando por el tales despojos 

Qoe poeda el resplandor de noe»tra llama 
Ser bUson . tener Tida . darnos fama. 

Parad canción , 7 barca .pues al paerlo 
De tierra prometida aneys llegado , 
Escusado es passar ma« adelnnie. 
Que con vuestra venida 07 han brotado 
Plmpuiios en España , 7 hecho vn boerlo , 
ftuá de Caridad 7 Fé constante , 

Y aoleiido esta constancia 

f odre7s tonar aorora aodHnia. 
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cuato quedó en Guadix ; los seis restantes instalaron sus cátedras en las 
ciudades que hoy recuerdan sus nombres y veneran sus efi^íies. Todos 
ellos, perseguidos por los gentiles, consií^uieron . bajo la tiranía de 
Nerón, Ja palma del martirio; después de e^le suceso, se dice, que 
durante siglos floreció milagrosamente en los dias destinados por los 
cristianos para celebrar la memoria de Torcuato y de sus compañeros una 
frondosa oliva que estos habian plantado. Formábase la trama del árbol 
la víspera del aniversario de alj^uno de los mártires , y eran mas espesas 
que las mismas hojas las menudas flores : mas al rayar el alba del dia 
festivo, el pueblo admirado se apresuraba á recoger el ya maduro fiuto. 
Fácil es conocer que esta leyenda religiosa envuelve una de ai]uellas sen- 
cillas alegorías , usadas por los cristianos para hacer ostensibles los mara- 
villosos resultados de la religión de Jesucristo (1). 

Referimos como una tradición respetada por el pueblo la lapoaiurti <it 
venida de los siete varones apostólicos : el monumento mas io« rauo» croni- 
antiguo que de estos hace referencia es el Misal moza- '^°••• 
rab6(2): pero" fundados en leyendas adulteradas, en patrañas y false- 
dades de la mas supina ignorancia , escritores sin conciincia han man- 
cillado las páginas de la historia, fingiendo vidas de mártires, inven- 
tando sucesos inverosímiles y forjando armas para que el escepticismo 
lance su amarga y envenenada crítica : los falsai ios , oscureciendo y en- 
volviendo en tJuda hechos verosímiles y dignos de examen con otros ab- 
surdos y acreedores de censura, han fomentado la predisposición ad- 
versa con que se considera la parte histórico-rrligiosa de nuestro país. 
Afortunadamente la historia de las regiones granadinas puede apoyarse 
en sobrados elementos de verdad, y presentar testimonios autenticóse 
irrefragables en su apoyo, sin mendigar las malhadadas imposturas de 
Dextro y Juliano, de Viver, d<* Higuera y de los modernos impostores de 
la Alcazaba , que han burlado á laboriosos analistas y hécholcs mezclar 
entre puií:>iniooro panículas de c«*bn> enmohecido (5). 

Consultando las historias verdaderas, los documentos fí- ^^^^ ^^ ^,^^^ 
dedignos y sin necesidad de recurrir á ficciones, puede ai^e- m b«j ceriidaoi< 
gurarse que en el siglo III estaba difundida en el país gra- ^^' 
nadíDO la religión cristiana, la cual influyó en las costumbres de 
nuestros pueblos con la misma energía y poder irresistible que en los 
restantes del imperio. Los obispos , los presbíteros , y la numeíosa con- 
currencia de cristianos que asistieron en los primeros años del siglo IV 
al concilio do llhberi , prueban los esfuerzos que en estas comarcas 
babian hecho para propagar la fe y la instrucción entre el pueblo, y para 
organizar la iglesia en los términos que nos presenta aquel documento 
célebre. Bien fuesen los siete varones los primeros que derramaron en el 
pais graoadioo su sangre por la religión, ó bien otros celosos cristianos 



U) Soaret , Orbinaja, Terronei, PedraM, Jimena , obra* ciUda«. 

(t. Misal oMiárate, en et oficio de los sieie apo^lólicot. Barooio, In Martirologio, dia 
IS de mayo. Aldere te. Ib. 2 , cap. U. 

(S) nacemos referencia á escritores laboriosos, como Jimena, Pedraza, Rodrigo Caro, 
Terronaa, Padilla y otros, q«e han adoptado con la ma^or sinceridad fábulas Ud ridi- 
calas COBO perjodiciales á la religión enemiga de la mentira. 
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los que dieron á conocer los principios de la fe , es indudable que el 
cristianismo babia hecho en él rápidos progresos desde los primeros 
siglos, y que se hallaban establecidas iglesias en casi todas sus pobla- 
ciones (1). 

c«io y deebion ^^ mismas cualidadcs de perseverancia , de ardiente celo, 
d« iM primerof dc invencible decisión con que los cristianos de oriente di- 
crutunoi. fundieron la doctrina evangélica en la Grecia, en el Egipto 

y en el Asia Menor, debieron tener los primeros que propagaron en nues- 
tra tieira el conocimiento de ella. Extender los principios de la nueva 
doctrina desde las ciudades principales y capitales de provincia, hasta los 
parajes mas recónditos y agrestes , fué el constante objeto de sus trabajos. 
De aquí es, que en las regiones granadinas vemos instalados desde los 
primeros tiempos de la Iglesia, obispos elegidos por él concurso de pres- 
bíteros y diáconos que componían entonces la jerarquía eclesiástica (2). 
Aquellos prelados ejercían igual autoridad , arreglada á las sencillas tra- 
diciones de la época, y vigilaban la conducta de los presbíteros, diáco- 
nos, fieles y catecúmenos que componían el gremio de la Iglesia (3)- 

orgaoiuoionde ^^ pudicudo los obispos ejercer por sí todos los oficios 
las uiMiai rnna- inherentes á su dignidad , valíanse de auxiliares que, con 
**'■"• el nombre de presbíteros, bendecian, predicaban, absol- 

vían , imponían penitencia ^ y desempeñaban los cargos espirituales que 
el obispo les conferia en la ordenación. También fueron conocidos en 
nuestro país, desde remoto tiempo, los diáconos; estos eran los encar- 
gados de recibir las oblaciones de los fieles, de publicar los nombres de 
los paganos convertidos y de leer los santos Evangelios en los templos; 
jnstruian á los catecúmenos en todas las fórmulas y solemnidades del 
culto , y formaban con los presbíteros, bajo la autoridad del obispo , el 
senado de la Iglesia (4). 

stcaoKUddeíof ^a ínstalaciou de los agentes eclesiásticos en ciudades 
primerof crbiu- principales de nuestro país , era ineficaz para extender la 
^^' nueva doctrina entre la muchedumbre, en cuyo ánimo ha* 

brá de influir precisamente quien desee preparar con buen éxito las re- 
voluciones de los pueblos. Morando en las grandes poblaciones gentes 
distraídas con el torbellino del mundo, poco inclinadas á las prácticas 
de los cristianos, que aunque sencillas son propias para impresionar 
almas tiernas, corazones puros no estragados por las pasiones, fué ne- 
cesario á aquellos comunicar con las clases ínfimas, que componen lo 
que hoy se llama pueblo , y son el vigor y nervio de un estado. Esta ne- 
cesidad dio origen al establecimiento de las parroquias. Establecidas, á 
despecho de las autoridades, tanto en las colonias y municipios, como 
en las aldeas mas pobres, eran centros que atraían prosélitos numerosos, 
y servían para extender una vasta red, un sistema completo de instruc- 
ción. En los reducidos límites de cada alquería, en los asilos aias pobres 



(1) Cenni , De antiquiute Eeclesia Hisp«nift , disert. i , cap. S. 

(2) Geoni , De «ntiq. Eocl. Uii p., dUert. i , cap. 3. Gaveltrio , IntÜUitioiiw Jarte 
nici.part. i.cap. 3. 

(3) Baronio, Anii«l. eocl., A. IOS. 

(4) P«1eoUoio , Origin. eccl., líb. 2 , cap. 16 , De Preabyierít , y cap. 17, De Diaeonit. 
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y agrestes de nuestras comarcas, introdujéronse desde los primeros siglos 
hombres fervorosos , promulgando la ley cristiana. Calcúlese la influen- 
cia que habia de ejercer en un país maltratado por la guerra y hecho ju- 
guete de las pasiones mas inhumanas, una doctrina que infundia en el 
corazón la caridad , la misericordia , la benevolencia para sus semejantes; 
y todo en nombre del cielo. No se limitaban aquellos hombres piadosos 
á socorrer y á prestar alivio á sus hermanos de religión : también los 
idólatras , libres ó siervos , niños ó adultos , eran favorecidos en la des- 
gracia, socorridos en la indigencia, y mantenidos por las dádivas vo- 
lanlarias de los que se imponían el alto deber de amar indistintamente 
á todos los hombres (i). Asi , los cristianos crearon sentimientos de com- 
pasión y de ráspelo entre las masas populares, é inspiraron aversión 
coutra los magistrados servilmente crueles, que aumentaban con sus 
atrocidades el catálogo de los mártires. 

Instalados los obispos y párrocos en medio de sus her- Priiotieas y cere- 
manos, constituidos en guias y oráculos de la gente ino- mooit». 
cente y sencilla, adoptaron costumbres y ceremonias adecuadas para 
infundir preceptos moraUíS, y fijar con signos exteriores el nuevo culto 
en el ánimo de la plebe. Algunos cristianos , dice Eusebio (2) , renuncia- 
ban sus bienes , posponian las dulces emociones del sagrado matrimonio 
y todas las comodidades de la vida, para dedicarse al servicio de Dios y 
al amor de las cosas celestes; otros, si bien de diferente vocación, vi- 
Tian en feliz enlace atendiendo á sus familias, sirviendo en los ejércitos, 
ó ejerciendo los empleos de la magistratura civil; pero atemperados 
siempre á las reglas de la religión , cuyos ritos practicaban burlando la 
Ti;rilancia de los tiranos. Las ceremonias, de que nos han trasmitido 
noticia los documentos eclesiásticos de los primeros siglos, y relativa- 
mente al país granadino, los cánones del concilio de Illiberi y la sagrada 
musa de un poeta español (5) , eran sencillas, y propias de aquellos tiem- 
pos de purera evangélica en que se tributaba culto á Dios , mas bien en 
las interioridades del hogar doméstico, que en templos públicos expues- 
tos á la investigación de los magistrados. Nuestros cristianos leian con 
frecuencia los salmos de la Biblia (4); al lucir el alba, á las horas de 
comer, al acercarse las sombras de la noche, recitaban himnos sagrados 
daodo gracias á la Providencia que les proporcionaba vida y sustento (5). 
Sus niños aprendían algunas de las interesantes anécdotas en que abun- 
dan los libros sagi^dos. La fortaleza de Jacob , luchando con el ángel ; el 



CO Euiebio ensalza los generosos oflcios de los crisiianos eoo los gentiles en pobla- 
ciones afligidas de la pesie y otras calamidades. Uisi. ecca., cap. 8, lib. 9. Paleotimo, 
itb 9. 

(2) Prepara!, lib. 13. 

(3j Las obras poéticas de Pradencio son una Joya resplandeciente entre las tinieblas 
que oscarecen la gloria de la lileraiora latina, en la decadencia del imperio. Son apre- 
«i'bles, tanto por la valen lia con que ridicu litan y combaten los errores del paganismo, 
eoanio por los curiosos datos qne suministran para conocer las costumbres de ios pri- 
meros cristianos. 

(4) Euseb., Preparat.. lib. I3. 

(&) Euseb., Prsparai., lib. r2. Pradencio compuso elegantes himnos para esUs ocasio- 
nes. • Aurelii Prudeniii opera; Hymnarius de tempere et de sanetis per totum annum. » 
Antonio de Nebrija , Erasmo y Fabrieio han comentado las poesias del piadoso laragouno. 
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abandono de Agar, socorrida en el desiorto por querubines: la historia 
de JOí^é y sus hermanos; las sublimes paiáholas del Evangelio entraban 
por raucbo en la eMucaciou de la tierna iiiíiincia (i). Algunos cristianos 
fervorosos peregrinaban á J(*rusalen, para visiuir los lugares inmortali- 
zados por Cristo y ios apóstoles, y para purificarse en las aguas del Jor- 
dán; otros daban al gremio de la Iglesia la primicia de sus cosechas; 
todos tenian en tanta veneración la señal de la cruz, que la usaban en 
sus mismos anillos (2). Redoblaban las pláticas religiosas, los ayunos y 
la lectura de los santos Evangelios , al acercarse las solemnidades de la 
pasión, la conmemoración de algún santo, y ei aaiversario del suplicio 
de los mái tires (5). 

Tirf«iiM cooM. No fueron solo seres desgraciados , hombres abatidos y 
ffndaí 4 Dicw. pobrcs, los que abrazaron en nuestras provincias con ar- 
diente entusiasmo la fe de J. C. También el cristianismo influyó poderoso 
en el ánimo del sexo débil , propenso á recibir las impresiones de tierna 
sensibilidad , de dulcísimo afecto que excita aquella religión. Nobles 
doncellas retirábanse del torbellino del mundo, ¡'enunciaban sus dis- 
tracciones, y se ligaban con sagrados votos á una perpetua castidad (4). 
En gi-aude estima se tenia este estado, dice Ensebio, porque las vírgenes 
ocupaián preferente lugar en el jeino de los cielos, y serán presentadas á 
Dios por ministerio de los ángeles (5). 

u Durbedom. lutroducidds eu el siglo III estas costumbres entre los 
bre de irbtianot crisliauos del país granaduio, acrecentado el número de 

hace neccíaría w , ., , « i i i n l 

ceiebrtciondeu los íielcs, tuvo lugar CU uno dc los mas célebres muní- 
eoDciuo. cipios la celebración del primer concilio español. La his- 

toria de Granada presenta el testimonio mas auténtico, el mas antiguo, 
el mas üdi^digno de cuantos oíreceii los anales eclt^iáslicos de Esp:iña, 
para Justificar ei floreciente estado de la religión á principios del siglo IV. 
La necesidad de aiirmar á los prosélitos en la le que habiaii abrazado, la 
precisión de lijar algunos puntos del dogma, y el deseo de mantener pura 
y exenta de imperfecciones la congregación de los fíeles, dieron márgea 
¿la famosa asamblea cristiana, tenida en llliberi. 
siiDMioBde im- Al coiiit.iuplar el hermoso cuadro que presenta la vega 
^'^- de Giauada, liamín desde luego la atención sus alamedas 
y sotos, su verdor casi permanente, la prodigiosa fertilidad de toda su 
llanura. Sobresalen en medio de esta, y lunnan singular contraste 
con su lujosa vegetación, las colinas de sierra Elvira , siempre ári* 



(n Eoseb., DemoDitr., lib. 6. 

(2) En el perió<lioo La Aih«iiibra, qae publica el liceo de Granada , y en U RevisU de 
Efpdña y dei EiUaiijero cujo ilirecior es D. Keriuut Gonzalo .Mor..n, se ha dado cucoU 
de laá anligUedadcs deacubierias en las iuinediacíunc» del Aiarfe, y euire elUs de los 
anillos con el signo de la crui, ei ira idos de algunos sepulcros de cnsUano» que, según 
fondadas conjelurüs, íueroii vuieirados en el siglo V. bust- bio, en el lib. tt üe »«i Demos- 
iracion evaagelica dice » que los cristianos venemban exiraurdiuartatiienitt U crus, ) en 
el Cooieuuito á l»au« . que la u&abaa Itasu en sus anillos. VéakO el apéndice de esM loaio 
aobre AniigUedaües iJe (jtan«dd. 

(3) l¿u»ib., llisi. ecca.. Iib. ¿, cap. 17. 

(4) En los escriUM de los ^dulos Padres son frecoeaCes los elogios de leí Yiff enei oon« 
•agradas á Dios. Véase el cáaon la del Concilio lliiberiuno. 

{*) Boaab^ la PmIoi. 44. 
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das, siempre rebeldes al cultivo, y en cuyo ingrato suelo ni se crian 
flores, ni dora miescs el eslío, ni maduran frutas para el sustento 
y regalo de los habitantes de estus oomarcas. AuYi es mas : la nieve, 
que en los rigores del invierno cobija las cumbres áii las sierras inme- 
diatas y cubre á veces la superficie de la vega, jamás blanquea la de 
sierra Elvira, qu« liquida los campos apenas caen. La causa de este f&* 
Domeño se explica fácilmente, al ver diseminadas en su suelo piritas de 
hierro, cobre y azufre, rellenas stts cavidades de moles de cascajo, y 
una insondable cavertia pot* donde brota un raudal de agua caliente. La 
fonnacion volcánica de esta sierra es causa de m constante esterilidad , 
y de los frecuentes terremotos que afligen á Granada y su comarca. Casi 
todos los años ha sierra Elvira liace sentir su funesta influencia con vio- 
lentos temblores : en algunas ocasiones, aterrados ios habitantes de los 
pueblos ciix;un vecinos, la han observado des^redir en la oscuridad de la 
Bocbe exbalaeiones sulfúreas, parecidas á relámpagos. Todo en ella re^ 
vela ia existencia de un foco temible. En ia vertiente meridional de la 
sierra , al oeste del lugar del Atarfe , en el pago conocido con el nombra 
ée cortijo de las Monjas, estuvo la ciudad de llliberi , que Plinio calificó 
de celebérrima. Elevada á la clase de municipio durante el imperio, 
rivalisó en hqeeta, y esplendor con otros pueblos que obtuvieron el 
mismo privilegio. El curso de los siglos y los estragos de la guerra 
han derribado sus edificios, ban dejado yt^rmo su léimioo, y raido de 
la faz de la tierra sus monumentos. Hoy se descubren cimienlos de casas, 
cisternas, un acueducto, y un vasto cementerio, de cuyos sepulcros se 
extrapo descarnados esqueletos. En el recinto que ocu[)an las ruinas de 
tan famoso municipio , tuvo lugar la celebración del primer concilio 
español (f). 

Antes de exponer fos cánones de este concilio, ocurre opiniones sobra éi 
el ioooiiveniente de fijar con exactitud el tiempo en que «fioAiicoBciiio. 
fué celebrado. Los escritores, aunque vanan en algunos años, convie* 
Den sin embargo en que se verificó en los primeros del siglo IV. 
Tillemont, Mendoza, Flores y Villanuiío (2) lo han determinado en el 
am de 300 á 301 de J. G. ; el cardenal Aguirra (5j marca su celebración 
en 305; Ambrosio de Momles y D. Antonio A¿u>tin (4) la atribuyen 
con alguna variedad al 525; Natal Alejandro, Graves.*^oo y Cenni (5) 
ofrecen notable desacuerdo. De tan diversos pareceres, n^sulia mas acer^ 
tado el de ios que suponen , que fué tenido en el intermedio de los 
anos 300 á 304 de J. C. La circunstancia de baber concurrido á la 



(I) Ap. de «Me ttme sobre AnUgaedadei de Granada. 

(3) Tillemoni, Meio para la U»i. eeca., lomo 5, Ui. de SanU Eulalia de Mérida. Meo* 
doxa. De coiicil. Ulibeni. confinii., lib- i, cap. 2. Flores, Esp. Sagr., lomo 12, tfat. 37. 
TiJljoufio, Sum. Conciiior. i.bp., louio 1, pag. 66- 

(S) A^sirre, Goltect. max. concit. Hlsp., (oiuo 1 , nota al cap. 2 de Mendoza, pág. 759. 

<4} Morales, Crónica giriier. de Ei>p., Iib. tu, r^p. 3i, n. !<". D. Amonio Agusiin en la 
carta á ieróniroo de Blancas, al ti» de lo« Cosneniarios de Araron. Bn las Memorias de It 
•eadeniia de la Ui»ioria hay un informe del ilustre Caiupomanes sobre el año eo que fué 
celebrado el concilio llliberiíano. 

(S; Naul Alejandro, Uisi. ecca., lomo 4, sec. 1, disert. 2i. Gravesson, Hist ecca., 
icc 4. diálogo 3. Genai se reduce a ciur á Naial Alejandro, y á conu^adecir la .opinioo 
M P. HofiB« ptn M 1^ M •piBten.iDe antíq. eeol. Hitp., Diaert. t , eap. 4. 
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asamblea los célebres prelados, Osio, obispo de Córdoba , y Valerio, 
de Zaragoza , y la bistoria de ambos bacen mas verosímil la ultima 
opiaiori. Osio, perseguido por Diocleciaao, fué desterrado k Italia : 
desde aquí pasó á oriente , y asistió en Sie5 al concilio general de Nicea, 
que tuvo la gloria de presidir. En aquellos años estuvo ausente de Cór- 
doba, y no le fué dado volver á ocupar su silla, hasta después de muerto 
el emperador Constantino en 537 (1). Valerio, complicado en la misma 
causa de Osio, se trasladó á Valencia, en donde recibió amargos sin- 
sabores. Sobrellevando con resignación su infortunio , se retiró á una 
modesta aldea en las márgenes del Cinca , en cuyo asilo falleció el 
año de 315 (2). La persecución de estos clarísimos prelados revela que el 
concilio Illiberitano, al cual asistieron, fué convocado antes de pro- 
mulgarse la persecución de Diocleciano , y reunido después de publi- 
cada. Por ello carecen sus acias del año y consulado que expresan los 
demás concilios españoles , y no se hicieron públicas sus decisiones hasla 
que congregado el de Nicea en tiempo de Constantino, gozaron de paz las 
iglesias granadinas. Consta solo en el Illiberitano, que sus disposiciones 
fueron promulgadas en el año 324 * y que fué tenida la reunión en los idus 
de mayo (15 de idem). 

Genmoniai del £1 coucilio cuarto de Toledo y un precioso manuscrito 
ooBciiio. publicado por Losaysa (3\ describen exactamente la gra- 
vedad y circunspección con que fué celebrada nuestra asamblea cristiana. 
Al rayar el alba fueron despedidos de la iglesia los fieles que á prima 
bora habían concurrido á orar. Cerradas las puertas, los ostiarios (porte- 
ros) dieron entrada , por una sola que quedó expedita , á los individuos 
dignos de asistir á los debates. Los obispos dirigiéronse primero á ia 
iglesia, y ocuparon sus asientos por el orden de antigüedad ; en seguida 
fueron llamados los presbíteros, y colocados estos, entraron los diáconos. 
Formando semicírculo los asientos de los obispos, puestos á su espalda los 
presbíteros, al frente los diáconos, entraron los legos iniciados, y también 
los notarios ó escribientes fieles ^ con encargo de copiar las actas. Completa 
la reunión , fueron cerradas las puertas ; los asistentes se postraron en 
tierra, y recitando algunas oraciones dieron principio al solemne acto. 
p«rM>naf notí- Elconcílío de Illiberifué celebrado por diez y nueve obis- 
mm qu« aiutiel pos, veiuticuatro presbíteros y considerable número de diá- 
ron á él. conos y de legos. Félix, obispo de Guadix, era el mas an- 

tiguo; seguían Osio, de Córdoba; Sabino, de Sevilla; Camerimno, de 
Hartos; Sinagio, de Cabra; Secundino, de Cnzlona; Pardo, de Mentesa 
(la Guardia) ; Flaviano, de Elvira ; Cantonio , de ürci (Villaricos) ; Libe- 
río, de Mérida; Valerio, de Zaragoza; Decencio, de León; Melancio, 
de Toledo; Januario, de Sabiote; Vicencio, de Huelva; Quinciano. de 
Évora ; Suceso , de Lorca; Eutyquiano, de Baza; Patricio, de Málaga: 



(1) S. Isidoro de Sevilla copió inidrertido «1 escribir la hisloria de Osio (De Scripl. 

ecclesiasi.', las fábulas que un presbítero cismático llamado Marcelino forjó á priocipios 

del siglo V; de ellas no liaceroos referencia. 
(2> S. Isidoro, De Script. eccles., cap. i. Aguirre, Cullect. roax., 
(S) Concilio 4<> de Toledo, can. 4, y M. S. del Escorial, publicado por LoajM en n 

Colección de concilios; tiene por epígrafe : « Incipii ordo de celebrando coneilkk » 
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lo3 presbíteros eran ResUtuto , de Monloro; Natal , de Osuna; Mauro, de 
Illilurgi (Sania Polenciana); Lamponiano, de Cazalla; Barbalo, de 
Ecija; Felicísimo, de Teba; León, de Ronda la Vieja; Liberal, de 
Lorca; Januario. de Alhaurin; Januario, de Aguiiar; Victorino, de 
Cabra; Tito, deNoalejo; Eucario, del municipio Illiberitano; Silvano, 
de Salobreña; Victor, de Montemayor; Januario, de Villaricos ; León , 
de Marios ; Turrino, de Cazlona; Lujurio , de Rule ; Emérito , de Vera ; 
Eumancio, defería; Glemenciano, de Maquiz; Eutiquio, de Cartagena; 
Juliano, de Córdoba (i). Las actas del concilio no han trasmitido los 
nombres de los diáconos y legos que, según consta en ellas, asistieron 
á la reunión. Los ochenta y un cánones son reglas de conducta para 
los fieles , rígidos preceptos de moral , y prohibiciones severas para man- 
tener en toda su pureza los costumbres de los cristianos. 

El primer canon del concilio previene, que todo el que ^ ^ 

en la edad de la razón acudiese al templo pagano para ejer- diio' **"" 
cer la idolatría, no fuese reconciliado ni aun al fin de "*• i«j««on«in»- 
su vida- Muy severo ha parecitlo este decreto á algunos au- 
tores, considerándolo opuesto al espíritu del Evangelio; pero se justi- 
fica su rígorosa disciplina al considerar, que el crimen de idolatría vo* 
luntaria menoscababa la pureza y el decoro de los primeros cristianos , 
que admíLian solamente en su congregación á los que tuviesen invariable 
áoimo de someterse á la fe de Jesucristo. Era necesaria mucha firmeza 
para retener á algunos neófitos en sus deberes y para darles á conocer 
la importancia de la religión que abrazaban (2). Los cánones 2 y 3 
son relativos á los (lamines ó sacríficadores de los ídolos. El uno impone 
¿ los cristianos iniciados en el cargo de tales O que hubiesen hecho sa« 
ciificios, la pena de no ser reconciliados ni aun al tiempo de la muerte. 
£1 otro les concede esta gracia en la hora postrera, si han cumplido la 
debida penitencia; mas se la niega si hubiesen sido reincidentes. Algu- 
nos cristianos ambiciosos intrigaron para hacerse elegir flamines : estos 
sacríficadores estaban encargados , bajo los emperadores paganos, de 
celebrar diversos espectáculos. Siendo estos por lo común crueles y san- 
grientos, las personas que los costeaban eran miradas por la Iglesia 
como culpables de todos los homicidios que en ellos se verificaban. Su- 
cedía á veces que los cristianos eran desgarrados por las bestias feroces , 
y no podia haber culpa mas punible ni mas propia para rehusar la re- 
conciliación , que la inhumanidad de los que fomentaban aquellas san- 
grientas escenas. También los mimos y juglares recorrían los pueblos 



(1) Bo ooo de los «péndieM de este tomo pablicemos el coDcilio UliberiUno, como 
csenben mochos, 6 EJiberilano , siguiendo la impresión de la magnífica obra « Collectio 
caoooum Ecclesi» Hispania, * que en 1808 dio á lúa la imprenta Real, bajo la dirección 
deD. Francisco Anlonio Gonsalex. Según las conjeturas de Mendosa ( De conoil. Illib., 
Iib. I, cap. i) asistieron cincuenta y cuatro diáconos. Lopex de Cárdenas escribió un tra- 
tado sobre los presbíteros que asistieron al concilio Illiberitano, cuyo manuscrito, adqui- 
rido en Montoro por una persona entendida , hemos examinado con detenimiento. Deseá- 
ramos publicar este precioso libro inédito, que es un modelo de erudición y de critica; 
pero su íosercioo haría demasiado voluminosa esta obra. 

.2) Muchos autores han comentado los cánones del concilio Illiberitano : las ilustra- 
ciones d« Mendosa, del P. Flores y las del abale francés Doguet, «o el lomo i d« las 
Conrerencias eecas., son las mas aprociablet. 

1. - 8 
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y ciudades, representando ante el público escenas de incontinencia t 
ofensivas á la moral. Los padres del concilio consideraron mancillados 
con la impureza del adulterio á los que se prestaban á tan indecorosos 
divertimientos. Bra antigua costumbre de la Iglesia no conceder el per- 
don mas de una vez, y dejar & los reincidentes en el ejercicio de una 
segunda penitencia ; así lo previene el c&non 3, uniforme con el 7 y el 
47 , que reprueban altamente algunos delitos ofensivos al decoro y á las 
buenas costumbres (1\ 

M lof etiasAa*- Los cánoucs 4 9 ii , 59, 4i , 45 y 68 , hablan del término 
B<M. en que se ha de probar la fe de los catecúmenos , de sus 
admisiones, de sus grados , de sus órdenes y de sus edades diferentes. 
Los catecúmenos que, no interviniendo en sacrificios impíos , babian 
imprudentemente costeado espectáculos, eran privados por el término 
de tres años del bautismo, cuya santidad no conocían aon. El catecú-- 
meno permanecía mas ó menos tiempo, según la calidad de su crimen, 
sin reconciliación. La de unos se prolongaba cinco años, como en la 
soltera que siendo catecúmena hubiese dado su mano aun hombre sepa^ 
rado de mujer legítima sin razón alguna; y asimismo era diferida basta 
la muerte , en la mujer también catecúmena , que hubiese incurrido en 
la culpa de idolatría ó de aborto. La entrada que pretendían los fieles en 
la asociación cristiana y la ceremonia que los iniciaba ¿ los catecúmenos 
en las fórmulas del culto , consistía en un acto llamado la impoiicion 
de mano. Había tres órdenes de catecúmenos : !• oyentes ; 2" arrodilla- 
dos, los cuales después de salir los anteriores del templo ; asistían á las 
oraciones de los fieles y recibían la bendición del obispo : y por último 
iluminados ó competentes, porque estaban ya enterados de los misterios 
y ceremonias. 

Bt lof homieiiut Las cáuoncs 5 y 6 son relativos al crimen de homicidio 
y otnt Aiipabut. qu^ ^ distinguía en voluntario é involuntario : el culpable 
del primer delito no podía reconciliarse sino al cabo de siete años : el que lo 
era del segundo, al cabo de cinco. Los cánones 8, 9, 10 y It, reprueban las 
costumbres de las mujeres que , olvidando sus deberes, ofrecían escán- 
dalos públicos, sin someterse á las leyes del matrimonio. El canon 13 
es relativo á la pureza de las vírgenes cristianas, que se habían obligado 
con promesa y reclusión solemne á guardar castidad (2). 

Los cánones 14 , 18 , 16 y 17 hacen referencia del matrí* 
»■ '^^^^' monio, y son seguramente de los mas notables. En ellos, 
asi como se ennoblece con la bendición de la iglesia y se ratifica santa- 
mente el acto mas solemne de la vida del hombre , se reprueban los en- 
laces de las cristianas con gentiles, con herejes y con judíos. Las legis- 
laciones paganas habían prescrito reglas para la celebración del matri- 
monio , y supuesto que intervenían los dioses en el momento mismo en 
que se decidía la suerte de dos esposos. La importancia de este acto , 
devado á sacramento por los cristianos , no pudo menos de ocupar á los 
padres del concilio lUiberítano. 



(I) 

(3) GánoB. rMpeet. 
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La conducta de los obispos, de los presbíteros, de los d» ios ministrof 
diáconos y de otros eclesiásticos no podía ser indiferente á «oiMi**«cof. 
los padres del concilio, que prescribían minuciosas reglas á los catecú- 
menos y á los fieles de ínfima categoría. Los cánones 18, 19, SO, 27, 28 
y 33 establecen reglas para mantener el decoro del estado eclesiástico, 
para eximir á los clérigos de las obligaciones que impone el matrimonio 
y para que puedan sin obstáculo ejercer sus importantes funciones : se 
consignan en ellos la alta dignidad de que estaban revestidos y sus de^ 
licados deberes (1). 

Fué necesario promulgar los cánones 21 , S2 , 23 , 24 y 26 p, u eondatu de 
para estimular á los fieles á concurrir con frecuencia á las ^^ ^^*®*- 
iglesias ; para apartarlos de las herejías ; para instruirlos á On de 
que recibiesen con sinceridad el bautismo; y también para que cele- 
brasen los ayunos llamados de superposición. Estos eran observados 
con todo rigor durante los días de cuaresma y los viernes y sábados 
de cada semana. Se acordó en el concilio , que continuase la absti- 
nencia en el tiempo acostumbrado, menos en los meses de julio y 
agosto, por la debilidad de algunos que no podían permanecer sin ali- 
mento durante los fuertes calores del estío. Los cánones 25 y 58 han sido 
interpretados de diferentes maneras : en ellos se babla de cartas comu- 
nicatorias que, según unos, eran documentos conferidos por los pres- 
bíteros á los penitentes, para que los obispos á quienes fuesen presenta- 
dos, absolviesen á éstos de los crímenes que aquellos no babian podido 
perdonar. Opinan otros, que estos cánones no son alusivos á pecadores, 
ni á su reconciliación, y sí á cartas comendaíicia$ ó de comunidad, 
dadas por los confesores á los fieles, para que, viajando , fuesen atendi- 
dos y considerados por sus hermanos de religión en pueblos extraños. 
Parece mas verosímil este juicio al considerar que los cristianos , sin 
otros vínculos que los de la fe y los de una misma creencia, se conside- 
raban fraternales amigos. La hospitalidad era una de las virtudes ínas 
recomendadas de los primitivos cristianos , y Tertuliano deduce de ella 
razones para impedir á las mujeres cristianas dar su mano á maridos in- 
fieles. Las cartas comendaticias eran una precaución útilísima para no 
recibir impostores ni herejes , que pudiesen participar de los santos mis- 
terios y de las dulzuras de un coloquio franco y peculiar. Exigíanse da 
los desconocidos, en aquella especie de sociedad secreta , cartas de co- 
munión con que justificaran pertenecer á la hermandad de los fieles. 

Loscánones 29, 30, 31. 32, 37. 38,42, 46 y 48, fueron ^^ ^^^ 
dictados para eliminar del gremio de la iglesia á los ener^ mbm. ««iMpel 
gúmenos que las creencias de los primeros siglos suponían JJu®,^jJ/' *** 
agitailos por los espíritus malignos; para imponer peniten- 
cias á algunos , que iniciados en el gremio de los fieles , babian cometido 
colpas; para fijar tiempo y modo con que se habia de administrar el bau- 
tismo; y para prevenir á los padrinos que no arrojasen cantidad alguna 
9ñ la pita bautismal como retribución del sacerdote (2). 



(I) CÉDon. respeet 
(9) Cámm. retpeet. 
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De la policía Los gentiles, que habían venerado mucho el terreno 
•oietiAtueaeniu donde yacíau los restos de un ser humano, no elevaron el 
d?r'o™ofIeiI respeto de las sepulturas al alto grado que los cristianos. 
9^^' Algunos de éstos, llevados de un sentimiento que degene- 

raba en idolatría, acudían con frexsuencía á orar sobre las tumbas de sus 
mas caras personas, encendiendo luces; siendo á veces esta ocurrencia 
un origen de escándalo y de punibles desórdenes. Los padres del con- 
cilio, para reprimirlos, prohibieron que se encendieran cirios en los 
cementerios, y que en ellos vigilasen las mujeres. La inteligencia del 
canon 56 ha suscitado serios debates. En él han creído algunos hallar 
justificada la opinión de los iconoclastas que vituperaron en los que se 
postraban ante las pinturas y esculturas, sentimientos propios de los an- 
tiguos idólatras y contrarios á las ideas meramente espirituales del cris- 
tianismo. Es doctrina admitida hoy, que el encanto de las bellas artes 
puede ofrecer á los sentidos del hombre físico un objeto material, que 
presente á su imaginación ideas, que de otra manera tendría dificultad 
en comprender. Sin duda la decadencia de las bellas artes que represen- 
tarían en aquellos tiempos indecorosos y ridículos los objetos sagrados, 
y quizá también la necesidad de quitar á los tiranos un medio de prueba 
para perseguir á los fieles, dictaron la prohibición de que se colocasen 
pinturas en las iglesias. 

RaKiai da ooo- ^^^ cánoues 40 y 41 previenen , que los fieles no reciban 
dveu para loa objetos quc hubíeseu servido para sacrificar á los ídolos, 
flaiaa. ^^^^ ^j^^ ^^ ^^^^^ j^g^g ^^ cxcomunion , y que los señores 

no consientan á sus siervos adorar á los mismos. El 55 manda, que la 
fiesta de Pentecostés se celebre cincuenta días después de la Pascua; el 
54 dice, que las mujeres infieles que , después de observar una conducta 
relajada, estuviesen arrepentidas de sus extravíos y casadas, sean admi- 
tidas al bautismo. La claridad de estos cánones excusa explicaciones, 
su simple narración da á conocer el esmero de los padres del concilio 
para incluir en el gremio de la Iglesia á aquellas solas personas que ofre- 
ciesen garanUas de perseverar en la fe (1). 
Ba loaiudioi. Muchos dc los judíos arrojados de su país natal se esta- 
~ ^ blecieron en las provincias granadinas, que habían mante- 
nido desde remotos tiempos comunicaciones y un comercio activo con 
las poblaciones de Siria y otras del oriente. Aunque alejados de sa pa- 
tria, perseveraban los proscriptos en sus antiguas supersticiones, y te- 
nían trato y relación con nuestros cristianos. Los padres del concilio, 
cerciorados de que algunos de éstos se dejaban seducir por las malignas 
insinuaciones de los judíos y practicaban algunas de sus ceremonias, 
resolvieron severamente que éstos no bendijesen los frutos de las here- 
dades y que los cristianos no ofreciesen su mesa á los israelitas. 
Da las azcomai- Los cáuoues 51 , 52 y 55 previenen, que el que hubiera 
s*^'^^- sido hereje, no fuera admitido á las órdenes sagradas; que 
sean excomulgados los que hubiesen puesto libelos infamatorios; y que 
los obispos no admitan al excomulgado por otro obispo ; y en caso de 
hacerlo, que incurriese en responsabilidad. Los padres que quebrantasen 

(O CAnon. reipect. 
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las condiciones de los esponsales de sus hijos, los sacerdotes de los gen- 
tiles, los duúnviros y magistrados municipales, las personas que presta- 
ban sus trajes á los paganos, los fieles que subian al capitolio de Illiberí 
á practicar ceremonias profanas , y los que en el acto de destruir los 
ídolos eran maltratados por los gentiles» fueron objeto de los cánones S6 
y siguientes hasta el 60 (1). 

Los comprendidos desde el 61 hasta el 73 (excepto el 62, do ios mimot y 
relativo á los cómicos y juglares que podian ser admitidos Jof»trw. 
en la sociedad cristiana, abandonando su profesión, debiendo ser ex- 
pulsados inmediatamente que á ella volviesen) , establecen reglas de bue- 
Das costumbres, fulminan anatemas contra los que mancillan el honor 
de los esposos , y reprueban otros vicios y desórdenes contraríos á la 
honestidad. También los delatores y testigos falsos, los que hubiesen 
perseguido á los obispos, presbíteros y diáconos por crímenes imagina- 
rios, y dado motivo para que los magistrados romanos ejerciesen su 
cruda persecución, fueron por ellos excluidos parcial ó definitivamente 
del gremio de la Iglesia. 

El que se ordenaba , habiendo cometido algún delito grave , otnt reriu de 
y se confesaba espontáneamente culpado, podia ser admi- condocí*. 
tido á la conounion, después de tres años de penitencia, y después de 
cinco, si el crimen era revelado por otro. El bautizado por el diácono 
debia ser confirmado por el obispo. El cristiano que mantenía ilícitas 
relaciones con mujer judía ó gentil , los tahúres y personas de malfi vida 
ó viciosas costumbres, eran privados de la comunión , pudiendo recon- 
ciliarse á los cinco años de penitencia. Prohibíase á los libertos de patro- 
nos seglares , ser promovidos al clericato , y á las mujeres casadas escribir 
oi recibir cartas sin licencia de sus maridos (2). 

Tales son las disposiciones del concilio Illiberitano; en catMA^ájt^- 
ellas está reasumido todo el espíritu de la doctrina crísliana, tort<ud <i«i con- 
explanada por los mas ilustres escritores de los primeros si- ^"'®' 
glos de la Iglesia. Algunos cánones fueron dictados con la severidad que 
hizo necesaria la posición de los crístianos del país granadino y de las 
proviucias circunvecinas. Ensañados los perseguidores, fué preciso esta* 
blecer reglas enérgicas para que los débiles se confortasen, los tímidos 
cobraran ánimo, y todos adquiriesen valor de arrostrar los peligros que 
amenazaban. Los cánones de aquel concilio han servido de base á dispo- 
siciones adoptadas en posteriores asambleas. En el Arelatense primero, 
▼emos reproducidos siete cánones enteros ; en el Niceno cinco ,- en el 
Sardicense uno; el canon iZ del Toledano es una copia del 29 Illiberi- 
tano (a). Muchos autores eclesiásticos y profanos citan las decisiones de 
éste , y aprecian sus ochenta y un reglas como unos documentos impor- 
tantes y de autoridad en la historía de la Iglesia. 

Algunos años después de celebrado el concilio Illiberíta- Edicto «• com- 
no, los edictos de tolerancia publicados por Constantino ^nuno. 



(O Canon, respoct, 

(7) Canon, mpeel. Matdeu , Hlst. erit., tomo 8, «rt. 136 y signientei. 
(j) Dogooi, Conféroncef Mclétititíqnei, tomo i, disert. is. Podran, Hisi. occa. 
Gnm.,^rl.3,oap. H. 
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removieron los obstáculos opuestos al progreso del cristiaDismo. Los 
ministros celosos, que ocultos antes , escarnecidos y vilipendiados tenian 
que huir de la luz del dia para explicar su fe , quedaron libres y aulori* 
zados para emplear en su favor todas las razones que pueden subyugar 
al entendimiento ó conmover las pasiones del pueblo (i). El paganismo, 
moralmente abolido á principios del siglo IH, lo fué de hecho desde el 
mes de marzo del año 313 , en que se publicó el edicto de Constantino. 
Por él concedió la paz á la Iglesia, y verificó un cambio completo en 
nuestro país y en todas las provincias del imperio. Sin controversias, 
sin dilaciones, sin gastos, fueron repuestos los cristianos en la plena 
posesión de las iglesias y tierras que sus enemigos les habiaú confiscado. 
Los compradores de buena fe que hablan adquirido estas fincas recíbie* 
ron créditos contra el tesoro imperial, de cuyos fondos se mandó pagar 
el valor efectivo de aquellas adquisiciones (2). Una tolerancia universal de 
todas las sectas y opiniones fué prescrita á los gobernadores de las pro- 
vincias, con encargo de conformarse estrictamente al sentido claro del 
edicto, en que se establecía y aseguraba, sin restricción de ningún gé- 
nero , la libertad religiosa (3), 
Reforma» de La propeusiou de Constantino & reformas intempestivas 
coosUDtioo. ha sido vituperada severamente por algunos escritores an- 
tiguos y modernos, considerándola como una de las causas que acelera- 
ron la ruina del imperio (4). Al recibir su investidura aquel emperador, 
aun subsistían las formas del gobierno civil y militar que Augusto habla 
planteado en las provincias; y las granadinas estaban asignadas bajo los 
mismos límites establecidos por Agripa (S). Mas Constantino, cual rico 
señor que habitando un alcázar suntuoso y sólido en otro tiempo, pero 
desfigurado á la sazón por el curso de muchas estaciones , repara el edi- 
ficio, le adereza y restaura sin que baste el esmero para evitar su ruina* 
creyó oportuno mejorar con un nuevo régimen la caduca y ya viciada 
administración de Augusto y de Adriano. No adoptó para ello una de las 
bases indispensables de reformas administrativas , que es la economía 
conciliada con el respeto de los intereses existentes. Creó nuevos desti- 
nos; despojó á la autoridad imperial de algunas de sus altas atribu- 
ciones; y en vez de robustecer su poder, le enflaqueció imprudente- 
Adminittncioo ^Tiente. Dividido el imperio en cuatro diócesis, mandaba 
aoera denoettrei cada una dc éstas UH gohemador supremo , con el título de 
proTincus. prefecto del pretorio : á éste obedecían los vicarios de las 

(1) « Jam vero si qoit per gralUm Domini inspíralas , sermonem prorerret ad populuaia 
Gum omni silcniío ora ounciorum in eum, ocalique conTersi, tamquam coBütos sibi per 
eam denunilari atiquid expectabant. » Easebio, Hist. eeca.,lib. 9, cap. lO. 

(2) Eusebio, Uisi. ecca., lib. 9, oap. 9. Soiomeno, Hist. ecca. triparUU, Ub. i,eap. id. Lao- 
lanoio (De morte persecoloniniy cap. 4ft) insería el edíeto que Lieinio, eompafiero de 
Consunlino, dirigió al presidente de Nicomedía, extendido bajo las bases acordadas ea 
Hilan para la paz de la Iglesia. 

.(S) Gibbon , Hist. de la decad., cap. 20. 

(4) Zóiímo, lib. 2. * Oneravit enioi rempablicam inutili oflBeloram ac dignilatom tnrba.» 
Gambeflsio, In Ammianum. Gmtero, De offlc. domus aog., lib. i, cap. 44. 

(&) La generalidad de ios historiadores españolea, apoyada en nn párrafo oaenro de 
Anrelio Vietor, asegura que la alteración de provincias íuó hecha hé^ Adriano. El P. Flo- 
res ha rebatido vietoriosamente esu opinión , y probado que basia ConaUnMno no bu 
variación en las nuestras ni en las demás espafiolw. Véase también á Masdea , tomo «. 
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proTÍDCiaa asignadas á su jurisdicción ; y & él estaban subordinados los 
gobernadores de distrito. El yicario de la diócesis española « residente 
en Sevilla, dependia del prefecto de las Galias, cuya autoridad se exten* 
día á ésta y ¿ las otras dos de Inglaterra y España. El prefecto confír* 
maba, cuando le parecía oportuno , ios nombramientos de gobernadores 
de proYíncias ; les prescribía reglas de administración: nombraba, en 
renuncias y muertes , jefes suplentes, basta que el emperador designaba 
un propietario ; removía á unos y á otros cuando había causa justa ; cir- 
culaba las órdenes de la suprema corte, y centralizaba los tributos de las 
diócesis de su mando. 

El vicario, sometido al prefecto, era el jefe de toda Es* Antorídadei de 
paña : ¿ su tribunal superior podía apelarse de las provi- "««irM paabiot. 
dencias de las gobernadores; asi como al supremo del prefecto, de las 
dictadas por aquellos. El jefe de la España entendía solamente de los 
asuntos gubernativos y contenciosos del ramo civil : para el mando mi* 
litar se nombraba un jefe, que con el nombre de conde , ejercía en su 
linea una jurisdicción igual á la del vicario. Las demarcaciones de 
España, dividida hasta entonces en tres provincias, variaron bajo 
Constantino. Comprendía la diócesis de España las provincias Lusitana, 
la Bélica, la Galléela , la Tarraconense, la Cartaginense y la Tingítana , 
sin que por ello resultase en nuestro país notable alteración. Los mismos 
límites que habían servido de separación á la Bélica y Tarraconense, 
subsistieron entre la primera y la nueva provincia Cartaginense. En los 
pueblos incorporados á cada una de ellas mandaba un jefe , bajo la in- 
mediata inspección del vicario ó del conde : en cada provincia un agente 
superior con qI nombre de magUter seola, estaba encargado de la re- 
caudación de las rentas. Estos personajes obtenían tratamientos pompo- 
sos , que contrastaban con la sencillez y llaneza de los generales antiguos 
de la república. El prefecto del pretorio se titulaba ilustre ; el vicario y el 
conde, espectable ó respetable; el consular, clarísimo; el presidente, 
perfectisifflo; los demás agentes subalternos, egregios: tan de fórmula 
eran estos títulos, que la ley imponía la pena de tres libras de oro á 
quien no los tributase con respeto (1). 

Nos ha sido preciso interrumpir con la narración de dis- ^ atempen «i 
posiciones profanas el hilo de los sucesos religiosos que nos gobierno mimíai- 
ocupan en este capítulo. Se halla tan íntimamente enlazada ^"^** ^'*"' 
lataistoria civil con la eclesiástica, que es imposible conocerá fondo la re. 
volncion obrada por el cristianismo sin dar idea de las disposiciones ad* 
ministrativas de Constantino. La nueva división de provincias sirvió de 
ejemplo á los cristianos para atemperar su gobierno eclesiástico á las 
reglas del civil. En cada una de las capitales de provincia se estableció 
un obispo metropolitano , bajo cuya dependencia estaban todos los su- 
fragáneos de la misma. A la metrópoli de Cartagena (cuyo privilegio de 



(1) Sexto Rafo, Brebiar. rer. geit., pig. 549, tomo i de la eoleoeion de Francfort, iffo 
de 1S$I. Paoctrolo, Id not. dignit. imp.. cap. 7. Paleotimo, Orig. eccl., lib- O, cap. 6, de 
Dteeesibue GaUiift et Híspanla. Los doce primeros tomos de la Espafia Sagrada son an re- 
pertorio de coriosas noticias sobre el estado del país granadino , durante los primeros 
siglos do la Igloaia. 
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^Mrópoli obtuvo después Toledo ) correspoodiaii las sillas sufragáneas 
de Basti (Baza) , de Mentesa (La Guardia), do Salaría (Sabiote), de Acci 
(Guadix) , de Castulo ( Gazlona) , y de Urci ( Yillaricos ), que eran las 
ciudades príncipales incorporadas de antiguo á la provincia Tarraco- 
nense. A Sevilla, metrópoli de la Bélica , estaban sometidos los obispos 
de Illiben (Elvira), de Malaca j[ Málaga), de Tucci (Hartos) y de Abdera 
(Adra) (1). Vemos pues , que nuestros pueblos , desde el tiempo de Cons- 
tantino, empezaron á conocer los dos poderes el temporal y el espiritual 
y á acatar la jurisdicción de los obispos. 

lm obitpofl 7 ra La extensión y términos de las diócesis pueden calcularse 
•toccioo. por \^ localidad de las ciudades donde residían los prela- 
dos : estos gobernaban su territorio y hacian que sus subalternos ejer- 
ciesen en todos los distritos de su gobierno eclesiástico los deberes pas- 
torales. Los obispos sufragáneos tenian consideración igual y un carác- 
ter independiente. En un principio eran libremente elegidos los obispos 
por el pueblo crístiano : el derecho de sufragio perteneció al clero infe- 
rior, á los decuriones y nobles de los pueblos , á todos los que tenian 
destino ó propiedades fijas y también á la muchedumbre, que mas de una 
vez turbó las pacificas asambleas cristianas con sus acaloramientos y 
disputas. Los antiguos curas , algún presbítero respetable por su celo y 
por su piedad , solían obtener los votos de los electores. Los tumultos y 
desórdenes á que dio margen la concurrencia para elegir obispo, fueron 
causa de que se limitase á fines del siglo IV el número de los electores (2). 
Ya en el anterior los diáconos no fueron nombrados por la comunidad 
de los fieles : los obispos proponían un candidato á sus parroquianos » 
y estos podían únicamente hacer objeciones sobre su conducta y sos 
costumbres. 

tetvintDU el a^ Los emperadores habían exceptuado al clero de todo ser- 
meru d« eiériffM. y¡(;io públíco y dc las ouerosas gabelas que en los últimos 
tiempos del imperío menguaban la fortuna de los ciudadanos ; y al* 
gunos candidatos ambiciosos se refugiaban en el santuario de la iglesia, 
para exonerarse de los cargos municipales que la calidad de vecino ó de 
propietario imponían según la legislación romana. Constantino, para 
reprimir este abuso, promulgó en 320 un edicto, prohibiendo á los 
decuriones y curiales abrazar el estado eclesiástico , previniendo á los 
obispos que no admitiesen nuevos clérigos* hasta tanto que quedaren 
vacantes plazas por muerte de los que las ocupaban ^). Gomo ordenada 
una persona , componía parte de la generación espiritual y entraba bajo 
la inmediata jurisdicción del obispo, y como los privilegios otorgados 
al clero y sus muchas exenciones hacian á los individuos que abra- 



(1) Gárlof de S. Paolo, y so comentador Locas Holstenio , poneo el miamo número de 
diez obiapos eslablecidoa en nuestra tierra; y afiaden con recelo que en niiturgi liubo 
también prelado : « Illiiargi cu yus S. Eufrasius Episcopas dicitur. » C. de S. Paulo No- 
títiaanllqua diosceslum omnium, lib. 7. Episcop., Hispan Cayetano Cenni (cap. 4, di- 
feíl. 1 ) incurrió en una graTisima eqoÍTOcacion de geografía , al designar laa diécesia de 
nuestra tierra. 

(2; S. Cipriano, Epist. S9. Tomasino, De antiqua disciplina Ecclesia, lomo 2, lib. s, 
cap. 18. 

(s) God. Tbeodoo., lUi. 12, Ut. i. Dt doearíon. 
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zaban este estado de mejor condición que al resto de los ciudadanos, 
se multiplicaron el rango y número de los eclesiásticos. Además de 
los sacerdotes, diáconos y subdiáconos, fueron creados acólitos, exor- 
cistas, lectores, sochantres, porteros, para mayor solemnidad del 
coito, que boy vemos, á pesar de tantas revoluciones, atemperado en 
las iglesias actuales, á las mismas reglas que se constituyeron en el 
siglo IV. 

ÁGrmado el poderío, y eficaz la influencia del clero en s.Greioriodeii. 
el país granadino, triuiafante en él la nueva religión, '"^«ri- 
ocupó la sede episcopal de Illiberi un escritor elocuente que supo en« 
salzar la nueva doctrina, y oponer la sabiduría evangélica á la frivo- 
lidad del culto pagano, la pureza de su moral á las ideas impuras del 
politeísmo, su maravilloso triunfo á la incredulidad de algunos infieles. 
Almas enardecidas pensaban con dulces ilusiones, que la fe cristiana iba 
á renovar la inalterable fraternidad de los tiempos patriarcales, y á so- 
focar las guerras de los pueblos y las querellas de los individuos; que 
ningún sentimiento deshonesto ni pasión maligna podriau abrigarse 
en corazones poseídos del espíritu evangélico; y que la espada de la 
justicia quedaría sin ejercicio en una sociedad de hermanos (1). Con* 
tribuyó eficazmente á fortalecer las ideas de clemencia, de humanidad, 
y á proclamar que la conducta del verdadero cristiano es el ejercicio de 
todas las virtudes. S. Gregorio, obispo de Illiberi , contemporáneo de 
Osio , compuso tratados de moral , explicó en otros los dogmas cristia- 
nos y dio complemento á sus trabajos con un libro sobre la fe católica, 
del cual S. Jerónimo bace honorífica memoria (2). 



(1) Ufcerdw llBfvif popahM . et dtaou ealta 

legM Tol6D« tociare Dea* . snbjuntere onl 
Inpcrio , qaldqaiu traeUbtto noribat etMt, 
Concordiqm jDfO , rvUnacvU mollta ferré 
Constitail qoi corda homlnom ooojuaeu leii«r«t 
nelirloDlf amor. Nec enlm fli copula Chrlslo 
Dirut Atal Implícitas aoclot mona nolca twm. 
Sola DooB BOTil concordia ; tola bonlsDom 
Rilo eollt tranquilla Patrón : plaeldlaalnna UlvB 
Foadorto hUMnl «onaontoa proaporai orbl : 
SodiUoBO fncnt , Mvla oíaapoial amia , 
Munoro paola ailt . roUnot plouto quiotn. 
Oomlbna la lorrla . qoat eonilnol Ooeldnalia 
Ocooanoa, roaooqno Aurora lllnalnai ortn, 
■licobaí Bollona ftarona morulla cnncU, 
Armabniqno foma In Tnlnora mvtaa doxtmt. 

Hnae fronatnma mMom Dono , nodlqne gnatM 
iBcUnaro capot doenit aob loglbna lidom , 
Bomanoaqoo flcrf , qooo Rhonna ot lator, 
Qnoo Tarv* aoriOoua , qnos marnot innndat Hlboru 
Cornltor Roaporldam qnoa Intorlabttnr, olqaoa 
CoBBoa allt, topldlqno lafant wptom hoatia NIU. 
Ina foelt oonmono pama . ot nonrino oodom. 
Roxnlt , 01 domttoo firnlema In vlaeln raditll. 



Pradeneio, Gonira Symoiaoom, lib. pofter., r. sis hasu 601. 

8 Ambrosio en fU eontrovertiaf con Symaco no eslavo mas elocuente que el ilustre 
poeta espaftol. Ea muy nouble la omisión de Mr. Villeroaln, quien al trataren sus Uélan- 
ges historiqíie^ el liueraires de la elocuencia cristiana, y de las discusiones entre Sy- 
naeo f S. Ambrosio , no babla eipresamente de Prudencio. * 

(2) 8. Jordnimo, Do Scnpior. eccl D. Nicolás Antonio, Biblioih. vel.. lib. 2, cap. S. 
rioioi, B»p. SofT., tomo 12, irat. 5T. Pedrasa, detlumbrado por los cronlcone* r4liof. 
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ReinitAdof. ^^^^ fueron los resultados de la importante revolocíod 
consumada en nuestros pueblos á principios del siglo IV : 
sus inñuencias son aun poderosas en el XIX. Las diócesis de liliberí. 
Malaca, Tucci, Abdera, Basti , Mentesa , Salaria, Acci. Castulo y Urci, 
la fama y erudición de algunos prelados, y la particularidad de poseer 
un documento que justifica la antigüedad y excelencia de la iglesia lili- 
beritana , prueban aue en estas comarcas se trabajó eficazmente para ia 
decadencia y ruina del politeísmo. 

Los cánones del concilio de Illiberi ofrecen cotlTencimietito de que los 
judíos se establecieron en número considerable en el país gratiadino, 
desde los primeros siglos de la era vulgar. Rebeldes al yugo de Roma las 
tribus de Jacob , sucumbieron ante el poder de Tito y de Adriano , y fue- 
ron obligadas á diseminarse por todas las provincias del imperio. En 
nuestra tierra hallaron asilo muchas desdichadas familias , y se dedica- 
ron al comercio , á la industria y también á la usura. Los extraños acci* 
dentes de aquel antiquísimo pueblo le granjearon la aversión de ;todo8 
los demás, y mayormente el odio de los cristianos, para quienes la gente 
israelita era una raza maldecida y despreciable. Los judíos vivían en 
barrios separados y no podían enlazarse con cristianos, sin abjurar 
antes los errores de su secta. Al oriente de Illiberi ocupaban una colina, 
que fué considerada por los árabes instalados en las cercanías de este 
municipio, como una posición convenietilte para construir fortalezas. La 
colonia judía poblaba utia de las eminencias que , con el nombre de bar^ 
rio de S. Cecilio, forma hoy parte d6 Id ciudad de Granada. Aunque igno- 
miniosamente vejados los israelitas, prosperaron con el comercio, se 
multiplicaron á pesar de sus desgracias, y se vengaron luego de su humi- 
llación , fraternizando con los conquistadores árabes (i). 
Tnn uidtd Nuestras comarcas, pacificas eo todo el tiempo que 

""^ * * medió desde Constantino hasta el malhadado reino de 
los hijos del gran Teodosio, han legado muy escasos materiales á la 
historia. Situadas en el extremo del mundo entonces conocido, sepa- 
radas por montes y mares de otras provincias, no padecieron guerras 
extrañas ni fueron conmovidas con discordias interiores. Pero ya que 
las pasiones humanas no promovieron calamidades, uno de los mas 
terribles fenómenos de la naturaleza ocasionó una espantosa catástrofe. 
Horribi* terre- Eu el año 2» del fcinado de Valentiniano y Valente, ai 
moto. rayar el alba del dia 21 de julio de 365, se sintió eo las 



escribe difoMmente de S. Gregorio. Véase et anónimo tutor de las doce Vidas de TUOBes 
ilustres , publicadas por Loay^a al fin de su colección de concilios. 

(i) Goncil. Illib., cáns. ifl^4»y 50. La disertación de MarUnez Marina, inserta en las 
Memorias de la Academia de la Historia , revela el origen de las fulgaridades adoptadas 
por algunos autores españoles , suponiendo que los buques de Salomón y las incursiones 
de Nabucodonosor introdujeron en nuestro pais las primeras familias Judias. Los bebreos 
de España propalaron estas especies para vindicarse de la acusación que les bacian los 
cristianos, de haber contribuido sus ascendientes á los padecimientos y muerte de Jesés. 
Los desgraciados judíos le esforzaron para probar que sus padres no tuvieron culpa, 
porque estaban mucho antes de aquel suceso establecidos en España. Para nosotros es 
mas que verosímil que los judioi poblaban un arrabal de Illiberi, correspondiente boy á 
uno de los barrios de Granada. Mas adelante ilasiraremos este punto fon el testimonio 
de las blstorias y geografías árabes. 
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provincias granadinas y en otras del imperio un violento terremoto. Las 
olas del Mediterráneo hirvieron como en la mas desecha borrasca. A 
muchas varas de distancia de Malaca, de Exi, de Abdera, quedaron en 
seco las playas, que siempre hablan estado bañadas por las aguas : los 
pescados, faltos de su natural elemento, eran cogidos á mano sobre la 
arena sin redes ni anzuelo. Absortos los habitantes de la costa , vieron 
la profundidad de los abismos, que colmados de agua quizá desde el 
principio del mundo, les hablan facilitado navegaciones cómodas. Al 
cabo de algunas horas retrocedió el mar con ímpetu furioso : los buques, 
que hablan encallado en la arena, fueron lanzados con irresistible em- 
puje dentro de tierra, y estrellados algunos contra los edificios de las 
ciudades cercanas. Las aguas inundaron los pueblos de la ribera , aho« 
gando á multitud de familias. La noticia de este desastre, que describen 
Aniiano y otros historiadores contemporáneos, cundió en breve y ate« 
morízóde tal suerte á los habitantes del imperio, que muchos le consi- 
deraron precursor de mayores calamidades. Creyeron otros que estaba 
cercano el fin del mundo, y que Dios lo anunciaba de aquella manera , 
para que los pecadores tuviesen lugar de preparar sus conciencias y de 
purgar sus culpas con austeros rigores (1). 

Prescindiejido de este desastre pasajero, nuestros pueblos prosperaron 
con la agricultura y el comercio; y á pesar de una viciada y corrompida 
administración , fueron considerados como los mas bellos y ricos del 
imperio. Mas el cáncer que consumía la existencia de la sociedad anti- 
gua, habia llegado á su mayor intensidad : las legiones romanas per-* 
dieron su vigor; los pueblos su energía; el cristianismo introdujo 
costumbres incompatibles con la actividad de la guerra. Algunos em- 
peradores , y Teodosio mayormente , sostuvieron la arruinada mole del 
imperio; pero muerto este emperador y divididos sus estados, el norte se 
dt^splomó sobre el mediodía « y sobrevino el eataclUmo que dio nueva 
foima á la sociedad antigua. 



• o « &•). Aag. eonsole Valentinlano prlmum com fraire, horrendi terroreí per omnem 
•rbis ambilum graasali sunt lubtti : concutilur omnis terreni sUbilíus ponderis , mareqoe 
(!i$pulsum retro fliiclibuB evolutis abscesil. Innúmera qucdam civilaiibus, et ubi reperta 
iQDiKdillda complanaruni. • Amiano Marcelino, lib. 36, cap. lO. Orosio habla Umbien 
de esie lerremolo, líb. 7, cap. 32. Warburlon bace referencia de él en su Disertación 
iobre el provecto de Juliano, y advierte que no se debe confundir con el temblor que se 
eipenmcnió durante la reedificación del templo de JeroMleo. Consúltese á Gibbon, 
Biü. de la átc^á., cap. 26, y la noU 3 del mismo oapilBlo. 
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CAPITULO vn. 

LAS nUBÜS DBL HOftn. 

Silaaeion del Imperio. * Idea de los bárbaros y notWos de sa emigraeion. — Proeedencia 
de las tribus que devasUron á nuestras comarcas. ~ Superioridad de los godos. — 
Gonquisu de nuestro pais por Eurico. — Controversias religiosas y discordias civiles. 
— Política y guerra délos imperiales. — Son éstos expulsados de nuestras comarcas 
en tiempo de Siseboto. —Sucesos noubles hasta el reinado de D. Rodrigo. 



NoeToeirfteterdo Acabamos de bosquejar una revolución en las ideas, de- 
is buiorta. bida ¿ la piedad , al noble entusiasmo y á los preceptos de 
una religión dulce y consolatoria. Tócanos ahora describir el trastorno 
de costumbres, las escenas aterradoras, las desventuras y catástrofes 
que representa á la imafcinacion el Tunesto nombre de los bárbaros. 
Guando hoy, catorce siglos trascurridos desde el imperio de Honorio, 
consultamos los anales de su infeliz reinado, nos parece un sueño, que 
aquí, que en esta fértilísima vega de Granada, que en las campiñas de 
la opulenta Málaga, que en los confínes de Jaén y Almería, tierra ven- 
turosa toda, convidando cual no otra á gozar de los beneficios de la mas 
refinada civilización, hayan acampado hordas feroces, venidas de los 
desiertos del Asia, y de los tristes páramos de la Europa Septentrional. 
Pero á la duda sucede una triste realidad , al examinar, no solamente 
las relaciones históricas que nos pintan al vivo las rapiñas, los cautive- 
rios» las talas, los incendios y ruinas que marcaron la huella de los 
fieros conquistadores en este rincón de Europa , sino también al escu- 
char el eco de aquella calamidad trasmitido de gente en gente. Las 
irrupciones bárbaras suelen citarse como un recuerdo espantoso, como 
el mas duro azote con que la Providencia haya afligido á los pueblos 
por medio de los mismos hombres; y aun es mas, la tierra bien pare' 
dente, las feraces Andalucías, conservan su nombre, legado por una 
de las mas formidables tribus (1). Pero ¡contraste singular 1 el bárbaro 



(» Vilas proTlaelM do Espala poaleats , 

La da Tarragona, y la CalUborfa, 

U BMnor Cartkavo qne tüé da la Esparta . 

Con loa rtn onei da todo occldanla : 

■oftrOoa Vandalia la bien parse»«nfs , 

Y toda la tlarra da la Los lunfa . 

La briTa Galicia con la Tlngltania 

Donde sa cria farooa la tanta. 

J. de Mena, oopla 48 del Laberinto. 
Según la opinión de autores respeubles, el nombre de Andalueim con que boy le cali- 
fican los cuatro reinos de Sevilla, Córdoba , Granada y Jaén , cuyo territorio pertenectd 
•ntiguamenie k las provincias Bélica y Garuginense, proviene del de los vándalos que ea 
ellos se instalaron. Véase á Mármol, Rebol, de los morisc., lib. i , cap. i. D. Fermín Ca- 
ballero, Nomenclatura geográfica, cap. 2i, Conde, en las notas al Geógrafo nubiense, 
Xerií Aledris , pág. i32 , odie, del «fio 1799. Otros jasgan que la denominación . 
derifa del árabe. 
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que reducía á poho el edificio de la sociedad antigua, descubría los ci- 
mientos de la moderna; y como los resultados de tan importante revo- 
luciou influyen aun en la suerte de la generación actual, es necesario 
dar á conocer las tribus que se instalaron en nuestros países los mo- 
tivos que ocasionaron su venida, y las vicisitudes y accidentes que su- 
frieron en nuestra tierra aquellos inesperados conquistadores. 

Muerto el gran Teodosio, á cuyas fatigas, á cuyo valor y D«t4««cii m 
á cuya prudencia debió el imperio algunos años de quíe- imperio, 
tud, sus dos hijos Arcadio y Honorio fueron reconocidos ^^ ••• **• '•^• 
emperadores legítimos. De diez y ocho años de edad el primero, ocupó 
el trono de oriente; de once el segundo, el de occidente. Sienes tan frá- 
giles no podían sobrellevar el peso de sus diademas (1). Aunque las glo- 
rias y virtudes de Teodosio granjearon á sus dos hijos el respeto de los 
pueblos, ambos ejercían meramente una sombra de autoridad : niños 
inexpertos , incapaces de sostener la enorme balumba que babia acele- 
rado la muerte de su heroico padre , confiaron las riendas del estado á 
iolrigantes y á ambiciosos. Rufino, avaro, desleal, pérfido (2) , admi - 
Distraba las provincias de oriente. Estilicon, vándalo de origen, enla- 
zarlo con la familia de Teodosio, valeroso, activo, ambicioso tam- 
bién (3), gobernaba las de occidente. Los resentimientos y las encona- 
das rivalidades de ambos ministros fomentaron una guerra civil, de 
que supieron aprovecharse los godos. Instalados estos por fuerza en las 
provincias de oriente, se habían asociado á los romanos en calidad de 
auxiliares (4). Teodosio consiguió apaciguar sus instmtos belicosos; 
pero muerto él, conocieron la oportunidad de enarbolar el pendón de 
guerra, empuñaron simultáneamente las armas, y ejercieron crueles de- 
vastaciones en la Grecia. En seguida fueron conducidos por Alarico á 
Italia, donde Estilicon les presentó batalla, obligándoles á ajustar un 
tratado de paz. Algunos años después, otro ejército bárbaro, mandado 
porRadagisio, siguió casi las mismas huellas del godo y j^j^^^íitojc 
también fué dispersado por el ministro de occidente. En él 
militaban los suevos, los vándalos, los silingos y los alanos que fueron 
los señores de nuestras comarcas, y los que por espacio de algunos 
años las ensangrentaron con sus atrocidades y sus funestas discordias : 
es indispensable por lo tanto conocer la procedencia de estas gentes. 



(1 « Areadios et Honoriut, futeeplo jam imperio , ambram duntaxat lanli nomiDls saa* 
tiBebanl. > Zoiimo , lib. 2. Juan Uagno , Historia Gotliorum , lib. 15, cap. 4. Oro»io, HisU, 
lib. 7, cap. M. Saavedra , Corona gótica, en Alarico. « El genio de Roma eipiró con Teo- 
dosio, el áliimo de los sacesores de Augusto y de ConstanUno qae osó ponerse A ia frente 
de Us tropas. » Gibbon, Uisl. de la decad., cap. 7$, 

{V La musa deClaudiano ha trasmitido á la posteridad el nombre de Ruflno, cubierto 
de oprobio y de ridiculo. Machos han atribuido á exageraciones y al deseo de lisonjear el 
tnor propio de Estilicon , enemigo del ministro de oriente y favorecedor del célebre 
pacta, las violentas diatribas de éste : pero los resultados de la administración de Rufino 
y el testimonio de otros autorea confirman la idea que Claudiano hace formar del favo- 
rito de Arcadio. 

(3 Orosio censara con expresiones Un acres como enérgicas el linaje de Esülicon. 
• Comes Stílico vandalorom imbellis, avars, perflds et dolosa gentts genere ediius. » 
flist., lib. 7, cap. 38. Pablo el Diácono, Hist. misoell., lib. 18. 

(4) Nieéforo, Uitl. eoea., eap. t. Gibb., eap. S0. 
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idM K6Mni d* Desde las orillas del Danubio y del Rin , hasU los parajes 
locbárbtros. jjjas Septentrionales de Europa y Asia, se dilata un vasto 
continente, cuya extensión ignoraban los romanos; sus armas nunca re- 
flejaron en tales comarcas. El interior de estas regiones desconocidas 
hallábase ocupado por innumerables tribus de cazadores y pastores , po- 
bres , brutales y dañinos; que tai es la condición del hombre en el estado 
de naturaleza. Aguijoneábalos el hambre , desgracia casi habitual de las 
tribus salvajes , y como la pereza no les permitia cultivar la tierra ni 
dedicarse al trabajo, que concilla las tribus hostiles y fija la vida vaga- 
bunda de ios pueblos , eran violentas sus aficiones á los azares de la caza 
y á las turbulencias de la guerra, para ganar algún sustento y sacudir el 
hastío de la vida sedentaria (i), César (2) y Tácito (3) habian dado co- 
nocimiento de algunos pueblos cercanos á la raya del imperio ; pero no 
pudieroq describir las costumbres de los mas internados, ni presumir el 
daño que podian ocasionar. El nombre desagradable de bárbaros cou- 
tribuía eficazmente al desprecio con que eran mirados y á la ignorancia 
de su poder y muchedumbre. Aunque los hijos del norte amagaron en 
los tiempos gloriosos de Roma, fueron obligados á replegarse , cediendo 
al vigor de las legiones y á la energía de los emperadores , que los escar- 
mentaban duramente. Algunos jefes activos y valerosos se habian in- 
ternado en sus sombrías florestas , y perseguido á hierro y fuego á las 
bordas indómitas que en ellas tenian su asiento (1). Pero el esfuerzo de 
los emperadores y la energía délas legiones, no bastaban para cubrir 
la extensa línea que separaba á la civilización de la barbarie; ni era 
posible acudir simultáneamente á todos los puntos vulnerables. De aquí 
sucedía , que mientras los germanos eran perseguidos y exterminados 
en una región, atraídos en lejano punto por la abundancia de países mas 
apacibles, cultivados y fértiles, por el halago de un cielo mas risueño, 
reuníanse al áspero sonido de sus trompetas , y en hordas tumultuarias 
inundaban las provincias civilizadas. Puede asegurarse que los empera- 
dores, desde Augusto hasta Constantino» habian logrado vencerlos; 
desde Constantino hasta Teodosio, transigir con ellos y contener sus 
ímpetus ; y que los ministros de Árcadio y Honorio les cedieron el im- 
perio. Clasificar las diversas tribus, expresar sus nombres, referir sus 
costumbres, describir sus emigraciones, sería enredarnos en un oscuro 
laberinto y prestar un trabajo tau prolijo como impropio de nuestra nar- 
ración. Además» ofrece escasa variedad y poquísimo agrado la historia 
de hordas feroces , vagando con sus rebaños de pradera en pradera , 
enemistadas con rivalidades implacables é impacientes de lanzarse desde 
sus frias regiones sobre la del mediodía, para lograr en ellas todos los 



(1) Tácito (De mor. germ.) y Herodoto (lib. 4, Ifelpomene) han descrito las primitíTai 
eostumbres de los pueblos del norte : el primero, las de los bárbaros europeos; el se- 
gundo, las de los asiáticos. Procopio, Amiano Marcelino, Casíodoro y Jornandes han ha- 
blado de ellos cuando ya estaban diseminados por el imperio. 

(2) César, De bell. gall. 
(S) Tácito, De mor. germ. 

(4) Herodiano, lib. lO. Plinto el JóTen, Paneg. TriJ., cap. i3. Véase U ooleedon de 
memorias histéricas de la Augusta, y especialmente las vidas de Adriano, Aureliano y 
Probo. 
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goces de la abund^oeia, los regalos y placeres con que la guerra brinda 
á los conquistadores de climas afortunados. Habiendo sido los del nues- 
tro los suevos, los vándalos, los siliqgos, los alanos y los godos, de 
ellos nos ocuparemos exclusivameqte. 

Los suevos ocupabais cien cantones de las comarcas in- 
teriores de la Alemania . desde las orillas del Oder á las del *"'^^*' 

Danubio. Eran los mas bravos y temidos de los germanos. Sus esfuerzos 
y la muchedumbre de guerreros les babian granjeado tal fama entre los 
bárbaros , que las tribus de ucipetes y teuteros , aunque muy valientes » 
confesaron á César la superioridad de sus enemigos (1). Anualmente 
nombraba cada cantón mil combatientes , para que reunidos defendiesen 
los intereses generales de todas las tribus, é biciesen sentir á las circun- 
vecinas el azote de la guerra. La caza , la carne y la leche de los rebaños 
que pacían en sus bosques, les proporcionaban un frugal alimento. Reta- 
zos de pieles groseramente curtidas cubrian algunas partes de sus cuer- 
pos, endurecidos con las inclemencias del cielo á tal punto, que en los 
mas crudos inviernos toleraban fríos y escarchas sin sentir impresiones 
desagradables. Laa presas ganadas en la guerra eran los únicos objetos 
que trocaban por mercancías, que especuladores romanos osaban intro- 
ducir con peligro de ser asesinados ó robados en aquellas pobres aldeas. 
Síd bridas ni monturas cabalgaban en sus caballos , y burlábanse de la 
delicadeza de los ginetes romanos, suponiendo que montaban en aparejos 
y manejaban riendas, para huir de los peligros y suslraei-se rápidamente 
de la persecución del enemigo. No bebían vino , creídos que este licor 
enervaba las fuerzas, y les quitaba el brío para pelear. Habían extermi* 
oado todas las tribus vecinas , abrasado sus aldeas y formado anchos 
desiertos, y se vanagloriaban de ello con orgullo « diciendo que su pro* 
ximidad aniquilaba los pueblos inmediatos, y que el nombre solo de los 
suevos imponía espanto (S). 

La religión de los suevos era análoga á sus rudas costura- ^ ^^ 
bres. Mas allá del Elba , en distrito del marquesado de Lu* 
zasia, conservábase un bosque sacrosanto, venerado por suponer que en 
él babia tenido origen la nación. Los cien cantones mandaban cada año 
representantes que asistiesen á los ritos bárbaros , en los que se sacrifi* 
caba un hombre entre supersticiones y agüeros. Nadie penetraba en el 
recinto sacro sin ser antes maniatado, para que reconociese por aquella 
especie de humillación, el poder de la divinidad. Distinguíanse los sue- 
cos del resto de los germanos por sus rubias cabelleras , que dejaban 
crecer y anudaban sobre la cabeza para presentarse corpulentos y terrí* 
bles en el campo de batalla (3). 



(t) «Sete Bilis sneTJs concederé qai|>08 nec Dii quídem Iminortales pareg es«e possujil. » 
CéMr,l)e beU. gall. Séoeca enMlu U repuUcion de los sueTOS .- 

Anl qnet nk ai« frígido socm* tofent 
tMto , iMVl noMtes hereyntlt. 

Sen. el Trág., Medea, telo 4. 

(s) Catar, De bett. gtU. 

(I) «84tto lompore, ia tilftm tuguüt ptlraam et prisco fomldíno ttortm, qaidem 
MBfninb popiU Itctttoiiibat oooaati ctMoqoe pobUoo homino, otlobront btrteri 
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Lo* TindaiM 7 Erao vecíDOS de los suevos los yándálos « instalados desde 
•iiiofot. el siglo ni en el país situado al poniente del Niemen , del 
Vístula y del Teis: extendíanse por las orillas del Oder y costas maríti- 
mas del ducado de Mecklemburgo y la Pomerania , hasta las montañas 
Krapacs (1). Según opinión de algunos sabios alemanes (2), los vándalos 
en sus correrías y emigraciones avanzaron basta las orillas del Elba y dd 
Saal , que pertenecían á tierra de los suevos. De este rio Saal , parece que 
adoptaron el nombre de saalios ó silingos algunos de los vándalos (3). 
Unos y otros vagaban como el resto de los germanos en sus bosques in- 
cultos; chozas miserables les resguardaban de los fríos y escarchas; la 
caza y sus ganados les proporcionaban algún sustento, y participaban 
del amor á la independencia y de la salvaje libeitad que nos ha revelado 
el buril de Tácito. Los suevos , los vándalos y los silingos eran notables 
por la gallardía de sus personas, la blancura del cutis, el azul de sus 
ojos, y sus rubias cabelleras. Pertenecían á las razas puramente germá- 
nicas, y hablaban un dialecto común , designado hoy con el nombre de 
teutónico (4). 
Lof «unof. ^^^ alanos pertenecían á los bárbaros de raza asiática; 
**"^ y sobrepujaban en fiereza, en barbarie y en fealdad á los 
de raza germánica : establecidos en el espacio que media entre el Tañáis 
y el mar Caspio , habian extendido su fama y sus conquistas largamente: 
por el norte , hasta las regiones heladas de la Siberia, donde se encon- 
traban salvajes que comían carne humana por el mediodía, hasta la 
Persía y la India. La tez de los alanos era cobriza; su pelo ensortijado; 
y unido esto á sus anchas y aplastadas narices , formábase una figura 
repugnante y grotesca. La deformidad de esta raza se habia mejorado 
con la mezcla de los sármatas y de algunas tribus germánicas; mas no 
por esto habian mejorado sus costumbres. Reunidos constantemente los 
individuos de una misma tribu, vivian animados siempre de un valor 
temerario y de una emulación recíproca. Sus viviendas eran frágiles 
chozas, cubiertas de retamas y cortezas de árboles, en donde habitaban 
sin separación las personas de ambos sexos , y cuya reducida magnitud 
facilitaba su trasporte de pradera en pradera, sobre carros tirados por 
bueyes. Apurado el forraje de un distrito, la tribu de pastores marchaba 



ritas horrenda primordia. Esl et alia loco reTerenlia. Nemo nisi lígalas iogroditar aimi- 
ñor, et poieslaiem numíDis pr^seferena. » Tácito, De mor. germ., part. 2. 

(1) Gibb., Hiüt. de la decad., cap. lO. 

(2) Tácito, Plinto y Díon Casio hablan de los fándalos sin marcar con eiaetilad la po- 
sición de ellos. Nicéroro los considera simplemente como ano de los caatro pueblos mas 
notables de la Germania : « Ex qaibos rationabiliores cuaiaor sanl; Goihi scilicei, Hip- 
pogolbi,Gepidiet vandali.»Hisi. ecca., cap. s. Sobre el origen, emigraciones y con- 
qaislas de los vándalos, pueden consaltarse Sch«der, Hisl. univers. del norte, y Gratie- 
rer, Ensayo de historia aniversal. £1 magnifico atlas alemán de Nicolás VIsschor, 
titulado « Geograpbia orbis torrara m , » marca en los mapas . desde el núm. 4 hasta el 78, 
las esuncias de los vándalos, de los suevos y demás pueblos antiguos del norte. 

(3) «Se llamaban asimismo s«alios, del rio Saal, que riega su tierra, como lo dice 
Marcelino. De estos saalios se dijo la muy famosa ley Sálica que veda á las mujeres suce- 
der en las herencias de los francos. > Mariana, Hist. de Esp., lib. 5, cap. i. 

(4) • Unde habitúa queque corporum, qaamvis in unto bominum namero, traeet el 
eerolel ocnli, rostió» ooow, magna corpora. » Táoilo, De mor. «erm., parí. i. 
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con orden y regalarídad en busca de nuevos pastos ; y la posición de sus 
campamentos era marcada por la frondosidad del suelo y la variedad de 
las estaciones. Nacidos y criados los alanos en sus movibles cho2sas, no 
tcDiao adhesión al suelo natal. En cualquier punto en que la tribu asen- 
taba su ranchería, estaba la patria. Numerosos rebaños de cabras, ovejas 
y ganado vacuno constituían su riqueza y ejercitaban sus cuidados. Con- 
siderando un ejercicio innoble y vil andar á pié , criaban con esmero 
multitud de caballos , de que usaban hasta en las mas leves excursiones. 
Las mujeres y los niños eran trasportados en carros ; los viejos y los que 
por sus achaques no podian incorporarse en las filas de los combatientes, 
eran un objeto de aversión y de risa; entre ellos era desconocida la es- 
clavitud doméstica ; únicamente comprendian la libertad ó la muerte. 
Nutridos con ideas feroces, consideraban el incendio de una aldea ene- 
miga y la mortandad de la guerra, como la suprema dicha y la sola gloría 
del hombre. Todo el objeto de su culto religioso consistía en un sable, 
clavado en tierra. Los jaeces de sus caballos eran compuestos de calave- 
ras humanas y de huesos de los enemigos que habían matado en la guerra. 
En medio de su ferocidad eran crédulos como niños; respetaban á sus 
mágicos y á. sus viejas encantadoras , que pronosticaban el sino favorable 
é adverso de la tríbu (4). 



(i) «Hoc transita in immensom extentas SeyUíia solitadinet AUni inhabilant, ex mon- 
UoD appellaUoDe cognominati; paulatimque naliones eonterminas crebritate vicloriarom 

auritas, ad genliliutem soi TocabuU traxeranl ot Persa Nec enim olla sanl illisce ta- 

|aria,attlTers«ndi Tomeris cune; sed carne el copia TecUtant lacUs, planlis supersU 
deates, qaa operimenlis carvatis corticam per solimdines conrerant sine fine dis- 
ientas .... > Hablando del culto religioso reducido á la Teneracion de una espada : « Nec 
lemplom apnd eos Tisiiur aut delubrum , nec tugnrinm quidem culmo cerní usqne poiest; 
sed gladias barbárico rita bumi Agitar nudus, eumque ut Martem, regionum quas eir- 
cnaeont prasolem Terecundius colunt. » Amlano Marcelino, lib. si. Ovidio, condenado 
ATiYirenlos países habitados por estos bárbaros, baoe la pintura de ellos en una de 
sos mas tiernas elogias : 

In qoltaf MI DMBO , qul non eoryloa ,6t aream , 

Telaqne TÍp«T«o larlda folie gnt 
Voz fon , tru TQltaa , TeriMinia mortli laafo : 

Mon conuí . non olla barba rsMcu mano. 
Dallara noa lagnis atrielo dará valnara caltro ; 

Ovea TtetoB latari barbanu onmla habal. 
VlTit la bis han , non Taatrorna oblltoa amoma , 

Boa Tidal, boa talas andll , aalea , tnns. 



SITO loana qiacto ; locna att inanuibllii , at qna 

BaM Blbll tolo irUlIaa orba polaat : 
Slva bottlnw ttx taai boaalnea , boe nomina dlgnl , 

Qnanuiaalnpl , sara pina rarttaUi babant 
Ron aiataoB legas , aad cedil Tlrlbns mq^nm , 

VleUqva pofnaet Jora tab enw Jaoent. 
Palllbiii , al laxif arcant aala frifora braocts , 



OTidio,Trist.,Mb. 5,eleg. 6. 

Véase Umbton á JusUno, Hist., lib. 2. Aquí debemos arenturar nuestra opinión, con- 
traría á la de Voltaire y á la de otros autores, que han supuesto á las tribus de giunos 
oriundas de Bohemia y de Egipto. El retrato que los bisloriadores del bajo imperio hacen 
de los alanos y demás tribus asiáticas, nos parece semejante al que hoy puede ronnarso> 
de los glUDoa paros. Las inclinaeiones vagabundas de éstos, su aOcion al tráfico y ma- 
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Los alanos permanecian en sus desiertos 9 amagando de 



*• « »«níjort« r vea en cuando pof las fronteras de ias provincias orientales, 
«Meni». . cuando un suoeso inesperado les hico emi|2frar al occidente 

Afo»7iOj.G. ^e la Europa» Todas las tribus guerreras alarmáronse ins- 
tantáneamente al saber, que un numeroso ejército de enemigos descono^ 
cidos violaba su territorio, esparciendo el terror y la muerte. A estos 
motivos de indignación , se agregaban sentimientos de antipatía. Las 
mejillas prominentes , las narices chatas, los ojos pequeños 7 hundidos, 
las extendidas espaldas y las costumbres semibestiales de aquellos hom- 
bres (1), les hacian parecer feos, salvajes y deformes á los alanos 
mismos. La superstición bárbara les atribula un origen digno do sus 
cuerpos y gestos horrorosos : suponía que las brujas de la Scitia, expul« 
sadas de la sociedad por sus abominaciones, hablan formado mandaje 
en los desiertos con los diablos del infierno , siendo aquellos guerreros 
monstruosos el fruto de tan fantásticos amores (2). Estos bárbaros eran 
los hunos, que desde las fronteras de la China avanzaban hacia occidente, 
obedeciendo á la fermentación general . que ponía en movimiento A los 
89ü tatito* por habitantes del norte. Los alanos salieron al encuentro de 

lotbwo*. ios hunos; trabóse la pelea en las márgenes del Don, y 
los primeros quedaron dispersos. Obligados á emigrar, cedieron sus 
bosques á los vencedores, y avanzando hacia occidente, fraternizaron 
con los suevos y vándalos, y penetraron en las Galias (3). 

LM ffodos ^^^ godos , oriundos de la Scandinavia ó Suecia , se ha- 
blan instalado desde remotos tiempos en las inmediaciones 
del Vístula y en las cercanías de Konigsberg y de Dantiick (4). Confinaban 



Dejo de bestias, y las simpatias que se observan entre todos los individaos do la 1 
casta, nos hacen juxgar que son descendientes de aquellas famílias^coB laa eaaloi tio- 
nen muchos punios de semejanza en figura y costumbres, 

(1) Amiano Marcelino, lib. 3i. Jornandes pinta con estilo epigramático la Bgura de 
estos salvajes: « Species pavenda nigrldine, qu«dam deformis ossa non Tacieo; babanl- 
que magis puncia quam lumina. * « Raza de espantable aspecto, cuyo semblanlo, pare- 
cido á un deforme esqueleto » Clone por ojos dos rvducfdoi pantos» » Jornandes, De reh. 
getic, capitulo 24. 

(2) Jornandes, De reb. getic, cap. 24. Glbbon dice (BiBt. de la dftcad.) que el onento 
de las brujas pudo trasmitirse á los scilas por los griegos, entre quienes tenia valimiento 
una fábnla casi igual; pero no explica cuál era osla : debemos referirla porque en ella se 
hace mención de nuestros paísos, y porque es conveniente dar á conocer el origen de 
las tradiciones bárbaras. He aquí lo que dice Herofloto « lib. 4; <» Hércules, pastoreando 
los rebaflos de Gerion , monstruo que habiuba Janto4 las monUftas de Calpe y Avila, 
llegó á los desiertos mas remoto^: rendido de cansancio, quedase dormido y arropado 
con su piel de león. Sobrevino una tormenta, sin que le dosportaaen loa torrentes de agua 
ni el golpe de los granizos, y en lo mas profundo de su sueftO) una bruja le robó sus me- 
jores yeguadas. Apenas hubo despenado ^ notó la Taita , y r«e«rHé el pais en busca do sa 
ganado, hasta la región llamada Hyiea. En nna caverna de esta tierra , encontró una 
doncella de indeterminada naturalt^ta : las extremidades Inrerlores eran de serpiente; lo 
reatante del cuerpo de mujer. Hércules , admirado de aquella visión, le pidió noticias de 
tus yeguadas, y la bruja respondió que ella las tenia ooulias, y que no las devolvería al 
DO se prestaba á participar de los placeres con que desde luego lo brindó el monstruo 
Impuro. El fruto de estos amores eiecrables fueron tres hijos, Agatyrso, Gelon y Scita, 
pedrés de otras tanUs tribus bárbaras que vagaban en loa detieftos aüátieMi i* 

(!) Oroaio, lib. 7, cap. 37. Amiano Marcelino, lib. Ii. 

(4) AdelttDg, Historia antigua de loa alenaaet, pág. SH* ttlbben, HIM. dt U «eead., 
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por occidente con los vándalos, con los que tenian semejanza de costum- 
bres y lenguaje. Dividíanse en ostrogodos y visigodos , ú orientales y oc- 
cidentales. Los godos correspondían á las razas mas gallardas y puras de 
la Germania , y sus guerreros eran formidables en los combates (1). So- 
metidos á jefes supremos, tenian una ventaja notable sobre los demás 
bárbaros, que no contaban como ellos con una autoridad fuerte , que 
diese á los consejos pronta ejecución. El dios de la guerra, la diosa del 
amor y el dios de las tempestades eran sus preferentes divinidades. En 
bonor de éstas, celebraban cada nueve años espléndidas fiestas, en las 
cuales solian sacrificar dos animales de varias especies, y dos hombres, 
cuyos cuerpos sangrientos colgaban de las ramas de un bosque , para 
ellos sagrado. Se dice, que Odin, mágico, legislador y odia, niccbu* 
guerrero, instituyó las ceremonias del culto godo. Según **• 
las tradiciones mitológicas del norte, Odin era caudillo de una tribu 
bárbara, establecida en las inmediaciones del mar Negro , en tiempo que 
el gran Pompeyo venció á Mitrídates , y puso en peligro la libertad de 
los hijos del norte. No pudiendo contrareslar entonces el poder de Roma , 
guió su tribu á las comarcas mas internadas de la Suecia, y aislándose 
en panges inaccesibles para el soldado romano , inspiró á sus prosélitos 
sentimientos de venganza que debian trasmitirse de padres á hijos, para 
que los guerreros de la Scandinavia , sedientos de gloria y de venganza, 
descendieran algún dia de sus regiones heladas á castigar á los opre- 
sores del linaje humano (2). 

£q el año 2S0 de J. G. se establecieron los godos hacia el yiotoriu «• im 
Niester, y comenzaron á hostilizar á los romanos. El empe- ««»••• 
rador Decio y su hijo murieron combatiendo contra ellos. Ocupaban 
pacíficos, pero amenazadores, algunas provincias orientales, cuando 
losbaDos,que habían desalojado á los alanos, comenzaron á maltra- 
tarlos obligándolos á implorar de la corte de Constantinopla permiso de 
pasar el Danubio y de establecerse en la Tracla. La corte accedió á ello, 
y esta imprudencia aceleró la ruina del imperio. Apenas hubieron pisado 
uua tierra rica que despertaba codicia , desplegaron su bandera hostil y 
sin rebozo hicieron ostensibles sus pérfidos designios. Valente acudió 
contra ellos, y quedó muerto con la mayor parte de su ejército , en las 



(1) BMotteno babta en la Htoleiia Irlpartiu de la nta g«<Sa , en estes términos : • Cum- 
qee eiect te bellU proM, elMiiltítadiiie at magaiíadine corperam senper eaereiuta , alus 
Hwútm karbañs pr«f alelMii. » Sosom., In Trip.. cap. if. Bpiphaaio interpr. S. Isidore 
eopíódeOrosio, en «u Historia de los godos, aquellas fuertes expresiones: «Isli euim 
laat qnee etiam aiexander vitandos pronuntíaylt, Pjrrfaús pertimnii, Cssar^iboimít. h 

(t) « BreM «pad veteree goihos peganes.... tres 0U pnma veMralloBe observati t quo-> 
naipriaMseratpolMiiissiDiMThor, <|«i in naedio iricAiBío aíralo polvinan eolobator« 
caías buic inde latera dúo alia nomina Odbim videlícet el Priffga cingebant. '> Olao Jla- 
gao.Hist. de Geni. SepienL, lib. 9. cap. 3. Gibbon dice, que cada nueve afios se bacian 
lasHettas solemnes de tos godos en el célebre templo, que existia aun en Upsal, en el 
siglo U. Olao Magno, á quien Gibbon dice que no pudo cónsul lar, reliere que ae verifl- 
eaban de Mev« e« n««ra meses. «Bi qaamvis Dtis sais sammum oultum bebdomadarium 
etqaattiia ciltifca i aai; laman amni nona ásense tolemniorem veneraiíonem ípsis impen- 
deaies, novem dies sacriliciie rita at religlose absolvendis Irlbuenint : sínguttsqoe diebus 
■avaa «aiaaaBÜom gaaera knaaolatent, qatbas etIam bamanas hasUas adjangebani. • 
01 Mag. Da gent. Sapiente Hb. 3 , eap. 0. Gibbon , Rist. de la deead., oap. lat 
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inmediaciones de Andrinópoli (1). £1 gran Teodosio los contuvo durante 
su imperio ; pero bajo el gobierno de sus dos bijos Arcadio y Honorio » 
no fué posible contrarestar el torrente. Alarico, que en valor, en poliüca 
y en sagacidad , imitó al gran Teodosio, apenas es aclamado rey de 
aquella gente belicosa , arruina la Iliria, devasta la Italia , 

^ ^ ' ' estrecha, rinde y saquea á Roma, y facilita á otras tribus 
germánicas la ocupación de las Galias (2). 
budo d« num- Mientras Alarico recorría vencedor la Italia, nuestras co- 

tntoomtroat. marcas continuaban tranquilas, aunque aniquiladas con 
duras y tiránicas exacciones de los agentes romanos, que prevalidos de 
la anarquía, obraban según su capricho. La España, dependiente de la 
autoridad superior del prefecto de las Galias, se sometió á los emisarios 
del usurpador Constantino , aclamado emperador de occidente , por las 
legiones amotinadas de la Bretaña. Opusiéronse en vano á las miras am- 
biciosas de los sublevados, cuatro hermanos parientes de Honorio , que 
habían obtenido por la munificencia de Teodosio, grandes riquezas y 
amplias posesiones en algunas provincias de la península. Constantino, 
dueño de las Galias y de la Bretaña , hizo reconocer su autoridad , per- 
siguiendo en la Lusitania al partido enemigo , y derrotándole en el Piri- 
neo. Expedita con este triunfo la comunicación de las Galias y de la 
España guardaron los desfiladeros de aquellos montes destacamentos 
bárbaros organizados por Constantino, con el nombre de honorianos, 
ABumta P*^ ^^^®*^ ^^ guerra á los secuaces del joven Honorio. El 
'**"''^* conde Geroncio , dependiente del jefe sedicioso, acabó de 
introducir en nuestro país la mas completa anarquía, rebelándose con- 
tra éste y dando pretexto á los auxiliares de Constantino para invadir la 
España (3). 
Bntrada «• im ^^ mismos bárbaros vengaron la persecución de los 

''^¡riMiro*. parientes de Honorio , sublevándose contra Constantino, y 
Afio4wd«j.c. facilitando á sus compañeros la entrada en la península. 
Caudillo de los suevos era Hermeneríco ; Alace, de los alanos; Gun- 
derico , de los vándalos. Cada uno de ellos capitaneaba numerosas 
huestes de fieros y denodados combatientes, de las cuales eran séquito 
turbas de muchachos, viejos y mujeres, que habían emigrado de los 
melancólicos páramos del norte para instalarse en otras comarcas pla- 
centeras. Esta invasión fué una especie de torrente, un 

DeTuueon. ]j„j^can deseucadcuado por la ira del cielo, que afligió 
á la generación del siglo Y. Los campos españoles fueron cubiertos de 
tiendas y rancherías bárbaras. Mieses destrozadas, aldeas desiertas, 
ciudades arruinadas, señalaban los estragos de aquella plaza desola- 
dora : por dó quiera orfandad, desconsuelo, ruinas y muerte. Los 
cadáveres yacían insepultos, sirviendo para pasto de los animales car- 



(O Oroslo, llb. 7, cap. S3. Amiano Maroelino, al final de tu HIaloría. S. Isidoro da Se- 
villa, Historia golhorum, pág. 155 de la edio. real de sus obras, od Uempo de Felápe II. 
Severo Sulpicio, Chronicon, pág. 450 del lomo 4 de la Bsp. Sagr. 

(3) S. Isid., Hist. goüi., pig. 156, y en su Chronioon, pág. no. Oroslo, lib. 7, cap. 4f. 
Severo Sulpicio , Cfaron., pág. 4si. 

(3) Orosio, llb. T, cap. 40. S. isidor.. Historia randaloram, pág. i«i. 
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Dívoros, y atrayendo bandadas de siniestras aves (i). Los míseros habi- 
tantes, que lograban salvar la vida en aquel piélago de infortunios, 
veíanse reducidos á ignominiosa servidumbre. Saciados de matanza y 
de pillaje, convinieron los bárbaros en repartirse las mas fértiles provin- 
cias. Los alanos se establecieron en Portugal, Castilla la « 
Nueva y parte oriental del reino de Granada : los vándalos v^^^, 
y silingos, en lo restante de las provincias granadinas, Afiowidej.c. 
en Córdoba y Sevilla : los suevos y otra tribu de vándalos, ocuparon la 
Galicia y Castilla la Vieja (2). 

Hecha esta división , dicen Idacio y S. Isidoro (3), que los bárbaros 
quedaron por algún tiempo pacifícos. No podia esto menos de suce- 
dcrles, constituidos en tiranos de países, que les ofrecían s^„,„j,j ¿. 
los goces déla abundancia, los manjares y delicias que ba- im bárbaro» m 
hian envidiado cuando pasaban frió y hambre y todas las "••'"»»*•• 
penalidades del desierto. Sirviéndonos de las expresiones de un poeta 
inglés, al instalarse en las comarcas granadinas a los hijos de la niebla 

> vieron por la vez primera con la risa del placer, una luz pura y un 
» cielo teñido de azul ; por la vez primera aspiraron el perfume de la rosa 

> recién abierta, y gustaron el jugo de la uva pendiente de la vid (4) ». 
I^ suavidad de nuestro clima mitigó sus iras y ablandó sus costum- 
bres. Pasado el primer ímpetu, desearon los bárbaros reposar de sus 
&tigas y gozar del fruto de sus conquistas. Habituados á vivir en chozas 
fumadas, á buscar abrigo bajo la copa de algún árbol espeso , veíanse 
aquí dueños de habitaciones cómodas , de jardines , de granjas , con que 
la opulencia romana había hermoseado las campiñas granadinas: eran 
señores de ciudades ricas y populosas : los regalos que en ellas encontra- 
ban, les hacían ya molestos los trabajos, y odiosos los peligros de la 
guerra. Corridas de caballos, espléndidos banquetes, orgías brutales» 
cipediciones de caza, embargaban el ánimo de los proceres y caudillos 
que asistían con tanto mas placer á aquellos entretenimientos , cuanto 
que recordaban la pobreza de sus antiguas moradas, la tristeza de su 
país natal y las diílcultades que al mas leve pasatiempo ofrecian sus 
lK)sqnes y lagos (5). Los habitantes de nuestras comarcas , no pudiendo 



(O 'Vandali, AlanietSaeri Hispaniam occupantes, nece« , Tastationefqiie enientto 
dueartionllK» Caciunt, urlMi ineendunt, sobsiantiam direptam exhaoriont. » 8. Isíd., 
1^ vandal., pág. 163 de la edieian real de Felipe II. Idac, Chron., á la pág. 954 del tomo 
< de la Esp. Sagr. S. laidoro copió casi toda so historia del Chronicon del obispo Idacio , 
^e aprisionado por los bárbaros , fué testigo presencial de sos crueldades. 

(3) S. Isid.» Híst. vand., pág. 105, y en el Chron., pág. no. Idac, Chron., pág. SS4. Ro- 
drigo de Toledo, Vandal. HisL, cap. I3. 

0) Idac, Chron., pág. 354. S. Isid., Hist Goth., pág. IOS. 

(^ TlM protlnle Sootii to the émtrojw jtolds 

■erboasted ttttat. tml her lolden teldi: 
Wltk frin dellgbt tb« brood of Wlnler Tlew 
A Mfliier day , tod sIiIm of arare hoa; 
SMBt ilie Mv fniraoM of Ihe opoolar rose , 
Aad qwir Iha peodeat flaUf e as It growi. 

Fragm. de Gray. 

(s) Proeopjo (Da bell. nnd., lib. 4 . pág. S49) habU de las costambref TolaploaMi que 
lostándaloi hablan adquirido en loa paisea meridionales de España, y del contraaio 
qm formaba el lojo bárbaro de su caadilloi , eon la miseria y pobreía de los pueblos. 
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contrarestar él torrente, alcanzaron toda la ventaja posible de la modi- 
flcaeion que la conquista de otros países civilizados y las delicias del 
nuestro , ejercieron en la educación y carácter de los rudos conquista- 
cooTMio con dores. Vencedores y vencidos otorgaron pactos recíprocos 
wmtM 99AU». de obediencia y de protección ; las tierras comenzaron A 
cultivarse, y los antiguos habitantes lograron algún respiro. Los roma- 
nos , que hablan defendido algunas fortalezas y ciudades principales, 
acogieron familias distinguidas, á quienes era doblemente penoso sufrir 
las humillaciones é insultos de una gente brutal (1). 

Aunque los bárbaros hablan obrado de acuerdo en la conquista » ob- 
iMpiictiKi d« iM servábanse unos á otros con intenciones siniestras , y no 
Urteros. podian acallar las pasiones que fermentaban en sus espíritus 
malignos. El orgullo de su bravura, la rivalidad del mando, el hastío de la 
paz, la impaciencia de la subordinación , y las discordias entre caudillos 
nunca acostumbrados á humillarse ni á ceder, eran sobrados elementos 
de desavenencia. Los alanos, mas turbulentos y dañinos que sus com- 
pañeros, se habían inst;\lado en los pueblos de la provincia Gartagiaense, 
y avecindaban con los vándalos y silingos por la misma línea que sepa- 
raba la provincia Bética de la Cartaginense , hacia los partidos judiciales 
proToeacion de dc Jaeu y Audújar. Atace , de acuerdo con sus amigos y 
i4M aUMM. parciales , supuso que aquellos trataban de formalizar un 
nuevo convenio con los pueblos de la Bética , y tomando de ello pretexto 
para desplegar el pendón de guerra, convocó su gente y acometió á los 
vándalos, que se hallaban desapercibidos. Pronto los acometidos se re- 
Go«m coa im cobraron, y acudieron á vengar los ultrajes. Los padecí- 
'*****«^ mientos de nuestros pueblos pueden calcularse al conside- 
rar, que la guerra tan fecunda en calamidades cuando estalla entre pue- 
blos cultos?, era entonces sostenida por bárbaros contra bárbaros. Las 
comarcas granadinas, aunque devastadas en la primera ocupación, con- 
servaban casas suntuosas , tierras cultivadas > sus municipios y ciudades 
considerables. Estas, pronto presentaron el triste aspecto de la soledad y 
de las ruinas. Los bárbaros, que hablan aprendido á forjar armas, y quo 
en sus largas correrías , perdieron la inocencia primitiva de sus padres 
DonUDiii u sin suavizar su ferocidad , hacfan.se guerra de exiermioio, 
naetiro pato, eu el cual eran envueltos los habitant**s de las provincias 
de Jaea. Almería y Granada, teatro de sus discordias (2). Los mora* 
dores, agoviados bajo el peso de á(|uelki calamidad , elevaron seftüdas 
QnejM i la corla quejas á la corte de Honorio, pidiendo amparo y pro- 
da Konorio. lección. Era entonces caudillo de los godos Walia , sucesor 
de Sigerico el asesino de Ataúlfo , y estaba posesionado, en calidad de 
auxiliar de los romanos, de la Galia meridional y de toda la provincia 
Tarraconense. Walia recibió órdenes del gobierno de Honorio, para 
avanzar con sus huestes» y perseguir sin misericordia á los bárbaros 
que ensangrentaban con sus furores loa países mas bellos del imperio. 



(t) « nispaní ppr civtuies et Mstetla resldat á pTagls barbaroram per provioelaa domi- 
natium, se subiictunt serviiuli. > I4ac., Cttron., pág. 354. S.lsid.^tttsi. viuid., pá(. 163. 
(3) Idae., Chron., pág. 3S0. 
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Estos mandatos fueron cumplidamente ejecutados ] el rey Eitenninio d* 
de los godos dispersó las turbas feroces de los alanos, iMaitoosporioi 
mató á su régulo Atace, y castigó sus atrocidades con el dol^ ditof^'''' 
exterminio de toda su gente. Dirigiéndose en seguida Afio4i9<i«j.G. 
contra los silingos, los expulsó del país granadino, obligándolos 4 
boécar un asilo en Galicia , al lado de sus companeros los vándalos (i). 
Nuestras comarcas quedaron libres entonces del duro aiote , y sometidas 
al gobierno de Honorio , bajo la protección de los godos. 

No duró kurgo tiempo esta quietud : la guerra estalló ^iscordiu d« 
entre los suevos y los vándalos, con toda la furia propia lot váida^* y 
de dos naciones bárbaras, desavenidas, y estrecbamente '"*^^ 
reooflcentradas en algunos distritos de Galicia. Según Orosio • unos y 
otros escribieroe á Honorio suplicándole que permaneciese neutral y 
espectador tranquilo de sus discordias, porque haciéndose ellos guerra 
á cuehillOt y debiendo quedar exterminado uno de los dos pueblos, no 
podia su disencion nsenos de serle ventajosísima (2). Es probable que sin 
esta advertencia , los romanos no se dolerían de las querellas suscitadas 
entre aquellos guerreros inhumanos. Los vándalos, aunque menguados 
con sus combates y derrotas , quedaron fuertes para imponer espanto á 
las tropas de Honorio , y agravar la desdicha de nuestros pueblos , con 
otra jornada de calamidades. El conde Asterio* nombrado por la corte 
de Revena para guerrear en Galicia , persiguió á los van- córmte m 
dalos; loe cuales apretados al mismo tiempo por los ^*^^ ^bm»> 
saevoe, abandonaron las posiciones que ocupaban en ^^aS^\» «• 
aquella provincia, y se corrieron á las nuestras, ha- ^c. 
eitodohis teatro de la guerra. Gastiao, gobernador de la Hética , acudió 
eoatra dios al frente de un ejército de romanos y godos aliados, ar- 
riesgó una batalla, y completamente batido tuvo V^ f^ ^^ ¿^ 
ftigáirse ee Tarragona. Loa véedaloe se enseñorearon en- ^^^ ^^* ^ 
looces de nuestras comarcas (3). 



fi) OfM., Rb. 7, cap. 43. 9. Mtf., ffift. Gotb., pég. S57. Idae., Ghron., pág. 357. Sido- 
ai» AptUuvtebto Umhkm de \m pracMi d« WaKa m 9Hm lierra* : 

OMd ttrlcwlMto tTM h«)M WMf» tanto 
laodaliM» tiiraat . «i i«aca ■ irMt aImm 
Stratll , •! occidUB tcier« cadarert CalpanL 

Sid. ApolL, In panag^lnlbMB. 

(9) Orof., lib. 7, cap. 43. Con este último suceso concluye Orosio su historia. 

(s) S. Gregorio deToors (iib. 2, cap. 3) bablv do Ya guerra entre vándalos y suevos, 

y loe t ifa mi coaabaienovotoseo semojania at do los fToractos y Cariactos : « Post hac Van- 

eoKá loeo sm% digreoai, com Guaderieo rege Hi Oallias rnunt Quibus valde vastaiis, 

Hispaiiias appetmil. Hos secaH Soevi, id est Atamanni, Gallieiam adprehendunt. Nec 

r post.aetDdalufn Hiter uiramqae oritur popuf am , quonfam propinqui !(ibi erant: 

rad bcHain armatt procedereiH, ae joniJan»que in confltctu parati essent, ait Ala- 

Quousque betlttiit soper conctum populum eommovtrtur? ne pereant 

» p«p«U •«Huaque pbatanga : sed procedan! dúo de nostrh in catnpum eum armii 



bellicis, ei ipai ínter aa conHígant. Tune Hto cojas poer vícent, regfonem sine certamina 
•btiMbít. Áó b«o evnclm consenslf popólos , ne universa multltodo in ore gladii rueret. » 
SoMrteao atribaYe la dorroia de Casiino á so irreligión, siendo así que ios vándalos ayu> 
Bobaa, oiaa la leetura do la Biblia y tenían piadosos ejfrctctos. De gubernaiione Del, 
Nkb T. ta i aap U lad- de Caaüno . qao do supo como Walia eontrarestar la actividad y furia 
de lee bAfbetea, faé eaasa de aa vergonioao dasastro. Véase á Idae., Cbron., pig. SSl. 
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lm etndiUM 40 Capitaneábanlos Gunderico y Genserico su hermano 
iM Táadaiof. ilegítimo. Careciendo el primero de energía y de valor, era 
Genserico el verdadero caudillo. El retrato que de él hace Jornandes , le 
representa como un rival digno de Alarico y de Atila. Mediano de 
cuerpo , encojado de una caída á caballo, casi siempre taciturno, pero 
sagaz y profundo en sus determinaciones ; sobrio , iracundo , astuto para 
secundar sus planes de guerra con las intrigas de la política . abrigaba 
una ambición desmedida (1). Mientras vivió su hermano Gunderico, 
reconoció su poder, y le prestó útiles servicios ; pero muerto éste, rea- 
sumió exclusivamente el mando. Los padecimientos y crueldades de los 
alanos estaban demasiado recientes en nuestro país, para atreverse los 
habitantes ¿ esperar álos vándalos. Las familias, al saber que seaproxi* 
thiw 7 eaign- mabau las legiones bárbaras en número de cien mil com- 
doB. batientes, huian atemorizadas á la costa del África, acopia- 
ban víveres en los castillos y fortalezas para defenderse , ó buscaban asi- 
los en los montes. Las islas Baleares se poblaron entonces de personas 
fugitivas, que abandonaban sus hogares y posesiones para buscar abrigo 
al través del mar. S. Agustín prestó en Hipona asilo y benévola acogida 
á multitud de prelados y presbíteros respetables, expuestos á las horri- 
bles persecuciones de los bárbaros, inñcionados en la herejíaarriana(2). 
Tantos temores se justificaron cumplidamente : los vánda- 
"* *** los ptmetraron por las provincias de levante , y arruinaron 
completamente á Cartagena , la antigua ciudad de Asdrúbal y teatro de 
las glorias de Scipion. Avanzaron por la gran vía militar que conducía 
¿Cazlona, y sepultaron bajo escombros todos los monumentos de esta 
población insigne. Ocupando á Jaén, Guadix, Granada, Málaga, deja- 
ron marcada su huella con destrozos y ruinas. Ni la dignidad eclesiás- 
tica, ni el prestigio de la riqueza, ni las gracias del sexo débil desarma- 
ban las brutales pasiones de aquella gente despiadada. Ansiosos de ri- 
queza los soldados de Genserico, atormentaban á sus prisioneros para 
que les revelasen los parajes en que suponían ocultos tesoros, inven- 
tando padecimientos agudos y de refinada barbarie. Abrían á unos 
violentamente la boca con horquillas do palo, y les introducían en el 
paladar fétido y repugnante cieno; maniatábanlos á veces y les azotaban 
en la frente y en las plantas de los pies, hasta verlos desfallecer. Amar- 
raban á otros fuertemente , y poniéndoles embudos en la boca , les echa- 
ban como á odres , agua salada, vinagre , alpechín , y sebo derretido (3). 



(1) Jornandes, De rebnt getícU, cap. SS. 

(3) « lU quidem sancti Epiacopi de Hispania profogeranl, príaa plebibua fuga caplii, 
partim peremtia, pariim capüviíale diaperais : aed multo plores iliic manenüboa proper quoa 
manerenifSedeorondem pertcalorum denailale manaeraDLaS. Agaalin , Epiat. 2SS,n.S. 

(S) Idac, CbroD., pág. 359. « Aiiis paloram vecUbua ora reseranles, fcBUdam coanumob 
oonfeasionero peconia faucibua ingerebanU NonnoUoa in rroolibas et Ubiis nenria remii- 
gientibaa torqaendo craciabant. Plerisque aquam marinam, alita acelum, araarcam, 
liquamenque et alia multa atqoe crodelia, tamqoam olribus imbotia ore posaitia, siiie 
miaerícordia porrigebant. > Vítor Vitenae, De peraec. vand., lib. i , cap. i. 

Aunque laa lamenlacionea de Víctor aon ocaaíonadaa por la conducta de loa vAndaloa 
en Arrica, ea neceaarío convenir en que habiendo estoa aaolado antea nuestraa comarcaa, 
cometieron en ellaa Iguales atrocidadea : además Víctor, al final del libro j capitulo cita- 
doa, dice: que en Eapafla babian hecho lo mismo, y que loa aotorea espaftolea podían 
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Burlábanse de los trabajos de la ciencia; mutilaban con desprecio las 
estatuas qae ornaban las plazas públicas y las casas particulares, y afea- 
ron todos los adornos con que el buen gusto y esplendor de las artes 
babian bermoseado nuestras ciudades. Al abandonar aquellos salvajes 
üoa población, las ruinas humeando, los escombros y cimientos de 
edificios • eran una prueba de su perversidad (i). 

La trafcion del conde Bonifacio, gobernador del África, PaMs im vánda- 
libró á nuestros pueblos de la insoportable tiranía de los *•• '* ^''**** 
Tándalos. Habíase rebelado aquel jefe contra el gobierno de Placidia, 
madre de Valentiniano III, emperador de occidente; y no siéndole fácil 
sostenerse contra las tropas imperiales, envió á Gunderico, que vagaba 
por nuestras provincias meridionales con sus huestes , un emisario en- 
cargado de proponerle un tratado de alianza con ventajosísimas condi- 
ciones. Gunderico aceptó gozoso la oferta ; y ya se preparaba para pa- 
sar al África con sus tropas , cuando la muerte puso fin á sus designios. 
Pero su hermano y sucesor, el terrible Genseríco , llevó á cabo con 
mayor prontitud la expedición. En el mes de mayo del año ^^^„ j^, ^ 
429 , reuniéronse todos los vándalos que quisieron parti- 
cipar de las riquezas, y tomar parte en las aventuras que les iban á ofre- 
cer las intactas provincias del África. Considerable número de barcas y 
de navios se habia aprestado por el conde Bonifacio y por las gentes de 
nuestro país, impacientes de que brisas favorables empujasen aquella 
nube á lejanas playas. Estaban los vándalos agolpados junto á Tarifa , en 
número de ochenta mil combatientes , y en víspera de pasar á la orilla 
opuesta, cuando Genseríco supo que un destacamento de suevos, ha- 
biendo avanzado hacia Sevilla, recorría las comarcas que él acababa de 
abandonar. Enardecido con el recuerdo de sus antiguas antipatías, 
corre contra ellos con sus huestes ; los persigue hasta cerca de Mérida; 
mata á su comandante Hermigario, y dispersa en las orillas y ahoga en 
las aguas del Guadiana los soldados bárbaros. Satisfecha su venganza , 
volvió á Tarífo, se embarcó con su gente, y las provincias del África 
quedaron devastadas (2). 



q«^}an«. El obiffpo Idaeio y S. Isidoro hablan de rat croeldades, aanqoe no eon lot de- 
ullet qae nos ha iraimiUdo Víctor. Idac, Ghron., pág. S59. S. Isíd., Hisl. tandal., pág. iss. 

(1) El Dr. RíTera, actor de anas Memorias para la historia de Ronda, prueba con las 
rainas de Aednippo el espirito destmetor qae animaba á los Tendales. « Es también ar- 
gg— 10» dice, el ver las torres y mnrallas derribadas á fuerza de braios; las estatoas, 
colomnas y obras de primor quebrantadas con porras j almainas .* estrago muy propio de 
aquellas naciones bárbaras, que desestimaban las letras y obras de curiosidad y arte. » 
Mem. S. 

Cean Bermudei, en el discurso preliminar de la obra de Llaguno sóbrela Arquitectura 
de Espafia , dioe : « La cuarta época (de arquitectura) comentó en principios del siglo V, 
eoB ana irapetnosa aTonida de suevos, alanos, vándalos y silingos, que inundó la Espaffa 
y destruyó lodo lo que babian edificado los romanos. ¿Qué soberbia, dice el P. Martin de 
Eoa hablando de estos bárbaros, que no derribasen ? V ¿qué lustre que no afeasen, qué 
hndeus qae DO manchasen? Quebrantaron mármoles, despedaiaron esutaas, asolaron 
educios y sepaluron la majestad de las ciudades en sns ruinas. » 

Debemos advertir, sin que se ofenda la nisespltbtltdeci de las personas piadosas, que 
los crisiíanoe contribuyeron antes de los bárbaros á la toUl ruina de las artes. Los Jefes 
del erisliaAiaflBO se vieron en la necesidad de eitirpar la idolaUia y deslruir los Ídolos, y 
cempiendieroii en otase de ules muy bellas obras. 

(s; ldMi«, Chrenie., pág. 5M. Víctor Vitense» De penooi^t. Vandal., Ub. |«, cap. i% 
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Gomriude Km Volvieroü nuestras conaarcas á reconocer la autoridad dd 
•MToseannenro los oiagislrados imperiales , quicnes do solo no procuraban 
P*"- remedio de los intensos males ocasionados por los vánda- 

los, sino que agravaban con rapiñas y extorsiones que de ellos babian 
aprendido , la miseria de nuestros pueblos. La autoridad de los agentes 
romanos era tan efímera, que los suevos bajaban de la Galicia y déla 
Lusitania y hacian frecuentes excursiones en los reinos de Sevilla y Gra- 
nada. La impunidad les alentó á establecerse en la Bétlca, que les pro- 
porcionaba, aunque arrasado, un país mas fértil y ameno que Galicia y 
los Algarbes. Rechila , jefe de ellos por enfermedad de Her- 

^ * ' ' menerico su padre, despreciando las reclamaciones de los 
romanos, ocup6 como conquistador la Bética. Andevoto, jefe imfierial, 
acudió con sus tropas , trabó batalla en las márgenes del Genil, y quedó 
derrotado con pérdida de preciosas albacas de plata y oro , que cayeron 
en poder del caudillo bárbaro (I). Asuntos domésticos retardaron por 
algún tiempo las operaciones militares de Recbila; pero libre de ellos, 
rindió á Sevilla, avanzó por nuestras comarcas y se enseñoreó de eUas 
y aun de las que boy componen el reino de Murcia (2). 
B«(Miaa Un na- A csta razou , los váudalos del África» tan osados en la 
les. mar como activos y valientes e^ la tierra, pirateaban en el 
Mediterráneo y tenian en continua aozobra á los. pueblos de la costa gra- 
nadina. Los males se agravaron con La imprudente provocación de Vito, 
general nombrado por la corte de Ravena» para desaloiar á los suevos 
de las posiciones que ocupaban ea Andalucía. Al frente de un ejército, 
Aflo Me d6 j e ^^ "^^^ disciplios^o de godos y rocíanos , entró en la tierra 

^ - ' con la misma rabia que pudiei^n babeilo becho los enemi- 
gos, saqueando las es(iuilmadas poblaciones, maltratando duramente A 
los naturales y luciendo la domioacion romaia tan odiosa y tiránica 
como la de los mismos suevos. Recbila ^ngFegó.$us guerreros, derrotó 
completamente al general romano ^ y tuvo un pretexto para aamentar 
sus rapiñas (3). 

Los habitantes de las comarcas granadinas, abandonados 
^^""^ á sus propias fuerzas, consideraban envilecido el nombre 
y autoridad de los pomanos, y eonocian que las armas M eapwMkv 
de occidente eran ineficaces para contrarestar el poder de los sueTos. La 
condición de los habitantes era la mas deplorable : todas las Ikmiliaa 
acomodadas babian emigrado y buscado asilo ea las Baleares y ea oíros 
países recónditos , libres de la in^oportaMe tiranía de k)s bárbaros. Bfu- 
cbos vecinos que, no pudiendo abandonar sus hogares, babian logrado 
salvar sus vidas, fueron reducidos 4 cautiverio, y tuvieron que 



al prineipio. «OeDMrlmift... da BvÜca pr«.f inoia lUoro eum Vandalia ooMátea « 
faaúUia ad MauriUniaa el Arricaní . iwUciis Hii^aoMa, Uaa&fraiaiblC » & Uld% HitL Van- 
dal., pAg. 163. « Po»i h»c pcosaquaoUlMis AtaiBanaM uaqve adlraduaiaoi, Innaiía nari 
Vaodali per loUm Arricaia «c l&íuinUiiiiaiasiiiii ditpeni. • 

(1) Idac., Cbron., pág. 3«a. S. Uid., Hí«4. suevoc., pái^ M6. 

(2) m Hermeñca defunclo, Saclúla IMius eina.... üitpaJi ebiaala » Betiaan el GartlMii- 
Densem provinciam in saam poteslateía. sadujút. » S. laid., HiíA. mav., pAg. ids. Idae., 
Ckro^» p4g- Mi- 
es) Idac, Chren., pág. SM. 
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tarse con grandes sumas, ó cedieDdo las posesiones heredadas de sus 
mayores, al primer bárbaro á quien se antojaba declararle su cautivo. 
Otros, vieudo aquella horrible anarquía, desesperados con la destruc- 
clon de sus hogares, con los ultrajes de sus esposas é bijas, y con la 
desaparición de sus pueblos reducidos & pavezas . resolvieron vengar de 
algún modo la pérdida de tantos intereses y morir con dignidad, antes 
que someterse como rebaños ¿ la mas b£^ja servidumbre. Estos sali- 
mientos dieron origen á la confederación de los bagaudes (1) , con cuyo 
nombre se designaban en aquellos tiempos desventurados, guerrillas y 
partidas de índole semejante á las famosas creadas en la lucha contra 
Bonaparte . y á las temibles facciones de la guerra civil. Las bandas de 
hagaudes saqueaban los restos de las poblaciones, y perseguían sin pie- 
dad á los bárbaros. La miseria, la aversión al trabajo, la inseguridad de 
las personas , engrosaron coasiderablemente las fuerzas de estos nuevos 
enemigos. Los condes imperiales . Mansueto y Pronto ♦ que ^^ i^a» j. o. 
habían conseguido con hábiles negociaciones desalojar á 
los suevos de nuestro país, promulgaron decretos de proscripción contra 
los hagaudes, mas y mas poderosos cada dia con la agregación de bár- 
baros dispersos, de foragidos temibles y de toda la hez de hombres in- 
quietos y turbulentos, que pululan en las sociedades civilizadas, y que 
tan dañinos son como los bárbaros, aunque menos]inocentes. Inútil era 
la severidad» porque no iba acompañada de la fuerza. Sumidas en un 
caos se hallaban nuestras comarcas, y hundidas para siempre se consi^ 
deraron entonces todas las garantías que sirven de egida á la civiliza- 
ción, contra los rudos ataques de la barbarie. 

Los suevos, no pudiendo dominar su propensión turbu- lm raeTo» soa 
lenta, quebrantaron las estipulaciones con los romanos y ¡¡ü^'^**^ ^ 
entraron de nuevo en la provincia Cartaginense, £1 conde L^Xñ.* ^"^ 
Pronto redamó eoérgicameate el cumplimiento del tra- Afio4M4«j.c 
tado; pero los infractores , acostumbrados á ceder solo á la fuerza, desr 
preciaron sus amonestaciones, y se ensañaron mas y mas. La corte da 
Raveaa, recordando los servicios que los valientes godos hahian pres*^ 
tado bajo Walia, comisionó á Teodorico 11 , caudillo de éstos entonces , 
Ittra que escarmentase á loa insolentes bárbaros. Teodorico desempeñó 
cumpiidamente su encargo, dispersó á los suevos . matando á su jefe 
Rechiario ; les hizo guarnecerse en las montanas de Galicia, y puso coto 
para siempre á las correrías de aquella gente intratable» que se fué ani- 
quilando lentamente con sus propias desavenencias (2). El wtum «• Tt»« 
vencedor, apenas hubo recobrado nuestras provincias en ^^^i^^*^®* 
calidad de auxiliar del emperador romano « reveló el proyecto que Ataúlfo 
T demás caudillos habian procurado realizar en una coyuntura favora- 



(t) Idac., Chron., pég. S«s. Salviano le consUiayó en apologIsU de los bagaudei. « Hi 
qnlad barteroa dob coorugiant, barbar! lamea esae coguaiur, al eal pan magoa Hispa- 
aaniai... De bagaadis nanc sermo est, qui per malos Judices el cruentos spollaii, afIlícU» 
Breaii, poslquam jus romana liberiaüa amiaerani tUaaakonoMm raaiaDinaaiDis perdá- 
darwil... vooaiHia reballas, Toearaiu pardiioa 4|aM asee eompalíoMU créMiaosoa. » SalT., 
ne gaben. Oai, Ub. k Véaaa al P. Ploraa, an te nata u a^ Cbaontoon é9 IdMto* 

(3) 14«^, Cbroo., páfs. aro, 872 1 378. S. Isid^ Usi. anev., pág. i«s. 
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ble : consistía en extender la fama y acrecentar el poderío de los godos 
¿ la sombra de los romanos, para aniquilar los enemigos que pudiesen 
contrarestar sus planes de engrandecimiento; y ya fuertes, declararse 
independientes de un gobierno que despreciaban. Teodorico con este 
fin , mandó á Giurila , jefe de su confianza, que ocupase con un ejército 
godo nuestras comarcas, en donde no era cumplidamente reconocida la 

ABo«i8 4«j c ^RítJni'dad de su poder. Mas habiendo tenido que acudir 
' Giurila ¿ Galicia para apaciguar las turbulencias de los 
suevos, el mismo Teodorico las recorrió con un poderoso ejército (I). 

inotniíaii lof A este tiempo los vándalos del África hacian continuos 
TándaiMaDooM- descmbarcos eu nuestras playas, cautivaban gentes, roba* 
¡to ¿'am?****** lan las pocas riquezas que los habitantes hablan salvado de 

AfioModa j.c. las anteriores rapiñas, y escarnecían impunemente el poder 
del emperador, que se suponía jefe de estas provincias. Mayoríano, de 
acuerdo con Teodorico , aprestó una numerosa escuadra que , surta en 
los fondeaderos de la costa granadina y en la bahía de Cartagena , estaba 
preparada para recibir las legiones godas, establecidas en el mediodía de 
España, y otras tropas que aquel activo emperador habla organizado. 
El rey de los vándalos, previendo que no le era posible resistir al empe- 
rador de occidente auxiliado de los godos, recurrió á las intrigas y á las 
seducciones para deshacer los formidables aprestos. Osados emisarios se 
introdujeron en medio de las escuadras romanas, echaron á pique unas 
naves, incendiaron otras, apresaron en la confusión las mas, é inuti- 
lizaron los preparativos de la guerra que iba á destruir el imperio ván- 
dalo del África (2). 

EaricoM hae* Micutras vivió Mayoriauo, Teodorico permaneció fiel á 
doeiio da la Ef. los tratados, por los cuales los godos se consideraban me- 
'■*^ ros auxiliares de los romanos ; pero muerto aquel , reveló 

sin rebozo el designio de fundar un imperio independiente coo toda la 
España y la Galla Narbonesa. Este plan fué realizado por Euríco , que 
habiendo asesinado á su hermano Teodorico , ocupó el trono, desplegó 
en medio de su ferocidad cualidades militares y sagacidad política , y 
emancipó nuestras comarcas con toda la España del poder de Roma. 
GtráeiaranaToda ®*J^ ^* reluado de Eurfco comicuza una nueva historia : 

la iliaioria. los pucblos grauadluos , que por espacio de siete siglos ha- 
Afio 4«t da j. c. ijian reconocido el poderío de naciones civilizadas , obede- 
cían á los descendientes de las tribus de la Scandinavia. Los alanos, 
suevos y vándalos no dejaron en nuestra tierra sino memoria de sus 
crueldades y devastaciones. No solamente no perpetuaron sus recuerdos 
coo monumentos de ciencias ó artes, sino que destruyeron casi todos 
los que probaban la civilización de un pueblo feliz y laborioso. La histo- 
ria de nuestro país, desde la primera entrada de los bárbaros hasta el 
reinado de Eurico, presenta los tristes resultados de correrías militares 
de bárbaros, persiguiéndose con implacable furia, las desavenencias de 
sus caudillos, y la relajación de todos los vínculos sociales, incompa- 



(1) Idac, Ghron., pág. STS. 8. Itid., Hiü. soer., pAg. is$. 

(3) Idae., Ghrao., pAg. 879. Severo Salpioie, Ghron., pAg. 4SS, del tono 4 de U Esp. 
Segr. 8. Isidoro reprodvee el toxlo de Idaoto en ra HiMoria vandalomm, pág. ie4. 
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tibies con el carácter de tribus guerreras, tan duras y crueles en los com- 
bates, como flojas y perezosas en la paz. Las costumbres de los godos 
eran mas blandas y suaves; sus estrechas relaciones con los romanos, el 
enlace de sus caudillos con princesas de sangre imperial y el genio de 
algunos de ellos , fueron causa de que fundasen una monarquía poderosa, 
de la cual eran un rico florón las provincias granadinas. En ellas dejaron 
monumentos y tradiciones; y los acontecimientos políticos verificados 
en las mismas , merecen ocuparnos. 

Destruido el imperio de occidente por Odoacro, rey de los Esudo de Bii«f. 
ostrogodos, Eurico pidió y obtuvo la cesión de todas las po- *'•» p«>»taQio. 
sesiones romanas desde los Alpes y el Rin hasta la España (i). Los godos 
tuvieron un título legítimo para declararse reyes de la península , y su- 
pieron defender con energía y con sus talentos los estados que debían á 
las victorias y á la política de sus predecesores. Nuestras comarcas obe- 
decían á condes ó jefes militares que las mantenían en una completa 
tranquilidad, abatidas como se hallaban con los pasados infortunios. 
Fermentaba en ellas sin embargo un germen de discordia , coniroTanUf »- 
que ocasionó guerras, trastornos y padecimientos gravísi- «ttoMi. 
mos. Los godos habían adoptado la herejía de Arrio (2), y atemperaban 
sus creencias á la doctrina de esta secta, en tanto que el clero de nuestro 
país acataba los dogmas del concilio de Nicea, é inspiraba al pueblo 
profunda aversión contra los sectarios de aquel heresiarca. Mientras que 
los partidos se enardecían con disputas religiosas , las tropas de Justi- 
niano, i las órdenes de Belisario , destruían el imperio de los vándalos 
en África, ocupaban á Ceuta, y llamaban poderosamente la atención de 
Teudis, rey godo de España , alarmado con la proximidad de un enemigo 
poderoso. Abiertamente hostil á los imperiales, organizó un ejército, le 
embarcó en los puertos de Málaga y Tarifa, y cercó á Ceuta, en cuya 
empresa quedó completamente desairado (3). Los imperia- ^.^ ^^^i, ^ 
les, en venganza , comenzaron á intrigar, fomentando contra cama, 
el gobierno arriano la aversión que el clero había creado en ^® *•* ^ '• ^• 
la muchedumbre : declarábanse defensores de la verdadera religión , y 
enemigos irreconciliables de los que no abrazaban la fe ortodoxa ni re- 
conocían la unidad católica. Con sus sordos manejos consiguieron ase- 
sinar á Teudis, sublevar contra Agila su sucesor los pueblos del territorio 
que hoy forman las provincias de Málaga, Córdoba, Jaén, Almería y 
Murcia, y proclamar rey á Atanagiido (4]. Éste accedió á las solicitudes 
de los agentes de Justiniano , quienes bajo pretexto de proteger á los su- 
blevados, ocuparon con fuertes destacamentos á Tarifa, á Málaga , á Adra 
y á otros pueblos del litoral , hasta los confínes de Valencia (5). Las tur- 



(1) Proeopio, De htM Goth., lib. i , cap. 12. 

(7) Sócrates y Teodoreto rerelan en la HUtoria TriparUU, lot motifos que htcieroD á 
Im godos cooTertirse á la secta arriana. Los dos caudillos Fritigernes y Alanarico habían 
promovido gnerra civil. Tálente prestó auxilios al primero, fagitíTO en la Tracia, con los 
cuales fué Tcoeido AUnarico; y Fritigernes , agradecido , abrazó con los soyos los dogmas 
de aquella secU. Ülphilas, célebre obispo godo, contribuyó efieaimente á la propagación 
de la doctrina herética. 

(3) S. Isid., Bisl. golh., pig. 1S9. (4) S. Ifid., Hist. golb., pág. i«0. 

(S) S. Isid., HifC. golh., pág. 160. Mariana , HisU de Bsp., libs. s y 6. 
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Aiiiiroto 4t ^^» entusiasmadas por el clero, consideraban ¿ los impe- 
Boettras prortii- rialcs cofflo defcnsores de la verdadera fe. Liberio, amigo 
••^ de Justiniano y caudillo de los imperiales , era el instigador 

AioiMdtJ c ^® ^* revuelta: seguro del buen éxito del alzamiento, no 
ocupó á sus tropas en guarnecer ciudades, sino las puso á 
las órdenes de Atanagildo , quien batiendo cerca de Sevilla ¿ Agila, fué 
aclamado rey de toda España , y cayó incauto en los lazos preparados 
por la sagaz política de Justiniano. 

Mirifvitoriorct ^^^ imperiales, fingiendo favorecer únicamente á Atana- 
deíoi Impértale!, gildo, abrigaban las miras ulteriores de destruir el imperio 

AEomdai.c. go^Q ¿g España, como lo habían hecho en África con el 
de los vándalos. Tranquilizado el país, Liberio dispuso que aquellas 
mismas tropas que contribuyeron ¿ derribar del trono & Agila, se 
diseminasen en las fortalezas y ciudades principales de estos países 
meridionales; porque vecinas del África podían servir de base para 
futuras operaciones en la península. Además alistó gente, impuso con- 
tribuciones y comenzó á tratar duramente á los naturales. Los pueblos 
elevaron quejas á Atanagildo, quien reconociendo su imprudencia, de- 
claró guerra á sus antiguos amigos, consiguiendo algunas ventajas (1). 

iBtwoiooMhoi Estaba reservado á Leovigildo , uno de los monarcas godos, 
Ules de uotíku> intrépido, enérgico y valeroso entre los que ocuparon con 
*^ estas cualidades el trono de España, enmendar en lo po- 

sible los errores de Atanagildo, hacer ver á los imperiales que las im- 
prudentes estipulaciones de su antecesor no podiao ser ratiflcadas, y 
disputarles con las armas las provincias que falazmente hablan ocupado. 
Leovigildo se apercibió para la guerra prontamente, por haber reunido, 
muerto su hermano Luiva, el gobierno de la España entera y de alguna 
parte de las Gallas (2). 

openeíoDes mi. ^^ primer cMpeño de Leovigildo era desalojar á las tropas 
iiiaree tfe LeoYf. imperiales dc Baza, Cazlona, Jaén, Granada, Málaga, 
ludo en «Metro Archidcua y Serranía de Ronda, en donde se sostenían con 
AAo'no k 171 de mengua del trono fundado por Ataúlfo , y se apoyaban mas 
'- ^' y mas, procurando granjearse la afección del pueblo como 
únicos defensores de la fe ortodoxa. Dominaba Liberio las comarcas 
mas fértiles y hermosas de España; y su ejército, fortalecido para reci- 
bir cómodamente de Tánger y Ceuta reí\ierzos de gente , armas y basti- 
mentos, era el oprobio del monarca y una amenaza continua para la 
nación : además atizaba el fuego de los católicos y arríanos, y la guerra 
podia cundir á las provincias del norte. Leovigildo, decidido á sostener 
las prerogativas de su corona, entró al frente de un ejército arriano por 
las comarcas de Baza; avanzó por Granada é hizo á los imperiales recon- 
centrarse hacia Málaga, fin esta correría desplegó mucha severidad con- 
tra los católicos; les hizo pagar los gastos de la guerra; castigó á algunos 
con tormentos y muerte, y rescató las poblaciones y fortalezas prioci- 



(1) 8. Uid., Uitt. goUi., pág. 160. 

(2) S. Isid., Hisi. goUi., pág. itfo. SatTedra , Corona góliea , en Laiva I y LaoTigildo. Lt 
erónic« dal Biolarenae etnieMa m el roinado de LeoTigiMo, y tupia la MnciaiM d« la 
blfioria de S. laidoro. 
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pales de nuestras comarcas. Habiendo perseguido al enemigo hasta 
Málaga y serranía de Ronda, ocupó ¿ Medina-Sídonia y & Córdoba, y 
marchó en seguida á Galicia, en cuya tierra los suevos andaban re* 
Tueltos (1). 

Leovigildo conoció que las medidas demasiado severas partiduensiaw 
son ineficaces para mantener tranquilos á ios pueblos : 'í.^^dl'uSJT 
apenas se hubo retirado de nuestro país , aparecieron partí- In^ 
das rebeldes hacia la tierra montuosa do Alcaraz y Caíorla. ^^ «n d* i. a 
BntODces le fué preciso proponer edictos de tolerancia, y quiso conciliar 
k» ánimos de los i&rríanos y católicos. Una revolución inesperada alteró 
sos planes y y acibaró los últimos días de su reinado, haciéndole desple^ 
gar una severidad contraria á sus sentimientos. Había agregado al 
goMemo á sus dos hijos Hermenegildo y Recaredo , cediendo al primero 
la administración de toda la Andalucía, y dándole por esposa á la her- 
ttosa Ingunda, hija de Sígisberto, rey de Austrasia, y de la célebre 
Bmnechilde (í). íngunda pertenecía al partido católico de j^, di*í*rdiu 
la corte arriana de Toledo, y habia recibido por ello trata- «o la fam ilia ion 
mientos indecorosos , de los que era autora Goswinda su ••"• * »~**^ 
suegra, vieja atrabiliaria y fanática, y arriana inexorable. La jóveü 
princesa, maltratada por su resistencia á recibir un segundo bautismo, 
ceremonia particular de los arríanos, habia sido sumergida con violen*^ 
eia eo un baño de agua fria (3). Las lágrimas y el dolor de la bella 
esposa despertaron la venganza de Hermenegildo , y las insinuaciones 
de alg:anos prelados los escrúpulos de su conciencia. Estimulado por los 
obispos de las diócesis granadinas y también por los de Sevilla, Córdoba 
y Herida, se declaró abiertamente católico, y vengó los ultrajes de 
íngunda, persiguiendo á los herejes. Dirigió proclamas á los francos, á 
los suevos de Galicia y á los restos de los vándalos de África con venta- 
josos ofrecimientos, si entraban en Andalucía para favorecer á su par- 
tido. Los imperiales, que ocupaban á Málaga y otras plazas del litoral , 
fomentaban la sedición. S. Leandro, arzobispo de Sevilla, escribió á la 
corte de Gonstantinopla, pidiendo auxilios. Leovigildo acudió á sofocar 
la rebelión y á contrarestar las poderosas influencias que contra él se 
babian declarado. Los rebeldes , débiles y desconcertados , cedieron á 
las tropas y á la actividad de Leovigildo : su mismo hijo g^eMíban im m- 
Hermenegildo quedó prisionero y fué desterrado á Valen- beidei. 
cía, desde donde continuó las intrigas , que dieron margen ^* »•*<»•'•«• 
á on proceso, en el que se le condenó á tnuerte : su perseverancia en 
la fe católica, y su lamentable fin, le han elevado al rango de los már- 



(i> «Le^ffsftéat RmloM ftistMiift M Hallmtantt ofbit, repvHis miNtibw vmui, el 
Tktor Mito TtáiU » Juan Biclarense, Chronicon , pág. 377 del tomo 6 de la Bsp. Sagr. El 
MtOT d« eM« cr«niea toé un godo lusitano , natural de ScalablB (Sanuren ), el cual, des* 
fvcftde Tíajar por oriente j de haberse ilustrado con erudición griega y latina , volvió á 
bpafta en tíempo qve Leovigildo pereegnia cruelmente á los católicos. El nombre de Bi- 
ctorcMe provino del monasterio que fundó en Catalnfia , llamado Btctaro, silo á dos le- 
gnas deMonlblane, donde hoy es la villa de Validara, y perteneció á la abadia de Poblet. 

(3) Biclar., Cbron., pág. 38i. S. lsid.,Hisi. goth., pág. i60. S. Gregorio de Tours euenu 
í (Uitt. Frane., lib. 5 , cap. 8 ) las discordias domósticas de la familia real 



(9) in» MgmiéfttaiiilnM cnuia Mpeeto de eonBnntétoa. 
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lires españoles. La bella Ingonda abandonó un país tan fecundo para 
ella en amarguras, y conducida por mar ¿ Constantinopla, falleció en 
el camino. Leovigildo , que atribuía á la presencia de los imperiales la 
revolución que conmovía parte de sus estados, guerreó enérgicamente 
contra ellos (1). 

Son persanidof La teuacidad de los católicos de nuestro país provocó 
iM católicos, medidas terribles para extinguir los restos de un partido 
considerado por la corte arriana de Toledo como una faccioa impía. 
Leovigildo se apoderó de los bienes de nuestras iglesias católicas; derogó 
los privilegios y fueros del clero; castigó en el cadalso á muchas persooas 
distinguidas, que habían abrazado la causa de Hermenegildo; y colmó 
las arcas del erario con las confiscaciones de sus haciendas (2). Esta 
acerba persecución hizo que muchos católicos se retractasen y abrazaran 
los principios de la secta arriana. Entre los prelados que arrostraron 
seToro. obupo do valcrosos la persecución , cuéntase Severo, obispo de Má- 
Máitfa. laga, que en aquella recia tempestad logró concillarse el 
respeto de los tiranos, por su erudición, su piedad y su fe inalterable. 
Fué compañero de Liciniano , obispo célebre de Cartagena , y ambos son 
designados por S. Isidoro como varones ilustres y personajes célebres da 
aquel tiempo (3). 

lOMbu la iitia- ^ persecución ariana cesó con la muerte de Leovigildo. 
don por Vttortó Apenas hubo ocupado el trono su hijo Recaredo, convocó 
*l¿ÍM(ídií'c ^^^ proceres y prelados notables de España, para consul- 
tarles, cuál era el medio mas prudente de sosegar las tur- 
bulencias del país, y consolidar un gobierno fuerte y poderoso. Casi to- 
dos los estados de Europa estaban sometidos á la fe católica : nuestros 
pueblos detestaban cada dia mas y mas los dogmas de la. secta arriana, 
y solo permanecían fuera de la comunión la corte de Toledo, y algunas 
provincias del norte de la España. El clero católico se mostraba en 
aquellas altanero, á pesar de las persecuciones; los prelados mantenían 
vivísimos debates con los arríanos, y nuevamente asomaba el fuego que 
Leovigildo habia procurado extinguir. Estas circunstancias hicieron ¿ 
Recaredo proceder con el acierto que no tuvieron su padre y hermano, 
y reunió el célebre concilio de Toledo , en el cual públicamente declaró 
que era católico , obligando á todos los prelados ¿ que hiciesen igual ma- 
nifestación , anatematizando los errores de Arrio. Formaron parte de 
aquella respetable asamblea y contribuyeron con sus opiniones y sus 
votos á la promulgación de los cánones en ella aprobados , Juan , obispo 
de Mentesa (La Guardia); Esteban, de lUiberí; Teodoro, de Baza; Li- 
liolo, de Guadix; Teodoro, de Cazlona; y Velato, de Hartos. Estos y 
otros prelados de nuestro país, fueron repuestos en la posesión de las 



(1) « Ingunda Sicilia aUigit, et morüfera asgrilodíne eorrepU apiritum eibalatit • 

lüBii Magno, Hist. gotb., lib. i«, cap. 9. Biclar., Chron., pág. 338. S. Isíd., Hist gotb., 
pág. 160. 

(3) S. Isid.,Hi8l. golb., pág. 160. Mariana, Hísl. de £sp., lib. s, cap- 18. 

(3) S. Isid., De vir. illuslr., cap. 43. Severo, obispo de MAIaga, y Liciniano, de Carta- 
gena , escribieron contra Vincencio , que lo fué de Zaragoza , por baber abrasado la secta 
arriana. Mariana, Hísi. deEsp., lib. S, cap. 13. GooTers. nialag.,cap. 22. Soler, CarlagcM 
ilustrada, tomo 3, pág. 538. 
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rentas de que habían sido despojados y en el pleno ejercicio de su ¡uris- 
diccion , á pesar de las intrigas de los arríanos, que tramaron desdicha- 
damente una conspiración para neutralizar el infalible resultado del 
espíritu de aquel siglo (i). 

LeoYigildo habia querido cimentar su trono con la fuerza : ^^ 
Recaredo lo consiguió con su piedad y su prudencia ; forta- ^retorda L Tida 
teció el sentimiento religioso , y ensalzó al clero , que habia "»<>»*•"« «o 
8ido antes humillado. Sus historiadores refieren que enri- ""***" ^ ' 
queció las iglesias y monasterios (2), y como en su reinado comenzó á 
aumentar el número de monges y cenobitas que durante siglos han ejer- 
cido poderosísimo influjo en nuestra sociedad, nos es preciso dar á co- 
nocer el origen y progresos de las instituciones monásticas, aunque 
apoyados en escasísimos y oscuros anales. Hubo un tiempo en que una 
falsa filosofía atribuyó á la vanidad , á la extravagancia ó al fanatismo , 
el origen de las órdenes religiosas; pero no pudo negar que el hastio de 
la vida , los pesares profundos y la tierna sensibilidad se han complacido 
siempre en solitarias contemplaciones. Los paganos ya hablan dado 
ejemplos de ello : los galos tenian sus druidas ; los indios, sus gimnoso- 
fistas; los griegos, sus pitagóiicos; los judíos, sus esenios, recabitas y 
terapeutas. Solitarios eran todos que preferían la satisfacción del espíritu 
á los placeres del cuerpo. Los cristianos, promulgada su religión, dedi* 
cáronse también en los desiertos al estudio, y á plegarias asiduas, y 
adoptaron costumbres austeras. Hombres de imaginación ardiente, 
almas ansiosas de meditación, retiiábanse del mundo, que no les ofre- 
cía sino sinsabores, para ejercitarse en la vinud, que ellos creian in- 
compatible con los engaños del mundo : este método de vida cundió en 
nuestras comarcas desde los primeros siglos de la Iglesia. En el concilio 
de lUiberí se hace mención de las vírgenes consagradas á Dios [s) : á 
fines del siglo IV, el papa Siricio, en carta dirigida al obispo de Tarra- 
gona y á oli*os prelados de nuestro país, previene que sean expulsados 
de su congregación los monges ó monjas que, con desprecio de su esta- 
do, contraian nupcias, ó escandalizaban con sus vicios y desórdenes (4). 
Una inscripción encontrada al occidente de Málaga, en sieri*a de Mijas, 
nos ha revelado, que un solitario llamado Amazuindo, edificó por aquel 
tieinpo un pequeño oratorio , y pasada la vida mas austera, falleció invo- 
cando el nombre de J. C. (5). Los religiosos fervientes, como Amazuindo, 



(i) Concilio Toledano i«, In collecl. ean. Risp. S. Isidoro dice de Recaredo : « Provln- 
cáaa «nieni quas pater bello coiiqaisivit, iale paceeonsenrayít, «quiuie disposuit, mode^ 
ramine rezit. » Uisi. goUi., Biclar., pág. sss- Los trastornos ocasionados por la guerra de 
loe imperiales, fueron pretexto para variar las demarcaciones priniitiTas de las diócesis 
de Cabra y Málaga. El obispo de esu ciudad se quejó, en uno de los concilios de Sevilla , 
de I«s iisvrpacionea del de Cabra , y consiguió que le fuesen devueltas algunas parroquias. 
(1) S. Isid., Hist. goih., pág. isi. « Ecclesiarum et monasleriorum cooditor cfBcitur. » 
Biclar, pág. sts. 
(S) Coocil. lilib., en el ap. de este tomo. 
, (4) Siles . Investigaciones sobre el uionacalo espafiol. Esta memoria erndiu , publicada 

■ por la academia de la Uistoria, nos ha ilustrado al par de Baronio, Pagi, Van Esnen y 
Cavalario. 

(5) Converf . malag., lomo 2, cap. 22. La inscripción que nos ha trasmitido la memoria 
de cele solitario, se bailó en i&M en una sierra al occidente de Málaga. Según Conde ( el 

10 



í 



Digitized by VjOOQIC 



146 HISTORU DE GRANABA. 

Método d0Ttdid« vivían en un prmcipio aislados en cuevas y yermos, 7 so- 
lot eooobiiai. metidos á las reglas que voluntariamenle querían impo- 
nerse : con ásperos cilicios, con pesadas cadenas ^ con ayunos continuos 
y con otras dolorosas maceraciones, afligían sus cuerpos. Los muchos 
cenobitas, que en nuestras comarcas y en todas las restantes de la 
España habían instalado sus viviendas , hicieron necesaria la autoridad 
de un superior que dirigiese sus acciones y arreglara su método de vida. 
Donato, discípulo de un saii^o ermitaüo retirado, e^ los desiertos de la 
Libia, se embarcó para España ^ huyendo de la persecu.ci0J3L y barbarie 
de los moros : asociado con setenta compañ£ro3, trajo por riqueza una 
escogida biblioteca. Los mongos africanos introdujeron las primeras re- 
glas monásticas, y contribuyeron eficazmente á ¿ propagación de esta 
vida en nuestras comarcas (1). En las cercanías de Granada, de Málaga 
y de Martos se habían construido muchos monasterios de frailes y mon- 
jas; y tan influyentes llegaron á ser sus religiosos, que fué necesario 
concuio bupa- ^^utilar algunos años después en el concilio ^ Hispalense 

leoae. " la condiclon y prerogativas d,e ellos. Se determinó (con dic^ 
Añoaiode j. c. támen de los prelados de aquellas tres diócesis sufra¿4Q^as 
de la de Sevilla), que los monasterios eslabi^cidos fuesen respetados» 
sin que nadie se atreviese á molestar á los mooges, ni á. desüuir sus 
asilos. Se dispuso también que las monj.as viviesen sometida á la auto- 
ridad de los monges de la misma orden ; y que éstos, en. las conferencias 
con sus hermanas de religión , l^abla^en por medio de una rej^. y á la 
presencia de tres de aquellas (2). En las inmediaciones de Gazlona, en 
¡as de Bailen y en algunos otros parajes de las comarcas granadinas, se 
han descubierto vestigios de templos y de conventos edificados por los 
antiguos monges. Eslos administraban las fincas rústicas y urbanas que 
poseían las monjas, é invertían sus rentasen ot^ijetos piadosos (5). 
•e Tida ift initi- Los monges, desprendidos en.ua principio de todos los 

**«*«"• bienes mundanos , abandonaban sus riquezas á los pobres 
6 á sus parientes, y vivían del fruto de su trabajo personal. lE'or^aban 
jardines en parajes agrestes , socorrían á las familias iilsticas, roturaban 
bosques incultos; y tierras, que entre zarzales y maleza abrigaban ñeras 
y animales dañinos, fueron hermoseadas con sus sudores. Est^i pobreza 
degeneró luego en un lujo opulento. Las leyes permitieron á los novicios 
donar sus bienes al convento en que profesaban, como asimismo todas 
las herencias que pudieran sobrevenirles. Este abuso corrompió la insti- 
tución; los monasterios, en vez de ser un semillero, de hombres útiles, 



MUr de iMGoDvenidopMO la ex4tleecUdtt Amiiamd« no debid ser poBleríor al $iglo 
VI. Ambrosio do Morales, el P. Roa y Masdeu hablan de distinlo leirero enrerso, relativo 
A-oiro Amaxuindo del siglo X. Véase o4 ap. do esle tomo. 
(O S. Ildefonso, De viris ílloslribus , cap. 4». 

(2) CoDcil. Uispal. 3«, en la colecéion do cánones puUieada por el bibUol^ario 
Gonxalex. 

(3) Véase el ap. El impulso religioso continuó bajo los reyes posteriores á Recaredo. 
Sisebulo construyó en las inmediaciones de Andújar un templo á S. Eufrasio : hacia Gra- 
nada se edificó otro á S. Vicente y faé consagrado por Liltolo, obispo de Guadts. Inscríp* 
cion que inserUn en sus obras Pedraaa.D. Nicolás Antonio, Plores y Masdea : ya hemos 
hablado de ella como fijada en la pared meridional de la iglesia de Sta. Maria de la Al- 
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dedicados & moralizar al pueblo coa sus virtudes , se convirtieron en asi« 
los de la holganza y de la miseria. 

Recaredo, dando estímulos al sentimiento religioso y impofibiudaa 
ensalzando al partido católico, apaciguó las discordias ci- Jf^anlírtü"^ 
viles que hablan ensangrentado nuestro suelo, y falleció á Tiocr!r* "'"*" 
principios del siglo VIL Los pueblos granadinos permane- Afio«oidej.c. 
cian en el mayor abatimiento, y en la inmobilidad que ocasiona una do- 
lencia grave. El gobierno godo, aunque comenzó 4 consolidarse bajo 
Recaredo, carecía délas facultades tutelares, de las ideas de administra- 
ción y de orden con que algunos emperadores hablan proporcionado la 
felicidad de generaciones enteras. \a legislación romana, las disposi- 
ciones municipales hablan naufragado en la horrasca universal ; y los 
resultados de esta pérdida, funestos para todas las provincias de 
España , eran mas y mas peijudiciales á las nuestras, convertidas conti- 
nuamente en campo de batalla. Los imperiales no soltaban las pose- 
siones de que habían hecho presa : tenaces conservaban algunas plazas 
del litoral de nuestras provincias. Era una mengua para los descen- 
dientes de Alarico, ver las provincias de Sevilla, Málaga, Granada y 
Almería sometidas á las armas del emperador de oriente, y desmem- 
brada la parte mas rica y amena de la España. De aquí era, que al em- 
puñar el cetro , contraían los monarcas godos el compromiso tácito de 
pelear contra los imperiales. Viterico recorrió nuestras co- Affoeos basta <io 
marcas, y guerreó consiguiendo algunos triunfos. Gunde- ^^'^^• 
maro hizo grandes aprestos para proseguir la guerra, y tal vez hubiera 
dado fin á ella sin la sublevación de los vascongados, que le distrajeron 
en la ocasión crítica , y facilitaron á los imperiales la ocupación de núes* 
tras provincias, con grande alarma de la corte de Toledo (1). Sisebuto 
mandó tropas al país granadino, y Suintila, su general, consiguió no- 
tables ventajas. Éste logró estrechará los enemigos hacia Gibraltar, los 
desalojó de las fortalezas que ocupaban tierra adentro , y aunque Cesa- 
rlo, jefe de ellos, hizo esfuerzos para recobrar las plazas vaneidoa im 
perdidas, quedó vencido: vivamente acosado, propuso á inperiai« propo- 
la corte de Toledo condiciones de paz. Valióse para ello de ""' *' '"• 
Ceciho, obispo de Mentesa (La Guardia), que habiendo dejado su silla 
para retirarse á un monasterio establecido en tierra de dominación im- 
perial, era llamado por Sisebuto para que se pusiese al frente de su dió- 
cesis, sometida ya al gobierno godo (2). Con este motivo, Cesarlo dio 
instrucciones al obispo de Mentesa, y le envió á la corte de Sisebuto, en 
compañía de un emisario autorizado para ajustar las paces. Sisebuto re- 
cibió con agrado al prelado y al embajador, y propuso medios de ave- 
nencia, que Cesarlo aprobó con la reserva de que hablan de ratificarse 
por Heracho, emperador de oriente. Éste , accediendo á las condiciones 



(O AiidntiBo ooDÜooador del fiicUrenM, n. 5, á U pAg. i2% del tomo 6 de U Esp. Sagr. 
— 8. Isid., HUt goüi., pág. 161. 

(3) Sisebuto rué un mooarca digno de malizar con Alauíro ó con Walia en bravura, 
•en Recaredo en poliUca y con S. Isidoro en ilustración. Véanse el Continuador del Bi> 
clárense, S. Isidoro y sobre lodo el lib. 12, tit. 3 del Código visogodo, y ios interesaniet 
docamenlos publicados «o la Esp. Sagr., al rol. 330 , y siguientos del tomo 7. 
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propuestas por Sisebuto, comunicó órdenes para que sus tropas évacüa-» 
sen todas las plazas que en nuestras provincias y costas del Mediterráneo 
poseían, y las hizo retirarse hacia Aientejo; exigió en recompensa que 
el gobierno godo persiguiera á los judíos, hasta su total exterminio (i). 
proMripcioD d« Sisebuto sacriflcó los intereses de las muchas familias 

loi jodiof. hebreas que en nuestro país moraban , á las exigencias ca- 
ABO <ii da j. c. prichosas del emperador de oriente. Publicó un edicto man- 
dando , que los judíos babian de abrazar la fe de J. C. en el término de 
un año, incurriendo los desobedientes en la pena de ser rapados, redu- 
cidos á cautiverio . y despojados de sus bienes. Aparentemente se some- 
tieron algunos á una religión que detestaban; muchos emigraron con 
sus riquezas á la Francia y á Italia , y los imprudentes que se negaron á 
recibir el bautismo -ó á dejar un país en que eran proscriptos fueron vio- 
lentamente encarcelados , condenados á trabajos perpetuos, y conduci- 
dos á sus destinos con la misma dureza que si hubiesen sido bestias de 
carga (2). Esta persecución injustísima no pudo menos de despertar la 
caridad y el celo piadoso de los prelados españoles, que consideraban 
aquellos despojos como una iniquidad, y la expulsión de familias ricas 
A lacau tw- ^ ^^^^^^^^as como un error político. Así, la severidad de la 
wio^.ur!!^^ ley de Sisebuto fué modificada bajo Sisenando, en el con- 
'üo m'de j c ^***^ ^' ^® Toledo : se decretó en él , que únicamente debian 
' ' ' ser obligados á permanecer en el culto cristiano los judíos 
espontáneamente convertidos; que los hijos de israelitas fuesen educados 
en conventos, ó bajo la dirección de familias cristianas, que pudiesen 
inspirarles aversión de la secta impía; que los convertidos fuesen ampa- 
rados en la posesión de sus bienes; que los hebreos bautizados no comu- 
nicasen con los judíos rebeldes. Aunque en el concilio Toledano 3* se 
prohibió el casamiento de mujeres judías con cristianos y al contrario, 
Ja inobservancia de este decreto dio motivo en el 4* á una amonesta- 
ción , para que los prelados cuidasen de que los hebreos enlazados en sus 
diócesis con personas cristianas, fuesen inmediatamente separados si no 
abrazaban la verdadera fe de sus consortes. Los hijos de judío y cris- 
tiana ó vice versa debian seguir la religión del cónyuge cristiano; el 
dicho de los judíos era tachado en juicio ; ninguno de ellos podia aspirar 
á cargos públicos, ni conservar esclavos en su poder, ni obtenerlos prí- 
Tilegios de ciudadano, ni pasar de una provincia á otra , sin presentarse 

pr«r«neioiiM k i^í^ediatamenle á la autoridad eclesiástica (5). La infiueucia 
I M autoridades da déla secta hebrea habia crecido en las inmediaciones de 
Andújar, Baeza , Los Villares y en los demás distritos de las 
provincias de Granada y Jaén , en términos, que la corte 
previno especialmente á las autoridades de estas comarcas, que vigilaran 



(i) S. Uid., Hiül. goth., pág. 193. Chronicon Albeldense, n. 37. Fredlgtrio, ChroDícon, 
n. 33. 

(3) S. Isidoro vituperó esta encamliadá persecución. «tPotesute enitn coropolii qvos 
provocare fldeí raiíone oporiuil. » Hist. goth., pág. I6i. Isidoro Pacense y el anónimo au- 
tor del Chronicon lloissiacense hablan en el propio sentido de ella. Asi expresa la ley el 
género de pena en que incurría el jodio rebelde. « Flagela decalvatus suscipiat, el debito 
mulctelor exilii posna- » Leg. vissogoth., líb. 13, til. 3, ley 3. 

(3; Colieciio canon. Hisp., Toledano A , desdo el canon 59 al «9. 



Digitized by VjOOQIC 



UISTORU DE GRANADA.. 14D 

á los íudíos y ejecutasen rigorosamente las estrechas órdenes del gobierno 
y las disposiciones de los concilios (1). 

Sisebuto recibía frecuentes quejas de nuestros pueblos pirat«ieiiDii«». 
marítimos , acometidos por los habitantes de Tánger, Ceuta *•■•■ •=»'*•■ ^on- 
y de otras poblaciones del litoral de África, las cuales, ha- ilÜÍSr * ^'"'* ^ 
biendo quedado sin autoridades ni gobierno por el aban- Aaofiiodej.c. 
dono de los imperiales, se habian convertido en asilo franco de todo 
maWado y en guaridas de asesinos y piratas. La tranquilidad do estas 
provincias reclamaba la ocupación de aquellas plazas con tanta mas ur- 
gencia, cuanto que ya se habia conocido lo peligrosa que es para la 
España, la permanencia de enemigos opados y activos en la costa de 
África. Sisebuto aprestó una escuadra, y embarcando en ella la flor del 
ejército godo « se apoderó de Tánger y de la fortaleza de Ceuta , de que 
en aciaga hora fué gobernador algunos años después el famoso conde 
D. Julián (2). La repentina muerte del rey interrumpió su plan de en- 
grandecer la monarquía goda conquistando la provincia Tingitana. 

Ascendió al trono Recaredo II, que falleció niñoá los Ninvao «vccbo 
cuatro meses de reinado : fué entonces elegido rey Suin- i^JJ^J^^^j, ¿^ 
tila, que habia sostenido sobre el trono á Sisebuto y se !e~R^do*H 
habia granjeado el odio de algunos grandes intrigantes >»«»«Br»«». 
en la corte de Toledo. El nuevo monarca expulsó absolutamente á los 
imperiales de algunas plazas que ocupaban hacia Portugal, promulgó 
]eyes relativas á la administración de justicia, y se preparó para 
mayores empresas, cuando las rivalidades de los magnates y los auxi- 
lios de Dagoberto, rey de Francia, le hicieron abdicar el trono y reti- 
rarse á vida privada. Poderosos serian sus respetos, cuando no fué 
asesinado. Sisenando, Chintila, Tulga, Chindasvinto , Recesvinto, 
Wamba, Ervigio y Egica ocuparon el trono, y reinaron desde el año 
de 631, hasta el de 701. En este intervalo, levantamientos y guerras 
de otras provincias desquiciaron la administración que Recaredo y 
Sisebuto habían planteado ; pero las nuestras permanecieron inaltera- 
bles : publicáronse sin embargo algunas leyes que merecen mención es-* 
pecial, por su importancia y por la influencia que ejercieron en nuestros 
pueblos. 

Como la revolución ocasionada por los bárbaros fué ^ 

verdaderamente social , y los orgullosos hijos del norte '** *** 

se desdeñaban de tener puntos de contacto con las naciones vencidas, 
resaltaron antipatías y obstáculos para mantener al país en tran- 
quilidad completa. Los altivos godos no podían enlazarse con las don- 
cellas romanas, ni los jóvenes de antigua casta eran dignos de dar el 
título de esposos á las hijas de aquellos. Recesvinto aboUó estas dife- 
rencias, y procuró amalgamar á vencedores y vencidos, permitiendo 



(O Leg. TUsogoUi., lib. 13, tiu 3, ley S. 

(2) Jáudmt di€«, que D. Rodrigo de Toledo interpretó mal el texto de S. Isidoro de 
8«f illa , coaiida copiando á esta habló de la eipedicion á Geau. D. Rodrigo toTO á la mano 
fflaniueriiM y dociuaenioa preeioios, ademáfde la bialoria del santo, para airibnir á 
SifebflCo ta CMqaiiU d« ambw plasaa. 
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los enlaces entre los individuos de ambas rasas (1). También al tiempo 
de la conquista, los dominadores se habían adjudicado capnciiosa- 
mente dehesas para pastos y crias de ganados, como granjeria que se 
atemperaba á sus antiguas costumbres, campe» cultivada, p«ngü«j 
pSones que la ausencia, muerte ó cautiTerio de sus dueños dejaban 
áTerced del primer ocupante : las desavenencias entre los descen- 
dientes de ambas razas, reclamando la propiedad de aquellos terrenos, 
lleearon á ser Un violentas, que Itaé necesario conciliarias. U divi- 
sión de propiedad entre godos y romanos subsistió : se declararon ver- 
lidas y legítimas las adquisiciones de los primera, con »»» q"» »« 
excediesen de las dos terceras partes del precio de la finca ; y se dió órd^ 
ft los jueces de los pueblos , para que amparasen sm dilación ni entorpe- 
cimiento & los romanos en la otra tercera parte restante (2> 

De monarcas que teman necesidad de sancionar usur» 

*n.ni¡.ta I ^0- „¡„eg y despojos, sc pucde decir que imperaban en una 

ÍH"í?/r-J." SSSexáninie. La ruina total sobrevino en los desven- 

doKumoro.. jurados tiempos de Witiza y Rodrigo, una oonspiracion, 

tramada por este último, lantó del trono al primero y derribó del poder 

Añoiwfcío. jjjj^Qp ¿g Ceuta y parcial del rey destronado; y é los reo- 
rores aue le ocasionara la humillación de su bando , se agregaron ta 
S¿ peSaVel desconsuelo y la sed de vengan», que destroaban 
«^corazón de padre, al saber que las impuras pasiones del joven mo- 
«arca habían mane liado la honra de una hija Un inocente como 
billa (Íe? pecho ulcerado de D. Julián pidió sangre . y torrentes de 
ÍS derramados durante siglos han sellado en la España la memonade 
K¡afrenU Mientras la facción de D. Rodrigo celebraba su triunfo con 
org£?1¿süS en la corte de Toledo (S), escuadrones de guerreros 



.K«- MmanAm oaaio cUam golham roraanus, si fcibl tfonjugem habert 



(l) Wg. »'»"»""_' . .„..- j,,, chnnieoa Si en 



dri(t<t 



"• ^«^l«ud« de q«' "aW.i6 .id2 d»Ud«, hebri. tenido I. miud. werte. E-ge-f»; 
ítrt'ínfpXt^'eí rnt^^^^^^^^^ .0» e.en.«..o. de di^rdU , I. d. 

le¿, el «lireie de Florind.. P™«;«Xde uTotte balo D. Bodrigo : . todo «r. eonrMe.. 

(S) A.i pinu el P. Mariana el «''«''° ^» '%'°™;;;1°,„ f„em,, j con la* de*b.ne>l>- 

«.„j.,e. -•}'«'''»• *""V,ÍJ%''reteS^;rdX^^^ l-¿. M pnebto bacía. 

d.de. de "««V""" P*;''l'',V„-Ly"^p*siU> para levantar bullicio., par. baeeriiero. 

fd"^Ct de r4«to. » Hiat. de Bap-, lib. », cap. ai. 
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desconocidos aparecieron en las playas de Gibraltar, explorando las 
comarcas circunvecinas y recorriendo , con daño de los habitantes , las 
provincias de Málaga, Córdoba y Sevilla. Aquellos ginetes manejaban 
velocísimos caballos, y deslumbraban con los rayos de sus negros y 
brillantes ojos (1) : sus presencias causaban estrañeza y tanto mas terror 
á las gentes, cuanto que la soltura de sus cuerpos , el color oscuro de 
sos semblantes, y las ligeras y airosas formas de sus arreos, contras- 
taban con la gravedad, las facciones pálidas, ei penachudo casco y la 
férrea vestidura de los guerreros godos (2). Cundió por España la no- 
ticia de haberse presentado , sin saber cómo ni de dónde, hombres de 
tostado rostro y de rarísima vestimenta (3). Bl vulgo presagió mal de lá 
aparición , y murmuró suponiéndola ptiecurisbra de alguna calamidad : 
muchos creyeron que era lina visión siniestra ; los mas que un ejército 
de fantasmas (4). Eran los árabes encargados por Tariff y Muza de re- 
conocer los países en donde los hijos del profeta debian tremolar el pen- 
dón muslímico. Nuestra historia cambia desde este momento , cual vemos 
en un prolongado drama aparecer tras dé una situacioh desagradable , 
escenas de vivísimo interés, deboraciones lujosas y est)léndidas. 



(O D. Alonso el Sabio, en cayo Uempo se conservaban kbemotiás y tradiciones relkUrak 
á la primera entrada de los Árabes, dice : « Las riendas de ios caballos » táibs el-án Hmk 
de ftiego; las soa caras de ellos comd la pes... así relooiap sos ojos cvnio candela « el s« 
cabello de ellos ligero como un león pardo, é el su caballo mucho mas cruel ó dañoso, 
que es el león y el lobo en la grey de las ovejas en la noche. » Crónica de Espafia. 

(2) « llabent capttibüs Inieciil Geia... Gállbé cundida cüits. » S. Isid., Éiimotóg., 
Ilb. tt, cap. 93. 

(}) El gobernador de Andalacia comunicó i D. Bodrigo la a|Mirlcion de gente descono- 
cida . y DO sabia su procedencia , cuando dijo i « Sefior, aquí ban llegado gentes enemigas 
de la parte de África , yo no sé si del cielo ó dc la tierra; yo üi'e bailé acometido dé ello¿ 
de improviso, etc. »Gondé, DdtUlnacibh ab Ibü árabes \tn KspaBá, ttoktlo i, fiarte l^ 
capitaio ú» 

(4} Machos amores han despreciado, con alguna ligereza en nuestra opinión, la leyenda 
del palacio encantado, que, según el arzobispo D. Rodrigo (lib. 8, cap. 17), había en 
Toledo , ceitado con gruesos cerrojos y fuertes candadoá, pAra (jiie hadle entrase eh él| 
porqatt te deeU que apellas fttbse abiéritf se pcHleriá Eft|)afiá. El HSy D. Rodrigo, burlan* 
deoe de eslt voi y por demás carioso, rompió las pu0rUs, én(ró y halló un arca qde 
encerraba un pergamino lleno de figuras fantásticas, con hábitos y rostros de moros, 
y al pié de él, un letrero que decía : Por ettá gente ierá en órete eonquiélada Étpaña. 
Por stíptteáto, nb creemos loa CneahtaiUt^htdi cUsl {iéldclb ; j^eh eslümbs (iersüádidoé qoé 
c«ua vulgaridades püdierin lotty biai sbr proptladis por ItfS átflbei, para Impresionar 
coa ideaa lerriblea al ptaeblo cristiano ; y también es verosimil que el vulgo novelero 
considerase cerno fantasmas á los primeros árabes, y afiadiese, para mayor ameniciad, 
el socbfo que cuentan Ú. Rodrigo limehei y ntros autores. 
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cAPrruLo vm, 

PEIMBBA ÉFOCJL DE LA DOIOIACIOI DK LOS AIABKI* 



Los árabes y tos Tiotorías. — Inrasíon de la Espafia. — Gorrerías de Tariff en el pais 
granadioo. » Su cooquisla deflniU?a por Abdeiaiii. — Repartimiento de tierras y 
cindades entre los conquistadores. •* Guerras civiles durante el gobierno de los emiiet 
ó lugartenientes de los califas. 



Hemos referido cómo los industriosos nayegantes de la 
Fenicia arribaron á nuestra tierra, deslumhrando con sus 
dádivas á los pobladores sencillos, y cómo la influencia de su civiliza- 
ción mitigó con lentitud la barbarie. Gartago enarboló su pabellón como 
señora, é hizo luego reconocer su poderío sin tregua ni respiro ; y cuando 
la ProYidencia señaló para la altiva república la hora de abiatimiento y de 
ruina , el romaoo victorioso vino á regir los destinos de nuestros pueblos 
con la cuchilla de sus lictores. Sobrevinieron épocas de felicidad y tiem- 
pos de bonanza: se bendijo en los hogares domésticos la memoria de al* 
gunos emperadores magnánimos, que derramaron bienes en el vasto 
imperio encomendado á su solicitud ; pero á estos prósperos días suce- 
dieron otros de infortunios y lástimas. Los bárbaros abandonaron sus 
regiones heladas; y al posesionarse de las nuestras , las devastaron, y al 
gozar de sus delicias, afligieron duramente á los moradores. Brao sus 
estragos el soplo del cierzo, que roba su verdura á los árboles, hiela las 
plantas y deshoja la flor de otoño. Ataúlfo elevó después un trono que, 
cimentado sobre ruinas, quedó muy frágil y endeble y no pudo resistir 
al empuje de un torbellino furioso, formado en lejano horizonte y desen- 
cadenado en el nuestro. Aludimos al inipulso que el profeta árabe comu- 
nicó á las tribus errantes y á la prosperidad maravillosa de sus armas : 
por ella, los habitantes del país granadino , en cuyas venas circulaba la 
sangre del fenicio y del cartaginés, del romano y del godo, recibieron 
linajes de árabes y persas, de siros y CRipcios, de gétulos y númidas, 
alistados bajo la enseña de Mahoma (1 1. Para ocuparnos de este suceso, 
el mas interesante y memorable de nuestra historia, conviene trasportar 
la imaginación del lector á los desiertos de la Arabia y retroceder por un 
momento al reinado de Sisebuto. 

Las iwi AitMas. ^ Arabia es una vasta península situada entre la Persia 
' y su golfo, entre la Siria , el mar Rojo y el Océano Indico : 



(O Mochos colonos fenicios de nuestra tierra y los soldados aMcanos de AnflMl y 
Masinisa procedían del mismo linaje y de U mifiiu patria que algunos sireg y moros 
SYecindados en Espafia en el siglo VIII. 
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8u cabal superficie contiene un espacio de 100,000 leguas (1). Algunos 
geógrafos la dividen en Pétrea, Desierta y Feliz : otros reconocen mera- 
mente las dos postreras denominaciones (2). La Pétrea con- 
fina con la Siria y el Egipto, y es bañada á poniente por ^ **"'"••' 
las aguas del mar Rojo. Sus llanuras estériles y sus colinas fueron teatro 
de las maravillas de Moisés y de las hazañas de Bonaparte(3). . 
La Desierta es un páramo de miles de l^uas , en cuyo suelo ^ '^'"^* 
se extiende una arena muy sutil y menuda , que las brisas revuelcan ó 
levantan con ondulaciones semejantes á las del mar El aire, que es 
«emento general de vida , allí se convierte en soplo mortífero; en vez de 
^frescar, sofoca de tal modo que el árabe evita su contacto encerrándose 
en una cisterna, en una gruta ó en su frágil tienda. La vista de un es- 
pino ó de una palma, á cuya sombra débil pueda mitigarse el suplicio 
de los rayos ardientes que vibra el sol, se considera como un consuelo 
por el desventurado que osa internarse en el abrasado yermo. El agua es 
salobre y escasísima : en algunos parajes menos ingratos suelen arraigar 
plantas, pero crecen medio marchitas y mueren sin dar fruto. Tigres, 
leopardos y sierpes venenosas disputan al hombre la posesión de algunas 
eminencias, en las cuales se interrumpe la esterilidad absoluta con ár- 
boles, con yerbas ó con algún arroyo cristalino de inestimable precio 
para el viajero sediento. Hay estaciones en que se desarrollan plagas de 
ratas y langosta que mueren de rabia y hambre, emponzoñando la at- 
mésfera con sus pestíferos miasmas. Esqueletos de seres vivientes que 
han perecido envueltos por remolinos de viento y polvo, suelen blan- 
quear en la superficie del desierto. Nadie interrumpiria el silencio de 
aquellas soledades, si el devoto que anhela visitar el sepulcro de su 
Profeta, ó el comerciante que expone su vida por acrecentar su fortuna, 
no hiciesen al caballo, at dromedario y al camello partícipes de sus fa- 
tigas y ayudas eficaces de sus travesías (4). Llámase Feliz la |. - ». 
parte roeridiofial de la Arabia, porque comparada con la * 

Desierta es una tierra de ventura : su clima es apacible y muy templado ; 
sus campos ofrecen la variedad de montañas y colinas, de prados risue- 



(I) Conde Las Cties, Atlas bist, n. Si. El Sr. Tórrenle (Geogr. nnir., tomo 2, pág. a) 
ll« t U Arabia ana extensión de 300,000 leguas ; eile cálculo , comparado 000 el de olroi 
(eógrafos, parece exagerado. 

(2) Los geógrafos griegos y latinos hacen una triple clasificación, que los árabes desco- 
nocen. Algunos modernos, mas prolijos' 7 consecuentes á las nociones de AbuMFeda, 
qQe Niebohr, Sbaw y Ali Bey han rectificado, subdividen la Arabia en seis provincias; 
ti norte, la del Berriah; al oriente, las de Barheim y Ornan sobre el golfo Pérsico, en 
cujas cosus abundan las perlas; al mediodía, la del Hiemen ó Arabia Feliz; al occi* 
deote. la del Hfjiax, donde se elevan Medina y la Meca; y en el centro la del Nejiz. 

(S) Este es el país de los antiguos nabaihcos, cuya capital era Petra (Plinío, HisL nat., 
lib. s, cap. 11, y lib. O, cap. 28), que Justiniano (Nov. 102) mandó trasladar á Bosira. En 
él descuellan loa montes Horeb y Sinal, famosos en la Historia Sagrada. Bn sus desiertos 
▼agaron los israelius euarenu aftos. Bibl. sacr., lib. del Génesis y Éxodo. Filón el Judio, 
Opera, In viu Mosis, lib. 1. Véanse las Corografías de Abricomio, Tirinl y Calmet. Sobro 
loi becbos de Bonaparte, Mémoires de Savary , tomo 1 , cap. 9, y las obras del mismo 
emperador dicUdas á Goorgaud en SanU Helena, tomo 2. 

0)Boffon, Hist. oaU de los cuadr., arlíc. del caballo y camello. VoUiey, Yoyage en 
Sjne, tome 1, cap. 2S, p. 3. All Boy, ó D. Domingo Badia, Viajea por África y Asia, 
lomo í, cap, 19. 
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ños y de bosques sombríos; hay en ella puertos frecuentados y ricas po- 
blaciones; fi-escos raudales fertiliflan sus vegas, que producen azúcar, 
algodón, seda» púrpura, bálsamo, café, frutas delicadas y aromas. Los 
orientales, propensos á descripciones maravillosas^ han pintado las co- 
marcas del Hiemeti suponiendo que Dios ha creado en él una especie de 
paraíso ; que la vida de sus habitantes se desliza en el seno de la opulen- 
cia y con el regalo de todos los placeres; que allí anidan el ave fénix y 
otros pájaros, alimentados de flores y rocío; que el suelo cria perlas, 
oro , nácar y diamantes; y que la tierra y las aguas exhalan suavísimos 
olores (1). 

iBdépMdenda ds La historia primitiva de los árabes es la narración sen- 
los árabes, cilla dc SU independencia solitaria. Los escritores que han 
referido las revoluciones de los imperios antiguos, se ocupan rara va 
de un pueblo relegado en una tierra ingrata y ajeno de todas las vici- 
situdes. La pobreza de loe árabes no ha excitado la codicia de conquis- 
tador alguno : si bien la posesión de la Arabia Feliz habria proporcionado 
granjerias á la ambición y premios á la. guerra, los arenales de la De* 
sierta formaban un valladar intransitable que ponia al hermoso país al 
abrigo de invasiones funestas (2)» Piratas etíopes vestidos con pieles de 



(O Berodoto (lib. 3) babU de las ricas prbdttbéiofies Úh la Arablit T parUoHlanlietife dt 
las del Hiemen. Plinto se dcu)>a eti el caf». S del lib. 12 de ata Hisl. daI. de las preciosi- 
dades de la Arabia Felis, y lanía un amargo epigrama contra la profusión romana : véanse 
Cambien el cap. 14 del mismo libro, De tburirera regione, y el lib. 16 de la Geogr. de 
Esirabon. Tácito ( Annal., lib. 6. cap. 5 ) dice que a^arteci6 i\ ate fénit en Bgipto, siendo 
cónsules Paulo Fablo y Lucio Vilello (a. U dé J» O), f cúhnU las eiearsiones anleriom 
de este pájaro fabuloso. Piinlodadi deán etlstencía. « Haud scio an fabuloso, uaomia 
toto orbe, necTistim magnopere. > Hist. nal., lib. to, cap. 2. El P. Valdecebro, del orden 
de predicadores, en su curiosa y erudita obra poliilco-morál , Gobierno de las ares mu 
generosas, habla del mismo pájaro Ideado por los i^oetai : « Es Su pdtrla la arabia Felia... 
su alimento, dicen machos que es tbeío del elelo 6 Ilahio de la aatora : • lib. 6, cap. 22. 
La sura 34 del Coran se lítala Saba y es alusiva A la reina de este nombre que reinó en el 
Hiemen, y es célebre en la historia de Salomón. 

(2) Elio Galo fué el primer capitán romano que 8é Internó éli Ida áredilei Sto la Arabia 
con un ejército organizado de orden de Augusto; pero retrocedió, porque los árab^ 
huían como sombra impalpable, y lá vsú y el hambre menguaban sus filas. « Romana 
arma solus in eam terram intulit JEWus Gallus ei equesiri ordine... celera explorata 
retollt. » Plin., Hlst. nal., tib. a, etp. t8. En tiempo de aquel emperador los romanos de 
la Arabia Pétrea conocieron los Ihonldtiei é brisas regladas,. y entablaron comercio di- 
recto con la India, evitando las dispendiosas negociaciones por la via de Palmira y Da- 
masco. Los boques mercantes etploráron laa costas del Hiemen (l^uel, Hisl. del com., 
cap. 50), coya riqaeta encarecen los geógrafos, los historiadores y hasta los poetas anti- 
guos. Estrab., lib. 1, 10 y 17. Dé Ida aabeito dijo Plinio : « 8ab«os dilissimos ailvarum 
feriilitate odorífera, aurt metallia, agrartfla rigaia, meilis cor«que provenlu: » lib. 6, 
cap. 3$ : y Horado 

ice!, beatis atlilo kHhnñ latMei 
GázU , ét MtBit milltttii paras 
Roa atilé ó«f I6tli i 



Lib. 1, odi 2»t 

El « inCaoUa opalentior thesaoris Arabum » de lá oda 24 del lib. S M rtfta«nte A la 
riqueza del Hiemen. Los emperadores romanos Ajaron , después de la Incdrsion desas- 
trosa de Ello Galo, goamieiones en la Arabia Pétrea, las cuales sufríerotí recias einbes- 
tidal de los bedoinoa, eti liooipo da Trajano, según Sexto ftofo, j «n el da Severa, 
iegan Dion Guio. 
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tigres 7 leones, han desembarcado de improYíso en las playas de la Ara-* 
bia. hecbo correrías tierra adentro y acumulado en sus canoas riquísimo 
botin; pero la dominación de estos bárbaros ha sido transitoria y efí- 
mera (1). Loa ejércitos de Semiramis, los soldados de Augusto y de 
Trajaoo amenazaron la libertad de las tribus errantes; pero éstas, al 
sentir enemigos en los confines, recogieron sus tiendas, aparejaron sus 
camellos, cegaron los pozos y manantiales de la comarca con arena y 
piedra, y en dos jornadas dejaron burlados á sus perseguidores. Apenas 
las legiones briosas se internaban en arenales sin agua . sin abrigo y sin 
irfferes, retrocedían desengañadas de que el yalor y los sufrimientos 
eran infructuosos para dar alcance á unas gentes fugitivas cual som-^ 
bras. Los sátrapas de Persia y los emperadores de Constantinopla aña-^ 
dian A sus timbres el título vano de protectores y reyes de la Arabia i 
provenia esto, de que algunos emires y ancianos de las tribus gaéanitd 
y lakemita, que acampaban en los Contornos de Damasco y en las lla- 
nuras de la Caldea , solían tributarles ligeras muestras de una amistad 
interrumpida por el interés ó la inconstancia , y sin embargo interpre-^ 
tada de vasallaje (2). 

Han respetado también los conquistadores la bravura creéncusycot- 
proverbial de los árabes. Éstos se preciaban de ser des- tnmbnt d« m 
cendientes de Jectan y de Ismael y de conservar las tra- *"*^ 
diciones y las costumbres de sus patriarcas (5). unos, comerciantes y 
figricolas, poblaban laá ciudades de la costa : Otros, reunidos en fa* 
millas y acampados siempre , vagaban con sus rebafíos eti busca de 
parajes que les proporcionasen agua y yerba. Cada tribu reconocía la 
autoridad de un jefe encargado de arreglar sus controversias y de di' 
rimir las discordias que engendraban sus insultos y robos, ó la posesión 
de abrevaderos y prados (4). Cada año presentábase en los confines de la 



(O Herodola, 1ib. S y I. Los árabes d€l H«j¡«i, capitaneados por Abdel Motaleb, 
abvHo de Mabama , oombaUeron contra los etiopes, y los «pulsaron de la-prorincia. La 
époea dt esta guerra fué memorable, y se llamó del Afíl, ó del Elefante. Según Conde, 
JasufBen Said de Uiora escribió con mocha elegancia las circunstancias de ella. 

(!2) Un emir de la familia Irak qtie dl6 este nombre á la Caldea, se fijó en los contornos 
de Damasco, an on logar apacible llamado Gaian, y de aqui provinieron los gazanítas, 
qae poblaron después en Granada* Plinie designa ne lejos del mismo sitio é los seenitas > 
lib. s, cap. 34. Coando el emperador Juliano invadió la Mesopotamia, Malek, emir de 
aqoella tríbn, molestó mucho á las tropas romanas. Casirí menoiona aunque iigoramenie 
i los gaaanitas y lakemitas : Biblioih. arab. hisp., tomo i, pág. 73. 

(3' ieetan, cuarto nielo de Sem, hijo de Moé. Génesis, cap. lO, t. 3S. Ismael, hijo de 
ibraban y de Agar. Génesis, cap. is. La elimologia de los nombres árabe y farroctiio 
ha dado ocatioa A Duchas conjeturas, tinos suponen que los tarratenot se llaman asi 
por ser hijos de Sara, una de las varias mujeres de Abraham; pero esto no parece Tero- 
símil, eoando ellos repraeban esta genealogía, conservan la tradición de ser descen- 
dientes de Ismael j Agar, y se nombran por esto ismaelitas y agarenos. Otros deducen la 
vei MfTucfisos de Sharaca, que significa oriental, j de Sarao que significa latrocinio y 
esterilidad , y también de una aldea de la Arabia Pétrea con igual nombre. Los gencalo- 
gistas árabes reprueban tales conjeturas : según Aben Said, citado por AbuM Peda, 
Uáoianse irahes los descendientes de Jaráb , uno de los hijos de Jecian , cuya raza es 
la pura, antigua y genuina : estos no conceden i los ismaelitas esclarecido linage, y los 
coDsidenn m^xárties ó mixtas. La voz ittrraeeno deriva , según las conjeturas de Casirí, 
de Sara y Seenitas, ó de soAraiiios (vagamundos campestres). BiblloUi. arab. hisp., 
tamo 2, pág. 19. 

(4) Conde, Donin, de lasártb., parta i, cap. i. Filón «I Jadió, que tanta motíTOS de 
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Persia y de la Siria muchedumbre de pastoi'es árabes, invadiendo coa 
sus ganados sierras y dehesas, y plantando sus tiendas en los valles mas 
abrigados : á los niños, á las mujeres y ¿ los viejos correspondían la 
dirección y el cuidado de su riqueza pecuaria, mientras los jóvenes se 
imponian el deber de velar armados en su defensa. Así el árabe pasaba 
de pastor á aventurero. Este género de vida realzaba el ejercicio de las 
armas y sometía á la juventud á una emulación y disciplma asidua. El 
ginete que, inmóvil sobre el lomo de un caballo desbocado, traspasaba 
con el harpon certero á su enemigo ó le hacia morder el polvo de un 
^ saetazo, ó el val ente que ensangrentaba su lanza en singular batalla, 
' merecia el aprecio de toda lá tribu , era alabado en romances y baladas « 
y su nombre se trasmitía á los nietezuelos como modelo de campeones (1). 
El árabe guerrero y pastor despreciaba como cobarde al habitante seden- 
tario y agrícola, y tenia compasión del morador de las ciudades, supo- 
niéndole esclavizado en recinto estrecho, sin participar de la libertad y 
anchura del desierto. La contemplación del sol y de las brillantes cons- 
telaciones que giran en el espacio, despertó en aquellos hombres sencillos 
la idea confusa del Hacedor que les ha trazado su invariable curso* El 
árabe, acampado en sus llanuras, debió forzosamente elevar sus miradas 
al firmamento , reconocer su pequenez ante la magnificencia de la bóveda 
estrellada, y postrarse humilde á adorar los luceros que le alumbraban y 
servían de rumbo eu su camino incierto : así cada tribu veneraba estrellas 
diferentes : algunas creian en la resurrección de los muertos y sacrifica- 
ban sobre la sepultura de éstos sus caballos y camellos. La observación 
constante les habia hecho conocer el curso fijo de los astros y las in« 
fluencias que su aparición ejerce en la variedad de las estaciones (2). En 
las costas del Hejiaz, del Ornan y del Hiemen habia algunas ciudades que 
prosperaban con el comercio y con la agricultura; pero la generalidad 
de los árabes era agreste y reconocía su pobreza hasta el punto de adoptar 
como laudable y honorífica la rapiña. « Nosotros, hijos de Ismael , de- 
» clan , estamos condenados sin culpa á vivir pobres en estas regiodes, 
» mientras hay para otros frescuras , manjares abundantes y regalos : 
» justo es despojar al extranjero que pisa nuestra tierra, y recuperar algo 
» de lo que pertenecía á todos y se ha distribuido con parcialidad, m Asi 



conocer las costombres de los árabes , dice :« Árabes exercent pecoariam, pascQDtqve 
greges promiscué viri , mulieres, Juyenes, Yirginesque non plebei solum , sed el nobiles.* 
ViíA Mos., líb. 1. Los bisioriadores dei Bajo Imperio los babian dado i conocer como sin- 
guiares por sus discordias y rapiñas- Procopio, De beli. pers., iíb. i, cap. 17, j Amiane, 
lib. 14, cap. 4. Los beduinos actuales conservan inalterables los bibltos que lenian en 
tiempo de Abrabam y de Ismael. Voiney, Voyage en Syrie, tomo i, cap. 23, p. t. 

(i) El deseo de amparar á los débiles, la necesidad de atender i la defensa , al hoiHff 
de la familia y A la custodia de la riqueza mueble, crearon en los siglos medios la pro- 
fesión de la caballería andante, cuyo primitivo Upo se encuentra en la Arabia. Cbaleaa- 
briand y Lamartine han visitado el oriente con sobrado entusiasmo, y realsan la penosa 
vida del beduino. Voiney y Ali Bey disipan muchas ilusiones relativas á la poesía do U 
vida errante. 

(2) Pilen el Judio, Leg. Allegor., lib. i. Gasiri, Bibliotb. arab. hisp., tomo i, pAg. «es, 
y tomo 3, pAg. 17. « Sabían el curso de los astros... y esto nacia de su continaa atención, 
mirando al cielo de día y de noche por sus necesidades y manera de t ¡da. » Conde, 
Domin. de los árab., p. i, cap. i. 
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resaltan generalmente en el árabe las tres cualidades de hábito vaga- 
muodo, amor á la libertad y propensión á los latrocinios (1). 

Los árabes permanecían desatendidos disputando la po- lucimiento 4« 
sesión de valles y pozos sin que sus discordias y correrías Mahoma. 
trascendiesen mas allá de sus campos, hasta que Mahoma ^••^^•'- ^ 
los conmovió con el fuego de su palabra. El profeta nació en la Meca el 
ano 509 de J. C. (2) : descendía de la tribu de Goraix y de la familia de los 
haschemitas, tan esclarecida enti*e los árabes que se suponía oriunda en 
línea recta de Ismael. Su padre Abdalá había sido el ¡oven mas gentil y 
modesto de aquella tierra : no había doncella que al verle no suspirase y 
que no cifrara su ventura en ser correspondida ; pero Amina , la mas 
hermosa y discreta , cautivó su corazón y obtuvo el título de esposa* 
Según los biógrafos y doctores musulmanes, la misma noche que Abdalá 
y Amina celebraron su himeneo, doscientas jóvenes del Hejiaz fallecieron 
sumidas en la aflicción y devoradas de envidia. Mahoma , hijo único de 
este feliz enlace, heredó cualidades recomendables; hermosura, valor, 
ingenio, elocuencia. Huérfano y desvalido á tierna edad, encontró un 
segundo padre en su tío Abu-Taleb, que le hizo entrar de mancebo en 
casa de Cádija, viuda de un comerciante opulento. Prendada ésta del 
interesante joven , le hizo dueño de su mano y partícipe de su fortuna. 
La independencia de su nuevo estado y la prosperidad de los intereses 
que estaban á su cargo, le decidieron á continuar en el comercio. Salía 
de la Meca al frente de sus camellos y criados con las caravanas que acu- 
dían alas ferias de Bostra , Damasco y de otros pueblos mas lejanos. En 
ellos tuvo ocasiones de tratar á hombres de diversos países , de iniciarse 
en sus usos y costumbres y de adquirir mundanos conocimientos. A su 
regreso, y después de reposar en los brazos de Cádija, se retiraba á una 
caverna, exaltando en ella su imaginación fogosa con ayunos, con éx- 
tasis y con las visiones que engendra la vida austera. De allí salía procla- 
mándose Enviado de Dios (3). 

A este tiempo la Meca se habia elevado á un alto grado u Meca y m 
de esplendor : muchos peregrinos acudían cada año y tri- '•"«''*• 
botaban ricas ofrendas á las imágenes colocadas en el famoso templo de 
la Cava , que se suponía fundado por Abraham : en él estaba el pozo de 



(O Plinlo da ana soberbia pincelada «obre el raro contraste del carácter árabe : 
«MiniiiK|oe dicta ei Innumeris popalis pars »qaa in commercüs aut latroclniis degit. » 
Bit4. nal., lib. 6, cap. 38. La máiima de Jurisprudencia agreste que hemos sefialado con 
comillas, fué la respuesta que Amru dio á Constantino, hijo de Heraclio, cuando éste 
le reconvino en una conferencia sobre la Injusticia con que el califa Omar conquistaba 
IsSiña. Bl argumento, apoyado con un ejército aguerrido, no tenia fácil solución. 

(2 Hay alguna Tariedad entre los biógrafos de Mahoma sobre el afio de su nacimiento. 
Uf cálcoloa que parecen mas acertados, persuaden que fué entre ei 5«9 y STi de J. G. 
El Arte de comprobar fechas seftala el lode noviembre de S70 (p. 15). El P. Maraeol 
revela su incertidurobre, Podromus , Vita Mahum., oap. 3. Algunos eompiladorea orion- 
Ules que han escrito en visu de las obras de Abu' I Peda, Abo Ifaragfo y el Macin con- 
vienen en el mismo afio que indica el Arte de comprobar. Conde avanxa al afio 573» 
Doain. de los árab., p. i, cap. 3. 

(S) Maracel, Podrom., Vita Mahum. A mediados del siglo pasado publicóse en Pran- 
tía ona obra curiosa titulada « Anecdotes árabes et musulmanes, » que es un extracto 
de las obras clásicas de Reisko, Poeocke, Herbelot, Seldenfy HotUnger. Su introducción 
es eteganle, aunque concisa. 
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Zeinzem, cuyasaguas eran benditas por haber aplacado la sed de Ismael, 
cuando Agar su madre se vio desamparada en el desierto. En su recinto 
interior elevábanse mas de trescientas ai-as con figuras de tigres, de per- 
ros, de culebras, de lagartos, de otros animales inmundos, y da mons- 
truos , ante quienes rendía culto la idolatría ciega. Algunas tribus inhu- 
manas acudían á celebrar sus ritos* degollando á un niño. Los caldeos, 
los magos, los judíos y algunos herejes cristianos se habían diseminado 
en la Arabia , granjeando en ella algunos prosélitos; y como todos ha- 
llaban en la Meca una tolerancia desconocida en otros países, consi- 
guieron hacer fecunda su doctrina y celebrar con aparato sus cere- 
monias (1). 

pooiriu 4« H%- Observando tal confusión de sectas y tan ilimitada liber- 
hoina. tad de cultos , Mahoma cumplió cuarenta años. A esta edad 
se proclamó emisario de Dios, entusiasmó á algunos de sus amigos y 
allegados, declaró abolido como impío el culto de ios ídolos, rechazó 
como insensato el sistema de los caldeos que sometiau á la tierra y á sus 
habitantes á la influencia de los ángeles, de los planetas y de los talis- 
manes, persiguió á ios magos que habían difundido la doctrina de los 
dos principios del bien y del mal, y por último, proclamando No hay 
mas Dios que Dios y Mahoma es su profeta ^ contradijo abiertamente 
las creencias de los cristianos (2). 

svpmeeveíoii- *^^ rcvelacioues del nuevo profeta le ocasionaron mu- 
h«cirt «• lot á- chos enemigos en la Meca. Los coráixitas, sacerdotes y 
'*A!ettd«j c guardianes hereditarios del templo de la Cava, no podían 
' consentir la propagación de una secta opuesta á sus altas 
influencias, y cuya doctrina les privaba de las preciosidades y riquezas 
que la piedad sencilla deponía en las aras encomendadas á su vigilancia. 
Asi se conjuraron contra Mahoma, ahuyentaron á sus discípulos > y pre- 
pararon para una noche el asesinato del terrible innovador. La ase- 
chanza de los coráixitas habría extinguido en su origen los elementos 
de una de las revoluciones que mas han influido en las costumbres y en 
los hábitos de los hombres, si fieles espías no hubiesen prevenido á 
Mahoma y facilitado su evasión con Abu Bekre su amigo y discípulo. 
Burlados los asesinos, salieron en pos de los fugitivos, cercioraron^ 
del rumbo que llevaban , y exploraudo valles y cañadas, les amenazaron 
muy de cerca. Estrechados Mahoma y su compañero, se ocultaron en 
una caverna á cuya puerta llegaron momentos después los coráixitas. 
La mano de Dios, según los intérpretes árabes, los apartó de aquel la- 
gar : un velo sutil de telas de ai-aña cerraba absolutamente la entrada , 



(i) Ali Bej ba descrito proUjamenia «1 templo de la Cava ó Cata cuadrada. Sccoq AI 
lauebi había en tu recinto irescieatos y aesenia idoloa. Fococke, Specimeo bial. arab^ 
pág. 115 y 9\g. Casiri, Biblioib., tomo 2, pág. I9. Véate á Maracá, hefuUii«, ia sur. 
a alcor., pág. S2, y tur. s, pág. i32. En tiempo de DIodoro Siculo era célebre un templo de 
la Arabia, cuya situación no detalla el historiador griego. 

(2) Pilón el Judio explica el Mstema flioséllco de los caldeos y revela ana perniciosos 
errores con una elocuencia digna de Platón. Lib. de Abrahamo , ed- de Turneb. y Hoes- 
ehel. 1014. La doctrina de los magos, difundida por Zoroastro, puede estudiarse en la 
introducción de Uiógenes Laercio á la Vida de los Olósofos , y en la Législation orieaL 
de AnqaelU. Bl P. Jesuiu Kircher contigoa en ao Myatagogia alfunoa daloa onrioaeii 
aunque peca por sobra de credulidad. 
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en la misma anidaban tranquilos unos pájaros, y la arena no tenia 
estampada huella alguna (!)• Con estas observaciones se alejaron los 
persegoidores; pero los dos proscriptos, que escuchaban las amenazas 
de muerte trasmitidas por el eco de la caverna, permanecieron largo 
rato inmóviles j respirando apenas : restablecido el silencio, salieron 
con precaución , continuaron su camino y llegaron felizmente á Medina. 
La huida y la salvación milagrosa del profeta es el suceso memorable 
que sirve de cómputo para la cronología de los árabes (2). 

Uoa benévola acogida en Medina mitigó la amargura del ^^^^ ¿^^ ^^ 
destierro. Muchas familias y caudillos de tribus esclarecidas f«i«. 
é inQuyentes en aquella tierra oyeron las revelaciones pato- ^ ^^^ ^ '• ^ 
ticas del noble cor^ixita; la narración de su infortunio despertó lástima; 
805 arengas vehementes le granjearon el renombre de santo, y á la no^ 
vedad de sus hornillas acudieron emires , caballeros y bandas enteras de 
árabes del desierto. Estos refuerzos le proporcionaron gloria, pillaje y 
venganza. Las caravanas enemigas eran apresadas , y sus escoltas acu^ 
chilladas y dispersas. La ira de Dios, según los intérpretes, impulsó i 
k» auxiliares del profeta , para castigar en los campos de Beder la ale* 
vosia y la contumacia de los pérfidos coráixitas. Nuevos triunfos acre- 
centaron el poder de Mahoma, hasta que sus trabajos quedaron recom* 
peosados con la rendición de la Meca. Entonces se ensalzó la gloria y la 
fortuna del profeta, y muchos, que se hablan mostrado indiferentes ó 
iOGonslantes, reconocieron como sagrada la misión del vencedor. El 
templo de la Cava quedó purificado y restituido al verüadero culto , y 
los ídolos , que deshonraban aquel recinto , fueron abrasados como exe- 
crables (3). Al morir prematuramente (4), la Arabia reco- g„ ^^^^^^ 
nocia su poder, la Siria y la Persia eran amenazadas, y las a. sst d« i. c. 
tríbos quedaban en fermentación como el cráter del volcan " ^ '* ^"^^'*' 
que se retiembla, ruge y estalla al fin arrasando toda la tierra adonde 
alcanzan sus erupciones de fuego. 



(1) Harte. Podrom., VUa Mabum., cap. 13. Al ianebi explioa prolijo la salvación mila- 
|i«M del profeu. 

(7) Segnn el cémpoto de los mejores cronologista, la h^gira principió el viernes le 
de Julio del año 622 de J. C: con arreglo á es(e cálculo fijaremos la cronología de nuestra 
asteria. La comparación de los aftos arábigos, que son luneros, con los del calendario 
romano, que son solares, ofrece un (rebajo prolijo y mo.lesco. Mármol, Ambrosio do 
Mortlea y el P. Flores, ban dado en Espafia reglas uUles para acerlar en el cálculo. 

O) Al ianebi (Gagnier, Yie de Mahom., lib. S) cuenU que los ángeles combaiieron en 
JKder á favor del profeu, cabalgando en caballos aUgrados, y con la sien ornada de 
dudeoias elegantes. Jelaledin, ciudo por Maracci (sur. s, pág. I3i), refiere uu cuerno 
•cn^iinie. Ali Bey visitó y dcKrtbió los santos lugares do los musulmanes, tomo ? 
«•p. 16, 17 y 19. • 

(4) Maboma murió envenenado poruña esclava ju^ia; fué sepultado en Medina, la 
Ttirippa de los geógrafos griegos ; so tumba es objeto de veneración especial entre' los 
•asulmanes. Hoy ba decaído el entusiasmo de los peregrinos con las profanaciones 
de tos wesbabíus, que ban saqueado los lugares sagrados. La secta de éstos, fundada 
á mediados del siglo pasado por Abdul Wehbad, en Draaiyaa, población distante diez y 
siete Jornadas de Medina, en el desierto, ba introducido nuevos ritos y abolido algunos 
aatigaos. Mebemet Alí, al gran vlrey do Egipto, refrenó la Impiedad j audacia do íq» 
•«tarioa bárbaros, o , -o , 
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ijanamieDto ^ muerte del profeta despertó la ambición de sus díscí- 
d« los árabM por pulos y engendró algunas desavenencias; pero Abu-Bekre, 
Aba Bekr». prociamado sucesor, acalló las pasiones y aceleró el triunfo 
de los creyentes. Enarboíó en Medina el pendón de guerra; convocó ¿ 
cuantos voluntarios quisieran participar de la santa empresa , y á su 
llamamiento acudieron pastores nacidos en las praderas del Hiemen y 
del Hejiaz, emires acampados en las márgenes del Eufrates y en las 
playas del mar Rojo, y jóvenes que acababan de plantar las tiendas de 
su tribu entre las ruinas de Heliópolis y de Palmira (1). 
Naiiieron na- Mucbedumbrc de voluntarios pobres , descalzos , medio 
nioB- desnudos y desprovistos de armas invadió la ciudad de 
Medina : los rostros denegridos y flacos de aquellos guerreros revelaban 
su vida de sufrimiento y abstinencia. Fué necesario construir alrededor 
de la ciudad un campamento vastísimo para acomodar las turbas de gi- 
netes y peones, que acudían fervorosas pidiendo lanzas y cimitarras. 
Abu Bekre revistó el improvisado ejército, entre las aclamaciones del 
pueblo de Medina que admiraba la novedad del extraordinario concurso. 
El califa mismo exbortó á los voluntarios para que marchasen coa enui- 
Blasmo á la guerra santa , les impuso rigorosos preceptos para cumplir 
las obligaciones de los verdaderos creyentes, y les recordó las recom- 
pensas que obtendrían en el cielo si perseveraban en su abnegación y sa- 
ArtD a del califa ^"'''^^^^ (2). Hombrcs quc vagaban dia y noche en áridos 
**"**■• campos , expuestos á los rigores de un sol abrasador, mor- 
tificados de la peste, de la sed y del hambre escucharon estupefactos la 
Toz de un santo ^ que les presagiaba la senda del paraíso en el campo de 
batalla. No entusiasmo , un vértigo se apoderó de ellos al concebir la es- 
peranza de entrar^algun dia en el lugar encantado que el profeta visitó 
por intercesión del arcángel , cuando se remontó á los cielos sobre el 
Borac (5). Es un recinto cuyas delicias exceden á las creaciones de Dios , 

El parauo ^^ ^^^ °^ hubicsc sldo el autor de todas las maravillas. 
« Habitareis, les dijo, oh creyentes, anchos, fresquísi- 
» mos verjeles , plantados en un suelo de plata y perlas , y variados con 
» colinas de ámbar y esmeralda (4). El trono del Altísimo cobija aquella 
» mansión de las delicias , en la cual seréis amigos de los ángeles y con- 
> versareis con el profeta mismo (5). El aire que allí se respira es una 



(1) Marígni, Hlsloire des Árabes, tomo i, en Aba Bekre. pág. 76. Conde, Domin. de 
los áfab., p. I, cap. 8. Ei Wakedi, cadi de Bagdad, que Ooreció en el siglo VIH, escri- 
bió prolijamente los sucesos del reinado de Abu Bekre, y con particularidad la conqnisia 
de la Siria : su obra ha Berrido i los analistas posierlores. 

(3) Todos los compiladores de documentos orientales relativos al reinado de Aba Bekr« 
insertan sus extensas instrucciones. 

V8) El Borae es el cuadrúpedo milagroso que el ángel Gabriel presentó á Mahoma para 
trasportarle al trono de Dios. Según la descripción del Coran, tenia una estatura roajor 
que la de un jumento y menor que la de un muletera blanco, con rostro de bombre y 
mandíbulas de caballo. Las crines formábanse de madejas de perlas, de inargarítas y 
Jacintos, y resplandecían con una lúa suave. Sus orejas eran de esmeralda, sus ojos 
brillaban como centellas, y lanzaban rayos tan vivos como los del sol. El Coran, sura n, 
y los expositores musulmanes Jabias Ben Salam yliohamad Ben Abdalla, ciudos por 
Maracci , Podrom., p. 3, pág. 17. 

(4) £1 Coran, suras is y 56. 

(5) £1 Coran, sura 35. 
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» especie de bálsamo formado con el aroma del arrayan , del jazmín y 
» dd azahar y con la et^encia de oirás Qores. Piulas blancas y de-jugo 
» delicioso penden de árboles cuyas hojas y ramas son una labor de 
» menuda filigrana. Las aguas murmuran enire márgenes de roelal bru- 
» nido. Hay preparada una mesa de diamante cuya extensión tiene las 
» jornadas de setecientos mil días , cubierta siempre de manjares sabro- 

> sísimos (I). Cada uno de los creyentes será dueño de alcázares de oro , 

> y poseerá en ellos tiernas doncellas de ojos negros y rasgados y tez 
» alabastrina : sus miradas, mas agradables que el iris, no se fijarán 
» sino en vosotros, de quienes estarán enamoradas sin inconstancia ; y 
» aquellas beldades peregrinas jamás pasarán á viejas, ni se verán 
» marchitas ; y serán tales sus encantos , tan aromático su aliento y tan 

> dulce el fuego de sus labios , que si Dios permitiera que apareciese la 
» menos hermosa en la región de las estrellas durante la noche, su res- 

> plandor, naas agradable que el de la aurora , inundaría al mundo en- 

> tero; y si cayese en los abismos del mar un átomo de su saliva , se 
» convertirian en almíbar las amargas ondas , y los veneros salobres to- 
9 marian rico sabor á miel (2). La cimitarra es la llave del paraíso : una 
9 noche de centinela es mas provechosa que la oración de dos meses : el 
» que perezca en el campo de batalla será elevado al cielo en alas de los 

> ángeles : la sangre que derrameu sus venas se convertirá en púrpura , 

> y el olor que exhalen sus heridas se difundirá como el del almizcle. 
» Fero \ ay del incrédulo que vacile , que no abrigue en su pecho la ver- 

• dadera ftí y que desmaye por el miedo á los peligros ó á las fatigas ! No 

• bay palabras para deciros los martirios que sufrirá por los siglos de 
» los siglos en las hogueras del infierno. Marchad á proclamar por el 
t mundo : No hay Dios sino Dios y Mahoma es su profeta {Z), » 
Es imposible buscar imágenes mas vivas para herir la mente de un pue- 
blo rudo , empobrecido, voluble ; ni un resorte mas activo ^^j^^ conqnit- 
para infundirle espíritu marcial. Las legiones fanáticas, us. 
poseídas de una especie de frenesí , miraron ya la Arabia A.eat-ewdej.c 
como un círculo muy estrecho : les fué necesario marchar á otros países 
dODde había incrédulos que convencer, murallas que derruir, brechas 
que asaltar y dificultades en cuyo vencimiento se lograra la palma del 
martirio. Así , las huestes muslímicas se creyeron impulsadas *por la 
mano de Dios y se arrojaron á conquistar imperios con irresistible ím- 
petu; no bubo diques que contrarestaran al huracán del desierto. 
La Siria y sus famosas ciudades, la Persia, donde imperaba un nieto de 
Cosroes, fueron invadidas y subyugadas prontamente por las legiones 
intrépidas. El torrente se dirigió después bácla el Egipto , y el pendón 



(O El Coran , so ras 29 , 38 y &<• 

(2) Ut detalles sobre los encantos de las Imriet irritan al P. Maracci. Aquello de 
« {melle cociane» , prsdils uberibos turgidls ac soriorantibus» de la sura 78, apura so 
^ciencia en lérminos, que le hace prorumpir en amargas ciclaraaciones. Según ios 
iaierprete« árabes Jabias y Maiek Al Hassam, citados por Maracci (sura 2), las beldades 
del Paraíso « non paiientur mensiroa, non parieot, non einungent nares, non absolveot 
necessiiaiem. » t i • 

(i; Casi todo el Coran incaica, anas veces con blandura, otras con energía, la necesi- 
dad de la guerra; paro espeolalmeota las saras 4 y 47. 
I* 
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muslímico ondeó también victorioso en los muros de Alejandría , y 
sobre las ruinas de M<'nfis; los soldados árabes reposaron de su fatiga á 
la sombra de las pirámides (1). 

EtudodeiAfriet. Las proviucias del África confinaban con el Egipto y 
A. #47 d*j.c, ofrecían campo dilatado donde ios fieles creyentes podían 
ejercitar su virtud y dar pruebas de fervor y perseverancia. Desde las 
llanuras que fertiliza el Nilo hasta las playas que baña el Atlántico había 
una línea de poblaciones, florecientes en otro tiempo, pero yermas 
y empobrecidas á aquella sazón. En la Libia (hoy regencia de Trípoli) 
habían sido célebres Girene, Apolonia, Berenice y el famoso templo de 
Jüpiter Amon (2). En el África (hoy Túnez) se habían engrandecido 
Leptis , Taxis , Bizancio , Adrumento, Cartago , Utica , Hippona (3). En 
la Mauritania Gesariense (Argel) hiibian sido ciudades famosas Cirta, 
lulia Gesárea , Gonstancia; y en la Mauritania Tingitana (reinos de Fez y 
Marruecos), cuya capital era Tingis, prosperaron al par de ésta Liax, 
Zilix y otros pueblos de menos importancia (4). Los colonos de oriente, 
los cartagineses y los romanos introdujeron en estas ciudades sus artes 
y la forma de administración ; pero las rapiñas de los magistrados, las 
discordias y persecuciones de los donatistas , las correrías de los vánda* 
los, las guerras de Belisario y el gobierno tiránico y absurdo de los em- 
peradores griegos habían empobrecido el país : por do quiera aldeas sin 
gente , ruinas de ciudades , trozos de columnas, castillos desmantelados, 
acueductos inútiles : los bárbaros del desierto plantaban sus tiendas 
sobre escombros. La zona que se extiende por la costa de África, desde 
el Egipto hasta Ceuta y Tánger, estaba en comunicación y bajo la preca- 
ria dependencia del imperio de Oriente. Los distritos de estas dos últimas 
ciudades eran feudos de los godos españoles. Tierra adentro 
M moros, inoraban las tribus de azuaj^os, alabeces, gazules, maza- 
mudas, zanhegas, zcnetes, gomeres , hoyaras , lantunis y otras hordas 
fieras y pobrisimas (5). Unos , habitantes de tiendas y chozas, sembra- 



(1) Ifarlgni, Hist. deft arib., tomo i, Omar ; bef. i8. Gibbon, ffist. de U dec<d., trad. 
de M. Ouliot, cap. si. Conde, Domin. de los árab., p. l, eap. 8^ 

(2) Plia., Hist. Dat., lib. s, cap. 5. Ámiano, lib. 2a, cap. 16. 

(3) Plin., lib. 5, cap. 4. 

(4) Plin., Itb. 5, capiítttos i, 2 y S. En Pancirolo (Notit. dignit. colección de Gktío) 
pgede consaltarse la estadística de las proTincias africanas. 

($) Las Delicias deSalusiio (Bell. Jugurita., p. i7, is y 19\ las dePlinio (HisL aat, 
Ub. 5), las de Uircio (Bell. Afr.) y aun las de Silio Itálico y Lucano (De bell. poo., lib. 3» 
T. 240-325. Pbarsal., lib. 4, t. 673-687;, son conformes con las de los geógrafos é historia- 
dores árabes, aunque las denominaciones resultan diversas. Sin embargo, la provincia 
de Geluta conserva aun reminiscencias de la Gelulia ; y tal vea los mazaniudes serian los 
mismos masesilios de ios romanos. Compárense los autores ciudos con los árabes. Xerif 
Aledrissí , Geografía , trad. de Conde. Mármol (Descrip. de Afr., lib. 1 y 3 , edic. de Rene 
Rabul) designa la localidad de cada una de las tribus. Según Hohamed Assaleh Ben 
Abdelbalim de Granada, que floreció en el siglo XIV, la familia lanbega sola se subdi- 
f Idia en setenta tribus menores : trad. del P. Moura . cap. 29. La obra del moro granadino 
es un extracto de otra compuesta por el árabe Abi Zera, titulada Libro del amigo apacible 
en el Jardm del Kariach, que es una historia de Fes y de Andalucía durante el reinado 
de los edrissilas y almorávides. De esta obra hay una traducción latina ; nosotros posee- 
mos la del P. Moura , portugués. Insertan curiosas noticias sobre los pueblos africanos , 
e«yo carácter y moradas debían conocer mny A fondo los Mpafiolet, «I P. Sanjiun, 
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ban algunos cereales , que segaban armados y escondian después en silos 
6 cuevas para sustraerlos de la rapacidad ó del incendio de tribus veci- 
nas» con las cuales vivian eu guerra perdurable. Otros, aborreciendo la 
vida sedentaria , apacentaban rebaños en desiertos semejantes á los da 
Arabia , y eran el azote de ios aduares agrícolas , á quienes robaban sus 
mieses y hortalizas. Muchos vivian en sierras y breñas , asechando fieras 
cuyas pieles vendían con estimación ó trocaban por víveres y armas en 
las ciudades mas próximas á sus regiones ingratas (1). 

Los árabes partieron del Egipto é invadieron el África, sin que les 
fuese muy costoso la sumisión de las ciudades; pero fueron reiteradas 
sus desgracias al querer subyugar á los moros agrestes. No p^^^j^ ¿^ ,^, 
bien era columbrado el enemigo , el ronco son de un cara- inbat pw um 
col » 6 de una tosca bocina difundía la voz de guerra entre "^^'ÍJ;-^ ¿ 
los aduares; y de montes, de valles, de llanuras acudían ' ^^ ' 

hordas enfurecidas, jurando el exterminio de los advenedizos que viola^ 
ban el territorio de sus mayores, que prendían sus mujeres y descarria- 
ban sus ganados. Los cadáveres de divisiones enteras quedaron , no una 
Tez sola, tendidos sobre el campo para pasto de las fieras y de las aves 
de rapiña , y sus equipajes, sus caballos y camellos se repartieron como 
botín éntrelos matadores salvajes. Pero el entusiasmo, la perseverancia 
y la política removieron todos los obstáculos. Los árabes establecieron 
colonias en medio del desierto , se fijaron en Cairvan (2;, y difundieron 
un cuento que lisonjeó la vanidad de la gente bárbara. Aseguraron que 
Áfrico, principe árabe de la familia homerita, había emigrado de su pa* 
tria al frente de una tribu que plantaba cíen mil tiendas; que las familias 
de ellas se diseminaron en las mismas comarcas en que se Tradición iimh- 
sostenía la guerra; y dedujeron , que unidos todos con vín- i*^- 
culos desangre, debían tratarse como hermanos y reconocer la alianza 
de un mismo linaje (3). Bstas revelaciones y las promesas del Coran ejer- 
cieron mucha influencia en el ánimo de los berberiscos y modificaron su 
aspereza intratable. A fines del siglo Vil Muza logró imponer respeto á 
las tribus feroces que le cercaban y obtuvo el nombramiento de emir de 
África, reinando Walid, undécimo califa de Damasco. Las ^„„j,j ¿^ ,^, 
tribus mazamudas, zauhegas, ketamas, howarasy otias wbn» afncaiMf. 
menos poderosas diseminadas en las provincias de Fez, A.7Md«j. c. 
Marruecos, Duquela y Sus, en las vertientes del monte Atlas y en las 
márgenes del Muluca , abrazaron la religión y las costumbres del islam. 
Los habitantes, afables ya con unos guerreros que se preciaban de idén- 
tico origen, surtían los mercados y campamentos de leche, fruta y 



SsardUn que fué del eoDTento de Meqoinet , en 8d Misión hisfortit de Harroecos, lib. I, 
j Mr. Laugier de Tassl en la Hisl. de Argel, cap. i y 3, trad. por el cab. Clariana. Loa 
coloDos de Argel coltiTan ya las Uerras donde han morado las tribus, y convienen sus 
desiertos en amenos campos. 

(1) Ben Abdelhaliin de Granada, cap. M. Mármol, Descrip. de Afr., lib. 1 y 3. Conde, 
Daniin. de los irab., p. i, cap. 7. 

(s) Cainrao, simada á 38 leguas de Tañes, ba sido confundida por algunos con las 
rminas do Cireoe en la Libia. 

(S) Ben Abdolbalím, cap. 29. Casiri (Bibliolh. arab. hlsp., tomo 3, pág. 30) advierte la 
analogía de algonaa focea africanas y árabes. Xerif Aledrissl , Geogr. irad. de Conde, y 
cnlaanoiaa doéeco. 
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vianda; y las legiones árabes cambiaron por caballos fuertes y briosos 
los suyos enflaquecidos, y repusieron sus camellos extenuados con lar- 
gas travesías y continua fatiga (I). 

EiudodeEspaffa. Goiuciden con estos sucesos los fatales enconos, prccur- 
A.7osd9j.c. sores de la pérdida de España. La anarquía se habia entro- 
nizado en ella y los pueblos eran juguete de las facciones. D. Rodrigo, 
encumbrado por la traición y por algunos grandes enemigos de Witiza , 
ocupaba el solio de Ataúlfo. Ni el joven monarca, adormecido con los 
placeres, ni sus ministros y cortesanos conocieron que el trono estaba 
akntio del conde al borde de un abismo. D. Julinn, gobernador de Ceuta, 

D. fullea. favorecía al rey destronado y daba franco asilo al partido 
proscripto: asegúrase también, que una injuria personal, la desbonra 
de Florinda, despertó en él saña implacable. Cabalmente era el tiempo 
en que el activo magnate rechazaba los asaltos de los árabes empeñados 
en dominar los castillos de Ceuta. Las hostilidades se suspendieron , 
porque el conde pidió treguas ofreciendo su dinero , sus estados, su vida 
misma, bajo condición de que los soldados infieles se prestaran á ser 
instrumento de su venganza (2). 

80 aiunsa con Los couquistadorcs del África abrigaban de antemano 
Moia. el proyecto de invadir la península. Algunos corsarios sar- 
racenos hablan desembarcado en las playas andaluzas y ofendido á sus 
habitantes; pero los bajeles godos hablan acosado á aquellos aventure- 
ros y evitado ulteriores correrías (3). £1 tránsito á España era peligroso 
y requería grandes aprestos, capitanes activos y un plan maduramente 
concebido. La traición allanó todos los obstáculos : el conde conferenció 
con el sagaz emir; le hizo presente la inexperiencia del monarca, la 
desorganización de su estado , el abatimiento del pueblo, la perniciosa 
influencia de las pandillas y facciones, y en fin, el abandono de las 
Sos eetiaoioi k armas enmohecidas con una larga paz. Contribuyeron tam- 

iM arenes. ))ieQ ¿ entusiasmar el ánimo romanesco de los árabes, las 
excelencias con que D. Julián y sus parciales pintaron al país español. 
Según ellos, reunía á un clima delicioso , á un cielo claro y á una tierra 
fecunda, la magnificencia de las ciudades y de los monumentos anti- 
guos : era fértil como la Siría; templado como el Hiemen; producía aro- 
mas como la India; frutas como el Hejiaz ; oro y perlas como la China. 



(O Conde, Domin. de loi árab., p. i, cap. 7. El teairo de las hazañas de Mnia se des- 
eríbe por Mármol, Descrip. de Afr., llb. i y S; por el P. Sanjuan, Misión hisiór. de 
Marruecos, lib. i, y por All Bey, Viajes, lomo i. D. Domingo Badia y Leblicb, nataral 
de Barcelona, orienUliila y sabio eminente, se 0ngió principe abaside, y recorrió coa 
una misión polilica y con el nombre sopuesio de Ali Bey, el imperio de Marruecos .* vísiU 
•1 Egipto, la Arabia y la Siria por los afios 1803 i i807. El principe de la Pas habla en sos 
Memorias de este romanesco personaje, que murió envenenado en Damasco. 

(2) Anónimo, Addil. J. Biciar.,n. 43. «Caslelia obsessione aíllixii, » dice el Pacense en 
su Cbron., n. 33. Este y el arzobispo D. Rodrigo escribieron en diversa época, con mucha 
concisión el uno, y con sobrada credulidad el otro. Sus obras, apreciables sin embargo, 
han sido los únicos dalos que han tenido á la mano nuestros compiladores generales para 
referir los sucesos de la conquista. En nuestra historia compararemos sus dichos con los 
de los árabes, de cuyas obras nos valemos traducidas. 

(3) Abu' 1 Peda , Annal. moslem., p. 78, trad- de Reíske. Marigoi , Hist. des arab., tono i, 
Olhman. 
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Muza ofreció secundar los planes de los agraviados godos ; pero antes de 
accederá sus instancias pidió licencia al califa, el cual le autorizó coa 
aaipiias facultades (i). 

El emir, celoso musulmán y buen caudillo, no prodigaba TenuiiTa y pu* 
en planes insensatos la sangre de los creyentes : si bien el MideiiDu. 
coode D. Julián habia pintado como fácil y sin peligro la empresa, 
convenia tener mayores seguridades y cerciorarse de que el resenti- 
miento no le habia hecho incurrir en exageraciones; por ello acordó 
hacer una tentativa y sondar, digámoslo así , el terreno. Para el desem- 
peño de esta comisión arriesgada, eligió Muza á un guerrero africano 
liainado Tarifif , descendiente de la familia Ben-Zaide, una de las mas 
ilustres de la tribu zanhega. Era un caudillo tan intrépido como dis- 
creto, tan activo como circunspecto. De tal modo conocia Muza las rele- 
vantes prendas de TarifT, que le habia confiado el mando de una división 
de diez mil árabes y egipcios, con los cuales operaba en tierras de Te- 
toan y Tánger. Desde esta plaza fué llamado á Ceuta, donde recibió las 
órdenes de Muza y escuchó las instrucciones del conde : por éste supo, 
que los cristiaaos , parciales suyos, estaban prevenidos y que facilita- 
rian el desembarco en las playas de Andalucía y el reconocimiento de la 
tierra. Fletáronse cuatro barcos del apostadero de Tánger, y embarcados 
en Ceuta quinientos exploradores, arribaron con viento favorable á la 
costa andaluza. El nombre de Tarifa indica el paraje en que desembarcó 
el célebre caudillo. Abdel Melic y Almondir, ambos caballeros de la 
Siria, y Zaide el Sekseki, eran los capitanes y cabos que militaban bajo 
sus órdenes. Los informes de D. Julián hablan sido since- 
ros y exactos. Las provincias de Málaga, Córdoba y Sevilla *^" ¿"bw* 
fueron exploradas sin obstáculo : las gentes ni oponían re- a. ''^^¡j*'- ^' 
sistencia ni mostraban aversión. En su larga vida militar 
no habian hecho aquellos caballeros correría mas feliz , ni visto una 
tierra roas hermosa, ni provocado á pueblos tan inertes. Dinero, cauti- 
TOS, abundantes víveres, fueron el trofeo de esta expedición, que des- 
pertó de su letargo á la corte de Toledo : los jefes militares de Andalucía 
acudieron ¿escarmentar aquel puñado de aventureros audaces; pero su 
desaparición repentina calmó las inquietudes y dejó á los ^^^ ^^^^ 
godos en su indolencia y aparente seguridad. TarifT regresó ^ 
á Tánger sin perder un hombre* informó á Muza de la calidad de la 



(1) Los árabes conlIniiaD las insUncias del conde afrsTiado. Los fragmentos de Ben 
11-eatiya , drsceDdienie de la goda por ser bisnieto de ana bija de WlUia , á qaien men- 
ciona^l Kauíb en ta Historia de Granada, las citas de Ben Hayyan, de Abo Zeid Iba 
Ebaldom, con qae Casiri, Conde j el traductor de Al Makkari ilustran sus versiones, 
eencserdan sobre ellas. A la bondad de este orientalista consumado , debemos algunas 
■oiieias qoe nos ban sido altamente útiles Conde, Notas á Xerif Aledrissi. Al Makkari ^ 
Hisiory of ihe Mobammedan dynastyes, traducción inglesa del Sr. Gayangos. iib. i] 
esp. 1. Conde (Domin. de les Arab., p. i, cap. 8) niega como fabuloso el ultraje de 
Florinda. Este suceso novelesco ba prestado argumento para mucbos romances, dramas 
y novelas , entre cuyas oomposiciones sobresalen an poema del Sr. duque de Rlvas, y la 
PnfBáM déi Tt^o. D. Faasiiao Borboa oendbe ilusiones sobre D. Julián. Cart. sobre la 
Esp. Arab. 3. 
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tierra y cobardía de la gente » y le presentó como prueba de sus triunfos 

los despojos adquiridos (1). 

roraiti tDTuion. ^* ^^^^0 favorable de esta correna y la actividad que en 

A. 711 de j. G. ella babian desplegado los parciales de D. Julián , se mira- 

tsdejoiio. J.QJJ jjQjjjQ f^j|j2 presagio de la empresa preparada para la 
siguiente primavera. Llegada ésta, la actividad del emir y los recursos 
de D. Julián tenian aprestados barcos de trasporte pertenecientes á mer- 
caderes, ¿ fin de disimular el objeto á que se destinaban. Tariff fué de- 
signado segunda vez para caudillo; y el marino Mohamad Aben Ahmed 
Aben-Thábita • el encargado de señalar el rumbo ¿ los bajeles ocupados 
por cinco mil guerreros. Hubo que refrenar el entusiasmo de los árabes, 
y mayormente el de los jóvenes que ansiaban participar de la expedición 
y correr aventuras en un país del cual babian escuchado maravillas. Los 
cinco mil voluntarios se apoderaron de la isla Verde, cercana á Tarifa y 
Algeciras, y desde ella desembarcaron en tierra firme (2). 
Triochertf de Ta- Los cristianos, alarmados con la anterior correría, vigir 
riffenGibraiur. laban los lugares de la costa, y no bien divisaron los es- 
quifes y turbantes de los árabes , se parapetaron y quisieron oponer al* 
guna rasistencia; pero quedaron escarmenados duramente y dispersos. 
Tarííf fijó su campamento en unas rocas cercanas , se atrincheró con su 
hueste fiel, y puesto al abrigo de una sorpresa ó de una segunda perfidia 
del coude alrabilíario , logró que generaciones enteras recordasen su 
nombre con la palabra Gebel-el-TariíT (Gibraltar). Teodomiro , jefe su- 
perior de la Andalucía , organizó una división escasa de mil y doscientos 
cristianos, y cometió la imprudencia de presentarse ¿ la vista de los 
¿rabes. Éstos los coliímbraron , salieron, atacaron intrépidos, y los go- 
dos, inhábiles en el manejo de las armas, fueron envueltos y acuchilla- 

XMamiiento de dos (3). Teodomiro comunicó entonces á la corte de Toledo 
loi vodos. el peligro que amenazaba, y desvaneció el error que había 
dominado, suponiendo que las legiones sarracenas eran cuadrillas de 
aventureros, animados meramente por la esperanza del botin , y bandi- 
Aiarat j aprat- dos siu coucicrto. El mismo rey D. Rodrigo convocó ¿ sus 

toi de fiierra. parcialcs : los prelados , los condes , los cortesanos hicieron 
levas de gente : ocupó los campos andaluces una muchedumbre allegadiía 



(1) Al KaUib de Granada, en la Biblíoth. arab. bisp., lomo 2, pég. 183. Ben Baiil de 
Granada, id., pég. 339. El Pacense e»U muy conciso en la narración de los sucesos de la 
conquista. Chron., n. 84. D- Bodrigo de Toledo , que consultó los documentos árabes, está 
en armonía con las relaciones de éstos. De rebus Hispan., cap. 17, 18 y 19. Uist. araban, 
cap. 9. Los historiadores árabes y cristianos varían en el mes y año de la primera entrada 
de TarifT; nosotros bemoa adoptado la cronología de los analistas mas graret. Qniea 
desee conocer las diferencias consMlteá M«sdeu, tomo 16, Uastr. 3, á Mayaas y á ll»Bdé- 
Jar, Obras cronológicas. 

(2) Bén Haiii de Granada , en la BiblioUi. de Casirl , tomo 2, p. 896. Ben Alcama , poeta 
que floreció en el siglo VIII, reinando Abderraman I, escribió laa hauftaa do TarUL 
Mr. Bomey asegura que Tareo y Tarífl'son diversos capitanas, y que no foé uno misne 
el que entró en EspaQa primera y aegunda ves : sus ratones no parecen aaiUfacioriat. 
n. Rodrigo, Hisl. arab., cap. i9. De reb Hisp., lib. 3, cap. 30. Xerif Alodrissi asegura qae 
TarilT quemó las naves, para que sus soldados no tuviesen mas alternativa que Tencer ó 
morir. Este hecbo, omitido por otros escritores árabes, probaria qu9 tlí temple dealni 
del guerrero africano tenia analogía oon el da Beraan Gortés. 

(3) Conde, Donnin. de los árab., P* if oap. 9. 
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y ciega de confianza , al mirar el aparato de su rey engalanado con un 
manto de púrpura y conducido blandamente en un carro de marfil y 
oro (1). La caballería goda sostuvo escaramuzas contra los ginetes árabes, 
capitaneados por Mugueit £1 Renegado, liberto del califa y comandante 
de ia vanguardia infiel. Los campos de Jerez y de Medina Sídonia fueron 
teatro de retos, embestidas y ardides, mientras la infantería goda, en 
número de cien mil peones , se diseminaba por las campiñas y estrechaba 
Jas estancias de TariíT. A los cinco mil soldados árabes se habían incor- 
porado otros siete mil africanos, algunos judíos y muchos parciales del 
conde traidor, á quienes el triunfo de los infieles les proporcionaba oca* 
sioo de satisfacer su venganza, y de recuperar el puesto que les había 
arrebatado el partido de i). Rodrigo. D. Oppas, D. Julián, los infantes 
hijos de Witiza conduelan al combate á sus servidores y amigos. El rey 
godo habia puesto en juego todos sus recursos para expeler á los sarra- 
cenos y exterminar á sus aliados. Los escuadrones árabes y^^^^ ¿^ ^^ 
trabaron á orillas del Guadalete la sangrienta pelea, cuyos p/ii«.* 
detalles nos abstenemos de referii:, porque careciendo de ÍüYm ie^ill** 
novedad , degeneran en inoportunos. Las historias genera- ^' 

les, las crónicas, los romances y hasta las leyendas del pueblo deploran 
el resultado de aquella jornada infausta. Sabido es que la disciplina de 
los árabes contrarestó la muchedumbre enemiga , que el genio de Tariff 
humilló la altivez del monarca godo y que el ímpetu de los escuadrones 
infieles introdujo el pavor en las filas cristianas , cebándose en ellas du- 
ramente la espada muslímica. El trono sobre el cual Ataúlfo , Wamba y 
Recaredo ostentaron con gloria sus diademas, se hundió al soplo de la 
tempestad ; que la anarquía mina los tronos y la traición los derriba (2). 
Tarí£r comunicó á Muza los detalles de su victoria, le uw en^idiof^ 
informó de sus felices correrías, de la proeza de sus sol- <ieT«ris. 
dados, de la intrepidez de Mugueit El Rumi , y también avisó la muerte 
del insensato D. Rodrigo. Mientras circulaba por África de boca en boca 
la noticia del maravilloso tiiunfo. Muza sentía el acicate de la envidia , 
considerando que un moro y lugarteniente suyo habia acometido y lle- 
vado á cabo la empresa que él reservaba para si solo. La gloria de Tariff 
ya eclipsaba la suya, y antes que nuevos triunfos encumbrasen mas y 
mas al vencedor del Guadalete, quiso probar fortuna en R«ra«ire pamr* 
España y proclamarse su conquistador : para ello organizó ^'p*^*- 
tropas, dispuso el tránsito de diez mil caballos y ocho mil peones, nom- 
bró gobernador de África á su hijo Abdelaxiz , y acompañado de los dos 
menores Abdala y Meruan y de otros jóvenes coráixitas , descendientes 
de aquellos que se habían conjurado en la Meca contra el profeta , se 
preparó para venir á España. Escogió de compañeros á Almonacir, á 



(i) « Reraolcm Roderievs eameor^na aoret, et vesUbtisdeauraUa, A duabqs molis 
iii leeto ebúrneo ferebaiar, u( golboram regum dtgniUa eiigebat. » D. Rodrigo do Toledo, 
Do reb. Hitp.» Itb. s. cap. 30. 

(9) Anénímo, Addil J. Biclarense, n. 4S. El Pacense, Chron., n. S4 : arabos del 
siglo VIII. D. Rodrigo, De reb. Hisp., lib. 3, cap.9o. Hist. arab., eap. 19. Al KaUib do 
Granada, en la Bibliolh. de Casiri, tomo 3, p. 182. Bcn HaiÜ, id., pág. 896. Al Makkari, 
trod. iogloM del 8r. Gallangos, lib. 4, cap. l. Conde, Hisl. do la donln. do loa árab., 
p. I, eap. 10. 
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Ali Aben Rebie, ¿ Hayud Aben Reja, á Anas Aben Abdela (1), todos 
árabes ilustres : entre tanto comunicó estrechas órdenes á TarifF prohi- 
biéndole continuar en la conquista ó hacer correría alguna sin obtener 
su beneplácito. 

prohibefcTiriir ^^ caudillo africano, sus capitanes y soldados se indi- 
coDiiDotrtacon- guarou al saber el mandato que nTrenabasu valoré iba 
^"****' á dejar estéril la victoria. El vencedor del Guadalete , de- 

masiado sagaz , adivinó fácilmente que la envidia y el despecho hablan 
arrancado de Muza la orden de suspensión de hostilidades. La prudencia 
y el entusiasmo del ejército se oponían á su cumplimiento; y para jus- 
conwjo deoo. tiflcar TarifT su desobediencia celebró un consejo de ofi- 
ciaiM. ciales, al cual asistió el conde D. Julián, y expuso ante 
ellos su incertidumbre : todos reconocieron la necesidad de obrar con 
energía, de aterrar con celeridad al enemigo . de someter á las ciudades 
y castillos de Andalucía, y sobre todo de apoderarse de Toledo, para es- 
torbar que reunidos los godos en la corle y recobrados de la sorpresa, 

R«Mi«cion r prepararan medios de resistencia. TarifT asintió á estas 
mandAiM de Ta- deliberaciones y se aventuró á una formal campaña , 
^' dando á su ejército una organización análoga á la guerra 

de conquista que iba á acometer : nombró caudillos ; concedió ascensos 
á los jefes y premios al soldado; les arengó ofreciéndoles mayores 
ventajas, y les exhortó, en virtud de las prevenciones del conde, 
para que no ofendiesen á los paisanos indefensos. Les hizo presente 
que iban á recorrer pueblos diversos en hábitos, y que era necesario 
respetar sus ritos y sus costumbres : previno que solamente fuesen per- 
seguidos los enemigos armados, é impuso pena de muerte al volun- 
tario que robase ó al que se apropiara presas que no fuesen ganadas 
en el campo de batalla ó en el saqueo de las poblaciones rendidas por 
asalto (2). 

amp«fia 60 tier- SÍ la batalla del Guadalete presenta á Tariff como un 
radeGrtDftda. caudlllo afortunado, su conducta posterior revela el genio 
de un capitán que reunía al valor indispensable para la guerra , la pru- 
dencia , política no menos necesaria. Sus prevenciones á los soldados 
para granjearse el respeto de los pueblos y no despertar la aversión, 
fueron seguidas de un plan acertado de guerra : era urgente ahuyentar 
á los enemigos de las provincias andaluzas, que debían servir de base á 
las operaciones militares, y evitar á todo trance la reunión de los godos 
dispersos. Para ello dividió Tariff su ejército en tres columnas, con in- 
tención de explorar el hermoso territorio que se extiende desde las faldas 
de la sierra Morena hasta las playas del Mediterráneo. Mugueit El Rumi 



(O Ahmed Raili de Córdoba, Árabe del »iglo X, en la Bibliolb. arab. bisp., de Casiri, 
tomos, pAg. 83ii Hay variedad entre los aoiorea árabes, sobre coAl de los hijos de 
llosa quedó en Arrice. Según Rasis, arriba citado, é quien no se debe confundir con olio 
amor supuesto del mismo nombre, Abdelaiix pasó á España en compafiia de su padre. 
Ben Alabar de Valencia dice que éste dejó en África de gobernador A Abdala; El Dbobi 
da Mallorca , que A Abdelaiiz , cuya opinión confirman los sucesos poslortorei. Véase A 
Conde, Domin. de los Arab., p. i, cap. ii. 

(3) Al MekUri , HUiory of the nobwunedan dynattyes, Uwl- <le| ^r. GayaoKot , lib. 4, 
cap. f. 
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obtuvo el mando de la izquierda, Zaide el de la derecha y Tariff se re* 
servó el del centro. Los tres cuerpos marcharon en movimiento combi- 
nado. Mugueil El Rumi rindió á Córdoba, no sin efusión de sangre, por 
la defensa obstinada de los cristianos. Zaide partió de Ecija , recorrió 
sin tropiezo alguno las comarcas de Archidona y Málaga , dirigióse á 
Elvira, armó á los judíos, inspiró confianza á los moradores y alejó aU 
gunos godos dispersos que se hablan diseminado por nuestros pueblos : 
después acudió á reunirse á las otras dos divisiones en 
Jaén, punto que TarifF designó como centro para juntar •"■®°" "■• 
todo el ejército, invadir la Mancha ycercará Toledo; pero antes tuvo 
que hacer un severo escarmiento en algunos cristianos imprudentes (1). 
Teodomiro, rico señor en tierra de Murcia , era uno de Aadaei* de Teo- 
los magnates que habian escapado con vida en la batalla domtro. 
del Guadalete : ni los reveses de la guerra, ni el infortunio privado, 
quebrantaban el ánimo de aquel godo. Sus compañeros de armas se ha- 
bian dispersado huyendo unos á tierra de Toledo , á Portugal otros y 
muchos á las ciudades y pueblos del país granadino. Teodomiro reunió 
varios fugitivos, alistó también algunos voluntarios, y organizada una 
mediana división , observaba muy de cerca los movimientos del ejército 
árabe. La dirección de éste hacia tierra de Málaga , Granada y Jaén le 
obligó á abandonar las llanuras y campiñas donde la caballeria enemiga 
hubiera aniquilado á su gente escarmentada de antemano . y á sus re- 
clutas torpes en el manejo de las armas. Así , replegóse á las asperezas 
de sierra Cazorla , y procuró hacer frente ó distraer al enemigo al abrigo 
de las pintorescas cumbres donde nace el Betis (2). Sentó sus reales en 
la antigua Bétula (3), de cuyo movimiento recibió fiel ^^^ oedeuteda 
aviso TarifT; y como éste llevaba el objeto de franquear ^"* * 
la Andalucía y purgarla de enemigos, salió de Jaén con celeridad y aco- 
metió brioso. Los godos, sorprendidos y envueltos, huyeron y dejaron 
4 merced de los sarracenos irritados la población que, sin embargo de 
ser inofensiva, sufrió los rigores de la guerra : hubo saqueo, cautiverios, 
muertes. Teodomiro aprendió con esta lección amarga á retirarse del 
alcance de los lanceros árabes , y conoció que eran necesarias mayores 



(1) Al Makkaiiy Ben Al-euiyya eiíadopor Al KaUib,jQsUfiean el movimiento combi- 
nado de Tariff, y eaclarecen la narración conrusa de D. Rodrigo, A quien han seguido el 
rey Sabio y los compiladores generales. Véase Conde, Dom., p. i , cap. 1 1. 

(i) Ea indudable que Teodomiro quiso apoyarse en las asperezas de Sierra Segura 
y de Gatería : el leslimonio comparado de loa cronistas Aratles y cristianos es prueba 
de ello. 

(3) D. Rodrigo nos ha suministrado esta noticia , que MArmol comprueba con alguna 
variedad : seguimos la opinión de ésie porque nos parece mas verosímil. D. Rodrigo re- 
fiera la ocupación de Málaga y Granada con arreglo al plan de Tariff. « Missit alium 
exereicom contra Malacam et Granalam. Ipse aulem cum majori exercitu veiiil Mentesam 
prope Gienium, et civiíatem fundiiis disipavit. » De reb. Hisp., lib. 3, rap. 33. £1 mi»mo 
Tariff ocupé y arrasó A Mantesa Junto á Jaén TLa Guardia). Mármol (Descrip. de Afr., 
lib. 2, cap. 35) habla de Ubeda, « que los moros llamaban Ebdela de los Árabes, por una 
gran victoria que alli hubieron cuando la general desiruicion de Etpaña. » Esta victoria 
no puede ser olra que la misma referida por D. Rodrigo. Teodomiro, que esquivaba el 
alcance de los Árabes, no ocuparía A La Guardia, distante una legua de Jaén, donde 
habian entrado los enemigos. Ubeda estA cercana a las guaridas de la sierra , y tal ve« en 
rila ocorrtria el deplorable suceso, como asegura MArmol. 



Digitized by VjOOQIC 



170 HISTORIA DE GRAMIDI. 

precauciones y mas gente para aventurar con la hueste infiel cualquiera 
escaramuza. Tariff , eipedito en su marcha y seguro de no ser distraído á 
retaguardia, pasó la sierra Morena con su ejórcito compacto, cnizó la 
Mancha y se presentó ante los muros de Toledo. Una capitulación hon- 
rosa le abrió las puertas de la corte; y el moro, nacido en humilde cuna, 
educado con la parsimonia de una familia pobre, se hospedó en los ma« 
ravillosos alcázares donde hablan ceñido sus coronas de esmeralda y oro 
los monarcas españoles , y en los cuales D. Rodrigo celebró sus festines y 
se adormeció incauto para despertar con el tiro de muerte en las orillas 
del Guadalete (i). 
Duereeion dé im La feliz Campaña de los árabes revela que Tariff y sus lu- 

ártbei. gartenientes poseían el cálculo certero , la audacia , la acti- 
vidad, dotes indispensables para aplicar debidamente el arte de la guerra. 
Los cronistas cristianos reniegan de sus victorias y correrías y maldicen 
al guerrero á cuyo nombre es inherente el recuerdo de una catástrofe que 
inundó á la península con raudales de lágrimas y sangre. La verdad his- 
tórica prohibe sin embargo injuriar la memoria de TarííT. Su entrada no 
fué la invasión de un capitán bárbaro y despiadado « ni sus tropas eran 
huestes abominables que comían carne de niños, violaban las doncellas, 
destruían los santuarios, vilipendiaban las imágenes y abrasaban las 
ciudades mas hermosas : eran legiones intrépidas inflamadas por el en- 
tusiasmo, dirigidas por el valor y aconsejadas por la política. Aunque 
duras y terribles en el campo de batalla , mostrábanse blandas y afables 
en las poblaciones pacificas y con los campesinos inermes. Luego que 
las gentes de nuestro país estuvieron en contacto con aquellos terribles 
soldados y observaron su disciplina y sus respetos, rectificaron el error 
que se les Labia hecho concebir de su fiereía y trato insoportable , de- 
pusieron sus temores y reconocieron las ventajas do una íiuniliarídad 
recíproca (3;. 

venida d« iiou. ^"^ desombarcó en Algeciras con refuerao considerable, 
A. 711 de i. O. ' y supo que Tariff, desobediente á sus órdenes , había pene- 

Ai^ru. ^p^^Q i^jig^ g| fij^Qi^ ^g España, rindiendo á Toledo: esta 
noticia le encendió en ira , porque la fortuna de su lugarteniente le re- 
bajaba al papel de conquistador subalterno. Para aplacar su sed de gloría 
quiso arriesgarse en arduas empresas, y recorrer tierras en las cuales 
TarííT no hubiese tremolado sus pendones victoriosos, pió el gobierno 



(1) Algunos autorts atribuyen á Tariff la eonquitla del reino de Murcia : oiroa U dilalan 
hasla la venida de Abdelaiíz, lo que parece cieno. 

(3) Las eiUpulacionea de lo» árabes y les hechos consignados en la obra de Caairi, en 
la traducción inglesado Al Makliari, en la de Conde y aun en los mismos anales eris-* 
llanos, prueban la prudencia y discreción de los primeros oonqoistadores. 7 no se crea 
que nos ciega el eniusiasmo : 8. Eulogio, Airare, el abad Sansón , ilustres mosárabes qna 
florecieron en Córdoba poco tiempo después de la conquista , revelan con sos declama - 
cienes mismas que no habla sido general el eiierminio , como han pintado posteriores 
analisus. Garibay (Compendio historial , lib. 8. cap. 49) es el único de nuestros compila- 
dores generales que rebaja el número de muertos y de ciudades asolariss, que reflerra 
Isidoro Pacense, el araobispo D. Rodrigo , D. Lucas de Tuy y D. Alfonso el Sabio, guias 
de noesuos crunísUs. Es muy extraño que en la moderna obra del Sr. Tapia , Historia da 
la civilización de España , se vitupere la ferocidad de los árabes invasores , sin mas apoye 
que el dicho parcial del Pacense. 
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de Sevilla ¿ Isa Aben Abdila, recorrió el condado de Niebla , el Portugal 
Y la Extremadura, cercó á Mérida y la rindió con ardides y con refuerzos 
traídos de Berbería por su hijo Abdelaxiz. Sus triunfos fueron rápidos: 
baste decir para enlazar los sucesos de nuestra historia , que el activo 
emir biso comparecer al vencedor del Guadalete, que le recibió con frial* 
dad , qae le reconvino por su desacato y por el riesgo en que había em- 
peñado al ejército árabe, acometiendo empresas superiores á sus fuerzas. 
TarífiT respondió con dignidad y probó la injusticia de las ss mojo eonTa^ 
recriminaciones; roas no por ello calmó la irritación del ^' 

emir, que le castigó dura ó ignominiosamente, con desagrado de todos 
los vencedores del Guadalete. £ste suceso fué el gormen primero de las 
discordias que se desarrollaron entre los nuevos conquistadores, con las 
cuales los pueblos granadinos sufrieron acerbos males y las aflicciones 
de la guerra civil (i). 

Un puñado de árabes no podia abarcar el vasto territorio ■a«vacMi«ria«a 
de la península ni acudir simullánearaente á todos los pue- Teodomiro. 
bloft y provincias. Quedó en las nuestras la débil guarnición de los par* 
cíales de D. Julián y de los israelitas armados; gente de poco brío para 
oponerse & las fuerzas que Teodomiro capitaneaba, aunque batido en 
anteriores encuentros. Mientras el ejército árabe estaba di^^eminado en 
las provincias del norte y occidente, las orientales de Andalucía limí- 
trofes al reino de Murcia, quedaban á merced de los godos alentados por 
aquel magnate. Eran ostensibles los síntomas de rebelión en tierra de 
Segura, Baza y Guadix y en los campos de Almería. Los árabes supieron 
esta novedad por sus activos conOdentes, y al momento el wali de Se- 
villa, á cuya vigilancia estaba encomendada la tranquilidad de todas las 
provincias meridionales, allegó compañías de infantería y algunosescua- 
drones para acudir á nuestra tierra (2). 

Óblenla ¿ la sazón aquel importante destino Abdelaxiz, Abdeuzii.hijode 
hi)0 de Muza : aunque mancebo, capitaneaba la flor del ""'*■ 
ejército árabe : su discreción en los consejos , su intrepidez en las lides , 
su amabilidad en el trato doméstico, le habían granjeado el respeto de los 
viejos, la admiración de los soldados y el afecto de muchos cristianos. 
Aunque Muza había educado á Abdelaxiz entre el ruido de las armas y 
babituádole á las costumbres duras y marciales del campamento , quiso 
que cualidades mayores realzasen el mérito de su interesante hijo, y que 
DO hubiese en el vasto imperio del califa un joven mas brillante , ni un 
caballero mas cumplido. Muza se complacía considerando que el here- 
dero de 80 nombre sería también partícipe de su gloria, y que los triun- 
fos de Abdelaxiz vendrían á ser un apéndice de los suyos. £1 joven guer- 
rero habia dado pruebas de superior capacidad, desempeñando con 



(i) AhtMá RasU de Córdoba, en U BiblioUi. arab. bltp., tomo 3, pág. 222. D. Rodrigo 
aSade nochoa deUilet noveleacos tobre la mesa de esmeralda » cuya preaenUcion oca- 
siod4 despoea una escena dramáUca anle el califa de Damasco. 

<'2) Ai Makkarl (lib. 4, cap. i), Al KaUib(Hisloria de Granada, Bibliolh. arab. hisp., 
Iodo a, pig. Mi), oonvionen en la insolencia de los Judíos. D. Rodrigo, quo consultó 
■locbof iBonoaerttoa árabes, reflere lo mismo. « Alius exercilus GranaUm. ... occupavü, 
el jod«a ibidoni mtrantibaa oiarabibus tlabiliTit. » De reb. Hisp., lib. 3, cap. 24. 
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acierto el gobierno de Cairvan y desple^rando con los indómitos moros el 
sm proeuf. ^*^^^ ^®. ^^ carócter inflexible (i ). Los triunfos de Abdelaxiz 
en África , bahian sido tan peligrosos como estériles. Sns 
expediciones á montes y desfiladeros , defendidos por salvajes, sus bata- 
lias con los roazamudes, azuagos y zanhegas, ó la persecución de tribus 
escondidas en las cañadas y cuevas del monte Atlis, degeneraban ea 
afanes sin provecho y en hazañas sin bonra. Así, al escuchar las 
brillantes descripciones del país andaluz , y al saber que TariíF habia 
sido el elegido para invadirle , quiso alistarse en uno de los escuadrones 
aventureros; pero tuvo que devorar su impaciencia y obedecer la prohi- 
bición severa de su padre, que preveía riesgos en la empresa y recelaba 
que una muerte desastrada arrebatase la prenda de su corazón. Al fia 
logró desembarcar en las playas andaluzas, al frente de doce mil guerre- 
ros, á quienes condujo al cerco de Mérida. En esta ocasión tuvo motivos 
de realizar algunas de sus ilusiones y abrigó mayores simpatías hacia el 
nuevo teatro de sus hazañas. Una hermosa cautiva fijó su atención : uo 
aire de majestad y la compasión que despierta el infortunio, realzaban 
los encantos de aquella dama : era Egilona , la reina viuda de D. Ro- 
drigo. Abdelaxiz sintióse conmovido á su presencia, no pudo disimular 
Sol amoret ®"® afcctos , y correspoudido de la cristiana la recibió por es- 
01 amoret. ^^^ ^^^ ^j nombre de La de los collares lindos (2). No bien 
celebradas las bodas, tuvo el tiemocaudilloqueacudir á marchas foizadas 
contra el populacho de Sevilla, que se habia alborotado persiguiendo á 
los pocos árabes que Muza dejó de guarnición, y asesinando á los heri- 
dos y enfermos. Abdelaxiz entró en la ciudad rebelde á viva fuerza, res- 
tableció el imperio de la ley muslímica y ocupado en hacer indagaciones 
para escarifientar á los sediciosos, supo que Teodomiro habia reorgani- 
zado su gente, que recorria nuestra tierra, y que los judíos y cristianos 
Sale de setiiia ^***^os sc vciau CU ella abatidos y sin amparo. Entonces 
para Sierra Saga- acudió Ugero CU SU persecucion al frente de una lucida 
"a 7isdei c ^"^-s^® ^® caballería. Militaban bajo sus órdenes jóvenes 
' entusiastas , hijos de las familias árabes mas nobles : entre 
otros venían Otman, Edris, Abulcacin. Teodomiro, al saber que Abde- 
laxiz se acercaba con intención hostil, allegó todos sus voluotaríos, 
ocupó los bosques y desfiladeros de la tierra de Gazlona y Segura, 
y quiso mantenerse en este abrigo sin exponer su mal pertrechada gente 
perMeacion de al rudo botc de los lanceros árabes. Abdelaxiz y Otman 
Teodomiro. persiguieron activamente á los godos ; pero éstos se burla* 
han con marchas y rodeos, decididos á dar pábulo á la rebelión desde 
aquellas asperezas y á aprovechar las ventajas que les proporcionaba el 
conocimiento del terreno. Abdelaxiz, que conoció las intenciones del 
enemigo, se propuso neutralizar sus planes, y de tal modo combinó los 



(i) La biografía de Abdelaxls, que inserta Casiri en el extracto de las Memorias histó- 
ricas de Al KolUb, no es conforme A lo que el mismo Casiri traduce al fot. 3?o del 
tomo 2. Las obras de Conde y del Sr. Gayangos rectiUcan algunas equivocaciones del cé- 
lebre maronila. 

(ü) Rasis , Biblloih. arab. hisp , tomo 3 , pAg. 324 Conde traduce Omúlüém , « la de les 
collares preciosos. » « Abdulaxii... principero fertur uxorero Regís Roderici, nomiae Egl- 
lonem, sibi in conjugem asumptiste. > D. Rodrigo, Hist. arab., cap. 0. 
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moyimientos , que Teodomiro tuvo que replegarse con sus guerrilleros á la 
provincia de Murcia. Los escuadrones árabes salieron en su 
seguimiento, y no bien divisaron á los godos en las áridas "***"* *** ^'^^' 
campiñas de Lorca, cargaron á escape, dispersaron á unos, cautivaron 
á oíros y acuchillaron á los mas(1). Teodomiro, seguido de muy pocos 
soldados, logró encerrarse en Orihuela, á cuyas puertas se careo d« oríhoe- 
presentó luego Abdeiaxiz con su hueste vencedora. Ésla ^• 

formalizó el sitio y redobló su vigilancia al observar que las tapias y 
torres de la población se coronaban de un número de guerreros mas con- 
siderable , que el que aellas se habia acogido. No arredrados por ello los 
sarracenos, preparábanse para dar un asalto . cuando vieron salir de la 
ciudad un gallardo campeón , que dijo ser emisario del magnate godo , y 
solicitó celebrar una conferencia con Abdeiaxiz. Éste le admitió en su 
tieuda y escuchó proposiciones de rendir la plaza, si la generosidad de 
los vencedores accedia á términos razonables. Abdeiaxiz. Aaéodous caba- 
sus lugartenientes y capitanes recibieron cortesmente al "«raacaa. 
caballero cristiano, y esmeráronse en captar su benevolencia con afabi- 
lidad é hidalgas demostraciones : fué tan oportuna la entrevista , que en 
ella se otorgó un convento extensivo á toda la tierra de Murcia y Valen- 
cia , que la historia ha conservado para prueba de la moderación y polí- 
tica de los árabes. Éstos y Teodomiro formalizaron alianza perpetua bajo 
la base de que los cristianos conservarían su cuito y clero y que solo se 
someterian á un módico tributo (¿). Ajustadas las paces, 
manifestó Abdeiaxiz ai emisario cristiano deseos de cono- 4dei maa'da^ 
cer & Teodomiro para ratificar el tratado y darle mayores »«»»:« da «bríi 
pruebas de estimación; pero tanto aquel como su escolta y **•'••'"**• •*^- 
servidumbre se sorprendieron al e^^cuchar la respuesta del guerrero, que 
se dió á conocer como Teodomiro mismo, añadiendo que no habia te- 
nido recelo en conüarse á unos caballeros tan cumplidos y de firmar sin 
mediación de persona alguna las bases de su sincera alianza. Abdeiaxiz y 
sus nobles amigos celebraron tan peregrina ocurrencia, dispusieron en 
obsequio del cristiano un banquete espléndido , y concertaron que al 
alba siguiente evacuaran la plaza los cristianos y que abrirían las puertas 
al ejército árabe. Teodomiro cumplió fielmente : Abdeiaxiz y Olman en- 
traron en la ciudad con la gente mejor arreada, y preguntaron dónde se 
ocultaban los muchos defensores que el dia anterior coronaban los 
muros de la ciudad : al oír la respuesta tuvieron que aplaudir una nueva 
anécdota y un feliz ardid de Teodomiro. Aquellos guerreros, formi- 
dables á larga distancia , pertrechados de cascos y lanzas, eran las mu- 
jeres que 86 habían prestado á aquel servicio para no sucumbir humilde-* 
mente. Este rasgo caballeresco excitó la risa de los soldados árabes , 
quienes permanecieron durante tres dias en Orihuela, y ratificaron con 
su disciplina un tratado inviolable para ellos, por haber intercedido el 
esfuerzo de doncellas y matronas (3). 



(O Conde, Domin. delot ¿rab., p i , cap. I5. 

(3) Kt Pacense , Chron., n. 38. Ahined Rasís , Biblloib , tomo 3, pAg. IOS. 
(3) Conde, Doraln. de loa árab., p. i» cap. is. D. Rodrigo, que aín duda conaaltó á 
Rasii, reflere eniicipada la eapilolacion de Orihuela. 
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corr«ri« de Ab- Pacificada toda la tierra de Murcia y Valencia, Abdelaxiz 
d«iAxii. retrocedió á las comarcas de Sierra Segura, descendió á 
Baza, ocupó á Guadix y á Jaén , y desde ésta población se dirigió á la 
yegade Granada (1). 

posidoD de Grt- Hay en el riñon de la feraz Andalucía una espaciosa Ila- 
■•<*■• nura ceñida por norte y poniente de sierras ásperas y pin- 
torescas; está limitada al sur por colinas muy fértiles y yalles abrigados, 
y tiene como dosel hacia el oriente una cordillera cuyas cumbres son 
las mas altas de todas las montañas españolas. Plinio y Estrabon llamá- 
ronlas Solorius y Orospeda (2) ; autores modernos las denominan del 
Sol y del Aire (5) : del Sol , porque el astro del dia ilumina su majestuosa 
cima , aunque las nubes cobijen sus vertientes; del Aire, porque brisas, 
siempre sutiles, circulan en la altura, aunque los huracanes y el rayo se 
estrellen á sus faldas. No bien se anuncian los rigores del invierno, con- 
viértese la inmensa cordillera en un desierto, del cual se ahuyentan las 
aves y las bestias salvajes; se ven amortiguados los reptiles, y las rocas 
quedan sepultadas bajo un manto de hielo; que allí la lluvia es nieve y 
los vapores y las golas de rocío se convierten en carámbano y escarcha. 
La blanquísima superficie refleja la luz del dia, y cual íaro espléndido 
comunica doble claridad al anfiteatro de las comarcas inmediatas. 
Cuando espira la tarde y las tinieblas han invadido las llanuras y los 
hondos valles, el sol baña aun los picos mas altos renovando siu cesar 
los celajes del iris en un campo de nácar, ó presentando la vista de una 
montaña suavemente barnizada de leche y rosa. Mas al despuntar la pri- 
mavera, se liquida la nieve y se derrite el hielo; retumba en los valles el 
eco de los torrentes; cristalinas aguas se derraman al través de las cam- 
piñas inmediatas; fórmanse lagos y limpios remansos; y los gérmenes 
que han estado comprimidos se desarrollan con una rapidez maravi- 
llosa, cual si hubieran recibido el impulso de una vara mágica. Flore- 
cen simultáneamente los almendros, los madroños, los manzanos sil- 
vestres : rosas, violetas, clavellinas, madreselvas, malvabisco, mil 
plantas aromáticas y medicinales matizan los valles; las aves recobran 



(1) Conda, Domin. de lot árab., p. t, ctp. i 5. 

(2) Plinw selUla como limiio do Ut provincias Urraeonenao y béliea el monle Solorio, 
queei ta sierra Nevada, llamada uor lot árabes Jolair, ó Gebel Jolair ((refreí, moole;. 
Aerif Aledrissi, Geogr., clima 4. Hurlado de Mendoza, Guerra de Gran., Iib. i, n li. 
Conde incurrió en una equivocación cuando suputo que Gebel Salir ea el Salar. El Na- 
biente, al deaeríbir la eomarea de Bata y Pmcbena, habla oabalmenCa da U wteniH» 
nevada, sin mencionar al Salar que díala 8 leguas. Estrabon llama Oroapeda á la nüaina 
tierra. S. Isidoro (Elym., lib. 14, cap. 8) dice, que el nombre iolorio deriva de tai 
orient, porque brilla el tol en sut cumbres antes que asome por el horizonte. La altura 
do la sierra es de i3,M7 pies oastellanos sobre el nivel del mar por el pico do Malbarea, 
y de 12,111 por el de Veleta. Es la mas culinínanlo de España; da Europa la vigteiaia. 

(8) Poseemos dos obras manuscritas una titulada, « Historia de las moniaftas de Sol j 
Aire» , por D. Francisco Córdoba Peralta, natural de Ugijar, alcalde miyor de la Alpa- 
Jarra, 1778, en folio; otra, « Historia de Andar^x en las Alpujarras,» por el Ldo. D. Cecilio 
Ramón López Alonso natural de dicha villa. En ambas se hallan noticias curtoaislinas so- 
bre esta tierra : la primera se ha salvado por un exclaustrado carmelita del saqueo qoe 
han surrido las bibliotecas de los convenios: la segunda te nos ha remitido por sa 
laborioso y modesto autor, que vive oscurecido en Andaras ; do tenemos el honor ds 
oonoeerle. 
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sus antiguos nidos; piiéblanse los precipicios y cavernas de fieras y ali- 
mañas; y en los agostados dias de la canícula los pastores suben á esta- 
blecer sus majadas en floridos prados (1). En las vertientes se forman va- 
rios ríos . siendo de éstos el mas célebre el Singilis de los romanos , cuyo 
nombre fué adulterado por los árabes con el de Genil que conserva aun. 
Nace en un tajo sombrío llamado valle del Infierno , se enriquece con 
otros raudales y corre sosegado por la llanura que se extiende á occi- 
dente de la montaña altísima. Desde su falda vienen rebajándose en la 
misma dirección montes y colinas, que rematan en un descenso imper- 
ceptible* Al fin de éste , casi á la orilla del Genil y á la margen del Darro, 
que arrastra oro entre sus arenas* ocupó Abdelaxiz una población de 
claro cielo, porque era alumbrada por el mismo sol que hoy nos viví- 
fiea, de vista deliciosa , porque la dominaba la montaña blanca, que 
desde la creación del mundo se ha vestido de cristal y nácar, y de coa- 
tomos amenos, porque los mismos rios que hoy lamen sus muros , fer- 
tilizaban sotos y jardines (2). No lejos de ella habia espesos 
verjeles, en los cuales dicen las tradiciones árabes, que el *** * ^^^' 
eonde D. Julián edificó un palacio sombrío para devorar sus rcmordi- 
mieotos; yqueFlorinda, siempre melancólica, regó con sus lágrimas 
el mismo asilo , sin que la soledad mitigase el desconsuelo de sus amores 
infaustos (5). Aquella población era Garnathad, colonia cnuda la d« im 
judía, arrabal de la antigua llliberi, oscurecida con el '"diM- 
esplendor de este municipio : la gente cristiana mirábala ya con ave^ 
siOD y recelo porque sus humildes moradores, armados por Zaide Ben 
Kesadi , se mostraban altivos y resueltos con el apoyo de los árabes á 



Ci) « Lo alegre del país, lo fresco y delicioso de sos arboledas , lo benévolo de sos 
airea, la abuDdaDcia y bondad de sus fuentes, lo risueño de sus arroyos, lo alegre de sus 
llanos y valles y lo ameno de sus collados, de que resulta tan hermoso pais, divierte el 
áníDM mas melanedilco, y dilata el coraaon mas triste. > Córdoba y Peralta , M . S. UisC 
4e las ibodU de Sol y Aire, líb. i, cap. 9. 

(2; Las moolafias primitivas son aquellas que, al parecer, se crearon al mismo tiempo 
qoe la tierra toda : los caracteres que las distinguen , convienen A la sierra Nevada. 
Brisson, Dicción, de física, art. Moni. « Lo nevado de ella se extiende por lo leguas en 
largo y poco mas de 2 en ancbo; su cumbre pasa la media región del aire, y so blancura 
M ve desde Granada. Son en ella los dias mayores por loa reflejos del sol, que se pone 
á sa visU. • Bermudez de Pedraza, Hisl. ecca. de Gran., p. i, cap. 21. Al Kallib, el 
historiador Árabe de Granada , dice : « No lejos de la ciudad se eleva la alta sierra 
famosa por so manto de nieve > por sus abundantes aguas. » Biblíotb. arab. hisp. de 
Casirí, tomo 2, pAg. 248. El libro del Departlmlento, atribuido al cordobés R^isis, es 
notable en la parte descriptiva, aunque adolece de mucbos anacronismos en la histó- 
riea ; al lublar de Elvira , dice t • B el termino de Elibera ea complido de muchas 
hondadea, eai nn monte yolar que quiere decir tanto» como monte de la Klada, porque 
•n todo el aio nanea se parte ende la elada, o la nievo en tanto que ae ende tulle alguna 
eaaa, laego viene otra, porqae es qnebrada; e cuando van a este monte en tiempo de 
verano fallan sabrosos logarea, e buenoa para folgar, o muchas especias meten en las 
melocinaa , e mnehas faentea de buenas aguas. • El Sr. Clemencin publicó ana disertación 
aobre eaio manoscrito atribuido al célebre Hasia , y Casiri haoe sobre el mismo curiosas 
■dverteneiaa : tomo 2, al flnal. 

(!'. Blaabio D.Diego Hartado de Mendosa , reoordando la Cava, dice: «En Granada 
ém este nombre por algunaa partea ; y la memoria en el Soto y Torre de Roma, donde 
iaa morooaSraian babor morado. » Guer. de Gran., Itb. 1 , cap. i. Aun se conservan esta 
tone y ana alamedas : no hay duda en que la voi Aomons ó Jioouin es Árabe : algunos do- 
doeen de aa aigniBcado él nombra do Granada. Véanse Mármol, Deao. do Afr., Itb. 2, 
cap 2». Babel, de Im mor., lib. 1 , cap. s , y Podrasa , HUL eoea. de Graa., p. 1» eap. 14, 



Digitized by VjOOQIC 



17G HISTORIA DE GRANABA. 

vengar sus injurias, á lavar la mancha que llevaban impresa sobre su 
fíenle y á levantarse del abismo de oprobio en que se babian visto su- 

u Tiiiu Abde- ""'^°s ^^^^ entonce:^ (1). Abdf»laxi2 fomentó ¿ Ja colonia 
itzitJriMáMál maldecida, dejó en ella un destacamento infiel, y trasla- 
*T*7isd« j c ^^^^ ^ Illiberi cuyos moradores le acogieron con benevo- 
lencia : después continuó su expedición por la fértil lla- 
nura, pasó los montes de Loja , visitó á Archidona y á Antequera, pasó 
¿ Malaga y recorrió las ciudades de su costa, tratando como amigos á 
los cristianos, y disipando los temores que algunos abrigaban : do ha- 
biendo hallado resistencia en parle alguna, tuvo la satisfacción de no 
recurrir á los medios violentos, y casi siempre ineflcaces, del terror (2). 
samition d«i país Así quedó sometído á la dominación sarracena el terríto- 
srtatdino. fjQ granadino : es un fenómeno sobre el cual nuestros his- 
toriadores no han reflexionado; cómo un país, cuya conquista había 
costado tanta sangre á los aguerridos ejércitos de Cartago y Roma y á 
las huestes impetuosas de Walia, depuso su altivez y se sometió humilde 
¿ unos extranjeros que debian excitar mayores antipatías por la absoluta 
incompatibilidad de sus ritos, de sus hábitos y de su bahía. Pero debe 
cesar todo motivo de admiración , si se reflexiona que los pueblos gra- 
nadinos, como todos los españoles, gemían de antemano bajo el yugo 
de la mas deplorable anarquía, y que estaban gastados en ellos los re- 
sortes de las pasiones vehementes. El principio religioso , único que hu- 
biera podido despertar de su letargo los áuimos almtidos, quedó ileso. 
Además, el país granadino no sufrió el yugo pesado del vencedor: la 
invasión de Zaide fué ana correría veloz; Abdelaxiz consideró luego 
como aliados á nuestros pueblos, y no como enemigos, é infundió la 
idea de que venia á proponer su amistad y no á dictar leyes. Esta con- 
ducta fué debida á la prudencia y al interés de los árabes. Los cantones 
meridionales, conocidos después con el nombre de Alpujarras, eran in- 
accesibles y podían al mas leve ademan de violencia servir de foco á 
nna rebelión peligrosa: así, destacamentos árabes ocuparon las ciu- 
dades principales, halagando á los cristianos y dándoles pruebas de una 

Toirtnru coa verdadera alianza. Los obispos permanecieron con el ejer- 
iM criitiaDM d« ciclo dc SU jurísdicciou ; los clérigos continuaron cele- 
•oMira ti»rr«. braudo cn sus parroquias las ceremonias de su culto ; á los 
frailes fué permitida la observancia de sus reglas austeras ; y las vir- 



(1) Mármol sefiala como fUla de los Judíos lo qoe hoy se llama barrio deS. Cecilio, ca 
coya parroquia bay tradición de que duró largo tiempo el culto erisiiaoo. Laa lorreí 
Bermejas, cuyos cimientos son antiqoisimos, fueron construidas en ios primeros afiosde 
la conquista para dominar la misma parte de población : en esta subsisten la antíquisim t 
puerta del Sol y algunos vesUgios de la muralla que fornaba el recinto de Gamatbad al 
Jabod (Granada la de los Judíos). AI Katiib dice, que distaba 4 millas de Elvira, y 
disipa Us dudas qun pueden ocurrir sobre la Identidad de ambas poblaciones. El anti- 
quísimo libro del Depariimienlo insinúa lo mismo cuando babla de los castilloa de tierra 
de Elvira: « F.1 otro es el castillo de Granada, el que llaman villa de Judíos, e esu es 
la roas antigua villa que en término Eltbera ha. » Hemos comparado las opiniones de 
Ben Al Cutiyya y las del principe Ben Heschaiii, célebre literato, citados ambos per 
Ben Al Kaitib , con las memorias de Conde , para escribir con acierto la ocapacion de 
Granada. Hemos consultado Umbien A D. Rodrigo, De reb. Hisp., lib. i, cap. as. 

(St Conde, Domin. de ios érab., p. i, cap. 15. 
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genes del Señor, respetadas en sus modestos asilos, siguieron elevando 
asiduas plegarias. El clero de nuestro país no tuvo necesidad . como el 
de Castilla, Extremadura y Portugal, de refugiarse con los báculos y 
mitras de sus prelados, con los ornamentos, óleos y reliquias k los 
montes y breñas (1). 

Los sucesos ocurridos en nuestra tierra desde este tiempo, Enuee de nvMtn 
se omiten en las áridas crónicas de los siglos medios , cual kistoru. 
si un valladar extenso le hubiese incomunicado con los pueblos del norte, 
teatro de la guerra. El país granadino quedó sometido á la autoridad 
suprema del emir gobernador de España, que nombraba jefes militares 
encargados del mando en una provincia, en un partido ó en una ciudad. 
Los cristianos conservaron sus jueces y antigua organización municipal, 
aunque muy vigilados y sumisos á la autoridad superior de los caudillos 
árabes. Las alteraciones que la enemistad, el orgullo y las intrigas de 
éstos promovieron en la primera época de su dominación en España, in- 
fluyeron en el carácter de nuestros pueblos. Citaremos los hechos con la 
brevedad indispensable para enlazar los períodos siguientes de nuestra 
historia. 

La rivalidad de Muza, su injusticia con Tarifif y los en- ^^ n^nado» k 
conos engendrados en los ejércitos que ambos mandaban DaMic^Tan? 7 
llegaron áoidosdelcalifade Damasco , que hizo comparecer ^^ 
á su presencia á los dos caudillos. Muza partió y ostentó por ''" * * 
África y Egipto ricos trofeos, que el califa confiscó luego, sometiéndole 
á penas acerbas por la iniquidad con que habia castigado á Tariff : éste 
acudió también, refirió con modestia sus victorias y quedó confundido 
en la corte, embelesando con la narración de sus peregrinas aventuras 
á ios esclavos y cortesanos voluptuosos. Abdelaxiz se encargó por au- 
sencia de su padre del gobierno de España, hizo correrías por el norte, 
estableció su corte en Sevilla; y cuando reposaba de sus fatigas en los 
brazos de su esposa, La áe los collares lindos ^ el califa comunicó la 
orden de que fuese momentáneamente asesinado. Ayub, primo y com- 
pañero de Abdelaxiz, repugnaba hacer el sacrificio; pero al fin tuvo 
que resignarse y aun acelerar la catástrofe , porque la escolta del joven 
emir habia presumido el mandato, y juraban los soldados dejarse matar, 
aotes que consentir la mas leve ofensa á su caudillo. A pesar de esto, la 



(O « Alpajarra lUman loda la montafia sajela á Granada, como corre levante poniente, 
proloDgándose entre tierra de Granada y la mar 17 leguas en largo, y 11 en lo mas ancho 
p«co mas 6 menos; estéril y áspera de suyo, sino donde hay vegas. » Bnrt. de Mend., 
Caer, de Gran., lib. 1, p. 10. Aliarrat es voz ¿rabe que significa sierra, país áspero : 
MAnnol dice, que tierra pendenciera ó indomable. Reb. de los mor., lib. 1, cap. 2. Miguel 
de Lana supone en su libro fabuloso, que se llamó Alpujarra, de sn primer alcaide 
Abrmbem Abosar. Ambrosio de Morales, el mas laborioso y diligente de los cronistas cas- 
leilanos, confirma la perseverancia de la gente cristiana en la Alpujarra. « Va decíamos 
como baena parte de las sierras del Alpujarra en el reino de Granada, quedaron sin ser 
eonuoiaudas, porque su asperexa las defendía. 7 esu memoria ban conservado basu 
acora los moros de aquel reino : y aun se ban hallado algunos rastros en nuestros tiempos 
deser esto verdad. » Coron. gen., lib. 12, cap. 76. Morales escribía en el siglo XVl, cuando 
an babíJi moriaooa. El P. Bleda , que ha consignado el miimo hecho, deslustró su Coró- 
alea de Im morot , con las citas de Miguel de Luna. 

I. ^^ 
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„.• .Mtioado ^^^^ ^ué cumplida : Abdelaxi j rezaba desapercibido una 
"Ábdetoxis. tarde , en cuya occ^ioo un tropel de asesinos asaUó su ora- 
A.7iid6j.c. jQj.jp Su instantánea muerte no le permitió recobrarse : el 
padáver fué arrastrado á un huerto y enterrado sin pompa: su cabeza • 
cortada y envuelta en alcanfor, se remitió á Damasco. Uabib , su antiguo 
compañero y amigo, partió en comisión & orienla, para preiieotar al 
AflicdoB r mneiw ^^^^^i ®^ Sangriento trofeo. Muza oyó rumores de la muerte 
ts ««HaM. trágica de su hijo, acudió 4 ^ corta y reconoció sus her- 
A.Tiedej.c. JQQ333 facciones contraidas: anega^p eptonce^ eo lUioto, 
invocó la maldición del cielo contr^^ su asesino, y melancólico y medio 
loco de pesadumbre , ipurió pobre y desamparado en la Meca (I). 
EBHj«4orM (16 Tcodomiro sintió el a^inato de su iimigo Abdelaiiz; y 
" tcodomiro. al sabsr que partía Habib para el oriente, aprovechó la oca- 
sión de enviar ep su compañía emisarios cristi^os. fistos se presentaron 
al califa Sojiman , quien los recibió con mucha benevolencia; expiicaron 
el convenio celebrado con Abdelaxiz, pidieron su ratificación y aun se 
e:(tendieron á solicitar la libertad de los tributos : sus empeños fueron 
logrados. Así, los cristianos de tierra de Murcia y los nuestros, á ellos 
comarcanos , tuvieron un protector que h^cia valer )as escrituras abismas 
d^l califa contra los mandatos arbitrarios de sus vireyea, 
seoeMres d« Ab- ^V"^ suct'díó CU el maudo á AbduJíixiz . y trasladó 1^ oorte 
4i«iMii. y oQcinas á Córdoba ; el gobernador dq África , delegado del 
A.7ic-7ti d« j.c. QQ\\f.^ p^ira intervenir en los asientos de fispaüa, le depuso 
á los dos pieles , bajo pretexto de que era pariente de Mu^a. Le reem- 

Í)lazó El Uorr, caudillo duro y célebre por 1^ tiranía con que oprimió k 
as cristianos y á los moros indistintamente: recorrió nuestros pueblos, 
no para tioterarse de su administración y oir las quejas, sino para co- 
meter violencias y saqueos. Los vecinos paciticos de nuestras ciudades, 
judíos, cristianos, musulmanes, pagaban exorbitantes derramas y reci* 
bian castigos acerbos cual si fuesen salvaje^ del monte Atlas. Los alendes 
y gobernadoi*es eraq apaleados ignomipiosamepte, si no cooperaban á 
sus iniquidades: fueron tan escandalosos los ej^cesos y tatrocioios de £1 
Horr, que los árabes influyentes representaron con energía al gobernador 
de África, logrando su pronta deposición. Sucedióle Alzawa, que con- 
dujo las huestes sarracenas 4 los campos de lolosa, donde perdió la 
vida (2). Las tropas eligieron gobernador á Abderraman El Gafequi , el 



(O RatU , Bibliolb. arab. blsp., tomo 2, pá(. S24. Voarvk B^n Meruan, nieto de Mou, 
compuso una bisioria de su iluslreabuelq, que es perdicia. pi Ohobi la ciía, y pone la 
muerle del conquistador de Espaila el año 87 de la begtras oíros la dilaU« «I 97. Bea 
Jalikan Ibn Jalikan (Vius illusiriuai Tírorva, a Wuslen. GoH^iag. iia5, «•), celebro bi^ 
grafoirabe» súplela pérdida de aquella historia. Bb las inmediaoioneo de Anieqwera, 
DO lejos de las roinas de Mescania, ba; un falle que llaman de Abdalaiis, nombro eoo- 
fortado por los Árabes en memoria del joven emir, según Morales. •« Cerca de Aoteqnera 
por la parte que la hoya de MAlaga, por cima de Alora, acaba en aquel hermoso Talle, 
de muchas huertas y frctcuras, está una sierra llamada de Abdelaxis, y parece lomó el 
nombre de este gobernador ó rey de Espafia » Coroq. gen., lib. 12, cap. n. 

(2) Umú el u de mayo de 724. Conde siipono que ocurrid iu doisraoU tu ol alo 
•tguienle. 
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cufü , educado en el campo de batalla y siendo mejor caballero fronterizo 
que gobernador inteligente, cedió su puesto á Ambiza (i). 

Éste se dedicó á organizar la administración y á conciliar j^j„i„toirt«i«» 
mas y mas el ánimo de cristianos y musulmanes. Planteó de Aobi». 
oficinas de rentas en Córdoba y ordenó la equitativa distri- A.7ij-7i6ée j.c. 
bucioa de los impuestos. Cuando nuestra tierra fué invadida por los 
árabes, tenia muchos despoblados de uso común, dehesas y feraces 
tierras incultas. Ambiza aplicó estos baldíos al estado para itopaniiniento d« 
que sirviesen de fondo de recompensa á los veteranos, que, ''«'■^ 
lejos de sus hogares ó inhábiles ya para el manejo de las armas, tenian 
que verse sin abrigo ni sustento ó gravar considerablemente al erario. 
Hubo mayor fondo de recompensa con las haciendas de muchos judíos 
fanáticos que emigraron precipitados para e) oriente , donde un impostor, 
llamado Zonaras, se proclamó el Mesías. El emir repartió fincas á los 
veteranos sin vulnerar los derechos de los propietarios indígenas. Estos 
árabes , pobres en su tierra natal , vióronse neos é independientes en la 
nuestra, y adoptaron el nombre de españoles. Las hijas del país depusie- 
ron su aversión hacia hombres cuyas propiedades podían constituirlos 
en padres de familia acomodados , y aceptaron sus enlaces : muchos 
cristianos, al considerar cuan espléndidamente eran remunerados los 
defensores y partidarios de los árabes, antepusieron los instintos del 
interés á los estímulos de su conciencia. Ambiza restauró puentes y cal- 
zadas, atendió al fomento de las colonias árabes y habría continuado su 
feliz administración si no hubiera fallecido en los campos fatales de 
Narbona. Herido y casi exánime encargó el mando de las tropas al wadi 
Hodeira , que lo obtuvo hasta la llegada de Jahia Ben Salema, sacMorM. 
nombrado por el gobernador de África. Este emir, célebre en ^ '«»'*• <*• ' c. 
las crónicas cristianas con el nombre de Zulema , fué depuesto por las 
intrigas de Munuza y reemplazado por Hodeifa, al cual sucedió el mismo 
Munuza, y á él un siró llamado Halaitan. Éste comisionó á ^^^^ 
II muza para que corriese la tierra de Francia, mientras él 
permanecía en las provincias andaluzas mostrándose altanero y brutal : 
sus enemigos se conjuraron para asesinarle; pero Halaitan descubrió la 
conspiración , y enfu recido encarceló á unos , confiscó los bienes de otros 
é hizo morir á muchos con refinados tormentos. Aben Zaide, árabe rico 
y astuto, era uno de los perseguidos injustamente; aunque sepultado en 
una oscura mazmorra consiguió trasmitir sus quejas al califa, refiriendo 
los excesos y tiranías de Halaitan y el descrédito que este ^^^ ^ g^^^. 
malvado infundía á su nombre. £1 gobierno de Damasco un. 
comisionó á Mohamad Ben Abdala, caudillo imparcial y dis- ^ '"^'*' **• '•^• 
creto, residente en África, para que cerciorado de los excesos del emir, 
nombrase otro justiciero y valiente, y castigase al culpable. En efecto, 
Mohamad vino , apuró la verdad, prendió al tirano, le afrentó paseándole 
por las plazas y calles de Córdoba montado en un asno, é indemnizó á 



(O Bl monje Albeldense que fscribió á flnes del siglo IX, 7 coyo Cbronlcon fué eonii* 
aotdo á principios del X, inserta el catálogo de los emires ó vireyes, y esU casi conforne 
con las crónicas Arabac. Al Haar es El Horr de naesiros bistoriadores ; Al Zama , el Zaina 
célebre entre estos. 
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los que habían sufrido perjuicios con pus maldades: gobernó dos meses, 
y dejó en su reemplazo á Abderraman. Éste consoló á los pueblos afligi- 
dos antes, refrenó la impiedad y audacia de Munuza que , enamorado de 
una princesa cristiana, había concedido treguas á los franceses, vascos 
y asturianos: después asoló con un ejército numeroso la 
tiJ¡rf*iuiÍD**«n Francia , y murió como on héroe en las orillas del Loira (1). 
ADdtiacia. La noticia de este desastroso combate intimidó mucho ¿ los 

A.7Mdej. . ¿rabes andaluces, quienes fueron reanimados por un jefe 
celoso. Ábdelmelic Ben Golan , con aviso de la derrota , acudió de África 
y recorrió nuestros pueblos , alistando á los musulmanes para nueras 
expediciones: les eichortó diciendo, que la guerra abria la puerta del 
paraiso , que el Coran recomendaba la expedición santa y que el ejercicio 
mas provechoso para el creyente era la fatiga de la pelea, y su mejor 
descanso la persecución de los infieles. El gobierno de Damasco supo á 
esta sazón , que los asuntos de España no mejoraban y que los francos y 
Nombnmteatod* iHontañcses del norte de la península recobraban terreno; 
ocbt. entonces nombró emir de España á Ocha , cuya cimitarra 

A. 796 de i. c. gpg reputada como una de las mejores del islam (2). 

ReToiaeion «n Arrcd^ron mas y mas á los árabes andaluces , levanta- 
Afriea. mientos y reveses en la costa de África. Amer Almoradi , 
gobernador de Tánger, cometió extorsiones gravísimas en esta ciudad y 
en su comarca. Los berberiscos, acaudillados por un moro traidor lla- 
mado Muzeir, se sublevaron íortifícándose en la ciudad. Ocha , que ca- 
minaba á la costa para embarcar tropas de refuerzo con destino á 
España, acudió y cercó á Tánger. Muzeir, mas animoso que prudente ^ 
salió con un tropel de sediciosos ; Ocba los rechazó . y sus caballeros 
corrieron tras del mismo jefe rebelde, hasta las puertas de la plaza. El 
populacho, irritado del mal éxito de la salida, con la cual padres, hijos, 
esposos quedaron tendidos en el campo, asaltó la casa de Muzeir, le des- 
pedazó, y eligió capitán en el mismo tumulto á otro moro zenete llamado 
Ghalid. éste salió con sus berberiscos, rompió y desbarató á los árabes 
sitiadores , y los diseminó por los campos inmediatos. La aglomeración 
de fuerzas á África y el sino infausto de Abdelmelíc, que sufrió algunos 
reveses en los valles del Pirineo, relajaron mas y mas los vínculos de 
gobierno en las provincias andaluzas, desarrollándose prodigiosamente 
los males de la anarquía. El gobernador de África , cerciorado de esta si- 
tuación , dispuso que Ocba acudiese sin demora á España (5). 

AdmiBiitneíoB Ocba fué uno de los eficaces agentes que contribuyeron á 
d« oobt. afirmar en España la dominación de los árabes y á cambiar 



(O Hunou, i quien nombramos tú por ser popalar ra nombre en Effpafi«, ce otmao 
Ben Ahí 'Stu, La bauHa en que Carlos Martel coniato A Abderraman qae amenasabaá 
la Europa, se diO en Tours, en los campos que riega el Loira. 

(2) Coinciden con estos sucesos, las eicursiones de D Pelayo, de D. PaTíIa y d« 
D. Alonso el Católico. « Chrisliani Undem perpauci monlium pinnacnla reUnentes pr»- 
flolabant misericordiam. » £1 Pacense, Chron., n. 60. «('ampos, qnos dicaní gotbicos 
usque ad fluvium Durium eremavit, et christianoruro regnum exiendit : » dice el Albel* 
dente ó Dulcidio, hablando de D. Alonso. Chron., n. 52. Sebastian de Salamanca afiade 
mayores detalles. Cbron., n. 8, i3 y is. 

(3) Conde, Domin. de los érab., p. i , cap. 96. 
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la faide los pueblos granadinos. Sus disposiciones, admira- ^ ^ ^^^ ^ ^ 
bles por haberse dictado en un siglo en que estaba difundida 
la barbarie, no desmerecen, comparándolas con las que hoy recomiendan 
la sana política y la ciencia administrativa. Su venida fué la aparición 
de un genio benéfico. Los pueblos, que gemían bajo la dominación de 
ambiciosos sin servicios y sin méritos, recibieron alcaides rectos, y pre- 
senciaron el castigo de sus anteriores tiranos. El inflexible emir escar- 
mentó severamente á muchos empleados prevaricadores; protegió indis- 
tintamente á los individuos de todas sectas; escuchó con benevolencia 
las quejas del mas humilde ciudadano. Conocida la nece- Tnfoandenuiet 
sidad de deslindar las atribuciones diversas de las autori- wforma*. 
dades, estableció jueces independientes de los caudillos militares : Elvira 
( ruinas de id. ) , Jien (Jaén ) , Malaca ( Málaga) , Batza ( Baza ) , Wadiaz 
(Gaadix), Antequira (Antequera), Arxiduna (Archidona), Castalona 
(Cazlona), Xecura (Segura), Berghe (Berja) y otras poblaciones tuvie- 
ron cadies que escuchaban las quejas, concillaban las desavenencias é 
interponían su autoridad para conservar inalterable la paz de las fami- 
lias. El entendido jefe ordenó que los walíes (comandantes generales de 
distrito) organizaran partidas de seguridad pública , para perseguir á 
los ladrones que infestaban los caminos, y evitar las venganzas y las 
maldades que afligían á los labradores y gente rústica. Estableció en las 
ciudades y aldeas escuelas, y las dotó con asignaciones competentes so- 
bre las rentas públicas; mandó construir mezquitas y oratorios, repar- 
tiendo en ellas predicadores y santones que enseñasen la ley muslímica 
y convirtiesen á los cristianos; formó una estadística de todos los pue- 
blos; arregló los tributos, y se preparaba para acudir á tierra de Francia 
y comenzar la campaña, de acuerdo con Abdelmelic, cuando nuevas 
turbulencias le hicieron pasar á África. Habiendo derrotado á Chalid El 
Zenete, volvió á España para apaciguar los bandos y parcialidades de al- 
gunos walies que andaban desavenidos, y murió tranquilo (1). 

Nuevas alteraciones en África tenian alarmados á los con- ^^^^ mMUoa 
quistadores de nuestra tierra. Chalid , el activo moro, habia «o Africt. 
huido á las asperezas del monte Atlas tremolando el pendón ^- ''** *• '* ^ 
de guerra : alistados bajo sus órdeues millares de voluntarios feroces, 
invadieron á sangre y fuego la provincia de Tánger, exterminando á los 
árabes y cousiguiendo matar á Goltum , virey de esta parte de África (2). 
Tan grave suceso hizo desplegar todos sus recursos al go- Fomaoion de na 
bemador del Egipto, cuya provincia era la base de las ope- ^í»*». 
raciones militares en África, así como ésta lo era de las de España : se 
reclutó gente en las ciudades de la Siria y en los aduares de la Arabia ; 
las tropas del África oriental recibieron órdenes de ponerse en marcha , 
y Hantala Ben Sefuan reconcentró en Cairvan á los viejos guerreros que 
babian militado á las órdenes de los primeros conquistadores de África. 
Dos capitanes de esclarecida alcurnia acaudillaban las nuevas tropas : 



(O Oeba m el Aaeapa de las crónieat eristiAnat, coyas eminentes eaalidades reeonoM 
Isidoro Paeenso, á pñar de sos anlipatias. Chron., n. 6i. 

(s) Conde, DoniD. de los érab., p. i, cap. 39. La conmoción de los africanos es ona do 
as urradOMf ibm iMtewa a nloe del Pacense. Chron., n. 63. 
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Thaalaba era el jefe de la díTision de siros y árabes; Balef^ Aben Baxfr 
de los egipcios y númidas; Hantala mandaba los veteranos. Muchos de 
los soldados bisónos de Thaalaba y Baleg ahogáronse de calor en las vio- 
lentas marchas, al través de los desiertos de África ; pero aun fué con- 
Conmoción de iM siderablc el refuerzo que recibió Hantala. Chalid, al saber 
»»«>•• que caminaba á marchas forzadas un ejército numeroso, 
invocó el auxilio de tribus amigas : ñeles á la defensa de sus hermanos, 
empuñaron sus picas y dardos los guerreros mazamudas, acaudilladas 
por el moro Acach , y los zanhegas por Abdel Wahib. Al rumor de la 
gran batallaque se aprestaba, abandonaron las merindadesde la ardiente 
zona, y acudieron con formidable refuerzo catervas de salvajes feísimos 
sin mas ropaje que un delantar grosero y tan menguado que , pendiente 
de la cintura, apenas pasaba de la rodilla. Sus articulaciones eran desa- 
pacibles como el aullido de una fiera ; sus cetrinos rostros causaban i 
los soldados jóvenes impresiones de repugnancia y de pavor (1). La mu- 
chedumbre feroz provocó á los árabes en las orillas del rio MafTa. En 
sus márgenes y en las campiñas inmediatas bullian aquellas bordas san- 
Dupenion de loi guinarias ; acometieron como manadas de tigres á las tres 
*«»>«• divisiones enemigas, desordenándolas, degollando legio- 
nes enteras de infantería y persiguiendo por los montes inmediatos á los 
brillantes escuadrones. Baleg y Thaalaba escaparon con varios tercios, 
acudieron á la costa, y fletados algunos bajeles desembarcaron en las 
playas de Algeciras. Hantala permaneció en África , rehaciéndose y reu- 
niendo á los dispersos (2). 

Loi tiroi y loe La Venida de los slros y egipcios, á las órdenes de Baleg 
taratsen^AiMili^ y Thaalaba, encendió la guerra civil. La nobleza de los 
laoa!*"^ dos caudillos, el prestigio de que gozaban y la debilidad 

A.TMtfei.c. de Abdelmelic despertaron la ambición de algunos gober- 
nadores y alcaides desavenidos con este emir, á quien calificaban de in- 
dolente é inepto. Los fugitivos antes, se ensoberbecieron, fomentaron 
la rebelión , y al frente de sus tropas y de muchos sediciosos ({uisieron 
apoderarse de Córdoba y Toledo ; pro fueron rechazados por Abderra- 
man , hijo de Ocha , wali de la primera, y por Omcya , hijo de Abdel- 
melic, gobernador de la segutida. Él emir acudió desde Zaragoza para 
reprimir aquel desorden ; pero sorprendido por la caballería de Baleg y 
derrotado, tuvo que refugiarse á Córdoba , en ocasión que su wali habla 
jj salido á campaña. Baleg y Thaalaba reunidos cercaron la 
^ ■ . ciudad ; los moradores, acobardados con las amenazas del 
primero, atrieron las puertas y entregaron al débil Abdelmelic, que 
acababa de proponer las bases de una transacción , desechada por los 
dos revoltosos suponiéndola hija de la impotencia, Baleg condenó á Igno- 
miniosa muerte á Abdelmelic ; le ató á la entrada del puente de Córdoba; 



(1) «Maarorom boc recognoscens multitodo in pognam nudi, prapeodicolit Untan- 
modo «nte pudenda pracínii. » El Pac, Chron., d. 69. « Ut Maurorun rebeUio hoc pei^ 
cepil, pannis circumpendeniibua durotaxat pudeiidis obteciif , nudi prosiliuDta moniaois, 
nigri specie , critpi oriae , albt deates i » D. Rodrigo, Uiti. arab., cap. il. Goii4« , Domin., 

. I, cap. 29. 

(2) Aaiores de la nou anterior. 
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te hirió ignominiosamenle con cañas aguzadas, y le entregó después al 
verdugo con orden de que le corlara la cabeza y la pusiera á la puerta de 
la ciudad en un garfio. Mientras el emir subia al patíbulo, los facciosos 
confirieron su autoridad á Baleg : Thaalaba , que no tenia complicidad 
en el asesinato, rehusó asociarse á su compañero, y conoció, aunque 
tarde, que había servido de escalón para ensalzar á un ambicioso. En- 
tonces reunió sus partidarios, les declaró que consideraba ilegal la elec- 
ción de Baleg, porque se habían usurpado las ttlribüCiones del gober^ 
Dador de África, único delegado del califa; y añadió que la prudencia y 
el temor de derramar sangre musulmana, habiah refi'enado sus tenta- 
ciones de acuchillar á los revoltosos y de castigar su abotninable deseu»- 
freno ; después de esta arenga salió de Córdoba al fhánle de los suyos jf 
se diHgió á Herida. La separación de Thaalaba debilitó las fuerzas del 
astuto Balég , que solo revistó doce mil hotnbres (1). 

A esta sazón el hijo de Abdelmelic, encastillado ^íí «, «. ^ 
Toledo, ardía por vehgar la ittuerte inít*ua üe su p^útid i no ^m\x^M^é 
de acuerdo con Abderraman , hijo de Ocha . hi¿o un llttrrta- »*>•«• . 
miento de lodos sus amigos y parciales : contábanse entre 
éstos, alcaides y gobernadores del país granadino, que debían sti eleva- 
ción al célebre Ocha. Abderraman armó gente en tler^a de Jaén y Gra- 
nada, pasó la sierra Morena y se unió con Aben Abdeltnelic (hi|o dé 
Abdelmelic) en las comarcas de Toledo: ambos hicieron frente en lóS 
campos de Calatrava al ejército de Baleg , que subió por los IPedrocheSi 
Abderraman y Aben Abdelmelid acometieron furiosos , y despreciando 
la matanza del simple soldado , buscaban arrogantes á Baleg para re- 
tarte y verle morir revolcado en su sangre. Baleg , animado de los 
mismos rencores, se abrió paso entre los combatientes, y gallan 
d^ándose eo su caballo y blandiendo su lanza, salió á un raso, y gritó t 
< Salga, salga ei hijo de Ocba; v Éste picó & su caballo y acudió como el 
águila sobre su presa t lOs botes, los quiten, las revueltas, la ira de los 
dos campeones semejaban la riña de dos leopardos. Suspensos los sóida* 
dos enemigos tenían clavada la vista en los dos gihetes : Abderramafi 
torció diestramente las riendas en una acometida y sepultó el hierro de 
su lanza en las entrañas de Balég, que cayó en tierra vomitando sangre 
y exánime. Sus tropas desbaratadas etí seguida , huyeron por la llanura, 
en la cual se desplegó la caballería andaluza causando horrible mortan- 
dad. Algunos fugitivos quisieron acogerse á los reales de Thaalaba , que 
lo3 rechazó como gente turbulenta y mancillada con el asesinato (f)i 

La batalla de Calatrava no puso término & la contienda uonunüa lagn^r. 
civil. Bl partido creado por Ocba y sostenido por su hi|o n. 

y por el de Abdelmelic apoyábase en Castilla , en tierra de *• '*• ^ '• ^- 
iaen y en Murcia : Extremadura y Sevilla quedaban á meroed del contra^ 

■ " •- — - " . ... ^ . ^^^ ». ... .^ .. ^ » ^ .« 

(I) El PaeettM, Chron., n. 64 y 65. Conds, p. i, cap. 3o. 

(3) liídoro Pacense escribió prolij«inente les deUUes de esta goerra, á cuya obra, 
penlida hoy, se refiere en su Ghtoaiéeo » n. eSi Di Redrige ne aelara ei desenlaee de la 
eealieBda; ui vea en •• tíeaip« hiM« dMaptreaidt ya el ttanaatHI* de lildero. Lm 
Bwmorias érabea seplen esu falu. 
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ventajai en TÍO baiido ; y la proviDcia de Córdoba era el teatro de la 
África. guerra. Mientras tanto Hantala, gobernador de África, 
operaba con un ejército de cuarenta y cinco mil hombres contra los 
zenetes, mazamudes y zanbegas, capitaneados por Acach y Abdel 
Wahib. Ayudábale en sus operaciones militares un noble árabe llamado 
Hussam Ben Dirar, el cual, habiendo conseguido una yictoria completa 
de los rebeldes, muerto á sus caudillos y sosegado la tierra, quedó ei- 
padito para atender á los complicados negocios de nuestro país. Las in- 
trigas y desavenencias de los jefes y capitanes de España no calmaban , y 
el desenlace de su enconada guerra requeria medidas tan prontas como 
duras. La circunstancia de haberse sometido los mauritanos proporcionó 
el alistamiento de quince mil zenetes, mazamudes y azuagos, promove* 
dores eternos de turbulencias en las provincias de Argel , Fez y Marrue- 
cos. Su ausencia aseguraba la tranquilidad de toda esta tierra ; y el genio 
áspero de aquellos soldados, sometidos al rigor de la disciplina, podia 
utilizarse en la ardua empresa de extinguir las facciones que desacredi- 
taban y perdían en España la causa del islamismo. Hantala 
AndXfa'^coD confíó el mando de la división africana á Hussam Ben Dirar« 
'"'"^"diTc**" ^"*®° P^^^ ^ España decidido con este apoyo á dar fin á la 
A. 7*8 6 . . gygj.j^ . ij^bian dado renombre á este jefe sus victorias en 
África, su erudición , su elocuencia y la elegancia de sus versos recita- 
dos en los salones voluptuosos de oriente (1) : por estas recomendaciones 
obtuvo el título de emir de España. A su llegada se infoimó del estado 
del país; supo que los árabes del Hiemen, los persas, los siros, los 
egipcios y los africanos se odiaban de muerte y que se perseguían con 
insana iuria; que Thaalaba, jefe de una de las facciones, dominaba las 
provincias orientales de España y que sus huestes desolaban el reino de 
Córdoba y bloqueaban esta capital , mientras los hijos de Ocba y de Ab- 
delmelic sostenian su partido en las provincias orientales de Andalucía y 
en tierra de Toledo. Hussam fué recibido con aclamaciones por los pue- 
blos espectadores y victimas de aquella calamidad, y desde luego marchó 
con sus africanos á ocupar á Córdoba. Esta ciudad acababa de rendirse 
á Thaalaba, é iba á ser teatro de un espectáculo horrible : mil soldados 
berberiscos, habiéndose defendido tenazmente, se rindieron al fin. Tba- 
saiTt la Tida á alaba se propuso hacer con ellos un atroz escarmiento : los 
mil caniiToa. reuuió, y prcviuo á una legión que cargara á una voz y los 
degollara. El gentío , que asiste con ansia á estas tragedias reales, estaba 
congregado para presenciar las agonías de aquellos infelices, cuando, 
fijas las mirads^ en los campos inmediatos, se observaron una columna 
de polvo, aparato de tropa, banderolas y turbantes : era Hussam Ben 
Dirar con su vanguardia. Su aparición inesperada salvó la vida de los 
cautivos amagados ya , é introdujo la confusión en las tropas de Tha- 
alaba; y como éste no pudo improvisar defensa alguna, salió con sos 
amigos y caudillos á tributar homenajes al emir y á captar su benevo- 



(1) Ben Alabar de Valenola, árabe del siglo XUl, VetUs sérica, en la Biblioth. arak, 
Como 2, pág. 33. Conde, Domin., p. i, eap. SI. Hawaní ó Al Uasaam e»^ el Abulcbaiar da 
las crónicas crislianas. 
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lencia , entregándole los mil prisioneros. Hussam mandó Pone Hamm léiw 
inmediatamente ponerlos en libertad , permitiéndoles que mno <i i« nem. 
volviesen á sus desiertos ó se incorporasen á las legiones de sus paisa** 
nos : en seguida prendió á Thaalaba; le mandó encadenado á África ; 
desarmó á sus tropas ; humilló la altanería de algunos sediciosos , y se 
mostró algo deferente con el partido de Abderraman y de Aben Abdel* 
meliCy porque combatían invocando la legitimidad (1). 

Hussam había consultado con los caudillos principales y sus proTideociu. 
con los árabes mas circunspectos sobre los medios de A.744dej.c. 
extinguir los gérmenes de discordia y de calmar los enconos de las tri- 
bus. El partido árabe y africano, domiciliado ya en España, era el rival 
del siró y egipcio , sostenido por las tropas de Baleg : á estas dos podero- 
sas facciones se agrupaban caudillos de menos renombre, que perpe- 
tuaban los bandos en ciudades, en aldeas, en alquerías (2). El motivo 
principal de las enemistades nacia de la preferencia en la posesión de 
tierras : cada gente se juzgaba acreedora de las mas pingües y risueñas. 
Hussam satisfizo las contrarias voluntades y calmó las pasiones, repar- 
tiendo las tribus enemigas en lugares que en horizonte y en terreno tu- 
viesen alguna semejanza con su país natal, cuyos dulces recuerdos 
conservaban. Entonces las ciudades granadinas, sus campos, sus mon- 
tañas , las márgenes de sus ríos, poblados de colonos árabes, recibieron 
nombres propios de los cantones de oriente , con los cuales ^o. toldados do 
tienen identidad. Los árabes de Palmira se fijaron en las paimira «n Mar- 
campiñas áridas de Murcia y en los partidos orientales de "■ ' Aimeri». 
la provincia de Almería: esta tierra , sedienta y comparable á las llanu- 
ras en las cuales se admiran las ruinas de la ciudad de Zenobia , fué lla- 
mada de Palmira (3). La legión de la Palestina, oriunda de lo. do paiotuiu 
los valles del Líbano y del Carmelo, escogió el país mon- •^ (^<»°<i«- 
tuoso de Ronda, Algeciras y Medina Sidonia (4). Los voluntarios que 
habían pastoreado los rebaños de su familia en las mar- Losdouoniaaon 
genes del rio Jordán aceptaron la provincia de Málaga, Archidona. 
escogieron los campos de Archidona y fijáronse en Rayya á orillas del 
Guadalhorce, que se desliza como aquel entre pintorescos valles (5). Los 



(1) Conde , DomiD. de los árab., p. i, oap. SS. 

(3) Ben AUb«r de Valencia , Bibliolb. arab., tomo 2, pAg. 33. 

(3) Las bútorías y geografías árabes llaman A la provincia de M arcia y á los parlidos 
orienules de Almería, pais de Palmira (Tadmir). Este nombre de Tadmfr lo traducen 
los oríenulisus como tierra de Palmas. Josepbo lo menciona así en sus Antig. Jad., 
líb. 8, cap. 9; y S. Jerónimo lo explica, diciendo : « Urbs in solitudine est, quam et 
Salomón míris opcríbus extroxit, et bodie Palmyra noncupatur, quod ibi Palmau sunt 
ploríma. • In Eiecb., s y 57. Volney (Voyage en Syríe, tomo 3, cap. SO) asegura que aun 
conserva el nombre de Tadmir. La contemplación de las Ruinas de Palmira dio ocasión 
al libro célebre de este nombre, qoe deslumbra A la Juventod. Los colonos de aquel pais, 
do la Boiihido po/nyrsiia, qoe dijo Plinio , se establecieron y dieron nombre al territorio 
de Marcia y á parte del de Almería. Ben Alabar, Bibliotb. arab., tomo 2, pAg. 32. Xerlf 
Alodrisai, Geogr., nous de Conde. 

(i) Ben Alabar, p. cit. Conde, Domin., p. i, cap. 33. 

(Ó L»M descripciones de S. Jerónimo y de Guillermo de Tiro, bisloríador de las cmu- 
das, los viajes de Volney, Cbateaubriand , Ali Bey y Lamartine prueban la identidad del 
terreno de las orillas del Jordán, el Oorden de los Árabes, con los campos de Archidona 
goa riega el Gn«dalborce : la circanstaocia de ser esu villa noestra patria nos bfce con- 



Digitized by VjOOQIC 



186 HISTORIA DE GRANADA. 

caballeros de la guardia real de Damasco , amigos del inrortunado Baleg 
y partidarios acorrimos en la anterior contienda, no enconli-aban aco- 
modo. Los recuerdos indelebles de su patria les representaban áridos y 
sin aliciente todos los parajes; porque no veian un cielo tan claio como 
el de Damasco, ni una montaña nevada como la cima del Líbano, que 
domina ¿ esta ciudad y ásu comarca; ni una llanura tan Teraz, tan pin- 
toresca, tan matizada de verjeles como él jardin inmenso que rodea á 
Loi de Damaico aquella capital entonces corte de los califas ; pero Tinieron 

en Granada. ¿ Gamathad y á Elvira, admiraron con entusiasmo su acu- 
lado cielo, sus montañas del Sol y del Aire, los valles del Darro y Ge^ 
nil , la vega y sus deleites. Recordaron entonces los lugares de su ío- 
fancla y la amenidad de Damasco : repartiéronse tierras de Elvira y 
Gamathad, fundaron aldeas en las márgenes del Gehil . adoptaron esta 
provincia como nueva patria, y la Uamaroki país de Damasco (1). Los 
Loi de caicii en soldados de Rínserina (Calcis) se establecieron en Jaén ; al- 
leen. gunos persas en Loja (S) : posesiones de Baza, de Ubeda, 
de Guadix , de Baeza y de otras Ciudades menos considerables se adjudi- 
caron á las compañías de guerreros cathaníes, hieménitas y egipcios, 
en razou directa de su poder y de su influencia; La noticia de la riqueía 

Acuden ánaes- repartida CU uucstra tierra á ios soldados árabes, africa- 
tra tierra fami- nos y slros, cuudló cutro sus familias proletarias y mise- 
lua de orienie. ^ables; müchas athiidaa ehtohces, emigraron de su país 
natal y corrieron en caravanas á abrazar á sus hijos . á sus hermanos , á 
sus parientes acomodados eü nueva patria (S); Los nombres de Ambiza, 



servar los dulces recuerdos de nuestra familia , lin quft se hbtté del alma li imagen del 
claro horizonte , ni de los amenos campos donde pasaiüos lá InfaticU. Aayya fué la coIodU 
irabe fundada eail á las márgenes del Guadalborce; aun se cbnservao en Archidoaa 
junto al cortijo Raja notables vesUgios de población , y algo mas lejos se descubren se- 
pulcros. Rayya fué capital de distrito, y dió nombre ¿ casi toda la provincia de Málaga. 
Jericó, celebre por sus rosas, no lejos del iordart , s<; llamO Rahad; eii Persia hub« otra 
ciudad llamada Raya. Todos los historiadores árabes JusllBoan U fttftdáeíoii de ««lueUe 
colonia junto á Archldona. 

(O Damasco ocupa una posición muy semejante á la de Granada : hállase al pié del 
AntíLibano, cubierto de nieve, como la sierra granadina; al principio de una llanura, 
como ia vega de Granada; en medio de verjeles, como esia ciudad; riegan sus campos 
dos nos prmcipales como el Geoil y el Darro , y otros menores como el Monacbil , el Cu- 
billas, el Dilar : su clima es tan apacible como el de Granada; su aire tail puro; to cielo 
tan risueño. D. Diego Hurtado de Mendoza acertó cuando dijo con algttn recelo : « La 
ciudad de Granada, ««^un entiendo, íüé poblabton dé los de Damasco , t)ue vinieron eoo 
TarifT su oapiUn, y diez afios después qur* tos áhábeS echal-oh á los gddos d^l tefiorfo da 
Espafia : la escogieron por habiíacion , porque eh el suelo y aire parecía mas á su patria. • 
Guer. de Gran., lib. i, p. i. El bisloriador de Gl-&nada Al KatUb asegura que ftaeroo 
diez mil gineles compañeros de Baleg , los que se establecieron en pais oe Elvira, al caal 
llamaron de Damasco. Hist. Gran., p. i, en la Biblioib. arab., lomo 9, pág. 352. Ben Alar 
de Valencia, Vesiis sérica , id., lomo 2, pág. 3'i. 

(2) Kínserina es la antigua Calcis , cuyas ruinas se veh á 3 leguas S. O. de Atepo. Tarias 
narraciones de guerras, y algunas biografias árabes prueban que en Lojá se ÉtticItadaroD 
familias persas, aunque no en tamo número coibo en Aragotí y Castilla. 

(3) Al Katlib inserta en la Historia de Granada, un la^go catálogo de «pelltdot de Dh 
milias nobles, establecidas en pais de Elvira; sds nombres ásperos resultan depravados 
en la traducción; eran entre otros, los Caisis, los Asi Ben Bacbísis, tos Asget Ben Raye- 
bis, los Baelies, los Salemies Al Manzores, los Gedelies, los Kalebitas. loa Akelíus, les 
Halaliesfien Amer, los Gafequis, los Alsalelies, y los Al Ñamarles, nen es hijo, que 
e<)oivaIe á la preposición de en los apellidos españoles. 
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de Ocba y de Hussam eran bendecidos por las familias que les debían los 
beneflcios de la propiedad. Hussam conoció que estos repartimientos 
eran inútiles, si los nuevos colonos carecian de fondos para dar impulso 
á los esquilmos y primeras granjedas, y comprar imanados, aperos y los 
utensilios necesarios de las labores; entonces impuso una contribución 
directa deducida del tercio de las rentas que los colonos pagaban á sus 
señores enílléutas. Estas adjudicaciones, que excitaron la indignación do 
la gente cristiana, se justificaban por el derecho de conauista que los go- 
dos habían establecido , por el mismo estado del país cubierto de bosques 
y malezas y por la necesidad de proporcionar la subsistencia á millares 
de hombres que babian dado el último á Dios á su patria para sacriñ** 
carse por la causa del islam. Diseminados en nuestras comarcas aque* 
líos hombres de diversa raza , alternaban en las faenas lentas de la agri- 
culiura y en el duro ejercicio de las armas : eran colonos militares que 
recibían rentas en vez de sueldo , y que al primer redoble del atabal sol* 
taban la esteva para ensillar al caballo y empuñar la lanza (1). 

Cuando las tribus rivales vieron la calidad de sus tierras noeTu raeeiohw. 
y la riqueza que se les había adjudicado , quedaron en ge- *• '♦• *•• '• ^' 
neral pacificas; por desgracia, algunos ambiciosos alteraron la tranqui- 
lidad que los buenos árabes juzgaban ya asegurada. Samail, joven persa 
de ilustre cana , nieto de Xamrri , uno de los conjurados que asesinaron 
en Cura á Hussein , el hijo de Ali , era el caudillo de la facción egipcia 
rival de la híeménita (2) ; pretestando de que Hussam habla favorecido 
á ésta, sublevó su tribu diseminada en Aragón. &I jefe rebelde* educado 
en tiempo de revueltas, de intrigas y de bandos, ignoraba los rudimen- 
tos de la lectura y escritura; pero en cambio, poseia la astucia para ur^ 
dir conjuraciones , y el valor para acaudillar facciosos. Disimulaba su 
ignorancia, acompañándose de secretarios instruidos y eligiendo en sus 
estados buenos agentes civiles y militares. Thueba, capitán bizarro, se 
adhiriói aunque hieménita, al partido de Samail. Hussam recorría el 
Portugal, Aben Abdelmelic y Aben Ocba guerreaban en Francia, mien* 
tras en la herínosa Andalucía y en las llanuras de Castilla pululaban las 
facciones alentadas por Samail y por Thueba. Reunidos éstos, sorpren- 
dieron á Hussam , condujéronle preso á Córdoba , y procuraron atraerse 
eoQ engaños á Aben Abdelmelic y Aben Ocba que mandaban los ejérci-*- 
to9 fronterizos. Aben Abdelmelic , cerciorado de que la ambición de Sa- 
mail y la inconstancia de Thueba habían encendido la guerra , vino á 
Córdoba de incógnito, provocó una reacción, dio libertad á Hussam y 
armó á su gente , con la cual persiguió á los amigos del persa. Éste reu- 
nió sus partidarios y cercó á Córdoba , en ocasión que Aben Abdelmelic 
había salido á prot^er á Toledo y á reclutar gente con que resistir á la 
facción poderosa de Aragón. Hussam, cercado, rehusaba salir contra 
los sitiadores , porque preveía que un revés sufrido en los momentos de 
efervescencia infunde desaliento; pero la juventud, inconsiderada y foi- 
gosa y murmuró suponiendo que el emir había perdido con la edad el 



(O Ben AlaKar de Valeneia, en la Btbitoth. arab., tono 3 , blograHa de HoBsam. 
(2) Ben Alabar, en la Btbliodi. arab., lomo t, pág. l%. Conde, Domlo. de loa Arab., p. 
cap. u. Bl PMOQte, Cbron., n. 61. 
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valor y la inteligencia de la guerra. Picado Hussam de estas hablillas, 
hizo una salida con escaso número de hieménitas , logrando sorprender 
y desbaratar un escuadrón de Samail. Tan efímero triunfo entusiasmó á 
la gente de Córdoba , que salió segunda vez y sufrió una derrota doble- 
mente funesta, porque en ella murió Hussam y porque fué necesario 
abrir las puertas al enemigo (1). 

ADbieíoo de sa- Ocupada la capital , Samail y Thueba se repartieron el 
maii 7 ThiMba.' gobiemo dc España, á despecho de los árabes de Toledo, 

A.7wd«j.c. ¿g Extremadura y de algunos de nuestro país, que no re- 
conocieron la autoridad de los usurpadores. Hostiles los walies de las 
provincias y los alcaides de las ciudades, campeaban armados y come- 
tían violencias y latrocinios sin respetar ¿ musulmanes ni á cristianos. 
Riraiidad de lu Los damasquinos de Ja vega de Granada , los siros restantes 
tribM. ^Q Málaga, Almería y Jaén , harto orgullosos para someterse 
á sus rivales de Córdoba y Toledo , se armaron resueltos á defender ¿ 
punta de lanza sus distritos. Era tal la inseguridad y tan disolvente aquel 
linaje de anarquía, quo los propietarios se convirtieron en guerrilleros, 
y hasta ios pastores sallan á los campos pertrechados de armas. Hiemé- 
nitas, egipcios, siros, berberiscos, cada diamas furiosos y enconados, 
recapacitaron sobre aquella situación angustiosa , y dieron treguas á sus 
discordias para transigir de cualquier modo y contener la efusión de 
sangre. Muchos que medraban con el desorden , repugnaron proposi- 
ciones conciliadoras ; pero el partido siempre numeroso que pide segu- 
ridad y sosiego , dio poderes á sus venerables ancianos para que reunidos 
nombraran un emir que procurase la recta administración de justicia y 
que tuviese bastante energía para refrenar á los ambiciosos. 
Eieoeion de joraf ^® comun acucrdo fué elegido un noble coráixita descen- 
Ei reherí, dicutc dc los conquistadorcs dc África , Jusuf El Feheri , que 

A. T46 de I. c. }22d)ia lamentado desde su retiro los males que afligían á sus 
compañeros, sin afiliarse á ningún partido (2). Su elección, aplaudida 
generalmente , hizo concebir lisonjeras esperanzas. Jusuf tuvo que satis- 
facer las exigencias de los principales caudillos, para lo cual dio el go- 
bierno de Toledo á Samail y el de Zaragoza á su hijo. El almirante Amer 
Aben Amrrü, descendiente de Mozab el alférez del profeta en la batalla 
de Beder, obtuvo el gobierno de Sevilla. Uabia construido un palacio 
magnífico en las inmediaciones de Córdoba y tenia mucha influencia y 
riqueza en la Andalucía Baja. Jusuf atendió después á las quejas de los 
pueblos y á los intereses de la administración : destituyó á los goberna- 
dores injustos y crueles; repuso los puentes y caminos, y aplicó para 
estas obras y para la construcción de mezquitas la tercera parte de las 
rentas de cada provincia; reformó la estadística de España; la dividió 
en cinco provincias, por cuyo arreglo nuestros pueblos quedaron asi- 
gnados á los distritos de Córdoba y Toledo : Málaga, Elvira , Jaén, Aijona 
y Porcuna, pertenecieron á Córdoba: Ubeda, Baeza, La Guardia, Guadix 



(O El Pacense (Chron., n. 68) y D. Rodrigo (Hist. érab.), refieren con los i 
talles que los bístoriadores árabes la muerte de Hoasam. 

(2) Rasis,ciudoen la BibüoUi. arab., tomo 3, pég. 33. Jusuf ó José es el Juaif, de 
quien dice el Pacense : « Ab omnl senato palaiii Hispaniís rector eligitur, » n. 7S> 
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y Baza, á Toledo. En estas poblaciones residían los principales jefes, 
cuya jurisdicción se extendia al distrito de otras subalternas (i). 

Jusuf se proponía seguir gobernando con imparcialidad imrigM ¿^ 
y energía, cuando Aben Amrrú El Coráixita comenzó á ma- AmrrA. 
Difestar desasosiego y á intrigar para derribarle. La ínter- ^- ''"<••'• c 
ceptacion de unas cartas escritas ai califa de Damasco, en las cuales se 
pintaba con los colores mas odiosos la conducta del emir, reveló sus 
tramas. Jusuf avisó á Samail, que imperaba en Aragón y Castilla; y 
ambos proyectaron deshacerse del solapado rival. Samail , perodia de s». 
residente en Sfgüenza, preparó un festín para obsequiar ¿ n»n. 
Aben Amrrú, que pasaba ¿ la sazón por Castilla, con un séquito nume* 
roso como el de un principe. El almirante aceptó, y fué recibido con 
mucho aparato por la familia de aquel. Negros, soldados de guardia, 
esclavos cristianos , daban á porfía muestras de respeto al noble huésped 
y á su escolta; pero Alhebab £1 Zohri, susecretario , observó que tantas 
demostraciones eran estudiadas y que habia en ellas recelo y cortedad y 
alguna intención siniestra Aben Amnú distraído en el banquete, sintió 
rumor de combatientes, voces, amenazas y lamentos hacia el patio y 
corredores. Conocida la perfidia de Samail, saltó de su asiento, desen* 
▼ainó su alfanje, y abriéndose paso entre los soldados persas que 
asesinaban á los suyos , salió al campo con unos pocos y se salvó (2). 

La alevosía de Jusuf y Samail reveló que la alianza era 
aparente. Aben Amrrú prodigó sus riquezas é invocó el ^^^^^^ »"•"*• 
favor de sus amigos los hieménitas y berberiscos , para vengar la perfidia 
de aquellos. Los caballeros de las tribus corrieron á las armas instantá- 
neamente y renovaron los horrores de la guerra civil. La sangre musuU 
mana regaba los campos repartidos antes para prenda de unión , y el 
hogar de los colonos era abrasado por cuadrillas despiadadas. Represalias 
continuas sumían en la orfandad y en la miseria á familias inocentes, y 
lágrimas de desesperación arrazaban los ojos de los buenos musulmanes, 
al saber que la dinastía omiada de Damasco, exterminada por la facción 
de los abásides, no podía ya remediar tan acerbos males (3). Los amigos 
de la paz vi:^lumbraron sin embargo un rayo de esperanza. Un príncipe 
joven , proscripto en oriente , vagaba en los desiertos africanos disfrazado, 
humilde y confundido entre pastores, de los cuales había pundeioiindt- 
merecido pobre , aunque sincera, hospitalidad. Los jeques >»«•"• 
y ancianos andaluces conocieron que el único modo de atajar aquel tor- 
rente de males, era crear un trono y ceñir con la diadema la sien del 
príncipe fugitivo, para que pudiese sobreponerse á todos y humillará 
las facciones. Este plan, madurado por los andaluces y por los grana- 
dinos mayormente, fué puesto en ejecución : su feliz éxito justifica la 
sabiduría de aquella sentencia árabe : « La alabanza á Dios que da y 
quita los imperios, que abate al orgulloso y ensalza al humilde (4). » 



(i) Conde, Domio. de los érab., p. i, c«p. 37. 

(2) Beo Alabar, BiblioUi. arab , tomo 2, pág. 33, biogr. de Amer Ben Amirú. Conde, 
p. 1, cap. -éo. 

(3) Coinciden con ios sacetos de la gnem desaslroM de Etpafia, los lerribies bandos 
de abásides y omiades en oriente. 

(4) CaraeeniM de la historia de Mohamad Ben Abdelwahed Bl Gaíeki , nataral de La 
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CAPITULO K. 

LOS OKIADBS. 



EleTacion de los «bésides y •iterminio de los omíade» ep oriente. -^ ÁTentora» do Ab- 
derraman. — Su desembarco en Almufiecar. - Revolución en Granada , Málaga y en lo 
resume de Andalucía. ~ Guerra de los fehrifs y abisides. ~ Facciones en Elvira, Jaeo 
y Roiid4- — Devaslacion de la provincia de Málaga por loi normandas. ^ GoadicioB de 
los mozárabes en el pais granadino. ~ Sus conjuraciiuiM , su persecaoion, sm Ugu 
con árabes rebeldes. — Periodo de prosperidad. 



Tarbnieoou de Hablan trascuiTido cuarenta y tres afios desde la jornada 
las tribu áitbM. del Guadalete , en cuyo tiempo los conquistadores y colonos 
de nuestra tierra apenas hablan gustado las dulzuras de la paz. La rivali- 
dad de las tribus mantenía un nácelo perpetuo, y las reconciliaciones de 
8U8 caudillos , mas que alianzas , eran treguas que aplazaban la guerra 
para mas adelante. La autoridad del gobierno supremo de Damasco, de- 
bilitada por intestina guerra, comunicaba á nuestras provincias los sín- 
tomas de su desfaliecimieiifo. Los ambiciosos y díscolos de ellas desobe- 
decían los mandatos del califa, alejado por el mar y los desiertos del 
teatro de sus maldades; y para que aquellos concibiesen mayor espe- 
ranza de impunidad , súpose que el trono de los omfades acababa de 
iada *^""d''^® 6n un lago de sangre. Los omlades descendian do 
^^ ' Abu Soflan y de la inhumana Henda(l); aunque ambos 
fueron los principales autores de la persecución del profeta , y los mismos 
que acibararon sus glorias con una pertinacia impía, se convirtieron 
por fln á la fe muslímica , y lograron para sus hijos la posesión del impe- 
rio, al cual reconocían muchos un derecho preferente en la línea de Alí , 
esposo de Fátima , la bija predilecta de Mahoma. Los fatímitas quisieron 
en un principio sostener sus pretensiones; pero demasiado pusilánimes, 
quedaron abatidos al primer amago de la poderosa casa de Omiad. 
Triunfo de la di- ^^ sucodió asl cou los abásldcs : descendientes como los 
Msua abáiide. fatímltas de Abdel-Motaleb , abuelo de Mahoma , y activos y 
A.74SdeJ.c. resueltos dieron la voz de guerra, que fué escuchada por 



Kalá, que, según Ben Alabar, escribió nnos elegantes Anales de niíberi : este manoicríio 
•ircula entre algunoi sabios de Inglaterra. Ben Matref El Gaianiía compuso, de árdea 
de Al Haken II , una Descripción de Elvira, su patria. Estas obras y oirás igualmenie 
apreciables deberían publicarse por un gobierno que fuese verdadero prolector de las 
ciencias en España. 

(1) Abu SoOan , célebre coráiiiu , sostuvo la guerra contra Maboma; fué Tencido en 
Beder y vencedor en Ohud. Henda , su esposa, y otras quince matronas de la Meca, lo- 
caban lirabaies para animar á los soldados en los momentos de la baulla. Estas mujeres, 
cual abominables arpias, tuvieron el placer bárbaro de cortar las narices, las manos 
y las orejas á los defensores del profeu muerto» en Ohod, y formar con eltas pen- 
dientes , brasaleles y collares. 
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los persas. El valor y la barbarie de sus caudillos hicieroa propicia la 
fortuna. Abu-Moslema tremoló el pendón negro (\) en los cantones de la 
Siria, y las gentes huían con terror pánico al saber el carácter adusto y 
fiero del general abáside. Jactábase de haber matado medio millón de 
hombres y de no haber reído en toda su vida : solo una tarde despuntó 
una sonrisa feroz en sus labios , porque al trepar un collado vio embes- 
tir ¿ dos escuadrones , y aplaudió la furia con que los combatientes me- 
nudeaban sus saetazos y cuchilladas. La guerra continuó con éxito du- 
doso , hasta que Meruan, catorce y último califa omíade, perdió su 
trono y su vida á manos de Abdalá, tío del primer califa abáside 
Abul-Abas (2). 

Aunque la dinastía omíada quedó extinguida con la condidon de i. 
muerte de Meruan , y ios abásides juraron el exterminio de ramuia destrona- 
cuantos perteneciesen al linaje de Abu-Sofian , salváronse **•• 
del naufragio algunos vastagos de la familia destronada : éstos retenían 
sa inmenso patrimonio, y eran respetados en Cufa, Básora y Damasco. 
Has la perfidia de algunos cortesanos infundió al califa abáside recelos 
y prevenciones injustas ; y agregado á esto que varios partidarios impru- 
dentes se congregaron para vengar la muerte de Meruan , Abul-Abas 
tuvo ocasiones de ejercer su feroz instinto. El iracundo califa comunicó 
órdenes secretas para que diligentes los asesinos y verdugos de su vasto 
imperio no perdonasen ni á príncipes ni á esclavos , ni á amigos de los 
omíades. Sus mandatos se cumplieron con horrible pei^severancia : nó- 
venla caballeros vivían tranquilos en la Siria, y acudieron á Damasco, 
convidados por Abdalá , para celebrar en un festín la conclusión y el ol- 
vido de sus discordias. Reunidos en un salón voluptuoso , esperaban con 
inocente confianza el momento de que los esclavos sirvieran los man- 
jares. Un juglar ó liberto fué quien entró imponiendo si- Horrible etceo*. 
lencio y llamando la atención de los nobles huéspedes , con ^' '«^ *• *■ c- 
la lectura de unos versos alusivos á las guerras de los abásides y omíades. 
Algunos, demasiado perspicaces, conocieron entonces el lazo que se les 
haLia tendido : todos quedaron pálidos cuando el ¡uglar descendió á re- 
ferir la proscripción de ios primeros y los crímenes de los segundos ; y 
apenas se bubo concluido la lectura de los versos que recordaban la des- 
gracia de Ibrahím , caudillo abáside , y decían 

Aquel incUto ? aren 
Que en Harram amanMlé 
Por las callet arratirada, 
Moario can alevosía 



(1) Laaoniadea trenolakan pendoDesblaneos, asi eono los abásides llevaban InsU 
|Miaa negras, para baeer ostensibla sn incompatibilidad y aversión. De aqui era, que un 
partido se llamaba ¿a /«s y el oUo La tamhra: los falínius adoptaron turbantes y divi- 
sas verdes. 

(2) AboMbas fué el primer califa abáside ensalsado por los esfueraos de sa tío Abda- 
lá. qne persiguió á Meruan y le dio muerte en Egipto hacia Busiris, pobtai^ion al occi* 
dente del Nile, y por los de Abo liosleraa , terribl» guerrero y tipo de déspous orienules. 
Kra esle tan seloso que bacia degollar las muías y camellos en qne cabalgaban sus mu- 
)eree, y quemaba las bamngas para qne no sirviesen á bombve algnne. 
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T olvidado entro exlranjeros, 
; Yenganua! i venganza! griu, (i) 

los esclavos y verdugos, prevenidos en la antesala, entraron de tropel, 
se arrojaron sobre los noventa caballeros, los amarraron y los sometie- 
ron á bárbaro suplicio. Los verdugos reiteraron golpes sobre el pecho de 
las nobles víctimas, hasta que las heridas y el tormento les produjeron 
desmayos y el vértigo de la muerte. Otro acto de inhumanidad dio com- 
plemento á este horrible drama. Abdalá mandó hacinar los cuerpos en 
medio del salón , los cubrió con una tupida alfombra, y gustó sobre 
ellos, en compañía de sus feroces cómplices , manjares sazonados y be- 
bidas de nieve. Los gemidos de los infelices que exhalaban el postrer 
suspiro, interrumpían los placenteros gritos de los convidados ; las con- 
vulsiones y boqueadas de los moribundos hacian rodar á veces las copas 
y bajilla, y el vapor de la sangre, que se rebalsaba á los pies de aquellos 
Beflumieoto d« hombres empedernidos, sazonaba su libación repugnante. 

oraeidad. ^q qucdó satisfecha con esto la venganza de Abdalá : las 
tumbas de los omíades sepultados en Damasco fueron violadas , y sus 
huesos y su polvo se esparcieron al viento : algunos cadáveres aparecie- 
ron acartonados, y aquellas momias, ensartadas en palos para irrisión 
del populacho, se quemaron por mano de verdugo. En Básora perecie- 
ron bárbaramente asesinados otros caballeros, y sus cuerpos insepultos 
en un ejido , proporcionaron pasto á las cuervos y chacales (2). 
SftiTaoion de Ab- Esta catástrofe influyó poderosamente en la condición y 

derraman. en el cslado dc Hucstros pueblos, ün jóveu omíade recibió 
tarde el aviso del convite en Damasco , y á esta casualidad se debieron 
su salvación , y grandes novedades en el país granadino , en la Andalu- 
cía y en la España toda. La proscripción de este principe , sus disfraces, 
su fuga , sus aventuras en los desiertos , sus amores , su desembarco en 
las playas de la Alpujarra , su discreción , su hermosura , sus tiernas ba- 
ladas, su valor en los combates y el esplendor con que brilló desde sq 



(1) Estos versos, tradoeldos por Conde (Domin., p. i, cap. 29), son tlosíYos i la des- 
gracia de Ibrahim, hermano mayor de Abal-Abas, que murió en Harram caoÜTado por 
los omiades , cuyo trono quiso dispotar. 

(2) Los autores consultados para esclarecer la historia de la dinastía omiada cuyes 
principes brillaron en el trono de Córdoba y sostuvieron porfladas guerras en el pais gra- 
nadino, han sido los siguientes: Hisl. árab.; Abu'l Feda, Aúnales moslemid, trad. de 
Reiske.Uerbelot,Bibliolheca, articulo Ontodet. Al Makkari, Hislory of ihe mohamme- 
dan dynastyes in Spain, trad. del Sr. Gayangos. Conde, Dominación de los árabes ea 
Espafia. Algunos fragmentos de Al Kattib, de Ben Alabar, de Rasis, de Al Homaidi, desa 
continuador El Dbobi , y de Ben Baskual , traducidos por Casiri en la Bibliotbeca arábico- 
hispana, y comparados con las versiones de Conde. Algunos datos de Xerif Aledrissi, el 
Núblense, Geografía; trad. de Conde. Hist. latinos; D. Rodrigo, De rebus Híspanic, y 
su Historia arabum, muy apreciable. La Descripción de África de Mármol merece durse 
entre las traducciones arábigas. Sebastian de Salamanca, el monje Albeldense, Sampire 
el Asturicense y Pela yo el Ovetense omiten los interesantes sucesos ocurridos en Anda- 
lucia durante el periodo que abrasan sus áridos anales. Las crónicas de Cario Magno ar- 
rojan escasísima lus, á pesar de que los lugarienienles de Abderraman desafiaron el poder 
de aquel emperador célebre. Nuestros Juiciosos compiladores , Morales , Mariana , Garibay 
y Zurita carecieron de documentos árabes, y presentan una sola fas de la historia: el 
abate Marigni apenas refiere la venida de Abderraman á Espafia, eo so prolija Historia de 
ios árabes: no hemos podido consallar á Gardonne. 
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trono de Córdoba, forman uno de los períodos mas gloriosos de los 
anales muslímicos. Si se hubiese desplegado su genio en siglos mas os- 
curos , las vicisitudes de su vida parecerían una fábula, y los analistas 
rudos encargados de referir sus proezas no habrian dpjado de pintarle 
como un príncipe sometido á las iuñuencias de algún talismán ó á los 
auspicios de una fada veleidosa. Abderraman. hijo de 
Hixen, nieto de Abdelmelic, décimo califa omíade , huia ^" p^-*'*»^»*"- 
del bullicio cortesano y se dedicaba en la soledad al estudio de la poesía 
a la caza y á otros agradables pasatiempos. Por fortuna se había ausen- 
tado de Damasco cuando llegaron los espías de Abul-Abas para asesi- 
narte. Sus muchos amigos le dieron aviso de que Abdalá había violado 
las leyes de la hospitalidad , matando á sus parientes , y de que le prepa- 
raba un suplicio tan cruel como el de éstos. Proveyéronle entre todos de 
joyas, de dinero , de buenos caballos y pusieron á su lado algunos cria- 
dos fieles. Abderraman cambió sus espléndidas vestiduras por otras 
humildes ; y como no podia ser desconocido en la Siria , pasó á Egipto. 
Desde los montes por donde anduvo fugitivo, divisó los palacios vacíos 
de su familia, las ciudades populosas que habían aclamado á los 
omfades, y sus alcázares perdidos ; eslos objetos le enseñaron á meditar 
sobre la inconstancia de la suerte y las vicisitudes de la fortuna. Esca- 
pado de la Siria llegó á unas majadas de pastores en el Egipto , donde ob- 
tuvo hospitalidad. Su carácter amable se plegaba á todas las ATéntawu en 
situaciones de la vida. Aunque nacido al abrigo de un trono «»*p«®. 
y criado en blandas y muelles estancias , adoptó las costumbres rudas de 
los beduinos y se atemperó á las penalidades de su vida agreste. Vivía 
sin embargo en continuo sobresalto ; como la noche no regala á los 
proscriptos sino un ligero sueño, el joven omíade se desvelaba con el 
mmor de las palmas mecidas por la brisa , con la voz de un pastor, con 
el vuelo del ave nocturna. Apenas reía el alba , Abderraman bendecía sus 
albores; y cuando la tribu comenzaba á recoger sus tiendas, el príncipe 
incógnito ponía la brida á su caballo como el mas humilde de todos los 
ganaderos. £1 gobernador de Egipto supo su entrada en la provincia : los 
espías comenzaron á hacer indagaciones , y le fué preciso alejarse de 
aquella tierra peligrosa. Despidióse de los sencillos pastores que le ha- 
biaii dado hospitalidad , y pasó á África á la provincia de Barca. Su go- 
bernador Aben-Habib debía su destino y su foiluna á los beneficios de la 
fanailia omfada ; ppro olvidado de sus favores . plegóse al viento de la for- 
tuna y mostróse fiel agente de los abásides : espió al joven proscripto; 
conDunicó requisitorias y estrechas órdenes á los jeques y alcaides, dando 
las señas de Abderraman , y ofreciendo premio al que le entregase vivo 
ó muerto. ,<. 

La. ingratitud de Aben-Habib le obligó á buscar un asilo en lejanos 
desiertos : los moros de estas soledades despreciaban á 
todos los poderes de la tierra, y cedían su tienda y su *" •»awm. 
frugal vianda á cualquier extranjero que imploraba hospitalidad, y 
mayormente si le era negada en las ciudades que ellos miraban con 
aborrecimiento. Abderraman encontró acogida en un aduar : la gente 
de la tribu llegó ¿ descubrir el alto linaje del joven forastero , y enva- 
necida de darle abrigo, se brindó á defenderle, asegurándole con rús- 
ticas demostraciones que su protección le ponía á cubierto de asesinos 
I. 13 
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pérfidos y de brebajes enveDenados. Abderrainao gustó las dulsuras de 
una hospitalidad sincera , aunque agreste : los jóvenes bárbaros, pren- 
dados de su destreza y gallardía, porfiaban en ser sus amigos; los ancia- 
nos compadecían al pobre huérfano que corría el mundo desvalido y sin 
bogares; y las madres, aunque endurecidas y campestres, adoptaron con 
el dulce título de hijo al mancebo gentil que era perseguido á edad tan 
tierna. La tribu le dio una prueb^ inequívoca de fidelidad y de cariño. 
Aben-Habib , habiendo indagado el paradero de Abderraman , mandó 
un destacamento de caballería con encargo de prenderle. Los soldados 
Uegarqn alas primeras rancherías del aduar, y preguntaron con cautela 
^ andaba por allí un joven , cuyas señas , explicadas con prolijidad , 
^ran cabalmente las de Abderraman. Los moros maliciosos sospecharon 
que las preguntas envolvían algún misterio y que aquella gente no venia 
con buena intención : « Aquí se ha presentado , respondieron coo suspi- 
9 cacia , un joven desconocido , que acompaña á la tribu en sus expedi- 
» cienes; pero ha salido á cazar leones coa otros jóvenes, y debe per- 
ip noctar en aquel valle, d y señalaron un monte lejano. L.os eniisaríofi 
de Aben-Habib se marcharon sin dilación ai punto designado; y los 
fieles amigos corrieron en busca de Abderraman , contándole la ocur- 
rencia y el ardid con que habian alejado á los perseguidores. Lágrimas 
^e desconsuelo inundaron la mejilla del joven proscripto, al considerar 

S[ue ni en los desiertos estaba libre de las asechanzas de su tirano. Le 
üé necesario partir en aquel instante : su caballo quedó ensillado al 
punto. Seis jóvenes animosos del aduar brindáronse á escoltarle, y acep- 
tada su compañía, caminó durante la noche cruzando arenales y tre- 
pando montes. El trole de los caballos interrumpía meramente el silencio 
de las soledades que atravesaban los siete compañeros , á no ser cuando 
recejaban las mansas bestias, espantadas con la proximidad de los leones 
y de los tigres que rugian ó maullaban en sus espesas selvas (i). Al cabo 
de algunas jornadas, durante las cuales sufrieron los jóvenes aventureros 
las inclemencias del cielo, la sed y el hambre « llegaron á Tabart, pobla- 
ción de la provincia de Argel , capital entonces de la tribu zeueta. No 
bien cundió la noticia de la llegada del principe y la narración de su 
interesante infortunio, las familias zenetas porfiaron por hospi^darle y 
por tributar obsequiosa sus generosos amigos. El genio amable de Ab- 
derraman cautivaba los ánimos de todos. Si referia sus desgracias, era 
tan patética su narración que arrancaba lágrimas; si pintaba el horrible 
festín de Damasco, hería la imaginación con imágenes tan vivas que los 
yiejos y los jóvenes se inflamaban, queriendo militar bajo sus órdenes 
para vengar la iniquidad de Abdalá (2). 

OMrraMbpaBa. Mientras Abderraman esquivaba la persecución en Atríca, 
A. 7M-7W de j. c. la guerra civil ardia en las provincias mas fértiles de la pe- 
nínsula , y Amrrü y Jusuf y Samail se habian hecho detestables á la ge- 
neralidad de los pueblos con sus represalias y enconos. Aunque sumidos 



(1) « AtraYesaron, dice Conde , grandes lUnurts j collados de ar^na; oyeron sin temor 
el rugido de fleros leones. > 

(2) « Todos los Jeques leneles le ofrecieron so amistad 7 favor, y se acrecentó la buen 
tolunud que ya le tenian y producía nataralmenie su genüleaa y afabilidad. » Cende, 
Pomin.,p.2,Qap.i. 
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eo aquel caos los damasquinos de Granada , los colonos de Galcis (Jaén ) , 
los palestinos de Málaga, A)geciras y Archidona y los reílanles de Anda- 
lucía, supieron la revoluciou de oriente y la dei^gracia de los omíades, 
bajo cuyos auspicios se babia ensalzado el pendón muslímico. Resueltos 
á oponer diques al torrente de males y á refrenar la ambición de unos y 
la venganza de otros, acordaron con exquisita reserva celebrar una junta 
en Córdoba, para la cual cada tribu delegó á sus jeques. Concurrieron 
ochenta varoues venerables, graves de rostro con sus bar- cong^o d« 
bas largas y capuchón calado. Hayub el de Emeso tomó la TequM. * 
palabra , y refirió la catástrofe de los omíades, la usurpa- ^ "' **• '• *^- 
cioo y tiranía de los abásides, la tuibuleocia gentral del imperio muslí- 
mico y ei deplorable estado de la España árabe : añadió que debia de- 
secharse toda esperanza de establecer en España un poder justo y suave, 
mientras este pafs dependiese del gobierno de oriente ; que aun cuando 
ocuparan el trono califas tan magnánimos como Abu-Beker ú Ornar, 
nuestros pueblos lejanos nunca participarían de sus benélicas inllueiicias 
y las rivalidades serian entre ellos perdurables; y concluyó insinuando 
que los conquistadores de occidente no debian consentir que los devo- 
rasen ambiciosos , como las aves de rapiña á los tí tnidos pájaros. Theman- 
Ben-Alcama, literato y poeta, esforzó las razones de Hayub, opinando 
que independientes nuestros pueblos de Asia y de África y regidos por un 
buen monarca signan los mas venturosos de cuantos alumbra el sol ; y 
pr^untó con alguna malicia : « ¿ Pero adonde iremos á buscar el prín- 
» cip<9 que nos conviene? » Todos callaron con cicito recelo, hasta que 
Aben^Zabir dijo con arrogancia : « La elección de ese príncipe no es 
» dudo^a; la fortuna nos le tiene ya señalado : es un descendiente de 
» los califas y del mismo linaje del profeta. Proscripto vaga en los de- 

> siertos del África, sin familia ni hogar; es tal su mérito y su supe- 
» ríoridad tan elevada , que basta los bárbaros se sacrifican por él y le 
3 veneran Nadie dudará que hablo de Abderraman , el ,1^^,,,,, 

> hijo de Hixen. » Los congregados aprobaron el pensa- **° * *"* 
miento de Theman-Ben-Alcama y de Aben-Zaliir y comisionaron á 
ambos para que pasarán al África á ofrecer un trono á Abderraman, 
mientras cada uno volvía á su comarca para preparar los ánimos y el 
buen éxito de la revolución. 

Theman y AbenZahir partieron para el Afíica bajo pre- Embajada * ai>. 
texto de asuntos indiferentes por no despertar sospechas derraman. 
80 el partido de Jusuf. Llegaron á Tahart, donde los jeques zenetes los 
recibieron benévolos y presentaron á Abderraman. Theman le pintó con 
estudiada arenga el estado de la península , le reveló el objeto de su mi- 
sión , y concluyó diciendo : « A tus abuelos pertenecieron los estados 
» que boy te se ofrecen : los invencibles caudillos que conquistaron el 
Y occidente te bridan hoy con un trono que cimentara su valor no amo* 
» tiguado aun , y el corazón de unos pueblos que cifran en tí sus espe- 
» ranzas. » Abderraman les contestó con dulces palabras aceptando sus 
ofrecimientos, y adv:rtiendo modesto que, aunque hijo de príncipes, es- 
taba rebajado por la desgracia á condición humilde; que teudnan en él 
00 un caudillo, sino un hermano y compañero de glorias ó de advei-si* 
dades. Los emisarios, prendados de la juventud , de las gracias y discre- 
Cioo de Abderraman t le encargaron el mas profundo sigilo; pero él lea 
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replicó, que rehusaba cetro y diadema si no le permitían revelar e) plan 
¿ sus bienhechores los zenetes. Dijéronle que fíaban en su prudencia, y 
entonces comunicó á los jeques la grave propuesta que le acababan de 
hacer los dos caballeros, uno de aquellos, viejo y trémulo, se levantó 
impaciente al oirle, y con tono profético, exclamó : « La roano de Dios 
» te llama por buen camino : sigue con valor y cuenta con mis nietos 
» para ayudarte : que la lanza y los escuadrones sean , hijo mió, el noble 
» blasón de tu familia. » Algunos guerreros que se hallaban presentes, 
le felicitaron ya como rey, y le ofrecieron ir á sus desiertos y reclutar 
soldados que pelearan en España : en breve se alistaron quinientos ca- 
balleros zenetes , doscientos de Mequinez , cincuenta de Tahart y algunos 
otros de la misma comarca. Muchos mas quisieron acompañarle; pero 
solo fué concedido este honor á mil de aquellos. Hiciéronse los prepara- 
tivos del viaje : el viejo de la profecía abrazó llorando á Abderraman 
y le bendijo; muchos jóvenes salieron á despedirle á larga distancia; 
y en la familia que le habla prestado grata hospitalidad y en la cual 
brillaba la tierna Howara, hubo lágrimas, tiernas despedidas y des- 
mayos. 

Triunfo d« joraf Micutras las tribus de Andalucía tenían sus congregacío- 
7 Saman. DOS, armaban gente y minaban el poder de Jusuf, éste, 
A. 711 d« j. c. vencedor en Aragón , habia aprisionado á Amrrü , á su hijo 
Aben-Amer y á su sagaz secretario , El Zohori. Envanecido con su triunfo 
entró en Toledo, llevando encadenados sobre camellos á los tres prisio- 
neros. Deiscansó algunos dias en aquella ciudad , licenció la gente de 
Castilla y bajó para Córdoba con las tropas andaluzas. Descansaba uaa 
siesta en arboledas y frescuras del camino , cuando recibió aviso de que 
conmovidos los pueblos de tierra de Elvira esperaban la llegada del prin- 
cipe omfade : nuevas comunicaciones confirmaron esta novedad , convi- 
niendo todas en que era general el levantamiento del país granadino. 
Jusuf mandó en la primera explosión de rabia despedazar allí mismo á 
los tres prisioneros, é hizo mil juramentos de vengar lo que él llamaba 
traición de los damasquinos de Elvira y de otros andaluces. 

En efecto, la fortuna comenzaba ya á mostrarse favorable 



I 
I 



Abderraman en á Abderraman. Propicios el mar y ios vientos facilitaron su 

A. 7BB de J. C. 



AimaBecar. tráusito desdc las costas de Argel ¿ las playas de Almuñecar. 



Los conjurados habían escogido para el desembarco las cos- 
tas de la Alpujarra, como tierra fragosa, oscura, menos expuesta á la 
violenta reacción que pudiera ocasionar Jusuf, y también por ser co- 
marca mas próxima á Granada, donde residían los damasquinos autores 
principales de la revolución. Como sabíase de antemano el dia de la 
llegada, acudieron á aquel puesto comisiones de las tribus para recibir 
con pompa y dignidad al deseado príncipe y rendirle sus homenigcs. 
Cristianos de la Alpujarra, árabes de tierra de Granada y Almería, se 
agolparon en confusa muchedumbre á las playas de Almuñecar. atraid<^ 
de la curiosidad é impacientes de conocer al alto personaje que venia» 
regir sus destinos Apenas fué divisado el bajel africano, lanzáronse a 
su encuentro barcas empavesadas y equifes impulsados por diestros re- 
meros. La gente marina aclamó al emir entre el rumor de las rizadas 
olas, mientras el pueblo bullía en el desembarcadero: no bien Risita 
arena el joven omíade , le victoreó frenética la muchedumbre. Los jeqo^ 
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l6 asieron de las manos y le presentaron con aparato al pueblo, que re- 
dobló sus aplausos ; el júbilo que embargaba todos los ánimos . la bene- 
volencia general, le pei'suadieron que era señor de los corazones y que 
debia serlo también de la tierra. El gran principe gustó por la vez pri- 
mera las lisonjeras aclamaciones de la plebe , y mitigó, bajo el hermoso 
cielo del país granadino, sus amarguras intensas. 

La noticia de la llegada de Abderraman provocó en núes- ^^^^ 
tro país una explosión de entusiasmo. Otman y Kaled , cau- " ' "*' 
diilos de las tribus siras de Elvira, acudieron á besar sus plantas, capi- 
taneando marciales escuadrones: Jusuf-Aben-Bath , Jofrran El Modjaki 
de Málaga, Jais-Ben-Mansur de Rayya (I), distribuyeron lanzas a los 
ginetes y ballestas á los peones, para reforzar la hueste defensora. La 
acalorada juventud corría calles y plazas desplegando el pendón blanco 
de los omíades. La gran comitiva, precedida del emir escoltado por sus 
fieles zenetes , atravesó la Alpujarra, vino á Granada, á Elvira, donde 
se incorporaron los voluntarios de Guadix y de tierra de Almería, y pasó 
después á Rayya de Archidona, en cuyo pueblo se reunieron los guerre- 
ros de Málaga. Las gentes, animadas con la venida de Abderraman, 
cobraban al mirarle doble entusiasmo. Aunque era muy favorable la 
opinión que de sus prendas físicas y morales habia formado el pueblo, 
DO era posible tener de ellas una idea cabal sino admirándole Los bió- 
grafos árabes detallan con exquisita prolijidad sus gracias y apostura. 
Era un hermoso joven de veinticinco años: su talle varonil y esbelto, 
su mejilla sonrosada, sus ojos de claro azul; una dulce sonrisa hacia 
mas y mas agradable su mirada; y daban mayor realce á la angelical 
fisonomía, sus vestiduras espléndidas y la magnificencia del turbante 
blanco, emblema de la familia omíada (2). La alegría general, el aplauso 
de los pueblos, la muchedumbre armada que acudiaá sus banderas, 
acrecentaban su satisfacción y le permitian desplegar toda la dignidad 
de sus modales. El tránsito de Abderraman por Andalucía fué una ova- 
ción magnífica; su entrada triunfal en Sevilla al frente de veinte mil 
hombres armados, no despertó en su pecho vanidad ni orgullo; el ma- 
gnánimo ¡oven bendijo á Dios que le habia salvado de las mortales ase- 
chanzas de los abásides , para regir los destinos de un gran pueblo. 



(1) Ealot brafM capiUnei, qae eleTaron á Abderraman al trono, faeron el terror de 
bt provincias del norte durante lot reinados de D. Frueia I, de D. Silo, de Mauregato y 
de D. Bermudo el Diácono (a. 760-791 de J. C.) .- en este tiempo se supone impuesto el 
tributo de las cien doncellas. Jasaf Aben Bath se desgració capiuneando la gente de 
Halaga eo la entrada que de orden de Hixen 1 se biso en Asturias, reinando Alfonso el 
Casto ^a. 793} : sorprendido en unos desfiladeros perdió roucba gente y recibió una 
berida^qoe los físicos no pudieron curar; falleció en Toledo. 

(2) Los biógrafos árabes son tan prolijos que deíallan si son cortas ó largas las pestañas 
de algunos de sus beroes , asi como Ben Abdelhalim de Granada refiere hasta el número 
de tejas de la mezquita de Fes. Son unánimes las narraciones en pintar tas gracias y 
geotUeía de Abderraman. Ta hemos dicho que el color blanco en banderas y turbantes 
era la divisa del partido omiade. Al Makkari refiere que los defensores volunUrios do 
Abderraman carecían de un pendón ó ensefia ; que los soldados acordaron, junto unos 
olivares de Tocina, envolver un turbante en una pica, sin abajarla ; que este trofeo fué 
signo de p^speridad mientras se mantuvo elevado, pero que habiendo llegado el'dia en 
que nunos inhábiles no padieron conservarle altanero , sobrevinieron desgracias y el 
abatimiento de la familia omíada. 
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Mérito de Abder- Si los aventuras d<^ Abderraman le hacen figurar hasta 
nmao. gq^j como un personaje de novela , la siírie de sus proezas 
le eleva á la altura de los héroes. Los anales de las monarquías ofrecen 
pocos ejemplos de una gloria tan pura. Prescindamos del imperio muslí- 
mico, porque los usurpadores escalan por lo común el trono, formando 
hincapié en el cuerpo de su antecesor asesinado; recordemos otros 
príncipes á quienes las leyes de sucesión coníleren el cetro, y conocere- 
mos que nacidos sobre el trono, tienen allanado el palenque de su 
gloria; pero Abderraman proscripto, oscurecido en una aldea de los 
desiertos africanos, sin pretensiones ni ambición . fué aclamado cchuo el 
iris de paz en deshecha tormenta : y no fué llamado para regir en una 
nación pacíñca; vino á empeñarse en una contienda porfiada, á luchar 
con dos capitanes célebres, y á exponerse á su tremenda venganza, si le 
eran adversos los azares de la guerra. Parciales los cronistas cristianos 
han enmudecido durante siglos sobre su mérito, y apenas alguno que 
otro menos injusto ha celebrado con inexactitud sus hazauas. La gloria 
de Abderraman brilla en los anales de Andalucía, como el espléndido 
cometa que aparece en muy alta región , llevando tras sí una ráfaga de 
luz. Su fama estriba en la prosperidad de su reiuo, en el aplauso general 
de fidedignos historiadores y en la memoria que los árabes y cristianos 
de España conservaron lar^ro tiempo de su sabiduría y de su valor, de su 
magnanimidad y de su clemencia (I). 

Oposición d«ja- Jusuf y Samail . no bien supieron los planes de losan- 
•ar yra partido. (Jaluces y el desembarco de Abderraman , pusieron en moví- 
miento todos sus resortes de guerra: levas de gente, proclamas , cartas 
á sus amigos, combinación con las tribus de Mérida y Toledo , de Valen- 
cia y Murcia. 

canpaoa do Aj»- Abderraman conoció la importancia de su nueva posición 
derrtiun. y )os allos dcbercs que tenia que cumplir : habia experimen- 
tado que los aplausos populares son uubes dé bumo que disipa el viento; 
y ya para no dar tiempo á que se rebajase en lo mas mínimo la ventajosa 
idea de sus cualidades, ya para proteger á los pueblos que se babiau 
comprometido por su causa, desplegó mas actividad que Jusuf y mas 
astucia que Samail : la guerra debia consolidar jos cimientos de su trono. 
En consejo celebrado con los antiguos guerreros de Andalucía y con ios 
capitanes zenetes, fué reconocida la necesidad de ocupar á Córdoba, 
defendida por el hijo de Jusuf, y de dirigir proclamas á los pueblos, di- 
ciendo que el joven príncipe venia á libertarlos del yugo odioso de los 
feheritas (el partido de Jusuf), y á proporcionarles el reposo y la segu- 
ridad que estos habían turbado. Abderraman ejecutó el plan de campaña 
con singular audacia. Córdoba fué sitiada; el hijo de Jusuf, rechazado 
en algunas salidas que hizo para levantar el cerco. Mientras tanto Jusuf y 
Samail acudieron con un numeroso ejército á proteger la corle y ¿ 



(I) « Abderramen magnu8 rcx maarorum prAfecerat, » cotiflesa el SHense á petar áé 
BOB anUpaiiaB. Chron. n. i8. 1). Rodrigo de Toledo ' Hist. árab., cap. 18) dice que Abder- 
raman rué llamado Adahid, el Justo. Algunos autores insinúan que Beder, liberto del 
principe TugiUvo en África, vino á Andalucía para eiplorar los ánimos y preparar la re- 
volución. Aun cuando sea exacto este hecho, sobre el cual guardan silencio otros amlit- 
tu irabts muy fidedignoi, Qo ae menoscaba por ello li glorU <Ie Abderraman. 
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escarmentar al que ellos llamaban el barbilampiño intruso: pero Abder- 
raman, dejando en el cerco de Córdoba á Theman-Ben-Alcama con diez 
mil infantes, salió al encuentro de aquellos con otros diez mil caballos; 
Escoltado por sus fieles zeneles se adelantó al alcance de las avanzadas 
contrarias, y observó las posiciones del enemigo, la localidad del terreno 
y el paraje oportuno del ataque. Al rayar el alba del g^mi^je Ada- 
siguiente dia, sus voluntarios, arengados, estaban listos mm. 
para la pelea. Cuando Jusuf y Samail pensaban atacar y ^^iidej.o. 
vencerá un joven sin curso ni experiencia, se encontraron repentina- 
mente embestidos por una serie de escuadrones que exterminaban sti 
infiíntería y á cuyas lanzas no habia filas que resistieran. Los esfuerzos 
de aquellos capitanes y la bizarría de sus soldados , que se mantuvieron 
firmes toda la mañana , fueron estériles. Abderraman destrozó completa- 
mente los dos ejércitos combinados: cadáveres, armas, despojos, cu- 
brieron el campo. Jusuf huyó al Algarbe: Samail se retiró loi dUpenoiM 
con escasos restos hacia Murcia, y sus tropas , desbandadas eíp-i^frantdioo. 
en la marcha, inundaron la vega de Granada, las comarcad de Baza f 
lasAlpujarras, cometiendo latrocinios y desmanes. Córdoba abrió sus 
puertas al vencedor : el hijo de Jusuf salió ton su gente desanimada para 
Marida. 

ün revés, por grande que fuese, no abatía los genios cíonetni. 

altivos de Jusuf y Samail : ambos se prepararon para otra uuíí^bírauad* 
campaña con mayor actividad. Abderraman descansó muy ai»»»»*»'- 
pocos dias en Córdoba , y partió para Extremadura donde •''•••• 
Jusuf congregaba gente; pero éste, sabedor de que Abderraman habiá 
sacado de Córdoba toda su tropa, hizo una conversión y á marchaá 
forzadas entró en ella, obligandoáHussan, gobernador omiade, á reti- 
rarse á Almodóvar. Jusuf mandó que su división de vanguardia, coríi- 
puestade diez mil bombres, persiguiese á este walí y que ahorcara al 
paso á todos los partidarios de Abderraman. Él mismo vino á tierra dó 
Granada con este intento ; pero Abderraman corrió igualmente, recuperó 
á Córdoba, y sin dilación alguna acudió en pos de Jusuf y de Samail. 
Habían logrado éstos apoderarse de las torres Bermejas de Granada, y 
castigaban , apoyados en esta fortaleza, á los pueblos comarcanos y á lo$ 
de la Alpujarra, por haber tomado la iniciativa en \d proclamación del 
emir. Abderrachan trajo sus tropas á marchas forzadas, rompió por los 
desfiladeros de la Alpujarra y acosó á sus enemigos hasta las inmedia- 
cienes de Almuñecar. Sin mas dilación que la necesaria para que sus 
soldados comiesen el rancho, de que babiau carecido en la ultima mar- 
cha, tomó posiciones y provocó á sus activos rivales. La[ batalla de Al- 
muñecar fué mas tenaz y porfiada que la de Adamuz. Jusuf y Samail 
palearon desesperados, se expusieron á la muerte y tuvieron Indecisa la 
victoria casi todo el dia La fortuna coronó segunda vez el valor y la 
inteligencia de Abderraman. Suyo fué el campo de batalla : las cañadas 
y cumbres de la Alpujarra ocultaron las huestes fugitivas dé los alárabes. 
Jusuf, dos de sus bijos y Samail se acogieron á Elvira y se parapetaron ea 
el recinto de la Villa de los Judíos, de cuyos muros se ven aun restos ea 
la puerta del Sol y en el cimiento de las torres Bermejas. j„^f capitula •• 
Samail , viéndose sin gente, sin mas abrigo que mía for- cnoada. 
taleza , y coosider&Ddo que el poder de Abderraman era cada ^ ^" ^* '• ^ 
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dia mayor, propuso á Jusuf transigir con éste. Los hijos de 
*" " ' Jusuf st» opusieron fuertemenle re[»ugnando loda avenencia; 
pero Samail consiguió enlabiar correspondencia con Husein El Ocaili, 
primo suyo, é invocó la clemencia del joven victorioso. Abderraman , pro- 
penso á rasgos benéflcos, ofreció perdonará sus enemigos y correr un velo 
sobre sus insultos y agravios : Jusuf se comprometió á dar orden para que 
le reconociesen como rey los pueblos que dominaban sus partidarios , á 
entregar el castillo de Granada, algunos otros de la Alpujarra y de tierra 
de Baza y á descubrir los depósitos de armas y provisiones que tenia 
ocultos. En virtud de este convenio los soldados de Abderraman tremola- 
ron el pendón blanco en las fortificaciones de las márgenes del Genil y 
Darro : y los vencidos partieron á tierra de Murcia, donde Abul-Aswad, 
otro hijo de Jusuf, acaudillaba partidas rebeldes : entonces lamentaron 
su ligereza, y arrepentidos de su concierto, conspiraron para encender 
nuevamente la guerra. 

DiipostefoDM ^^^^ Abderraman de las molestias de la campaña , quiso 
tenéoeu de Ab- salir á vlsitar los pueblos enemigos para atender á los por- 
demman. mcuores de su administración : volvió á Córdoba precipita- 

damente, con aviso del estado crítico de la sultana Uowara, que dio 
felizmente á luz un hijo, célebre después con el nombre de Hixem I. 
Afirmado el trono, escribió á muchos amigos de oriente, proscriptos en 
Egipto y África, para que acudiesen á la hospitalaria Andalucía, y tuvo 
la satisfacción de abrazar á varios que juzgaba muertos. Algunos de los 
sencillos y pobres berberiscos que le acompañaron en sus excursiones 
por las vastas llanuras del África, fueron traidos á Córdoba, y admiraron 
con rústicos modales, no tanto la esplendidez del joven á quien sirvieron 
desgraciado, como su familiaridad no desmentida en alto puesto. El rey 
confirió á Samail cargos importantes para daile pruebas de su amistad 
sincera; hizo amigos á varios caballeros de Émeso que vinieron á Anda- 
lucía solo para desafiará un joven de la familia de los Meruanes que por 
leve ocasión habia matado á un pariente de ellos; y declaró á Córdoba 
corte de su imperio. Pasaba las horas que le dejaban libres los graves 
asuntos del estado en los agradables jardines de la Ruzafa, conversando 
con poetas, con hombres doctos y capitanes expertos. En un cuadro de 
flores de aquel retiro descollaba la única palma de Andalucía, plantada 
por su mano : su vista le recordaba las copas de las de oriente y las de 
África, á cuyas sombras habia descansado durante las fatigas de sa 
penosa huida. Con este motivo compuso la balada de La palma ^ que los 
árabes sabian de memoria y que, conservada aun, revela toda la dulzura 
de su imaginación melancólica (1). 



(i) La. balada, qoe los árabes andalaces sabian de corrido debe leerse en versos parei- 
dos, para imiur el metro del original : dice asi : 

Tft tanblea , tailsne palBa,--«rM aqai forattora ; 
De Al|«rb6 1m dnlcet aQrai— to pompa balisaD 7 baian : 
Ed fecnodo raalo arralsaa— 7 al cielo to cloa elerat , 
Trltlea iáfrlmat Ilorarat-sl eoal 70 leallr pndleru ; 
Tft DO sleotei eoDtratieBpoB,— coBBo 70 , de anerle a*Í«M : 
A mi de pena 7 dolor— copilnaai lloriaf me aaetan : 
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Ocupado Abderraman en sus dulces pasatiempos y en sni,,e^,cioii y 
cumpiir con las obligaciones de un buen rey, recibió la ma«rie de josar. 
desagradable noticia de que Jusuf se proclamaba nueva- A.vssdej.c. 
mente emir legítimo de España. En efecto, aquel perjuro habia difun- 
dido proclamas injuriosas contra el aventurero y el intruso ; y apode- 
rado de Almodovar. armaba gente , fortificaba alturas, acopiaba víveres 
y ponia en fermentación á todos los pueblos de Jaén á orillas del Gua- 
dalquivir. Era á la sazón walí de Sevilla un bravo capitán nombrado 
Abdelmelic Ben Omaren las historias árabes, y Marsilio en los anales 
cristianos, en los romances caballerescos y en las crónicas de Cario 
Ma^no (1). Marsilio acudió con celeridad, sofocó la rebelión, rindió á 
Almodovar y reforzó sus tropas con gente de Córdoba , Ecija y Cazlona : 
allegada una buena hueste, formó dos divisiones; una ocupó á Ubeda y 
fócarmentó á los rebeldes abrigados en los pinares de Sierra Segura; 
otra, capitaneada por el mismo walí, persiguió á Jusuf hasta los campos 
deLorca, le alcanzó y dio muerte en reñida batalla. El mensajero que 
llevó á Córdoba el parte de la victoria, condujo también la cabeza del 
viejo guerrero. Si éste, tranquilo en sus hogares, no hubiese sido ele- 
vado al mando, no habría gustado los placeres de la ambición, ni pere- . 
cido victima de ella. 

Sámail, neutral en las turbulencias de los fehríes , abdicó sus hijoi Mstie- 
sus destinos y se retiró á su casa de Sigüenza : no así los *»*"'■ »"•"• 
hijos de Jusut ; incorregibles y orgullosos, prolongaron la guerra en las 
comarcas de Toledo. El mayor, Abderraman , joven valiente, de instruc- 
ción y de cultura delicada, murió en una carga de caballería , y su pér- 
dida desalentó á los toledanos, que se rindieron á Theman-Ben-Alcama. 
fieder, liberto del rey omíade, cautivó al otro hijo de Jusuf llamado 
Abul-Aswad, y Casin, el tercero, se salvó disfrazado. Abderraman re- 
cibió la noticia de tan prósperos sucesos, y mandó que condujesen á su 
presencia al joven cautivo, hijo de Jusuf. Presentáronle cargado de ca- 
denas, esperando amigos y enemigos el momento de que expiase su 
culpa en un cadalso. Abderraman , misericordioso y magnánimo , le 
perdonó la vida : como la política y la quietud de los pueblos no permi* 



Con mil Ufrimai rerué— la* ptlmai qne el Forat ri«ga (*) ; 
Paro las palmas y «1 rlo—ae olvidaron de mli penas , 
Cnaado mía lofansloa bados^y dé Alabas la flerau 
Ha roñaron á dejar— d«l alma las dnlcea prendas : 
A ti de mi patria amada— nlncou r«roerdo le qoedt ; 
Pero yo triste no poedo— dej^r de llorar por ella. 

Trad. de Conde, parle 2, cap. 0. 

(i) El nombre de Marsilio deriva según Conde de una voz arábigo-latina. Ben significa 
dijo en árabe , los crisiianos Iraducian « Ben Ornar » Omaris filius : y de aquir fué lia- 
mane Marsilio el bravo lugarteniente de Abderraman. Hemos adoptado la denominación 
i<lolterada, por ser el nombre de Marsilio popular en España y en todo el mundo civili- 
udo. Recuérdense los cantos del Ariosio, los romances de Garlo Magno, y la escena del 
retablo deMaese Pedro en el Quijote. Abderraman no solamente conOrió á Abdelmclío 
Ben Ornar el título de emir de Zaragoza, la Sansneña fabulosa, en premio de sus altos 
Mnicios en U guerra contra el partido de Jusof , y contra los rebeldes de la Alpujarra y 
Hooda, sino que casó á sa nieta la princesa, hija de Hixem, con Abdalá, bijo de aquel. 

' Forar , el Eufrates. 
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tian otorgarle también la libertad , ordenó encerrarle en un torreen de la 
muralla de Córdoba. 

ATeDtirat da Entre tanto Casin, disfnzado y fugitivo por senderos y 
ca$in?f1cc"n de brpñas de Andalncía. llegó á Algeciras, y fué atendido por 
Rood?""*** ** Barcerac-Aben-Nooman El Gazanila, árabe poderosísimo y 
amigo de su desventurado padre. Las riquezas y el prestigio 
del magnate sirvieron al tránsfuga para armar gente en la serranía de 
Ronda, sublevar la tierra y ocupar por sorpresa á Medina Sidonia y 
Sevilla. El rey y su activo ministro Theroan-Ben-Alcama acudieron pron- 
tamente, castijíaron á Barcerac y recobraron á Sevilla con gran júbilo 
de los habitantes, atemorizados por los sediciosos. Abderra'nan destacó 
caballería en persecución de los serranos rebeldes, con orden de recibir 
á cuantos dejasen las armas y de no matar á los que se rindieran. 
Thcman acosó diay noche á Casin hasti que lojjró encerrarle en Algeci- 
ras, donde le entregaron sus mismos partidarios. Abderraman mandó 
conducirle preso á Toledo, repugnando derramar sangre. El fin de esta 
AMd,wai(céiebr« fí"^^^* ^^J^ sobrado licmpo al gobierno de Córdoba para 
de Eif ira. hacer acertadas elecciones de walíes, entre los cuales Ased- 

A.7Mdej.c. Ben-Abderraman El Schebani obtuvo la capitanía general 
de Elvira y su distrito. 

Alzamiento de Las intrigas de los fehries ño cesat)an : Samail , habiendo 
Toledo. despertado sospechas de traición, fué conducido á Toledo 
y muerto en un calabozo por orden de Beder. Hixen-Ben-Adra , rico cau- 
dillo parcial de los fehries, conspiró en la misma ciudad . libertó á Ca- 
sin , y prodigando el oro sublevó las tribus de Castilla. Esta revolución 
era tanto mas grave, cuanto que las cartas de los zenetes de África anun- 
ciaban queAlí, walf deCairvan, preparaba una escuadra y un ejército 
de orden del califa abáside Al-Manzor, para lanzar de España al usurpa- 
dor omiade Tales noticias hicieron al rey y á Theman acudir con la 
rapidez del rayo contra Hixen : éste , impotente contra las fuerzas y acti- 
vidad de sus rivales, propuso términos de transacción que fueron acep- 
tados. Rindióse Toledo, y Casin volvió á su calabozo; los jefes rebeldes 
fueron indultados, con sentimiento de los oficiales y caudillos vencedo- 
res, quienes aconsejaron al rey matase sin piedad á aquellos enemigos. 
Abderraman rehusó, diciendo : a que un caballero y un rey no faltaba 
á su palabra. » 
DeMobarco de Soscgado el motiu , preparóse Abderraman para recibir 

loa «báaidet. bajo pié de guerra al lugarteniente abáside que venia á pro- 

A.76ídej.c. vocarle. En efecto, AU el de Cairvan desembarcó hacia el 
condado de Niebla con algunas í ropas, tremolando un pendón negro, 
regalado por el califa de Bagdad para que sirviese de enseña en esta 
expedición. Apenas cundió la noticia . estallaron segunda vez los tole- 
danos, asesinando al gobernador omiade, é Hixem onarboió tambieo 
bandera negra , declarando que su causa era la de los abásides. AIí se 
corrió á Extremadura para combinar sus movimientos con los rebeldes 
de Castilla : sus tropas indisciplinadas se reforzaron con multitud de la* 
drones feroces y con una hez de judíos, cristianos y mozárabes perdidos. 
Abderraman salió junto á Badajoz al encuentro de esta brutal mache- 
dumbrc , y lanzó contra ella algunos de sus brillantes escuadrones : All, 
& la cabeza de los africanos > peleó bizarramente; pero la turba allega- 
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diza y baldía, en vez de combatir, se desbandó á robar las mismas tien- 
das y pabellones de sus aliados, teniendo éstos que emplearse en conte- 
ner tan inesperada insolencia. Arremetiendo entonces Abderraman, 
cansó tal degüello y dispersión que mordieron el polvo siete mil aba- 
sides, y Alí entre ellos. Algunas bandas fugitivas se vinieron á la Serra- 
nía de Ronda , merodeando por el camino. Abderraman . romanesco en 
todo, mandó cortar al muorto walf la cabeza; y un audaz cordobés la 
clavó cierta noche en una esquina de la plaza de Cairvan, con un cartel 
por bajo que decia : « Así castiga Abderraman á los abásides temera- 
« ríos. » Cuéntase que el califa de Bagdad, al saber esta ocurrencia, 
dio gracias á Dios de no estar al alcance de un rival tan valiente y afor- 
tunado. 

Entre tanto una división de tropas reales sitiaba rigoro- F<ceion«i «a 
sámente á Toledo, á cuya guarida no pudo acogerse BoDda. 
Hixem : viéndose éste sin abrigo en Castilla, descendió á Andalucía; 
apoyado aquí por las facciones del alcaide de Medina Sidonia y por 
Abdalá El Hazerita. que lo babia sido de Jaén, y reforzado con los dis- 
persos de Badajoz, corrió las provincias de Granada, Malaga y Sevilla, 
asesinando gente, talando árboles é incendiando mieses. Marsilio, el 
bravo walí de Sevilla, acosó á los rebeldes, mató á uno de sus capitanes 
y les hizo encerrarse en Medina Sidonia, á cuyo cerco cargaron inme- 
diatamente tropas de toda Andalucía. Sakfan . Abdalá el de Jaén, Hafila, 
temibles caudillos de los facciosos, Hixem mismo y algunos otros par- 
tidarios y bandoleros, consideráronse perdidos on Medina Sidonia si no 
lograban romper la línea enemiga y salir al campo , ancho teatro de sus 
correiias y rapiñas. Impacientes además con la inacción del cerco, re- 
solvieron embestir para quedar en la estacada ó abrirse paso á la Serra- 
nía de Ronda. Hixem, viejo y débil , no era de esta opinión ; pero tuvo 
que someterse á la de los demás, jóvenes y fogosos. En efecto, á des- 
hora de la noche los capitanes rebeldes juntaron su gente coa mucho 
sigilo, para que los vecinos no avisasen al campamento enemigo. Los 
sitiadores, fiados en so número y no presumiendo que un puñado de 
aventureros osase romper su línea, acampaban con poca precaución. 
Sorprendidos á media noche con una arremetida violenta por dos puntos 
opuestos, acudieron desalentados y confusos. Sakfan, Haflla y Abdalá 
aprovecharon los momentos de alarma y escaparon con muchos de los 
suyos, enriscándose en la Serranía de Ronda. Hixem, menos afortu- 
nado, rodó con su caballo herido, y quedó cautivo con su cuadrilla. 
Apenas despuntó el alba, los moradores abrieron las puertas de la ciu- 
dad , y Marsilio la ocupó con sus tropas : en seguida mandó á Córdoba 
la noticia de esta rendición y juntamente la cabeza de Hixem, para evi- 
tar que la bondad excesiva de Abderraman conservara la vida de tan 
pérfido guerrillero. 

Las tropas del rey vencían á las huestes rebeldes en el Abdei-caflr 4» 
campo 9e batalla, y la caballería era temible sobre todo Meqoíoei, ctndi- 
en las llanuras de la Andalucía Baja; pero los turbulentos ¡¡iíe'AÍpiTm 
caudillos supieron escoger un teatro mas ventajoso para la ^l^^^-^^j ^ 
guerra, en las asperezas de Ronda, en la quebrada costa de * * * 

Málaga y eu los precipicios de la Alpujarra. Dispersas las partidas re- 
beldes por toda esta fragosa tierra , abrigadas en sus riscos y selvas, fo- 
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mentaron la propensión hostil de muchos árabes y cristianos, los arras- 
traron á su vida de riesgos y pillajes y engrosaron considerablemente 
sus filas. Careciendo de una cabeza ó bandera que justifícase su desobe- 
diencia, Sakfan y Hafila se encargaron de proporcionarla; se despidie- 
ron por algunos dias de sus indomables compañeros, y fletado un bajel 
en las playas granadinas arribaron al África. Era walí de liequioez un 
joven aventurero, llamado Abdel Gafír, que se preciaba de esclarecido 
fatímita. Los guerrilleros de la Alpujarra y Ronda fijaron su atención en 
el nombre y linaje puro de Abdel-Gafir y acudieron á rogarle que viniese 
á capitanearlos. Esta propuesta halagó la ambición y el carácter roma- 
nesco del mequimz, y fué aceptada, alistándose en su favor muchos 
amigos y valientes moros. Los rebeldes propalaban noticias abultadas 
de la riqueza y poder del nuevo walí, y amenazaban á los damasquinos 
de Granada, diciéndoles : « Ya viene un caballero de fuerte brazo dis- 
» puesto á derribar del trono á vuestro omíade intruso. » El rey, cercio- 
rado de todo é incomodado con las asonadas y rebatos continuos de las 
partidas , comunicó estrechas órdenes al walí de Elvira Ased-El Schebani 
para su exterminio : ordenó que la guarnición de Granada persiguiera 
sin treguas á Jos insolentes rebeldes de la Alpujarra; que se reforzara el 
presidio de Almuñecar con algunas compañías de refresco; que acu- 
diesen naves de guerra á proteger la costa desde Almería ¿ Málaga , y 
ofreció, con pregones, muy alto precio al que presentara la cabeza de 
cualquier caudillo rebelde. Abdalá el de Jaén fué entonces víctima de in- 
teresadas asechanzas; pero en cambie. Abdel Gafir burló la vigilancia 
de la marina real y desembarcó junto á Almuñecar, á despecho del walí 
de Elvira , que perseguía con poco fruto á los fieros alpujarrenos. Éstos, 
reunidos con los aventureros africanos, hicieron una correría por la 
vega de Granada ; y aunque el walí Ased acudió , regresaron á sus gua- 
ridas con rica presa de ganado y gente. 
poDdaeíoDdeu Abderraman, atendiendo al valor, fidelidad y discrecioo 
Aimta de Gn- de Ased El Schebani, le habia sostenido durante seis años 
"^•- en el importante cargo de walí de Elvira. Su larga perma- 

nencia en esta tierra le hizo conocer el carácter indócil de 
los montañeses de la Alpujarra, de Sierra Segura y de Baza ; gente altiva 
entre la cual se notaba desde los primeros años de la conquista una sorda 
y peligrosa fermentación. Elvira, capital de distrito tan turbulento, 
ciudad esparramada en las veilientes de una sierra estéril, no era suscep- 
tible de defensa; ni los muros y fortines en ella elevados podían domi- 
nar la ancha vega convertida en campo de batalla. Las colinas de Gur- 
naihad ofrecían al contrario aisladas alturas , desde donde un solo vigía 
exploraba la comarca con solo extender la vista, y proporcionaban ví- 
veres, forraje, y agua con abundancia. Como un walí sin alto castillo 
era en aquellos tiempos un rey sin corte, Ased reunió obreros, acopió 
chinarro , cal y arena, construyó aljibes y cuarteles y comenzó á ceñir 
con espesos torreones y sólidos cubos de argamasa el collado que hoy 
forma parte de la ciudad de Granada» con el nombre de Alcazaba (i). 



(O «El vali de Blvira Ased fien Abderraman El Xeíbani fué qaien dirigió laa naevaf 
forialeías de Granada. * Conde , Domio. de los árab., p. 3, cap. 98. £i granadino Luis del 
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Asea no pudo ver concluida su imponente fortaleza : mientras se conti- 
nuaban los trabajos salió en persecución de los rebeldes que inquietaban 
su distrito desde la desembocadura del rio Almanzora hasta las cercanías 
de Málaga y Ronda. Parapetadas las partidas enemigas en unos riscos á 
la entrada de la Alpujarra , mataban á mansalva á los soldados de Ased y 
disputaban el terreno á palmos. El intrépido caudillo atacó á la cabeza 
de las columnas y desalojó de sus posiciones á los guerrilleros tenaces ; 
pero herido de lanza y traspasado de un saetazo . fué conducido á Elvira 
y falleció. El rey sintió mucho la muerte de su fiel wali , y Moeri» dei waii 
nombró en su lugar á un caballero de Siria llamado Abdel- ^*^- 
Saleo-Ben-Ibrahím , padre de doce hijos dedicados todos á la profesión 
de las armas. 

Los rebeldes, ufanos con la muerte del v^rali de Elvira Tteuea deiot 
y auxiliados con nuevo refuerzo de África , reuniéronse wwde.. 
bajo las órdenes de Abdel-Gafir, corriéronse por la serranía de Ronda y 
amagaron hacia los distritos de Arcos y Osuna. La gente de Ecija, 
de Baena, de Sevilla y de Carmona acudió reunida contra ellos y les hizo 
replegarse á sus montuosos abrigos : desde ellos continuaron la guerra 
numerosas bandas , esquivando la persecución de la caballería que era la 
principal fuerza del ejército real , sorprendiendo destacamentos y fati- 
gando á las poblaciones con rebatos y amagos nocturnos. 

Los walíes de África no desistían del temerario empeño se alientan y cor 
de expulsar de España á Abderraman. Creyéndole apurado "» *■ Andeíocu. 
con la guerra de Elvira y con la no menos interesante de los cristianos 
del norte, aprestaron una escuadra, á fin de llamar su atención por di* 
versos puntos. Arribó el abáside Abdalá El Sekelebi con una legión afri- 
cana á las costas de Cataluña. Esta noticia hizo al rey abandonar sus jar- 
dines y sus voluptuosos alcázares de Córdoba y salir á campaña con las 
mas aguerridas tropas. Abdel-Gafir, alentado con esta novedad, invadió 
las comarcas de Antequera, de la Alameda y de Estepa, tropezando en 
esta villa con unas compañías de sevillanos y con los alcaides de Baena 
y de Carmona , á quienes atacó y derrotó. Muchos descontentos y revol- 
tosos, inertes hasta entonces, se acaloraron con las ventajas de Abdel- 
Gafír y con el desembarco de los abásides; y uno de ellos , Ayud-Ben- 
Salen, ciudadano de Sevilla, movió tratos con las terribles bandas, 
ofreciéndoles la entrega de la ciudad si se acercaban. Por fortuna los 
caudillos militares de Cataluña dispersaron las tropas invasoras de Ab- 



Minnol , acerudo en lodo linaje de antigüedades arábicas, habla de la población priml- 
tiva de Granada bácia el barrio de S. Cecilio . y sobre la fundación de la Alcaiaba afiade : 
• Unos árabes de los que vinieron de Damasco ediflcaron cerca de ella un castillo Tuerte , 
lobre un cerro, que agora cae dentro de la ciudad, llamado el cerro de la Alcazaba an- 
tigua. A este castillo llamaron Hisna Román, que quiere decir el castillo del Granado. » 
B«bel. de los mor., lib. i , cap. 5. Aun quedan vestigios noUbles de e$la antiquísima 
foruieza : subiendo por la cuesta de la Atacaba , que arranca desde la misma puerta de 
Elvira, se divisan los enormes cubos y torreones Tabricados en tiempo del wali Ased. El 
recinto de la Alcazaba antigua comprendía lo que hoyes placeta de los Agustinos des- 
callos (convento destruido en nuestros días), calle de los Solares, aljibe de Trillo, pla- 
eeu dft los Carvajales , cuesta de S. Gregorio , placeta del Marqués, la de C. Miguel, la 
parle baja del Arco de las Monjas, y subía al muro que aun se llama de la Alcazaba, y 
eorre un poco mas arriba de la puerta Elvira basta la plaza Larga. 
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dala El Sekelebi , la escuadra real quemó y apresó en la desembocadura 
delEbro los buques en que habían sido trasportadas, y el ejército pudo 
retroceder en auxilio de los walíes andaluces maltratados por Abdel- 
Gafir. 

Guerra «niit Habla cougregado este audaí africano todas las banderas 
AiMM^ryHa? rcbeldcs : los aguerridos montañeses de 6r-aiiada y de 
*A%6 del c í^oo^2i> í*^ cuadrillas de bandoleros y facciosos, que infes- 

* " * ' * taban la jurisdicción de Antequera y Archidona, cargaron, 
cual plaga asoladora , hacia Sevilla defendida por guarnición escasa y 
por algunas compañías de cordobeses. Blarsilio salió al encuentro hacia 
los campos de Marchena y mandó que uno de sus hijos, mancebo tímido 
y no acostumbrado á los peligros y horrores de la guerra , avánzase de 
descubierta para reconocer las posiciones y el campamento enemigo y re- 
cibir si necesario fuese el bautismo de sangre. Los ginetes contrarios 
cargaron bruscamente, y sorprendido el muchacho toIvíó riendas, 
picó á su caballo y vino azorado á buscar un asilo al lado de su padre. 
inbsmtDidad de E^tc , cicgo de ira al vcr el terror pánico de su hijo , enris* 
■acBíiio. tro la lanza y diciendo a Mi sangre no es de cobardes , • le 
derribó muerto de su caballo. Horrorizó á los circunstantes tan fiero ar* 
rebato, y mayormente cuando el parricida ordenó con voz serena que 
quitasen de su lado el cadáver. Se invirtió la mañana en escaramuzas, 
hasta que formalizada al mediodía la pelea . Mai'silio dio con ventaja una 
carga de caballería que le enseñoreó del campo de batalla. Algunos gru- 
pos de rebeldes se diseminaron por las campiñas de Utrera y del Arabal , 
y el grueso de la facción vadeó el Guadalquivir y acudió á Sevilla en la 
confianza de que Ben-Salen y sus parciales abrirían las puertas. Abdel- 
Haarria de Mar- Gafir ocupó la alquería de Alxarafe (S. Juan de Alfaracbe), 
•iuo. y sy3 huestes esperaron allí á las de Marsilio. Los balleste- 
ros facciosos , parapetados en las casas , rechazaron la primera embestida 
de las tropas reales. Decidido el intrépido vvalí á desalojarlos, atacó él 
mismo al frente de una columna , y no bien penetró en las calles, se vid 
envuelto en una nube dn flechas y de venablos arrojados desde las venta- 
nas y paredes aspiileradas. El temerario caudillo cayó gravemente herido, 
y los mejores oficiales y moldados fueron víctimas de su imprudente ar- 
rojo ; la diezmada columna cejó á extramuros para incorporarse con el 
resto del ejército (t). Mientras se peleaba en Alfarache , la capital cercana 
era teatro de no menos sangrienta escena. Estalló el motin preparado por 
Ben-Salen , y el wacir real y su escolta perecieron á manos de los sedi- 
ciosos. Apoderados estos del alcázar avisaron á Abdel-Gaflr que avan- 
zase; y comoMarsiho yacia herido y sus tropas se habían estrellado eo 
Alfarache , los rebeldes no tuvieron obstáculos para ocupar á Triana y 



(t) La herida que recibió MarsiÜo en Alxarare fué grave y no le permitió partir á Zjra- 
gosa con la celeridad que Abderraman deseaba para sorocar algunas sediciones, fonieo- 
Udas por magnates moros aliados de Cario Magno. Esta época caballeresca ha prestido 
argumentos para mil leyendas y romances. La narración de la victoria de Roncesralles. 
en la cual los moros de Aragón y de Cataluña, confederados con los crístiano> de las 
Tasconitadas y de Asturias, humillaron el orgullo de los Trancos, con muerte de varios 
personajes y entre ellos del conde Ausemundo, de Eguinardo, secretario y apoiogísu de 
Cario Magno, y de Rolon, conde de Breufia, se ha engalanado con episodios fabulosos ; 
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eotrar por el puente en la ciudad. Sobreyino entre tanto la noche, ^ las 
indisciplinadas tropas de Abdel-GaQr se introdujeron en las o[)üleiiias 
casas de los sevillanos saqueándolas con brutal codicia y afligiendo d ros 
paisanos cou violencias ó insultos. El riquísimo palacio del ^ neodeseriia 
walí fué destrozado; los almacenes de víveres y de armas '^^*^ 
se franquearon ¿ las compañías famélicas y mal perli*echadas; y para 
dar complemento á los horrores de tan infausta noche Ja caballería <(te 
Marsilio, capitaneada por sus lugartenientes, penetró irritada en lis 
calles. Los redobles militares , la grita de la soldadesca sorprendida ( n 
sus rapiñas, el estrépito de los escuadrones . los ayes y lamentos de los 
heridos y de los moribundos y el pavor que infundían las tinieblas, con- 
virtieron á la hermosa ciudad en teatro de lúgubres escenas. Los albores 
de la mañana pusieron término á la aflicción de los sevillanos, porque 
ÁbdelGañr con sus rebeldes evacuó la ciudad por Triana y se retiró & 
Cazalla (no lejos di* Guadalcanar). 

Abderraman atribuía los infaustos sucesos de esta guerra nataiia de Beijt. 
al desacierto de los walíes, y quiso dirigir en persona las A.Tiidej.c. 
operaciones militares; pero Theman Ben-Alcama le disuadió de esta 
idea, advirtiéndole que no debía exponerse á perseguir indisciplinadas 
bandas, y que podrían lograrse buenos resultados poniendo en movi- 
miento á todos los alcaides y caudillos andaluces. En efecto se comuni- 
caroQ órdenes al walí de Elvira Abdel-Salen para que acudiese con sus 
Iropas, en ocasión que Abdel-Gaíir, perseguido de una división salida de 
Córdoba, habia vadeado por Lora el Guadalquivir y corría á guarecerse 
en los montuosos abrigos de Ronda y de la Alpujarra. Era urgentísimo 
cortarle la retirada y estrecharle en la campiña rasa, donde la ordenada 
caballería del rey se empleaba esgrimiendo sus cortantes cimitarras. Los 
rebeldes, picados á retaguardia por los cordobeses, se en- p^^^^ ¿^ ^ 
centraron ac.ometidos de frente por los granadinos en los i^me 7 dei «t- 
campos de Ecija á orillas del Genil. Envueltos, arrollados, "'««•^e Granada, 
dispersos, sufrieron despiadada persecución. Los damasquinos de Gra- 
i^da hirieron al mismo Abdel Galir que quiso escapar huyendo ; pero el 
alcaide de Elvira se lanzó en pos de él , le atravesó de un lanzazo y le 
cortó la cabeza con su alfanje. Ben-Arrasa, Ayub-Ben-Salen. el de Se- 
Yilla, y otros cincuenta caballeros africanos quedaron prisioneros, y 
expiaron con la muerte su pertinaz rebeldía : sus cabezas fueron distri- 
buidas en las poblaciones del país que había sido teatro de la guerra. 
A la capitanía general de Elvira tocaron en el reparto las de los cincuenta 
arícanos; las gentes miraron el trofeo sangriento clavado durante al- 
teóos meses en las plazas y edificios de Elvira , arrasada hoy, en las 
puertas y almenas de la alcazaba de Granada y en los torreones de Almu- 



^*^ ion bs proeías de Roldan, Rolon ú Orlando , las aventaras de Bernardo del Carpió, 
} oUis machas invenciones del anobispo Tarpin , adoptadas por D. Rodrigo de Toledo, 
7 por SQ iniíador el rey Sabio. Ariosto, Ralbaena , Barabona de Solo, Lope de Vega y los 
'Mi«neerDS han realzado con florida imaginación los fanláslicos caemos. Quien desee 
conocer la verdad , consulte á Pedro de Marca, Uarca Bisp., Hb. 3 , cap. 6; los « Annalet 
^cieres francorum ». M. S. publicado por los benedictinos deS. Mauro, tomo & d« la co- 
joeeion.pág. 904; i Zuriu, Anales de Aragón , líb, i, cap. I; á Garibay,Goinp. Hiit., 
"*' • * M^ u; j A MoralM , GOIWL g«Q., Ub. U. 
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flecar. El rey fí¡ó UQ término concediendo perdón ¿ los rebeldes que de- 
pusieran las arnaas, y amenazó con rigorosas penas á cuantos do se 
acogiesen ¿ su clemencia : al propio tiempo adoptó disposiciones enér- 
gicas para evitar la reproducción del fuego. Reforzó sus escuadras , des- 
tinando algunos barcos para precaver las costas de Algeciras , de Almería 
y de Almufiecar, y evitar que los viralíes de África, estimulados por los 
caliTas de oriente, no viniesen ¿ turbar la paz de sus pueblos. La derrota 
de Ecija disminuyó las fuerzas de los rebeldes : muchos se retiraron ¿ sus 
hogares; algunos, mas tenaces, continuaron su vida de excursiones y 
rapiñas en las Alpujarras y sierra Segura. 

Poder d« Abder- Soscgada la tierra y calmadas las pasiones por la energía 
nnan. y política de Abdcrraman , trascurrieron diez años, durante 
los cuales el gran rey y su ministro Theman-Ben-Alcama plantearon una 
sencilla y sabia administración : los reyes sucesores supieron conservarla, 
y bajo sus auspicios se organizaban las numerosas huestes que invadiao, 
cual impetuoso torrente, los débiles estados de los godos restauradores. 
Cario Magno , la figura colosal que descuella en aquel siglo , queda reba- 
jado eij comparación de Abderraman , al considerar que Marsilio, simple 
lugarteniente del rey de Córdoba, obtuvo el cargo de viralf de Zaragoza 
y provocó impunemente la cólera del cristiano, persiguiendo á emires 
aliados suyos y parciales del califa abáside , con quien el monarca fran- 
cés mantuvo estrecha correspondencia. 

AT«oior s de iDCorregiblcs perturbadores no dejan á Abderraman pro- 
Abui-Atwad %ijo porcionar á sus pueblos todos los beneficios de un gobierno 
^^VT/deJ c S"*^®- Cuando parecia mas asegurada la tranquilidad de 
nuestra tierra ocasionó graves alteraciones la evasión de 
Muhamad-Abul-Aswad . hijo de Jusuf, á quien, según dijimos, el rey 
magnánimo habia perdonado la vida , asegurándole en una torre de Cór- 
doba. Rigorosos los alcaides en los primeros años no le permitieron salir 
del calabozo estrecho; pero apiadados de la juventud y de las ñnas y agra- 
dables maneras del prisionero , mitigaron su severidad consintiendo que 
gozara en las almenas y en el adarve del torreón , del sol claro de Anda- 
lucía y de su embalsamado aire ; pero el sagaz cautivo se fingió en aquel 
punto ciego, y sostuvo el engaño con tanta propiedad que los carceleros 
juzgaron superflua una vigilancia exquisita. Las estancias altas de la torre 
eran inhabitables en el verano; durante los dias de calor rigoroso per- 
manecía Ahul-Asv\^ad en unas sombrías bóvedas, tanto mas frescas cuan- 
to que recibían su luz opaca por unas ventanas abiertas sobre unos al- 
jibes. El ciego fingido, con pretexto de surtirse de agua para su b<*bida 
y abluciones, solía bajar con lentitud á los depósitos y observaba sus 
salidas ; de acuerdo con algunos parciales de su padre iniciados en la 
ficción, logró escapar una tarde , arrojándose al rio que pasó á nado y 
emboscándose en unas alamedas de la orilla opuesta. Aquí le aguarda- 
ban sus amigos con disfract^s y con un caballo en que cabalgó caminando 
toda la noche. Llegó á Toledo , se hospedó en casa de otros amigos , y á 
pocos dias apareció en las sierras de Jaén y de Segura al frente de cua- 
drillas rebeldes. El alcaide de la torre, receloso de un castigo severo, 
reservó la noticia de la fuga de Abul-Aswad con tal sigilo . que la primera 
noticia trasmitida al rey y á su habib ó ministro Theman , fué de que d 
joven cautivo capitaneaba sus parciales en sierra Segura y Cazorla. Ab- 
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derraman , Jamentando con su acostumbrada sensibilidad un aconteci- 
miento que probaba que el hacer bien á los malos es procurar mal á lo» 
huenos^ comunicó estrechas órdenes á tos gobernadores y alcaides de 
Elvira, de Segura y de toda la tierra de Jaén para que redoblasen su acti- 
vidad en persecución de los fehríes. 

Los descontentos de algunas tribus , los guerrilleros de FtocioDes «o 
las anteriores contiendas, que babian soltado las armas con '**"' 
repugnancia, no bien miraron desplegada la bandera de los fehríes, 
acudieron á tierra de Jaén en número de seis mil hombres aguerridos y 
bien armados. Gasin, el hijo menor de Jusuf que habia escapado de su 
prisión de Toledo, apaieció en la Serranía de Honda acaudillando tam-« 
bien algunas partidas, y el activo Ualiia, que desde la derrota de Ecija 
hacia escaramuzas en la Aipujarra y en iosdesüladeros de sierra Nevada, 
combinó sus movimientos con los rebeldes de Jaén y de sierra Cazorla. 
Abderraman dió mucha importancia á esias novedades; salió siu pér- 
dida de tiempo de Córdoba con una división respetable, y avisó á ios 
waliesde Jaén y de Murcia para que unidos combatieran á los rebeldes. 
La guerra se dilataba porque éstos hacían correrías sin empeñar acciones 
en campo abierto , y rendían de íutiga á las txopas pei-Siguidoras. La 
guardia real de Córdoba , los caballeros de Lorca , de £ivira y üe Jaén 
que acompañaban al rey no componían lueiza suüciente para eviUr las 
evasiones y la prodigiosa moviiiüad de los rebeldes. Abderraman dispuso 
emooces levantar un somaten general y hacer una simultanea batida en 
los distritos sublevados. Congregados todos los hombres útiles de la 
comarca de Jaén, provistos de arcos y flechas y formados en inmensa 
linea, exploraron las guaridas de los montes. Abul Aswad, estrechado 
coo superiores fuerzas, reconcentró su gente en Cazlona; en esta ciudad 
acoosejáioiiie algunos de sus amigos que se presentase a Abderraman , 
que le pidiese perdón y que implorase su clemencia, á la cual nadie se 
acogia en vano. Abul-Aswad estaba inclinado á obrar conforme á estas 
conciliadoras amoue&taciones; pero sus altivos compañeros repugnaron 
toda Idea de acomodamiento, diciendo que debian exponer sus vidas á 
trueque de continuar la desastrosa guerra. No faltó quien le insinuara 
oca ue aquellas maldades de que hay frecuentes ejemplos en la historia 
de las guerras civiles. Dijéronle que condujese sus tropas ¿ la pelea, que 
en lo mas recio de ella las abandonase á discreción de la caballería ene- 
miga y que se acogiera al campamento real, donde sería recibido con 
benevolencia. Abul-Aswad rechazó esta proposición abo- ^^^^ ^^ ^^^^ 
mmable y quiso aventurar su suerte en una batalla decisiva * n*. 

8u poder feneció en los campos de Cazlona. Las tropas dis- ^JJi,¡J/-,f* 
ciplinadas y la iiiYencible caballería dei rey Lograron pronta ^ '^ 
victoria de turbas licenciosas, mas útiles para sorpresas, rapiñas y cor-^ 
reriasque para un combate metódico. Los escuadrones acuchillaron fu- 
riosamente á las bandas armadas : muchos fugitivos se ahogaron en lad 
cercanas aguas del Guadalimar; otros se retiraron escarmentados á sus 
casas, y Abul-Aswad escapó con una cuadrilla por la sierra Morena á 
tierra de Toledo y £itreniadura. Los walies de e^tas provincias le acosa-^ 
ron activamente ; sus inconstantes compañeros le abandonaron en aquella 
tierra extraña; y fué tal su desventura, que solo, descalzo, andiajoso^ 
anduvo errante por los bosques» durmiendo en cuevas y en espesos ja* 
I. U 
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rales* Desfigurado con la miseria pudo sin riesgo de ser oo&ocido pedir 
limosna á los caminantes y aplacar su sed y su hambre en caseríos soli- 
■Mrt* te Atai- tarios, y en rediles de cabreros. Su muerte, ocurrida en 
Atw«d, Alaroon , pueblo da Toledo, donde ios amigos de su padre 
le dieron ignorada hospitalidad , puso término á sus infortunios. Lamen* 
tabla fio; parece que la maldición del cielo cayó sobre Jusuf y so linaje 
desde el aciago dia en que Amrrü, su hijo, y ISl Zohori fueron inmola- 
dos con venganza inexorable. 

i9iti«<4« u ]m Mientras tanto, Casin , hijo menor de Jusuf, y el inde- 
ifi»MM. mable Haflla, hacian los últimos esfuersos en la provincia 
ée Murcia y en los partidos orientales de Almería, por reanimar su fac« 
tion desalentada con reiterados escarmientos. Los restos del partido ter- 
rible que había sostenido la guerra , sipo con fortuna, con perseverancia, 
daHapareoieron anta la feliz estrella de Abderraman. Salió éste de Cór- 
doba, internóse en el reino de Jaén , visitó los pueblos de Sierra Segura 
y Casorla afligidos con las calamidades de la guerra, y disipó las preven- 
ciones adversas que el espíritu de partido habiaheoho concebir en ellos; 
para mayor confianza , Abdalá , hijo de Marsilio y heredero de su valor 
7 de su gloria, captuí^ a Casin y comunicó esta noticia al rey, hospe- 
áado en Segura de la Sierra. Admirando Abderraman la fortaleza de este 
Abderraman «n P"®*^*^» ^^P * * ^^^ defendida por un buen alcaide y por 
saf«f¿'4«Ta*6iM^ » algunos ballesteros fíeles, era inaccesible como el nido 
"a. 781 de j G * ^ águlla CU la empinada roca. » Invirtió algunos días en 
recorrer las aldeas diseminadas en las cumbres y breñas 
donde nacen el Guadalquivir y el Guadalaviar, y en captarse la voluntad 
de sus sencillos y sobrios moradores , entre los cuales hablan reclutado 
kw rebeldes sus mejores soldados. Pasó después á Denia, y aquí supo qoe 
Hafila, el terrible campeón que habla arrostrado ileso los mayores peli- 
gros , acababa de ser preso y decapitado» Bajó después á Lorca, y acom- 
pañado de Abdalá, el hijo de Marsilio , retrocedió por nuestra tierra y 
entró en su corte vivamente aclamado. En esta ocasión condujéronle 
encadenado á Casin , el cual imploró clemencia besando la tierra que 
pisaba aquel á quien no habia reconocido como rey. Abderraman , que 
BMff* ■acatei- no podia agotar el tesoro de su bondad , recordó también 
>•*• sus infortunios, y la inconstancia d(? la suerte; y no solo 
BUDdó qu« le descargaran de giillos y cadenas, sino que le otorgó mer- 
aades, y lo dio hacienda en Sevilla para que atendiera á la manutención 
de sus parientes huérñstnos. Casin , enternecido, le bendijo y cumplió la 
palabra que ofreció en aquellos instantes patéticos, de ser su mas leal y 
sincero amigo. 

AfioftranqaiiM "^^^^ ^" ^^ revolucloncs y fucrras ocurridas en el país 
M raiaa4o H granadino durantc el reinado de Abderraman. Su valor j 
AMerrafflao I. gu genio afianzaron el trono sobre el cual brillaron ilustres 
sucesores. SI primer año de la nueva era de paz entre sus pueblos fué 
señalado con la construcción de la gran mezquita de Córdoba, cuyo 
plan traió el mismo rey para que oscureciera los templos de Bagdad , de 
lerusalen y de la Meca. Pocos príncipes habrán merecido los títulos de 
#/ granee y d magnánima, coq la justicia que Abderraman. Su alta 
filantropía se comprueba con los hospitales que fundó hasta en ciudades 
subalternas t dQtiodoloaooaeapláodidaa rsotas; su afidOB A las ctendas 
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eoQ la protecoioD que dispensó á muchos sabios y con su correspon- 
dencia con ios orientales mas célebres, á quienes atrajo á Andalucía 
para que educasen á sus hijos y abrieran cátedras en las mezquitas de 
los pueblos; su tolerancia, con el amparo que recibieron bajo su trono 
los sacerdotes y feligreses cristianos. Los mas humildes subditos, como 
los mas elevados, participaron de sus regocijos y de los de su familia. 
Su interesante nieta, hija de Hixem, se casó con el bravo Abdalá, hijo 
de Ifarsilio, y este enlace feliz fué celebrado hasta en las aldeas con 
juegos y alegría. Considerándose próximo á descender al sepulcro, con- 
vocó á los seis capitanes generales de Espada, y al de Granada entre 
ellos, á sus doce alguaciles y á los grandes dignatarios, y declaró é hizo 
jurar sucesor á Hixem. Éste» menor que sus dos hermanos Abdalá y 
Solimán, fué preferido , porque mas bondadoso y afable, ofrecía mayor 
garantía de hacer felices á los pueblos. Murmuraron algunos „„„j^ ¿^ ^^¿^^ 
que la sultana Howara, habiendo ganado el corazón de nnao. 
Abderraman , influyó en la elección. Al fin el gran rey vio ^- '^^ ^* '• ^• 
acercarse su hora postrera, y espiró con la tranquila muerte del justo (i). 

Hixem el Bondadoso reinó tranquilamente en nuestras g(,^„ , ^|. 
provincias; aunque sostuvo en otras , guerras con sus her- Hanen i. 
maaos aspirantes ai trono, logró reprimir estas sediciones A.787-Miüfl j.a 
con la actividad de walíes fieles : los pueblos granadinos permanecieron 
pasivos durante estos graves sucesos. Hixem murió en edad temprana 
y declaró sucesor á Ál-Uakem ; éste tuvo que contrarestar la ambición 
de sus tíos Solimán y Abdalá, poco favorecidos en la guerra. Aunque 
al nieto de Abderraman se hizo indigno de ocupar el trono por sus extra- 
vagancias y maldades , se abstuvo de provocar la cólera de los pueblos 
granadinos , obedientes al servicio do dipero y de soldados paia las 
entradas que en este reinado afligieron á los restauradores cristianos (2). 

Abderraoaao II su hijo y sucesor, heredó las cualidades ju>derram«D ii. 
de Abderraman el Grande y de Hixem ; si bien los cristianos ^- ^^"^ ^* '^- 
le consideran de infausta memoria, porque los débiles estados de Alfonso 
y de Ramiro padecieron los estragos de terribles huestes , elogian su 
grandeza y su poder. Algunas tribus turbulentas quisieron levantar el 
pendón rekíeide en Herida y en Toledo, y fueron prontamente humilla- 
das. Abdalá renovó sus pretensiones insensatas; pero quedó vencido con 
la fuerza, y ligado con favores. Los pueblos granadinos se repusieron de 
las pasadas calamidades bajo los auspicios de un gobierno que ateudia 
con preferencia ai fomento de los intereses materiales, y con la protec- 
ción de un monarca sabio y magnánimo. Restauráronse las anchas car- 



(I) Abd«mniaD y i« hijo Hiiem mereeieron et titulo de/tutof jheniffnoi. 

(t) BctearOB en el periodo de T8V á 892 de J. 0. D. Bermudo el Diácono y D. Alonso II 
dcétto, q«e haUa sido perseguido y destronado por Mauregato : ocuparon el solio de 
Cáidolia Hixem 1 y Al-Hakem I ; los eondet de Aragón y Barcelona , los principes de Na- 
varra aseeodien les de Iñigo Arista, comienzan ¿ figurar por este tiempo. El rey Al Ha- 
kan 1, tercero de los Abderramanes , adoleció de manias y de horribles eiirayaganciaa. 
inaii aceeao de rabia despobló un arrabal de Córdoba y cometió crueldades maudlias. 
lUdiaft familias perseguidas emigraron al reino de Pez y á Casiítla; otras se embarcaron, 
pirat«aroD en el Mediterráneo, eonquisiaron á Alejandría de Egipto, y después poblaron 
«■ U lita de Creta. Eate suceso, glorioso para los andaluces, está desapercibido en las 
UtItffiM güMralos do BfHia* 
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reteras de los romaoos, abriéronse caminos trasversales, se fundaron 
hospitales para huérfanos, y se multiplicaron las escuelas. Sobrevino 
una desgracia de aquellas que permiten á los buenos principes revelar 

Calamidad. SUS miras fllaotrópícas. El año XXIV y siguientes de su 

Á.846<iej.G. reinado trascurrieron sin que la lluvia del cielo, siempre 
benéflca, refrescara los campos andaluces. Las semillas, que ios labra- 
dores diligentes sembraron en sazón, quedaron infecundas en el sulco; 
los ganados morían de inanición ó balaban escuálidos, apurando la 
reseca yerba ; los árboles perdieron su lozanía y hasta las jugosas vides 
arrojaron pámpanos marchitos. Secos los veneros y agotados los pozos, 
veíanse los campos risueños antes convertidos en soledades, donde ni 
cantaban aves ni cruzaban cuadrúpedos. Los jornaleros y familias pobres 
emigraron en masa á buscar rios caudalosos, en cuyas márgenes devo- 
raban hortalizas, raices de junco y fruta agusanada. Este escaso fondo 
de subsistencia desapareció con una plaga de laugosui que el soplo del 
viento solano trasportó á Andalucía desde los desiertos de Zahara. Calen- 
tado el aire, cargado de impuros miasmas, produjo fiebres que se ma- 
lignaban con el bambre y con el abatimiento de los espíritus. Abderra- 
man, cual ángel consolador, recorrió sus pueblos, suspendió las 
expediciones de la jjruerra «ama , abrió las arcas de su erario, acopió 
granos, distribuyó limosnas á ios pobres y perdonó las contribuciones 
álos ricos, hasta que la aparición de las nubes hizo revivir á la contrita 
Hoerto de Abder- g^Q^ Cuando murió se bendijo su memoria en todos los 
ramau II. hogarcs audaluces, y corrieron abundantes lágrimas por 

A. 851 de j. c. ^ mejillas de los desvalidos á quienes sirvió de padre (I). 

Mohanad I. Moluimad 1 SU hijo y sucesor ocupó el solio bajo simes- 

A. 881 de j. c. tros auspicios para nuestra tierra. Al año octavo de su reí- 
aormaadüiporul "^^^^^ ^^ piratas de Suecia. de Dinamarca y de Noruega, 
costa de HAiaia. los hijos del nortc ó normaudos , que habían dejado en las 

A. 880 üe j. c. costas de luglaterra , en las del mar cantábrico y en Portu- 
gal huellas memorables de sus latrocinios (2 , tuvieron noticia de que 
en el mediodía de la España babia un clima dulce, en cuyos regalos po- 
dían cebar su codicia insaciable. Aquellos lapaces marinos desafiaban el 
mar y los vientos en írágiies barcos, los atracaban en cualquier playa, 

formaban con ellos parapetos, y mientras unos se encargaban de su cu&- 



(i) La circunsUncia de ser limiuda naestra historia á los reinos de Granada y Jaeft 
no nos periniíe hablar de la magniUcencia e ilustración de los reyes oordobeaea : baste, 
como prueha de la gloria de Abderrainan II cuarto rey, el irslimonio de un tesitgo ocaiar, 
de S. Eulogio, á quien bo se podrá Uchar como adieto al monarca; habla de lo macho 
que bermo»eó á COrdoba y dice : « Hononbus sublimavii, ^\oña dilalavil, diviuis cuma- 
lavit, cuiiciarum delitiarum mundi afDuentia, ultra quam credi vel dtci ías esl «ehaaea- 
tius ampliavit : iia ui In omni pompa ssculari prsdecessores generissui regaa exccderrt, 
superaret el vincerei. » S. Eulogio , lib. 2, cap. i. Abderraman 11 reiné durante los aioa 
úliiuios de 1). Alfonso el Casio y los de i). Ramiro 1. Sebastian de Salam., Chron., 
n. 22 y 'i3. 

(2) Los piratas del norte hablan asolado las cosías de Inglaterra , de Francia, de Astu- 
rias, de Ualicia y aun las marinas del Guadalquivir. Veanr^e Des Roches, Hist. de 
Dioam., Canuto IV; y Hume, Uist., casa de Planiagenei, cap. 2. «Glassís normanoraa 
nostra appulit liilora,gens crudellissima noslris in linibus antea non cogniu. • £1 Si- 
lense, Chron. , n. 34. hamir. 1. Lo mismo refiere Sebastian de Salamanca, n. 23, y cea 
mayor prolijidad D. Rodrigo de Toledo, De rab. Hisp., lib. 4 , cap. ti. Hiat. arab^ eap n. 
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todia, otros corrían la tierra asesinando gente sin misericordia, cauti- 
vando las mujeres y granjeándose con rapiñas las frutas y riquezas des- 
conocidas en sus regiones nubladas. Sesenta naves bordearon el mar 
Atiántiro, surcaron el estrecho de Gibraltar y anclaron en las costas da 
Ifarbella. La correría de los normandos, dice un analista árabe, oca- 
sionó mayor estrago que una tormenta (1) La costa de Málaga á Gibral- 
tar quedó arrasada : atalayas, aldeas, caseríos, fueron reducidos á pave- 
sas : los partidos de Archidona, Cártama, Málaga y Ronda lamentaron 
los asesinatos, los robos é incendios de aquellos bárbaros con blanca tez 
y pelo albino. Las Anas alhajas que adornaban la mezquita de las Ban- 
deras* construida en Algeciras para memoria de las hazañas de Tariff, 
fueron arrebatadas por sus manos encallecidas (2). El rey Mohamad, 
auoqne ocupado en apaciguar las turbulencias de Castilla, mandó caba- 
llería que persiguiese á los formidables marinos; mas éstos saltaron á 
bordo con sus presas, levaron anclas y tomaron rumbo para otras 
playas. 

Algunos años de paz hubieran subsanado los males de Hechos deaper. 
una calamidad pasajera en los distritos malagueños : pero cibido* por loi 
una guerra social y religiosa . sostenida con admirable per- *»*«»ri«<>«'~' 
severancia por los mozárabes y muzlitas del país granadino conciliados 
con muchos valientes árabe.s, convirtieron á media España en teatro de 
la desolación y de la anarquía, é hicieron vacilar el trono de los Ahder- 
ramanes Para conocer la índole de esta interesante contienda, sobre 
cuyos pormenores el error ha extendido un espeso velo que pocos his- 
toriadores han loírrado descorrer, conviene dar una cabal idea de los 
heterogéneos elementos que componían la sociedad del país granadino 
en los siglos IX y X. 

Los cristianos de nuestra tierra fueron respetados en los ^ ., , . 

, , . ^ , ^ , Condición d« 

primeros tiempos de la conquista ya por el valor con que m mourtbw 
supieron defenderstí, ya por el prestigio de alguuos de sus J"1^J¿,, q 
prelados. Analistas casi presenciales de la invasión ensalzan 
las virtudes y santidad de Frodoario, obispo de Guadix i5) ; y conjetu- 
ras fundadas en las lueroorias de los cordobeses ilustres . Samson , Alvaro 
y S. Eulogio, prueban que merecieron iguales consideraciones los vir- 
tuosos ancianos que arrostraron peligros al frente de sus diócesis, en 
Acci, Bastí, Diatia, Ilhberi, Malaca, Tucci y Urci (4). Hubo ocasiones 



(i) Conde, Donln. de los árab., p. 2« cap. 40. 

(7) Xerif Aledrisfti, Geovr., clini. 4. « Eodem anno LX naves á Normannia advenenint, 
et GeUirat Alhadra, etmeiquitas, nndigne dedueiis spnliis cede et incendio oonsumpse- 
runt. » D. Rodrigo, Hisi arab., cap. 98. Lo mismo aseguran ios historiadores árabes : 
• Los bárbaros magioges vinieron con sesenta naves á las costas de Andalucía, desembar- 
earon y corrieron tierra de Raya, Cártama, Málaga, la Raduya y toda Garbia de Ronda. > 
Conde, p. s,cap. 49. 

(3) El Paeense, Cbron., n. 49. D. Rodrigo copió del Pacense la noticia relativa á Fro- 
doario de Guadii. 

(4- nadií, Baia, Baeaa, Elvira. Málaga. Martes, y Villarícos (junto á Vera). BsUs 
dodadet de nuestro pais conservaron obispos moiárabes según memorias fidedignas. El 
P. Plores ba esclarecido con singular critica y erudición sus Antigüedades Eclesiásticas , 
y ba disipado los errores que han acumulado en sus obras Orbaneja ( Almeria ilusUada y 
vida de S. Indalecio), Suarex ( Historia del obispado de Gnadií y Basa), Jimena ^Anales 
de Jatn y Baeu), Pedrau Ritloria eeca. de Grapada; y aun el mismo P. Roa (Flos 
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en que el fanatismo y la insolencia de candillo6 árabes hicieron apurar 
el cáliz de la amarf^ira á algunos cristianos; mas puede ase^^urarse cpie 
el gobierno de Córdoba protegió el ejercicio del antiguo culto, no tanto 
por generosidad como por interés. La poUtica aconsejaba contemporizar 
con un inmenso número de familias, que cultiraban el pafs, que ren* 
dian con exactitud sus diezmos y que hasta se prestaban con fidelidad ¿ 
servir en la guardia del rey. Por ello loe antignos templos fueron respe* 
tados; se permitió que los fíeles aplicasen sus oblaciones á la consertir* 
cien de las sagradas fábricas; las monjas y los frailes persereraron coü 
velos y hábitos en sus claustros ; y aunquis la generalidad del volgo 
adoptó el albornoz, el ancho calzón y el turbante árabe, el clero con-" 
servó las insignias de su clase y su modesta ropa talar. No dejaba sifi 
embargo de alimentarse una antipatía vehemente entre loe individuos 
de religiones opuestas , sin que el celo ni la prudencia de los cadies ma* 
sulmanes ó de los jueces cristianos pudiese establecer los límites de ana 
tolerancia recíproca. Los fanáticos de ambos ritos incurrían en demos** 
traciones odiosas : los unos se creian contaminados solo con tocar la 
ropa de los otros; al eco de la campana que convocaba á los fieles crí9« 
tianosá sus divinos oficios , los alfakis y algunos musulmanes beatos 
prorumpian en amargas exclamaciones, tapábanse los oidos y rezaban 
por la conversión de aquellos ilusos: al contrarío, los crístianos, no 
bien escuchaban la penetrante voz del almuhdáin , que desde su alwninar 
recordaba á los muslimes las oraciones prescritas en el Coran, lanzaban 
idénticas imprecaciones; pero tenian que hacerlo retraídos, porqueta 
mas leve injuria á la memoría del profeta era castigada con pena de 
muerte. El profano que pisaba las mezquitas era mutilado de pies y ma^ 
nos, á no ser que abrazase la secta odiosa. Los mozárabes tenian jueces 
especiales y eran juzgados con arreglo á sus fueros y á las leyes góticas, 
aquellos, sus consores y recaudadores de tríbutos, aiinque sumisos á M 
autoridad de los cadies y alguaciles árabes, eran protegidos en la oom 
de Córdoba por un conde ó representante crístiano (i). 
Condición de lot Butrabau por mucho en los elementos que compooian 
BiviiKu rraM'i- la sociedad granadina de aquel tiempo los HMNilndliMt» 
^'^' muzUtoi ó m^adm (S). Los orgullosos conqnisladora 



Mnetoram de ciudades 7 logam de Andatucfa 7 Mitaga, ni mndaeloii, Btt Mligaedad 
ecca. 7 secular\ algo mas sagas qne otros anticnarios. 

(I) Hemos tenido qae entresacar estas noticias de tal ébrás de S. Bologió, del atad 
Samson, de Alvaro Cordobés 7 del ttresbltero Leotigfldo, mocárabes clarísimos del si- 
glo IX. Los trabajos del P Flores nos han dsdo Uilibfen macha los, 7 algalias indieaeie- 
nes de Ambrosio de Morales, lib. 14. 

(s) Es' muy raro qae huesiros hisioriadoreé áp^ns» hayiti indicado el origen élnOaeR- 
das de la rasa mulada. El abad Samson la menciona r Apolog., lib. 3, n. 4> 7 Alvaro ; el 
presbitero Leovlgildo( en varías partes del Indiculus luminosas, délas Cpist. 7 Oonf. J 
del libro De Habita cieric.) distinguen á los numhmHa» de ios «tmaeHfiw ( árübes poros). 
Ambrosio de Morales es el único que revela algo : « Los moros llamaban entonces mosÜ^ 
miUUt 7 corrompido el vocabid wiutlitAi . ¿ los cristianos que hálJan ellos ó sos pasados 
renegado la fe caidlica » Coron. gen , lib. t4, cap. 91. Conde llama I los individuos de 
esU raza mauludines : para dar idea exacta de ella nos tomamos la llbettad de poblictr 
la noticia que tavo la bondad de eomuoicarnos el ilostre orientalista D. Pascaal de Gaysn- 
f 08 en sa apreciable carta de 3 de noviembre de tS4S : « La palabra munalad, qae M 
4dioma vulgar se pronaQciaha muiade, signlflea un hombre qoe gaarda los misaiM «ssf, 
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consenraban con exquisito esmero la tradición de su linaje claro, y de- 
signaron con el nombre de muzlitas ó muladas á las familias que, atem- 
peradas á su religión , á sus ritos y á su habla, descendían de cristianos, 
de judios ó de moras que hablan aceptado enlaces con renegados. Üesa- 
percibida esta casta impura en un principio, fué cada dia fomentándose, 
por la razón sencilla de que el número de familias árabes avecindadas 
en España fué infinitamente menor que el de las indígenas; y como estás 
adoptaron loe usos y costumbres de los nuevos conquistadores, resultó 
que la clase árabe mulada llegó á ramifícarse al cabo de algunas genera- 
ciones, sobreponiéndose á las aristocráticas tribus con quienes habia con- 
traído alianza. 

Las razas puras de la Arabia y de la Siria establecidas condieíoo d« im 
en nuestra tierra coirtponian una nobleza altiva. Los dá- *«>>^ p««»- 
!nas<tuittosde Granada, los kinseritas de Jaén, loshieménitasycahtaniéB 
de Huesear. Orce y Baza, los palmirenos de Almeria y Murcia, los paleíh 
tinos de Málaga y Ronda , los caisitas de la Alpujarra, y Como estos todds 
los de Espada [i) , conservaban en sus distritos una absoluta indepeti*- 
dencía bajo las órdenes de sus etnires. Orgullosos de su gloriosa cOfl^ 
quista y de su señorío, obedecían al gobierno de Córdoba, hasta que un 
ligero agravio, el favor prodigado á una tribu rival ó el estímulo de l&s 
pasiones turbulentas les hacia repartir armas á su juventud fogosa , eú- 
castillarse en una plaza fuerte y sostener á punta de laúza sus altaneras 
pretensiones. LOS heterogéneos elementos de mozárabes, de muzlitás y 
de árabes fueron amalgamados por el genio de Abderraman el Grande ; 
pero comenzaron á fermentar bajo sus sucesores, hasta que la guerra es- 
talló cual voraz incendio en nuestro país. 

Comenzaron los movimientos con intrigas, descrédito y Dtaveaeneiü 
perpecucion de los mozárabes á mediados del siglo íX. Hoc- f t»«rMrocioA «• 
togeMs ocupó la sede episcopal de Málaga y Samuel la de 5|[*¿Sw*fí'.c 
Elvira, por influencias y venalidad de loe mualitaB deeave- 
nldos ya con los cristianos (2). Ambos abusaron de su alta dignidad 
malversando los fondos del clero , dejando sin reparar loe templos y 
apropiándose las oblaciones y limosnas de los fieles; sus casas, asílete 
de la modestia , se convirtieron en inmundos lupanaroá : aun mas , los 
perversos prelados alistaron con minucioso padrón á todos los cristianos 
de 61» dióoeeis , para que el gobierno de Córdoba exigiese los tributos 
personales sin oir eicusas : para colmo de impiedad propalaron herejías 
sobre loe atributos de Dios y de la Virgen, y provocaron delicadas cues- 
tiones sobre la potestad de los obispos. Loe mosárabesde Córdoba i entre 



^•fcM U mitoM relifioii y hablt la miMiui l«Bgiia ^e Im árabes; pero q«e é pofar de 
!•<!• DO eft árabe de raía pura , ni perleiidee á níDKima de bm aiiti««ia iribaa. Miiiede (de 
donde Tíeiio nueairo nombre nolaio) aO llamaba al bijo O al nielo de «h fenefido eapb- 
fielt del aiarao modo que nosoiroa llamábaaioa erlMiaiies noevos á los norlseos coaver- 
•os á ■oonira fe. • 

(1) Mohamad El tíafeki de la Mala, árabe del siglo XI , á quien f bemos eiudo, do 
mjm BoUeiaa ae valió Al Kaiiib para componer ilgñnoa eapiíaloa de so Historia de Ori- 
Mdo, designa la loealldad de las Iríbos de noealra tierra. Váiso á Al ffoHib, on Cauri, 
toinos,páff. 2S3 y 354. 

(t) Sansón , Apolog., lib. 3 , en el prefacio. 
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los cuales brillaba el abad Samson , clamaron contra la iniquidad de los 
dos obispos do Malaca y de Elvira, acudieron á su conde Servando, y 
llamaron la atención del rey Mohamad I con sus controversias y dia- 
tribas. Fué necesario convocar en Córdoba un concilio para dirimir tan 
lamentnbles discordias. Samson sostuvo con Hoctogesis una discusión 
violentísima , descendiendo ambos á personalidades injuriosas y á furi- 
bundas amenazas (1) : el resultado fué que el obispo de Málaga acobardó 
á los débiles ancianos que componian el sínodo y lo^ró que la mayoría 
declarase perniciosas las proposiciones y doctrina de Samson. Hoologesis 
lotriofdeH'^e- circuló csta souteucia por las diócesis de Andalucía, y 
tosMif deHáiart. Samsou publicó al propio tiempo que era nula por baberse 
dictado con dolo y violencia. Provocada una nueva declaración se re* 
tractaron algunos de los jupces, y entre ellos Saro obispo d« Baeza, 
Juan de Baza y Ginés de Urci (2). El partido de Hoctogesis acudió á la 
autoridad del rey Mobamad . testigo de aquel escándalo, forjó calumnias 
y consiguió el destierro de Samson ¿ la ciudad de Martos, en donde com- 
puso éste una interesante y enérgica apología de su doctrina , acalorando 
Márticw fniMdi- nías y mas los ánimos. Tan violento estado ocasionaba in- 
"<>•• sultos y desgracias. Fandila de Gnadix, Rogelio de Para- 

panda. Amador de Martos, provocaron la cólera de los musulmanes, 
tuvieron la audacia de entrar en las mezquitas, declamando contra las 
abominaciones de Maboma , y sufrieron impávidos el martirio (3). Los 
árabes, irritados con estas profanaciones, se desahogaban con represalias 
mayores : turbas fanáticas invadían los templos cristianos, derribando 
altares y demoliendo campanarios y torres : por último, mozárabes, 
muzlitas y árabes empuñaron las armas , y comenzaron á ventilar en 
el campo de batalla la ju'^ticia ó sinrazón de sus recíprocas querellas. 
FamiiiM nobiM Bajo cl reiuado de Abderraman II los muzlitas comenza- 
der.rtiiada7Ja«o. ]*oQ á mostrarse rebeldes en Castilla y altaneros en nuestra 



(1) Samson pinta con rada elocaencia los ademanes groseros de Hoctogesis en los mo- 
nenlos de la dispnta. « Prwfala bestia vipéreo veneno repleta, et lumine scienlia csea, 
disltos extringens, el pugnum cludens, aotdiclorus esl, ait, intra cor ▼irginis , Chrislnm 
•ic fuisse inclusum, aut anathemate perculsus proprio carebit officio.» Apolog., lib. s, 
pr»r. n. 7. 

(7) Samson , Apotog., lib. 3, pref. n. t. 

(s) S. Ealogio, Memor. saneC, lib. 2. cap. 11,7 lib. 3, eap. v y 19. La a«daei« de eslos 
y otros cristianos hito al gnbiemo árabe de Córdoba convocar un sínodo de obispos anda- 
luces . pjira que declarase que no debían considerarse márlires los que voluniariamenia 
se constituían reos de muerte : no basió esta medida para contener la efervescencia. Es 
notable la memoria de Rogelio, natural de la aldea de Parapanda , cercana á llliberí: 
« Quorum unus Eliberi proyeniíus ex vico qui dicitur Parapanda monaclius et eanorboi 
]am senects provectnque «latís nomine Rogellus advenit. > S. Eulog., Memor., lib. >• 
cap. 13 Parapanda se llama hoy la sierra que corre desde las inmediaciones de la de El- 
vira hasta I llora . Moniefrío y Loja , y conserva el mismo nombre que eb el siglo IX. « El 
nombre de esta sierra parece que dice que da para pan, y dalo en efecto de verdad; per- 
qué cuando su cumbre se cubre de nubes es señal lan rieria de agua , que dioen los labra- 
dores : Cuando Parapanda t» loea^ todo «I mundo «0 encapota. Tiene otra partirularídtd, 
que cuando el sol se pone por ella es el solsticio hiemal. » Pedraia , Hi»t. eeea. deGran., 
p. I , cap. 21. La memoria de S. Fandila se venera en Guadix con festividad insiiiuida es 
el dia 19 de junio de cada año; había una cofradía erigida con estatutos para celebrar las 
funciones. Suarex, HisC. del obisp. de Guadix y Baia , lib. 3, cap. 3. La memoria de S. Be- 
gelio se venera en lllora : la de S. Amador en Manos, en cuya ciudad bay fundado aa 
templo á su nombre Jímena, Anal, eccas. de Jaén, pág. 48 y 49. 



L 
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tierra : Mohamad pasó su reinado combatiendo sin resul- j^ ^¿^j f, 
lado satisfactorio ; y solo el prestigio de aljyunas familias de 
Granada y de Jaén pudo tener sosegada la tierra. En tiempo de Almon- 
dir fueron mas graves los síntomas de alzamiento en Ronda y en la Al- 
pujurra: y la crueldad del rey con un caballero nobilísimo malquistó á 
las tribus mas influentes. Haxem-Ben Abdelaxiz había obtenido la pri- 
vanza del rey Mohamad que le relevó del cargo de v^alí de Jaén para ensal- 
zarle al alto pu&<ito de habib ó ministro universal. Bajo su Fomae dones 
direcciou se fortificaron Baeza y Ubeda , y se pobló de cas- ^^ reíüodejaen. 
tillos y de torreones todo aqiel reino : sus dos hijos, Omar y Ahmed , 
continuaron en su señorío (I). Los individuos de esta familia aristocrá- 
tica reunían las prendas de lodos los nobles de su tiempo; valor, reglas 
de caballería , discreto ingenio , estro poético. La muerte 
de Mohamad afligió con tal amargura á su fiel ministro, ^' '•y ^*°**'*^*''- 
que Almondir, príncipe sucesor, conoció que su elevación al trono era 
para aquel un motivo de sentimiento. Fomentaron esta aversión algunos 
individuos de la familia real de Córdoba, resentidos con los jóvenes 
Ornar y Abmed por causas de amoríos y galanteos: también los cortesa- 
nos, envidiosos de la anterior privanza, pusieron en juegos diestras in- 
trigas por medio de la princesa Zaida , hermana del rey, para perder á 
Haxem. 

Era cabalmente el tiempo en que Aben-Hafsun, caudillo ^^ ^ ^^^^ 
delosmuzlitas. sublevaba la tierra de Toledo se proclamaba ios 'fc?t^*"de 
rey, y protegido por los reyes de Asturias se hacia dueño '""• ¿^ , ^ 
de casi toda Castilla y del Aragón (9). Haxem-Ben-Abde- 
laxiz salió ¿ campaña, creyó sinceras algunas protestas de fidelidad de 
Hafsun , y á pesar de que Almondir habia prevenido que nadie se fíase 
de un caudillo fiero como el lobo y astuto como la raposa , aquel caba- 
llero desoyó sus prudentes amonestaciones, creyó las palabras del 
rebelde y volvió á Córdoba muy satisfecho de la obediencia que presu- 
mió haberle impuesto. Pero no bien hubo llegado á la corte se supo 
que Hafsun babia levantado segunda vez sus pendones , y que dueño de 
Toledo y de todas las fortalezas de Castilla , desafiaba al poder del rey Al- 
mondir. Éste , irritado con la ligereza de Haxen , le prendió , privó á sus 
•hijos de los honoríficos cargos de v^alíes de Jaén y de Ubeda , los encar- 
celó y confiscó sus bienes. Haxem , preso en una torre de la Ruzafa , es- 
cribió á su esposa unos tiernos versos anunciándole su Roerte de Haxem 
muerte , que se verificó al siguiente dia en tm cadalso con "' * **"* 
duelo universal. Almondir juntó las tropas de Andalucía y de Marida, 
salió á campaña contra Hafsun y dejó en el cerco de Toledo á Abdalá su 
hermano. £l mismo salió á perseguir con alguna caballería ligera á los 
rebeldes, y les acometió en las inmediaciones de Huete. Halsun , que 



(i", Conde . Domin. de los árab., p- 9, cap 58. 

(3) Ta h<bian los muxiiías ó niulados levantado su bandera : Muza el godo, D. Lope aa 
hijo, apoyados por D. Ordoño I, se habían apoderado de Zaragoza, Toledo, Huesca y 
Todela , desafiando el poder del rey de Córdoba Mohamad : cuando csie se ocupaba en 
goerrear contra aqbellos magnates , desembarcaron los pormandos en la costada Málaga. 
Véase á Sebaatian de Salam., Chron., n. n y 2S. 
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HoertedeAimon- Capitaneaba superiores tropas, envolrió la caballería del 
dir. rey, el cual fué victima con todos sus compañeros de su 

A. 888 de j. c. ygjQp temerario. Sabida en Córdoba la noticia de la muerte 
de Almondir, vistió de luto toda la corte , y reunido sin dilación el con- 

Abdaiá. n h«r. scjo de Estado declaró sucesor á su hermano AbdalA. Éste 
mano y iacMor. quiso adoptar provideucias conciliadoras y no dar pábulo i 
la llama que asomaba en nuestra tierra. El nueTO rey, á quien no eran 
descooocidas las causas que la habian encendido, dió libertad á los dos 
hijos de Haxem-Ben-Abdelaxiz y á su sabio maestro Abeo*-Gaid perse- 
guido también , y les devolvió los bienes confiscados. Repuso á Ornar en 
el cargo de >vali de Jaén , y nombró á Ahmed capitán de ia guardia real 
Estas gracias le captaron muchos de los ánimos que Almondir se habia 
enajenado en Jaén , con tanto mayor motivo cuanto que el mismo dia de 
la batalla en que murió , firmó la orden de que fuesen crucificados kM 
dos hermanos. En cambio los principes < autores de la persecución de la 
noble familia , se agraviaron con los favores de Abdalá y se conjuraroi 
en Sevilla para tomar venganza con propia mano (I). 

BtiaiiaUfMm L\egaTon entonces los días de prueba para los fraodiB 
en el peis grtM- partiüos árabe , mozárabe y muilita. Guando se preparaba 
''°''' Abdalá para partir á Toledo contra el rebelde Hafsun y tenia 

reunido su ejército en Córdoba, vinieron partes de haberse levantado sa 
Sevilla los principes Aikasin, Alasbac (hermanos del rey) y Ifobamad 
(su hijo) 9 y de que apoyaban sus pretensiones los alcaides de Lucena, 
da Estepa , de Archidona, de Ronda y todos los de la provincia de Graz- 
nada Los wacires y muchos ciudadanos fieles del reino de Jaén avisaban 
que sus fuerzas no bastaban para reprimir á los muilitas, cada dia maft 
insolentes. Tan graves noticias hubieran turbado el ánimo de un ttiO>- 
narca menos valiente que Abdalá ; pero éste , en ves de abatirse » salió & 
campaña contra Hafsun, el principal rebelde. Antes de partir 4ió Ins- 
trucciones á su bijo Abderraman para que entablara correspondencia 
con su hermano y tios ^ y led hiciera presente cuan funestas podían ser 
las consecuencias de su ambición , levantada contra la dinastia otniada 
la tierra de Granada , de Jaén, de Castilla, de Aragón y amagando cota 
sus fieras huestes los cristianos del norte. Las gestiones de Abderramaa 
fueron ineficaces : Mohamad desoyó á su hermano; y no solo rebosa 
entrar en negociaciones con ól, pero ni aun se dignó contestar á stt 
atentas cartas. Los sediciosos quisieron alterar ia tranquilidad en Gó^ 
doba , y tal vez habrian derribado el vacilante trono , á no haberlos re» 
primido autoridades enérgicas. El principe Abderraman escribió á so 
padre pintándole la altanería de los sediciosos y el levantamiento gene- 
ral de toda la tierra de Jaén y de Granada; le aconsejaba que dejase el 
cerco de Toledo al cuidado de sus generales y que regresase á Córdoba 
para cubrir la capital y acordar un plan de guerra que desconcertara á 
los rebeldes. Abdalá consideró necesaria su presencia en la corle» y 
deferente á los consejos de su entendido, hijo volvió á ella con mucba 
diligencia. 



(1) GoDde, Domiii. df los ársb., p. a, cap. 60. Ben Alabar, Blbliolh. arab., 
pAg. 36. 
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La revolución tomó alto vuelo en los distritos que hoy uyanumieoto. 
componen los reinos de Granada y de Jaén. Ornar, el hijo ^ wt deJ. c/ 
de Haxem , que ocupaba á Ubeda, Gaen Abdel-Gafir, que obtuvo el nom- 
bramiento de walí de Jaén , y los capitanes damasquinos de Granada 
fieles al rey, quedaron en el recinto de sus ciudades aislados por un 
incendio geneml. Sus esfuerzos se limitaban á salir de sus fortines para 
atacar á las partidas rebeldes que merodeaban en la comarca. Hafsun, 
proclamado rey de Toledo, mandó con investidura de candiiiofcé- 
general ó caudillo que organizara las terribles bandas que '<*^••• 
dominaban nuestras tierra, á Obeidalá-Ben-Omiad su mejor guerrero • 
y tanto mas amigo cuanto que estaba ligado á él con vínculos de sangre(l). 
Los intereses de los siros de Granada, defensores acérrimos de los dere* 
chosdel rey, y los de algunos persas establecidos en nuestra tierra, 
estaban en oposición con los de los árabes de Baza, de Guadix y de 
Huesear, capitaneados por sus emires Suar-Ben-Andum y Jalid Aben* 
Suquela; los caudillos enemigos enconaban mas y mas su rivalidad con 
desafíos é insultos. Los muzlitas y mozárabes coaligados con las tribus 
árabes, no solamente se armaron á favor de los rebeldes, sino que 
pusieron asueldo algunas legiones infieles. Las injurias, las represalias 
continuas, Inevitable resultado de las guerras civiles, las talas é incen- 
dios exacerbaban mas y mas los ánimos y daban á aquella contienda un 
carácter sanguinario. Los trabajos titiles de la agricultura fueron inter- 
rumpidos; y hasta las tribus nómadas que vagaban en los oscuros valles 
de la Alpujarra y en las vertientes de las sierras de Guadix y de Baza, 
indiferentes en anteriores revueltas , abandonaron sus cañadas para en- 
grosar las filas de combatientes. No pensábase sino en forjar armas, en 
amurallar pueblos, en construir torreones y en hacer castillos en las 
altas rOcas. Los sublevados ejercian un dominio absoluto en toda la 
Alpujarra; dueños además de Segura y de Cazlona dominaban toda la 
tierra de Jaén , hasta que en una excursión lograron apoderarse de esta 
capital, atiendo á su walí. Los poetas muzlitas compusieron baladas 
celebrando las proezas de sus valientes defensores. Solimán describió el 
triunfo de Suar en esta forma : 

Ta de la arrancada el polvo— ta boetle de paTor llena t 
Todo el cielo se oscurece ,— qae densa nube se eleva > 
Al encuentro de las lanzas—limidos la espalda niueslran; 
Se abrevan ron los raudales— que iban de sangre sedientas : 
Con lluvia de sangre apagan— la confusa polvareda : 
Ellos atónitos buyeo «—la tierra les viene estrecha; 
Pálidos y sin alíenlo ,— luego vienen en cadena. 
Pregunta á Suar. te dirá— de la encendida pelea. 
Si las candidas espadas— cercenaban las cabezas. 
Deshojando á los turbantes— de bandas y cintas beUaa. 

AtMlalá , qtie conocía el poder y la actividad de Suar, de yietorias de ios 



Obeidalá y de Aben-Suquela, estimuló vivamente á Abdel- 



rebaldM. 



(O Algunas Inexactitudes de Conde nos han hecho presUr un trabajo prolijo en It 
narración de esu guerra tan interesante como porfiada : hemos tenido que aprovechar 
tos ínteretantet fragmentos de Ben Alabar y de Ben Hayyan en la Biblloth. arab., tomo «', 
pag. 4». 
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A. m d« j. c. Gaflr de Jaén para que acudiese á vengar su revés, y le 

reforzó con algunas brigadas. Los rebeldes esperaron en las inmedia- 
ciones de la ciudad, batieron las hopas reales con pérdida de siele mil 
hombres, cautivaron al walí Gaad y á sus mejores olicialos, y los con- 
dujeron á las forlalezas de Granada. Lossiros babian tenido que evacuar 
los castillos y torres de esta ciudad , permitiendo que Suar se alojase con 
sus tropas victoriosas. Obeidalá ejercía una especie de señorío feudal á 
nombre de Hafsun en tierra de Jaén ; Suar El Caisita en Granada y en la 
Alpujarra; y el emir de los árabes Aben-Suquela , en tierra de Guadix y 
Baza. La serie de castillos en que se apoyaban las facciones 
Lfn«t foriiücadt. j-^p^^jj^^ ^j^j^ imponente línea. Calatrava (Santiago de junto 
íl Jaén), Jaén, la Alcazaba y torres Bermejas de Granada eran fortalezas 
doblemente respetables, por estar abrigadas, al norte unas por las aspe- 
rezas de sierra Moi-ena, al mediodía otras por las Alpujarras. Elevábanse 
á retaguardia Guadix, Baza, Segura, Huesear, Purcliena, fortalecidas 
con sólidos muros, provistas de víveres y con aljibes rellenos para las 
eventualidades de un largo asedio. La línea quedó mas y mas resguar- 
dada con la rendición de Loja y de Archidona : la victoria de Jaén facilitó 
la ocupación de estas plazas, como asimismo el señorío de sus ameuos 
campos (i). 

Aeime «1 1«7 * La permanencia de enemigos audaces y cada día mas 
uerradeGnoada. poderosos , casi á las puertas de la corte , no pudo menos 
de llamar la atención de Abdalá : la revolución del país granadino era 
roas temible que la de Aragón y Castilla, donde Ornar Ben Hafsun 
sostenía sus pretensiones, fomentado por los príncipes cristianos. Todos 
los recursos se aplicaron á sofocar la rebelión de Elvira. El rey organizó 
un ejército . y basta las compañías de su guardia salieron con él acam- 
pana. La guerra de Granada contra los mozárabes, muzlados y árabes 
puso en evidencia el poderío del califa, la disciplina de sus soldados y 
el valor de sus enem'gos. El rey en persona mandaba la caballería, y 
Abderraman Ben-Bader-Ahmed, práctico en el terreno, obtuvo el 
mando de la infantería. Componían la principal fuerza del ejército algu- 
nos arqueros bien aleccionados en el manejo de la ballesta, y útiles 
para resistir los ataques en desfiladeros y en cumbres. Entró la hueste 
Btttiía de iifirt. por tierra de Jaén y avanzó hacia la vega de Gianada : Suar 

A.8M4«j.c. y AheuSuquela congregaron su gente en esta fortaloxa, 
y salieron á evitar la invasión de la vega, apoyándose en sierra Elvira. 
Las tropas reales acometieron , y la victoria fué disputada con tenacidad. 
« Parecía que las cortantes espadas ( dijo con orienUiles imágenes el cao- 
» tor de la batalla de Jaén) no aplacaban su sed de sangre en los pechos 
«enemigos; si la fortuna adversa humilló á nuestros valientes campeo- 
9nes, también quedaron muy endebles las columnas enemigas. » Doce 
Moeria dt soar 7 luíl guerrcros peiecierou, y el emir Aben-Suquela entre 

dcsaqaeu. gUog. guaf cay^ hcrído de su caballo al dar una carga, y 



(O AI Kaitib, en li BiblioUi. ar«b., lomo 2, pág. ios. Ornar Ben Haraun es llamada 
Homar Haben Habxon por D. Rodrigo cuando habla de sus vicioriaa en nuestra tiem. 
« Homar auiem Haben Habzon pro racilitale >enia elévalos ilerura rebcliaTii, el Gíen- 
niuro %eniens, presidio principem interrecii el proceden» per oppida ei caatella ejttiden 
olDcii principes facUone siroili dccollavil. » Ilisi. árab., cap. 3o. 
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quiso escapar é incorporarse con sus fílas que habían cejado; unos lan- 
ceros enemigos lo observaron . salieron en su alcance, y le llevaron cau- 
tivo á presencia del rey. Vencedor, tal vez hubiera ceñido la diadema; 
vencido fué declarado traidor y decapitado sin dilación. Los rebeldes 
no desmayaron : puede asegurarse que tenian muy poderoso partido , 
considerando que en vez de acobardarse con el sangriento revés de 
Elvira, se sostuvieron en la posesión de esta capital , y aclamaron cau- 
dillo á un noble caballero descendiente de las familias de Calcis estable- 
cidas en Jaén, llamado Zaide y hermano del poeta. Era uno „. . ^ . .^ 

, , , ,. .\ '^ , Elección d«Zal<l«. 

de los mauludtnes mas queridos, porque sus hermanos y 
parientes se hdbian sacrificado por sacudir la opresión de los realistas 
orgullosos. El nuevo jefe, mas osado que circunspecto, confió en el 
valor desús gentes aguerridas, salió de Granada, cruzó la vega y pro* 
vocó al rey en los campos de Loja, donde las tropas reales elevaban las 
fortificaciones, que aun se ostentan con severas formas sobre unas rocas 
aisladas. La caballería de Abdalá aprovechó la ocasión de batirse en 
campo abierto , acometió á las huestes de Zaide y las dispersó sin grande 
resistencia. Los risueños campos de Loja, los pintorescos BauíudeLoj». 
llanos que nombran vega de Huétor, quedaron cubiertos 
de peones alanceados. El mismo Zaide, embestido por una compañía 
contraria, ensangrentó su lanza en el pecho de algunos ene- ^^^^ ^^ ^aide. 
migos; pero al fin tuvo que rendirse. El rey ordenó abra- 
sarle los ojos con un hierro candente, cuya operación bárbara practicó 
un verdugo ; se conservó la vida del prisionero durante tres dias [mra 
que devorase su dolor agudo, y al cabo de ellos su cabeza fué remitida 
á Córdoba con la nueva de la batalla (I). El resultado de la campaña fué 
el escarmiento de los rebeldes, la ocupación de Jaén , de Loja y Archi- 
dona , y el recobro de Elvira , de Granada y de los muchos torreones ele- 
vados en la llanura que fertilizan el Genil y el Darro. 

Las reliquias del ejércilo vencido se acogieron á la Alpu- Axomor conii- 
jarra y nombraron por su caudillo á Azomor, guerrero núaia fverraen 
ilustre de linaje persa , muy respetado en la tierra , y señor »• ^ipojarra. 
de Alhama la de Almería. Azomor conoció cuál era la índole de guerra 
que debía adoptai'se al trente de unas tropas invencibles en las asperezas 
de las sierras ó en las almenas de un torreón, y víctimas cuantas veces 
trataban de resistir en la llanura, la formidable embestida de la caballe- 
ría. Asi, dejó fuertes presidios y abundante bastimento en los castillos 
conservados y se internó en la Alpujarra; tierra impenetrable para el 
enemigo. Ben Bader-Ahmed aconsejó entonces al rey que volviese á 
Córdoba, ya poique no era prudente su ocupación en guerra tan lenta y 
peligrosa, y ya porque convenía su preseucia en Castilla, donde Ben- 
Ibrahim habla logrado algunas ventajas sobre Hafsun. Éste, ostigado allí , 



(O « Bcx aoteoí Abdsla prccepU Loic presidium obflrmari. » D. Rodrigo , Hist, cap. 30. 
Ben Alabar, en la Bibliotb. arab., pág M Comparando la biografía de Suar, en Al Kaiiib 
I en Beo Alabar, ae adf ierte atguna diferencia que ul vez dependa de baberlas iraducide 
Cauri con ligereza. Véanse las pág. 3» y II4 : en la primera supone que Suar murió en la 
gncrra ©on ol rey ; en U aegnnda, que á manoe da ttafaun. Bate Suar oomentó i fabricar 
U Alhambra. 
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86 corrió & Huesear, en cuya fortaleza y comarca Obeidalá , replegado 
también de Jaén , conservaba su señorío. 

S0C61M rafort- Se despejó algo la situación con varios sucesos favora- 
biM al nj. bles. £1 príncipe Abderraman venció y cautivó heridos á su 
hermano Mohamad y á su tío Aikasin , y puso al lado de ambos sobresa- 
lientes físicos : trató al uno con fraternidad y con respeto al otro : el 
edtivo Mohamad , debilitado con sus heridas y enrabiado de 8U cautí* 
verio, falleció en la prisión; no faltó quien asegurase que de uu tósigo; 
1 soiioao k calumnia grave al rey y ai principe (1). Hdfsun , perseguido 
HafaoB. Qomo hemos dicho en Castilla» licenció su gente, anduvo 
hacia Huesear, y mitigó un poco la guerra , para lo cual dio noárgeo la 
venganza del poeta Solimán, hermano del desventurado Zaide, Este 
caballero descendía de los ilustres colonos de Galcis, establecidos en 
Jaén y enlazados con mozárabes. Poseia cabalmente, según un biógiufo, 
las diez prendas de uu noble : era bondadoso , vallen to, modesto, gentil, 
poeta, chistoso , fuerte, diestro en la lanza , ftrme en la espada y certero 
en la flecha. Tan cumplido caballero recibió un agravio de Hafsuo y le 
retó con elección de armas : el ofensor menospreció las i'eglas de ca- 
ballería y se abstuvo de contestar ai cartel. Solimán pregonó esta des- 
honra, y habiendo encontrado en el campo á su cobarde rival le acometió 
con un lanzon , le hizo perder los estribos y voltear del caballo : le hu- 
biera muerto á no haber sido por la celeridad de la gente que acudió i 
evitar la desgracia. Esta enemistad hizo á Solimán abandonar las ban- 
deras de los muzlitas y pasarse ai servicio del rey, que le dio mando en el 
distrito de Elvira« Estando de guarnición en esta ciudad , se enamoró de 
una hermosa doncella ; y ya por zelos, ya por ejercitar su festiva musa, 
compuso unos versos picantes y ofensivos á los Meruanes. € Sois , decía, 
» hijos de Meruan « cual no otros para las retiradas; vuestros caballos, 
» trabados en los momentos del ataque, parecen gamos cuando huyen. 

9 Os jactáis de ser los luceros que alumbran el valle del Genil Aban- 

9 donad los cármenes deleitosos y los alcázares dorados , que perieneceo 

» con mas derecho á los valientes. » Esta injuria no fue tolerada : el 

mordaz poeta frecuentaba la casa de una judía, y allí lo- 

■ñera solimán , ti'- i •«. . 

M oaM da nna graba ver á la señora de sus amores. Los Meruanes eispiarufl 
*A**lw7dfl^a' ®^^ pasos, le asecharon en el lugar de la cita y le malaruD 
de una estocada (i). Los mejores ingenios se ensayaron 
eomponieodo elegías á su memoria. Un poeta de Elvira, dQ la fiunilia 
asedita, escribió el epitafio siguiente : 

iD6 y«ce el que alimenUba— ^ loi pobres desralidos, 
T fué su sombra en verano— y en el ioTierno su abrigo...? 
Bretes céspedes le ocultan ,— pero céspedes floridos : 



(i) Los autores árabes fidedignos rechaian esta calumnia : véase Ben Alabar, Bibliolb. 
trab., pág. 34. 

(3) Conde omiUó los deulles de esia anéedola que refiere Al KaUib en ana ■enorias 
Uográficas. «Is, praeler summam seienlia miliiaris periiiam rbetonea el pMiaea arte 
praeeMuíi, quod aperle demonstra! ejus po«maiiuu io Soarii taudem editum, oi||a.< m- 
iium in nosiro códice reperias. Tamdciu ob femiaam , <ju«m deperíbat aique in doman 
nulieris bebrea eonvenire assueverat ex inaidiis ibidem interfectw asL » Caairí , Biblialfc. 
arab., tomos, pAg. lis. 
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iCAbrtnlat sienipre Us rotas— y loi jasmines aombrietl 
Desde que dá el campo florea,— hoja el campo y agua el rio, 
Y desde que luce el sol; -ni hombres ni genios han visto 
Otro que mas noble fuese—que el Said aqui escondido. 
iOh l¿irimai da mia ojoa! -regad la senda de mirioi (i). 



A este tiempo Abdal& babja coosaguido sofocar algunas ^^^¿^ ¿^j ^.j, 
rebeliones de inuzUtas en Sevilla y en Castilla . aprove- rranadino. 
Ghaodo las treguas otorgadas con el rey Alonso el Magno. ^' «s^»»» a* j. c. 
Con respecto á nuestra tierra no estaba vencida la rebelión , porque 
Azomor dominaba eo la Alpu jarra y Qbeidalá en Huesear. Varios capi- 
tañes rebeldes, impacientes con todo linaje de superioridad y disgustados 
000 su situación po muy halagüeña, se sublevaron contra Azomor y le 
obligaron á vivir oscurecido en una aldea. Mas algunos pueblos , afligidos 
de los robos y vejaciones que causaban las partidas sin freno y sin ley» 
formaron una confederación y resolvieron constituirse en señorío inde- 
pendiente, biyo los auspicios del perseguido á quien ensalzaron régulo. 
Azomor, viéndose al frente de su estado, compuesto de cien lugares de 
k AJpujarra» les aconsejó que se sometiesen al rey en caso de que éste 
empeñase su palabra de refrenar al partido enemigo, para que no ejer- 
ciese venganzas, fil mismo entfibló correspondencias, marchó á Cór- 
doba, donde fué muy bien recibido del rey y de sus cortesanos, y tal vez 
babha logrado el reconocimiento de su señorío , si la muerte de Abdalá 
QO hubiera suspendido las negociaciones. Con esta ocurrencia , siguieron 
•mancipados del gobierno de Córdoba los partidos montuosos del país 
granadino. 

Sucedió A Abdalá su nielo Abderraman III , hijo de Mo- j^^^^^^^ ,„. 
hamad el rebelde muerto en la prisión , y de María , no* m unaja, «ducal 
bilisima cristiana (í). SI joven príncipe recibió bajo los ^^J^JÍVÍ V'c 
auspicios de su abuelo una educación digna del heredero 
que llevaba el nombre ó iba A ocupar el trono de Abderraman el Grande. 
Los maestros mas bAbiles fueron convocados á la corte para dirigir los 
astadiOBdel augusto niño y cultivar su precoz talento. Sus progresos 
eran tan rápidos, queá los ocho años maravillaba recitando las suras 
del Coran. La lectura de la historia le dio á conocer el carácter de los 
monarcas inmortalizados por su valor, su política y su justicia , y el de 
aquelloa que se granjearon por su debilidad ó sus crímenes afrenta 
•tema , y aprendió á seguir la senda de los primeros : la gramática le 
inició en el arte del bien decir : el cultivo de la poesía le suministró las 
galas del espíritu : los proverbios árabes , admirables por sus axiomas de 
sabiduría, una vei aprendidos, no se le borraron de la memoria : las 



(1) Ifá. de Conde , p. 2 , cap. 0S. 

(9) Cande, p. 2, cap 08- Loa enlaeaa da loa principea árabea eon orlaUanas noblea faO'* 
nn may ftccaeniea en aquel ciooipo, y con UnU» maa motivo cuanto que las alianzas do 
crHlianoay Arabea exigían esu prenda de seguridad. Ambrosio de Morales (lih. 13, 
cap. 36) refiere como existente entre los manuscritos del Escorial un documento que de^ 
eta aer Abderraman 111, nieto de Abdalá, y de Iñiga, bija del rey Garci tñiguea. que casó 
en primeraa nupcias con Amar Fortufionea, y fué cautivada de reaulUs de la batalla de 
Eibar, en que mnrió su padre, rey de Navarra. Mobamad, el amigo de Hafsun , fué bijo 
4oaaUeriaUana,caaé con olra y da este enlace nadó Abderraman. Véase Al Kaltib^ 
BibUMh., pAg. IOS. 
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hazañas de Abderraroan I le emusiasmaban : por óUimo, los ministros, 
los wacires y tesoreros le descubrieron los resortes de la administración 
y las fuentes de la riqueza pública. El viejo Abdalá pasaba las horas em- 
bebecido admirando las gracias de su futuro sucesor, que sobresalía el 
mas hermoso de todos los jóvenes de la corte. Ninguno refrenaba como 
él un fogoso caballo, ni derribaba un pájaro de un flechazo, ni blandia 
una lanza con tanta soltura. La elevación de Abderraman III al trono 
hizo concebir la lisonjera esperanza de un gobierno tan paternal comp 
el de Abderraman I ó el de Hixem. Los pueblos le juraron llamándole 
Anasir Le Dinala , defensor de la ley de Dios, Emir Almumenin , prín- 
cipe de los fieles, y discurrieron otros titulos que pudieran honrarle. Los 
muzlitasde nuestra tierra que habían sostenido la terrible lucha, no po- 
dían recelar venganzas de un príncipe hijo de Muhamad, sacriftcado por 
su misma causa. Los mozárabes aceptaron sin oposición á un monarca 
hijo de una cristiana , y los partidarios de Abdalá no pusieron reparo á 
un rey que había sido educado por su defensor. Abderraman conoció qae 
el trono vacilante podía aflrmai*se en hombros de todos los partidos : su 
política, su dulzura y su energía pusieron término á las calamidades 
sufridas hasta entonces. El nuevo rey salió á campaña, batió á Haísun , 
defendido por la gente mas bizarra de Elvira y de Murcia; le obligó á 
retirarse á los montes de Cuenca, y encargó á su tío Abderraman , nio- 
Ti«ne el rey al ^^^^ ^^ fidelidad , la pcrsccucion del rebelde. En seguida 
peu frenediuo. viuo á Calmar cou SU prcseucía los enconos de la guerra 

A. 916 de j. c. ^¡yn ^ cuyos destellos aun no se habían extinguido en tierra 
de Jaén y de Elvira. La comitiva real entraba en los pueblos precedida 
de una numerosa servidumbre de maceros, de esclavos y de negros : 
Tenia luego el joven monarca escoltado por lucidas tropas, entre las 
cuales brillaban los escuadroues de su guardia. Abderraman, adoptando 
una conduela tan generosa como política, conquistó con su presencia 
unas gentes á quienes no se les hacia doblar la cerviz por fuerza de 
armas. Inspiró confianza á los mozárabes y muziitas, y proclamó que 
á la sombra de su trono ningún partido seria rebajado á condición hu- 

Lea aci aa "^^^^^ ' Y ^"<' ««l^ba resuelto á proteger á todos, como un 
apargaa. ^^^^ padre á SUS hijos. El rey tuvo la gloria de ver pos- 
trados á sus plantas los guerrilleros de porte altivo, que abandonaron 
las escarpadas montañas de la Alpujarra y de sierra Segura , para de- 
poner sus arcas y flechas en los pabellones rt'ales ó alistarse en el ejér- 
cito. La acogida benévola que obtuvieron los primeros caudillos que im- 
ploraron su clemencia, alentó á los mas suspicaces y rebeldes. Azomor, 
señor de Albania y jefe principal de los guerreros de sierra de Gádor, 
conservó en premio de la sumisión su alcaidía y prerogativas. El célebre 
Obeidalá-Aben-Omlad , señor de Cazlona y uno de los caudillos mas te- 
naces en Segura y Huesear, obtuvo el cargo de wuli de Jaén. Mas de 
doscientos alctiides de castillos inexpugnables de nuestra lieri^ tre- 
molaron desde sus almenas el pendón real. Satisfecho el rey del buen 
éxito de su correría , entró eu Córdoba con inexplicable júbilo del 
pueblo (i). 

(I) Bcn Alabar, BiblioUi., pág. 87 j 200. D. Rodrigo, HisU árab./cap. si. Al Eattib, 
Biblioih. 101. 
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El país granadino continuó pacífico durante dos años, Rna^^beHoneD 
en cuyo tiempo Abderraman recorrió las provincias orien- UAipujam. 
tales apaciguando algunas turbulencias. Cuando volvió á la ** "* •*' '• ^' 
corte, en medio de las aclamaciones del pueblo, llegó el aviso de nuevo 
levantamiento en la Alpujarra y Baza. Azomor debia su alta posición en 
esta tierra á los esfuerzos de una democracia turbulenta , y tenia que 
somelei-se á sus exigencias, y administrar con blandura imponiendo 
moderados tributos. Por desgracia, un imprudente wacir, escoltado por 
algunas compañías reales , penetró en el país para recaudar las rentas 
del diezmo; y sin conocer el carácter altivo de los naturales los irritó 
con insultos y con excesos de rapacidad. Los fieros montañeses, no 
acostumbrados á tolerar agravios, juntáronse, y olvidados de sus an- 
teriores protestas, ocuparon los desfiladeros de la retirada, y saciaron 
8u venganza asaeteando y despeñando al wacir y á sus soldados. Los 
guerrilleros todos empuñaron segunda vez las armas : Azomor quiso 
reprimirla sedición recordándoles su juramento; pero desatendido por 
aquella gente altanera, tuvo que aceptar el mando y que capitanearlos 
á pesar suyo. Los rebeldes abastecieron los castillos de Purchena , de 
Ti)ota y otros elevados en la aspereza de la tierra. El alzamiento de estos 
pueblos y volubilidad de Azomor ofendieron mucbo al rey Abderraman. 
Para castigar su insolencia y proteger algunos distritos oprimidos por 
Jas guerrillas, salió á campaña con la caballería de Córdoba, de Ecija, 
de Porcuna y de Alcaudet¿. Estas tropas acudieron con tanta celeridad , 
que los rebeldes tuvieron que refugiai-se á sus castillos y selvas : las for- 
talezas principales como Baza y Purchena , se rindieron ; y ei rey en jaen : 
relegados los sediciosos á sus ásperos montes, volvió el rey ■» 9<^^ 
á Jden. En esta ciudad se presentó á rendirle homenaje el poeta Agías- 
Abeu-Xaibi , y con tal ingenio y discreción cautivó su ánimo, que le 
nombró faoiiliar suyo. Cansado Abderraman de andar á caza de trai- 
dores y bandidos, encargó al célebre caudillo Obeidalá la persecución 
de Azomor, y volvió á Córdoba. Aquí recibió parte de que Omar-Ben- 
Hafsun , batido por el príncipe Abderraman Almudafar, habia muerto en 
Huesear, y de que los dos hijos del rebelde , Solimán y Xíafar, sostenían 
con mal éxito las pretensiones del padre. 

Los rebeldes de sierra Elvira juntos y organizados deja- correríM d« a«o- 
ron las fortalezas y descendieron á los campos Obeidalá «or. 
reunió gente de Jaen y los venció en una escaramuza; pero *•"»»»<»•'•«• 
el astuto Azomor preparó una celada, cargó repentinamente y dispersó 
las tropas enemigas. Este revés hizo á Obeidalá pedir rerueii;o á los al- 
caides de Porcuna y Alcdudete y al vieio walí Isaac El Ocaili. Reunidos 
estos capitanes piovocaron á Azomor, y fueron batidos desastradamente. 
Díanos los vencedores , corriéronse á tierra de Jaen y ocuparon á esta 
capital y su comarca. Isaac El Ocaili marchó á Córdoba para referir al 
rey la infausta nueva y no ocultarle el estado alarmante de la tierra de 
Jaen. Baza y Almería Abderraman recibió al apesadumbrado walí con 
mucha bondad y con el mismo agrado que si le hubiese trasmitido do* 
talles de una victoria; le ordenó que permaneciera en la corte para des- 
cansar de fatigas impropias de sus años y venerables canas , y escribió á 
los alcaides de Murcia que acudiesen á llamar la atención de los rebeldes 
por loa puntos de Vera y Lorca. El rey mismo vino á Jaen para dirigir 
I. 15 
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c«D ast del ^^ opcraciones de guerra , y cuandd trataba de poner cerco 
m : ñodic*ionJ« á la ciudad, los facciosos la abandonaron. Dispuso en segui- 
^lí*f»'d« j c. ^^ ^"® ^^^ tropas ocuparan el t)aís sublevado en divisiones 
combinadas , y de este modo logró estrechar á los enemigos 
y hacerles buscar el último asilo en la tortalexa de Alhama la Seca. Esta 
plaza , situada no lejos de Almería, era la residencia habitual dé Azomor, 
guien la había fortalecido con gigantescas torres , con rebellines y adarves. 
Defendida por una guarnición numerosa y valiente, rebosando de agua 
los aljibes , rellenos de víveres los almacenes , era penosa y ardua su con- 
quista; mas Abderraman se propuso no levantar reales hasta tener á sus 
pies la cabeza d» 1 pérfido caudillo. Dia y noche se dieron furiosos asaltos 
que los cercados rechazaron con entero ánimo. Los sitiadores ganaron 
pon sangre algunas posiciones y lograron minar un torreón y aplicar 
luego á una parte enmad(>rada del muro. La hoguera calcinó la sólida 
obra y la desplomó, abriendo una brecha enorme; los rebeldes aparecie- 
ron al reflejo de aquella siniestra luz. formando con sus (lechos un se- 
gundo muro. Las columnas del rey se lanzaron con ímpetu , y aunque 
perecieron muchos bravos sobre los calientes escombros, al fin vencie- 
ron y despoblaron la ciudad con un degüello general. Azomor se encontró 
horriblemente desfigurado con sus heridas y casi exánime. Los soldadas 
se apresuraron á corlarle la cabeza antes que lé sobiecogiese una muerte 
iinrdaioaaM Hienos áfreutosa. El rey, para descansar de las fatigas de 

en Granada, esta Campaña y distraer su ániiho afligido con la anterior 
matanza, vino á Granada y se detuvo en ella largo tiempo. Fa los árabes 
habían formado cármenes en los valles del Dárro y Genil , y ya sober- 
bios muros dominaban eí hermoso anfiteatro de la vega. Én esta ocasión 
Hixem el de los meruanfs obtuvo el nombramiento de cadí do la mez- 
quita de la Alcazaba, de cuyo monumento se conservan aun vestigios en 
la parroquia del Salvador (1). En Granada fuS recibida la noticia de que 
las tropas reales habían batido en Castilla y Aragón á los hijos de Hafsun : 
con estos hechos de armas quedaron extinguidas las fáeciones qué por 
espacio de medio siglo ensangrentaron la Andalucía y que en parle algu- 
na fueron mas amenazadoras que en tierra de íaen v Granada. 

ptriodo d« pas. Los aüos siguicnlps del reinado de Abderraman Ttt f de 
Ufe Idea ik gQs sucesores Al-tíakcm 11 é Hixem 11 sometido á las in- 
uadaittiitracion jj^gQ^^jg^g ¿g Almauzor y de Aurora la sdltana, borraron las 
iL»M-9Tt dej.c. huellas de las calamidades pasadas (2). fel poder absoluto de 
los califas parecía guiado por las gracias, por la bondad y por la sabi- 
duría. Las formas de la administración árabe en nuestro país eran tah 
expeditas como económicas. En Granada residía uil wall ó general i 

Ímraera autoridad del califa en el vasto territorio de sus cajlilanfas. En 
as pobiacion&í importan les como Málaga, Ronda, Baeza, Jaeo, Baza, 



(I) Conde. Domin., p. t, cap. 17. Aob m eonsenrin areol mansot i BOUktet ▼« 
de la meiqoíia junio á la casa del Mcrisian de aquella parroquia. >. ^ 4, á 

(3) En el periodo de 034 á 976 de J. C. reinaron en Aülurias j Leon,D. Froela u, 
D Alonso IV. D. ttimlro 11, D. Ordoño III, D. SánchO I fl Gordo y D. Bamlro til r tatnm 
retes de Natarra D. Garda el Tembloso y D. 8anelio al Ma|or. A túk Utompo teblaa Itt 
«rónicaa «e los eatodas de Usulja Aasaiat y Gonaales, da toa da GaUUAa taitei», 
Porrall y Mirón, y da oUot coyafl baiafial y eronologia lortaan an labarinto. 
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había walíes atibalteraos 6 comandantes de distrito , y cadies ó jueces 
qae adminfstrabao Justicia con apelación al cadí supremo. Bajo sus ór-^ 
deoes estaban los wacires (nuestros alguaciles) encargados de la repre- 
sión de los delitos y de la policía de los pueblos, para cuya conservación 
había además celadores y partidas de tropa á sueldo. Las rentas consis- 
tiao en el dieamo de lodos los frutos, ftiesen granos, hortaliías, ganados» 
rentas de minas, productos de comercio. El oro . la plata, las piedras 
íioas estaban libres de derechos, cuando se empleaban en forros de li- 
bros , en adoraos de señoras y en jaeces de caballos : conocíanse también 
las rentas de aduanas sobre importación y exportación ^ y un tributo per^ 
sonal mas ó menos fuerte sobre los moaárabes y judíos. Estos productos, 
aumentados con los eventuales de las presas ganadas en la guerra, se 
distribuían y aplicaban á la paga del ejérbito permanente, á los salarios 
de los jueces y empleados y al patrimonio del califtt. 

Bajo este sencillo método los pueblos granadinos y todos p,o„cea iai ar- 
los andaluces sé elevaron al grado mas aitd de prosperidad tu jh boarád« 
de que hay memoria en los anales de la citllizacioo de Eü- "* ««ri«iiu»im. 
ropa. Árabes, mozárabes, judíos, muzlitas, protegidos por principes 
piadosos y magnánimos, concibieron seguridad} creció el comercio, se 
abrieron talleres, se laborearon thinas, y los labradoi^s se afanaban con* 
fiados de que ni la tala ni el incendio destruiría sus mieses, y deque una 
hueste rebelde no desocuparla sus gratieros. La vega de Granada fué sur* 
cada entonces de las acequias y canales en que hoy cifran su subsistencia 
millares de familias (1). Las márgenes del Genil pobláronse de risueñas 
aldeas; muchas de las cuales, salvadas de calamidades posteriores, pres- 
tan hoy hogar á laboriosas gentes : en los contornos de Jaén elevábanse, 
8egun el Nubiense, seiscientas alquerías. Al Hakem 11, dice una crónica 
árabe, trocó las lanzas y espadas en azadones y rejas, y convirtió á los 
hombres mas turbulentos en honrados vecinos y en sencillos ganaderos. 
Kl acrecentamiento continuó bajo sus sucesores y el país recobró el as- 
pecto de riqueza y de abundancia que hemos descrito en el siglo feliz de 
TrajaiK) y de Marco Aurelio. Los mas ilustres caballeros preciábanse de 
ser labradores, de ocuparse en mejorar sus tierras, y de fomentar sus 
ganaderías. Los sabios publicaron obras de agricultura (i); los brazos 
mas robustos , distraídos en las anteríores guerras , se aplicaron á útiles 
íaenas, y aumentada la población muÜipUcáronse caseríos con par- 
íales , cármeiies y cortijos ! no habla palmo de tierra que no se aprove* 
chase en pastos, en sementeras, en plantíos. Las razas mas puras dé 
caballos, las granjerias de ganado lanar y vacuno tomaron maravilloso 
incremento. Esta ríqueza extendió el comercio andaluz y los bajeles de 



0) Cande, Ddmin., p.t, eap. 94. 

(2) La niagnlBca obra del aevUlano Aba Sacarla, aanqoo posterior á este Uedipo (trad. 
del ?. Banqueri), revela H estado floreciente de la afrleuUora andaloia, j el alio grado 
de ilasiracíon á que llegaron los árabes en este ramo de cienciis naturales. En ella se 
elian los escritores granadinos de agricultura Alhagi Abmad y Sen Couiba, del siglo XI. 
Délos Arabei provienen entre otros lo» nombres de algarrobo , arrayan , bellota, alza- 
turo, aUsor, axafran , jasuiin , albarícoquo. « Los moros andaluces, dice el inmortal Jo* 
TeiUnos, esubleciendo la agHcultnra nabaUíea en los climaa mas aoomodadoa A sus cá- 
boftes , la arraigaron poderoMmante en nnestrat provínolas de levante 7 mediodía. i> 
laCaraae de ley agr., n. 11. 
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Almería, engrandecida con las ruinas de ciudades cercanas (i) , los de 
Almuñecar y Málaga, surtían los mercados de oriente con ricos tejidos 
de lana y seda, con turbantes de hermoso tinte, con curtidos, con azú- 

Bf repelado «I caT, cou hojas de acero y con plomo (2). El pabellón de los 
iM*"7nce¿''í¡ "^^''^ andaluces era respetado en las playas del Mediterrá- 
A¡B«ri"'^*** *" neo , porque el gobierno cordobés vengaba cumplidamente 

A. 9M de j. c. cualquier insulto : así lo demostró con un suceso ocurridoen 
Almería. Navegaba para el oriente una nave sevillana, y tuvo un encut^ntro 
en las costas de Sicilia con oti-a perteneciente al rey fatimita apoderado 
de Egipto , de África y de esta isla (3). Los andaluces arribaron á Alejan* 
dría, vendieron sus géneros, cargaron otros, y trajeron , entre las pre- 
ciosidades para el harem del rey. algunas lindas esclavas y sobresaliente 
cantoras de Grecia y Asia. Los moros sicilianos armaron varios buques, 
se presentaron en el puerto de Almería, quemaron naves mercantes, y 
apresaron con su carga, con sus pasajeros y con las damas al mismo 
buque que á ellos habla ofendido y que acababa de amainar velas eu la 
bahía. El rey Abderraman supo esta ocurrencia, mandó juntar sa es- 
cuadra, embarcó un ejército y encomendó la satisfacción del agravio á 
su habib ó ministro Ahmed-Ben-Said. Éste se apoderó de Oran . llamó 
las tropas andaluzas que mantenían en Marruecos las influencias del go- 
bierno cordobés, y corrió todo el reino de los fatímitas acopiando botin 
inmenso. Los andaluces multaron á las poblaciones, les hicieron pagar 
con usura los gastos de la guerra , y además impusieron una contribu- 



(1) No será Inoportono hacer algonts observaciones sobre la fandaelon de Almería. 
Esia palabra es puramente árabe, y según las conjeluras de D. Diego Burlado de Men- 
doza, significa espejo, atalaya. Guer. de (rran., lib. 2, n. 20. La circunstancia de formar 
nn puerto cómodo el paraje en que hoy está asentada dinha ciudad , bizo á los moroa 
elevaren el un faro, y íreituentar aquella bahía con sus embarcaciones. Esus vcnujaj 
atrajeron á las familias de los pueblos comarcanos, enriquecidos bajo el reinado de Ab- 
derraman 111, y entre otras l^is de Albama, destruida con las guerras de Azoiuor; ae 
construyó un muelle, y Almería llegó á ser el emporio del comercio y de la riqueza de 
Andalucía, en los siglos IX y X. No nos parece fundada la interpretación de loa que su- 
ponen que fué ciudad fundada por los frigios. Xenf Aledrissi afirma categóricamente 
( Geogr. clim. 4; que se engrandeció con las ruina» de ciudades cercanas, y el geógrafo 
Ben Albardi, ciUdo por Casín (tomo 3, pág. i \ conviene en que su fundación fué mo- 
derna. Al Katiib celebra so comercio y su riqueza. El libro atribuido á Kasis tanibieo 
elogia sos manufacturas. « Aliñaría lase al levante del «ol, e es llave de la ganancia e de 
todo bien, e es morada de los soilles maestros de galeas, e facer mucho, pafios de seda 
con oro é muy nobles. » Véa^e á Orbaneja, Almería ilustrada, p. i , cap. 7 : este autor, 
disparaudo en otros sucesos, escribe con particular acierto sobre la fundación de Alme- 
ría. Marmol confirma nuestra opinión. « Fué Almería ciudad muy populosa en tiempo q«e 
la poseían los moros, y Un estimada , que quiso competir con Granada; y asi la llamabaB 
Alineraya, que quiere decir el espejo. » Hebel., Iib. 4, cap. 29. 

(2) Conde, Domin. de los árab., p. 2, cap. 88. Juzgúese cuál sería la magnificencia d« 
los árabes , cuando algunos «alies hicieron al rey Abderraman ill, segon Ben Chalikao, 
el siguiente regalo : 400 libras de oro puro , 400 libras de palo de aloe, SOO onzas de án* 
bar, ioo de alcanfor, so piezas de tisú, iio pieles de martas de la Persia, 48 monturas 
recamadas de ofo y seda para caballos. 4,ooo libras de seda en madeja, SO alfom|>ras «Se 
Persia, 800 armaduras de hierro bruñido para caballos de bauíla, 1,000 escudos, 
10,000 Aechas, ts caballos árabes de raza con jaeces de oro, 100 caballos de África^ 
20 acémilas con sillones y banderolas, 4o esclavos, 2o esclavas hermosas ricamente vea- 
tidas, y una composición poética alusiva al regalo. 

(3) Los obaidíus ó faUtoítas destronaron A los aglabiias que se habían alzado con el 
seQorio de algunas provincias de África , en tiempo de Harun Al RMcbid. Al Katiib , ea 
Casiri, tomo 2, pág. 193. Conde, Domln., p. 9, cap. 76. 
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cion de paños, joyas, vestidos, esclavos, esclavas, armas y caballos : 
todos los soldados quedaron ricos y casiigaron bien á los fatfmitas. £1 
rey señaló de renta al valiente Ahmed-Bea-Said 1,000 doblas de oro 
por esta hazaña (1). 

Así cambió la faz de los pueblos; los mozárabes perdie- péwiidtdeui«B- 
roD el uso de la lengua de sus mayores, y solamente con- foi launa. 
servaron algunos restos adulterados de la latino-goda (2). A.iooode j.c. 
La alteración fué también notable en la dominación geográfica. Las tac- 
has correspondían á nuestros partidos, las car<is á las provincias, los 
climas á mayores distritos. El país granadino estaba clasificado en esta 
forma; el territorio de la provincia de Málaga correspondía á un clima 
pequeño, que confinaba por oriente con los de la Alpujarra y de Elvira, 
y por occidente con el de Rute y Osuna. Son nombradas por Núblense y 
otros geógrafos las poblaciones siguientes: Malea (Málaga), Loja (su 
nombre), Arxiduna (Archidonn) , Ronda (su nombre), Antekira (Ante- 
quera) . Marvilia (Marbella) , Velx (Velez) , Calt Yased (Alcalá la Real) , 
Álgaídak (Las Algaidas, gran caserío junto á Antequera). Sigue el clima 
dé la Alpujarra y de Elvira, y eran notables Garnaihad (Granada), 
Wadi-Ax (Guadix), Almonkeb (Almuñecar), Schalubenia (Salobreña), 
6ieD(Jaen), Adra, Berja y Dalias (conservan sus nombres . Belicena 
(id ). Mei^ Alberug (Gaslil Ferro), B.iterna (Paterna) Xat(Jete), Fiñana 
(conserva su nombre). Obla (Abla) , Parirá (Ferreira), Wes (Beas), Darme 
(Diezma), Xuedbez (Jodar) : y por último, el clima Begaye ó campo de 
Almería, en el cual descollaban Almería (id.), yergba(Vera), Marchena 
(id.), Burchena (Purchena), Thueghela (Tí jola^ , Veled (Los Velez). Xe- 
cura fSegura), pertenecía á la región de Tadmir ; y en todo este país ha- 
bla muchos castillos y alquerías y población campestre. Sus vecinos 
árabes se retiraban á descansar de las expediciones á los áridos campos 
de Castilla en los deleitosos jardines que sabian embellecer con mara- 
villoso artificio. Recostados en muelles cojines á la sombra de los par- 
rales ó en las frescas espesuras de jazmín , de arrayan y de amaranto, 
a.si$tian á la festiva zambra de sus esclavas, ó contaban ásus nietezuelos 
las aventaras y peligros de la guerra contra los cristianos, inspirándoles 
marciales ideas. Esta situación duró hasta el reiuado de Hixem II, en 
cuyo tiempo Almanzor y su amada la sultana Aurora legaron á la his- 



(i) Conde, Ddnifn., p. 3, cap. 85. Teniendo que hibUr en los siguientes capllatos del 
estado de las ciencias y artes bajo los reyes granadinos, y de las costumbres árabes, nos 
henos abstenido de hacerlo en este. 

(2\ Alderete (Origen de la lengua castellana, lib. S, cap. 15) y Covarrubias (Tesoro) 
han llostrado la historia de la lengua. Sobre todos el P Fr. Pedro de Al<-alá, fraile jerd- 
Bimo de Granada , es el que ha notado con mayor esmero loa giros y palabras árabes con 
que se ba enriquecido la lengua castellana, y especialmente en Andalucía. Sin salir del 
pais granadino tenemos muchas pruebas. At, ariiculo único del idioma árabe, se con- 
serve al principio de machos nombres como Al-cániara, Al-hama ( el baSo }, Al-mocafre, 
Al«ealá, Ai bori : la vos Hei», que es hijo ó familia, se aplica ¿ los pueblos en que se es- 
labiecieron tribus notables, como Ben-audalla, Ben-aocaz, Ben-adalíd, Ben-abadut. 
Ben-liajin, Ben-amaorel, Ben-corram, Ben-alwacir, etc., pueblos lodos del país granadi- 
no: de irtnf, qne signillea fortalesa, derivan Hins-nallos, Uíns-nate, Hins-naiorafe, 
Hins-naimara, también del mismo territorio. El vocablo mas nouble es el de tíuad (rio) 
de aqni 6uad-«l-kibir (el rio grande) , Guadatimar, Gaadalfco, Guadalmedina , Guadal- 
horce, Gnadalbollon, Gaadiaro , Oaadix , ele. 
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toria páginas memorables que los límites de la de Granada no penoiten 
consignar. Los anales muslímicos refi»Men haber visitado aquel (íimoso 
capitán las comarcas de Elvira y de Baza de tránsito para sus terribles 
correrías. El poder de los árabes cordobeses, respetac^o desde los valles 
del Atlas hasta las cumbres del Pirineo, llegó en este tiempo al zenit de 
su gloria y comenzó á decaer desde la fui^est^ jprnada de Calata* 
{ic^zor (1), 



B^S 



(jAPrriJLO X. 



(roerra cítU. — Preponderancia t^e |at triboi afrioaiuf. -r L«^ CMlri^la^, fei^ves do lli- 
laga -^ Los lelritas, de Granada- — Loa ataoieriea , de Aipieria. — Desotacioa y aaar- 
qiiia. — Progreaoa de los cristíapot. — Pelea el Cid contra los granadinos. — Rendicioa 
de Tq|edo y paror de lof qiomf «ndalac^t.— Smbaladii al rey de los almoraTidea. 



Debilidad de La diu^^tía omíada, fecunda en gyerreros, degeneró en 



lo al ' í*" Hixem 11, d*bil y enervado niño : ipal podía éste esgrimir 
^!^io!)mÓo8 d?' la espada de los Abderramanes^ cqa^ndo s;us manos frágiles 
'c. dejaban escapar el cetro, y cuando su frente se incliqaba 
con el peso de la diadema.' Almanzor y Aurora (2) cobijáronse entonces 
con el manto real, y á la sombra del trono ocupado por el débil calila, 
gobernaron el estado y alimentaron 1q$ mistémosos é inevitables amo^ 
gue encendieron la hermosura y discreción de la sultana * y las Qnea^s,* 
el valor, la gloria del héroe. Apenas desapareció el ^enio qu^ babia $úb- 
tenido el vacilante solio, y Uir^o que la sultana se retiró á solitarios 
alcázares para verter lágrimas, comenzaron á fermentar Iqs gérmenes de 
discordia. A los peligros de un trono sin baluarte , de un rey débil sin 
tutela y de una corona mal ceñida, se agregaban la ambición de fac- 
ciones altaneras y el orgulla de tribus rivales. Aplicada la llama á eslos 



(i) La batalla de Cala lafíazor junio á Osma fué gan^d^t por los c^steUaoot, c«pUaiiead« 
por el conde Garci Fernandez, con auxilio de los ni^varros, aslu^i^nos, gallefof y leo- 
pese». Almanzor murió de posaUumhre, \ Tué eiilerrado ep Mcdiua Celi, según utos el 
afio de 1001 , Regiin oíros el 9D9. Así explica el Silencí* su nnuer'e : «Si(|uidem Xill rcfw 
anno post mullas Clirisiiaiioriim borriferas sirages Alaianzor a da^mouio , ^tto4 enni vi- 
▼eniem possíderai, ínierceptus, apud Meiinam-CcoUin maximaoi civ^uien^ , in iaCernese- 

Sullus rsi. » Chron., n. 7i. Esie es el tiempo ^t los siQte Inran^es d^ La(^. \ 4*1 uacinieMe 
e Mudarra González, véanse Oarih.i^ , Comp. bís^., libu »o , cq^^^ de CaaUlU, | SaUsar 
de Castro, Hist cenealÓR. <1q la cas^de tara, tomo i, 

{*í\ Almanzor dpscemlia de Abdelmelic, uno de los compaQfrojS d^ T^cUíi fué a« padft 
Abdalá Ben Tfsid, alfaki nélebre muy n'spelA'io de Abdecrain%9 IU< Viw su insiriKcioi 
y por haber herbó U peregrinación á la Meca; y so madre UaHlk4U^9 ttoriba • Clara). \A 
saltana viuda de Al-Hakem U. de nombre Sobaba ( Aucox«>, H «««01014 M «Ü^Úto é 
(foioB ol rey difanlo habla ya disiin^aído po^ |o piécM^ 
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combustibles, no fué posible apagar el voraz incendio. Estalló una 
guerra fratricida, tanto mas memorable, cuanto que explica cumplida- 
mente las causas de la decadencia del imperio muslímico (1). 

Los bijos de Almanzor, Abdelmelic y Abderraman bere- priunM t partí- 
daroD el poder y el prestigio de su padre; apoderados suce- <ío»e»«córdobt. 
sivamente de las riendas del gobierno fueron los verdaderos califas, 
mientras Hixem vegetaba sepultado en las delicias de Zabara, ó dislraido 
con sus esclavas y sus eunucos (2). La complexión débil del monarca ba^- 
bia hecho perder la esperanza de un sucesor; circunstancia que deja d0 
ser ram vez un vivo estímulo de ambiciones ó intrigas. Cada partido 
proponía en Córdoba su candidato, y cada uno contaba desgraciada- 
mente con sobrada fuerza, para disputar el poder á sus rivales. Los me- 
ruanes alegaban como indisputables el derecho de Mohamad , primo del 
rey, su heredero y pariente mas cercano ; los alameríes y slavos, favore- 
cidos por la familia de Almanzor. quedan conservar su influencia bajo 
los auspicios de una nueva dinastía que presentaba títulos de gloria; lo^ 
caudillos africanos disimulaban por ultimo su ambición sombría, apoya- 
dos por los zenetes y otros berberiscos; componían éstos una cohorte do 
pretorianos ó genizaros^ aborrecidos del pueblo de Córdoba porque ha- 
bían reprimido mas de una vez amagos de motín, y porque las arcas del 
erario quedaban exhaustas para atender á sus pagas , al luio de sus trajefi 
j armas, y & la manutención de sus bellas esclavas. Abderramian, quQ 
carecía de las influencias de su padre y de los talentos de su difuntQ 
hermano , abusó del c^^ricter flexible del rey, y logró con mucho sigilo 

3ue éste le declarase sucesor, para presentar &bu tiempo el mas legitimo 
e todos los títulos. No tardó en traslucirse esta aventurada intriga : lo| 
meruanes no quisieron perder tiempo para deshacerla, y Mohamad, esti- 
mulado por sus parciales, marchó á Castilla , atrayendo a su facción f^ 
muchos alcaides de esta tierra. Aprovechando además la avei'sioa quf 
ias privanzas engendran en los pueblos, declaró qqe el rey estaba pau? 
tivo , que el hijo de Almanzor le violentaba para satisfacer su ambición 
desmedida, y así levantó ^1 pendón de guerra y asestó ^ primer folj^ 
^ trono de los omfades. 

£1 hijo de i^lmanzor, provocado por su temible rival , sa* Kii«ut u cMm. 
lió de Córdoba al frente de la guarnición sUva , í^lamert y ^- »*^ ''•'• <^- 
africana para humillarle en el campo de batalla ; pero Mohamad • avisado 

I)or sus parciales^ esquivó la persecución, entró en Córdoba, des^irmQ 
a guarnición escasa que habia quedado para defender el alcázar, se apo^ 
deró del rey y publicó á nombre de éste la deposición del ^abi^ ó mi* 
nistro. Abderraman, no bien recibió la noticia de tan grave suceso, voÍ- 
Tió irritado hacia la corte, desoyendo el pi^iecer de algunos eapttane^ 

Sue , como no estaban elevados á grande altura, habían tenido ocasioa 
e cerciorarse deque el espiíilu del pueblo cordobés no era tan favorable 
como aquel presumía. A pesar de e^^tas amonestaciones pnidrnu*s. 4 
caudillo oi'guUosQ se acercó 4 U capital con su caballeí^, y enuó poc 



(f> D. Rodriii*, RitU it»!»., cap. U. 

(9) D. BodríKO, Uist. árah., cip. 3Q. Conde, Domin. de los árab., p. 3, e«p. los | 104. 
T4eM é Caeirl • Biblieib., temo i , páf. MI. 
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las calles sin resistencia ; pero al desembocar en la plaza encontró la 
oposición de muchos conjurados seguidos de un populacho inmenso. 
Abderraman , que aun alimentaba ilusiones, requirió con blandura á los 
sediciosos y íes exhortó con tono de superioridad , persuadido de que su 
voz era todavía poderosa para calmar los ánimos acalorados. Sus arti- 
culaciones quedaron sofocadas por una gritería aterradora de muera^ 
muera, y aun su serenidad fué turbada por los ademanes de algunos que 
le encararon sus ballestas. Prorumpiendo entonces en palabras de rabia 
y de despecho , invocó el auxilio de sus escuadrones y cai-gó con violen- 
cia : aunque la caballería hizo estrago en la muchedumbre, no pudo re- 
sistir las oleadas del populacho, que acometió con alaridos Tunosos. Las 
plazas y calles quedaron regadas de sangre; muchos de los bravos lan- 
ceros fueron sacrificados por las turbas frenéticas; y Abderraman mismo, 
MiMrte deAbd«r- atajado en una angostura, quiso abrirse paso con sus ar» 
raman. j^^^s ; pcro uu tiro dc ballesta lastimó á su caballo, y una 
estocada hirió gravemente al bizarro ginele. Los vencedores condujéronle 
ensangrentado á presencia de Mohamad, en cuyo pecho nunca se abrigó 
la misericordia. El cadalso quedó levantado en breve : el noble hijo de 
Almanzor fué crucificado por mano de verdugo, como el criminal mas 
vil; y el populacho, apiñado al pié de la cruz, le vio espirar con agonía 
lenta (I). Los alameríes, encerrados en sus casas con terror pánico , ni 
aun asomai'se ¿ los agimeces osaban , temiendo la furia del vulgo desen- 
frenado, 
ftefleiiraw. ^^ escritorcs árabes debieran haber consignado en sis 

anales la catástrofe de este dia con lágrimas de amargura. 
La horrible lid de las calles de Córdoba reveló al pueblo su fuerza irresis- 
tible, y le hizo sobreponerse á todos los poderes. Parece que la gloria de 
los Abderramánes se eclipsó con el vapor de la sangre derramada en 
aquella jornada deplorable. Cuando nuestro ánimo, fatigado con la nar- 
ración de tumultos y de guerras, alimentaba la esperanza de ocuparse 
en gratos recuerdos de la prosperidad de los pueblos granadinos, de la 
opulencia de las familias, de las virtudes y sabiduría de los reyes cor- 
dobeses, desfallece al tener que referir el desquiciamiento de un grande 
estado, la imbecilidad de un príncipe, los crímenes de otros, sediciones 
reiteradas, correrías de bárbaros, todos los males en fin del error« de la 
anarquía y de la pobreza : no de otra suerte se contrista el viajero cuando 
abandona campos esmaltados de flores y deleitosos jardines para lanzarse 
Aun mar donde reinan borrascas furiosas , ó para atravesar selvas pobla- 
das de fieras y oscurecidas con espesa niebla. 

•«»,-••. -.^ Mohamad obtuvo sin dificultad del imbécil rey el titulo 
•otDcion de ño- de mmistro, vacante por la muerte de Abderraman, y co- 
^"iMidej G ^^'"^ ^ destituir empleados desafectos y á satisfacer las 

exigencias de sus parciales, desatendiendo á los alameríes, 
que formaban un partido numeroso y respetable. Ninguna medida fué 
mas importuna ni mas funesta que la orden para que los africanos salie- 
sen de la corte en breve plazo. Esta determinación irritó á aquellos guer- 
reros formidables, é hirió el orgullo de sus capitanes , que pertenecían 



(1) Conde, Domin., p, 3, pág. 104. 
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á la nobleza berberisca y que fundaban la injustieia del mandato en la 
confianza que habían merecido de los reyes antecesores; así dilataron 
su salida con excusas aparentes. Mohamad , mientras tanto» se ocupaba 
en deponer al presidente del consejo de Estado y á las principales auto- 
ridades de los pueblos, en renovar la servidumbre del palacio y en ma- 
durar el proyecto execrable que al fin puso en ejecución. No pudiendo 
vencer sus tentaciones de reinar, comenzó á difundir la voz de que el 
rey estaba enfermo, puraque nadie advirtiese los síntomas del tósigo 
qne pensaba suministrarle. Wabda , diestro cortesano que amaba á Hixem 
por haber sido su camarero , presumió la maldad y logró disuadir á Mo- 
hamad de su plan odioso, aconsejándole otro no menos inmoral. Díjole 
que sepultara al rey en una mazmorra bajo la custodia de personas sigi- 
losas, y que sacrificase á otro hombre para fingir que el trono estaba 
vacante (<). En efecto, Hixem fué trasladado á una mansión sombría & 
deshora de la noche; varios conjuradores, envueltos en oscuros albor- 
noces, expiaron á un mozárabe cordobés (2) muy semejante á aquel en 
edad, estatura y fisonomía, pusiéronle al pecho sus agudos puñales, le 
condujeron ai alcázar, y después de ahogado y de tendido en el lecho 
real, salieron con semblante triste, divulgando que el rey acababa de 
espirar. El difunto, encerrado en un lujoso ataúd, fué conducido á la 
sepultura con mucho aparato : la proclamación de Mohamad se verificó 
en el mismo dia; se elevaron preces en todas las mezquitas de Espada 
por el alma del rey último y por la felicidad del sucesor, y la moneda 
comenzó á acuñarse en nombre de éste. 

No bien ocupó el trono el nuevo monarca, reiteró la Reb«uondeioi 
órd'-ndeque saliesen de Córdoba sin dilación ni excusa «rricaoof en cór- 
todos los africanos de la guardia : en vano instaron éstos ****** 
con moderación para que se revocase el severo mandato : sus reclama- 
ciones se desecharon con altanería. Resueltos á conseguir con las armas 
lo que DO lograban con la razón , se convocaron para un mismo paraje. 
Loszenetes, los zanhegas, los mazamudes y demás berberiscos acu- 
dieron embozados en anchos albornoces, con sus puñales en la faja y 
sus alfanjes en la cintura. Reunidos en la plaza de Córdoba , empuñaron 
sos aceros á una voz, y capitaneados por Solimán, corrieron al alcázar 
eo busca de Mohamad, á quien llamaban sin rebozo musulmán pérfido 
y asesino del rey legitimo. El usurpador, amagado de muerte, salió con- 
tra los sediciosos ai frente de su guardia andaluza. Trabóse en las calles 
una refriega cruel , y en ella tomó parte el populacho; se prolongó la 
horrible lucha durante algunas horas de la tarde y toda una noche hasta 
qne los africanos, arrollados al despuutar el dia por la muchedumbre, 
salieron de la población y se detuvieron no lejos de la muralla. Impa- 
cientes aguardaban ¿ su caudillo Solimán; pero fueron vanas sus espe- 



(1) Ben Alabar, y 41 Homaldi, Biblioth. arab., tomo 3, pág. 203 y 204. D. Rodrigo de 
Toledo, HiAt. árab., cap. SS. 

{'i) D. Rodrigo refiere con pontoalidad los sucesos de esla guerra y añade algunos de- 
talles moy Terosiiniles, qae omiten los analistas árabes : ono de ellos es la circunstancia 
de qoe era erísUano el iDíelix que sírtió con su vida al buen éxito de la maquinación 
péillda. « Qaaindaoi ebristianam Issem simillimum interfecit, qaem moriuum senioribos 
H aliit dMBOBtlra?it. • HiM. árab., cap. 99. 
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ranzas , porque herido f cautivado éste por Ua grupt eoemlgo, expi$ 
cou la cabeza su malograda tentativa (1). Guando los soldados esperabaa 
la salida del bravo capitán vieron rodar desde una almena su cráneo 
ensangrentado, que el pueblo arrojó con insultos. Este espectáculo pro- 
vocó una escena tan patética como aterradora : los fieros africanos pro- 
rumpieron en alaridos de dolor y de rabia; con bramidos horribles es- 
grimían a| aire sus airar\¡e^, signifícando á los cordobeses, que los 
observaban desde las almenas y azoteas , juranaentos de venganza y de 
.1^.. ^ • 1. exterminio. A estas voces lúgubres sucedieron vivas acia- 
man. luuciones : eran (os votos de los mismos guerreros, que 

^ * j?dÍ©.'' ^ conferían el titulo de caudillo á otro Solimnn primo dd 
asesinado. No tardó éste en vengarse cumpiidamei&ie : se 
retiró á los estados cristianos , acudió á la porte de Q. Sancho, conde de 
Castilla é hijo del valeroso Garci Fernandez, y le prometió la cesión de 
algunas plazas y fortalezas de la frontera, si le auxiliaba con sus caballa 
ros. El magnate castellano convocó á todos lo^ campeones de sus domi* 
nios y á muchos leoneses y navarros, y unido con Solimán, caudillo de 
la hueste africana, cruzaron ambos la Mducl^ y entraron en el reino 
de Jaén, haciendo mas estrago que una manga de fuego {t), Mohamad 
salió de Córdoba con los suyos , y los eiércüoa enemigos díéroose vista 
iiiaita 4e jaraw ^^ ^^^ campos de Baeza, ¡unto á {avalqumto. Infausta jor- 
qoiaio. nada : veinte mil co^^doheses perecieron al filo de losalknjeg 

A. 1009 de j. c. berberiscos y al bote de las lanzas castellanas. Casi iodos 
los personajes que habían contribuido 4 aasalzar á Mohannad aiurieron 
aquel dia ; y el mismo usurpador tuvq que fibrigarsa e^ Toledo, de cuya 
ciudad era vralí su hijo Obeidalá (3). Im vencedores de lavalquinto se 
presentaron sin dilación en las puertas de Córdoba. £1 pueblo, que re- 
cordaba las amenazas de los africanos cóo^io horrit^le pesadilla « quiso 
oponerse á la entrada ; pero Wahda pi Euuuco ¿^consejó qua se abriesBO 
las puertas y que no se provocasen mayores iras. Solimán reprimo á sos 
soldados ; y como supo por aquel magnate el encono de^ los ánimos, el 
odio que habia despertado la matanza de Javalquinto y la irriiacioo que 
engetidraha la vista de los auxiliares cristianos, acordó entrar coa 
moderación y no empeñarse en nueya luclia 901^ el populacho furioso : 
al fin ocupó el trono. 

■oub «■ méuhl ^ situación de Solimán era c^ngostiosa : muchos ¡meblos 
de Andalucía se sublevaron contra los aüricanos» seúaláo- 



(1) Eite SoMman y su primo y socesar del mismo noroUre Qon llamado^ en nvetim 
crónicas Zulemas : ambos descendían de la real estirpe de los Abderrainanes. 

(3) Conde, Domín. d« los érab., p. 2, cap. lOü. Ben Alabar. Riblioib. ar«k , tooMf, 
p4g. ai. D RodriKO, Hisl. árab , cap. 3» y 9i. Qaribay, Q»in|). Iml , kife. i«» cap. tf. Sak- 
lar de Casiro, Hisi. genealóg. de la casa de Lara , lomo i , lib. 2. cap. 4. Los Anales Tole- 
danos primeros dicen en su conciso y rudo Ictigutie ^ hablaQdo del buo de 6«cci Fenas- 
des ; « Huso de su mano rey Zuleiiia en el regno de Córdoba e con gran vengancia lomóse 
4 CasUella en .su tierra. •* Y el Chrooiion Burgcuae 4i> ar(c«; « Br« MXLVll ( «. laa» de 
J. C.)desiruxii Comes SanciusGordubam.» Véase á fileda,CorQO. da k« hmk., lab. S, 
cap. so. 

^3) La batalla de Javalquinto, villa del partido da Baeía en al reino da Uaa , m Umé 
por ios crisUanos da Caniicbe. D. Rodrigo , HitL árab., cap. 14. Bao Alabar ( BibUoibi 
arab., tomo 3i pá|t- &0 ta uQwhtk da 4eM-*Gw(a»; Gondo (p^ a» up^ 9UU ^ ^^ 
Oointoa. 
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dose los roalapieños con el asesinato del gobernador Chalat Abeo- 
Omaina, á quien rompieron la sien de una pedrada, sin haberle permt- 
tído concluir sus oraciones en los momentos postreros (t). Una serie de 
compromisos, de intrigas y de exigencias acaloradas hicieron conocer al 
monarca que su trono reposaba sobre un suelo volcánico. Rt^celoso del 
pueblo de Córdoba, moraba eu los verjeles de Zahara con sus africanos 
y con sus auxiliares, y desde allí salla á visitar las ciudades, mudando 
los alcaides que no merecian su confianza y premiando á sus amigos y 
defensores. Entre los caballeros de su guardia contábanse iMedruiusB««. 
Aii Ben-Hamud y Alcasin B<*n-Hamud, dos jóvenejs de la Hamadet. 
lamilia real de los edrisitas. Éstos, descendientes de Alf esporo de Fátima 
la hija de Maboma, hablan fundado su dinastía en Fez y reinado al 
mí$mo tiempo que los oo^íades. Así como los andaluces luchaban coa 
el poder de los cristiano^ del porte, los edrisitas tenian en los arenales 
de África UQ enemigo mas terrible. La raza indómita del desierto, 
sieippre hostil, siempre dañina y siempre ansiosa de arrasar los pueblos 
que comenzaban á recibir alguna luz de civilización, habia hecho vivir 
eo agonía perpetua á los reyes de Fez. Irrupciones irresistibles obligaron 
i éstos á pedir auxilio al gobierno de Córdoba. Los guerreros de Málaga, 
de Archidooa y de Elvira merecieron pasar al África en tiempo de Al- 
Uakem I) y contuvieron cpn gloria la insolencia bárbara (2). La política 
de este gran rey y de su antecesor Abderraman 111, señaló á sus suce- 
sores la senda que debian seguir en los asuntos de Bei hería. Almanzor 
agr^ó el imperio de Fez á la corona de Córdoba : los dos principes 
edrisitas vinieron á hacer fortuna en España, militando en la guardia 
africana, conobatieron al lado de Solimán , y Alcasin obtuvo en recom- 
pensa el gobierno de Algeciras, y Alí el de Ceuta y Tánger. Estados 
subalterno^ no satisfacieron á Meruan : éste conspiró para suikciod erutoa 
derribar del trono á su primo , y comprometió á cincuenta ^ soiioub. 
^pitaneft que expiaron conU muerte su deslealtad ^ los vínculos de 
^ogiei contuvieron 4 Solimán para imponer igual castigo á su pariente, 
quien fué encerrado en una torre. Los slavos exigían por otra parte que 
ios erigíanos auxiliares fuesen degollados una noche (5). Solimán , vilu- 



(1) Conde, Domio., p. 3, eap. lOO. 

()) Conde, DoiDÍn.p 3, cap. 91. 

Ó) Conde, Doinin., p. 7y cap. 106. La nairaoion de D. Bodrigo está enteramente eoi* 
broíe con la» de loa árobei. Loa detallea do I4 guerm civ(( entre loa andalu^ea aoo se* 
«QraiDfnio loa maa inieresaniea de su apreciadle Historia de los árabes. Así refiere el 
ilustre prelado el modo con que un infiel insinuó á Solimán el asesinato de los crisiiaiios. 
•Quídam tiarbarussuasilei. ut perroílterel eos occidere rbrislianos ne forte , ul ei ad- 
hcserant, alií refti adhasrerenl, et el cederet tn pericutum et Jacturari, prassertim cum 
prcdta arab«un locupletes de coBiero familia assuescerei. Cui Zuleinan ' tn securitatem 
mee fldei «dvenrrunt, et numqu -m hoc facinus pcrpetrabo » Hist. arab., cap 33. Como 
fliiuran mucho ^n el periodo histórico que comprende esie capitulo X los slavos ó escla- 
vona, aeré necesario e\pli<'ir su linaje. Los e>c>aYones ó bú'garos habitaban, según loe 
bi^ionadores del BjJo Imperio en la Liiudnia y Polonia, y estaban tildados con los ala- 
Dus, hunos y vándalos : descendieron á orill.is del Danubio en «lempo de Jus^iniano, inun- 
daron luego las provincias (jiie hoy componen la Tur(|uía AsáiiCA. y se unier»n con loa 
turros que, á mediado» drl si^lo VI , vinieron al mismo país, desde las montaflis de los 
Kaliiiucos. Las relaciones aciivas que eu tiempo de los Abdorramanes y de Aliuanior 
CDiablaroD loa árabes andaluces con »us correli|$ionarios de oriente, hicieron alisurse é 
' M «TciiMtfer«i eicUTonef i torcoa, ya para senrir en U |u«rdie cordobesa , |a para 
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perando esta proposición , respondió con energía que no podía faltar á 
su spguro y palabra; y para evitar el resultado de asechanzas feroces des- 
pidió á D. Sancho con dádivas y mayores promesas. También resistió 
las exigencias deWahda El Eunuco , que iniciado en el secreto de la vida 
del rey, aconsejaba que le manifestase al pueblo, que le colocase en d 
trono." y que de este modo acabarla las turbulencias y arrojarla una 
prenda de reconciliación general. Solimán . que conocía la ineptitud del 
monarca, respondió: « Mucho lo deseo, Wahda; pero considera que no 
» es tiempo de poner el cetro en débiles manos. Déjale vivir, que ya 
» llegará su hora. » La noticia grave que alarmó á los africanos fué la de 
la venida de Mohamad con treinta mil moros de Castilla reforzados con 
nueve mil cristianos catalanes; socorro nefrociado á muy alto precio. 
Eran capitanes de los auxiliares D. Ramón Borrel conde de Barcelona, 
Armengol de ürgel su hermano , Dalmacio de Rocaberti , Huíto de Ampu- 
rias, Gastón de Moneada , Arnulfo obispo de Vique, Ecio de Barcelona, 
7 Otón de Gerona, con otros caballeros de menos renombre, y muchos 
clérigos : que en aquellos calamitosos tiempos los prelados soltaban sus 
báculos y los ministros subalternos sus turíbulos y breviarios para em- 
sorrann rafta. puñar el lanzon y esgrimir la espada (1) Solimán, debili- 

A.9iodej.c. la^jQ con la partida de D. Sancho, salió con su gente afri- 
cana, sufrió un revés y tuvo que Volverse á Zahara en retirada : en esta 
ocasión los soldados, que no pensaban quedar mas tiempo en Andalucía, 
saquearon el magníñco alcázar sin que nadie pudiese contenerlos, inva- 
dieron las capillas de las mezquitas y arrebataron lámparas de oro y 
plata, cadenas y coronas preciosas y robaron después algunas casas 
principales : los catalanes que venían en su persecución reiteraron la 
misma escena de pillaje y apuraron lo poco que los africanos habían 
dejado. Solimán se retiró hacia Algeciras para pasar á África (2). 

Aoitiiaret cata. Mohamad , que hahia entrado en Córdoba con sus árabes 
Unes: batalla del y rcpuosto á Wahda El Euuuco en su cargo de habib, no se 
«ttidiaro. detuvo mas que dos dias en la capital; reunióse con los 

cristianos en busca de Solimán , y le dio alcance á orillas del Guadiaro, 
no lejos de Estepona. Engreído aquel con su victoria junto á Zahara, 
acometió con arrogancia, y los condes y obispos catalanes quisieron 
también probar la fortaleza de sus brazos. Solimán , arrinconado contra 
el mar por un enemigo inexorable, arengó á sus soldados con enérgicas 
aunque concisas palabras : <c Forzoso es pelear hasta vencer ó morir : no 
» hay roas esperanza que la del alfanje. » Dicho esto , púsose al frente de 
su caballería, cargó furioso, mató un sinnúmero de catalanes, y entre 



establecerse como comercianles ó colonos, y ya para guardar las esclaras de los harems, 
siendo eunucos. Tales eran los slavos ó esclavones, que tomaron mocha parte en las 
contiendas civiles de qae nos ocupamos. 

(i) Conde, Domín. de los árab., p. 2, cap. 106- D. Bodrigo, Hisi. árab., cap S5. Pedro 
de Marca (Marca Hisp., líb. 4, pág. 422, y en el apénd. pág. 974) ha publicado lastimo- 
nios fidedignos de la alianxa entablada por los caialanes con Mohamad II , y el testa- 
mento que Armengol de Urgel otorgó antes de partir para Andalucía : comparadas bistO' 
rias árabes y cristianas, resultan conformes. 

(2) Véase el fragmento de Al Uomaidi que inserta Gasiri, lomo 2, pág. 2M. D ahalf 
Haadeu ha eonfandido con graves errores los personajes que figuraron en esta contie oda, 
y supone que los catalanes vinieron á favor de Solimán , cuando fué al contrarío. 
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elloe á los tres obispos de Vique, Barcelona y (xerona y al conde de 
Urgel O j. y deshizo los filas de Mohamad , cuyos defensores huyeron á la 
desbandada. Los africanos corrieron tras ellos, y cercaron á Córdoba , 
adonde se refugió el usurpador : como los reveses de las guerras civiles 
agrian y desunen á ios vencidos , se habia apagado el entusiasmo ; ade- 
más, el populacho murmuraba de la alianza con los infieles y fué nece- 
sario despedir los pocos que escaparon de los campos del Guadiaro. En 
aquel apuro, Wahda creyó que el único modo de reanimar el espíritu 
público era sacar al rey Hixem de su escondite , y así lo ^^^^ 
hizo presentándole una mañana en la gran mezquita. El HtzI^t^mMrto 
pueblo se alborotó : Mohamad aturdido tuvo que ocultarse, ^J "^*"?*í- - 
y aconsejado luego por algunos amigos se echó á los pies ^'' ^* * ' 
del imbécil rey, que te quitó la vida y remitió la cabeza á Solimán : éste 
la recibió como un presente inestimable, puesto que mandándola á 
Toledo lograba malquistar á Obeidalá, hijo del muerto, walí de aquella 
tierra, que armaba gente en contra del partido africano (2). 

Solimán recorria la Andalucía con grande estrago y gobudüi la f aer- 
escribió á los walíes de Castilla y de Aragón para que vi- » ei^u. 
Diesen á ayudarle contra los slavos y árabes , ofreciéndoles en caso de 
vencer gobiernos y alcaidías por juro de heredad. Hixem II , el nieto de 
aquellos Abderramanes á cuyo nombre se postraban humildes los mas 
altaneros walies, no encontró mas arbitrio para vencer á sus enemigos 
que escribir á Alí Ben-Hamud , señor de Ceuta y Tánger, y á su hermano 
Casin, de Algeciras, impetrando socorro. Wahda, acostumbrado á des- 
preciar los planes del rey, no consideró oportuna ni decorosa su de- 
manda, interceptó las cartas y no las remitió. Esta omisión le fué fatal : 
preso á los pocos días por las fundadas sospechas de que mantenía 
relaciones con Solinian. se hizo ostensible su conducta, y el monarca 
estúpido le mandó cortar la cabeza, nombrando en su iuiram.Mfiord« 
reemplazo á Hairam , señor de Almería (3). Aimerii. 

Éste pertenecía al partido y linaje de los slavos; era tal su mérito que 
basta una mora. Algacenia , poetisa célebre de Baena , habia hecho en su 
elogio elegantes versos muy aplaudidos de los buenos ingenios Benigno 
el nuevo ministro pudo contener algunas órdenes tiránicas del rey, el 
cual receloso y asustadizo no permitía que se ¡untase el pueblo en las 
mezquitas, sospechando conjuraciones en los mas inocentes pasatiempos. 
Entretanto Solimán, que meditaba en Zahara planes de venganza, se 
acercó á Córdoba: el pueblo, capitaneado por Hairam, quiso defen- 
derse; mientras se adoptaban medidas de precaución, los parciales de 
los africanos alborotaron un barrio, distrajeron las fuei-zas en reprimir 
el desorden , y las huestes enemigas , aprovechando la ocasión , forzaron 



(O ElgraToZuriU (Anal., lib. i,o«p. lO), considerando que la resolución de favore- 
cer á los moros da una idea no muy favorable de la mansedumbre del clero catalán, 
quiere oscurecer y discul|iar la muerte de los prelados : las costumbres de la época jus- 
liflcabao las mas lemerarías empresas. 

{7) Conde, Domin., p. 3 . cap. io7. Al Homaidl , Bibliolh. arab., tomo 2 , pág. 204. 

(J) Bairam el Slavo et considerado como el primer señor ó rey de Almeria : en sa 
Uempo comtenian los walies á declararse independientes, y á proclamarse régulos del 
lerritorto qne podlao abanar. 
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las puertas de la Axarqufa. Cuando el fiel ministro acudió con sus tropas 
y con algunos paisanos armados, ya los berberiscos eran dueños de las 
torres y fortines de la ciudad. Uairam cayó herido entre los muchos ca- 
balleros de Córdoba que perdieron la vida defendiendo la entrada del 
Eniradadesoii- ^^^^^^*' ^^s africauos reáUzarou entonces los votos que ha- 
nMa'!aVrdob¡. biau hecho al pié de la muralla : los toldados , sedientos de 
^'^Abrii ''^* ^^°Bre» corrían las calles degollando gente á discreción j 
desquiciaban puertas y asesinaban en sus magníficos pala- 
cios á imanes, á wacires, á cadies, á walfes; saquearon las casas mas 
opulentas, y ninguna de sus crueldades los hizo taú aborrecibles como la 
audacia de penetrar en los harems misteriosos, descorriendo con la 
punía de sus espadas , que destilaban sangre, el velo de las esclavas para 
burlarse de las dueñas, y para violar con indecible ultraje á las hermosas. 
Hairam herido se hizo mortecino entre un montón de cadáveres, ae in- 
corporó A la noche y buscó la casa de un pobre, en cuyo humilde hogar 
curó sus heridas. Solimán fué segunda vez aclamado rey , é Híxem áesSL- 
pareció para siempre cual si le hubiese tragado un abismo; nadie supo 
cómo ni cuándo se veriflcó su muerte. El nuevo monarca recompensó á 
los caudillos que le hablan ensalzado : Ataña, guerrero africano, obtuvo 
en feudo el señorío de Almería , y Almanzor Abu-Mozni Zawi Zeiri de los 
zanhegas, el de Granada. 

Fandtcioa del **' bumilde arrabal de los judíos, armados porZaidey 
birrio del Zeoets Abdclaxíz , la colouia ennoblecida pOr los caballeros de Da- 
MGraMda. masco, y por último la imponente fortaleza de Ased, el 
bravo vyralí de Abderraman I , recibió una guerrera generación , que 
agrandó su recinto y legó su nombre á uno de los barrios mas célebres. 
No fueron los nuevos vecinos hombres pacíficos que vinieron á cultivar 
la tierra con el sudor de su frente , sino aquellos formidables zenetes na- 
cidos en los montes y valles del territorio de Ai'gel , y que ya adultos ve- 
nían á recibir ricas anuas y lujosos vestidos en la guai-dia real de Cór- 
doba, ó á militar bajo las órdenes de algún caudillo ambicioso que espe- 
culaba con la fiereza y actividad de ellos. Encendida la guerra entre Ho- 
hamad y Solimán, los zenetes y sus compañeros los zanhegas dieron 
prueba de sus rigores á los andaluces y slavos ; y mientras combatían con 
intrepidez avisaron á sus paisanos y excitaron la emulación de muchos 
valientes á quienes devoraba el hasiío de la paz y la tristeza de sus pra- 
deras solitarias; fieras cohortes abandonaron las llanuras de la Mitdjída 
y las cumbres del monte Auiusio (Aures), fiaron velas, y acudieron á 
tomar parte en los peligros y en los goces de una guerra sostenida en el 

tioaje délos país mas rlco y ameno del munüo. Abu-Mozni Eawi Eeíri 
Miriui. Ben-Baikin El Zanbega, secrtílarlo y lugarteniente de Soli- 
mán , obtuvo el mando de la temblé división africana. El liuaje de este 
caudillo era tan puro, como que descendía de la familia Zftrila, azote 
de los hijos del desierto , y la misma que habia hundido el trono de los 
edrisitas. Zeiri Ben-Atia, uno de sus parientes, se declaró señor de Fez 
en tiempo de Almanzor, quien, siguiendo la política trazada por Abder^ 
raman 111 para agi-egar el territorio que hoy forma el imperio de Marrue- 
cos á la corona de Córdoba, se declaró su prolector y amigo y revalidó 
6u título de señorío. El africano quiso mostrar su graülud ai caballero 
de aquella época y le remitió un presenta de doscientos caballos, cin- 
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cuenta dromedarios, mil adargas, mucho palo aromático, varios gatos 
de algalia, girafas y pájaros vistosos. Almanzor viose ya comprometido 
á corresponderie con mayor obsequio, y le invitó á pasar á Córdoba 
para deslumbi-arie con su grandeza y lisonjearle con las atenciones mas 
finas. Zeiri pasó el estrecho con una servidumbre de trecientos esclavos 
á pié y otros tantos á caballo, y desde Algeciras hasta Córdoba encontró 
un hospedaje espléndidamente preparado. Almanzor salió á recibirle 
con su caballería mas brillante, y aceptó nuevo regalo de paños, de ga- 
celas, de micos, de cotorras, de panteras y leones que mordían los hier- 
ros de sus jaulas, de ceretes de dátiles y de otras menudencias El héroe 
cordobés alojó al africano en su mismo palacio, le prodigó los mayores 
obsequios; pero no logró debilitarle con la molicie. El huésped se consi- 
deraba aprisionado en la estrechez de los salones, y recordaba las in- 
mensas praderas de su patria: los jardines y cascadas artificiales le pa- 
recían mezquinas obras, en comparación de los majestuosos bosques y 
caudalosos rios de sus estados : la etiqueta y agasajo cortesano le infun- 
dieron tal melancolía, que se despidió y regresó al África. No bien hubo 
pi!^do la playa de Tánger, recobró su jovialidad, dióse una palmada en 
la frente y exclamó : a Ahora comprendo que valgo mas que ese Alman- 
* zor, tan fómoso porque los andaluces son unos cobardes. » Los escla- 
vos se acercaron llamándole walí , como de costumbre : « No me llaméis 
i walí. respondió, soy vuestro emir, p Desde aquel momento comenzó 
á preparar su independencia, hasta que en el año de 997 se declaró en 
abierta hostilidad contra el gobierno de Córdoba. Almanzor mandó & 
Wahdafil Slavo con un ejército para someterle; pero Zeiri triunfó, te- 
niendo que acudir Abdelmelic el hijo de aquel, y bajando el mismo 
habib cordobés á Algeciras para atender á la guerra. Zeiri juntó volun- 
tarios de Sab, de Segilmesa y de Miliana, y acudió hacia Tánger en 
busca del enemigo: tal vez hubiera derrotado á Abdelmelic sin la auda- 
cia de un negro que en lo mas recio de la pelea se abalanzó al caudillo 
africano con un alfanje y le descargó tres cuchilladas , en venganza de 
haber muerto á un hermano suyo : entonces se retiró Zeiri á sus desier- 
tos, y habiendo suscitado nuevas revueltas, falleció de las heridas que 
Se le enconaron. Almanzor celebró el triunfo de su hijo dando libertad á 
mil y quinientos cautivos y á trecientas esclavas cristianas; repartió limos- 
nas y pagó deudas de gente pobre y laboriosa. Por muerte de aquel cau- 
dillo, los zeneles eligieron emir á su hijo Alman Zeiri, que fué mas pa- 
cífico, y obtuvo la confirmación de su tílulo en tiempo de Abdelmelic , 
el hijo de Almanzor (IJ. Abu-Mozni Zawi Zeiri, emparen- fri^nmé 
tado con la noble familia de los zeirilas, fué uno de los wfiordecraaadt. 
capiUnes que ayudaron á Solimán á sostener el peso de la ^ ^^* **• '■ *^* 
guerra; descolló por su valor y su sagacidad y recibió en recompensa el 
señorío de Granada. Establecido en la alcazaba dio habitación á sus 
fieles zenetes en el barrio cercano que hoy conserva el nombre de esta 
tribu , para que no bien fuese enarbolada la bandera en la puerta Mo- 
rí) Ben Abdelharim do Granada ( irad. del P. Moora ) nos ha suminislrado las noticias 
telaüTU i los aeiriUs, 1m mismas que Conde había inserUdo con may leYes «aeraciones 
«A sa apra«UUe obra. 
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naita ó resonase un anafíl desde las almenas , estaviesen listos y armados 
los terribles defensores (1). 

ReeobraHtiram Hairam . sano de sus heridas, salió de Córdoba con un 
ÉAimeruymau disffaz , se amparó en Orihuela, y auxiliado en tierra de 
Étu fobernador. Mupcia por muchos amigos y parciales ricos, entró inespe- 
radamente en Almería. Su walí Alafía quiso defenderse en el alcázar; 
pero rendido á discreción , fué envuelto en un saco y arrojado al mar con 
su inocente hijo. Débil el gobierno de Solimán , toleró este insulto y se 
mantuvo pasivo sin rescatar el estado independiente de Almería. Esta 
capital se convirtió en un foco peligroso de revolución : á ella se acogie- 
ron muchos proscriptos , y desde allí comenzaron á urdir conspiraciones 

infuma * Aii. para derribar del trono al caudillo de los africanos. Fué la 
MBor d6 ceau. primera y mas feliz combinación el atraer á su partido á 
Alí Bea-Hamud, señor de Ceuta, como ya hemos dicho, y que aunque 
debia su señorío á la influencia de Solimán , no se juzgaba ligado con 
vínculos de agradecimiento en aquel tiempo de traiciones y de mal- 
dades. Hairam pasó á Ceuta, reñrió al príncipe africano con tono paté- 
tico la desgracia de Hixem ; díjole que éste le habia escrito cartas , inter- 
ceptadas por Wadha, pidiéndole auxilio, y que suspiraba desde su 
mazmorra porque la noticia de su cautiverio llegase á oídos de los 
nobles y generosos hamudies , para que acudiesen á libertarle con esfor- 
zada hueste. Inflamado Alí , escribió á su hermano Alcasin, señor de Al- 
geciras, para que tomara parte en la conjuración contra Solimán. 
El mismo Hairam llevó las cartas de Alí á Alcasin , y logró que éste coo- 
perase con todas sus fuerzas. Convenidos ya , arribaron los bajeles de 
Ceuta y Tánger al muelle de Málaga, y aunque el walí Ahmed-Benfed 
quiso oponei-se al desembarco , los hamudies avanzaron espada en mano, 
se apoderaron de la ciudad y revelaron sus intenciones de restituir al 
trono al rey legítimo Hixem. Los alameries reconocieron como jefe á 
Alí, que aventajaba á todos en valor y en influencia Los aliados comen- 
zaron á recorrer la provincia de Málaga y Granada. La noticia de este 
levantamiento llegó á Córdoba, y Solimán, seguido de sus alcaides y 
parciales . allegó una buena hueste y salió á campaña, dejando el go- 
bierno á cargo de su padre Al-Hakem, anciano achacoso y débil. Entre 
Jorminento en Al- tauto Hairam , seguido de la gente de Almería, Alí de la de 
moBecar. Ceuta y Tánger, y Casin de la de Algeciras, Málaga y sus 
comarcas, se habían reunido en Almuñecar. Los tres caudillos abrigaban 
recíproca desconfianza, temiendo cada uno servir á su rival ambicioso; 
para calmar el mutuo recelo , dispusieron prestar un juramento soleíune 
de no tener otras miras que libertar del cautiverio al rey Hixem y repo- 
nerle en el trono de sus mayores. En efecto, juntas en Almuñecar las 
huestes aliadas oyeron la declaración simultánea de sus jefes, y mientras 
se veriflcaba este acto se divisaron las avanzadas de la caballería de So- 



(1) Abu-Motni Zawi Zeiri es reputado como primer señor ó rey de Granada. Al Cailife. 
Híst. de Gran., en Casiri, lomo 3, pág 2i3 y 255. Los zenetes fonnaban su goardia real 
y recibieron habitación en el barrio que aun conserva el nombre de la iribo, inmediaial 
la puerta Monaita , principal entrada de la alcazaba , y al palacio real que aabsiste y lint 
para fábrlea de telas de cáflino : llámase casa de la Lona. 



Digitized by VjOOQIC 



HISTORIA DE GRANADA. Hl 

liman. No sospechó éste que fuesen considerables las fuerzas de sus ene* 
migos; pero cerciorado de su número y calidad rehusó formalizar batalla 
y se entretuvo en guerrillas y escaramuzas. Hairam y Alf le obligaron á 
empeñar en una acción todas sus fuerzas , y le hicieron retirarse con bas- 
tante pérdida á la Andalucía Baja. £1 pormenor de esta guerra prolon- 
gada durante un año, es la narración monótona y enfadosa de talas, de 
iocendios , de pueblos saqueados . de centenares de cabezas cortadas por 
UDOs y por otros. Al fin Ali se apoderó de Córdoba, cautivó á Solimán , 
á su hermano y al viejo padre Al-Hakem; les hizo comparecer á su pre- 
sencia, empuñó el alfanje y con él enarbolado «¿Qué habéis hecho del 

> rey?» les preguntó. — a Hiéreme , respondió el altivo Solimán, yo 

> solo soy el culpable. » — «No basta tu cabeza, replicó el vencedor, 
• ofrezco tres á los manes de Hixem; » y fijando las miradas aterradoras 
que, según los biógrafos árabes , lanzaban sus negros y brillantes ojos, 
tomó una postura que parecía la imágeu del terror, descargó tres tajos y 
cercenó las tres cabezas (i). 

Ali fué entonces aclamado rey, y escribió á los viralíes Au.nydccófw 
para que reconociesen su potestad suprema : muchos con- '«o** ^"^ ^ ■*- 
testaron en términos anfibológicos, menos los de Sevilla, ^Wion^* 
Toledo, Mérida y Zaragoza que guardaron un sospechoso 'c- 
silencio. Hairam , que se atribula toda la gloria de aquella campaña , 
molestaba al orgulloso edrísita con demandas excesivas, provocó aca- 
loradas contestaciones y tuvo la audacia de zaherirle, diciendo que 
faltaba á sus secretas avenencias. Ali, temiendo su influjo en Córdoba, 
le despidió y le mandó á desempeñar su destino de wali de Almería. 
Hairam ofendido, partió meditando venganzas contra él , latrisud^Hai- 
califícándole sin reboso de ingrato y altivo , incitó á los '^^ 
alameries de su bando y fraguó nueva conspiración de acuerdo con los 
alcaides de Arjona, Jaeo y Baeza La circunstancia de estar iniciado en 
los secretos del gobierno cordobés y en sus enemistades y alianzas , le 
sirvió para atraer al señor de Zaragoza Almondir, y para tocar un resorte 
poderoso con el que agitó á nuestros pueblos. Proclamó que Ali era per- 
juro, porque habia ofrecido su cooperación para restituir al trono á un 
principe omíade, y en vez de hacerlo asi habia usurpado jonit «d Gua- 
cí solio. Los walíes conspiradores se reunieron en Guadix SJ^i^JüJ^JJ"*" 
para conferenciar sobre el plan de guerra , y aunque publi- ombd*.'*"*^^'*' 
carón que sus intenciones eran la de sostenerla hasta en- ^- 1017 de j.c. 
salzar & un principe omíade, otorgaron estipulaciones secretas menos 
generosas , puesto que eran relativas á perpetuarse en sus gobiernos y á 
trasmitirlos como hereditarios á sus descendientes. Sus protestas de ad- 
hesión al trono surtieron un maravilloso electo : muchos voluntarios, 
animados del amor á sus antiguos soberanos los benignos omíades , acu- 
dieron á engrosar las filas; ilusionados otros, esperaban recobrar la 
calma y seguridad que habian logrado bajo los auspicios de los últimos 
principes de aquella dinastía. Los aliados, con Hairam al frente, se acer- 
caron á Córdoba : el rey Ali salió con sus africanos y con las tropas de 



(I) Ben AUbw, Blbliotii. arab., tomo 3 , pág. 51 y Uf pág. 301 7 tignientes. D. Rodrigo , 
nitt.árab.,ctp.40,4lT49. 

I. Kí 
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Málaga y Algociras, y cuando aquellos menos esperaban, se encontraroil 
embestidos por la caballería, que los puso en desordenada fuga, y ensan- 
grentó sus lanzas en la gente tumultuaria. Los caudillos vencidos, cul- 
pándose mutuamente, se apartaron descontentos (i). 

Aimantor El E^cargó Alí á un capitán llamado Gilfeya que siguiese á 
xeiri 7 Giifeya en los fugitivos y que hiciera cruda guerra al inconstante 
••■"*•• Hairam : era aquel caudillo tín terrible africano, cejijunto, 

de retorcido bigote, de bronca toz y de mirada torva : este nuevo jefe 
borrió nuestra tierra y cercó varios fuertes defendidos por alcaides par- 
ciales de los alamerfes. Hairam reunid alguna gente de los pueblos de 
Jaén y aclamó á Abderraman Almortadí walí de esta ciudad , hombre 
virtuoso, rico y muy espléndido (2). La circunstancia de ser biznieto 
de Abderraman III animó vivamente y dio poderoso impubo á su par- 
tido. Los alcaides del reino de Jaén le ensalzaron con entusiasmo y ce- 
lebraron su jura en la capital con muchos regocijos. Aimanzor El Zan- 
hegni, señor de Granada y de Elvira , se negó á prestar el juramento de 
fidelidad cotí frivolos pretextos. Alniortadi instaló su corte en Almería, 
nombró ministro á Hairam y convocó á los walíes y alcaides aliados para 
teuiia d« BtM : quc acudieseu á fomentar la guerra contra Alí Gilfeya entre 
riescoé^fiainm. tanto avanzó al riñon del país rebelde y alcanzó cerca de 
Baza á Hairam y á sus tropas allegadizas. Los africanos acometieron con 
denuedo, y no tardaron en dispei-sar al paisanaje armado. El caudillo 
alameil corrió grave riesgo de quedar piisionero en el ataque : fugitivo 
con algunos caballeros se retiró á una fortaleza inmediata ; al día si- 
guiente fué herido en una escaramuza y, dispersos sus compañeros, se 
escondió en Caniles de Baza : sus soldados cundieron la voz de que es- 
taba prisionero ó muerto, y se desrancharon desanimados. Almortadí y 
sus cortesanos de Almería recibieron la noticia de la desgracia de Hairam 
con señales de aflicción protunda; pero mitigaron su pesadumbre con 
aviso de que vivia y de que estaba escondido en aquella población. Los 
principales caballeros de Almería ensillaron sus caballos^ empuñaron sus 
lanzas y acudieron á ponerle en salvamento : el pueblo de aquella ciudad 
no tardó en victorear al desventurado ministro que había escapado mila- 
grosamente de las garras de Gilfeya (5). 

Cerca Allá Al- Almería, la ciudad opulenta de Andalucía en aquel 
noria imnerta de tieuipo, sc couviitió CU activo foco ds rcvolucion. Huíram 
■atraa. conciió á los alcaidcs de Murcia, Denia y JáUva y á otros 

muchos de Castilla, Aragón y Cataluña para que formasen liga eo favor 
de Almortadí. Alí , que no ignoraba estas combinaciones, envió su mas 
escogida caballería á Aimanzor, señor de Granada y de Elvira, para que 
unido con Gilfeya exterminase al omiade y á sus parciales. Si bieo mu- 
chos alcaides se hablan plegado á este bando, no mostraban entereza ni 
resolución , y permanecían inertes en sus castillos» siendo el azote de la 



(O Conde, Domin., p. 2, cap. lio. Alf Ben-Hamud eft repaudo como el primer rej de 
Málaga : llámase por D. Rodrigo Hali Ben-Uamit. 

(a) « Invenii queiudaiii qui Abderraman Almorlada dicebátur, ciíjos mansio erat Jieoei, 
ble benas, paiiena et quietua ab omnibui amabatur, » dice D. Rodrigo (Hitt. árek, 
cap. 4S), conforme en un iodo con las memoriai árabes. 

es) Goode, p. 2» cap. iii. D. Rodrigo, Uist. ártb., cap. 43. 
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comarca , qne saqueaban sin misericordia, Gilfeya y el señor de Granada, 
refortados con una hueste feroz, entraron á sangre y fuego en tierra de 
Jaén y se empeñaron en rendir esta plaza , adonde Almorladí se había 
trasladado con escogida gente, expeliendo á los moros gazules. recién 
Tenidos de Fez. EJ mismo Alí , capitaneando sus mas aguerridas tropas, 
acudid en derechura á Almería para poner término á la vida y á las in- 
trigas del alamerí. Los africanos, animados por las esperanzas del pi- 
llaje, asaltaron furiosos, hirieron en la brecha á Hairam y penetraron 
en la ciudad alfanje en mano, causando horrible estrago. Hairam pálido 
y exánime con la pérdida de sangre fué conducido al alcázar, donde 
Álf tuvo el placer de dernbarie la cabeza con un revés de su espada (1). 

Los alaraeries no perdonaron la desastrosa muerte de su XBetin.io d« au 
caudillo; aunque se había rendido la ciudad de Almería y a. loisdéi.c* 
la fortuna no se les mostraba propicia en los campos de ba- ■*"•• 
talla, no perdían de vista que un veneno activo ó un puñal bien mane- 
jado era el mas eficaz recurso para abatir á un enemigo victorioso. Alí 
-volvió á Córdoba persuadido de que la rendición de Almería pondría 
término á las maquinaciones de sus adversarios, sin advertir que éstos 
le tendían el lazo en su mismo alcázar. Los muchos desafectos que resi- 
dían en la corte y algunos que formaban parte de su servidumbre resol- 
vieron asesinarle. Fué preciso anticipar el crimen porque el africano 
dispuso cercar con dobles fuerzas á Jaén, donde residía Almortadí, y 
esta campaña iba á destruir todas las esperanzas. En efecto, Alí arregló 
su itinerario : llegó la hora de partir, y los caballos y las acémilas cami- 
naron en delantera, mientras el rey saiia de su templado baño. Los eu- 
nacos y esclavos, seducidos por los aiameríes, aprovecharon la ocasión 
y le ahogaron en el pilón de mármol. Su muerte se divulgó como un 
accidente natural, sin que al pronto sospechasen cosa alguna los guar- 
dias y familiares líeles : los caudillos africanos se apresura- ^,^,,^ ^^ ^^ 
ron á proclamar rey de Córdoba á Alcasin, hermano del córdoiw y r>de 
difunto y señor de Algeciras , corrieron las calles con las ""^•' 
armas en la mano publicando su inauguración , y con aviso de esta no- 
vedad vino el elegido & Córdoba con cuatro mil caballos. Muchos aiame- 
ríes. que proyectaban una reacción á favor de Almortadí, no pudieron 
impedir la entrada , y temerosos de la guardia berberisca prestaron el 
juramento de fidelidad , con la miel en los labios y la hiél en el corazón. 
La primera medida del nuevo rey fué una pesquisa para averiguar si 
había sido violenta la muerte de su antecesor; encerrados los eunucos y 
esclavos y mortificados en el tormento, confesaron las intrigas de los 
aiameríes y los autores y cómplices del asesinato. Alcasin vengó cumpli- 
damente la catástrofe de su hermano. Varios nobles, arran- vengt u moerie 
eados de sus hogares á media noche , fueron bárbaramente ^ •« b«raano. 
degollados y sus cadáveres amanecían expuestos en parajes concurridos 
para escarmiento general. El terror tenía abatida á la turbulenta aristo- 
cracia de Córdoba: muchos personajes, temerosos de estas crueldades, 
86 acogieron al campamento de Almortadí (¿}. 

(1) Conde , p- 3 , eap. 1 1 1 . Mirmol , Detorípo. d« Afr., lib. 2 , cap. 38. 
(3) Alcasin Beo Hamad , hermaDO de Aü, está inacripio «n las tablaa cr«Dol^ica« dt 
ioc árabes como •egundo rey ó lefior de Málaga. 
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Para hacer mas odiosa y complicada tan horrible anar» 
¿/'auV^mb OD Quia, sobrevino un nuevo pretendiente ala corona. Jahie, 
^*'^k uL ^ ^^^^ ^^'* °^ ^^^° ^^^ ^^ Ceuta la muerte de su padre, 
rros H uc«. ^^ ^ España con cuanta gente pudo allegar y comunicó 
órdenes para que le siguiesen muchos ginetes bárbaros que vagaban en 
sus estados. La servidumbre y la guardia en que cirraba toda su confianza 
este principe se componía do una numerosa cohorte de n^ros criados en 
las asperezas de sierra Leona , con estaturas tan gallardas , con caras tan 
horribles y pertrechados con mazas y cimitarras tan descomunales, que 
parecían una raza de gigantes nacidos para exterminar á los hombres de 
linaje blanco. Esta tropa feroz habia jurado morir, ó asentar en el trono 
á su principe Jahie , ó degollar ¿ cuantos quisieran oponerse á su derecho 
indisputable. Venian además muchos caudillos moros ávidos de gloria y 
de pillaje. Aunque acobardaron á Alcasiu las amenazas de su sobrino y la 
calidad de la gente que capitaneaba, se acercó á Málaga con precaución 
para observar sus movimientos : los negros, no bien supieron la proxi- 
midad del enemigo , salieron á dar una prueba de su valor y ferocidad. 
Alcasin tuvo á bien no esperarlos, con tanto mayor motivo cuanto que 
recibió noticias adversas de la Alpujarra : los partidarios de Almortadí 
peleaban con ventaja en aquella tierra. 

conTenio «nire Cousidcrando cl tio y el sobrino que su división podía 
•1 uoy el tobri- scrlcs fuucsta y que mutuamente debilitados iban á facilitar 
'®' el triunfo á los alameries, resolvieron transigir para recha- 

zar al enemigo común : concertaron , no sin falbía de una y otra parte, 
que Jahie se pusiese al frente del gobierno y que ocupase la ciudad de 
Córdoba; que su tio Alcasin acudiese con la gente de Sevilla, de Algeci- 
ras y de Málaga y con parte de la caballería africana á dar impulso á la 
guerra contra Almortadí; y resolvieron , para luego que concluyese ésta, 
dividirse ambos el gobierno del estado. Ratificada la transacción fué re- 
forzada la hueste del señor de Granada Almanzor £1 Zanhegui , que habia 
sufrido algunos reveses en la Alpujarra. Alcasin dilató su venida , porque 
pasó á Malaga y de aquí á Ceuta para celebrar con pompa los funerales 
de su hermano Alí y enterrarle en la hermosa mezquita que éste habia 
fabricado en la plaza de la Lana. 

stt proctaiu Mientras Alcasin se ocupaba en las exequias , su sobrino 
jahia rey da cói^ Jahic eutfó eu Córdoba y fué proclamado rey con alegría 
^l^¿^ da j c ^®^ pueblo , que detestaba al tio , y con inexplicable regocijo 
de ios negros. Al propio tiempo los alameríes y secuac^ 
del rey Almortadí resistían á Almanzor, v^alí de Granada, sin abandonar 
las asperezas de la Alpujarra ; apenas osaban doblar la sierra Nevada para 
hacer rápidas correrías en territorio de Jaén, Guadix y Baza, recibiendo 
ganados, víveres y cautivos. Los parciales deloroíade instaban para que 
se diese mas latitud á las operaciones militares , y aconsejaron á su rey 
que abandonando la montaña cercase con sus fuerzas á Córdoba , cou el 
fin de concitar al pueblo que pintaban próximo á estallar; pero los cau- 
dillos que sostenían el peso de la guerra, consideraban una imprudencia 
abandonar sus guaridas inexpugnables sin batir á Gilfeya que amenazaba 
Pita de Koarrt ^^^ ^® ccrca. Almortadí quiso complacer á unos y otros y 
da Aioorudi ea formó COU SUS voluutarios tres huestes; dos de éstas inva- 
•ipai.tf«a«dino. ¿i^^^q |^ ^^^^ ¿^ Granada, y la tercera, compuesta de Ja 
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gente de Jaén y Segura de la Sierra , quedó para resguardar los desGla^ 
derosde la Alpujarra y hacer frente ¿ los africanos (i). 

Luego que Alcasin regresó á Málaga y supo la informa- ^i^^^^^ ^,^^^,^ 
lidad de su sobrino , escribió á sus amigos G ilfeya y Alman- «i trooo : noun 
zor para que terminasen prontamente la guerra de Granada, ^^ (^riou. 
y en caso de que esta se dilatase, pedia que le devolvieran sus tropas 
para acudir con ellas á Córdoba y obligar á Jahie á cumplir lo pactado. 
Juntó Alcasin su caballería, armó gente de Málaga y Algeciras y partió 
para la capital. El sobrino, que habia mandado todas sus s«r«uraj«hi«á 
tropas á la campaña de la Alpujarra, huyó con sus negros Aictcim. 
á Algeciras, fortificó esta ciudad, pidió refuerzos á los amigos de África 
eon mucha urgencia , y por fin resolvió pasar él mismo á proporcionar- 
los. Alcasin entró en Córdoba sin impedimento, saliendo meramente á 
recibirle alguna gente del mas soez populacho; no fué duradero su 
triunfo. Muchos de los magnates á quienes perseguía con inaudita cruel- 
dad, derramaron el oro en Córdoba, afiliaron conjurados y asaltaron 
una noche con voces de muerte el real alcázar. La guardia de Alcasin 
cerró las puertas y se defendió con tenacidad bárbara : los sediciosos se 
apoderaron de todas las fortalezas y cercaron aquel edificio con gran 
ballestería. Gomo el resultado de estas luchas era la muerte inevitable 
del vencido , Alcasin y sus guardias permanecieron encerrados cincuenta 
días, hasta que , faltos de provisiones y de agua y perdida la esperanza 
de recibir socorro de Granada, resolvieron abrirse paso con sus aceros : 
embistieron una madrugada con furioso ímpetu; pero el pueblo armado 
peleó con tanto valor, que muy pocos salvaron sus vidas : asaltados en 
las puertas de la ciudad y en las calles, fueron víctimas del furor de la 
plebe. Alcasin habría tenido la misma suerte si no le hubieran amparado 
algunos generosos caballeros y conducidole en casa del wacir Gewuar. 
grave personaje muy querido de todos. Calmada la efervescencia le 
sacaron de Córdoba sus amigos y le proporcionaron hospitalidad en casa 
del walí de Jerez. El iris de la calma apareció para los cordobeses con el 
vencimiento yJfuga del sanguinario Alcasin. Entusiasmados los parciales 
de los omíades proclamaron rey á Almortadi (2). 

Almanzor El Zanhegui y el capitán Gilfeya, que hostili- 
zaban á los indómitos alpujarreños « acudieron á la vega de Mda . mn^ dÜ 
Granada , invadida por Almortadi con arreglo al plan an- ^j¡|"*'JJ'|¡; „ 
teriormente trazado. Los africanos trabaron batalla con los ^ " * 
árabes al pié de los muros de la bella ciudad : arroyos de sangre empa- 
paron las arenas del Beiro. Aunque los terribles zcnetes y los aguerridos 
zanhegas resistieron varias cargas de caballería enemiga , comenzaron á 
flaquear con otra postrera; cuando los alameríes elevaban las aclama- 
ciones de triunfo , una saeta disparada por la mano robusta de un berbe- 
risco derribó muerto al rey omíade. Sus tropas , desanimadas con esta 
pérdida, huyeron á los montes y Almanzor apresó las tiendas enemigas 
plantadas junto al Atarfe. Cuando los cordobeses preparaban arcos de 



(I) Jahto ó Joao , hlj» de Ali , es el lerew rey de Mábga. Segan D. Rodrigo , Hairam m 
«al? é en Almeria y iMrió deapoea que Alí : las hiaieria» árabes con(radieen este hecho. 
O) Conde, Domin., p. 2, cap. ns. 
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triunfo para recibir á Almortadf , llegó la noticia de su desgracia. Toda 
la ciudad se consternó y tembló recelando que, ofendidos ios bárbaros 
de estas demostraciones, renovasen los horrores de sus anteriores 
entradas (1). 

procianaoioB Los alamcrícs de Córdoba resolvieron proclamar rey á ua 
áñ noefo nj d« hermano del célebre Mohamad II , llamado Abderraman : 
nounf* ' '^"^^ este quiso reprimir la licencia de los soldados andaluces y 
A.ioud«j.c. siavos y adoptó providencias enérgicas para refrenar 
aquella deplorable anarquía ; pero su primo Mohamad aprovechó el re- 
sentimiento de los ñeros soldados, prodigó riquezas para granjearse po- 
pularidad , y favorecido de muchos jóvenes ambidosos de la alta DObieía, 
fraguó una conspiración tan inicua como prontamente ejecutada. Apro- 
vechando las tinieblas y quietud de la noche , los conjurados acometieroa 
el real alcázar y asesinaron á los eunucos que defendían el pórtico. B 
rey, sepultado en sabroso sueño , despertó á las voces de los comba- 
tientes y al chasquido de las espadas , se levantó y empuñó su alfanje , y 
parapetado en una puerta se defendió con bisarria; pero los sedicioeos 
le acuchillaron al fin furiosamente (2). No satisfechos con las muertes 
del alcázar, salieron con. las sangrientas armas por las calles de la ciudad 
proclamando á Mohamad ; forzadas las puertas de las casas de los prínci'» 
pales jeques y wacires, degollaron á estas autoridades en fus lechos , vio- 
laron ásus hijas y mujeres y robaron todas sus riquezas. El pueblo , los 
cadies y alcatihes presenciaron atónitos la insolencia de aquel puñado da 
bárbaios sin atreverse á contrariar su incomprensible fuerza. Jahie, 
i«iii« M tpodara que había vuelto de África con algún refuerzo, supo en Al* 

de Háiait. geciras la Tuga de su tio Alcasin y los asesinatos de Cor* 
doba; entonces resolvió asegurarse en su gobierno de Algeciras y ds 
Málagd , apoderarse de su tio y preparar los medios de eutronizarse. 
Ante todo mandó un cuerpo de caballería á Jerez, para degollar al wali 
si continuaba dando hospitalidad á Alcasin. Aquel jefe entregó á sa 
huésped , que pasó el resto de sus dias encerrado en un oaiaboio del cas- 
tillo do Gibiaiíaro de Málaga (5). 
RneTi rvToiooion Entronizado Mohamad tuvo que pagar las deudas oon^ 

en córdobe. traidas coQ los asesinos á quienes debía su eacumbra- 
miento, prodigó sus tesoros á la plebe y remuneró los soldados y oorí^r 
feos de la revolución. Los zenetes obtuvieron muchas franqutoits* 
espléndidas mesas, lujosas armas, ricos vestidos; los cargos civiles se 
repartieron , no á los mas dignos, sino á los que habian tomado una 
parte mas activa en la horrible trama ó arrostrado mayor riesgo : que ea 
las guerras civiles pierde el mérito lo que gana la traición y el crimen. 
Para que la anarquía llegase al mas alto grado de intensidad , el rey me^ 



(i) La batalla de Granada se describe con pariicularidad por D. Rodrigo (Hi$(. irab., 
cap. 44 al flnal). Al Katiib asc(;ura que Atmai zor ZdWi el Zeiriía, sefior de Granada, 
reinó siete años desde lois basia i020. Este beclio no puede concillarse con la circons- 
tancta de haber triunfado de Almortadi : ó hay yerro cronotógtco en ef faiatoriador éB 
Granada , ó fljan otros analistas la victoria de los africanos con poca exactiiod. 

(2) D. Rodrigo refiere con alguna varitdad, qiia AbdarraeMB aaestado «a «ael^ •■ n 
homo qua sarvía |»ara eaieaUr Us ae«at da los Mim, dMida lMMáiaíM4M !• twiiiurf» 

(») GoDde, DomíD., p. 3, eap. 114. 



Digitized by VjOOQIC 



HI8T0RU DE CIZAÑABA. 247 

Dospreeió las riendas del estado , que siempre fué indigno llevar, y se 
retiró á las delicias de Zahara para vivir alegremente rodeado de escla- 
vas, de juglares y de poetas. No le duró este divortimienlo : la facción 
inconstante que le había ensalzado observó su indolencia, y estimulada 
por la granjeria de un nuevo motin , se sublevó contra él y le lanzó de 
sus voluptuosos alcázares. Anduvo sin bogar algún tiempo, basta qu9 
retirado á Uclés falleció miserablemente con sutil veneno Con estas no- 
vedadt*s, Jahie que poseia los estados de Málaga, Algeci- j,hie„ooMai 
ras, Ceuta y Tánger, se aproximó á Córdoba, entró sin tocérdübazíBor 
obstáculo y ocupó segunda vez el trono ; pero Aben-Hahed , '• *" '*°"*'*- 
señor de Sevilla, desconoció su autoridad y comenzó á talar los dudoso^ 
limites del reino de Córdoba. Jabie salió en pos de los enemigos i 
emboscados éstos eu una selva junto á Ronda sorprendieron á los afrit 
canos, y en los momentos de la refriega un forzudo ginete acometió ft 
Jahie con tal bote de lanza que le atravesó el muslo , sepultó el hierro ea 
el arzón de la silla y le dejó cosido A ella , de donde cayó desangrado y 
piuerto. Los cordobeses eligieron rey á un hermano de Almortadi d^ 
Qombre Hixem, que se limiió A gobernar bajo el capricho de sus mi- 
nistros y guardias , y tuvo que reconocer los señoríos de loa magnates 
alzados en tmestras provincias (1). 

£1 carácter que presenta la historia del país granadino en coMidíwcioiwfc 
estos tiempos aciagos , merece señalarse con páginas in- 
delebles en los fastos de la anarquía y de la guerra» Disueltos los vínculos 
sociales, constituidos en razón inversa los poderes de la antigua admi- 
nistración, pendiente la autoridad de los reyes del capricho de señores 
orgullosos, la de los señores de la inconstante fidelidad de sus capitanes 
y alcaides, y la de éstos de la bravura de una muchedumbre allegadiza, 
resultó un caos en cuyo seno todos pensaban en guerrear, nadie en obe- 
decer. Emancipados de Córdoba, que solo era corte en el nombre, los 
zeiritas señores de Granada, los alameríes de Almería y Segura, los 
fidrísitasds Málaga, reinaban en sus dominios independientes despre^ 
ciando el solio supremo que las facciones habían elevado á nivel del ca- 
dalso. Los monarcas impotentes , á (]uienes ayudaban á escalar el trono , 
ratiOcaban de grado ó por fuerza sus usurpaciones; los alcaides y capi- 
tanes, aleccionados en esta escuela de rebtilion , se creían con derecho á 
disputar los fragmentos del arruinado imperio; alzados contra sus 
señores, eran héroes si triunf iban , ó rclíeldes y bandidos si la fortuna no 
coronaba sus tentativas audaces. 

Las aflicciones de una hostilidad universal apagaron la „, j-, ¿ 
antorcha de las ciencias que habia alumbrado en nuestra *^ * '^^' 
tierra bajo el auspicio de los Abderramanes (2). El estrago de los furores 



(1) Gm Hiiam eonelayé U dlnailU de lo« onladet, y te hundió para liempre el treie 
d« kM Abderrarnapet. 

(3) Auoc|ae en tiempo de Moharoad , de quien hemos dle ho que pasaba la vida en Za<. 
han entreleoida eon lugUrei y poetas, florecieron algunos compositores ^ debemos creer 
que iM UirbuleDcias é inseguridad privaban á los ingenios del sosiego necesario para de • 
dlean* «I eatadio. Bl famoso Ben-Zeidun , cuyos versos se recitaron con entusiasmo en 
IM ••!•■«• dtlet califas de orieDie, y su añada Walada, honraron por este tiempo la 
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anárquicos abarrió la perseverancia y el trabajo de familias útiles; la 
agricultura, que solo pide para prosperar seguridad y sosiego , menguó 
notablemente, y su decadencia trajo consigo la pobreza y el bambre» 
compañeras inseparables. Manchones y arboledas sombrías crecieron en 
las campiñas donde la hoz segaba en tiempos serenos mieses lozanas. 
Partidas de ladrones feroces se parapetaban en una cueva ó en una peña 
brava, asesinaban á los pasajeros y trajinantes, cautivaban las mujeres 
y afligian con sus atrocidades á las familias pacificas. Campeones bár- 
baros, sin mas riqueza que un caballo y un lanzon , recorrían las comar- 
cas peleando aquí, apaleando allá, robando acullá, no teniendo mas 
placer que las emociones del peligro, basta que morían en una embos- 
cada ó al bote de otro lanzon manejado por un rival de brazo mas fuerte. 
Los alcaides, encerrados en sus fortalezas, se distraían dando paseos 
militares por los contornos para proporcionarse víveres y cautivos, ó 
para incendiar la parva ó el bosque de un vecino á quien hablan resuelto 
declarar guerra perpetua. Los señores , cuando no estaban ocupados en 
expediciones devastadoras, pasaban la vida en sus sombríos alcázares, 
jugando al ajedrez con un wacir« recibiendo el halago de sus esclavas, ó 
atendiendo á las predicciones de los astrólogos que les hacían poner 
risueño ó torvo el semblante, según las señales del horóscopo (1). Para 
que fuesen mayores las angustias de esta calamitosa época , narraciones 
lúgubres y cuentos fantásticos infundían el terror en los espfrítus. El 
cautiverio, los insultos, el tratamiento duro de un enemigo armado 
podían evitarse encerrándose en un castillo, ó en las estancias de un tor- 
reón ; pero ni los cerrojos , ni las ferradas puertas , ni los altos muros 
bastaban para resistir la influencia maligna de las harpías, de los duendes 
y vestiglos, con cuyos sueños los árabes atormentaban su temperamento 
fogoso (2). Las pocas personas que dedicadas al estudio hubieran podido 



Andalocia. Bata poeliM , la Safo de los árabea , eonapiao aqaoUos gradoaoa Tonoa á wu 
mirada: 

To ooB mU ojof 

Of hiero el pecho ; 

T Bl aejilta 

Vos oott loa ▼neotroe : 



Mamode vnB04o: 
MI rooiro •ofre 
Golpe f sonrojo. 

Walada era hija de Mohamad ; hermou, biio saipirar i machoi amantes; discreta, 
«oltivó la retórica y la poesia, mantuvo correspondencia con historiadores y sabios y fué 
el encanto de la oorie. Inspiró una vehemente pasión á Ben-Zeidan, el Horacio de lea 
andaluoes. Las obras de éste Tueron comentadas por Ben-Nobat, poeu de Damaaoo. Véase 
áBen Baskual, Bibliotheca aráfoico-bispana de Casirl, lomo i, pág. lee. 

(1) Los árabes heredaron de los caldeos el estudio de la asirologia y de la magia. Las 
principes andaluces tenían en mocho aprecio á los Judies y doctores que se dedicaban al 
arte de adivinar el porvenir ; maa adelante quedará esto demostrado con un suceso ocii^ 
rido en Sevilla. Consúltese ei titulo 33, ley i, 2 y 3 de la Partida t. De loa agoreros, el 
de los sorteros, et de los otros adevinos, y se conocerá la influencia 4|ne los lalea he^ 
ceros ejercían durante los siglos medios. 

(3) La attclon de los árabes á reciUr caentoa roaraTillosos y á amenisar sos historias 
con leyendas fantásticas , es muy sabida : aun se conserva en Granada memoria del €•- 
bollo dsfcaáf sado y del BélMát , mouatruos que se suponen someUdos á las infloeDclaa 
de los malos eapÍritos« é insUlados en los torreones roinosos de la Albanbra deade al 
tiempo de los árabes. Los moros granadinos llevaban aon deapoes de la oonqnlsta wmne- 
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combatir estas ilusiones fatales, cooperaban á ellas, mezclando en indi- 
gestas crónicas fábulas que revestían con el tétrico aparato de sus iraa- 
pinaciones groseras. A creerlas, oyéronse bramidos vn el aire; crujió la 
tierra, el sol se oscureció con celajes de sangre; volaban los principesa 
los mas altos espacios cabalgando en dragones alados ; los espíritus 
ioferoales se desencadenaron por el mundo blandiendo la tea de la dis« 
cordiaé infundiendo en los pechos bumanos rabia y dolo. La historia de 
^te tiempo en vez de prestarse á un enlace metódico, hace palpar las 
tinieblas del error, y es una complicada narración de talas y de incen-» 
dios . y de venganzas, y de desafíos , y de escaramuzas , y de cabalgadas , 
y de batallas frecuentes. 

Almanzor El Zanhegui era el mas poderoso de los señores n MBordacn* 
<nie se mantenían en un estado de independencia y aisla- ■«••• 
iniento : desde la muerte de Almortadí se habia hecho dueño de todas las 
poblaciones de Granada y de Elvira, poniendo alcaides fieles con abso- 
luto desprecio del rey de Córdoba. Habiendo tenido que partir á África 
para atender al gobierno de sus estados . dejó por sucesor Aben-Hiboi n. 
en Granada á su sobrino Haboz Ben-Baikin, muy esforzado "' *• cnnida. 
y prudente caudillo (<). Los malagueños, no bien supieron la infausta 
Tíf*^^® de Jahie, avisaron á Aben Giafar, conocido por j.^^,,, ¿^^^^^ 
Aben-Bokina, y al slavo Naja, gobernadores de África á '««. 

nombre de los edrisitas, y ambos vinieron sin tardanza ^-'o^^^^'c- 
JonEdris, hermano del difunto, y le proclamaron rey sin oposición. 
Los dos hijos de Jahie, Edris y Haxem, reconocieron la autoridad de su 
^0. No sucedió asi en Algeciras, donde se suscitó otro partido á favor 
de los hijos de Alcasin, educados por un jeque africano de nombre 
Abul-Hagiax : éste no bien supo la muerte de Jahie, congregó á los ne^ 
P^que componian la guarnición de aquella plaza, les presentó á los 
dos infantes Hohamad y Haxem , y les dijo : « Aquí os ofrezco estos ni- 

* nos para qu« los reconozcáis como señores , mientras crecen y pueden 

* ser caudillos vuestros : dpfendedlos con lealtad y valor. » Los negros 
mearon sus espadas y juraron en su grosera jerga obedecerlos y defen* 
der sus derechos legítimos hasta perder la vida. Mohamad , el mayor de 
^dos, ]esá\ó las gracias con lenguaje infantil, y les prometió que se 
preciaría de ser el caudillo y compañero de tan valientes negros. 

Hixem , destronado por el voluble populacho de Córdoba , ^,^^^^1^ „, ^^ 
^ í«tiró á una fortaleza y falleció de muerte natural : raro wuar. njw do 
ejemplo en aquellos tiempos. El viracir Gewuar fué elegido <^"**»*«- 
en su reemplazo, y se propuso gobernar con prudencia y moderación, 
y evitar los desórdenes anteriores. Organizó un cuerpo de policía , resta- 
bleció el orden en Córdoba y, como dice un cronista árabe . « constituyó 
^ trono en atalaya, desde donde miraba lo que convenía á la justicia y 
buen gobierno de sus pueblos. » Escribió á los walíes de las provincias 

*»U^d* Ufom 7 otroi ulifoiaDM , para precaTerse de los encantadores, j aun hay quien 
uj^re qoQ i« b^bq figorada en la puerta Judiciaria de la Alhambra Uene su significado 

(O Aben-Babvi Ben-Balktn Ben-Zeirí, sobrino de Abu Moini, fué el segundo rey de 
granada, y Mioeió en ei afio lOSS de J. G. Ai Kailib , Hist. de Gran., BibUoüi. arab^ 
ukno 3, pég. 3«|. ^Q ciumos á lférmo| (peseríp.)» porque so cronología es ineucta. 
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para que le jurasen obediencia; pero la mayor parte de ellos se mostró 
silenciosa, y aunque Gowuar conocia sus intenciones, carecia de fuerza 
para hacerse respetar. El mas insolente fué el walld^' Seviila Abul-Casin 
Aben-Habed. que descendia de una de las nobles familias lakemitas, 
establecidas en aquel reino desde la entrada de Baleg Aben-Baxir; en- 
greído con la victoria en que consiguió matar á Jabie, se declaró en 
abierta rebelión (1). 

Ai propio tiempo el rey Aben-Habu;( de Granada, sobrino de Alman- 
zor El Zanhegui. cumpliendo las instrucciones de sm tío, oo solo des- 
obedeció á Gewuar, sino que enarboló bandera de guerra en la puerta 
Mouaita de la alcazaba, tocó atabales, resonó anafiles y convoca coa 
pregones á suszenetes y zanhogas con intención de destronar al rey de 
Cordón y al de Sevilla. Con él hicieron liga eomun los señores de Má- 
laga y Garmona. Solo el estado de Almería gobernado por los alameríes, 
mantenía relaciones con las ilustres tribus de Arabia descendientes de 
los caísitas. y permanecía en paz. El resto de la España árabe presen- 
taba el mismo cuadro que el país granadino. En Aragón imperaban los 
Aben-HudHS; en £xtremadur«'\ y Portugal los Ben-Alaptas, sucesores de 
Sapor El Persa; en Toledo se alzó con el señorío de la tierra Ismael Ñas- 
roldaula Almudafar; y cada castillo, cada pueblo murado tenia un 
alcaide que no quería reconocer superior : tal era la situación (2). 

GaeiTad«Aben- Rompiéronsc las hostilidades por Ahen-Habed , señor de 
cíí^Abln^Ibíd Sevilla, empeñado ep mat^r ni de Carmona, por lo que le 
¿•"seTiual' * hizo abandonar esta ciudajl y remirarse á Ecija. No creyén- 

A. io83de j.c. dose aquí seguro, vino á Válagíi ^ imploró el auxilio del 
rey Edris ; éste mandó su hijo á Granada para que visitase á Aben-Ha- 
buz, y le hiciera presente la necesidad de reunir sus pendones para con- 
tener la insolencia del sevillano, pi señox granadino, prevenido ya, 
acudió en persona con su caballería, y el rey de Málaga envió al vizir 
Aben-Bokina con buena hueste par^ pelear cqn Aben-Habed. No se des- 
cuidó éste en allegar gente capitanead^ por su hijo Ismael, quien co- 
menzó las operaciones desbaratando a)gpqas huestes enemigas: apenas 
Aben-Uabed supo la victoria, mandó uqacqmpaiiía de valerosos caba- 
lleros pa a que reforzaran al infante y persiguieran al señor de Granada 
y á Aben-Bokina el malagueño. Salieron los (|e Aben-Habed coo taata 
diligencia que alcanzaron á Ab^n-Habuz y á sus tropas, las cuales te- 
miendo ser derrot<Ldas por el mayor número y por el ardinoiento con 
que peleaba el enemigo engreído con la ventaja de la anterior victoria, 
tomaron posiciones y enviaron aviso al caudillo de Málaga Aben-Bokina, 
que solo distaba una hora, para que acudiese á toda prisa. Los emisarios 



(O Edris I faé el cuarto rey de MAIaga. La blitoria de esta dinaaUa está eomplieadísiat 
en Ahu'l Fedt y en los analista!» arábigo españoles : unos consideran reyes á los que 
oíros mencionan como usurpadores. Conde , en vez de aclarar» conrunde : los fragneolot 
de Al Hoinaidi en Casiri nos han servido de norlo. 

('i; La España ára^e estaba dividida en doce reinos 6 teHoriof; eran el de Telado, d 
de Albarracin , el de Zaragoza , el de Valencia , el de Almería , el de Badajoi, el deDcsia 
y las Baleares, el de Granada, el de Sevilla, el de Murcia , el de Málaga y el deCórdoka. 
Los dominios cristianos estaban asimismo separados, y mayornenté deede qveD. Saa- 
ebo ^1 Mayor y D- Fernando I dividieron los estados entre ana hljot. 
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de Aben-Habuz llegaron con los caballos desbocados, anun- Yieiorit d« h» 
ciando que los valerosos granadinos sostenían la batalla y fnnadinoiT »•- 
que si llegaban refuerzos era segura la victoria. Los mala- *•«"•"®•• 
gueños corrieron á la lid, cerraron de improviso; y los sevillanos que 
ya se creian vencedores quedaron sorprendidos y envueltos : tornaron 
bridas los de caballería y los peonen sufrieron entonces cargas mortales. 
Ismael, el hijo de Ahen-Habed, murió en la dispersión : su cabeza, cor- 
tada por los malagueños, fué remitida al rey Edris, que enfermizo y 
melancólico andaba por los campos mudando aires por consejos de los 
médicos. Aben-Habed concibió grandes temores luego que circuló la no- 
ticia de la fatal batalla. Considerándose inseguro quii>o alucinar á la in-r 
constante plebe con mentiras, y divulgó la noticia de que Hixem, el 
emíade pendido, habla ya resucitado, y de que le babia autorizado para 
pelear hasta colocarle en el trono : con esta ficción logró sostenerse. 
Los aliados saquearon duramente el reino de Sevilla. 

Falleció á este tiempo el sobrino de Abu-Mozni Almanzor ||,,rt«d«Ab 
El Zanbegui . segundo rey de Granada : sucedióle su hijo H«boi u. nr^ 
Bedici Ben-Habuz Almudafir, esforzado y noble cual sus ^""Jjj;,^ , ^ 
ascendientes. Se hubiera considerado indigno de obtener 
el señorío de la bella ciudad , suspendiendo la guerra contra la gente de 
Sevilla y otros alcaides rebeldes de su dependencia. Para demostrar su 
vigilancia reformó el palacio de sus abuelos en lo mas alto ,^,^ leq-Ha- 
de la alcazaba de Granada ( boy casa de la Lona), fabricó buz ui.rey ¿ 
Cü él una torre y la coronó con una estatua de bronce , <^'*'»*<**- 
representando á un caballero árabe armado de lanza y adarga , que 
girate como veleta A lodos vientos, y tenia ai través un letrero que 
decía : 

« C«1et el Bedici Aben-Habas 
Quidat eháhel Lindibui. » 

« DíM el wbie Aben-Habui 

Qae asi se ba de guardar el ándalos. » 

También cercó con buenos muros el barrio del Zenete , formado por 
Almanzor Abu-Mozni , y formó una segunda alcazaba que llamó Gazela, 
BigDi6cando que así como el animal de este nombre busca en los montes 
de Afñca los lugares mas elevados para divisar á su enemigo, así debe 
el guerrero recatarse en altas cindadelas (i). 

Murió á la misma sazón Edris I de Málaga, y Aben- «wr* Mris i 
Bokina hizo proclamar sucesor á Edris Ben-Jahie y que *•*«>•«•: E^ris 
le jurasen los ¡eques y principales caudillos de la ciudad, á. lessdej.o. 
Cuando la nueva de su muerte llegó á Ceuta donde gober- ■''*"'**• 
naba el slavo Naja, dejó este en su lugar á un amigo de confianza y 
vino á Málaga con Haxem , á quien babia edurado é intentaba colocar 
en el trono para gobernará su nombre. Aben-Bokina supo la presencia 
del nuevo enemigo y salió contra él con una escogida compañía da car 



(1) Badíci 6 BedisBen-Habus-Almudarar, tercer rey de Granada, bijo de Habua Ben- 
BelMn, reinó desde ie38 é 1072. Véanse Conde, Pomin. de los árab., p. 3, cap. i» y ]IAr- 
nMl,R«b.,Ub. l,eap. S. 
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balleros : Naja entretanto acudió con e) príncipe Haxem á la ciudad ; 
pero el pueblo, en vez de favorecerle, le precisó á guarecerse en Gi- 
sorpr«M del iia- brolfaro , donde entró por inteligencia que tenia con so 
▼o v¡9. alcaide, y allí le cercó con mucho rigor. La gente de Naja 
era muy esforzada , se drfendia con tesón y causaba con sus rebatos y 
salidas gran mortandad. Faltos los cercados de provisiones, propusieron 
rendirse con la condición de quedar libres, de permitir á Haxem volver 
& su gobierno de Ceuta y Tánger, en cuyo caso reconocería á Edrís sefior 
de Málaga y de sus tierras; y por último, con la de que éste aceptase por 
v^acir á un poderoso propietario llamado Getaifa , amigo y confidente de 
Naja. Así evacuaron el castillo de Málaga, y el príncipe Haxem volvió aso 
gobierno de África (1). 

TnioioB 4« Mait. ^^ ^^°^ satisfacia únicamente la ambición del maligno 
slavo: aunque tal estimulo le hubiera decidido á conspirar 
contra la vida de su señor, un sentimiento mas imperioso le arrastraba 
al abismo de la traición y del asesinato. Naja no solo puso las miras en 
el solio de Haxem sino también en su lecho. Azafía, ó la Cándida, se 
había enlazudo con el incauto príncipe primo suyo; y ni el velo ni los 
eunucos pudieron evitar que su hermosura encendiese un amor vehe- 
mente en el pecho del pérfido ministro. Éste ocultó su plan siniestro y 
devoró su pasión durante dos años, hasta que al cabo de ellos tuvo oca- 
sión de asesinar á Haxem. Entonces ocupó el solio y estrechó entre sus 
brazos á la bella Azafía. El rey de Málaga se enardeció con la iniquidad 
del slavo que habia atentado contra la vida de un edrisita y empañado 
el lustre de su noble familia , seduciendo á la inocente princesa. No podía 
haber un motivo de guerra mas justo ni mas digno de ocupar ¿ nobles 
caballeros, que la necesidad de perseguir á un regicida vil y rescatar de 

8« ■poden da ^° l^^rem impuro á una dama. El mismo Naja ahorró los 
xái«ra y pr«ndt gastos dc la expcdicioo desembarcando en la costa de 
•ireyEdrii. Málaga al frente de una legión bárbara, pagada con los 
tesoros del príncipe asesinado. Edris estaba desapercibido en su corte 
cuando llegó la noticia de la invasión ; y sin recelar la maldad de Ge- 
taifa , que mantenía secreta correspondencia con Naja, se dejó sorprender 
en su alcázar, y tuvo que entregar las llaves de Gibi*alfaro á su activo 
enemigo. Pensaba éste asesinarle y proclamarse rey de los estados que 
poseían los edrísitas en España y África. El maligno Getaifa le ayudaba 
poderosamente á la ejecución de su plan odioso, suministrando dinero 
y abundantes víveres á los berberiscos y á las cuadrillas de ladrones y 
^e paisanos mercenarios que acudieron á tomar ocupación y á ganar los 
jornales, que en vano esperaban dedicándose á profesiones útiles (2). 

Aeade el leBor Mohamad Ben-Alcasiu , el niño á quien ensalzaron los ne- 

4e Aiiedret en gros scñor de Algccíras , supo la violencia de Naja con so 

•«wro de n pa- pariente , y ya para socorrerle , ya para asegurarse , allegó 

sus tropas y se encaminó á Málaga. Naja , esparciendo voces 

^e que venían los de Algeckas á enseñorearse de la ciudad y no ¿ libertar 



(1) Edrii II, qoinlo rey de Málaga , ó sexto tí ae cuenu en el número do loa principef 
á Haiem ó Al-Haaaam eomo lo llaman otros autores árabes , faé hijo do Jahie. 
(9) Conde, poniiq., p. s, cap. 9. 
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á Edris, salió con su gente á rechazarlos. Algunos jefes le aconsejaron eu 
el camino que volviese á Málaga , que esperase parapetado en ella á Mo- 
bamad , y que escribiese á Ceuta y Tánger para que reforzaran los amigos 
8u bueste no muy numerosa. El usurpador en vez de seguir este consejo 
tomó una resolución que á nadie reveló : mandó que sus tropas conti- 
nuasen el camino mientras él volvia á Málaga á evacuar un asunto im- 
portante, que era , según sospecharon muchos, quitar la vida á Edris y á 
los fieles servidores que con éste gemian aherrojados : para ello quiso 
acompañarse de pocos caballeros slavos. Algunos andaluces 
y caudillos malagueños de los que formaban en la hueste, ""*'** ^ ^^' 
presumieron la cruel intención y rehusaron ser cómplices en la maldad : 
sin pérdida de tiempo picaron á sus caballos , se adelantaron por un atajo 
a ciertas angosturas y barrancos del camino, y deteniendo allí á Naja y 
a los diez ginetes que le escoltaban , enristraron con ellos y los alancea- 
ron. Dos de los matadores que montaban briosos caballos, corrieron á 
Málaga, entraroü á galope por las calles gritaodo « victoria, victoria; » 
dieron publicidad á la muerte del traidor, y yéndose en derechura á casa 
de Gelaifa le hallaron muy tranquilo, y sin explicación alguna le acri- 
billaron á cuchilladas. El pueblo malagueño alborotado derribó las puer- 
tas de la prisión del rey Edris , le sacó en triunfo y comenzó á pedir 
sangre y las cabezas de todos los parciales de Gelaifa y de Naja. El rey 
aprovecbó el interés y el entusiasmo que su desgracia inspiraba en aque- 
llos momentos para calmar la efervescencia pública , y contener el de- 
güello con que amenazaban las turbas. Los comprometidos emigraron 
prudentemente al África. Las tropas de Naja , viéndose sin jefes en 
un país extraño , fueron admitidas con protesta de fidelidad al servicio de 
Mohamad , señor de Algeciras . contra el cual iban á esgrimir sus espadas. 

Si Edris II Ben-Jatiie hubiese ocupado el trono de Cor- Bondad de Edrit 
deba en tiempos próc^peros, ciertamente hubiera rivalizado Ban-Jaiii«. 
con los Abderramanes. Los pueblos malagueños lograron mucho alivio 
bajo los auspicios de un príncipe que calmaba las pasiones , que restituía 
sus aldeas y haciendas á los proscriptos y que procuraba no excitar 
quejas de poderosos ni de desvalidos. Así como la aridez absoluta hace 
resaltar con vivos colores el verdor aunque sea amortiguado, Edris Ben- 
Jabie mereció el título de docto; favoreció á los poetas, visitó las 
escuelas y los hospicios; pero no pudo menos de rendir tributo á las 
costumbi-es de su época : mandó degollar por medio del señor de Gra- 
nada á Muza su pariente y amigo, de quien concibió sospechas de trai- 
ción, como mas adelante veremos. El filantrópico monarca repartía 
todos los viernes cuantiosas limosnas en la puerta de su alcázar, minoró 
los tributos, perdonó las contribuciones de sus vasallos en malos años, 
y vigiló severamente á los jueces para que administraran estricta jus- 
ticia (i). 

Mientras Málaga y su provincia estaban convertidas en ^^^^^ ^^^ ^ 
teatro de la guerra, Zohair, señor de Almería , gobernaba jJáJximlr^ 
pacíficamente y dilataba sus estados hasta cerca de Denia y ^ ioi7<io» d* 
de Valencia. Sus pueblos prosperaban sin guerras, sin le- 



(■} Condf , Doroin., p. 3, cap. 3. 
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vanlamientos, aunque no era posible extinguir la plaga de aventureros 
sin Dios ni ley. ni las bandas de ladrones que aterraban comarcas tn- 
teras. Man-Abualhuas gobernó por su muerte el país con mucha discre- 
ción y fomeuió las manufacturas y el comercio (1). No eran tan ventu- 
rosos los liabiUinles del reino de Granada fronterizos al de Sevilla. 
Aben-Habed , en'»migo implacable de Aben-Habuz y de los ednsilas de 
Málaga, sostenía la guerra sin treguas, y para cohone^^tar 
toaa¡'nory'*mI!í' su ambición añadió á la primera mentira de que Hixem 
f D«ftus conirA iM vivia, la scguuda de que habia muerto á ^u lado declaráo- 
wfiíuiioi. ^^^^ sucesor del imperio y vengador de sus enemigos. Estas 
patrañas, aunque no eran creídas de los poderosos, tenían sin embaído 
mucha mfluencia en el ánimo de los alameries crédulos y del vulgo que 
veneraba la memoria de los omiades : asi mucha gente pasiva se declaró 
del bando de Aben-Habed, y mantuvo con él secretas inteligencias; pero 
alteró sus planes y le molestó noche y día un suceso gmve en aquella 
época. En el año de 1041 celebró el nacimiento de un nielo 
de^íao. ""otlí hijo del infante Mohamad y de una princesa de Denia. Coa- 
»••• vocó astrólogos muy entendidos para que mirando al niño 

A. 1041 ú» J. c. |jjg^j.^j, gj horóscopo y predijesen su sino. Los magos ob^^er- 
varon el sol . la luna, las estrellas lijas y los luceros; y desputs de trazar 
maravillosas líneas, anunciaron « que aquella criatura había nacido bajo 
9 la influencia de un sol de prosperidad, pero que al fin de sus dias la 
)> luna llena de la fortuna menguaría con eclipse notable. » La pesadum- 
bre devoró á Aben-Habed al oír el anuncio de que su dinastía no sería 
duradera y de que su nieto estaba ya sometido á las adversidades de uo 
fatalismo irresistible : á poco tiempo descendió al sepulcro Sucedióle en 

Carácter de Mo- cl scñoiío dc Scvilla SU hijo Mohamad , que pasaba su vida 
kimad Abeo-Ha- entre cl amor y la guerra. Mienü*as vivió su padre se con- 
tfua.'*' '** ^ tentó con encerrar en su harem setenta et^clavas, escogidas 

A. mt de I. c. pQr hermosas en diferentes países , compradas á gran precio 
y mantenidas con profusión asiática. Luego que fué rey aumentó el nu- 
mero hasta ochocientas, y las distribuyó en diferentes castillos y alcá- 
zares, de los cuales era el mas suntuoso uno que fabricó en Ronda, para 
mitigar con blandos halagos las fatigas de la guerra. Aunque los imaoes 
y alfakis vituperaban su desordenada impiedad , porque lubricó veíolí- 
c¡ neo castillos y una mezquita, y porque comía jamón y bebía vioo, 
jamás osaron murmurar en su presencia. El nuevo monarca obsequiaba 
á sus ministros y cortesanos haciéndoles servir bebidas de azúcar en tazas 
muy guarnecidas de oro y pedrería , formadas con el cráneo de los prin- 
cipales personajes á quienes él y su padre habían derribado las cabezas 
con el alfanje. Este principe , tan turbulento como feroz, no dejó sosegar 
& los reyes vecinos : declaró guerra al señor de Carmona , al de Málaga 
y á Aben-Habuz de Granada , y convirtió la Andalucía en campo de 
batalla. 



(i) Zoair El SUto fué el segundo rey ó seffor de Almería : «e alzó con lu gobierno, det- 
pues de la muerte de Hairam, por influencias de los príncipes aliagibilas que remaron m 
la Espufia oriental : la bisioria de esu dinastía debe ocupar á los ingenios valencianos j 
•ragoneset : Zobair reinó basu el afio io4i : fué lu sucesor Man-Aboalhuas basta tosí. 
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El señorío de Almería era el único que se mantenía al ^„,^„,^ ¿ 
abrigo de aquella calamidad, resguardado por el de Gra- Aimerlí:' "'«! 
nada, y prosperaba maraviltosamenle bajo la administra- cedeiuhijo. 
cioQ del benigno Man-Abualhuas. Aunque éste murió con ***^" * '^' 
aflicción general, nombró sucesor á su hijo, quien renovó en ppqueño 
circulo la Telicídad de los Abderramanes. Mohamad Ben Man reunía á la 
gentileza de su persona las cualidades de magnifico, sabio, liberal, pia- 
doso : su afabilidad cautivaba los corazones; los pobres le bendecían por 
sus dádivas cuantiosas, los ricos por la seguridad que les proporcionaba* 
Las ciencias y las artes, desterradas de los estados vecinos por el estré- 
pito de las armas, tuvieron en Almería benévola acogida. El rey dedi- 
caba un día de cada semana al trato y conversación de los sabios , y 
concedió habitación en su palacio á Abu-Abdalá, célebre poeta de aquel 
tiempo, á Aben-Alidad , á Aben-Hivada , á Aben>Bolita y á Abdelmelíc, 
ingenios sobres<ilientes en ciencias y literatura. Aunque su hermano 
Sumida quiso disputarle la soberanía, quedó vencido y cautivado por el 
generoso Mohamad, que olvidando los agravios le trató con amabilidad 
y le honró en su corle espléndidamente. Para afianzar mas y mas la 
quietud de sus pueblos , pidió y obtuvo la mano de una princesa, hija de 
los walíes de Denla muy poderosos en aquel tiempo , y enlazó á su propia 
bija, cuya discreción era solo comparable con su hermosura, con uno 
de aquellos magnates (i). 

Mientras los pueblos de Almería gustaban los beneficios coonnü* u 
de la paz, Mohamad Aben-Habed hacia sentir á los del gQ«rra eo la As- 
riñon de Andalucía el azote de la guerra. Ante todo per- **»■«'•»• "«J»- 
siguió al señor de Carmona, d cual se acogió segunda vez á Málaga, 
implorando el auxilio del rey Edris. Éste le recibió con benevolencia , y 
acudió á guerrear contra su pei-seguidor. Juntos los malagueños con los 
parciales del señor de Carmona , que conservaba á Ecija , provocaron á 
la gente de Sevilla; mas no fué posible atraerla á formal batalla, me- 
diando solo escaramuzas y el saqueo de algunos pueblos. La caballería 
se volvió á Málaga y Mohamad se mantuvo en Ecija. Apenas había Edris 
descansado de su expedición, tu*o que convocar nuevas tropas con 
aviso de su amigo y aliado Aben-Habuzde Granada, que le comunicaba 
los planes de Aben-Habed de Sevilla y las tramas que habia urdido fo- 
mentadas por sus parientes : asimismo le avisó que se guardase del mi- 
nistro Muza, porque tenia inteligencias con los enemigos, aunque 
Aparentaba andar muy leal en su servicio. El rey Edris envió Muerte de mou 
á Muza coa cartas al rey de Granada, diciendo que le pre- «" onMát. 
miara como merecían sus leales servicios. Aben-Habuz entendió la metá- 
fora, aprisionó al portador y le aplicó el castigo de los traidores; el de 
cabeza cortada : concluida esta operación , respondió al malagueño que 
ya gozaba el ministro de sus merecidas recompensas (2). 

No tardaron en realizarse los pronósticos de Aben-Habuz : «•*« «nti* «i 
Mohamad Beu-Edrís, señor de Algeciras , era primo de Muza ^rt» y^oblned 
y uno de los conjurados de quienes habia sospechado con *« Aitecire*. 

(1) Ben Alabar, dudo por Cttiri, Biblioth., lomo 9, pá%. si4. Conde, Domln., p. s, 
cap. 3. 
(1) Gondo , Homin., p. s, eap. I. 
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A. 10S8-1M8 de 



«8.1068 da justicia el señor de Granada. Luego que supo la muerte de 
'. c. su parienle resolvió vengarla , y quiso no perder la ocasiou 
de esur Edris ocupado con sus tropas en la Serranía de Ronda V^^^o 
con los sevillanos, á quienes acaudillaba MohamadAben-Habed. El señor 
de Algeciras. seguido de buena hueste , á cuya cabewi formaban compa. 
nías de negíJ; entró sin resistencia en Málaga, sedujo á otros negros 
que defendían ki alcazaba y se entronizó sin mas voluntad que la de sus 
tropas. El pueblo, que estimaba á su rey Edris, s^/ublevó contra los de 
Alíwiras y les obligó á encerrarse en el castillo, donde se fortificaron y 
defendieron bravamente. Los malagueños formaron baluartes con mue- 
bles y maderos . cercaron perfectamente la fortaleza , y propusieron á los 
feroces negrosventajosascondicionessidesisüandesu temerario proyecto. 

Edris , avisado con prontitud , acudió y apretó el sitio , ofreciendo segu- 
ridad y premio á los soldados que se rindiesen y amenazando con tor- 
mentos y muerte á los que fuesen pertinaces. Los halagos y la intimida- 
ción produjeron eficaz resultado: muchos negros se descolgaron porei 
muro; otros, que sabían las entradas y salidas de un subterraneo que 
minaba largo trecho, escaparon por él, y Mohamad abandonado, se 
rindió á discreción , persuadido de que su primo le quitaría la vida ; pero 
Edris, humano y generoso, le perdonó y le mandó preso con toda su 
familia á La Rache. Con este motivo iucorporó á su estado el señorío de 
Algeciras, y los negros, enemigos antes, se acomodaron á su servicio. 
Pasó después al África, tomó posesión de Ceuta y Tánger y regresó a 
Andalucía, dejando por walí de la primera á su hijo mayor y trayendo 
consigo al menor. Su generosidad le fué funesta : Mohamad anudó desde 
La Rache el hilo de sus tramas, conmovió el pueblo de Málaga, y des- 
tronó á Edris , que murió ya viejo en una prisión 0). :, , . 
El rey Mohamad Aben-Habed que se había apoderado de 
r.«« "IÍ^mÍ toda la Andalucía Baja, del reino de Córdoba y de mucha 
homad Aben-Ha- parle dc Portugal , preparó su gente para declarar la guerra 
bed de s«Tm.. ^j ^^y ^^ ^^j^^^ . ^^ ^Q pQj. gijQ ¿gj^ de enviar á su hijo 

Mohamad á tierra de Ronda con encargo de hostilizar á los reyes de Gra- 
nada y Málaga, aliados y auxiliares del de Ecija. Era el príncipe sevilla- 
no el niño del horóscopo; su padra mismo le armó caballero, dándole 
un escudo de azul celeste orlado de estrellas de oro , alusivas á las mu- 
danzas y á los azares de la fortuna, y le acompañó hasta Ronda, donde 
esperó noticias de los hechos de aimas del novel campeón. 
fc.„,a nj d« ^^ ^®y ^® Málaga continuó la guerra contra los sevillanos 
* mÍuiÍ^ que dilataban sus estados por la Ajarquía de Málaga y Ser- 
Mom el de 6n ^^^^ ^® Rouda , sin que cesase la lucha por la muerte de los 
Mda : iuce.or. " dos podcrosos ri valcs. el señor de Granada Badis Ben-Hahuz 
A. 1071 de i. c. y g| ¿g Sevilla. Sucedió al primero su sobrino Abdalá Ben- 
Balkin Aben-Bedici, mancebo de admirables prendas, y aunque de pocos 
años, amado de sus pueblos y temido de sus enemigos (2}. 



(1) Uohamad fué primo de Edris II , y sélirao rey de Málaga, contando á Haiem en el 
námero de los monarcas. - 

(2) Al KaUib flja la cronología de los reyes de Granada en la forma sigoienlo : Abo- 
Moxni Zawi el Zeiri, fundador de la dinastía , reinó desde ioi3 hasta 1030; Habus Bea- 
Maksan Ben-Baikin , su sobrino , segundo rey de Granada, desde 1020 hasu 1038; 0edict 
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Cual si los furores de sus propios moradores no bastasen ^ ^ ^^ ^^^^^ 
para dejar empobrecida ia Andalucía, Almamum, rey de do T7J[ia\ qum- 
Toledo , que abrigaba deseos de venganza contra los sevi- JlJ^jio^Jí^eriitr" 
llanos y que ya se babia ensayado felizmente batiendo á és- ñ».: guem'wñ 
los en tierra de Murcia . atravesó la sierra Morena, entró en •^/•¿^•'¿"•j ^ 
el reino de Jaén , auxiliado por muchos cristianos capita- 
neados por D. Alonso VI, lindió á Ubeda y nombró walí de ella al emir 
Ben-Lebum (1). Su lugarteniente Hariz avanzó ¿Córdoba, conquistada 
de antemano por los de Sevilla, entró en ella por sorpresa, y sabiendo 
que el infante Zorac residía en Zabara, destacó un cuerpo de caballería 
con encargo de cautivarle. Apeados los ginetes avanzaron espada en 
roano , y en los patios del palacio trabaron sangrienta lucha con la guar-* 
dia africana, que juró morir antes que entregar al tierno príncipe hijo de 
Aben Habed. Los soldados defensores se habían apoderado del infante y 
le conservaban entre sus rdas.para mayor amparo; pero en uno de los 
rebatos recibió profunda herida y murió. Almamum acudió á Sevilla, 
que había quedado sin guarnición , porque las fuerzas del rey Aben- 
Habed estaban diseminadas en tierras de Jaén, de Málaga y de Algeciras 
guerreando activamente. Solo hubo resistencia en la entrada del alcázar, 
que defendieron bien sus guardias; pero al fin quedaron éstos degolla- 
dos: las riquezas que allí tenia acumuladas Aben-Habed , se repartieron 
á las tropas musulmanas y á los aliados cristianos, respetando única- 
mente el harem del rey. Este acudió, y cercó en Sevilla á Almamum, 
que murió de enfermedad natural. Escapó Hanz solo , y no bien lo supo 
Abeo-Habed sal.ó en pos de él y le divibó en el campo. Cuando aquel 
menos esperaba se encontró muy cerca con el rey, que blandía su lanza y 
espoleaba á su caballo. Hariz metió los acicates al suyo, y comenzó á to- 
mar delantera; pero Aben Habed le disparó un venablo con tal acierto, 
que le atravesó de la espalda al pecho. En seguida mandó clavar su cuer- 
po en un palo al lado de un perro, para ignominia y escarnio. 

Libre Aben -Habed de esta gueira, activó la emprendida ^^ nirttAbe 
contra Mohamad de Málaga, y ocupó muchas ciudades de sabüd * Mkfi^] 
sa dependencia : aun mas ; le persiguió á tierra de Gra- JJÜJJJJJ* «iimiu* 
nada, desbarató sus tropas delante de Baza, y tomó esta 
ciudad que era de Aben-Habuz. El rey Mohamad, retirado después á 
Málaga, quiso pasar á África para ti*aer tropas de aquellos estados; pero 
murió en su corte dejando ocho hijos varones. El mayor * Mustalí, le 
sucedió en el reino y gobernó el estado, que fué menguando de dia en 
dia , hasta que acosado por Aben-Habed, perdió á Málaga, á Algeciras, 
á Rayya, y pasó á África con su familia, quedando extinguida la dinastía 
de los edrisitas malagueños (2). 



Ben-Haboi Almodafar, tercer rey, hijo del anterior, desde to38 basta 1072 de J. G. Abdalá 
Ben-Balkin, »obrno y sucesor del anterior, faé destronado por los alraoravidt-s. Ya he- 
mot indicado que Abu-Momi debió reinar mas de siete años si fué el vencedor de 

ABMTUdi. 

(i) Aimamaiii es el Almenon de nuestras historias, ó Alimenon según el Chronicon de 
Pclayo Ovetense, n. 9. Conde, Douiin., p. S,cap. 7, y Mariana, Hist. de E«p., lib. 9, 
cap. 11. 

(i) Eo Ifosuli, hijo de Mohamad, eenelayó la dinastía de los edrisitas malaguefios: 

I. 17 
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^^ US TicUíHas de Aben-Habed enoeodieron la ira del seSor 
nJ3i «iií u dfi Granada, con lanío mas motivo coaoto <?fie hahiendo 
»■«*•• aqwl olorpado las \tacos con s« antiguo enemigo Alfonso VI, 

se apoderó de Málaga y de las forult z;is de übeda, taeza y Hartos y de 
casi roílo el reino de Jaén , fwiso en las ciudades conqiñítadas. alcaide» 
que no cesaban de ha<:er talaí y convrías, hasta en la vega de 0™»ada: 
para Algeciras nombró A s« mismo hijo Yesid , para Málaga al esfoisado 
caudílloeagüdy paraübedaáBen-Lebum. ^ x .^ 

. ^ , Las discordias de tos andaluces habrtin ftcihtedo á loa 
oé-.'^Z^ ¿ crísiianos la restauracioB de sws estados. Odiáadnsecoil 
iwrtaadKM. enemistades hereditarias los reyes de Granada y Sevilla, 
nó reparaban en invocar el auxilia» 4e los giierreros ée Aragón , Canute 
y Navarra, remunerando sus servicios con buenas pagas, yawloriaB- 
doles además para apropiarse cuantas riquezas podían apresar en tea 
comarcas etiemigas. Eran estas correrías actos de pittaje y ^^<^^¡^|¡[?¡^ 
mas bien que formales empresas : escuadrones de aventureros cefildott 
con recias armaduras y pertrechados 4e adarga y lanaon .tiMiiaii que 
limitarse á estragar la tierra y á columbrar los castillos y pueblos mnra* 
dos, desde cuyas altas almenas escuchaba el %a« ó el aloaide retos é 
insultos sin oponerse k que desfilase la hueste rapafc. Ninguna de estas 
expediciones fué tan célebre como la que htcteron el Oíd por una parte 
en defensa del rey de Sevilla, y los caballeros Garcia Ordoñeí , Foima 
Sánchez yerno del rey de Pamplona, Lope Safnchez hermano de Fortan 
y Diego Pérez uno de los mas poderosos de CastiHa. Vinieron estos en 
socorro de Aben-Habuz rey de Granada , y comenzaron A arrasar en nom- 
pañfa de lo<? moros los campos de Ltfcena y Cabra , recien confuidos 
por el de Sevilla. Era cabalmente el tiempo en qtie Rodrigo Díaz de 
Vivar, el gran campeen de aquella épcma, había acudido A la corte de 
Aben^Habed para cobrar las parias debidas al rey Alonso VI. Supo Ro- 
drigo la novedad , escribió A los ct^stianos que desistiesen de su empresa 
y respetaran al amigo y tributario de 'su rey. Despreciaron los grana- 
di«08 9usa'menazas, y los cristianos auxiliares se burlaron de su arro- 
gancia, conlestAndole que ni él ni mfrchos oomti él bascaban para ha- 
cerles dejar la tierra. Apenas Hegó esta troticia A Sevilla . el Áspero «ooido 
de una trompeta convocó A los guerreros castellanos; Rodrigo erapuSó 
so fizanü y seguido de su caballería no paró hasia encontrar A los grana* 
dinoseti los campos de Cabra El felie resultado de esta jornada le granjeé 
él título de €id Vem'peador, con q\te le 9mn «ensaltado Ids Árabes y K» 
cristianos . los historiadores y los poetas Muchos infieles expeiimenlartm 
a^l dia el rigor de su brazo incansable. García Ordoñez , Lope San« 
chez, Diego Pérez y otros muchos quedaron presos^, y el Cid iriunifiMite 
volvió A Sevilla, cobró las parias y regresó A los estados castcUaoos, 
donde continuó la serie de sus proezas (i). 



incorporado tu sefiorio al de Sevilla, fué conquistado al propio tiempo que éste ^ km 
•ImoraTídes. 

(n La correrla de Rodrigo Diai de Vivar, que comenté á llamarse el Cid desde la U* 
talla de Cabra , se justiBca con ios documentos mas fidedignos relativos á la vida del hénm 
castellano. La General del rey Sabio (p. 4, cap. 3) cuenta que en la era del Sefter iiil| 
ps decir alio 1076 , se verificó la entrada del Cid y la batalla con los granadioM. La Gré« 
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Les andaluces experimetilaron las conspcuencias fdnes- 
tas desa desnnion. D. Alonso VI haciendo talas meióilicas lo vT* toiSí. 
en tierra d« TolHo por primavera y eslío, la despobló y ^íou^^g- 
empobreció, en términos qiie los moros desespcratlos con "•J^*'*- 
tanto estitigo se rindieron, y su débil rey íabie huyó con sus esclavos y 
tesoros A Valencia (1). Apoderados los cristianos de aquella boimo lotaaxi- 
rica CTttda<l , amagaron á los am«no?J campos que ft*rliliza el **"^ «irtunot 
Guadalquivir. Los aventureros salvaban ya la sierra Morena í¡ í?**r¡tarí 
y violaban el territorio que desde la entrada de Tariff se '•"• 
había mantenido al abrigo de his incursiones cristianas. El rey de Se- 
villa escribió ¿ su aliado Alonso para que refrenase ¿ sus campeones, 
para que les prohibiese pasar los limites de Toledo, y le cumpliera lo que 
le tenia ofrecido cuando concertaron sn alianza. El rey de Castilla, ofen- 
dido de estas reconvenciones, le contesto que solo habia estipulado ser- 
virte en Andalucía con escogidas tropas, y para probarle que no olvi- 
daba sus pactos le envió quinientos caballos dispuestos á talar la vega 
de Granada: le añadió que los pueblos que habta ocupado eran del rey 
de Valencia su aliado , ó mejor dicho su vasallo , y le advirtió que no se 
mezclase en asuntos que no eran de su competencia. Los quinientos ca- 
ballos entraron en Andalucía y acudieron ¿ Xiduna (Sidonia), donde 
estaba Aben Habed . para recibir sus órdenes. El rey de Sevilla, que no 
habia solicitado aquel socorro, extrañó la oficiosidad dj3 Alonso y los 
despachó á Castilla bajo pretexto de que trataba de hacer las paces con 
el rey de Granada ; su intención era contener á los castellanos y no reve- 
lar la debilidad de los andaluces. Los cristianos volvieron á sus tierras, 
y al pasar por el reino de Jaén se desbandaron á robar ganados y cauti- 
varon niños y mijyeres. Apurado Aben Habed escribió al rey de Granada, 



al6a4«l Cid ei uoá lUrtorto e i t r aouda 4e to 0<»wl y 4* «w »*tor qif é§U. IItmhi*, 
Bisi. de Eip., lib. 9, cap. ii. Historia Roderici Dídaci Campidocii, Manuscriio publicado 
^•r fA P. aiac* , «I tnal ée t u « Caaiilla , « 11ial«ria éel Gi« * El «vmaMero «el €id in- 
MfU la baiaia memeraMe de la iMialla centra les granaátnos; y M afiik|tiÍMfDe Peema 
#■1 Cid , priBera creecieii de la peeeia caeiefiaiM , hace también referencia de la ricloria 
de Calbra : tapeníendo el aaier qae el héree recoerda al oende D. García aos anlerioreí 
■HBHnMieBes, vice ¡ 

Hiabla nato «o de oMro ala da chilsUaBO 
Como yo a ?0f . Cooda . ea el ea»t«llo de Cabía* 
Caando pris* a Cabra e a roe por la barlM. 

Peema del Cid en la Colección de poetiai anteriores al siglo XY. 

Las ehaerraciones de Vasdea sobre el Cid parecen muy arentoradas. El Sr. Lopet 
ie Cárdenas ^ Memorias -de Lacena, p. i, cap. ii), babiando del sitio en qoe se dio 
la Imtalla , diee : « La tradición de los natorales de Monta rqoe y el célebre monamenio de 
la piedra del GM qoe eiitte distante de atH menos de un coarto de legua , dicen clara- 
■aenie que en su campo se did esta célebre batalla. Está esia piedra en la junta de los dos 
eamioos qoe van de Cabra y Locena para Agoilar, distante una legua de este pueblo y dos 
de aquellos. • Según la cronoiogía castellana, .la*correria y victoria del Cid fué el año 
1076 de J C- : en este caso uo pudo ser Almudarar rey de Granada el vencido, pues babia 
muerto cuatro aftos ames : sena su hijo del luisuio nombre. Véanse Bteda, Coron. lib, 3, 
cap. 30, y Quintana, Españoles celebres, El Cid. Aben-Uabed de Sevilla es el Al-Mutainad, 
d el Al-Mucainuz de laa crónicas castellanas- 

(I) D. Alonso, dicen los lii^tonadores casiellanos. se enamoró de Zaída, bija de Aben- 
Habedyy la recibió por esposa, se^un unos, y por concubina según Pelayo Ovcu-nse 
(Chroa.). El Padre Moura, traductor de Ben-Abdelbalim, duda de la cortesa de este becho 
admiiido por los anaUsus criscianos. 
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al de Murcia y al de Portugal para que acudiesen á celebrar una junta y 
á tratar en elta de la defensa del estado y bien de la causa onuslíooica. 

contoraifia m ^l rey de Granada envió ¿ su cadí mayor llamado Abu- 
Mffita. Giafar de Alcolea ; el de Badajoz ¿ su cadí Asaf Ben-Bokina : 

A. lOM (ta j. c. asisli<»ron oli*os personajes graves y en tre ellos Zagud, gober- 
nador de Málaga. AUi se habló de la audacia y del poder cada día mayor 
de los cristianos, y se reconoció que no habia otro medio de salvación 
que pedir auxilio ¿ los guerreros almorávides, cuya fama cundía ya 

opiBioB 4« zft- ^^^^ ^0^ desiertos del África á los palacios de Andalucía. 
fBd.MBord«Há- Únicamente discrepó el walí Zagud oponiéndose á que vi- 
'***- nieran á España guerreros de la Mauritania, porque si bien 

balancearían el poder de Alonso, también pondrían á ellos pesadas ca- 
denas. El sagaz malagueño exclamó : « Unámonos de buena fe, proce- 
9 diendo con solo el interés de la religión , y Dios nos ayudará para 
» vencer al común enemigo» que se ba fortalecido con nuestras fatales 
» discordias. ¡ Ay de nosotros el dia que los moradores de los ardientes 
» arenalc'sde Afríca pisen los floridos campos de Andalucía y de Valen- 
» cia ! » Nunca hubiera prorumpido en oslas prudentes observaciones. 
Irritados sus compañeros de consejo, le zahirieron lamándole mal mu- 
sulmán, descomulgado, traidor, y le hicieron adherirse á sus opiniones: 
añaden ñdedignos historiadores que le condenaron á muerte (1). Otor- 
gáronse las paces entre los granadinos y sevillanos; y para afirmarlas, 
Omar BenAlapta, rey de Badajoz, dio á Aben-Habed una hija en matrí- 
monio : se acordó pedir socorro con formal embajada al príncipe de los 

Piden iM todi. alnJoravides. Omar fué el encargado de escribir al afrícano 
iDoef «ocorro k Bñ uombre de todos, invitándole á pasará España para 
iw aiDortrides. contener la soberbia del rey Alonso, que, según una cró- 
nica árabe, « tronaba y relampagueaba amenazando la total ruina del 
islam. » 



(O Zagud et considerado como el último rey de Málaga. Ben- Alabar, Blblioüi. de Ga- 
•iri, tomo 3, pág. 4i. Resolta que desde que esulló la guerra civil sostenida por SolioMn, 
reinaron cuatro reyes 6 sefiores de Granada que ya liemos mencionado; siete en Milaga, 
i saber : Ali Ben Hamud , Casin su hermano « Jahie bijo de All , Edris 1 hermano del an- 
terior, Edris II hijo de Jahie, Mobamad hijo de Bdns I , Musiali hijo del anterior : algnnos 
fniercalao entre Edris I y Edris II á Hixem , elevado por Naja, pero su dominación fué 
transitoria (a. ioi5-i09i de J C.) : en Almería reinaron cinco principes, Hairam, Zohair, 
Ilaan Ahualhuas, Mohamad Ben-Man, y Obeídalá Ifoes Daola (a. i009 i09i de J. C.}. 
Fueron en este tiempo reyes de Asturias y de León, D. Bermudo ni, D. Femando I, 
D. Alonso VI, D. Sancho II, y D. Alonso VI, segunda vei: Casulla, Galieia y GaUtnfia 
esUban regidas por condes Un poderosos como reyes : en Aragón reinaron D. Ramiro I, 
bijo de D. Sancho el Mayor, Sancho I, y Pedro I. El reino de Navarra se incorporé al de 
Aragón en io76. Véanse los analisUs clAsicos, ZuriU (Anales de Aragón), Morel ( Aukt 
de Navarra), Garibay (Compendio historial), Mariana (Historia de Etpafia). 
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CAPITULO XI. 



ALMOEATIDBS Y ALMOHADKS. 



Origen y conqaisUt de los •ImoriTides.— Domina Jatef en Granada , Almería , Serilla y 
Córdoba. — Reinado de Ali y laxfln.— Decadencia de los almoratides. — Alzamienlo 
de los almohades. — Goerras en Andalocia contra los almorávides. —Correrias de 
D. Alonso el Batallador por el país granadino. — Expulsión de los mozárabes. — Con- 
qoisla de Baeza por el rey de Castilla , y de Almería por los castellanos, catalanes y 
gcnovesea.» La recobran los almohades.— Batalla de las Navas.— Decadencia de los 
almohades. 



Fueron necesarias duras lecciones en la escuela de la Tenordaioiaa- 
desgracia para que los caudillos andaluces se arrancaran la Mwm. 
venda con que los había cegado el encono, y advirtiesen que consumían 
en perjuicio propio el vigor indispensable para hacer frente al enemigo 
común. La desunión, las encarnizadas luchas de granadinos y sevilla- 
nos faciIitai*on los triunfos de Alonso VI y del Cid : la conquista de To- 
ledo instaló á los defensores de la cruz en el riñon de Castilla, y los cam- 
peones de coraza, casco y manopla de hierro, á mas de proteger las 
provincias del norte, teatro en otro tiempo de las gloriosas correrías de 
los árabes, bajaban , como águilas en banda, á las campiñas feraces de 
Andalucía. El reino de Jaén quedaba abierto á sus funestas incursiones : 
los árboles , las mieses , los caseríos desaparecían con el hacha y con la 
tea del soldado castellano, y los niños y mujeres, únicas personas á 
quienes la piedad de los vencedores perdonaba la vida, gemían aherro- 
jadas en oscuras mazmorras Amilanados los reyes de Granada, Sevilla 
y Badajoz con la audacia de sus irreconciliables enemigos, reconocieron 
SQ debilidad é invocaron el auxilio de los hijos dt'l desierto. 

En los confínes meridionales del imperio de Marruecos F«if jiioajede 
comienzan á elevai-se unas montañas escarpadísimas, cuyo '«• «inortTWct. 
cabo occidental avanza en el Océano como desafíando á las olas : pro- 
lóngase la cordillera hacia oriente al través de las vastas regiones del 
África hasta sepultar sus crestas en las aguas del mar Rojo y perderlas 
en la tierra de los etíopes (1). Los antiguos, asombrados de sus dimen- 
siones, de la espesura de sus selvas, de la muchedumbre de alimañas 
allí criadas y de la barbarie de los hombres que entre ellas vivían, ima- 
ginaron que este país horrible era una mansión de monstruos, entre los 
cuales descollaba un gigante que sostenía el cielo sobre sus espaldas. De 
aquí fué llamar á esta sierra Atlas ó Atlante. Puede asegurarse que sus 
cumbres sirven de límite á dos imperios; al del placer y al de la tristeza. 
Las comarcas que se eitienden desde su falda del norte hasta la playa 



(1) Véase el Alias hltC de Losafe, n. S3, geografía de África. 
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misma del Mediterráneo han merecido de la Providencia los dones de 
fertilidad» de templanza, de claro cielo, de puros aires. Pasadas sus 
vertientes del mediodía, comienzan unas comarcas solitarias cuyos tér- 
minos es imposible fijar con acierto. Las observaciones de algunos via« 
jeros audaces y los cálculos prudentes de los geógrafos, persuaden que 
solamente el desierto de Zahara y el pafe de los dátiles tienen mayor ex- 
tensión que toda la Europa. En centenares de leguas no se divisa sino 
arena y cielo; ni huella de vivientes, ni senda, ni una mata de yerba 
que matice el suelo, ni un espino que preste sombra, ni una gota de 
agua que refresque álos pájaros, á los cuadrúpedos , al hombre (i). Entre 
los ríos que nacen en las breñas del Atlas cuéntanae el Dará que atm- 
viesa ta provincia de) mismo nombre, el Zit que refresca los campos de 
Segilmesa, y el Guir que corre mansamente por las llanuras de la Libia. 
En el cieno de sus orillas aovan cocodrilos voraces* tortugas, sierpes 
verdinegras, y otros muchos reptiles iomuudoa. Sus mirgeoes están 
sombreadas de palmeras espesísimas, de espinos tan altos coñac eneinas, 
de robles, de mil árboles majestuosos y de i-ecios arbustos, en cuyas ra- 
mas anidan aves matizadas . y en cuyas sombras se multiplican caballos 
bravios , leones , monas, elefantes, girafas, tigres, linces y gacelas. Los 
tres rios se desparraman en los arenales de Zahara, se embeben en su 
caliente suelo y se resuman á larga distancia. El agua rebalsada forma 
lagos anchísimos y exhala vapores malignos : sus frescuras cubren de 
césped las comarcas inmediatas, en cuyas praderas inaccesibles vagan 
con sus ganados, con sus tiendas y con sus miserables utensilios, tribus 
bárbaras sometidas á las mismas privaciones, á la misma melancolía y & 
los mismos hábitos del tártaro y del árabe. Este es el país de aquellos 
bravísimos númidas que peleaban montados en caballos sin íreoo. y 
que , acostumbrados i luchar con tigres y leones, aci;diao á combatir 
eontra loa romanos, como al pasatiempo mas dulce de la vida : la 
misma raza exterminó legiones árabes muy aguerridas, y con el nom- 
bre de almorávides fué el terror de Andalucía y de Castilla durante el 
siglo XIL 

GMUiBbf«f4«i« Estos bárbaros no conservaban mas tradición que la de 
lamioob. g^f ohginarios de la Arabia Feliz decian que sus abuelos 
emigraron de aquel hermoso clima, no habiéndoles sido favorable 
la suerte de las armas en algunas guerras muy encarnizadas; y que 
antes de someterse á la condición despreciable de vencidos, emigraron 
al África . buscaron las praderas mas solitarias y se aislaron en ellas sin 
consentir que la raza mauritana adulterara su linaje claro (:£). La tribu 
mas valiente tomó el nombre de lamiuna^ porque sus guerreros usaban 
la vestidura lamta, grosero saco que los arropaba dándoles un aspecto 
lúgubre (3). Incomunicados los larntunis con el resto de los hombres, 



(1) Mármol, Descrip. de Afir., en todo el Hb. i. 

(3) En liempo de SaluMio i o era detronocida á \M tomnm la tradleian 4e tos barbe 
riscos ralaiiya á sy origen orienial (BeU Jogurih., i», I9>, que coafiruiaB loe analiauf 
árabes « muy prolijos en la pane genealógica. Ben Abdeibalim de Granada , Uisi. doi 
■ober. mahom., Uad. del P. Moura, cap 2». 

(s) Según Conde, mobiep puede derivar el nombre de dMiHM», dt iin eawüllt asi 
UavadPf 
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Di tenían religión, ni leyes, ni compreodian que hubiese otro género 
de vida que no fuese pelear y dormir : no saboreaban mas aiimenlo que 
carne medio cruda, naranjas y dátiles. La mucbedumbre bárbara an- 
daba en aquellos desiertos empuñando siempre palos aguzados, y no 
bien divisaba ai enemigo, se arremolinaba, acometía y aniquilaba á 
sus rivales, ó moria sin cejar ni volver la espalda. Los ginetes cabal- 
gaban en caballos en pelo, cargaban en pelotones, disparaban la flecha, 
buian, preparaban nuevo barpon, y reittTaban con mayor furia el ata- 
que. Las mujeres combatían al lado de sus hijos y maridos, y como lle- 
vaban el roetro tapado con un velo parecían sombras : las duras ama- 
lODas se ofendían de una mirada, y guardado su recalo arrosuaban la 
muerte sin melindre (i). 

Las cumbres del Atlas ocultaban los goces de la vida cosDoeíondeiM 
civilizada á las tribus independientes : guerras y excur- uaisnu. 
siopes ignoradas consumían su juventud guerrera, hasta ^^^<>*'c- 
que un pen^ríno salió del desierto á visitar el templo de la Cava, del 
cual habia escuchado maiiivillas : á su regreso detúvose en Gairvan , 
habló con un aliakí , le refirió la sencillez, la ignorancia y valor de sus 
paisanos, y aquel buen musulmán le recomendó á otro alfakl de Sus. 
Éste dio al peregrino un maestro que habia cursado en las academias de 
Aodaloeia , y ambos se internaron en el desierto y comenzaron á predi- 
car y á iniciar á aquellos hombres feroces en los rudimentos de la ley 
muslímica. Los lamtunis fueron los prosélitos mas constantes y fervo- 
rosos y los que defendieron la ley con la predicación y con la lanza , y 
de aquí llanaároDse morabitos, ó almorávides; es decir, congregados 
para el servicio de Dios (3). Pronto se experimentaron las consecuencias 
del valor y de la fuerza en combinaGion con la inteligencia. Los lamtunis 
se apoderaron de loe desfiladeros que ponen eo comunicación al desierto 
con el imperio de Marruecos, y á manera de torrente se precipitaron en 
el reino de Fez. Abu Beker, emir de los Itirmidables s«»ctarios . tuvo que 
acudir á sus regiones apartadas para someter varias tribus nbehles, y 
autes de marchar cedió la bella Zainab á su pariente Jusef y confirió al 
mismo el mando de las tropas (3). 

Jusef, hijo de Taxlin , descendía de la tribu mas ilustre 9nt, <m^m 
del desierto : su fisonomía, prolijamente descrita por Ahí ^ ^ «iBonfi- 



(1) Us etaummíktf ét Im l&m iuwi » too tas niltaias que SalatUo, Plmio y ^1 poeu tu- 
cano ttríbuyen á los antololes, géiulos, nasamonety rnaaesílios. Salustio. BfU JugurUi., 
II. Pliuio Hial. i»at , lib. S, cap. i , a, 3 y 4. Lucano, Plursal., lib. , v. «76. Compa- 
radas sus descrípciones con las de Ben-Abdelbaliro ó sea Abi Zera, con >as de Mármol y 
Ali Bey, ie advierM qa« la barbarie es esiacioneria en loa paiset mas alié d«l AUas. 
La UíMon bulorial de Marruecos del P. Sanjuan comprueba mas y nías asía verdad. 
Véate é Catiri« Biblíoib. arab. bísp., tomo -i, pág *ji», donde liabla del nombre WNíllimin 
qee lambiea lamanHi los tamiunis : « Quíppa qui cum temiuia brlhcosiaaiuis ita velaü 
pugnare solebanl. » 

ia* Alaioravidas é lea nMrabiUs, sefniu Mármol, eran una eonirvegacion de sun'ones, 
reaoelios aoMM laa antiguos cabal eros «ie niM»ftira« órdenr» uiiliiares á pfl«»r por au 
crccMia ; iribua enteras se inflamaron por difundir la religión, cuyo resorte bien inane- 
lado por Juicf la biao duefio de África y e<«p<ifia. Véanne Mármol, Oe-^crip. d« Afr., lib 9, 
cap. 30. Ban-Abdelbaiim, trad del P. Moura , i*ap. Si ; la obra de Ben-Abdetbaliiu sirvió 
áCooda para escribir el lomo II de ta Historia d« los árabes j aunque incurriendo en al- 
IMM ioezaetauídes que recUSea al ira^tociar pat tog uéa, 

í»•M-AM•llMlMi,ca^M. 
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des: io ñgnn y ^^ (*)» prcseiita el verdadero tipo de la raza Dúmida; el 
carácter. Tostro nioieno , las cejas pobladas , el bigote retoi-cido , la 

A.ioo9-niode/.c. bf^j-ba espesa. Su estatura esbelta revelaba una complexión 
vigorosa : sus ojos negros y rasgados miraban con una pavorosa gravedad. 
En vano es buscar ejemplos en la historia para compararle cou los con* 
quisladores célebres que ban acelerado la runa de los imperios ó estable- 
cido nueva dinastía. Jusef poseia las costumbres rudas de un hijo del 
desierto, y la clemencia, la magnanimidad, el genio de un héroe : sa 
carácter presenta el raro contraste de magnificencia y de humildad , de 
Fondacion de ^l^^vez y de mansedumbre , de lujo y de austeridad. En una 
Marrneoos. dc SUS excursioucs admiró una hermosa floresta : entre uq 
A. J06Í de j. G. ijQcque ¿e pj^Qg y adelfas, de palmas y robles , de parrizas 
y madi*eselva serpenteaban claros arroyos despeñados del Atlas , cuyas 
frescuras convidaban á gozar de amores solitarios. Jusef, prendado de 
aqut'l panije, hizo desmontar la breña , dar curso á las aguas, alinear 
calles, y trazó el plano de la ciudad que hoy se llama Marruecos (2). EL 
emir poderoso que prodigaba sus tesoros con tanta magnificencia , vivia 
en una tienda de pieles, y amasaba en ratos desocupados la cal y arena 
con que se fabricaron los dos primeros edificios, una mezquita y una 
fortaleza; prueba de que estimulaban al héroe africano los incentivos 
mas poderosos d^l hombre, la religión y la gloria. Aunque Jusef veta 
postrados á sus plantas emisarios de cuantos pueblos alumbra el sol en 
las regiones del África Occidental , trataba como hermanos á sus compa- 
ñeros y dormia con ellos al raso : su esplendidez pudiera servir de ejem- 
plo al monarca mas poderoso , y su austeridad de emulación al anacoreta 
mas rígido. Aunque reunia en torno cien mil gínetes , y los esclavos de 
su guardia adornaban con oro, perlas, diamantes y coral sus fajas y 
turbantes y las sillas y estribos de sus caballos, el emir vestía un sen- 
cillo albornoz de lana negra : aunque regalaba carros cargados de do- 
blas (3) , jamás consintió que se sirviesen en su mesa otros manjares que 
torta de cebada , leche y una ración escasa de carne de camello hervida 
en agua y sal : por mucho regalo variaba con lengua de león ó solomillo 
de tigre asado sobre unas ascuas : vivió cien años sin experimentar dolen- 
cia: victorioso de sus muchos enemigos jamás les impuso pena de muerte; 
que el león combate y vence , pero no se ensangrienta como el tigre. 

AbaBekercede ^^" Büker supo cl engrandecimiento de Jusef y desde d 
k joaer ana aere- desIcrto acudló á Marruecos , saliendo á recibirle á alguna 
«!><»'• distancia el fundador de esta ciudad. Verificóse la entre- 



(1) Nombramos á Abi Zera porque la obra de etle aotor fué la original qaesirriéá 
Ben-Abdelbalim , para marcor la figura y carácter de JukÍ. 

(2) Seguimos la opinión del P. Moura, que reciilica el juicio de Conde sobre la funda- 
ción de Marruecos: según Ben-Abdelhalim no fué Abu Beker, como iQriaa el ilasire 
orieiilalisia espafiol , el que irazó el recinto de aquella ciudad , sino Jusef. 

(3) El emir almoravide hito á Abu Beker el siguiente regalo: Teinticinco mil escvdoi 
de oro; setenta caballos briosos, de los cuales iban veinticinco con caparazones y jaeces 
de oro de martillo; setenta espadas con guarniciones de oro y plaU; ciento y cíncufBla 
acémilas escogidas; cien turbantes; cien vestidos; doscientos albornoces elegantes X 
vistosos ; mil piezas de lienzo para tocas; selecienlas mantas coloradas y blancas; dos- 
cientas aljubas de escarlata; setenta ropones de pafio fino para defenderse del agua; 
veinte doncellas blancas y ciento y ciocuenta negras; palo oloroso; almizcle; ámbar: 
•Icaitfor ; algalia , y un rebaño de vacas y carneros , con muchas rfcoas de trigo y cebada» 
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vista no lejos de Agmad : apeáronse ambos de sus caballos , extendieron 
en el suelo un albornoz, y senUtdos sobre él celebraron su conferencia, 
que fué ventajosa á Jusef , porque su pariente abdicó en él todos los de- 
rechos y le confirió sus títulos. Nadie resistió desde aquel dia al poder 
del bravo almoravide (1). 

Josef, ocupado en adelantar sus conquistas por África, ^^^^ ^^^^^ 
recibió cartas de los emires españoles suplicándole que cariM d« ios an- 
pasara á Andalucía para socorrerlos. El africano, sin deci- ^'jl'"*^*,; ¿^ j q 
dirse terminantemente , ofreció auxilios, pero advirtió que 
necesitaba tiempo para levantar ejércitos bajo pié de guerra. El rey de 
Castilla, cada dia mas audaz y provocativo, maltrató entre tanto á los 
moros de Badajoz, y escribió arrogante á Aben Habez Almutamad de 
Sevilla, exigiéndole la entrega de varias plazas comarcanas á Toledo : 
recordábale lo que había sucedido á los pertinaces defensores de esta 
ciudad, y en un lenguaje enérgico, pero rudo como todas las co^ 
lumbres de aquel siglo, anadia : «Bien sabes que mis ban- Arrogancia d« 
» doras han hecho liga con la victoria, que apenas empu- aiodm. 
» ñan sus lanzas mis esforzados campeones, se visten de ^* *^***'- ^• 
» luto las dueñas y doncellas muslímicas, y que no bien esgrimen sus 
» espadas mis caballeros, prorumpen en llanto y sollozo los moradores 
« de tus ciudades. Si mi palabra no estuviese empeñada en la tregua . ya 
• hubiera entrado en Andalucía á Siingre y fuego , desentendiéndome de 
» demandas y respuestas , y no habria mas embajador que el ruido y 
» tropel de las armas, y el relinchar de los caballos, y el retumbar de 
» los atabales, y el atronar de las trompetas.» Aben Habez contestó 
con igual altanería, y el populacho de Sevilla, incitado por algunos 
cortesanos malignos, asesinó al judío emisario , y maltrató á los cristia* 
nos que acompañaban al infeliz hebreo (2). 

Aquel rey conoció que ya era inevitable la guerra , y que Guerra loofi- 
herido el orgullo castellano , no habria brazo útil en los ^i»^- 
estados de Alónimo que no acudiese á reforzar la hueste vengadora : en- 
tonces envió á Jusef formal embajada para estimularle á pasar á España. 
Éste recibió los emisarios rodeado de sus capitanes, muchos de los cuales 
acababan de llegar de los desiertos y oian por la primera vez el nombre 
de cristianos : cerciorados de las creencias y guen*a eterna que sostenían 
éstos contra los muslimes, quedaron estupefactos. Preguntaron si esta- 
ban muy lejos tan perversos enemigos, y al saber que solamente los 
saparaba de África el estrecho de Gibitiltar, exclamaron con agrestes 
pero significativas imágenes : c Pasemos ese arroyo grande, y etoiiemoi 
> que los perros se traguen á nuestros hermanos de un solo bocado. » 
Jusef, que sabia elegir secretarios sagaces y muy instruí- cede Abeo-iia. 
dos, se aconsejó con el principal llamado Abderraman Ben- *»•<» *• "*'■ ^^'^' 
Esbat, andaluz de Almería : advirtióle éste que no empeñase su palabra 
mientras no le fuese entregada bajo su dominio absoluto la Isla Verde de 
Algeciras, que equivalía á tener la llave de España. El almoravide im- 
puso esta condición que le fué otorgada, y desde aquel momento quedó 



• I) B^n-Abdclbalim , cap. 38. 
.3^ Cond* , DoiQlii., p. I, rap. i3, 
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franca la entrada de España al torrente del desierto. Multitud de hurtas 
y lanchones cubrió día y noche las aguas del estrecho , conduciendo las 
tribus de marroquíes, negros y cafres que Jusef mandó á España delante 
de sí. Llegada para él la hora de partir, subió á bordo de un bajel rica- 
mente empavesado , detúvose sobre cubierta y elevando las manos al 
cielo , exclamó : € ¡ Dios mió! Vos únicamente sabéis si esta expedicioa 
» es para bien y provecho de los muslimes; & ser asi , guíeme Toestro 
9 brazo y facilite mi tránsito á la orilla opuesta; de lo contrario « sepúl- 
> teme vuestra ira en los abismos mas profundos del mar. » Las brisas 
soplaron favorables» y el héroe arribó venturosamente ¿ Algeciras , donde 
Batalla de Bada- ^"^ rccibído con orícutal sparalo. Unidos los africanos con 

joi. los andaluces humillaron la altanería de Alonso en los 
▲. iM6 4«i.G. eampos de Gazalla (junto á Badajoi), y Castilla, Aragoay 
Galicia Yieron reproducidas las correrías funestas de Muza y de Alman- 
zor (i). Satisfecho Jueef de sus victorias volvió ¿ África y dejó por lagar- 
teniente de los almorávides que quedaron guerreando en Espada, á 
Zairi Ben-Abu Beker. 

Toma da Aiedo ^' Alouso VI ♦ recobrado de la batalla de Badajos . apn»- 
careo 7 daaara- Tcchó la auscncía de Jussf, y corriéodoss & tierra de 
Deocu. da loa ^^j^^^ se apodcró de Alcdo ; el Gid estrechaba al propio 
A. im-tm ¿9 tiempo á los moros de Valencia. Abes-Habed Almutamad 

'*^ de Sevilla intrigaba para lograr superioiidad absoluta 
sobre los demás principes, y á fio de capturar el ánimo del héroe afri- 
cano, pasó á Marruecos, y coaferenció largamente pintándole con ne- 
gros colores el estado de los asuntos; pero en vez de obtener el mando 
supremo, dio lugar á que el príncipe alrooravide desembarcase segunda 
yet en Algeciras, y comunicast órdenes para qua se W unieses todos kw 
emires andaluces con objeto de escarinenUr & los cristiaaos y leeolinr 
A Aledo. Tomaron parte en la expedición los granadinos, aeawlillados 
por su mismo rey Abdalá Ben-Balkin; los malagoeños, por Themin, 
hermano del anterior; los walies de Jaén, Baza y Lorca ; los guerreros 
de Murcia, capitaneados por Abdeiaxis Aben-Rasis , tributario de Aben- 
Habez; y por último, los de Almería con su rey Mohamad Ben-Mam 
Almutasin al frente (t) Vestian los soldados de éste albornoces blancos, 
cuyo color contrastaba singularmente con el traje negro adoptado por 
los almorávides : los africanos burláronse al verlos, diciendo : « Poco 
» hacen las palomas entre una banda de grajos. » Jusef, superior á todos 
los aliados . cercó á Aledo , cuya fortaleza defendieron los cristianos coa 
heroica tenacidad : como se prolongaba el asedio , los andaluces presta- 



(I) Los cronistas árabes están conformes en qae la batalla de Zalaca 6 Caxalla feé m 
el afio 1086. El P. Mariana y oíros com|>i I adorea ban equivocado los personaiee qoe tf»- 
raroa en esta jornada, y eonfuiidido á Jusef t>oti aU su bijo y con Zairi Beo-aba Beber 
au lugarteniente. El Sr. Quiniaua i Vida de E»p. ceieb., el Cid ) ba incurrido también ea 
equivocaciones, al hablar de los motivos que tuvieron los almorávides para p^^ré Es- 
paña. Kn cuanto á la época de la batalla véase el Chronicon Bergense donde dice * « Bra 
IICXXIV fuii la de Badajoz.» Los Analrs ro.irp uienseseipre«an en lenguaje bárbara: 
«In Era MCXXIV die sexto kalendis novenibris, die Sanclorum Servandi el Gerrasi íait 
Ula arrancada in Badajocio, id esiSacralias, el fuit rupius Res Doinnua Aldefensaf. • 
Lo mismo afiaden los Compostelaaos y los Toledanos. 

(a) Ban-AbdeUiallffl, cap. 87 7 31. 
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))aii éí senricio alteroatívamente, y así permanecieron mochas semanas 
sin que los bravos castellanos mostrasen abatimiento. La inacción de 
una roucbedumbre heterogénea, acampada en las inmediaciones de la 
plaza, ocasionó desmanes y reyertas y gastos considerables para acarrear 
víveres. Propusieron algunos capitanes desistir del cerco y entrar á 
sangre y fuego en Aragón y Castilla : Abdelazia, de Murcia , los caudillos 
de Lorca y el rey de Almería se oponían á esta resolución , porque sus 
tierras quedaban expuestas á las incursiones de los cristianos abrigados 
en la fortaleza. Abeii-Habez de Sevilla y Abdalá Ben-Balkin de Granada 
opinaban que era mas conveniente levantar los reales y vencer & los 
cristianos en el campo, que no perder el tiempo y consumir raciones sin 
esperanza de rendir un castillo inexpugnable. La discordia acaloró los 
ánimos basta que Abeu-Habez insultó al señor de Murcia, llamándole 
ingrato y traidor por estar en correspondencia con los castellanos. Abde- 
laxiz, joven fogoso, se ofus ó, desenvainó su alfanje y corrió ciego de 
ira ¿sepultarle en las entrañas del calumniador. Contuviéronle sus com- 
pañeros, y Jusef indignado de aquella liceucia mandó aprisionarle. Los 
guerreros de Murcia, resentidos con la humillación de su caudillo, se 
amotinaron, recogieron sus tiendas, y abandonaron el campamento. 
Acantonados en los conflnes de la provincia interceptaban las comuni- 
caciones, y apresaban las recuas de víveres : sintió hambre el cgército 
sitiador; comenzó la deserción, y el rey de Castilla, que supo las desave- 
nencias del enemigo , acudió con algunos escuadrones de caballería 
ligera, á trabar escaramuzas mientras avanzaban mayores refuerzos. 
jQsef, que observaba las miserables rencillas de los anda- ¡x^^i^ ¿^¡^ 
luces, oooieosó ¿ despreciarlos, no quiso menoscabar su mí : la refnio á 
dignidad asociado á geote tan discola, y levantando sus ^'^^*^ 
tiendas sa embarcó en Aloieria y pasé 4 África. Los demás capitanes 
bicieron otro tasto, regresando á sus dominios por diversos cawinoe. 
D. AkNMO corrió la tierra de Murcia, y persuadido de los peligros y 
dificultades de conservar á Aledo . desmanteló la fortaleza que había ser- 
vido de tumba á muchos de sus intrépidos defensores. 

Las Gooiinuas hostilidades de los cristianos y las cartas 
enqueZairi Ben-Abu Beker el almoravide revellaba las in- 
trigas y rencores de los andaluces , hicieron ¿ Josef pasar 
tercera vez á España. No venia llamado ahora como caudillo para lidiar 
contra Alonso, ó como arbitro para dirimir discordias, sino altamente 
irritado contra los príncipes díscolos y resuelto á lanzarlos de sus estados. 
Ahdalá Ben Baikin , señor de Granada , mas sagaz que sus rivales, pre- 
sumió los aiibiciosos pioyectos de Jusef y se preparó para cualquier 
eventualidad armando gente, restaurando fortalezas, abasteciendo los 
almacenes y rellenando de agua los aljibes. Zairi comunicó estas nove- 
dades á su rey, quien se apresuró á desembarcaren Algecirascon pre« 
testo de acudir á la guerra sacra contra el infiel. Acompañado de una 
hueste formidable de morus zenetes, mazamudes, gomeres y (¡azules* 
atravesó la Andalucía . obligó al bravo rey Alonso á encerrai-se en Toledo, 
y aterró las poblaciones de Cai^tilla la Nueva con la tala de las huertas, 
con el incendio de alquerías y con la muerte y cautiverio de geote desva- 
lida. Ningún príncipe español le asistió en esta correría , ni se dignó en- 
viar emisarios & saludarle. Otro guerrero, menos valiente y magotoimo 
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que Jusef , habria derribado las cabezas de los ingratos: el africano se 
vengó de diferente modo. 

Corrian rumores por aquel tiempo de que el rey Abdalá 
■1 rey d« Grana- Ben-Balkio trataba de otorgar las paces con el rey de Cas- 
^ loio de j c ^* *^* (O » y aprovechando Jusef el disgusto que ocasionaba la 

noticia, acudió á Gi-anada, donde encontró cerradas las 
puertas (2) Los gomeres, los mazamudes, los zenetes y gazules acam- 
paron en la rambla del Beiro, ocuparon los cerros llamados hoy de 
S. Miguel el Alto y completaron el cerco al abrigo de la angostara que 
forma el Darro. Los granadinos, parapetados en la alcazaba, resistieron 
dos meses, hasta que Abdalá viendo la perseverancia de sus enemigos y 
que concluían los vívei'es y el agua, sosegó al populacho animado para 
pelear hasta la muerte, escondió en los subterráneos y cavidades de su 
alcázar tesoros de oro y plata « diamantes y esmeraldas , y se rindió á Jusef 
con honrosas condiciones (3). Los almorávides ocuparon la alcazaba; su 
caudillo se aposentó en el palacio de Bedici Ben-Habuz y mandó aprisio- 
nados al rey de Granada , á su hermano Themim, gobernador de Málaga, 
á sus hijos y servidumbre, á Agmad de Marruecos, asignándoles una 
pensión que satisfizo religiosamente. Bra tal la riqueza del granadino, 
que á pesar de la opulencia con que vivió en África trasmitió á sus dos 
hijos un caudal considerable, dotó espléndidamente á su hija única y la 
casó con un caudillo de mucha fama y de claro linaje. 
RefleiioDef lo- ^^' acabó la dinastía de los zeiritas, primeros reyes ó 
bra' i?*diMt'ita señores de Granada: los cuatro principes africanos fueron 
leiriu de Gnne- valciosos, |usU)s, cumplidos caballcros y muy amantes de 

sus pueblos. Bajo sus auspicios se engrandeció la nueva 
corte, y á ello contribuyeron mucho el empobrecimiento, la inseguridad 
y la ruina de Elviía: sus moradores emigraron al recinto de su rival 
cercana como población mas saludable, mas risueña y menos expuesta 
á los asaltos enemigos (4). Los zeiritas fabricaron palacios y jardines ea 



(O Segan Al Kiuib , Abdalá tolieiló la aliniiia de D. Alonso de GatUn*. « J 
Tasphiní potentissimi regia vires pertiiuesoens , legatos cam donis ad Alphoosua 
misil opero espottoentes. * Casiri , tomo 2, pág. 9». 

(3) Según Ben-Abdelhalim foriificose Abdalá en Granada y resistió á jQsef.cap. Sf : 
Al Katiib, á cuya opinión se inclina Conde, asegura que salió á recibir con mucbo apa- 
rato al principe almoravide, que le alojó en su alcázar, y que abdicó feu eorona. Casiñ, 
Bibliotb., tomo 3, pAR. n. 

(3) Al KatUb, en Casiri . lomo 3, pág. 98. 

(4) Bajo la primera dinastía granadina se fundó como ya bemos dicho el barrio del 
Zenete. se construyó la alcazaba nueva, unida á la antigua de Ased el Wali : ambas «••- 
prendían lo que hoy forma la población de las feligresías de S. Miguel, S. José y S. ioaa 
de los Reyes. En la i* parroquia desrollaba el palacio de Aben-Habas; en la 3* viTÍan los 
comerciantes, los corredores y leuados, y en la misma tenían su mezquita los norabiios 
ó monjes austeros; algunas familias piadosas construyeron en su inmediación «n aljibe 
para que se surtiesen de agua aquellos santones; en la 3* estaba la mezquita de loa eaa- 
versos : también llamábase este barrio de la Caura, ó de la Cueva , porque en él cosmu- 
zaban unos subterráneos oscurísimos que se eilendtan á lejanos parajes; y la ina|iBa- 
cion del vulgo árabe los suponía habiudos por monstruos , mágicos y hadas. Ensaockofa 
la ciudad con otro barrio, el del Hajaris ó d«'l Deleite, fundado en la pendlento qoeme- 
dia entre el barrio de la Caura y el cauce del Darro : aunque las calles lortnoaas y fstrt- 
ebas que aun se conservan do dan una idea favorable de la magniflceDcía exierior def«i 
fundadores, hay que considerar que los árabes y moros fatigados oon los calores de su 
|nls natal , anteponían las frescuras ó otras comodidades : las calles angoafas propercio- 
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]a amena campiüa, y extendieron los riegos de la vega con nuevos ca- 
nales. Abdalá, el mas ilustre y desgraciado de ellos, cultivó con parti- 
cular afición, según el Gaft^ki (i), las ciencias de su tiempo, escribió 
con mucha corrección y elegancia un ejemplar del Coran, y acertó á ele- 
gir de ministro á Mumel , extranjero agilísimo á quien confió la dirección 
de los negocios. Jusef conoció el mérito del secretario de ^^^^ ^ ^^^^^ 
Abdal¿ y le colmó de favores , y por su consejo ejecutó mu- "* 
chas obras de utilidad y de agrado : una, la acequia para aprovechar las 
saludables aguas que nacen en la pintoresca sierra de Alfacar, alquería 
distante una legua de Granada : desde entonces se riegan las huertas y 
jardines de los cerros que se elevan al norte de la ciudad , se surten mu- 
chos aljíb<^ y barrios, y se fertilizan los pagos adonde no alcanzan los 
raudalesdel Genil ; otra, la formación de jardines deliciosos para solaz y 
esparcimiento de los melancólicos moros. El nombre de Mumel debiera 
conservarse en Granada en láminas de oro : sus trabajos prestan salud y 
riqueza á muchas de las familias que se suceden en este suelo privile- 
giado: justo es honrar su memoria : falleció en el año de 1100 de J. G. 
Luego que Jusef destronó á Abdalá y despojó del señorío de permanece joier 
Málaga á Themim , fijó su residencia eu Granada : los aires •" Gnoede. 
y las aRuasde esta ciudad daban vigor á su temperamento, los bosques 
7 jardines le hacían gustar los halagos del deleite, y como la magnifi- 
cencia de la naturaleza despierta en los tempeíamentos melancólicos 
ideas sublimes . Jusef pasaba embebecido las horas admirando las altas 
cumbres de la sierra Nevada, la espaciosa vega, y también el sol que 
brilla aquí coa doble claridad (2). 

Los reyes de Sevilla y Badajoz, amilanados y recelosos, ^en ^í 
enviaron sus emisarios á Granada para que visitaran á enbafadi^ref de 
Jusef y le dieran el parabién por la adquisición del nuevo ?JJ"'* t "■<*•- 
estado. Bl emir almoravide, que adivinaba los pensamien- 
tos mas ocultos , oo consintió que los aduladores pisasen los umbrales 
de su palacio, y los rechazó corridos de vergüenza. Obeidalá, hijo del 
rey de Almería Mobamad Ben-Mam, acudió con el propio objeto; pero 
el astuto africano le agasajó, le detuvo en su compañía como en rehe* 
nes, hasta que el infante sedujo á sus guardianes, escapó disfrazado ¿ 
Almuñecar y se restituyó por mar ¿ Almería. 

La actividad con que los cristianos hostilizaron á los corrwie da 
almorávides basta las puertas mismas de Granada, justi- aiohm vi 7 dei 
ficó el pretesto de Juspf para lanzar del trono á Abdalá. ^^^^^^^\ 
D. Alonso salió á campaña : la reina D* Constanza y vanos Granada, 
magnates escribieron al Cid que acudiese á reforzar la a. lowdej. c. 



Biban mayor defensa , y esU atención era la principal en tíempos de guerra continaa t 
•<|Qella parte de población lomó el nombre de barrio del Deleite, porque el terreno ea 
feeondisimo, la situación pintoresca; los aires corren Impregnados con lan salmlables 
mUsinas que recobran la salud los enfermos. Véase la Descripción de Granada árabe, 
cap. XIV del siguiente tomo. 

(1) £1 Gareki de la Mala, ciUdo por el historiador granadino Al Kattib, en Casíri. 
lomo3,pig. «9. 

(2. • Depuso Jusef Ben-Taifln al rey de Granada AbdaU Ben-Balkin y holgó mucho de 
ta amenidad de la tierra y del excelente sitio de la ciudad, y propuso pasar en ella todo 
•1 tiempo que en Bspafta se deluTiese. » Conde, Domin., p. s, cap. ii>. 
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hueste expedicíonaría y lograría volvirá la frrt^cíadel monarca , coa 
quien abngHba emulación altanera. Rodrigo sitiaba «'I castillo de Liria 
cuando recibió el aviso, y aunqu<^ tenia ivducidos i los infíeles á tal 
extremidad que comían cuero retnojadu y no oonservab*n sino e\ alíenlo 
preciso para manejur las armas, no quiso de>airará lasefiora ni rrusl:ar 
las esperanzas de sus amif^os : levantó los i^alts y corrió á juoUrse coa 
el rey. Alcanzóle cerca áe Martas, y D. Alonso, al saber que se aproxi'- 
maba tan famoso caballeit) , salió á recib ríe oon mucbo ceremonial : 
ambos se encaminaron en la mayor armonía A la vega de Granada. El 
rey plantó sus tiendas en las colinas de sierra Elvira entre Albok>ie y 
Atarfe: el Cid , resuelto á servir de escudo y baluarte ai principe, acampó 
mas adeianle, casi á las puertas de la ciudad ; hecho laudable » que k» 
murmuradores inlerpretaron como efedo de la presunción y de la arro- 
gancia. Jusef recibió cartel de desafio ; pero en vez de aceptar la lid , re- 
frenó á los campeones maaamudes y gomeres que se devoraban de impar- 
ciencia en el recinto de la alcazaba, y para quienes era un sapiido 
asomarse i las almenas, ver los pabellones cristianos A tiro de ballesta y 
no salir A cruzar lanzas con el enemigo. El caudillo almoravide hubiera 
accedido al fin A los ruegos de sus bravos ginetes, y la sangre habría ra- 
gado los campos de Granada: pero los émulos del Cid infundieron ren* 
cores en el pecho del rey, dando lugar á una brusca retirada. « Ved , di- 
» )eron los aduladores, como nos insulta Rodrigo: hoy ha plantado sus 
V tiendas delanteras y se abroga la preferencia, cuando venia rebacio 
n por el camino y parecía cansado. » El. rey dio por desgracia oídos á 
tan malignas como infundadas hablillas , y sin talar un Arhoi ni quemar 
un pueblo se volvió camino de Toledo, enojado con el supuesto desaire. 
Bl Cid le siguió, le alcanzó junto al castillo de Ubeda, y al presentarse á 
¿1 escuchó palabras injuriosas , increpaciones y amar gas quqas : las sa* 
tisfacciones en vez de aplacar encendieron mas y mas la coletea del mo- 
narca. Rodrigo toleró prudente los agravios; pero sabiendo que se tn- 
taha de prenderle, aprovechó las sombras de la noche para escapar dd 
real castellano con los suyos , y se dir^ió A combatir de en cuenta ea 
tierra de Morella y Valencia (i). 

Regma jomc * ^ necesídad de atender al gobierno y conaervacion de 

AfriM. los estados africanos, hizo A Jusef abandonar las agnda- 

A. 1090 de i. c. jjigg estancias de Granada y partir A Marmecoe : qaleáé de 

caudillo superior en Bspa&a Zairí Ben-Abu Beker, y recibió proí^aa ios- 



(1) Bote Moeio útM6 Teriacine dos aftei Mict it lo que d Sr. OainiaM MpoM t 

Josuf había ya pasado á África el año io92. La Crónica del Cid (cap i«i ) confunde U 
expedición de ^tie á Aledo con la gue bizo en compaftia del rey de Castilla á las inmcdia- 
dones de Granada. El P. Risco ( Hist. del Cid , cap. 9 ; hito una indicación oportona sobre 
este error. El curioso manuscrito que publicó el mismo, dice: « Jam enim Oranaian el 

omnes fines ejus sarraceni ceperaot Regem vero in pariibus Cordob« in loco qui dict- 

lur Marihos invenit. aex auieinaudiens quod Rodericus veníreí, sUtim ezíit ei obTum, 
et in pace nimiumque honorilice eum recepll. Ambo iiaque, panter prope civiut^m Grt* 
natam venerunl. Rex vero per inonuna loca in loco « qui dicilur Libriclla , omnia sm i«o- 
toría fifi, atqius locari jussit. Hoderícus auteni per plaoiiiem in loco, qui erai antecasin 
regis , ad eviunda et vigilanda castra rcKís, sua fixit teuioria quod auiem regí valde á»- 
plicttii. » LibrúUa es Elvira; algunos criUcos de la escuela de Masdeu dudan mucbo de 
la'fldelldad de la crónica latina, bien que no dan una raion que Justifique su locrede* 
lidad. El Sr. QuioUna siguió puntualmente al P. Risco en la narradoo de la avaatera anit 
Granada. 
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trucclones para continuar la guerra. El emir reiteró desde u^^^,^^, , ^ 
África sus órdenes para que d cjéiriio almoravide formara á%nl^óe\m^ 
grandes divisiones y revelara abiertamente el proyecto de ««<«<» ««p»»»!». 
enseñorear el país. Previno que Eairi se encargase del ^•****'*'<^ 
cuerpo que había de operar en las inmediaciones de Sevilla hasta des- 
tronar ¿ Aben Habed Alrautamad y después á Ben-Alapta de Badajoz. 
Encárgala segunda división á Abdalá Ben Jahie, para que fuese á Cór- 
doba contra el hijo de Aben-Habed ; la tercera, á Abu Zacaría Ben -Ga- 
mia , para que entrase en Almería contra su rey Mohamad Ben Mam : y 
la cuarta á Carur, para que pasase á tierra de Ronda, donde gobernaba 
Jcsid, otro hijo de Aben-Habed. lusef permaneció en Ceuta recibiendo 
partes diarios de las operaciones militares. Zairi partió á Sevilla , donde 
Aben-Habed se habia preparado para resistir. E! general almoravide 
quiso distraerle, y mandó al capitán Batí que avanzara con conanna de 
algunas tropas hacia Jaén, cuyo territotio pertenecía & lae». 
aquel en cambio del de Málaga cedido á los granadinos, ^•«•"^•'•c. 
Bati acudió con mucha diligencia, y apretó tanto que se apoderó de la 
capital por convenio. Jusef recibió con mucha satisfacción esta noticia » 
y contestó que no cesasen las hoalilidades mientras el rey de Sevilla con- 
servase una almena. Las tropas de Jaén reforzaron la hueste De c6rdobi. 
de Abdalá, porque Almamum, hijo de Aben-Habed , salió A.io9idej. c. 
contra tos sitiadores, y les causíó mucha pérdida. Bati rindió también la 
antigua corte, mató al príncipe sevillano , y retrocedió al reino de Jaén , 
ocupando á Baeza, á übeda, á Segura y demás fortalezas de la tierra. 
Jesíd defendió bizarramente á Ronda ; pero al ñn tuvo que someterse á 
Carur, que le mató de un bote de lanza. No bastaron á Aben*Habed los 
socorros que solicitó y obtuvo de su antiguo amigo D. Alonso de Cas- 
tilla : veinte mil caballos y cuarenta mil peones osaron entrar en Anda- 
lucia , que fueron batidos junto á Córdoba por una división de zenetes , 
gomeres y mazamudes. Zairi comunicó á Aben4Iabed la De seriiia. 
derrota de sus auxiliares cristianos , con cuya noticia desa- *- ><»» *• '■ c. 
lentose el rey y entregó la ciudad , logrando seguridad para todos los 
vecinos de ella, para si , sus hijos y familia (1). 

La suerte de Aben-Habed probó la exactitud del boros- mrononio da 
copo señalado por los astrólogos el dia de su nacimiento : ^¡^^^ ^ *• 
« el sol de su prosperidad se eclipsó y menguaron los astros 'a.M)9i>Voos d« 
> de su fortuna. » Jusef comunicó ordenes para que pasase '• c- 
i África la familia destronada : trasladóse ésta á bordo de un buque 
anclado en las orillas del Guadalquivir, y no bien izó velas la gente ma- 
rina, el rey, la sultana, las princesas subieron á cubierta, clavaron la 
vista en sus alcázares deliciosos y se despidieron de la hermosa ciudad 
con sollozos y lágrimas : un sueño les pareció en aquellos momentos su 
pasada grandeza. Apenas llegó á Ceuta la embarcación , dispuso Jusef 
que toda la familia fuese por tierra á Agmad : en el camino se presentó 
uo árabe á Aben-Habed y le recitó versos alusivos á su desgracia : el rey, 
opulento antes, solo llevaba treinta y seis doblas que regaló al poeta; 



rt Hen-AbdenitliiD, cap. S9, trad. d«l P. Moora. Cooda, p. t, eap. 19 y 90. Ca>irl| 

«, páf. 217. 
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última merced que hizo en su vida. Preso en un torreón, vivió cualro 
años pobrfsimo, rodeado de sus tiernas hijas; las cuales, si bien le con- 
solaban en el cautiverio . le aumentaban la pena y melancolía con su 
pobreza y condición humilde. La sultana murió en breve, no pudiendo 
sobrellevar su desventura. Algunos sevillanos lograron permiso de visitar 
á su antiguo rey en los dias festivos de la pascua de Bamadam , y aunque 
eran adalides durísimos habituados á dar y á arrostrar la muerte coa 
serena faz, sintieron bañadas en llanto sus mejillas, al pisar los um- 
brales del calabozo. Las princesas vestían pobre y remendada balletay 
rodeaban amorosas á su afligido padre. La sencillez de sus trates con- 
trastaba con su dignidad y majestuosos modales ; que las nubes opacas 
interci*ptan la luz del sol , pero no apagan su lumbre. Aquellas tiernas 
beldades , que en suerte menos adversa hubieran sido sultanas ó al menos 
damas y esposas de príncipes ó caballeros muy afamados , y tenido bajo 
sus órdenes esclavas á millares y pisado flores y alfombras de Persia, 
ganaban el sustento hilando y andaban descalzas en la torre. El rey 
Aben-Habed compuso tristes endechas, que cantaban sus hijas con dul- 
císima voz : los ociosos, que acudían á escucharlas desde el pié de la 
torre, aprendieron las canciones y las hicieron populares. Las hijas 
murieron pobres y los principes asesinados á manos de los bárbaros (1). 
Con Qitu ú9 Concluida la conquista de la Andalucía Baja , acudió coa 
Aioertt^'uva de Celeridad una división de almorávides, conducida por Abu 
l'ioiTdeTc Z^c^ría, para destronar al rey Mohamad Ben-Mam de Al- 
mería : era éste muy querido de sus vasallos , por su justicia 
y liberalidad y por sus relaciones íntimas con otros príncipes - tales con- 
sideraciones despertaron en los almorávides el recelo de que la conquista 
de aquella tierra iba á serles costosa, y mayormente si ayudaban á Mo- 
hamad sus amigos, tanto musulmanes como cristianos. Así fué que 
cercaron con mucho rigor y vigilancia la ciudad , sin consentir que 
entrase ni saliese persona alguna por mar ni por tierra. Viéndose el rey 
apurado y conociendo que era imposible resistir á sus terribles adversa- 
nos , dio en cavilar sobre su desgracia , perdió el sueño , hasta que murió 
devorado de pesadumbre (2). Los de Almería, en vez de acobardarse, 
proclamaron al príncipe Obeidalá, A quien su padre habla hecho jurar 
como heredero antes de morir (3). Su reinado fué tan efímero que apenas 
duró un mes : sabida la entrada de los almorávides en Sevilla y la depo- 
sicion de Aben-Habed, perdió el joven rey toda esperanza, apercibió 
secrtíUmiente una nave y principió á tratar de la entrega de la ciudad: 
antes que esta se verificase huyó de noche con su familia y con sus 
tesoros , se embarcó y arribó á Túnez, donde vivió rico y entretenido en 
cultivar la poesía. Al saberse la fuga del rey. desmayó el pueblo y se 
rindió sin efusión de sangre. Los almorávides recorrieron todos ios 



(1) Conde, p. 3, cap. 20. 

(2) Ben-Abdelbalim, cap. 89. Conde, p. 8, cap. 31. 

(8) Obeídalá fué último rey de Almería, de quien hicimos mención en la nota del t»- 
pílalo anterior, relativa á la dinastía de aquella ciudad. Puede eonaulurse el eap. 9 da 
Almería ilustrada por Orbaneja, que prestó un trabajo interesante : es sensible que al- 
tor Un laborioso y erudito no se atemperase á las reglas de la crítica toas migar ca 
otras partes de su historia. 
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lagares dependientes de Almería, ocupando con fuertes guarniciones á 
Mondujar y á otras fortalezas de la AIpnjarra. Los lugartenientes de Jusef 
continuaron sus conquistas por Valencia , Aragón , Extremadura y Por- 
tugal , y se hicieron señores absolutos de cuantos estados poseían los 
árabes en España (1). 

Así concluyeron los feudos formados en nuestro país con ^^^^^ ^^^ ^ 
la ruina del imperio de los Abderramanes y quedaron los e«imiu md mm 
pueblos dependientes de la corte de Marruecos. Jusef, ven- **¿"j^,^, c 
cedor de todos sus enemigos, dio acertadas disposiciones 
para conservar sus nuevos estados. Un ejército de diez y siete mil ca- 
ballos mantenía su autoridad en Andalucía : siete mil residían en Sevilla, 
tres mil en Granada , tres mil en Córdoba y cuatro mil en la Ajarquía, 
sin las muchas tropas acumuladas en las fronteras y repartidas en plazas 
subalternas. Asegurada la conquista , pasó Jusef á visitar los pueblos de 
España en compañía de sus hijos Themaní y Alí , y declaró á éste sucesor 
de su imperio : recorrió las provincias explicando á los infantes la dispo- 
sición y naturaleza de la tierra, y preguntando á Alí , qué juicio formaba 
de ella, respondió el príncipe con rústica aunque natural explicación de 
un niño criado entre bárbaros : « Es un águila que tiene la cabeza en 
» Toledo, el pico en Rayya, el pecho en Jaén y las uñas en Granada. » 
El héroe africano comunicó á sus hijos acertadas instruc- mimn juer. 
ciones para el gobierno de la vasta monarquía , y murió ^- "^ *• '• ^^ 
^obiado de la vejez (2). 

Los años siguientes fueron tranquilos en el país grana- Doaio«cioo 
diño bajo la dominación tiránica de los almorávides. Si «kiiom de im ti- 
bien la batalla de Uclés , funesta á los cristianos y célebre "^^■^'<***- 
por la muerteque en ella recibió el infante D. Sancho hijo de Alonso Vi (3), 
contuvo á las huestes cristianas , los andaluces vivían oprimidos por 
los lamtunís, zanhogas y magaroas; y no porque fuesen estos caudillos 
perversos é insufribles, sino porque los cadíes y empleados civiles me- 
draban á su nombre y bajo su protección involuntaria: los africanos, 
aunque nacidos en los desiertos y criados entre leones y tigres , eran 
francos y poseían una sencillez salvaje , sin obrar con la reíinada malicia 
de agentes corrompidos. La recaudación de las rentas se encomendaba á 
judíos avaros, quienes hacían especulaciones inmorales, contratas se- 
cretas y subarriendos (4). Los males fueron agravándose mas y mas, 
basta que algunos soldados insolentes humillaron á los vecinos pacíficos , 
saqueando sus casas, destrozando sus jardines, y para colmo de vili- 



(1) Al Ktlüb, frafnienio poblleado por Gaiirl en It BlblioUi. arab., tomo 2, pág. 217. 

(2) No aclara Conde si ioi afios que vivió Josef deben considerarse como lunares ó 
aolaret : en el primer e^so debió fallecer en i 106 : esto parece mas verosímil atendiendo 
al eómpalA de los hisioriadores árabes. 

ti. La batalla de Uclés fue roas funesta que It de Cazalla : Themam, hermano de Ali, 
salió de Granada , de coya ciudad era gobernador, y consiguió malar al infante D. San- 
cho, I al conde D. Garcia, y á otros mochos campeones y caballeros distinguidos .- año 
iioa segan los cálculo» cronológicos mas fldedígnos. 

(4) Los judíos, humillados como los cristianos, sirvieron á los conquistadores árabes , 
7 eoraenzaron á prosperar y á tener influencia , aprovechando las revueltas de sus domi- 
nadores en los siglos X , XI 7 XII. 

I. 18 
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ouae&córdoba. pendio forzando á sus hijas y mujeres. Gomo no bastabaa 
A. 111^ 4« j.€, x[uejas Di venganzas particulares para contener la licencia 
y ferocidad de aquellos bárbaros, el pueblo de Córdoba dio el grito de 
guerra en Andalucía : turbas armadas atacaron á loe almorávides, ma- 
tándolos sin piedad : muchos que se hicieron fuertes en casas y torres 
sufrieron mayor suplicio. La plebe forzó las puertas y asaltó los muros, 
despedazando á unos con furor, ahorcando á otros y despeñando á los 
mas desde altas almenas. El rey Ali recibió en Marruecos la noticia del 
alzamiento, y reuniendo sus cohortes báiiMiras desembarcó en Algeciras 
y se encaminó hacia la ciudad rebelde. Los amotinados se defendieron 
vigorosamente , hasta que convencidos de la inutilidad de sus esfuerzos, 
se rindieron con ventajosas condiciones. Ali, sosegado el tumulto, 
volvió precipitadamente á África, donde los almohades comenzaban á 
maltratar á los almorávides. Los cordobeses hicieron ver á los andaluces 
que sus comunes enemigos no eran invencibles (i). 

Goni d ^^ propio tiempo llamó la atención otro linaje de eoe- 
iM^ i^iái^M migos. Los cristianos del país granadino hablan cod- 
scMiadina». servado sus ritos y fueros desde el tiempo de Abderra- 

' ^^^^^^ ' ' man lU. Inertes en las atroces discordias de los árabes, 
moraban muy oprimidos, trasmitiendo de padres á hijos el odio inex- 
tinguible contra los sarracenos y abrigando siempre la esperanza de 
sacudir su dominación odiosa. Alentados con los progresos de sus her- 
manos de Castilla y Aragón y con las desavenencias de los opresores, 
recordaron que los mozárabes sus abuelos hablan sostenido una gloriosa 
lucha, y conocieron que d único medio de emanciparse de su estado 
miserable y salir de la abyección , era empuñar las armas. Para ello in- 
citaron al emperador D. Alonso de Aragón , tanto mas poderoso cnanto 
que hablado casado con D* Urraca , reina de Castilla por la muerte de su 
hermano D. Sancho en Udés , unía el poder de ambos reinos (2). Alen- 
tados ios mozárabes con este acontecimiento , entablaron activa ecMrres- 
pondencia, rogando á aquel {Hincipeque acudiese á fav<N^cerlos, se- 
guro de que conquistarla sin grande esfuerzo las Alpujarras y toda la 
costa de Oranada. D. Alonso, preocupado con los disgustos que le pro- 
porcionaban las intrigas de los magnates castellanos y las liviandades 
de D« Urraca (5) , no se decidió á salir á campaña. Los oprimidos qui- 
sieron vencer su irresolución , y reiteraron promesas de reforzar el ^ér- 
cito invasor con doce mil voluntarios alistados ya, y con el mayor número 
que gemia en las ciudades y fortalezas y deseaba levantar la abatida 
frente. Para avivarle mas y mas, los emisarios granadinos faidénmle 
una pintura fíel de su hermosa patria; le explicaron prolijamente la 
amenidad del país , los pintorescos paisajes de montes , valles , ríos y 



(O Vé«8e Conde, p. 3, cap. 25 y 29. 

(2) D" Urraca sucedió en el irono por maerta de D. AI01M9 VI «B 11M| caté 

nopcias con D< Ramón , conde de Borgoña , qguB vino á Espaft» A pelear CMln k¿ 1 
Por fallecimienlo de su primer marido casó con D. Áiooao 1 ú» Arifoo, Ua9«lo «I M^ 
tallador, hijo de D. Sancho Ramirci. Esie casamieiuo ocaaicuió McánU/M, gsem» f 
enemisUdcs entre los caballeros de aquella época. Vóaae O. Bo4fiao, ficnk. Hiir . 
Jib. 6, cap. 34, y lib. 7, cap. i y 2; y Zurita, Anal- de Arag., iib. i, cap. Sttyiig. 

(3) La conducta no muy circunspecta de D* Urraca ofendió tlluaente el «rpüto M 
rey BaUUador, qne despreció á su culpable esposa. 
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fuentes , la abundancia de frutas y hortalizas, la fecundidad de los ga-^ 
nados, la copia de caza y aves para grato divertimiento en ejercicios de 
montería y cetrería; completaron el cuadro elogiando la situación de- 
leitosa de Granada, la fortaleza de su alcazaba y la facilidad de con- 
quistarla con auxilio de muchos mozárabes que en ella moraban. Fueron 
tan vivas las instancias , que D. Aiouso condescendió : allegó mucha 
gente de Aragón y Cataluña con ayuda de D. Gastón, viz- correriA de d. 
conde de Bearne, de D, Pedro, obispo de Zaragoza, con- '^OT^^rraírcnT- 
quistadarecientemente, y de D. Esteban, obispo de Huesca; SSa.**^" * '*' 
entre ios muchos campeones venian mil caballeros con A.iii5dej. c. 
la divisa de una cruz al pecho, juramentados de no volver la espalda al 
enemigo y de pelear hasta morir ó vencer (i). Bajó la hueste cristiana 
por el reino de Valencia, discurrió por el de Murcia y atravesando el rio 
Alroanzora , no lejos de la ciudad de Vera , se dirigió á Purchena y á 
Tijola , causando por toda la provincia de Almería un horroroso estrago. 
Los sarracenos, tanto almorávides como antiguos vecinos, olvidaron 
sus discordias para resistir al enemigo común , y se parapetaron con 
mucha vigilancia en sus castillos. Los aragoneses avan- ^^^ ^ ^^ 
zaron á Baza , cuyos moradores combatieron en las calles 
con ardimiento, libertándose, á costa de alguna sangre, de una muerte 
segura. 

Desde Baza pasaron los cristianos á Zt^ijar, y los jefes prepai*aron em- 
boscadas paraatraerá los vecinos; pero éstos, prevenidos porespías, 
se mantuvieron al abrigo de sus hogares, donde el enemigo no osó pe- 
netrar : vinieron los invasores á Guadix , y abrasaron sus campos y 
arrabales : después se apoderaron de Graena , deteniéndose un mes en 
esta población , adonde acudieron muchas partidas de mozárabes ar- 
mados. £1 walí almoravide de Granada adoptó providen- 
Cias durísimas para reprimir a los cristianos sospechosos, Htonm <ie ios 
los prendió y amenazó de muerte al mas leve ademan de Jf^^^^*'*** •" 
motín (2). Residía á la sazón en África y ayudaba á su her- ""* *" 
mano Alí en la guerra contra los almohades Themam el otro hijo de 
Jusef (3). Apenas supo la violación de nuestro país, pasó el estrecho con 
buen socorro de caballería , acudió con presteza á Granada y acampó 
en la vega para aguardar en ella al enemigo. Constaban las filas cris- 
tianas de cincuenta mil hombres aragoneses y mozárabes : cuando llegó 
Ja noticia de que estaban en Diezma , se redoblaron las Temor en cn- 
avanzadas almorávides, se repartieron soldados en las al- ^^ 
menas, saeteras y barbacanas, y las moras, los alfakis y los morabitos 
corrieron á las mezquitas á implorar misericordia del cielo. Las tropas 
iDvasoras, observadas por los campeadores de Themam , descendieron 
hasta Nívar, una legua distante de Granada, en cuya alquería se detu^ 
TíeroQ un mes, por el estorbo de lluvias y nieves que interceptaron todos 
los caminos. Los escuadrones almorávides rondaban en la ve|^a y en los 



(1) Ben^ÁbdalhtUm y oíros tnalistas ártboB ciudos por Coode, lltnun Abeo-Radmir al 
caudillo de los aragoneses en esta eipedicioo, y escriben con eiactiiud : «El rey de Ara- 
gón era hijo de D. Sancho Rainireí » , y Aben-Radmir significa esto mismo, 

(3) Conde , Domin., p. 3 , cap. 209. 

(s) Ben-Abdelbalim , cap. 40* Conde, p* I, capí 39, 
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montes molestando al enemigo con embestidas furiosas, apresaban las 
recuas cargadas de vituallas y leña y mataban á sus conductores : los 
cristianos sintieron escasez, y muchos hubieran perecido de írio y ham- 
bre sin la actividad y sacrificios de los mozárabes. Persua- 
c»^'*" l*cí* *^'^^ ^' ^^^'^^ ^® '* imposibilidad de penetrar en Granada, 
Sobíü"**** '' abandonó su incómoda <?slancia, y corrió los campos de 
Alcalá la Real , Luque , Cabra y Lucena , acosado cons- 
tantemente á retaguardia por los lanceros árabes. Tanto apretaron éstos, 
que fué necesario á los cristianos revolver contra ellos y alejarlos con 
alguna pérdida (1). Saqueado el reino de Córdoba, dirigióse el ejército 
Tuéiten al pais hácia la costa , por los campos de Antequera y Archidona , 
gnuadino. y ge jíitemó en laAlpujarra, abrigo principal de los mo- 
zárabes. El rey caminaba con recelo al través de barrancos y precipicios 
horribles, y tanto conocía el peligro, que al pasar el Guadalfeo no lejos 
de Lanjaron , exclamó desde el profundo cauce : a Gentil sepultura^ sí 
D hubiera quien desde lo alto nos echase tierra encima. * Pernoctó la 
hueste en Velez de Benaudalla , y á la mañana siguiente el monarca se 
A écaota desmontó de su caballo en las playas de Motril. Entusias- 
mado con la vista del mar, sereno aquel día como una 
balsa 9 y deseando cumplir un voto antiguo de pelear sin tregua hasta 
servir en su mesa pescados cogidos en la playa infiel con sus propias 
redes dejó su armadura, saltó en un lanchon y sacó diversos peces. Al 
cabo de algunas semanas levantó sus tiendas , subió hácia Granada y 
EMaraiausM ^^cutó SUS Tealcs CU la alquciía de Dílar : desde ésta ocupó 
loa iiaom da Ar- á Armilla, eu cuyos llanos hubo desafíos, estocadas y fle- 
■***•• chazos entre los campeones cristianos y almorávides. A los 

dos dias discurrió por la vega de Granada, talando árboles é incendiando 
sus lugares, y acampó en la fuente de la Teja , no lejos de Alfacar. Los 
árabes cargaron aquí con tanto brío, que hicieron á los cristianos re- 
concentrarse y formar atrincheramientos y estacadas. Las fatigas de las 
Raitrada de loa marchas, la mala calidad de los víveres, la estación fría 
iDfaaoraa. y Huviosa, engendraron enfermedades en el ejército cris- 
tiano . y reconocida la imposibilidad de rendir á Granada, decidió el rey 
D. Alonso regresar á Aragón : lo verificó tomando el camino de levante 
por Guadix . tierra de Baza , Murcia y Valencia (2). 

Raflexionaa: Así <lió cima al hccho de armas mas glorioso de su vida 
n^blaV^roÜ! ^* '"^y ^' Alonso I, llamado el Batallador por sus muchas 
diBoa^ ~ proezas. Su correría fué honorífica, poco útil ásuscam- 

A. iMútj.c. peones y muy perjudicial á los mozárabes. La hueste osada 
recorrió nuestra tierra erizada de fortalezas, sin rendir un castillo, ni 
em plearse en otra faena que en talar árboles , en incendiar aldeas desiertas 



(1) « l^s maslimea (dice Condw hablando de esta acción) perdieron aoi bagajes y apá- 
ralo, y se recompensaron bien los cristianoi de la pérdida y desbalijaniieiilo del su)o. • 
P. 3 , cap. 29. 

{2) La expedición de D. Alonso el Batallador se reflere por Zorita ( Anal, de Ara«on , 
lib. 1 , cap. 47 ) con detalles análogos á los consignados en las crónicas árabes. Bleda 
(Coron. de los moros, lib. 3, cap. 40), Pedro de Marca (Ge^U comitum barcínoneBsiim, 
cap. 20), Mármol rDescr. de Afr., lib. s, cap. 83), ouenun asimismo la correrla célebre 
de aquel emperador : la prolija y «preciable narración de Conde snple la brevedad de 
estos autores. 
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y en cautivar ganaderos y aldeanos. Ciegos los mozárabes, no calcularon 
el peligro de hacer ostensible su intención aviesa, de entusiasmarse y 
de arrojar la máscara. Aunque los aragoneses se hubiesen apoderado de 
)a hernl0:^a Granada, su conservación habría sido muy precaria : un 
enjambre de inñeles sedientos de sangre cristiana hubiera acudido á 
rescatarla, y á no bastar los ardides y el poder de los andaluces, mayor 
refuerzo hubiera suministrado el África, surtidero inagotable de barba- 
ros. Así, diez mil mozárabes que bubian auxiliado activamente á los 
cristianos . abandonaron para siempre sus bogares y emigraron incor- 
porados con el ejército invasor, para no exponerse á la venganza de los 
dominadores ofendidos (1). D. Alonso, rodeado de una multitud de 
familias sin hogar y sin subsistencia, consultó, estando en Alfaro, á 
D. Sancho de Rosas, obispo de Pamplona , á D. Esteban , de Huesca , y 
¿ D. Sancho , de Calahorra, sobre el medio de socorrer á aquellos infe- 
lices : con acuerdo de los prelados les repartió tierras, les concedió los 
privilegios de hijodalgos inñinzones y ordenó que sus hijos y descen- 
dientes gozasen de fueros especiales (2) : el linaje do estos mozárabes se 
conservó largo tiempo en Aragón. Menos afortunados los que no tuvie- 
ron ánimo para abandonar sus lares, ó que se creian al abrigo de la 
proscripción por su neutralidad absoluta, sufrieron pei-secucíon acerba. 
Los almorávides, sin distinguir personas, se propusieron exterminar á 
un partido que abrigaba incesante encono. El cadí Aben-Bolut pasód 
Marruecos , refirió á Alf la audacia de los mozárabes y el peligro inmi- 
nenUi de consentir tan pertinaces enemigos en el seno del país. El califa 
celebró un consejo de jeques y doctores, y en él se conferenció larga- 
mente sobre la necesidad de desarraigar la mala simiente y de reprimir 
á los ingratos que abusaban de la tolerancia muslímica (3). En su con- 
secuencia, se comunicaron á los walíes y cadíes del país granadino 
órdenes severas ; los mozárabes, que se hablan comprometido ó que 
despertaron sospechas de traición, fueron sacrificados con suplicios 
crueles : tropas berberiscas cautivaron con dureza á multitud de familias 
acomodadas en la Alpujarra y las condujeron entre filas á los puertos de 
Málaga y Almuñecar : hacinadas en lanchones y barcos, las trasportaron 
¿ las ardientes costas de África y allí las abandonaron á merced de los 
bárbaros. Algunas tuvieron acogida en Salé y Mequinez. donde se con- 
sumieron pobres y vilipendiadas : el mayor número feneció de hambre, 
de las influencias de un nuevo clima y sobre todo de ictericia y pesa- 



(t) n monje Orderico Viul de Inglaterra (Biit. eeca., lib. 13), cayos raroi anales sir- 
vieron á Zuriu y á oíros para escribir la gloriosa haxafia de tos aragoneses en el país 
granadino, da ana Idea cabal de los resultados de aquella irupcion : « Remotas quoque 
regiones «sqae ad Cordobam peragravit etin illis sei hebdomadibus, cam eiercitu de- 
gaii ingentiqoe terrore indígenas , qui francos cum biberis adesse putabant, perculit. Sar- 
raeeni autem in monítionibus sois delistescebant , sed per agros arroeniorom pecoram- 
qoe greges passim dimittebanl. Nullas de easiellis In chrlsiianos etierat, sed chrístiana 
cobors ad libitom omnia extra roanímenta , diripiebat et depopulalione gravi provincias 
•fliigebat. » Orderico Vital, HisI eoca., colee, de Dachesne, Hist. norm. Orderico Toé 
eontemporáneo : nadó en Inglaterra en 1075 y morid en ii4S en su convento de Francia. 

(9) ZoriU. Anal, de Arag., lib. i , cap. 47. Gtríbty, Compendio bislor., lib. n, cap. s. 
Bleda . Cof^n. de loa mor., lib. S, cap. 40. 

fr Conde, I>omin., p. 3, cap. 39. 
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dumbre (i). No podian presumir entonces los almorávides qne sus des* 
candientes, los moriscos de la Alpujarra, sometidos algunos siglos des- 
pués á la misma condición desgraciada de los mozárabes, habían de 
expiar la violencia aconsejada por una política inexorable. 

Al año siguiente falleció en Granada Themam, hijo de 
iiadí*íi SíiMiJe Jusef. El rey Alí su hermano sintió mucho su pérdida, 
TkciMm. porque era su consejero en los mayores apuros, y des- 

A. 1116 del. . gj^pgj^jj^ estando encomendado á su valor y prudencia el 
gobierno de España. El califa mandó en su lugar al infante Taxfín, que 
pasó con cinco mil caballos almorávides : habiéndose reforzado el prín- 
cipe africano con todos los destacamentos de Andalucía , asoló á Castilla 
y Aragón, descansó á la sombra de sus laureles y administró durante 
diez años nuestro país (2). En este intervalo , feliz para nuestrospueblos, 
el walí de Granada Mohamad Ben-Said Ben-Jaser, natural de Alcalá la 
Real , olvidando ios furores de la guerra, construyó junto á la gran mez- 
quita la casa Marmórea , obra maravillosa de los artfñces árabes. Los 

cua Hannórea J^spcs mas fluos dc la Sierra Nevada fueron bruñidos con 
del waii de Gra- cxquisito esmero para enlozar los pavimentos; columnas 
■***• esbeltas como las palmas sostenían techumbres de oro y 

nácar; purísimas ondas rebosaban en tazas de alabastro; y crecían en 
los patios del harem , cuadros de arrayan , de alelí , de jazmín y de 
celindas (3). 

Yoeife Taxfln k ^^ ^"^ Siguiente acudió el príncipe Taxfin al África para 
África. auxiliar á su padre en la guerra contra los almohades (4). 

A. iiirr-itM. j^Q Y)\en partió , comenzaron á pulular rebeldes en la Anda- 
lucía Baja, hasta que la revolución tomó alto vuelo, no solo en aquel 
país sino también en Murcia, en Córdoba, en Ronda, en Málaga, en 



(1) Asi lamenU Orderico U proscrf^ioH de lo» moiárabes andatoeet : « Pom Cordu- 
benses aliique sarracenorum populi ralde iraií sant, ul mueeraBioseuai fanilüt el retes 
suis discessisse viderunt. Quapropler communí decreto contra residaos inaorrexeranC, 
rebus ómnibus eos cradeliter expoliaverunt, verberibus et vinculis muUisque ínjuriis gra- 
Titer Toxaverant. Mullos cnm horrendis sappliciis interemerunl, et orones alios in Afrí- 
eam altra fretvm Atlanticiira relegaveronc, exÜio<(|oe traei pro ehrisiianomm odio, qei- 
bus magna pars eorum comitata Tuerat, condemnaveront. » Al mismo svceao aladen los 
Anales toledanos primeros cuando dicen : « Pasaron los mozárabes á Marmeoos ambi- 
dos, era MCLXIII » (a. ii24) : esu Techa es anticipada un año ; Orderico fija la de tm, 
conrorme con la narración de los árabes. £1 P. Flores con razón conjetura ( Eap. Sagr., 
tral. 39, eap. 4, Reyes moros de Málaga) que la nottcta de los mismos Anales relaCva al 
afio de 1 106 sobre la expulsión de los mozárabes de Málaga es equivocada , y aiosíTS á 
la que refiere Orderico. 

(2) Ben-Abdelhalim,cap. 40. Taxfin ganó la bauUa de Badajos no lejot de < 
donde había vencido Jusefsu abuelo. 

(3) El Gafeki, citado por AI Kaliib : Véase Casirí, tomo 2, pág. 92. Caaée, ] 
p. 3, cap. 33. Mohamad Ben-Jaser nació en Alcalá la Real en el afio iMi de J. C.; M 
wali de Granada é imiió á Mumel construyendo elegantes edificios : fallecM en ii4S. Aai 
se conservan vestigios de la casa Marmórea en el edificio llamado casa de los Morisees, 
juDlo á la parroquia del Salvador, consiruida en el mismo lugar de la gran raesqviía. 

(4) Bcn-Abdelhaiim, cap. 40. Conde, Domia., p. 3, cap. 33. Los almohades eran vats 
sectarios conmovidos en un principio por algunos Tanáiicos y capitaneados despees por 
Abdelroumen, gran soldado y sagaz caudillo que destruyó el imperio de los alasorarides. 
Véase Ben-Abdelbalím, que refiere prolíjamenle el linaje del Mebedi qne fundó con sae 
predicaciones la dinastía de Abdelmumen y la dio nombre (cap. 43), y Al KaUáb(eBCi* 
síri, tomo 2, pág. 219), y D. Rodrigo (De reb. Uisp., líb. 7, cap. lO). 
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Granada y en Almería para sacudir el yugo de los almorávides. Aunque 
había diversos partidos, era el mas influyeote el de Abu Giafar Hamdaim 
de Córdoba , á quien apoyaba su secretario Achil Ben-£dris , natural de 
Ronda. Por influencias de éste se sublevó la Serranía, cuyos duros mo- 
radores se apoderaron de la inaccesible fortaleza de la ciudad, y ocupa* 
ron audaces á Arcos, Jerez y Medina Sidonia. En Almería se alzó Abdalá 
Ben-Mardanis, y para mayor desorden otra facción proclamó á Saif Dola 
Ben-Hud en Córdoba y se sobrepuso al partido de Hamdaim (1). Abu Za« 
caria Aben-Gamia y su hermano Mohamad Aben Gamia, valientes cau« 
dillos almorávides, estaban ocupados en Portugal sin poder evitar aque- 
llos desórdenes: á los pocos dias de ensalzado Saif Dola, el partido 
contrario provocó una reacción y le expulsó de Córdoba. En Murcia hubo 
también desórdenes y alborotos. No bien llegó á Granada aouiieiiGnMh 
la noticia de la revolución, los secuaces de Hamdaim cor- ** j^^ ^'¡^^^ "^^ 
rieron calles y plazas dando mueras contra los almorávides, ^¿"ii^tiiú d« 
sin que bastase para contenerlos la autoridad y valentía del '• ^' 
principe Álí Ben-Abu Beker, gobernador de la ciudad (2). Las novedades 
del Algarbe tenían distraído al caudillo Abu Zacaría Aben-Gamia con lo 
mas selecto de las tropas , y esta ausencia alentó al traidor Mohamad 
Ben-Simek, cadí de la ciudad, para conmover el pueblo contra los sol*» 
dados de la guarnición y proclamar tumultuariamente al rebelde cor- 
dobés. Ali, ya que no pudo contener el alboroto, se retiró á las torres 
Bermejas eon un puñado de valientes y se hizo fuerte en ellas. La cuesta 
llamada boy de los (romeres * la llanura de los Mártires , las coabatM «a im 
calles contiguas al recinto de aquella fortaleza fueron du- caueidecranaiu. 
rante ocho dias teatro de sangrienta refriega. Los sitiados salían como 
leones espada A mano, y sin arredrarse por los tiros de flechas y saetas 
con <iue los sediciosos los acribillaban desde ajimeces y azoteas, causaban 
terrible mortandad. Los rebeldes avanzaron á la puerta y fueron recha- 
zades con energía. En uno de los rebatos recibió herida mortal el cadí 
Ben-Simek, nombrando los parciales de Hamdaim en su reemplazo á 
Abul Basan Ben-Adha. Éste , aunque se había mantenido neutral en las 
anteriores contiendas, se decidió á hostilizar vivamente á los almorá- 
vides , y Uamó en su auxilio á los cadíes de Córdoba y Murcia. Hamdaim 
envió refuerzo á las órdenes de Alí Ben-Omar; el alcaide de ^^^^ ^^^ 
Jaén Aben Gozei reunió gente de infantería y mil caballos , «i imebio d« gi». 
y unidos ambos con las tropas de Beo-Abu Giafar de Murcia, ''*^' 
formaban un ejército de doce mil caballos y doble número de infantes. 
El principe almoravide supo que se aproximaba el refuerzo enemigo y 
receló que , apoyados con él los rebeldes de la ciudad , era irresistible el 
asalto é inevitable el degüello. En aquel apuro celebró un consejo y re- 
solvió con acuerdo de sus capitanes evitar á todo trance la unión de los 
aliados : para ello salió de la fortaleza á deshora de la noche con la gente 



(1) S«ir Dolá BeD-Hud es Zsfadola ó ZafadoUa de nueslrai cróniras ; descendía de lea 
Aben-Hudes, re) es de Zaragoza, y alegaba la preferencia de su linaje para oponerse A 
so lemible rival Hamdaim. Véase Ben-Alabar de Valencia , en Casiri, lomo 2, pág. Só. 

(^) Alí Ben-Abu Beker era primo hermano del rey Taxfln , que babia sucedido en el 
iroDO AsQ padre Ali, muerto en ii42 : seguimos á Ben-Abdellialiin y Al KaUib, pues 
Conde Sj« ra faileeimiento dos afios después. 
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roas escogida y arremetió con mucho silencio á los auxiliares, dormidos 

sorpreneoMa. ^" l«is ccrcanías de Granada junlo áMaracpna sin precaución 
nccna. ' dc avanzadas , sueltas las armas y sin monturas los caballos. 

A. UM de j. c. LQg almorávides lograron su intento dispersando las tropas 
enemigas y matando en la rerriega ¿ Abu Giafar de Murcia y á muchos 
de sus roas esforzados compañeros (1). No era tan favorable la suerte de 
ios almorávides encerrados en el castillo de Málaga Su wali Almanzor 
tuvo que rendirse quedando libre para retirarse á Murcia . donde no pudo 
permanecer y pasó á Córdoba plegándose al partido de Hamdaím. Saif 
Dola, expulsado de esta ciudad por su rival , se retiró á Jaén y atrajo á 
su facción á Gozei » alcaide de la misma , á quien los almorávides habían 
escarmentado en las cercanías de Granada : deseoso de vengar su derrota 
se agregó al partido de Saif. reunió sus tropas á las de éste y ambos lle- 
garon á Granada entrando en la ciudad por la puerta Monaita (2) : salió 
á recibirlos el cadí de la ciudad Aben-Adha y hospedó en su propia casa 
á Saif Dola y á su hijo Amad Dola, en cuya ocasión ocurrió un incidente 
desgraciado. Amad pidió un vaso de agua y Aben-Adha se apresuró á 
servir en su copa una rica limonada; al llevársela á los labios detúvole 

sinniar oeof- ^^ "lauo un alime (5) que junto á él estaba , y dijo : « Sultán , 
rencu del feto » uo bebas, que es un veneno . » á cuyo aviso el principe soltó 
eofeoenedo. g| yr^^ y dirigió uua mirada al cadl : éste, que procedia con 
buena intención , se avergonzó y para demostrar su sinceridad apuró el 
refresco. Era cierto el pronóstico del alime: Aben-Adha sintió náuseas, 
dolores agudos y vértigos, y murió aquella noche : un villano había em- 
ponzoñado el agua para acabar con Saif Dola y con su hijo. Recelosos 
estos con tan grave suceso, no quisieron morar en la ciudad , y aunqne 
observaron que los ciudadanos se alegraban con su presencia , plantaron 
un magnfñco pabellón en las puertas de Granada y en él permanecieron. 
Los almorávides entre tanto se defendían heroicamente en las torres Ber- 
mejas contra los sublevados granadinos , rechazaron varios asaltos y cau- 
tivaron al príncipe Amad , que murió de sus heridas aquella misma noche: 
Aií , tan caballero como valiente , envió á Saif Dola el cadáver de su hijo 
embalsamado en una caja guarnecida de oro y grana y perfumada con 
exquisitos aromas. Aquel pretendiente se detuvo un mes en Granada; 
pero viendo la tenacidad de los almorávides, afligido con la muerte de 
su hijo y con la continua alarma que reinaba en las calles y plazas de la 
ciudad, levantó su campo una noche y se retiró á Jaén. Quedó gober- 
nando en los barrios rebeldes Abul Hasan, hijo de Adha el de la copa. 
Los granadinos se concertaron después de su partida con los almorá- 
vides, ajustaron sus treguas y les permitieron pasar á Almuñecar, donde 
se fortificó el intrépido Alf (4). 

8eir Dola eefior ^^*^ ^^^^ rcsídia como señor feudal en Jaén desde su par- 
de jeeo. tida de Granada; después se trasladó á Murcia, en cuya 

▲.iiwdej. c. q\^^^^ [q habian aclamado rey sus muchos partidarios, y 



(1) Conde, Doinin., p. S , cap. 37. 

(2) Esta pueril era la principal entrada de It Áletiaba , de qoe M babiin apodorada 
lot rebeidea. 

(3) Alime era un sabio , un doclor. 

(4; Conde, Domln., p. s, cap. ii. Ben Alabar, en Casirí, lomo 2, p. 53. 
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allí permaneció hasta que le mataron en la batalla de Chinchilla los moros 
de Valencia (i). A este tiempo Abdelmumem, jefe de los almohades, 
extendía sus conquistas por el país de Marruecos y consolidó su imperio 
con la rendición de Fez , en cuyo hecho de armas ocurrió un suceso 
memorable en la historia de Granada. Era gobernador de 
aquella plaza el caudillo Abdalá, natural de Jaén: partí- nnlTdí amITí 
dario de los almorávides, se defendió con calma y valor. ^j['"Ji"g7*c 
Viendo Abdelmumem su tenacidad y la fortaleza de los mu- * * ' ' 
ros, acopió troncos y hojas de árboles . piedra y chinarro, formó una 
pared ó murallon y rebalsó el agua del rio Fez que se desprende del Atlas 
y corre por unas angosturas antes de entrar en la ciudad. Formado un 
pantano que parecía un lago, hizo romper de pronto los diques, y un 
torrente irresistible inundó la población arrasando puentes, casas y 
mezquitas. Era la hora tranquila del alba, en cuya ocasión celebraba sus 
bodas el cadf de la ciudad Jahie Ben-Alí con una hermosa doncella por 
quien Abdalá de Jaén suspiraba tiempo había. Los zelos le tenian quejoso 
del príncipe que le había arrebatado la prenda de su amor, y aunque* 
abrigaba deseos de venganza , le era repugnante hacer traición á su 
causa : así fué que no bien oyó el estruendo y sintió el temblor de la 
tierra, presumió que Abdelmuniem había desbordado el rio, acudió con 
gente de armas á la abertura del muro, y no solo contuvo á los almo* 
hades sino que salió en pos de ellos y los escarmentó duramente. Devo- 
rado de pesar tuvo un pretesto para hacer ostensible su cólera é indi- 
pacion Jahie pidióle razón de las sumas invertidas en la guerra y quiso 
formalizar una cuenta prolija Excusóse Abdalá con la urgencia de la 
defensa de la ciudad , é insultado groseramente por el príncipe, se vengó 
entregando á Fez y logrando la mayor estimación de Abdelmumem , emir 
de los almohades (2). Jahie huyó con su familia á Tánger, ^^^^^^ ^^^ ^i^ 
y desde aquí pasó á Andalucía : se hicieron aquellos secta- mohádMá Ánda- 
nos dueños de lodo el reino de Marruecos, y su califa *^''**i^,^^j ^ 
mandó diez mil caballos y veinte mil infantes , que desem- 
barcados en Algeciras comenzaron á favorecer á los partidos rebeldes y á 
hostilizar duramente á los almorávides (3). 
Abu Zacarfa Aben Gamia formalizó para resistir á los los ainorafi- 



Duevos enemigos alianza muy estrecha con D. Alonso Vil el JJ*ooÍTo1'ct£ 
emperador : García Ramírez , rey de Navarra, D. Rodrigo de "an^" 
Azagra y D. Manrique de Lara, uniéronse también , entraron *• "*« ^ '■ ^ 
por el reino de Jaén, y apoderándose de Baeza y de Andújar cercaron 
á Córdoba. Aben-Gamia rindió esta ciudad, y aunque quiso estorbar la 
entrada de los cristianos sus auxiliares, insistieron éstos . penetraron y 
ataron sus caballos en la mezquita mayor y profanaron con sus manos 
el Coran , traído del oriente por el rey Abderraman. Los vecinos devo- 
raron los insultos de los vencedores; pero no duró mucho tiempo la 
dominación , porque los almohades avanzaron desde Sevilla , y los almo- 



(O C9nd«, Domin., p. s, cap. S8. Ben Alabar, en Casiri, tomo 2, pág. ss. 

(2) Conde, p. 3 , cap. 39. Ben Alabar varia algo, suponiendo que fué cauUvo de loi al« 
iBohadet, quienaa conociendo lu mérito le bonraron mucbo. 

(S) Loa almohadea vinieron con preieito de socorrer á loa rebel4cf i y como lodos (os 
•mifoa p«deroaM se bioieron seftorot absolvios del país. 
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ravides del bando de Aben-Gamia y los cristianos sus amigos acordaron 
retirarse, contentándose D. Alonso con la ciudad de Baeza , desde donde 
dominaba casi todo el reino de Jaén : en esta ocasión quedó de adelan- 
tado en aquella plaza D. Manrique de Lara (1). 

conqaifia de El rey D. Alouso YII , aprovechando las discordias que 
t^Vnáor' D* debilitaban á los árabes, habia corrido á sangre y fuego los 
Atooto* ^^ ' campos de Ubeda , Jaén y Baeza y apoderádose de esta plaza 
A. 11*7 de j. c. por influjo de Aben-Gamia : con tales ventajas emprendió 
la conquista de Almería, la ciudad opulenta del Mediterráneo. Los ma- 
rinos árabes abrigados en este puerto pirateaban en las costas de Cata* 
luna, en las de Italia, apresaban los bajeles de los cruzados que comba- 
tían en la tierra Santa y reiteraban excursiones al Atlántico, saqueando 
las costas de Portugal, Galicia y Asturias. La ocupación de Almería era 
digna empresa de los paladines españoles, que imitaban en Andalucía 
las proezas de los que fueron á rescatar en la Palestina el sepulcro de 
Cristo. Congregó sus campeones el rey D. Alonso : acaudillaba á los 
gallegos el conde D. Fernando, señor de Limia , á los leoneses D. Ramiro 
Flores de Guzman , á los asturianos Pedro Alonso, á los extremeños el 
conde D. Poncc, á los castellanos el mismo rey ; reforzaban la hueste al- 
gunos aventureros franceses y Alvar Rodríguez , Martin Fernandez, alcaide 
de Hita, el conde Armengoi de Urgel , Gutierre Fernandez, ayo del infante 
de Castilla D. Sancho, y el rey García de Navarra, con muchos vascon- 
gados aguerridos. Los historiadores árabes, para exagerar el número y 
calidad de sus enemigos, aseguran que « era una infinita chusma de infan- 
teda y caballería que cubria montes y llanos, que necesitaba para la be- 
bida toda el agua de fuentes y rios y para su mantenimiento todas las 
yerbas y plantas. » Los genoveses, estimulados por el papa Eugenio III, 
acudieron con sus escuadras á vengar recientes agravios. El emperador 
les prometió jurisdicción en las ciudades ó lugares que se conquistasen, 
con iglesia y baño , albóndiga y jardín y permiso para que en todo su 
reino tratasen libremente los de su nación sin portazgo ni rivaje. Los 
marinos de Italia, unidos con los catalanes á las- órdenes de D. Ramón 
Berenguel, príncipe de Aragón, presentaron sus velas á la vista de 
Almeria y atacaron antes que hubiesen acudido las tropas de tierra; pero 
fueron rechazados y tuvieron que retirarse y anclar en una ensenada 
cercana, que tomó el nombre de los Genoveses. Luego que la hueste 
castellana se presentó por tierra , acudieron las escuadras, y conquis- 
tadas algunas de las toires que dominaban el cerro que hoy se nombra 
de S. Cristóbal, y derribado un pedazo de muro, se atemorizaron los 
moros y se rindieron. Fué considerable el saco de la rica ciudad: el 
emperador cedió casi todo el botin á los genoveses, quienes se conten* 
taron , según antiguas tradiciones, con un pialo de esmeralda de inesti- 
mable precio por su magnitud y prolija labor, y le conservaron con par- 



(O Conde, Domin., p. 3, cap. 40. Desde estov sueesos comienzan á dar «Igim la lai 
crónicas castellanas Puedo consumarse la Chroníca Adefonsl Imperaloris, 90, »f , 92. 9S, 
publicada por el P- Flores, y la traducción de Sandoval. Terrones (Historia de ABdÉjar, 
Vida y Milagros de S. Eufrasio, cap. i5) ilustra los aacesos ocorridoa en Aadójar y ca 
casi lodo el reino de Jaén durante el reinado del emperador. Loa Andtoo TotodflMt fñ- 
meros, dicen : «» Dieron al emperador Baeea era MCLXXXV ■ (a. Ii47). 
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tícolar esmero como trofeo glorioso : otros aseguran que aquella alhaja 
fué ganada en la conquista de la tierra Santa cuando los cristianos entra- 
ron en Cesárea (1). 

A este tiempo es relativa la leyenda del milagro ocurrido ^^^ ^^ ^^ 
con dos señores catalanes, cuyo suceso es mas fácil referir «aie dei baroH!! 
que creer. D.|Galceran, barón de Pinos, y D. Cernin, señor pjjjoít deD.cer. 
de Sul!, pelearon intrépidos en el asalto de Almería, y ""' 
desaparecieron en la confusión sin que sus compañeros de armas hu- 
biesen hallado rastro de tales personas. Trascurridos algunos dias hubo 
arriso de que gemian cautivos en las mazmorras de las torres Bermejas 
de Granada. No bien lo supo el principe de Aragón , despachó embaja- 
dores al walí de esta ciudad , para que pusiese precio al rescate de los 
dos caballeros. El caudillo árabe pidió cien doncellas cristianas, cien 
mil doblas, cien piezas de tisú^ cien caballos blancos y cien vacas bra- 
gadas. Quedó el príncipe acongojado con la exorbitancia de la petición ; 
pero los catalanes ofrecieron sus hijas y haciendas y hasta reunieron en 
Tarragona las jóvenes que se prestaron generosas al sacrificio. Ocurrió 
entre tanto que D. Galceran y D. Cernin se encomendaron á S. Esteban 
y á S. Dionisio, y con intercesión de estos santos aparecieron sin saber 
cómo en un campo florido, por el cual andaba un pastor : preguntáronle 
qué región era aquella , y cerciorados de que estaban muy cerca de 
Tarragona, entraron en esta plaza precisamente en el mismo momento 
en que las cien doncellas gemian en el puerto, prontas á embarcarse 
para la costa de Granada. Diéronse á conocer el barón de Pinos y su cora- 
pañero : el llanto se convirtió en gozo, y los caballeros rescatados lla- 
máronse del Milagro , y fueron los ascendientes de los que llevan en 
tíerra de Aragón el apellido Miracles. Estas y otras leyendas, que hoy 
nos parecen insípidas, embelesaban á la gente crédula de un siglo 
oscuro (2). 

Apoderados los cristianos de Almería y Baeza y aprove- j^^ta^ n,^ 
chando las discordias de los árabes , hacían excursiones tn tiem loi ai- 
sin oposición ni peligro por tierra de Jaén y Granada , "«•>•*•■• 



(1) Ortem)« ( Almería ilustrada, p. i , cap. i3, p. S, cap. lO) ha reunido cuantas noli- 
eias fe pveden apeleeer tobre la conquista de aquella ciudad : su obra es admirable por la 
sagacidad y lino con que explica los sucesos de la dominación árabe; forma contraste la 
a«Ba erudición de este periodo con las narraciones frivolas ó ridiculas relativas ¿ la >tda 
de S. Indalecio y á las cartas de los jadios. Véanse además D. Rodrigo, De reb. Ilisp., 
liJ». 7, cap. II , D. Alonso el Sabio, La General, p. 4 , cap. 5, Almeria cobrada primera 
ves , Bleda , Coron. de los mor.* Hb. 2 , cap. 42 , Sandoval (Chronlca de Alonso Vil , cap. í,2\ 
Terrones ( Hist. de AndÉjar, cap. tb\ y el P. Flores ( edic. de la Chron. Adef.) han publi- 
cado el corioio poema de la eonquisu de Almeria, escrita en un latín bárbaro, propio 
del siglo XII : es documento aprecíable porque en él se celebra con tosca pero sonora 
lira el glorioso heebo do armaa del emperador de quien tal ves seria contemporáneo el 
poeu. 

(2) Zoriu(Anal., Hb. 3, eap. 7), hablando de la eonquisla de Almeria, dice:« En 
esta entrada se attrmaqua fué preso por los moros un barón muy principal de Caialuffa 
que se llamaba D. Galceran de Pinos y que le prendieron en una da taita . y que por ser 
persona de grande esiimacioD y estado, se pedia tan ««icesivo reticaie, que apenas pudie- 
ra pagarlo un gran principe de aquellos tiempos, y que fué librado milagrosamente y se 
halló en oo lugar de su baronía de Pinos impensadamente, creyendo estaren la prisión.» 
Lo mismo refiere Diago , Condea, eap. 149 y i so. Pedrasa es el que ha recopilado mayores 
aapeciet roUliY«s á esta leyenda ( Uist. de Gran., p. 9 , cap. i7). 



Digitized by VjOOQIC 



2Si H1¿>T0RIA DE GRANADA. 

A. iuT-it7o da auxiliando la» mas veces á moros contra moros (1 ). Molesto 
'• c- sería re^rir con narración piolija las batallas, los asaltos, 
incendios y saqueos de que fué teatro nuestro país durante diez años. Gra- 
nada, Jaén Ronda, Málaga y sus respectivos territorios fueron conquis- 
tados por los almohades : el principe Cid Abu-Said recuperó á Almería y 
Baeza, y libres los nuevos dominadores de enemigos interiores, ocupá- 
ronse en la incesante lucha con los cristianos. La suerte de las armas fué 
adversa á los almorávides, desde que Aben-Gamia su mas activo capitán 
pereció alanceado en la vega de Granada (2) : los almohades se hicieron 
dueños absolutos del país y acallaron todas las ambiciones. Fué necesaria 
mucha actividad y pericia de los bravos africanos para resistir á todos 
sus enemigos : las sierras de Jaén y de la Alpujarra, asilo favorable de 
sediciosos, se convirtieron como en otras ocasiones en foco de rebelión : 
el orgullo no permitía á las tribus indígenas someterse al dominio de 
unos advenedizos, indignos de mezclar su linaje impuro coa el de los 
hijos de Jarab y de Jectan. Un ejército de árabes descendió á la vega de 
Granada y fué disperso : los fugitivos invocaron el auxilio de los cris- 
tianos , y fué necesario á los almohades salir dos veces contra ellos y 
derrotarlos (3). 

Gmrra y proa- ^^ bastarou cstas victorias para que las familias de 
Mt de las 6rd«- nucstra tierra lograran seguridad : un enemigo empren- 
neiniiiurM. (jedor, obstiuado. y cuya profesión sagrada le imponía 
el deber de teñir su acero en sangre pagana, se había fijado á las 
puertas mismas de Andalucía y hostilizaba á la raza muslímica con 
cruda é incesante guerra. Eran los caballeros de Santiago, Calatrava y 
Alcántara (4). Dueños los segundos de la fortaleza que les dio nombre, 
tenían en sobresalto continuo el reino de Jaén , y con una serie de cor- 
rerías felices habían reducido á sus enemigos al mayor abatimiento. 

A 1170 de j G ^'"^Y Fernando Escaza , segundo maestre de Calatrava , 

entró por el puerto de Muradal, corrió los campos de 

Ubeda y Baeza , y habiendo hecho botin inmenso, volvió á su castillo 



(O SandoTsl, Ghron. del emp. Alonso VII, cip. 58 Y Big. Gondo, Domio., p. 3, cap. Si 
al 58. 

(2) Aben-Gamia marió en ii48«l atacar A los almohades que Tenían á ocapar á Gra- 
nada: rué el mas inirépido de los almorávides y vencedor en Fraga de D. Alonso 1 de 
Aragón. 

{'i) Conde, p. 3, cap. 53. El principe Ali que se sostuvo con tanta energía en lis torres 
Bermejas murió por este tiempo envenenado en Almufiécar. Con la falta de D. Alonso qoe 
murió en el puerto de las Fresnedas (a. 1157 ) junto al de Murada! , y con la de D. San- 
cho el Deseado que falleció al affo siguiente « sucedió D. Alonso VIII muy nifio ; hubo en 
Castilla las turbulencias inevitables en las minorías : los moros recobraron i Baeta y es- 
tuvieron algo resguardados. Véase Argote de Molina, Noblexa del Andalncia, lib. 1, 

cap. 25,36 y 27. 

(4) Bubet entii ianguine arobum , es la primer divisa de las órdenes. El freiré Rades 
y Andrada escribió unii curiosa Chrónica de las órdenes militares, qoe Caro de Torres ba 
ampliado. Argote de Molina se aprovechó mucho del interesante trabajo del primero. Los 
caballeros de Santiago tuvieron su convento primitivo en Gáceres para contener A los me- 
ros de Extremadura, y después en Alhavilla y Uclés; los de Calatrava, en la forlaleu de 
este nombie para contener A los moros de Jaén ; los de Alcántara en S. Julián de Pereire, 
de donde se llamaron asi primero , y después en Alcántara para contener á los de Sevilla : 
hubo además la orden de Avis en Portugal , la de Montosa en Aragón : la de loe Templa- 
rlos y de S. Juan se fundaron por los erusadoa de la Palestina. 
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con pendones victoriosos (i). D. Ñuño Pérez de Quiñones, 
cuarto maestre, devastó la tierra de Andújar. y como ya ^•""'*«'c. 
YOlviese con buena cabalgada de esclavos y ganados, salió á rescatarlos 
en las riberas del rio Jandula un capitin de Córdoba , tan bravo como 
cortés : D. Ñuño le atacó, venció y cautivó, logrando por su rescate cin- 
cuenta prisioneros cristianos y entre ellos cuatro caballeros de la orden. 
Llevaba el moro tan rico albornoz , que una casulla de tafetán carmesí 
bordada de oro y plata que se conservó en el convento de Calalrava se 
hizo con aquella prenda (2). D. Martin , obispo de Toledo, reiteró las 
mismas correrías : el infante D. Fernando, que murió en 
edad temprana (3), corrió también las tierras de übeda, ^- ""**•'• <2- 
Jaén y Andújar, saqueando pueblos, talando campos y matando y cau- 
tivando gf^nte. E^tas expediciones consecutivas ofendieron al nielo de 
Abdelmumen Jacob Almanzor (4) , que apn-stó un ejército considerable 
de tribus árabes, magaroas, hentetas. gomeres, gazules. zeneles y ma- 
zamudes : no bien desembarcó en Andalucía , juntó lodos los caudillos 
de este país y venció en la batalla de Alarcos (5). Retirado g,..,, 
después á Marruecos , falleció sucediéndole Mohamad Ana- coV 
sir, llamado también el Verde porque usaba albornoces y a. imdoj. c. 
turbantes del mismo color. El príncipe almohade habla heredado la her- 
mosura , las gracias de su padre y abuelos; pero carecía de la actividad 
y valor de éstos y confiaba los graves negocios del Estado á sus vizires y 
ministros. 

Rsiando el rey Anasir en Marruecos recibió noticia de K^ébnut» lot 
que los cristianos, recobrados de la batalla de Alarcos, «ruiianoi : tot 
reteraban sus incursiones. El territorio de Baeza, übeda TTm-'twsi^ 
y Buches, ya estaba yermo : los caballeros de Calalrava, ' c. 

desalojados de su fortaleza por Jacob, se habían instalado en Salvatierra 
y amenazabanl de continuo, mientras la nobleza de Castilla hacia gala 
de correr las campiñas de Jaén. Ofendido el rey Mohamad ^eMoiba 
distribuyó sumas considerables, reclutó bárbaros en el hamtd": rlíd"** 
desierto, y dispuso que los alfakis y santones predicaran ^'*íy,Yd' 
la guerra santa : reunida una numerosa hueste, desem- Temor de'frá 
barco en Andalucía, rindió el castillo de Salvatierra, apoyo JlJ""^ ¡/¿J* 
principal de los caballeros de Calalrava, y volvió á Se- unIdítasNAfai' 
villa (6). D. Alonso VIII participó al papa Inocencio III el ^" ""'*• '•^• 



(t) Radet y Andradt, Cbron. de Caltlr., cap. il. 

i7) Rades , Ctiron. de Calair., cap. 13. Argoie de MoUna , Nobleza del Ándalocia , iib. l. 
cap. '26. 

vS) Morió en 1311 en Madrid. 

ii) Ben-Abdelbalim, cap. 48. Deapoea de Abdelmomem reinó Jusef, que morió en 
iiM,dere^ulusdelas beridaique recibió en el cerco de Santarein ¡ A Jusef sucedió 
Jacob Aimanior. 

(5; Ben-Abdelbalim (cap. 48) hace una cariosa y prolija narración de esta batalla : 
Alarcos esii junto á Calalrava. 

(6 Los caballeros de Calalrava habían perdido de resultas de la inrausia jornada de 
AUrcos aquella forUleza , trasladándose á Salvatierra no lejos de Calalrava. La rendición 
de este castillo fué en diciembre de i2ii, como afirma Arbole de Molina t Nobleza del 
Andalucía, Iib. i, cap. 3S), ^ no en setiembre como calculó el marqués de Mondejar 
(Memor. de Alonso VIII , cap. 98). Los Anales toledanos primeros claramente dicen que 
el eerao empezó en Julio, que doró hasta setiembre, que hubo treguas hasta ver Bi acá- 
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desaliento que había iofundido á los cristianos la pérdida de aquella 
plaza , y no disimulaba sus recelos del poder y soberbia de los infieles : 
solicitó con mayor eficacia el socorro espiritual de la Iglesia, enviando 
á Roma de embajador extraordinario á D. Gerardo electo obispo de 
Segovia (1) , y convocó cortes del reino para que sus vasallos le ayudasen 
en la empresa. Merecia ésta el nombre de santa , porque la Europa , 
bailándose conmovida con las cruzadas, tenia tanto interés en refrenar 
á los árabes españoles, como en combatir á los infieles de la Palestina. 
£1 papa publicó bula de cruzada, decretó procesiones, penitenciaSi 
maceracion y ayunos (2) , y despertó el celo de lodos los crislianos en 
socorro de España. D. Rodrigo Jiménez, arzobispo de Toledo , marchó á 
Francia y estimuló vivamente á los príncipes y prelados de aquel reino y 
de Alemania (5). £1 África se conmovía entre tanto con idénticas exhor- 
taciones por parte de los árabes. Acudieron á la expedición de su guerra 
santa los habitantes sedentarios de Fez, Mequinez y Marruecos , los que 
acampaban en las orillas del Muluca, los que vagaban con sus cabanas 
por las praderas del desierto de Zahara y los que se extendiaa hacia las 
inmensas llanuras del país de los etíopes. 

. ^ . D. Alonso convocó para Toledo á todos los auxiliares 

dos A Toledo, cristianos : desde el mes de febrero comenzaron a acudir 
iFebreroíjiío ^^^^P^oues de Castilla, de Aragón , de Francia , de Italia y 
raro j o. ^^ Alemania, acabando de reunirse el refuerzo necesario á 
fines de junio : el recinto de la ciudad no bastó á contener el ejército 
cruzado; por esto, por las reyertas de la soldadesca y por los desmanes 
que ocurrieron asesinando á los judíos, aconsejaron la necesidad y la 
prudencia que acampasen las heterogéneas tropas en los contornos de 
Toledo. Toda la campiña quedó arrasada, siendo tal la voracidad de 
aquella gente , que, apurados granos y hortalizas , comía hojas de árboles 

pdnens«6nmoTi- Y ^^^^ ^®^*^® (^^' ^^ ^^ ^^ J^^^^ púsosc CU movimieotola 
miento. hucste uumcrosa : llevaba la vanguardia D. Diego Lopes 
side Jumo, ¿g jjj^pQ gQQ iQg voluntarios de Navarra , Francia y Alema- 
nia; el centro el rey de Aragón; y la retaguardia el de Castilla. Fué la 
primera hazaña el asalto de Malagon : atacaron los extranjeros y pasaron 
á cuchillo á la guarnición y á los vecinos. Vadearon todos el Guadiana 
por desusado punto , porque los moros habían puesto en el cauce barras 
Bacnperan A ca- Y ^brojos, y ccrcarou á Calatrava. Era alcaide de esta 
letraTt. fortaleza , conquistada desde la batalla de Alarcos coa 
1» de Jallo, muerte de los caballeros de la orden , Abu Hegiag Aben- 



dia el reyD. Alonso; y que no habiéndose verificado esto se rindieron sas defensont. 
Esta dilación se jaslifica además con Ben-Abdelbalim, cap. 49, jr Conde, Domin., p. 3, 
cap. 55. 

(1) Hondejar prueba que D. Gerardo, y no D. Rodrigo el célebre historiador y ano- 
bispo de Toledo, faó á Roma á solicitar la cruzada. Mein, de Alonso Vlil, cap. lOO. 

(2) Mondejar, Mem. de Alonso VIH, cap. 103. 

(3) Asi lo refiere el mismo D. Rodrigo, agente principal de la cruiada y de casi lodes 
los sacesos gloriosos de su siglo. De reb. Uisp., lib. 9, cap. t. 

(4) « Tantas crescieron las gentes e de tan muchas maneras departidas, t de tan mo' 
ehos logares quefacien muchos males, e muchas sobervías por la cibdad, e maubaa 
los judíos e decian muchas sullias.... e fincaron sus tiendas oor La huerta, mas como eraa 
gentes departidas , sin mesura , cortaron todos los árboles , e doo dejaron y 
p. Alonso el Sabio, U Gener., p. 4, cap. 9, pág. 356, edic. 1608, 
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Cadis, valeroso capitán andaluz. Acompañábanle meramente setenta 
guerreros, pero tan bizarros que valían por siete mil : alistados en una 
Orden de caballería fundada por los moros á imitación de las de Santiago , 
Galatrava y Alcántara , eran el terror de los cristianos de la frontera y 
servían como de escudo y parapeto á sus hermanos de Jann y Córdoba. 
Aben-Cadis se defendió en compañía de aquel puñado de valientes y 
envió cartas al rey Anasir pidiéndole socorro : el hijo de DeíaTeoencUf 
Jacob habia por desgracia otorgado su privanza al vizir •"*" *'>• *«*'•■• 
Abu-Said y á otro hombre oscuro llamado Ben-Muneza, y desentendido 
de los negocios del estado , no escuchaba las querellas y representaciones 
de sus vasallos. El favorito , envidioso de la fama de Aben-Cadis, ocultó 
el apuro de Calalrava : mas no obstante alargóse el cerco , porque no 
habia cristiano que no pagase con la vida el temerario arrojo de aproxi- 
marse á una saetera ó barbacana. Ofendidos los cruzados , rezaron muy 
fervorosos una mañana , invocando á Dios y á Santiago , y asaltaron tan 
reciaaiente que el animoso andaluz se rindió por convenio , saliendo 
libre con los honores de la guerra él, sus soldados y todos los vecinos. 
Los extranjeros quisieron lanzarse sobre los moros y matarlos : se opuso 
el rey de Castilla , fiel á su palabra, lo cual ocasionó disgusto y la deser- 
ción de los reprimidos, quedando Arnaldo, arzobispo de Narbona, y 
Teobaldo , caballero francés, que siguieron la hueste. Aben-Cadis partió 
para el ejército del miramomolin (emir amumenim), quien mandó de- 
gollarle por consejo de Abu-Said. Indignáronse los andaluces de aquella 
iniquidad, se quejaron abiertamente y juraron vengarse en la primera 
ocasión. El vizir supo el resentimiento, y desconfiando de ellos llamó á 
sus primeros jefes, y á presencia del emir, les dijo : <c Para nada os ne- 
cesitan los almohades : acampad y servid aparte:» palabras imprudentes 
y culpable desprecio, teniendo cercanas las banderas enemigas (1). 

Mientras que en el real del miramomolin ocurrian fatales XTaman ios crü- 
discordias , el ejército cristiano asomó por el puerto de Mu- uanos. 
radal , donde una fuerte avanzada de caballería almohade ** *** ^""°' 
salió á disputar el paso. D. Diego López de Haro , que según hemos dicho 
iba á vanguardia , opuso igual fuerza á las órdenes de su hijo Lope Diaz 
y de sus sobrinos Sancho Fernandez y Martin Muñoz. Atacaron estos á 
escape, visera calada y lanza en ristre, y animados con la fe pelearon 
Tcntajosamente; exploraron el terreno y descubrieron su aspereza y la 
posición favorable del enemigo. El grueso del ejército acó- necoDociintoato 
metió á Castro Ferral , castillo á la parte oriental de las Na- a ranriardia. 
▼as; y aun cuando le rindió quedaba el inexpugnable paso " **• ^""'^' 
de la Losa, defendido por la muchedumbre pagana. Era crítica la posí* 
clon de los cristíaDOS sepultados en unas angosturas donde no podían 
desplegar la caballería, su principal fuerza, y entre riscos que servian á 
106 moros de parapetos ventajosísimos: opinaban muchos por combatir 



(I) tM Mtadooef mm enrioiat y lldedtgnat sobre la Jornada de laa NaTae a e eneoen* 
Inn revoMac en el apéndice con qae Mondejar enriqueció las Memorias de D. Alonso VIII, 
Argoie de Molina y D. MarUn de Jimena habían ya ilustrado macho. Los Anales (oledaí 
vos se extienden algo sobre el glorioso suceso. 
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hasta desalojarlos. Cuéntase que un pastor mal ve tido apa- 
paitar qí? a*" Feció enlouces diciendo que guardaba ganado había tiempo 
deruia. en aquellas selvas, y que enseñó sendas extraviadas para 

** ^ ^""*'* salir de la estrechura á campo despejado. D. Diego López de 
Haro y Garci Romeu de Aragón se aventuraron á reconocer el terreno, y 
avisaron que había cerca unos llanos ventajosos : todos abandonaron á 
Castro Ferral, dieron un rodeo y desembocaron en las Navas de Tolosa (I). 
DMcripcion d« ^^ ^^^ ""^ pintorescas llanuras de diez millas de ex- 
las MftTM d« To- tensión, variadas con algunos collados, fortalecidas por la 
'•••• naturaleza y resguardadas por el arle como un anfítealro. 

Al septentrión elévase una cordillera de peñas y pizari-as á manera de 
muro , de que el puerto tomó el nombre de Muradal : al poniente se ven 
cerros y barrancos sombreados de arboledas , y claros arroyos, que se 
deslizan matizando el suelo con verde césped ; á las entradas para Anda- 
lucía, los castillos de Molosa y Tolosa y una población de este mismo 
nombre; al oriente mayores quiebras y colinas; por remate de éstas el 
castillo de Ferral á la parte de Toledo y el de Peñafíel á la parte de Baeza; 
y entre ambos el de la Losa junto al puerto asi llamado (2). 
p niirof de ^^'^ moros quc tenían fija su atención y reconcentrada sa 

^Tteulta. fuerza hacia oriente para defender el paso de la Losa , vieroa 
• " •*• J»*'»- desembocar á los cristianos en las Navas y plantar en ellas 
BUS tiendas : lanzáronse á derribarlas ios gomeres y gazules , á quienes los 
navarros y vizcainos resistieron á pié firme. D. Diego López de Haro, al- 
gunos caballeros, muchos hidalgos y donceles, se adelantaron á romper 
lanzas; y era tal el aplomo, la serenidad de los combatientes , que sos 
escaramuzas mas bien parecían un torneo que batalla (5). Acudieron los 
moros : cubriéronse las colinas , los valles y la llanura con el gentío pa- 
gano; y en un cerro que dominaba á la comarca fijaron los esclavos la 
tienda del miraroomolin (4), formada de terciopelo carmesí con flecos 
de oro, franjas de púrpura y bordados de perlas. El domingo i5 de julio 
se mantuvieron frente á frente los dos ejércitos, sin mas novedad 

EiboruciooM ^^^ algunos desafíos y encuentros parciales. Los clérigos 
•n ambos campa- y prelados rccorrleron las filas con mucho fervor, ab^ol- 
nantM. víendo á los pecadores y previniendo que estuviesen lo- 

dos preparados para lidiar al siguiente dia : ocupáronse también al- 
gunos en armar caballeros á otros compañeros. Los árabes entre 
tanto escuchaban las exhortaciones de sus alfakis , y ansiaban porque 
llegase el momento de vencer ó de lograr la palma del martirio. Al 
amanecer del lunes mandó pregonar el rey de Castilla que se iba á co- 



co M S. de la eofradia d« BUches, publicado por Jimona y Mondejar. De comió «I rff 
D. Alomo apareció un pa»tor^ e le mottró por donde tin peligro pótate el puerto; Ul m 
el epígrafe del parr. b de aquel documento, que es una traducción del lib. t. De rab. 
Hisp. de D. Rodrigo. Véase Mondejar, cap. ii8. 

(2) El P. Bilches, Santos y santuarios de Jaén , p. i04. Llamábanse y aun consefTan el 
nombre de Navas en Andalucía los valles despejados de árboles. 

(8) « En estos días üábado e domingo los moros siempre acometieron la parle posiri- 
mera de las huestes ¿ manera de torneo, seyun costumbre de moros. » H. S. de Bilcbes. 

(4) Emir amumenin , emperador de las fleles según los árabes, es el lítalo que adop- 
taron muchos reyes ínfleles, y que nuestros cronistas han convertido en miramomolin: 
I adopudo esu denominación por ser mas vulgar y admitida en noesiro idionu. 
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menzar la batalla; que cada cual empuñara sus ballestas , lanzas y adar- 
gas y ensillara su caballo : antes se arrodillaron los cruzados , oyeron 
misa muy contritos , confesaron los que abrigaban escrúpulos de con* 
ciencia y recibieron las bendiciones de los obispos. Ocurrieron compe* 
tencias sobre el modo de preparar las haces, porque todos querían com* 
batirá vanguardia; pero al lin se convino en que Dalmau de Grexel 
calalan del Ampurdan y encanecido guerrero , las ordenara (1). Prepará- 
ronse cuatro divisiones : una al mando de D. Diego López omen &• bauíia 
de Haro, otra al del rey de Navarra, otra al de Aragón y <»«»o«cruitaDOf. 
otra al de Castilla. Los tres primeros formaron la línea y el cuarto quedó 
& retaguardia como de reserva. D. Diego López de Haro ocupaba la van- 
guardia, acompañado de D. Lope y D. Pedro sus hijos ; de Iñigo de Men- 
doza, su primo; de Sancho Fernandez de Cañamero y Martin Muñoz, 
sus sobrinos; y de otros muchos campeones , entre los cual«'S se contaban 
D. Gutierre de Armildes, gran prior de S. Juan , con la caballería de su 
orden ; los templarios, con su maestre D. Gonzalo Ramírez; los caballe- 
ros de Santiago, con su maestre D. Pedro Arias; los de Calatrava , con 
el suyo Rui Díaz de Yanguas; y los consejos de Madrid, Almazan, 
Atieoza, S. Esteban de Gormaz, Ayllon« Cuenca, Huete y Alarcon. 
Mandaba el flanco de la derecha el rey de Navarra D. Sancho VIII, y su 
airara mayor Gonzalo Gómez Diaz Argoncillo tremolaba el estandarte 
real, bajo el cual iban alistados los consejos de Segovia, Avila y Medina 
del Campo y muchos caballeros de las Vascongadas. La izquierda fué 
encomendada á D. Pedro de Aragón , cuyos pendones, ornados con la 
enseña de S. Jorje , tremolaba Miguel de Luecia , alférez mayor del reino. 
Acompañábanle Garci Romeu, D. Jimen Coronel, D. Lope Ferrando 
Luna, D. Artal Fozes, D. Pedro Maza de Corella , D. Guillen Corvera, 
D. Rodrigo de Lizana y otros prelados y caballeros del reino de Aragón 
y de Francia. El rey D. Alonso de Castilla mandaba la retaguardia y 
Alvar Nuñez de Lara tremolaba su estandarte, en el cual se veia bordada 
la imagen de la Virgen. £n esta división formaban el arzobispo de Toledo 
D. Rodrigo Jiménez, grave historiador cuyas citas hemos consignado en 
nuestra obra, y delegado apostólico; el conde Fernán Nuñez de Lara; 
los hermanos Girones, hijos del conde Rodrigo González Girón, que 
murió alanceado en Alarcos; Gil y Gómez Manrique, Alonso Tello de 
Meneses. Fernán y Rui García, Rodrigo y Gines Pérez de Avila, Ñuño 
Pérez de Guzman ; los consejos de Valladohd , Olmedo y Arévalo ; el ar^ 
lobispo deNarbonaD. Arnaldo, y los obispos de Patencia, Sigüenza, 
Osma, Avila y Plasencia (2). 

Los árabes tenian repartido su ejército en cinco divisío- orden de tataiia 
nes formadas en media luna: los zenetes, roazamudes, <i«im^i>~- 
zanhegds, gomeros y otras tribus del desierto formaban á vanguardia 
con inmensa caballería : los voluntarios almohades tremolaban en los 
extremos vistosos pendones : á retaguardia quedaron las banderas anda- 
luzas. Después seguia un parapeto de tres mil camellos puestos en linea ; 



(i)ZoriU. Anal.,nb 2,cip. 61. , . , 

(2> D. Rodrigo 7 D. Alonto el Sabio nos han Iratmilido los nombres de los principales - 

campeones. Zurita y Bleda los mencionan Umbien con prolijidad y especialmente Argoír 

de Molina. 

I. »9 
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detrás un ^raa cuadro formado por diez mil negros amarrados por los 
pies para qne no huyesen , en cuyo centro descollaba la rica tienda del 
miramomolin y se veían mucbas cajas rellenas de flechas j dardos para 
suministrar ¿ los combatientes. El rey Verde, vestido de una alguifara 
heredada de Abdelmumen el Grande , ciñó su espada « sentóse sobre uoa 
adarga y fijos ios ojos en el Alcorán comenzó oraciones y plegarias en 
coro con ios airakis, santones y viejos de su ley (1). 

toinuté Ordenadas asi las haces enemigas y no bien la alondra 

ft. isitdéj'.c. comenzó á anunciar la venida de la aurora, se oyó un 
LQBMi«d«iauo. sordo murmullo en ambos campamentos. Ensillábanse los 
caballos; empuñaban las armas los soldados; daban voces de mando los 
jefes y capitanes. Apenas el sol comenzó á dorar las cumbres de las co- 
linas, aparecieron alineados ó inmóviles los guerreros de diversa civili- 
zación, de antipática raza y de opuesta ley. Sonaron atabales» trompe- 
tas y dulzainas (2) : á la voz de Santiago y España, elevada en una fila, 
contestó la de en frente con la de Jllahu Aebar^ y moros y cristianos 
se precipitaron con igual furia al combate. Uoa espesa nube de polvo 
oscureció el campo de batalla (5). D. Diego López de Haro chocó el pri- 
mero , apoyado con singular ardimiento por los caballeros de las órdenes 
y por los consejos que formaban á su mando ; pero sus soldados no pu- 
dieron resistir el Ímpetu de los árabes que cabalgaban en caballos ve- 
loces como el huracán , y que repitiendo el grito de guerra eran irresis- 
tibles con el bote de sus agudas lanzas. Las primeras compañías que- 
daron deshechas, y Sancho Fernandez de Cañamero, que llevaba el 
pendón de Madrid con un oso pintado, huyó por un barranco en ver- 
gonzosa retirada. El rey de Castilla , olvidando el peligro , se fué hacia 
él lanza en ristre, y recordándole que combatía por la religión y que su 
bandera representaba la gloria de un pueblo, consiguió que volviese ros- 
tro al enemigo. D. Diego López de Haro , seguido de cuarenta caballeras» 
blandía su robusta lanza ensangrentada en anteriores batallas, y res» 
guardado con su armadura de hierro, metióse entre un pelotón de in- 
fieles y se cebó en malar (4). Los moros , victoriosos en la primera carga, 
arremetieron con mayor brío é introdujeron el desorden en las filas de 
los navarros. Socorrió á éstos Garci Romeu con algunos escuadrones de 
Aragón, y acudiendo también el rey D. Pedro con toda su gente refortd 
con oportunidad y recibió Una estocada leve * los moros permanecieron 
firmes y audaces. Habían salvado varios ginetes las líneas cristianas 
aproximándose al campamento del rey de Castilla, donde los clérigos, 
salmistas y sochantres entonaban antífonas eb coro no muy armónico : 
algunos cobardes al divisar los turbantes interrumpieron la salmodia y 
arrancaron amedrentados á ponerse en salvamento. El rey D* Alonso 



(O ften-Ábdelhalim , cap. 4». Árgote de Molina , Nobleta del Andalucía, Itb. i, t^. n. 

(2) Arnaldo, anobíspo de Narbona, lettlso pr«teoeial qmt deaeribid lébMallapMi 
gloria de la cristiandad, dice que atacaron, « penonantibua igítar Talde inalrumeBlia 
inaororaní quas Hlspanl appellant Jamborei. » 

(3) üE el polvo era tan grande que aobia sobre las sierras e toraaba lodo el uro.» La 
Gener.,p.4,cap*9. 

(4) «ED. Diego estaba en muy gran priessa, ca non tenia consigo mas de qnarenU 
caballeros, mas pero por priessa que le dieron, nunca lo pedieron facer mofor do aqMl 
logar, antes le cosUba muy caro al que se le allegaba, n LaGeoer., eap. a. 
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que, BSgún iestígos presenciales, « nin mudó en la color, nin en la fa- 
» bla. Din en el continente, l& antes estuvo siempre muy sin miedo como 
» si fuese un león , presto para morir en toda guisa, p prorumpió en 
grandes voces diciendo al arzobispp D. Rodrigo : ArzobUpo^ yo é vo$ 
flf «i muramoi. El arzobispo respondió : Non quiera Dios que (íqui mtH 
rada; y el rey replicó ! Fayamoi aprisa á acorrer loe de la primera 
haz que eslán en grande afincamiento : y diciendo esto , metió el aci* 
cate ¿ su caballa Abalanzóse á la brida Fernán García, no consintiendo 
que la vida de su señor corriera peligro : los Girones y todos los caballe« 
ros de 8U guardia cargaron á escape, gritando Santiago y España , y ni 
aun este refuerzo contuvo & la morisma, que recargaba victoriosa (1). 
Un puñado de paganos perseguía ¿ vista del rey de Castilla á un clérigo 
desalentado ya de correr y embarazado con una casulla y con una cruz , 
qne no bubiera soltado sino con la vida. El monarca, que hasta aquel 
punto babia podido ser refrenado, al ver que los infieles apedreaban al 
sacerdote, que se reían de su pusilanimidad y que denostaban á la cruz 
bendita, se encendió en ira , picó los hijares de su caballo y arrancó que 
volaba blandiendo su lanza y encomendándose de todo corazón á Jesu- 
cristo y á la Virgen. Su escolta y servidumbre, los clérigos y obispos le 
siguieron prorumpiendo en terribles alaridos. El canónigo de Toledo 
Domingo Pascual, que llevaba el pendón del arzobispo, lo desplegó al 
aire y cerraron todos desesperadamente. Este refuerzo desconcertó á loa 
infieles, y les hizo perder ú terreno que hablan adelantado. Avisó Aba 
Said á los escuadrones andaluces que avanzaran á socorrer ¿ los almo- 
hades y ¿ los demás africanos, que sostenían con la constancia de már- 
tires el peso de la batalla; pero aquellos , resentidos con la muerte del 
noble caudillo Aben-Gadis y con el desprecio de haberlos dejado á reta- 
guardia, vieron con placer el ardimiento con que los cristianos extermi- 
naban á sus rivales, volvieron riendas y se alejaron del campo ensan* 
grentado (t). 

La batalla, sostenida con valor hasta aquel momento, ^letoitaporiot 
degeneró eo un degüello general de infieles : dispersos «»*•««•• 
éstos, furiosamente perseguidos por la caballería de las órdenes, pere- 
cieron ft millares en \bs fértiles praderas donde antes acampaban. Cor- 
rieron los pregoneros promulgando la orden del rey de Castilla , para 
que no se diese cuartel á ningún musulmán. Los ginetes árabes que ha- 
bían salido ilesos huyeron , y abandonaron al rigor del acero enemigo 
á los peones desbandados y á los que cabalgaban en flacos rocines. En 
medio de aquella confusión quedó integro el pcdenque de los diez 



<i) • K feri6 U has de Diego , e de loe reyee, e moTienm loe moroe i le primere bu, e 
Ceri6 el rey de Netarra eobre elloe e Don loe pudo eofrir, e ferió el rey de Aragón sobre 
•Uee, e non loe podo soírir nj los pado noTer. Despnes ferió el rey de Casulla con toda 
la laga, e plegó Dios qae faeron los moros arrancados. » Anal, toled. primeros. 

(2) «£ iendo-se aleado o combate entre os doue ezercitos, retirarto-se os alcaides 
andaluces com as suas divisaos, pelo odio que Unhao concebido em seus corazóes, por 
cansa da morte do fllbo de Cades , e dos ameaios do Tisir. » Ben-Abdelbalim , irad. por- 
tttg. del P. lloora , cap. 49. « En lo mae recio de la batalla, cuando el polTo y la sangre 
enbria á loe combaUentee ée ambos ejéreiloe, loe eandiUoe andaluces y sus escogidas 
Iropu lomaron brida y se salieron hnyendo de la baiaUa. Beto hacUn por el odio y ene- 
nielad y deaeo de Tonganu. • Cende, Deaün.» p. t, eap. M. 
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mil negros y se creyó fácil empresa deshacerle. Cargaron con brío al- 
gunos escuadrones cristianos, y se estrellaron como la ola del mar 
contra la roca : muchos caballos quedaron ensartados en las erizadas 
picas y sus ginetes mordieron el polvo heridos ó muertos. Yiéronse en- 
tonces acudir al peligro, como águilas del aire á disputar la presa, 
bandas de caballeros pertrechados con bruñidas corazas, gallardos 
con el penacho de sus almetes y cubiertos de faz con el calado de 
sus viseras; y no eran por esto desconocidos, porque se distinguiaa 
ya con divisas ganadas en torneos, ó con cintas prendidas por blan- 
cas manos, ó con blasones impresos en las adargas. Allí peleaban 
FroeíadeiM el Caballero del Águila Negra (Garci Romeu), los de 
ca»iMOD«i. la Banda Verde { los Mendozas), los de la Negra (Slú- 
ñigas), los de las Tres Fajas ( los Muñozes), el del Grifo alado (Ra- 
món de Peralta), el de la Maza (D. Pedro Maza), los del Forrado 
Brazo ( los Villasecas), los de la Sierpe Verde ( los Villegas) , el de los 
Cinco Leones (Jimen Góngora) : unos ostentaban el sol y sus resplan- 
dores, aludiendo á su dama ; otros la luna . signiñcando la pureza de sos 
sentimientos; este una almeja, por haber peregrinado ¿ Jerusalen ; aquel 
un ave, por haber volado á. combatir á la tierra Santa ; y todos la crui 
por remate de sus emblemas (1). Frente á frente de aquellos feroces ne- 
gros que bufaban como panteras, fueron de admirar las embestidas, y 
los arranques , y el empeño de tantos bravos paladines. Mientras la gente 
menuda, plebeyos, hijodalgos, escuderos, donceles, caballeros de pen- 
dón y caldera , se cebaban en el saqueo de las tiendas y en el degüello de 
los fugitivos, los ginetes vestidos de hierro reiteraban cargas mortíferas. 
Apiñados los negros , ceñidos con grilletes por las piernas (2), resguar- 
dados con sus adargas y defendidos con sus picas , formaban una falanje 
inmóvil , y con las gesticulaciones de sus rostros de ébano provocaban 
la rabia de los cruzados. Viendo los caballeros el aplomo y serenidad de 
los bárbaros , formáronse en línea y arremetieron á brida suelta. D. Alvar 
Nuñez de Lara tremolaba delantero el estandarte de Castilla , cabalgando 
un caballo altísimo , al que espoleó tan reciamente que el fogoso animal 
dio un salto y apareció con el ginete elevando el pendón victorioso eo 
medio del palenque. Mil gritos de aclamación poblaron el viento y mil 
guerreros se lanzaron á imitarle : muchos caballos « espantados con el 
baluarte de picas, recejaban y no obedecían al freno ni á la espuela; sus 
ginetes entonces volvieron ancas , y haciéndoles disparar coces á la fila 



(1^ Argote de Molina (Noblesa del Andalucía , Hb. i , cap. 46) hace memoria d« lat di- 
Tisas, armas y linajes de los campeones que pelearon en la gloriosa Jornada. 

(2) « Acometieron contra el circo de nebros que rodMba af amir. y bailaron etle cerco 
como impenetrable muro que no pudieron romper. • Conde, Domin., p. 9, cap. 9€ El 
Manuscrito de Buches dice también sobre los negros: «B estaban dos a dos, unos de- 
lante e otros detrás, e tenían los muslo* atados unos con otros, assi que esloriesen annet 
en la lid, por cuanto estaban aiados, e tapiados, e non podian buir. » Eo ooas coplas an- 
tiguas tituladas Prálica de virtudes de los buenos reyes de Espafia, se dice : 

« El rey afarsDo d« oadlo eoMtmio 
8a parqM «a un campo qim dloen las IfaTas , 
Careado da radas eadenaa y otvw 
Coa loda la tanta qia da AlHca troio. ■ 
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y dando ellos estocadas de revés se abrieron paso (1). El rey D. Sancho 
de Navarra quebrantó las cadenas por un flanco, siguiéronle varios ter- 
cios de aragoneses vistosos con cruces coloradas al pecho; y desunido 
el cuadro, llegó la hora del exterminio para los paganos. Tan obstinados 
y perversos eran que aunque los despedazaban á cuchilladas, ni rendían 
las armas, ni cesaban de blasfemar en su algarabía grosera contra Cristo 
y la Virgen : solo haciéndoles exhalar el postrer suspiro se conseguia que 
perdiesen .^u mirada provocadora y su ademan hostil. El miramomolin 
durante la pelea babia permanecido sentado á la sombra de su rico pa- 
bellón leyendo el Corán y exclamando Solo Dios es veraz hot« Mobtnad a 
y Satanás pérfido; y apenas vio que los guerreros cristia- "*•«" ^ '••■• 
DOS caracoleaban dentro del cuadro y que los diez mil negros de su guar- 
dia perecían instantáneamente, aturdióse y pidió desatentado su caballo. 
Uo árabeque montaba una yegua, le encontró y le dijo : «¿ A qué aguar- 

> das, señor? El juicio de Dios está conocido; cúmplase su voluntad : 

> hoy es el fin de los muslimes ; monta en esta yegua mas ligera que el 
» viento y sálvate, que en tu vida consiste la seguridad de todos d Mo- 
hamad aceptó, cambió su caballo por la yegua ligera, y seguido de su 
fiel árabe se incorporó con un tropel de fugitivos. El opulento rey que 
horas antes desafiaba & toda la cristiandad , llegó á Baeza con solo cuatro 
compañeros. Los moros de esta ciudad se aterraron al verle entrar, y 
preguntaron qué liarian si se acercaban los cristianos. Respondió el 
almohade : « No tengo consejo para mí ni para vosotios : Dios os 
» guarde ; » y sin descansar un minuto pasó aquella misma soo p«rMfvidM 
noche á Jaén (á). Los escuadrones cristianos salieron á ata- ^ ^^* 
jar dispersos, para que en ellos se emplease la infantería que venia á re- 
taguardia. No bien eran alcanzados los fugitivos, recibían la estocada 
de muerte. Muchos se habian ocultado en barrancos y en matorrales, 
que los cristianos exploraron dándoles sus asilos por sepulturas : otros 
aparecían subidos en las copas de las encinas, y los soldados castellanos 
cercaban el árbol, ponían inhiestas las lanzas, y sordos á las plegarias, 
los derribaban á pedradas para que se ensartaran de golpe : algunos se 
afianzaban á las ramas y eran traspasados á flechazos (3). El alcance 
duró por todas partes basta la noche : el arzobispo D. Rodrígo cantó el 
Te Deum laudafnus sobre el campo de batalla, en compañía ée los otros 
obispos y de muchos clérigos que lloraban de gozo. Cadáveres, lanzas, 
espadas, adargas y albornoces cubrían el suelo. De los cristianos murie- 
ron varios comendadores de las órdenes militares, Dalmau de Crexel (4) 



(O ■ Bolo Iflodo podido penetrar nelle. Telurio as garupas dos cabaUos contra as 
lao^ts dos ditos noitros, qae establo apontadas para elles e penetrarlo no dito circulo. » 
Ben-Abdelbatim , irad. del P. Moura, cap. 49. Lo mismo traduce Conde, p. 3, cap 55. 

(3; Bea-Abdelbalím, cap. 40, y Conde . p. 3. cap. 55. La General refiere lo mismo que 
las eróoif as irabes : «B ellos yendo Tullendo, e los cbristianos matando e feriendo en 
ellos, llenó el mlraoMmolin i Baeía eon quatro caballetos solos E los de Baet* progun- 
laron cdmo Carian; mas él non osó fincar y e él dijoles qne ficiesen como podiesen, ca 
él BOtt podio dar consejo a si nin a ellos : e tomó ende otro caballo o llegó esa nocbe a 
Jaén : • p. 4 , eap. ». Véase el llanaseríto de Bilcbes. 

(3) « B fallaban los oMroo en las encinas e en loa aleomoques : e alli Ice daban mocbas 
ItDsadaa» e assi los derribaban donde. » ta General , p. 4 , cap. 9. 

(4) Argolo d« Molina, may diligente en aporar todas las particularidades de la batalla 
de las Havaa. aaegara qoe nvrió Dalmaa de Creiel (NoUexa del Andalucía , lib. i . 
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y otros valientes : de los moros, muchos, y entre ellos el malagueño 
Mohamad Ben-Alhiagi el Ansari , grande humanista , jurisconsulto y 
teólogo (1) : fué inmenso el botín de oro, plata, paños preciosos, joyas, 
vasos y tazas. Los soldados se contuvieron algo en el pillaje , porque el 
arzobispo de Toledo había prohibido con pena de excomunión que se 
ATUMD lot crii. robase ni aun lo mas leve. Los cristianos á las órdenes de 

iiaoo*. D. Rodrigo Garcez de Aza , maestre de Galatrava por grave 
iT I !• d« jviio. herida de Rui Diaz (2) , se apoderaron de Buches , de Baños, 
de Castro Ferral y de Tolosa. Subió delantero á las almenas del primer 
pueblo un hidalgo á quien, por haber combatido y ganado el castillo en 
un dia y una noche , concedió el rey D. Alonso el blasón de un sol de oro 
con ocho resplandores y ocho estrellas de plata en campo azul. Partieron 
los reyes con todo su ejército al siguiente dia para Baeza , que los moros 
hablan abandonado retirándose ¿ Ubeda : solo hallaron en una mezquita 
viejos y enfermos, cuyas cenizas quedaron confundidas con las del edi- 
Carao de üiMda : ñcio quc abrasó la soldadesca. Pasaron después á Ubeda , 

*>í*»"»- donde se habian refugiado cuarenta mil moros de las ciu- 
dades y aldeas comarcanas, dieron un asalto y en él ganaron tres torres, 
siendo el primero en escalar el adarve el aragonés Juan de Malleu. Loe 
vecinos acobardados se reconcentraron en la alcazaba y ofrecieron 
grandes sumas y vasallaje perpetuo si el rey les otorgaba vida y li- 
bertad. Aunque D. Alonso quiso aceptar el partido, los arzobispos de 
Toledo y Narbona se opusieron fuertemente , recordando la excomunión 
lanzada por el papa contra el que hiciese pacto con los inñeles. Por ello 
se reiteró el ataque , y los moros rendidos á discreción quedaron cautivos 
y adjudicados unos á los caballeros de las órdenes , que los aplicaban á 
reedificar iglesias y fortalezas, y los demás muertos^ Las exhortaciones 
de los obispos no bastaron para contener á los soldados victoriosos que 
ultrajaban á las infelices cautivas. Los excesos y los ardores de la ea* 
nfcula ocasionaron muchas enfermedades en el ejército, y entonces kn 
reyes abandonaron la Andalucía y se volvieron & la villa de Galatrava en 
la Mancha : aquí hallaron al duque de Austria, que venia á tomar parte 
en la expedición , ya por deuda que tenia con la casa de Castilla , ya por 
ganar las indulgencias del papa. Reposaron todos en Galatrava dos días, 
y de allí cala cual partió á su país (5). 



oap- 41). Bleda, también muy prolijo (Goron. do \oé mor., lib. 4, cop.l), m ÍmIíiij al 
parecer de Zurita, quien dice que vivía aquel guerrero un año después, y que peleó eo so- 
corro de! conde de Totola contra Simón de Monforte y sos herejes «IbifeiMes .- Aaal., 
lib. 2, cap. 63. Mármol , refiriéndose á los historiadores árabes, dice que perecieron se- 
senta mil moros y entre estos an caudillo llamado Bu flatul, natural de la sierra 4e Hnat 
Crez, el mas valeroso de todos los africanos de su tiempo. Descríp. de Afr., lib. 9, cap. »• 
El Chronicon de Lamberto Parvo, continuado por Reinero, mongo francés qne florecféen 
el tiempo en que se dio la batalla , dice que fueron cincuenta y tres mil los moros mnor- 
tos: en la edic. de los benedictinos, Veterum scriptomm eollectlo, tomo S, péf. 4i. 
Este número, aunque considerable, pareco mas verosímil qae el de doaelantaa mA\ á fia 
ascienden nuestros cronistas. 

(O Al Kattib, en Caslrl^tomo 3, pág. $3. 

(3) RadeSjChron. deCalatr.,cap. 16. 

(3) Además de los documentos y tesCImonlps dtadoi refereplM i la bataHa hay aira 
muy interesante, y es la carta que el rey de Castilla eaeribió al papa dándole parla 4a la 
victoria. La han publicado Argola de Molina traducida, y Mondejar oHf Inal , aoii aaolM 
eorreecion : en ella se reflere la ocupación da Bilobes, libada, ato. 
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▲1 volT«r á sus hogares cada caballero llevaba divisas ^^ , 
análogas ¿ la proeza con que se había distinguido en la ^^' 
campaña. El rey D. Sancho de Navarra añadió ¿ sus armas cadenas de 
oro atravesadas en campo de sangre, por haber roto las del palenque, y 
en medio una esmeralda que ganó en el despojo. D. Diego López de Haro 
pintó en su escudo un estandarte de tela azul, variada con una luna 
blanca, con cinco estrellas de oro y con una cenefa de letras árabes, 
idéntico al que apresó del miramomolin : varios caballeros navarros 
adoptaron también una luna y cinco estrellas , por haber tomado otros 
pendones : el mismo D. Diego López de Haro añadió á su blazon primitivo 
del lobo, porque su apellido provenia del latin lupus, dos corderos 
sangrientos en boca de aquellas fieras, por la sangre pagana que der- 
ramó en la batalla. Todo el despojo hallado dentro del palenque se adju- 
dicó á la gente de Aragón y Navarra y el restante á la demás tropa. El 
rey de Castilla regjiló la tienda d^l ipiramomolin al principe D. Pedro , y 
otra, de un caudillo principal, á D. Sancho. A imitación de éste , toma- 
ron cadenas por divisa todos los campeones que combatieron con los 
negros (1) ; y los prelados y el papa no fueron menos diligentes en tras- 
mitir á la posteridad los recuerdos del suceso memorable. Se instituyó la 
fiesta del Triunfo de la Cruz cuyo aniversario se celebra en fimu de u eru. 
España el dia 16 de julio : cuéntanse varios milagros , á tiudad. 
saber : que una cruz roja, semejante á la de Calatrava, apareció en el 
cíalo duraate la pelea ; qu^ estando la batalla muy encarnizada, Domingo 
Pascual, canónigo de Toledo, corrió las filas con la cruz del arzobispo y 
salió ileso; que los moros se aterraron al núrar el pendón de Castilla con 
el retrato de la Virgen, tremolado por el conde Albar Nuñez de Lara; y 
por último, que murieron doscientos mil infieles y catorce cristianos. 
En la iglesia de Toledo se celebra con gran suntuosidad la memoria de 
esta suceso y se llevan en procesión los pendones ganados (2). 

Tal fué )a batalla de las Navas , en la cual quedaron vengadas con usura 
las derrotas consecutivas de Gazalla, de Uclés y de Alarcos. La organi- 
zasÍPP dd W ejército all^adizo , heterogéneo, indisciplinado y atenido 
eo vei de paga 4 las eventualidades del pillaje , no permitió que los ven- 
cedores lograsen U)das las ventajas que proporciona la victoria cuando al 
v^or y al entusiasmo acompaña la disciplina. Con mayor perseverancia 
los mismos pendones victoriosos de las Navas habrían ondeado en los 
mm4tr0U de Córdoba, eo la giralda de Sevilla y en las torres Bermejas de 
Qraiiada; pero satisfechos los soldados con haber ganado las indulgen- 
cias asi papat aosíAbaa regresar á sus hogares para referir sus aventuras 



(1) Argola, Nobleu del Andalacia, lib. i, cap. 46. 

(3) Argoie dice además : « Ha perseverado en Bílcbes, lugar de la )uri<)icc!on de Baeía 
gjBflt ligini d« «ll«,M meBMria de esta batalla ana cofradía de trecientos hombres qae 
dea^t tale lagar van cada afio ti dia de este santo triunfo en procesión por el lugar de esu 
telaÜa, tfca lagnaa basu los palaeios reales, donde está la ermiu de Sta. Helena, que por 
Storia ám osta dia fné alli edificada, donde se Juntan gran número de cofrades de aquella 
•Msaffca. y esláD alli traa dias celebrando con gran solemnidad esta fiesta , al cabo de 
los cnalea se vuelTen á sas casas; y tienen en Bílcbes nn antiguisimo libro los de esta 
«•Aradla da la hiaiaria ée esu batalla en gran teneraelon. > Nobfeía del Andalucía , lib. i, 
cap. 47. Jimena (Anales eccas. de Jaén y Baexa , pág. 95 ) refiere lo mismo, y Bilcbes , 
Saatoa j Santaarioa, pág. I04 y slg. Los árabes llamaron á esU baUlla de Alacab. 
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y consumir su parte de botín. Los resultados fueron sin embargo impor- 
tantísimos. Se pusieron diques al torrente desbordado que amenazaba al 
orbe cristiano; se desunieron los vencidos, y á la vez que Castilla quedó 
al abrigo de las incursiones de los árabes , fueron abiertas á S. Fernando 
las puertas de Andalucía, con la conquista de los castillos de Tolosa y 
Ferral , Bilches y Baños, que babian defendido hasta eutonces los 
desfiladeros de la sierra Morena (1). 



CAPITULO xn. 

oawni Y sapLEiDOft la la iiohar<}qu di GmAiana. 



Resollados de la batalla de las Naras. — Correrlas de los cristianos.— Gaerra eiril.— 
Dinaslia nazeriía de Granada. — Mobamad Alhamar 1. — Mobamad 11 — Mohamad ni. 
— Nasar.— Abul-Walid. - Hobamad IV. - Jusef Abal-Hegiag — Hobamad Y.— IsnaeU 
—Abul-Said. — Mohamad V» segunda ves. 



VMrto de vo- ^* dcsastrc de las Navas suscitó en nuestro país tal ana^ 
h«irad:iDcoraiofl quía , talcs levantamientos y motines, que la Darracion de 
^l'^iiiídr/c!* ^^^® sucesos desventurados , en vez de recrear el ánimo, le 
pasma y entristece : no hay pincel que dé colorido risueño 
al cuadro de un desesperado que se suicida ó de un frenético que hiere y 
destroza su propio pecho. Mohamad el Verde, humilde y abatido , se di- 
rigió desde Jaén á Sevilla , vengó la deserción de los capitanes andaluces, 
matando á unos y destituyendo á otros de sus alcaidías y gobiernos : 
adormecido después en Marruecos con los deleites de so barem y distraido 
con pueriles pasatiempos, murió envenenado por sus pérfidos minis- 
tros (2) Sucedióle su hijo Almostansir, niño de once años, cuya minoría 
aprovecharon sus tios. para repartirse como pingüe herencia los estados 
de España (5). La avaricia, la crueldad, el esquilmo y vilipendio de los poe* 
blos, la ambición de los alcaides y caudillos, todos los síntomas precur- 
sores de la ruina de un imperio se desarrollaron en Andalucía como gé^ 
men pestífero. Los cristianos no desperdiciaban tan favorable coyuntura 
para hacer la guerra. D. Alonso reiteró en primavera sus correrías por el 
puerto de Muradal, apresó ganados y gente y se apoderó de Alcaráz, nuevo 



(1) Baesayübeda foeron abandonadas por los crisUanos, desosantoléodolas antes; 
pero los cuatro castillos se eonserTsron y sirvieron de apoyo á S. Femando y A los ca- 
balleros de las órdenes para conquistar el reino de Jaén. Para mayor intelifcneia ean- 
viene adverUr que Salvatierra está no lejos de Calatrava en la Mancba, y no debe ean- 
fundirse con otros pueblos del inísmo nombre en la raya de Portngal y «n las Vaaes n 
gadas. 

(3) Ben-Abdelhalim dice que sos visires sobornaron una «aelava, U Mal la brindé can 
una eopa de vino envenenado : cap. 4$. 

(s) Ben-Abdelhalim, cap. so. 
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y mas fuerte apoyo para invadir el reino de Jaén (1). Por setiembre del 
mismo año cercó á Baeza, de donde fué rechazado por el tio del rey de 
Marruecos Cid Mohamad , que se había declarado señor de la comarca , y 
se encerró en el reciolo de aquella ciudad con aguerridas compañías. 

La muerte del monarca castellano , la minoría turbulenta TnrbnienciM»n 
de Enrique I su hijo, la ambición de los Laras, que deses- cuuiu. 
timaron & la hermana del rey, tan ilustre por sus virtudes ^' "*' ^^ ''^' 
como por haber sido madre de S. Fernando, distrajeron á los cristianos 
en propias desavenencias y* no les permitieron hacer cabalgadas en el 
reino de Jaén. Mas no bien ocupó el trono el hijo de Bereu- s. pernaado. 
guela cambió la faz de sus pueblos , reprimiendo con mano ^' "" **• '• ^• 
fuerte la culpable ambición de algunos grandes : el conde Fernán Nuñez 
de Lara emigró ¿ Marruecos; D. Gonzalo buscó un asilo en Baeza: D. Al- 
var el mas audaz y astuto , preso y humillado, entregó las fortalezas que 
usurpó durante las revueltas. Se asentó en el solio de Castilla y León un 
mancebo prudente, justiciero, valeroso y dotado de virtudes tan exquisi- 
tas, que el respeto de la santidad no ha sido en él incompatible con la 
aureola de la gloría. Impacientes sus guerreros, murmuraban que se 
habia olvidado el ejercicio de las armas contra el moro, y corwrtasdetif»- 
UDidos los concejos de Cuenca, Huete, Alarcon y Moya notcoBcejos. 
entraron por Alcaráz, corrieron los campos de Cazorla, A.imdej. c. 
Ubeda y Jaén, arruinaron alquerías , cautivaron muchos infieles y aviva- 
ron en S. Fernando el deseo de comenzar la carrera gloriosa para que el 
cielo le habia destinado (2). No podia ser mas favorable la ocasión : el 
hermoso territorio andaluz estaba convertido en teatro de la mas furiosa 
guerra civil. Apenas murió en Marruecos Almontassir, los walíes arma- 
roa gente y se prepararon á sostener bandos y parcialidades con pretexto 
de elevar al sucesor mas digno. En Mairuecos se apoderó ^M^geoopiu 
del trono Abul-Melic, tio de aquel: en Murcia fué procla- eaeiouMeaAndt- 
mado su otro pariente Abdalá Abu-Mohamad : en Córdoba, *"*^' 
Baeza y Jaén Cid Mohamad ; y en Sevilla se fomentaba otro partido en 
favor de Almamun , príncipe esclarecido por su valor y por su ilustra- 
ción. El sagaz D Rodrigo, arzobispo de Toledo, testigo de estas disen- 
siones^ y S. Fernando animoso y emprendedor, resolvieron hacer una 
excursión por nuestra tierra , convocaron la flor de la caballería del reino 
y ¿ casi todos los campeones de las Navas. Enti'ó la hueste p^..^ cor^ru 
por el puerto de Muradal, llevando la vanguardia D. Lope des. Femando. 
Dias de Haro , hiio de D Diego , Rui González y Alonso Tello ^- "*• **• '- ^ 
mandando quinientos caballeros soberbiamente aderezados. Los campos 
de Baeza y Ubeda quedaron yermos y los fuertes de Quesada , Esnader y 
Espeluy fueron derribados con muerte de sus habitantes. Estando el rey 



(i) La Gener., p. 4 , cap. lO. Fray EaCéban Pem, religioso fraDciscaDO, Hisloria do la 
fandaeioo do Alcaréi , cap. », lO y ii. 

(3) D. Enrique falleció de un golpe en la cabeía , Jugando en Patencia con algunos 
dOBcelet : «no de ealoa, llamado Mendosa, Uro ana piedra que dio en una teja y cayó 
aobre el rey. de eoyaa resultas murié á los once dias : sucedió en el reino de Casulla 
D« Berengoela su bermana, mui^r de D. Alonso, rey de León , la cual abdicó en su hijo 
S. Femando, reuniéndose de esU suerte las dos coronaa. Sobre los demás sucesos téanse 
OurtoicA dd Sania rey D. Femando, ea». l basU el is ; D. Rodrigo, De reb. BUp., lib. f , 
cap. t, • j 10 ; La Gener., p. 4. 
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en estos lugares, y sabiendo que mil quinientos adalides moros se ha- 
bían refugiado al castillo de Víboras con sus mujeres, hijos y ganados, 
envió para cautivarlos un escuadrón de trescientos coraceros á las ór^ 
denes de D. Lope Diaz , refonados con los freires de Santiago y Calatrava, 
capitaneados por sus maestres Fernán Coci y Gonzalo Ibadez: el ataque' 
el vencimiento y el degüello de la legión infiel fueron instantáneos: loe 
rigores del invierno suspendieron la campaña, á la cual se di6 cima con 
una gloriosa retirada á Castilla conduciendo botín inmenso (1). 

Estos reveses encendían maS y mas la guerra civil eatn 
wSmlTSl LjC los moros andaluces: los jeques proclamaron en Sevilla rey 
lu : («errt citii. de España y de África á Almamun , quien se propaso repri- 
A. ittft de I G ^^^ ** autoridad eicesiva de su diván 6 consejo , escribiendo 
un libro contra las prácticas establecidas por el Mehedí , fun- 
dador de la secta Almohade , y demostrando los desórdenes y anarquía 
inherentes á aquellas reglas : recibía para ello las inspiraciones de Abn- 
Amir, tan osado como sagaz. Conociendo la aristocracia africana que las 
intenciones de éste eran constituirse en autoridad superior á lodos los 
poderes, proclamó que su elección había sido violenta, ensalzó por sn- 
oesor legítimo á Jahie Ben-Anasir y le hizo pasar á España con un ejér- 
cito para destronar á Almamun. Allegó éste sus tropas, derrotó á Ben- 
Anasir haciéndole buscar un asilo en la Alpujarra, y pasó á Marruecos 
sorprendiendo y degollando á sus adversarios : cuatro mil cabeeas afian- 
zadas en garfios coronaron las almenas da aquella corte (i). 
fiiriiB4a emertt ^' Femaiido hizo entre tanto segunda y mas sangrienta 
d« s. Faroando. corrcfía. Acompañado de ios mejores campeones de Castilla 
A. in4d« j.c. y ¿0 jqs concejos de Segovia, Avila, Guellar y Sepúlveda 
entró por el puerto de Muradal; corrió los campos de Baeza y cercó A 
Jaén. Ocupaban varias compañías árabes una torre avanzada, que los 
cristianos incendiaron , viendo con placer morir quemados á algunos de 
sus defensores , despeñados á otros y ensartados á casi todos en las lan- 
zas. Hallábase en el recinto de aquella ciudad Alvar Pérez de Castro, el 
cual , enemistado con el rey, había huido de Castilla con ciento y sesenta 
caballeros y buscado a^^ilo en la ciudad infiel. Guarnecían esta plaa 
tres mil lanceros árabes y cincuenta mil peones adiestrados por los cas- 
tellanos proscriptos. En vano dieron asaltos ios sitiadores y cegaron un 
foso y abrieron brecha en una barbacana : la proximidad al muro era el 
tránsito para la muerte. Una lluvia espesa de piedras y saetas aclaraba 
las filas, y las falanjes agarenas, parapetadas dentro , oponían fuerza in- 
Atm A ia»n. Superable. Los tres mil ginetes salieron extramuros , ataca- 
«ne defl«Qd6 Al- ron á los coucejos que formaban camino de Granada y cao* 
Ttr »OTM. ggpQjQ bastante estrago. Resolvió entonces el rey Sanio, con 

acuerdo de los ricos-h ornes ^ levantar el cerco y recorrer y estragar la 
tierra. En efecto movióse la hueste castellana y pernoctó en un ameno 



(1) Ben-Abdethallm , cap. so, si, S2 y 53. Conde, Dorafn., p. 8, eap. f06 y p. 4, oip^ t. 
Al Kattib, eo Casiri , lomo 2 , pág. 256. Para describir la correrla do loa ertiltonoo hmm 
consonado la Gener., p. 4 , cap. 1 1 , á Hades , Chron. de Santíago , cap. 20, y de Getalrafa , 
cap. 18 « Argote de Molina, Nobleza Jib. i, cap. 01. 

(s*) Conde, Domin., p. 3, cap. 57. La cronología de Conde merece afgana i 
po los sucesos de estas guerras. 
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Talle no lejos de Aleaudete ; púsose en marcha á media nocke y se dirigió 
áLoja. El monarca, acompañado de Gonzalo Ruiz Girón, PiMUhn«t6« 
de Garei-Femandez de Villamayor y de una brillante escolta ^^ 
de caballeros de mesnada, erró el camino y anduvo extraviado por sier- 
ras y breñas, sin hallai' bastimentos ni agua: por fortuna divisaron loe 
caballeroe una alquería, entraron á galope, aterraron á ios aldeanos y 
tomaron algún refrigerio al abrigo de humildes chozas. Osados explora* 
dores salieron en busca del rey, le hallaron y le guiaron al ejército, que 
le recibió con grandes aclamaciones en las cercanías de Loja (I). 

Esta población , situada á las márgenes del Genil, estaba ^^^^^^ ^^ 
fortalecida con buenos muros y con altas torres desde el ci«dad7Mr«rtt. 
tiempo del rey omíade Abdalá y habitada por caballeros de '^^ 
lioi^e persa. Sus campos, refrescados como hoy por mil raudales que se 
desprenden de las sierras inmediatas, producían abundantes cereales, 
frutas muy sabrosas, y hortalizas sanas y nutritivas (2). Los cristianos 
talaron las huertas y segaron las miases aun verdes de la amena cam- 
piña , arremetieron luego ¿ las puertas de la ciudad, las quemaron, y 
entranm espada en mano degollando á cuantos no pudieron ganar el 
alcázar interior. Se autorizó á la soldadesca para saquear A discreción y 
aeoomenaó luego á batir el fuerte. Disputaban los cercados el agua de 
usa fuente copiosa que aun conserva el nombre árabe Alfaguara, de 
donde se surtían para dar bebida á un considerable número de mujeres 
y níAos que lloraban apiñados en las estancias de los torreones. 8. Per- 
oaodo parapetó compañías de ballesteros que herían y mataban á los 
que intentaban descender, é hizo sentir los horrores de la sed en la 
fortaleza. El alcaide ofreció entregarla , si se concedía libertad A los cer* 
cades -. se le respondió, que tomara el pendón de Castilla y que lo enar- 
bulara en la almena mas alta : rehusaron los adalides Árabes someterse 
á tanta humillación , y dijeron que solo anhelaban matar y morir. Airado 
S. Femando hizo aplicar las escalas y encomendó el asalto A la$ compa* 
filas mas bravas. Los defensoras, afligidos con los lamentos, con la 
^Qslemacion de niños y mujeres, propusieron segunda vez entregarse, 
y el rey no quiso acceder A sus proposiciones , ofendido con el anterior 
Mgaño : ya que los rico&>home8 le hablan calmado y decidídole A entrar 
eo convenio , los moros arrepintiéronse de nuevo : entonces cargaron 
loscastdlanos, entraron A viva fuerza y degollaron A los hombres y 
cautivaron A. las demás personas inofensivas. Rendida EioeoRtdaAi- 
Loja, mandó el rey asolarla y pasó con su ejórcito A hMtuerMMMh 
Alhama, plaza fuerte que halló desamparada, porque ios ^*' 
vecinos, lamiendo les acaeciese lo que A los de la ciudad cercana , habían 
baido unos con sus ganados A las sierras y breñas, y otros con sus al- 
bajas y dinero A Granada : también fueron desmantelados los muros. 
Dirigidsesindüacion A la vegada Granada , que , según el rey D. Alonso 



(i) la flMucal Kflcn fTAUiameiila todos loi Uneot do U eorrorio do S. FonoBdo. 
Ariolo do lloUno U cuooU eon igual ozaetíCad y con deUJlof idénticos i los qoo nos 
^m tiisailido loo taottiUs «robos. NoUou , Vb. i, oof. es y «a. Gonéo, DooHn., p. s, 
sop. itr. 

(t) « 8s4a«lOM Lon wbs ponoMSU solis oborlolc ot aqumm copio íMignis, • dioo 
•1 historiador irabe do Gnmoda , Al KaUib , en Gasirí , «oom 3 , pi$, n$. 
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el Sabio, era muy rica eoia: en ella se elevaban aldeas rísaeñas, 
deleitosas granjas; y el gusto voluptuoso de los árabes la había hermo- 
seado con sotos, con jardines, con torres giganlesciBis, que aunque 
severas exteriormente, estaban labradas en lo interior con jaspes, coa 
techunibi-e de nácar y con delicados colores de púrpura y de oro Las 
]»Miraio «n la míeses fueron segadas, talados los árboles, derribadas las 
?•!« d» Granada, torres, arrasadas las huertas, destrozados los jardines. Ba 
vano quisieron oponerse algunos adalides moros : los caballeros de las 
órdenes los vencieron y acuchillaron hasta las puertas mismas de Gra- 
nada. Alvar Pérez habis^ venido á esta ciudad para defenderla con el celo 
y la inteligencia que desplegó en Jaén; pero los granadinos le rogaran 
que intercediese con S. Fernando para que mitigase el estrago, ofre- 
ciendo quedar por sus vasallos y enti*egar todos los cautivos. El castellaDO 
negoció hábilmente y recobró la gracia del rey : libertados mil trecien- 
tos prisioneros que gemian en las mazmorras de las torres Bermejas, 
se alejó la hueste asoladora y volvió á Castilla, incendiando al paso 
muchas alquerías del reino de Jaén (1). 

Bnirefa de H■^ Estd correiía fué doblemente útil á los cristianos : el débil 
cmÍ«!**^"¿iÍÍ¡ Mohamad , señor de Baeza, confederando con S. FerDando« 
ro?u7«mdeiaeo! entregó los alcázares de Martos, Audújar y Alcaudete para 

A. iissde 4, c. que en ellos hubiese presidio de castellanos. Alvar Pérez de 
Castro, reconciliado ya, Tello Alfonso de Meneses, los freires de Cala- 
trava y otros caballeros quedaron en ellos de guarnición , y ocuparon 
además el alcázar de Baeza, y á Capilla, Salvatierra y Burgalimar, en- 
cargándose la custodia de la primera al maestre de aquella órdeo 
D. Gonzalo Ibañez de Novoa. Tales confederaciones costaron á Mohamad 
la vida : subleváronse los moros contra sus auxiliares , asaltaroo las for- 
talezas que tremolaban los pend&nes de Castilla y asesinaron el magnate 
moro : en ninguna parte faé tan furioso el rebato como en Baeza, <k>nde 

MocinenBaasa: ^^ oiaestre se dofeudió valerosamente : se cueola que 
radereuaaitojeal desapercibido CU esta ocasión de mantenimiento, acordó 
^' desampai ar la fortaleza y huir á media noche con sus guer- 

reros , poniendo al revés las herraduras de sus caballos para que no 
fuesen perseguidos por las huellas. No habían andado una legua , cuando 
al ai^omarse todos á un cerro , que desde entonces se llama de la J$<h 
moda, y al volver los ojos á la ciudad vieron sobre la puerta del alcáar 
una cruz resplandeciente. Tuviéronlo por buena señal los adalides, y 
admirados de la maravilla volvieion con la precaución de herrar ios 
caballos al derecho : saquearon una alquería , se proveyeron de víveres, 
rodearon la ciudad con gran estrépito y volvieron á encerrarse en el 
fuerte. Los espías moros alarmaron á los de Baeza, asegurando que por 
diversas partes pasaban compañías á caballo en socorro de los cristiAios. 
Los sublevados presumieron que acudía el ejército enemigo . abando» 
naron la ciudad, y alborotados y temerosos se retiraron á Ubeda. El 
maestre, que esperaba ser acometido , envió á saber la causa de la ioao- 



(1) El ariobispo D. Rodrigo m Itmenu do no hobor podido toguir al ejéreilo on crtí 
eipedicion romaneica , por baber sido aUcado de poligrosai calentnrat al poMr la iícna 
Morona , aegnn él mismo dioo (De rob. Hiap., Ub. f, eap. 19) : onrié i an oopollan D. Do- 
mingo para qne bieieao ana vocea. 
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cion ¿ nn explorador, quien vohió diciendo que solo habla hallado en la 
mezquita , convertida hoy en iglesia de S. Pedro , un moro ciego ; infor- 
mándose que estaba desierta la ciudad. Los caballeros salieron entonces 
de la fortaleza, la abastecieron bien, y cuando los sarracenos, cercio- 
rados de la verdad, acudieron á combatir con máquinas y aparatos de 
guerra , el maestre D. Gonzalo y sus freires apercibidos y repuestos re- 
chazaron el asalto y dieron lugar á la llegada de quinientos infanzones á 
las órdenes de D. Lope Diaz de Haro , señor de Vizcaya, que entró por 
la puerta del alcázar que aun se conoce ron el nombre del Conde. Alen- 
tados los defensores con este auxilio salieron por calles y soo eipoiMdM 
plazas tocando á degüello y expulsando á botes de lanza á ¡ün'Jfi'¡5¡i*¿¡[7; 
los vecinos : ios propietarios, las familias laboriosas se Gnnadt. 
despidieron para siempre de su patria : pasaron á Ubeda, ^- ««<>• 'c. 
después vinieron á Granada y ensancharon el recinto de la ciudad fun- 
daodo el barrio del Albaicin. Quedó de presidio en la ciudad D. Lope con 
los quinientos infanzones, de cuyos nombres hay memoria en aquella 
cojnarca : los cristianos se repartieron ¡as casas y posesiones; reedifica- 
ron la iglesia que el emperador D. Alonso había dedicado á S. Isidoro; 
y S. Fernando, para mas ennoblecerla, la hizo cabeza de obispado, 
nombrando para su silla á D. Domingo, capellán del arzobispo de 
Toledo; concedió á los pobladores fueros y privilegios, y nombró entre 
los mismos hidalgos, concejos, meiinos, alcaldes y jurados. D. Lope 
partió luego á Castilla y dejó por alcaide y caudillo de la frontera ¿ 
D. Lope su bijo, llamado el Chico (1). 

Mientras Almamun reclutaba en África nuevas tropas, cominta i* 
gobernaban en España su hijo Abul-Uassen y su hermano twm cuaenua 
Cid Abdalá. Giomair Ben-Zeyan los despreció, se apoderó '••*'«»»«■• 
de Valencia , y obligó á sus enemigos á acogerse á los reales de D. Jaime , 
rey de Aragón. 



(1) BicfM, la Bteta de lof árabes. Hay mochas tradiciones relaUvas á la defensa mila- 
irosa: en primer logar las armas de Baesa , qoe consisien en una poeru de dos torres y 
dos llafes, y eotre ambos fuertes una eras alusiva á la del milagro : el eampo del escudo 
es rojo por la sangre que en su defensa y conquisu derramaron los hidalgos. Gracia Dei 
kaee referencia de este blasón en sus coplas , diciendo : 

Eaiie dot poerui doradas 

Vkle \» eras oiiUsroM , . ^ . 

Con dot IUtm arfftntadsi 

T las puartai uBradaa, 

Sobra saofta gaoaroaa : 

Soy Baria la noaabcada 

Mido raal da savllan< a x 

TIHao an aansra la aapada 

Do loa Boroa da Granada 

Mia vaUaatai capiunoa. 

«Siendo rey de Granada Aben-Hod, ganó el Ssnto rey D. Femando las ciudades de 
Baexa y Ubeda , y los moros qoe en ella vivían se vinieron A esu ciudad , donde el rey les 
seftsló silio en que viviesen , qoe fué el Albaicin. • Pedraza , Hisl. de Gran., p. 3, cap i8. 
Mirniol. Descríp. de Afr., Iib.2,eap. 3S, y Rebel.. lib. i, cap. 7. Jimena . Anales de Jaén 
y Baeía, pAg. m) inserta noticia de los repartimientos eclesiAsUcos y la bula que ol 
papa Gregorio IX. eipidió confirmando la erección de la silla episcopal de Baria , que 
loe«o fué trasladada A Jaén. Sobre las proeías del maestre de Calatrava y de los hidalgos 
qoe pelearon A sus órdenes, escriben con interesantes pormenores Rades (Cbron. de 
Calalr., cap. I8 ), y sobre lodo Argoie de Molina ( Noblesa , lib. i , cap. II , Té , TT y S3 ). 
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rMeioB d« Abra- ÁbiHAbdalá AbenHud Almotuakel , noble caballero dee* 
""'' cendiente de Ips reyes de Aragón, tío con la ausencia de 
Almamun la oportunidad de yengarse de los almohades y de restaurar 
la gloría de su abatida familia : elocuente , espléndido, biaarro, orga- 
nizó una facción numerosa y logró que muchos capitanes valerosos le 
b DTOcunaao proclamasen rey de Murcia y Granada. En EscarianteB, ta- 
M7 ett vjuir. gsr áspefo y fortificado de la Alpujarra entre Berja y IQijar, 
A. itiB de j. 6. gjj reunieron los conjurados y convirtieron en foco de re- 
belión el abrigo de aquellas rocas inaccesibles (i). El nuevo bando su- 
blevó la Alpujarra , animó á sus belicosos habitantes y difundió procla- 
mas vituperando las depravadas costumbres, la avaricia, el orgullo y 
sobre todo la impiedad de los almohades. Los alkatibes, imanes y otros 
ministros predicabati que la presencia de éstos profanaba los santuarios, 
y excitaban el fanatismo popular bendiciendo y puríficando las meviiii- 
tas con lustraciones y ceremonias públicas. Todos los árabes de las an- 
tiguas tribus rivales de los africanos y el mismo Aben-Hud vistieron al- 
bornoces de luto , como signo de aflicción por el abatimiento de la ley 
UTanunirnto ™"slímica. Para mayor desventura se aiaó á la fama de 
«• iM*moroi da estos movimieutos y cobró ánimo Jahie Ben-Anasir, que 
I^Sw d?i c *"^^^* fugitivo en los montes de Almuñecar, y organiíd 
numerosas partidas (2;. 
Almamun volvió á Andalucía para combatir contra sos 
*"« ciiíldí"* ^^ rivales y otorgó treguas con S. Femando. Mientras 
tanto Cid Abu-Abdalá su hermano ocupó á Granada , pan 
defendería de los asaltos de Aben-Hud ; pero este vencedor en encuentros 
parciales la cercó con sus huestes voluntarias , y con su presencia 
alborotáronse los barrios de los Judíos, del Hajariz y del Zenete; 
tuvieron los almohades que encerrarse en la alcazaba, y escasos 
de víveres y de gente evacuaron la fortaleza y se unieron en Córdoba 
con Almamun. Aben-Hud se hizo dueño de nuestra tierra , excepto de las 
■■ara Aimannii. pl^zas quo ocupaba Auasir en la costa de Almuñecar (3). La 
A. im de j. c muerte inesperada de Almamun cerca de Marruecos acabó 
de disolver su partido. Jahie Anasir ó Nasar se declaró entonces inde- 
pendiente en la Alpujarra y Jaén» desobedeció á Aben-Hud seftor de 



(1) Conde, Domin., p. 4 , cap. i. El sol de la escena espaftola , D. Pedro Calderón de la 
Barca, describe en ana de sos mas interesantes comedias las aspereaat de EsearUnies j 
sus contornos : 



Coya iaeolta 

Altara , caja fibrica eaniMaM , 

Con al paso , la mAqolu | la fttois 

Fatlsa todo al avalo, 

Estraeha al tire y ambarua al dalo. 



T mas aKaj^ en otro melni 



fit por la aliara dinoU . 
Frafoaa por so atpareía , 
Por sa sitio laaipngnabié 
É Inraaolbla por sot lOams. 



Comed. Aimt detpuet de la muerte , Jorn. 3*, esc. i*. 
(9) Conde, Domin., p. 4, cap. 2. Ben-Ábdelbalim, cap. S4. 
(S) Conde, Domln., p. 4, cap. 9. 
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MoTcia, y comenzó ¿ bostiiiiarle : allegó sus tropas, requirió á sus pare- 
cíales y amigos, y con favor de todos congregó muy lucida hueste en 
Arjona. Confirió en esta ocasión el mando del ejército á su Aihamareí de Ar- 
sobríao Albamar, natural de aquella villa > y que según los jom. ' 
astrólogos tenia un horóscopo muy favorable, por haber ^»"*<>«'c. 
nacido el mismo dia de la batalla de Aiarcos , y por los pronósticos de un 
santón que le anunció en la cuna gloriosa carrera : era un mancebo muy 
famoso entre los caballeroe de Andalucía y de Castilla; poseia mucha 
gracia en sus modales, mayor amenidad en bU couversacion , exquisita 
sagacidad en el trato común « admirable discreción en los consejos , pro^ 
bado valoren las batallas y gentileza sin par en los torneos : viejos y jó^ 
tenes , doncellas y matronas , moros y cristianos le comparaban con el 
modelo de loe caballeros árabes , con Almanzor el Grande (1). Deseoso de 
corresponder á la confianza de su tio , se presentó al frente de la caballe- 
ría en las puertas de Jaén , en cuya plaza se habían parapetado los aben- 
bodes y desde donde asolaban la comarca enemiga. Alhamar apretó el 
cerco con la infantería, y derribó un paño de muralla: Jahie se obstinó 
MI avanzar ¿ la brecha al frente de las primeras compañías , y así lo hizo 
recibiendo un flechazo. El joven Nasar acudió con furia y rindió la plaza , 
acibarábdoee su satisfacción con la desgracia de su pariente. Anasir, casi 
ezánime^ llamó al gentil caudillo, le encomendó su ven- Moen Anaaír, m 
ganza, le instituyó heredero de sos tierras y pretensiones , "»- 

y espiró. Ocultó el sobrino la muerte de Jahie hasta que ocupó en su 
nombre á Guadix y Baza. Apoyado en estas ciudades, cerciorado del 
aprecio de los pueblos y declarada ¿ su favor la Alpujarra , 
reveló el fenecimiento de su tio , y fué proclamado rey en wf.i'iSÍÍD" ai- 
el territorio de las tres provincias de Almería, Granada y lumar. 
Jaén : en todas las fortalezas de estos distritos se enarboló ^ ^^^ ^^ ' ^ 
el pendón de guerra contra Aben-Uud y su partido. Málaga no mostró 
igual decisión (f). 

Ocurrió en este tiempo un desafío memorable en los ana- ,^^„^ ^^ ^^^^ 
les caballerescos. Los castellanos que ocupaban á Hartos y eüMUero* «a Ar. 
Baeza sallan con frecuencia á explorar la frontera, siendo ^'"^' 
rara la ocasión en que no rompían lanzas con los ginetes árabes de 
Arjona y Jaén. Tan implacables enemigos aprovechaban sus treguas 
para visitarse cortesmente, se agasajaban y eran convidados á correr 
caballos ó & sacar cintas en la plaza del torneo. Siendo D. Tello Alonso 
de Meneses hijo del señor de Alburquerque y de D* Teresa Ruiz Girón , 
alcaide de Baeza , dijo que sus compañeros eraft las mejores lanzas de 
Andalucía : supieron esta arrogancia los caballeros de la escolta de Alha- 
mar, escribieron á D. Tello que se retractase ó que de lo contrario eli- 
giese armas y campo donde probasen su dicho cien cristianos contra 
cien moros : se aceptó el desafío , y para verificado fué señalada de con- 



(1) Conde, Domin., p. S, cap. 2. Mármol, Descrip. de Afr., líb. 3, c«p. St. Al KalUb, 
en Cuín , tomo 9, Reyes de Oranada. 

(2) Eau proclamación faé el primer lítalo qae tovo Albamar para riTaliur con Aben- 
Hod : no parece fundada la ase? oración de qoe aquel afortunado joven fuese un pastor 
de humilde enna como aseguran el artoblspo D. Rodrigo, ArgoCe de Molina y otros. Al 
Kattib y Mármol , muy versado «n las hlstoriu aribigas, praeban su esclarecida ge« 
Malogia, 
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formidad una llanura junto á Aijona. Al dia y hora precisa presentá- 
ronse cien caballeros armados en regla al mando de D. Tello y oíros 
tantos campeones árabes yestidos ricamente, pertrechados con lorigas, 
brazaletes, lanzas, espadas, mazas y puñales y cabalgando en caballos 
con caparazones de acero. Acudió á presenciar la batalla multitud de 
cristianos y moros de la comarca : midióse el suelo , compartióse el re- 
flejo del sol , y nombrados los jueces alineáronse los antagonistas frente 
á frente. Salieron luego los meneslriles resonando atabales y dulzainas y 
dieron la señal de acometer : precipitáronse los dos escuadrones y rom- 
pieron las lanzas en los petos contrarios : unos y otros empuñaron luego 
las espadas y repartían y evitaban con igual destreza tajos y mandobles : 
mellados los aceros en los almetes y adargas, recurrieron á las mazas; 
y aunque se abollaban las armaduras y se magullaban las carnes á gol- 
pes, ni se desalentaron ni perdieron terreno. La lucha duró largo rato, 
hasta que los jueces interrumpieron la lid , declarando que unos y otros 
hablan dado cumplidas pruebas de caballeros, a Fué este, dice un his- 
» toriador antiguo y fidedigno, uno de los notables trances que han pa- 
» sado en España ; y es cosa de admiración no haber memoria de él en 
» las historias castellanas (1). » 

conqoíiu 8. S. Fernando aprovechaba las desavenencias de los tres 
Sluainto **5¡ "^2Lles, Abco-Hud, Giomair y Alhamar, para correr la 
Gtioria. tierra y quemar alquerías y pueblos. En una de estas excur- 

A. imd« j.c. siones agregó á su corona el adelantamiento de Cazlona, 
que cedió al arzobispo de Toledo. La conquista se facilitaba con la desu- 
nión de los moros y con la tiranía y rapacidad de los alcaides y waltes. 

loicgoridMi. Muchos pueblos permanecían aislados , sin apoyar á nin- 
gún partido. Sus vecinos, ignorantes las mas veces de lo 
que pasaba á algunas leguas de distancia, vivían engañados con una 
tranquilidad aparente, hasta que interrumpía su sueño el estruendo del 
ejército castellano que escalaba el muro, ó el tropel de la soldadesca 
que derribaba las puertas de sus hogares : así sucedió en Belmes. donde 
los enemigos entraron y pasaron á cuchillo á los moradores sin perdo- 
DMae el partido °^^ ^ mujercs ul á niños« Cuaudo Aben-Hud reunía gente 

d0 Aben-Hod. para guerrear contra Alhamar y oponerse á los cristianos, 

A. ins de j. c f^^ vencido desastradamente por Alvar Pérez en los campos 
de Jerez, y no pudo evitar que D. Jaime de Aragón conquistase casi 
todo el reino de Valencia, ni que Alhamar ampliase sus dominios, res- 
taurando las ciudades de Loja y de Alhama recien derruidas (2). 

conqoítu dt Nuevas victorias de S. Fernando desconcertaron al par- 
ubwta. tido de Aben-Hud. Era plaza fronteriza, y una de las mas 
«dfíeíreibíi. ^"^'"'^ ^^ í* comarca, übeda, engrandecida en tiempo de 
los Abderramanes y habitada por caballeros y adalides muy 
esforzados. El rey de Castilla , que adoptó un plan de conquista formal 
sin limitarse á eventuales é inciertas correrías, bajó desde Toledo con 
8U ejército, acampó á la vista de la ciudad y la cercó rigorosamente. El 



(1) Argote de Molina, Nob'eu, Ub. i, cap. S6. 

(2) La baulla de Jereí en que Alvar Pereí y el infante D. Alonso, bennano del rey. 
batieron desastradamente á Aben-Bud , foé el saceto que facMiió á Albaour U elevama 
al trono. 
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hambre, el empeño y valor de los cristianos y el miedo del cautiverio ó 
de la muerte, desalentaron á los vecinos y les obligaron á rendirse. Mien- 
tras tremolaban los pendones de S. Fernando en los altos muros, salían 
los moros desconsolados y llorosos con dirección á las ciudades comar- 
canas y á Granada. El rey repartió las casas y haciendas á los hidalgos 
conquistadores; nombró alcalde del alcázar al caballero Dávalos. y 
otorgó á los nuevos vecinos el fuero de Cuenca, por haber sido poblada 
con los de esta ciudad (i). La suerte se habia declarado contra Aben- 
Hud : cuando aprestaba su gente para acudir en defensa de Ubeda y pa- 
sar después á Granada, supo que los cristianos de aquella ciudad , uni- 
dos con los de Andújar, habían caminado con mucho secreto, escalado 
los muros de Córdoba y apoderádose de algunas torres : De córdoba, 
estériles fueron todos los esfuerzos para desalojarlos. Los ^- »*" <*• '• c- 
adalides mantuviéronse con heroica firmeza, hasta que reforzados con 
los caballeros de üteda , de Baeza y de Andújar . con otros de Extrema- 
dura y Castilla, rechazaron á sus enemigos y enarbolaron las cruces 
sobre las cúpulas de las mezquitas. La grande aljam de Abderraman fué 
convertida en iglesia cristiana; los obispos de Baeza, Osma y Plasencia 
entonaban el Te Deumen las capillas árabes, mientras los vecinos se 
despedían con lágrimas de sus hogares. Todo el reino de Córdoba reco- 
noció el señorío de los cristianos. 

Luego que Aben-Uud perdió la esperanza de recobrar la ^^^ 
antigua ciudad , vino con su ejército al país granadino, re- Hod •MTinado m 
solvió embarcarse para Valencia y unirse con Giomair , á ^¿"JJlJj^ , ^ 
quien acosaba el rey D Jaime , y llegó á Almería. Abderra- * ' ' 

man, el alcaide de esta ciudad , tan astuto como maligno, le hospedó 
en su palacio de la alcazaba, y para disimular su pérfiJo proyecto le 
agasajó con fiestas y espléndidos banquetes : concluida la zambra á des- 
hora de la noche , señaló á su huésped la estancia destinada para su 
reposo, y cuando le vio rendido de sueño , asesinos feroces y preveni- 
dos ya entraron como sombrasen la oscura alcoba, ataron á Aben>Hud 
de pies y roanos, pusiéronle una mordaza en la boca para sofocar sus 
gritos, y arroiándole auna pila de agua, le ahogaron infamemente (2). 
Los soldados y capitanes de la hueste no sospecharon la traición, y al 
saber á la mañana siguiente que habia muerto de apoplejía ó de em- 
briaguez, según se aparentó, rehusaron seguir adelante, y cada cual 
volvió á sus hogares. El walí aleve dio cima á su deslealtad pasándose 
al bando de los anasires : hizo que todos los alcaides de aquella provin- 
cia se declarasen en el mismo sentido y proclamaran con mucha solem- 
nidad al rey de Granada. El alcaide de Jaén Aben-ChaUf procuró tam- 



(I) ChroD. del Santo rey, cap. 20. Obeda tomó por armas la imagen del arcángel S. Hi- 
goe!, porque fué ganada lal día. El rey D Enrique II añadió á esie blasón una corona de 
oro en campo rojo y doce leones en orla. Ubeda es la Bttula de los romanos , la Ebdúía 
de los árabes. 

(3) Conde, Domln., p. 4, cap. 4. «A qoodam suonim qui Abenroman dicilur inviuius 
•d epulas el delicias familiares, quas geniis illius cola volupus, faclione bospiíis e( 
▼asalll occiditur in conclavi apud presidium Almaric. • D. Rodrigo, De rcb. Hisp., lib. 9, 
cap. 13. • E de que esundo Aben-Hud en Almería un moro privado suyo convidólo y em- 
beodólo muy bien , e después de beodo ahogólo en una alborea de agua. » Otaron, del 
Santo rey D. Fernando, cap. 2«. 

I. ?0 
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bien plegarse al partido mas fuerte , y Alhatnar » qu« no perdía ocasión de 
afirmar ioa cimientos de su trono, visitó á los do6 caudillos, los ligó 
mas y mas con finezas y recorrió los pueblos sabaltemos ganando por 
do quiera popularidad. Habiendo encomendado la defensa de las ciu- 
dades y castillos & los capitanes que hid^fan dado pruebes d^ valor y 
prudencia ó qué excitaban mayores simpatías, instaló en Granada sa 
iBorte(l). 

Tal fué el desenlace de la guerra civil que dio origen á tal 
ímI\ Gmit brillante y última monarquía de los árabes. El destino que 
í iiMd jc *°®oí"^ y deshizo el vasto imperio d'e los omíades y que 
* ' entregó ¿ la antigua corte y á la gran meÉqoita rival de \t 
Meca á los soldados de Cristo, hizo revivir en Granada dias de gloria, 
de galantería y de placeres bajo los auspicios de un prínelpe comparable 
%n genio con Abderraman I y en bravura con Almanzon La fundación 
de la Alhambra , la felicidad de un pueblo numeroso, lá protección de 
tas ciencias, el resultado de una política conciliadora, la estrecha amis- 
tad con el rey Santo y el respeto de audacia enemigos son los títulos q«» 
fnmortaliían á Alhamar. Su valor, su actividad , su filantropía, su de- 
licado gusto por las artes parecerían exageraciones á tos hombres del 
aigto XtX , que se abrogan la ^alma del mériio y de la sabMulla, Bfi no 
Primer wy de subsislieson los monumeutos, testigos irreteusaMes xle su 
Granada Moha- gloña , y veildicos aoales aue la confirman. Bl carácter y 
nad Aihamar I. costumbres de Alhamar pudierau servir de modelo á prte- 
cipes : afable en su trato privado, era vigoroso y enético desde ^ mo- 
mento que montaba A caballo ó empuñaba la laaea al urente de sus es^ 
cuadrones. En campaña atendía mos A la seguridad y satisfeccion de sns 
soldados que á SU propio regalo y conveniencia : frUgal y ecottómioo «i 
el arreglo interior de su palacio, desplegaba el lujo y magnificencia de 
un príncipe asiático cuaodo tenia que p^entarse A sus pueblos con la 
investidura de rey. Su gallarda figura , su animado rostm, su perspicaz 
mirada, sus modales agradables, despertaban tanta simpatía como ras- 
peto : su gentileza le granjeó mucha fama entre todos los caballeros 
moros y cristianos : no se presentaba en la placa del tohieo ginele 
taiejor plantado, ni se veía una lanza mas segura , ni un braso mas firme 
para refrenar él caballo ó coger la mejor cinta : serano en el campo dé 
batalla cargaba al frente de sus soldados , y sus armas eran las primeras 
que se teñían en sangre enemiga. Al volver H!e sus gloriosas expediciones 
oraba en las mezquitas antes de pisar los umbrala de su harem. Sti5 
mujeres eran señoras de muy alto linaie, á to duales prodigaba finísimas 
atenciones, construyendo para solaz y honesto esparcimiento de ellas 
jardines y gabinetes preciosos , regalándolas con igualdad aderezos ri- 
quísimos, y apaciguando las discordias que suscitaban los zelos en el re- 
cinto de sus asilos misteriosos (2). 



(O Conde, 1)oinÍn.,p. 4, cap. 4. 

(2) Al KaUib,Hist. deOran., p. 5, en Castri, t«mo 2,p«g.260.L6ftá6ánsU8( 

DO han podido vituperar defectos en Alhamar ^ le tiafi tributado, contra lá eottiimbre, 
justos elogios. Léase, entre otros que pudiéramos citar, el de IPedraza: « Bra aaiito 7 
mañoso, y de grande esfüeno 7 valor, y aproreobáfnd«Be dé todo, negoció eon loa de 
Orauada y Almería le admitiesen por ley, gran jeéndoloa «on lueDH pálidMraa y pr^acMS 
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Arreglados los asuntos de su corte y establecidas las ^j^^ ^ ^^^ 
bases de su gobierno , convocó Alhamar á los campeones d« Martoi. 
mas aguerridos y formó una hueste de tres mil ginetes y *• "^ "• '• ^• 
mayor número de peones. La frontera hallábase amenazada de continuo 
por k» caballeros que ocupaban á Martos : las familias moras de muchas 
leguas en contorno vivían en sobresalto continuo : quejábanse del in- 
cendio de sus mieses, del apresamiento de sus rebaños y del cautiverio 
de los infelices jornaleros y vecinos pacíficos que salian desprevenidos a 
cultivar sus haciendas. La rendición de aquella fortaleza no solo devolvía 
la seguridad á los partidos comarcanos, sino que alejaba á los aventu- 
reros osados que solían correrse á robar en la vega de Granada. La oca- 
sión pareció favorable : llegó aviso de que la ciudad estaba desguarnecida 
porque el alcaide Alvar Pérez había partido á Castilla á conferenciar con 
S. Femando , y los caballeros fronterizos distraídos en la raya de Cór- 
doba , ó perseguían agarenos en campo raso ó preparaban trampas y 
emboscadas. No podia lograrse mayor oportunidad para desalojar de 
Hartos á los temibles enemigos. No presumieron los granadinos que el 
aliento varonil de una matrona y el inesperado esfuerzo de mujeres les 
opondrían resistencia. Hallábase en la fortaleza la condesa D* Irene , 
mujer de Alvar Pérez, en compañía de las damas de su servidumbre : 
no bien divisó la hueste enemiga , dio parte á los caballeros , mandó 
que sus dueñas y doncellas cambiasen tocas por almetes, las armó de 
picas y ballestas y las hizo asomar á los adarves y almenas. Contuvié- 
ronse los moros creidos que había mayor presidio : D. Tello volvió pre- 
cipitado, y conoció que su gente bastaba para defender la fortaleza, pero 
que era insignificante para pelear en campo abierto. Los campeones ron- 
daban sin hallar entrada en la fortaleza. En aquella incer- Arann d« Diego 
tidumbre Diego Pérez de Vargas , llamado también Machuca '^"~ *• ▼•'»»• 
por los terribles golpes de su maza , detuvo su caballo, y con robusta voz 
dijo á sus compañeros : « Mengua es que hidalgos armados vacilen al 
» ftenXe de la raza impía : encomendémonos á Dios y ataquemos en tro- 



léé bwMt «krat. Eüfféronle con soito eonllMido de «u talenM y Ttlor que fot eonser- 
v«rta M M «MicMi gnndeía y si^ecaria á Im ^e en oItm ptrtst hablan tomado titulo 
do reyes. > Hist. occa. deGraa., p. 3, cap. 18. Mármol ilustra los nombres y lini^ do 
Alhamar : « Mabomad Aba-Said , primer rey de (ranada de eita casa, fué natural de Ar- 
|Mia y aleaide do olla , el eoal ora vanj rico y nny estimado entre los moros : su origen 
era do a poohlo q«o loa aUirahes llaflMo Hafoz, ^o qiiora doeir adronediios , porque 
■o son naturales alárabes, sino do los quose junlaron oon oUos y lomaron tm ooeía *• y 
•egun dice el Gioubori, escritor árabe, en so loga en la letra H, el Hamara era un pue- 
Mo qno ocnpd la ciudad do Cufa en el mar Mayor, y después pasaron muchos hombres 
prhieipaloa do él á las oonqoistaa de AMoa y do Espota , en servieio de los hatifas de Da- 
■aaoo, y á su tribu y porontola llamaron Ibni Ahea-Alhanar, qno Unto quiere decir 
COBO los hijos del lini^e de los Bermejos; y esU es la etimologia de su nombre y apellido 
y no por ser bermejo de color como algunos quisieron decir. • Descr. de Afr., lib. 2, 
cap. M. « Atentó Aben-Alhamar so silla y corte en Granada dando principio á aquella 
«ata y reino un poderoao, cuya corona daré por espacio de dotciontos cincuenu y seis 
afios, ofendiendo y defendiéndose contra la mas fuerte nación del universo. Fué llamado 
csU rey Mohamad Aboabdille , Abcn-Asan . Aben-Alhamar ; y de la significación de su 
nombre usó por armas eu sus escudos reales la banda bermeja con leirai árabes, como 
boy so Yon en el palacio real del Albambra en el cuarto de los retratos de los reyes mo- 
los, y en las doblas de oro que corrieron en'el reino do Granada con 10 divlga. • Argota 
i,Nobleia,1lb. t,cap.fT. 
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» peí , y el que perezca en la líoea salvará su alma y el que escale la peña 
» habrá cumplido como caballero. ¿ Qué dirán el rey y Alvar Pérez, si la 
» morisma prende á la condesa , á sus dueñas y doncellas sin que háya- 
» mos acudido á la defensa? Nuestra resolución no debe dilatarse : ó 
» subamos á la peña, ó muramos; que mas vale perecer con honra, 
» que vivir con menosprecio. » Alentados los cristianos con esta arenga, 
se alinearon , metieron espuelas á sus caballos, y arremetieron con brío 
y algazara ; rompieron la línea y aunque diezmados entraron en la villa : 
quince caballeros quedaron muertos en la estacada, y entre ellos Fernán 
Gómez de Padilla , que llevaba el estandarte. Alhamar levantó el cerco. 
Cuéntase que unas señales que se notan en la subida de la peña de 
Martos fueron hechas por Diego Pérez de Vargas en memoria de aquel 
suceso (I). 

KoeTt eaniMSt ^as acomctidas de los cristianos no permitian á Alhamar 
d« s. FerMiido. dedicarse á trabajos útiles ni á los dulces pasatiempos del 
A. iiwdej. c. iiQgar doméstico. Habia fallecido Alvar Pérez, uno de los 
campeones cristianos mas temibles , y S. Fernando, recelando que la 
falta de tan valeroso caudillo entibiase el valor de sus soldados, acudió 
desde Castilla, rindió entre otras fortalezas del reino de Córdoba la de 
j ^ Porcuna (la antigua Obulco), que hoy pertenece al de Jaén , 
Forcou" 7* át y considerando que la peña y castillo de Martos era la forta- 
jmo •"Í'w*! ^^^ principal de la frontera , lo cedió coa aquella plaza á los 
Aulamar* ^'°'* írcircs y maestres de Calatrava. Emprendieron éstos la con- 
^' **?"c**' ** quista de Alcaudete, al mando de D. Gromez Manrique, y 
agregaron la nueva adquisición á la misma orden : ú 
mismo tiempo el rey de Castilla amplió los términos de la ciudad de 
Baeza, haciendo merced de las villas y ca^^tillos de Vilches, Baños, 
Huelma , Belmes, Chicholla y Ablír, en recompensa de los trabajos y ser- 
vicios de los campeones cristianos. Alhamar se propuso refrenar la auda- 
cia del enemigo , y sobre todo escarmentar á los caballeros de Calatrava, 
los mas bravos y temibles. Salió de Granada con una lucida hueste 
y provocó á D. Rodrigo Alonso, hijo del rey de León y hermano del rey 
Santo, que andaba talando olivares y viñas, y descomponiendo acequias 
en las inmediaciones de Jaén. Avisados los fronterizos de la proximidad 
de los moros , reuniéronse y los aguardaron en buena posición : atacó 
Alhamar, dispersó la hueste cristiana y acuchilló á la tropa desbandada. 
Murieron el comendador de Marios llamado D Isidro, casi todos los 
freires, Martin Ruíz de Argote que se habia señalado en la conquista de 
Córdoba y otros caballeros muy valerosos. Quedó cautivo Miguel Roiz, 
hermano de Martin : los vencedores aterraron la comarca é hicieron ásus 
nuevos dominadores acogerse al recinto de las fortalezas. No bien llegó 
á oidos de S. Fernando la noticia de este revés , llamó á todos los cam* 
peones de Castilla , y acudió por el puerto de Muradal acompañado de la 
reina D* Juana, que, caminando asustada desde que entró en Andalucía, 
quedó en Andújar. El rey partió de esta ciudad , taló los campos de 
Arjona y Jaén y pasó á Alcaudete, ocupada por ios caballeros de Cala* 



(O Chrónicadel Sanio rey, cap. 3o. La GeDeral (p. 4) ioserUi It fogosa arenga do 
Diego Peres Machuca en au lenguaje aniígao, pero eleganle. Yéaae Argote, lih. i, eap. M. 
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trava. Desde aquí ordenó que Ñuño González, hijo del cooqnisu d« Ar. 
conde de Lara , cercase y combatiese á Arjona con la Joña. 
mayor parte del ejército » cuya empresa fué acometida con ^' "** *** '" ^ 
singular pericia y ardimiento : los moros se defendieron valerosamente; 
pero al ver al siguiente dia que el rey en persona conducía mayores 
refuerzos, desmayaron y se rindieron, con un partido que puede 
llamarse ventajoso en un tiempo en que la muerte ó el cautiverio perpe- 
tuo ó la expulsión de los propios hogares era la suerte del vencido. 
Quedaron en Arjona casi todos los moros, y solamente salieron los 
adalides que no inspiraban confianza. Desde allí partió el rey con su ejér- 
cito y ganó los castillos de Pegalajar, Bejijar y Garchena , y envió á su 
hermano D. Alonso con los pendones de los concejos de Baeza , Ubeda y 
Quesada , y á Sancho Martínez de Jodar con buena hueste á talar la vega 
de Granada : mientras volvió á Andújar, trasladó la reina á Górdoba, y 
vino con presteza en socorro de su hermano (I). 

El príncipe D. Alonso entró en la feraz llanura y entretú- campAiia dei 
▼ose en asolarla durante diez días. Alhamar salió de su corte JJ*"**'^ ^;^J®J* 
conochocientoscaballosydióvaríascargasáloscristianos, cnnadl/*'* 
haciéndoles buscar un abrigo en las asperezas de la sierra ^- **♦♦*• '• c- 
de Parapanda; mas habiendo acudido S. Fernando desde Górdoba con 
refuerzos, avanzó hasta las puertas de Granada , desde cuyas torres velan 
los moros sus aldeas reducidas á pavesas, incendiadas sus mieses y tala- 
dos los árboles de sus huertas. Los campeones árabes , en Auqn« de im 
número de tres mil ginetes , indignados de aquella devasta- traDadioM. 
cion , cargaron una mañana de improviso con tanta furia que desorde- 
naron las filas cristianas alanceando á muchos peones. El mismo S. Fer- 
nando tuvo que ponerse al frente de sus caballeros desbandados y lidiar 
cou gran riesgo. Atroz fué el combate : los moros volvieron a Granada , 
y los cristianos se retiraron también con bastante pérdida (2). 

Aceleró la retirada de los castellanos la noticia de que carean loa morot 
los gazules, africanos valerosísimos establecidos en los lu- i»*^" *«««••• 
gares de la frontera, para pelear con los caballeros de las órdenes, cerca- 
ban y tenían en grande aprieto á la escasa guarnición de Martos. Mar- 
charon en su auxilio el príncipe D. Alonso y el maestre de Galatrava 
D. Fernando Ordoñez con sus freires ; el socorro no fué necesario : el 
comendador Juan Pérez no solo defendió el castillo con increíble 
beroismo sino que empuñó la espada y cabalgó , y seguido de sus caba- 



(1) Conde, Domin., p 4, cap. 4. Argote , Nobleu , lib. i, c«p. io4, ios j i06. Radet , 
CbroD. deCaUirava,cap. 20 y 2i. Anal, toled , 111. Chron. del Sanio rey, cap. 35 y 36. 
• La villa de Ai Joña tiene muy grandes memorias de los romanos; boy es cosa noble y 
en ii«mpo de los moros fué reino. > Hanuserilode Franco. Poseemos además otro Manus- 
crito titulado Anales de Arjona , por 1). Vicenle Losa, afio 1800, que es un extracto de 
los de Jiniena con algunas adiciones. 

(2) «E estuvo el rey D. Fernando de esta vez veinte días sobre Granada, teniendo 
puesto en grande estrecho á los moros. Un dia , viéndose los moros muy aquejados , sa- 
lieron de súpito y dieron en los cristianos con grande alarido. Has el rey D. Fernando 
mandó presto cabalgar, y esforeando mucho los suyos salieron á los moros, y de ul ma- 
nera se ovieron con ellos qae volvieron espaldas los moros, y los cristianos los llevaron 
hiriendo y maundo, batía que lot metieron por las puertas de Granada. » Chron. del 
Santo my, cap. U. 
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Ueros arremetió i los moros y les biao levantar el eeroo con pérdida de 
bagajes y mochileros (1). 

Deieo Ion de n ^^ ^ ocultaba & Alhaioar que ocupadas por los eristiaoos 
mioT^\^ las fortalezas de Hartos, Porcuna, Arjona y Belmee. era 
^A ^^ de i G io^^^^'^^ ^^ bloqueo de Jaén : amenazada de continuo esta 
'^*^ ^ ' ' ciudad encerraba una guarnicioD numerosa; y como estaba 
talada la comarca y eriales los campos con las correrlas del enemigo , 
los defensores carecían de cercanos recursos. Los fronterizos babiaa 
formado empeño en rendirlos por hambre, y cada ves que se prefMuriü>a 
para aquellos un convoy, la escolta granadina tenia que rechaúsar furio- 
sas embestidas. £1 br^^vo alcaide Abu-Omar Ali Ben*Muza avisó qua 
escaseaban las provisiones , y que aun cuando sus caballeros aalian A U 
campiña ni encontraban ganados, ni grano, ni socorro de ninguna 
especie. Dispuso el rey auxiliarle con un convoy de mil y quinientaa 
cargas , de lo cual tuvieron fiel aviso los cristianos por los adalides y 
espías. S. Fernando despachó A gran prisa á su hermano D. Alooao para 
que , capitaneando los concejos y pendones de Baeza y Ubeda , evitara A 
todo trance la entrada de los víveres : luego vino el mismo rey aeompa* 
nado de D. Rodrigo de Yalduerne , de D. Diego Gómez y de D. Alonso 
López de Bazan , llegó á Aijooa , salió de esta plaza y se emboscó ea d 
camino. Las recuas salieron en efecto de Granada escoltadas por qui« 
nientos lanceros : la vanguardia descubrió la celada y avisó A los con* 
ductores y caudillos : detuviéronse éstos, y mandaron volver antes qoa 
trabada la batalla hubiese servido de estorbo la gran comitiva y caido ea 
poder de los cristianos : aunque algunos temerarios decían que la obliga- 
ción de caballeros era ir adelante y una mengua no aventurar una batalla 
en servicio del rey, se sometieron al parecer de los jefes. Albamar, al 
saber las diferencias ocurridas entre el valor y la prudencia , aprobó la 
determinación de los unos y alabó la valentía de los otros. S. Fernando, 
cansado de aguardar, se retiró A Ariona(d). 

GMM de He*. Jaén , la Aurigi de los romanos, había recibido las tribus 
A.:it46 de I. c. de soldados de Caléis en los primeros años de la conquista 
y fué patria de guerreros célebres, de sabios y literatos ilustres : los 
artífices árabes reedificaron las sólidas torres y murallas romanas, 
constituyendo como principal baluarte el castillo que aun eoiona A la 
ciudad , flanqueado de torres y risueño con varias y delettosas vigías : el 
recinto exterior estaba también fortificado : la generalidad de sus vadnos 
era agrícultora : aunque las casas formaban^calies tortuosas y estrechas, 
tenían recreación interior con jardines y fuentes cuya formación facili- 
taban los copiosos raudales que brotan en aquel suelo. Algunas tribus 
africanas se habían establecido en tiempo de los almorávides y adquirido 
muchas propiedades en la comarca. Los cristianos, firmes en su propó* 
sito de arrasar la tierra, de sumir en la desesperación á los enemigos y 
de empobrecerlos, habian escogido los contornos de Jaén como blanco 
de sus iras, hasta que S. Fernando, que en sus empresas seguía un plan 
constante y un cálculo certero, determinó ocupar una plaza desde donda 



(1) ChroD. del Santo rey, o«p. 876. Radef, Chroo. de Calatra? a , cap. 24. 
(3) Conde, Domlo., p. 4, cap. S. Ghron, del Santo rey, cap. 89. Argote, NoUeif, Ufc* d 
cap. 1 17. 
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resguardaba & Córdoba» amenazaba ¿ Granada y abrigaba todo el dis- 
trito del nuevo obispado de Baeza. Antes de acometer aquella empresa 
quiso fatigar al rey Alhamar ; bsQÓ de Castilla , se detuvo en Andújar y 
convocando & los fronteros taló los campos de Alcalá la Real , incendió 
después los arrióles de lUora, mató y cautivó multitud de moros, 
baciendo además rica presa de ropas , joyas y ganados : avanzó con la 
hueste asoladora bácia IsiialloB, donde escaramucearon con mal éxito 
los guerrilleros de Granada » y habiendo corrido la vega sin oposición, 
volvió á Hartos. Estando en esta ciudad llegó á su real el maestre de 
Santiago D. Pelayo Correa , que venia de guerrear en el reino de Murcia « 
donde el infante D. Alonso, llamado después el Sabio, adelantaba y 
«xtendia la conquista. Era el maestre tan entendido en asuntos dn 
guerra , que el mismo rey le pidió consejo y tuvo la satisfacción de qua 
aprobase el proyecto de cercar á Jaén. Convocados todos los campeones 
cristianos, formáronse dos huestes para que una sitiase de continuo la 
ciudad mientras la otra estorbaba el socorro de Granada y descansaba 
en los pueblas comarcanos. De esta suerte pudieron los soldados toleras 
las fatigas de un largo cerco sostenido por el bravo Omar y sufrir loa 
rigores de un crudo invierno. Alhamar hizo inútiles esfueraos para so- 
correr \SL plaaa» y conociendo la perseverancia del enemigo y que se 
levantaban facciones en Granada, tomó una resolución extrafta : presen- 
tóse en las avanzadas cristianas armado de punta en blanco ; solicitó una 
entrevista con S. Fernando, y concedida se dio á conocer poniéodosa 
bj^osu fe y amparo y ofrecitodole sus tesoros. S. Femando no quiso qua 
Alhamar le cediese en generosidad y confianza; le abrazó cariñosamente, 
le llamó su mejor amigo y rehusó aceptar las dádivas, diciendo que le 
tKistaba recibirle por su vasallo, respetando el dominio de todas sus 
tierras y ciudades; coacertó que 1^ pagase quince mil marcos cada año , 
que fuese obligado á servirle con cierto número de caballeros cuando la 
llamase para alguna empresa y de ir á cortes cuando le convocase como 
uno de sus grandes y ricos bcúubres : asimismo pidió que hubiese pra* 
sidio de aristianos en JUtftn y que sa tuviese aquella ciudad como eo 
rehenes por sus caudillos : bajo estas condiciones se entregó la plaza y 
se decidió el rey de Granada del de Castilla. El día de la entrada de loé 
crístianoB en la ciudad reinaba ua sileacio seiMiknd , que solo interrum^ 
pia el cántico de los clérigos que se dirigian en procesión á la mezquita 
mayor, para consagrarla con el titulo de la Asunción, que aun conserva. 
El rey hizo cantar una misa á D. Gutierre , obispo de Córdoba , y trasladó 
á ella )a silla episcopal de Baeza , que dotó ricamente coa villas , castilloq 
y heredamientos; envió luego por pobladores castellanos, atrayéndolos 
con dádivas y privilegios : oeho meses permaneció en Jaén pacificando 
la dudad, dando ordenanzas municipales, fortaleciendo los muros t 
levantando nuevas torres y adarves. No habituado á la ociosidad junti 
los maestres de las órdenes y los ricos-homes y decidió, pnvio cons^ 
de éstos, salir á campaña contra el rey de Sevilla (I). 



(1) G»Ml0, DMifn., p. 4, eap. ». Ubro ttribaido tt moro Rasis, hablando de la posU 
útm f bOMdadoa de Jaén, dice: « Jaén yace contra aeptenüion y el término de Bhfra 
•iBlM erieau 4e Cérdoba , y Jatn ediSeó en ti las bondades de te tierra. Y hay muchos 
árboles y noches resadiety AwBles mochas y moy boenas. » La General dice Umbieo : 
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AtanetoBM y AlhamaT regresó á Granada , llevando en su compañía al 
obras de Amanar intrépido walf de JacQ Ornar Aben-Muza, á quien dio el 
en Granada. mando de la caballería. El cuidado preferente del rey era la 
construcción del palacio de la Alhambra : aunque habia reedificado las 
torres Bermejas quiso elevar un monumento que trasmitiese á la poste- 
ridad una prueba de su gusto y esplendor : bajo su dirección fabrícároose 
la torre de la Vela, los sólidos cubos que forman la fortaleza que se 
llama la Alcazaba y la amplió hasta la torre de Gomares, cuyas labores, 
cifras ó inscripcioues dirigió él mismo, mezclándose modesto entre los 
alarifes y albañiles para darles instrucciones. 

El intervalo de paz, que los cristianos respetaron fielmente, sirvió al 
rey para asegurar sus fronteras , reparar los muros de sus fortalezas y 
hermosear á Granada. Edificó en su corte hospitales para enfermos y pe- 
regrinos, soldados inválidos y mendigos; estableció en los barrios casas 
de enseñanza para los niños y colegios para los adultos; construyó ho^ 
DOS, baños públicos, carnicerías y una albóndiga para guardar granos. 
Estas obras le obligaron ¿ imponer algunas contribuciones temporales; 
pero el pueblo , cerciorado de la economía de su benigno rey, de la fide- 
lidad con que empleaba las rentas en obras de utilidad y provecho co- 
mún , en vez de murmurar se anticipaba á satisfacer los pedidos. Albamar 
arregló la distribución de aguas , y todas las casas de la ciudad se surtian 
para bebida , para regar jardines y para todos los usos y comodidades que 
aun disfrutan las familias granadinas; extendió las acequias para el riego 
de las huertas de la vega ; fomentó maravillosamente la cria de seda; 
multiplicó los telares de varios hilados y las fábricas de curtidos, y pro- 
curó con particular esmero que los mercados estuviesen provistos de 
manjares sanos y abundantes. Estas atenciones no le impedían asistirá 
los consejos de sus jeques y cadíes para consultar negocios arduos ó 
adoptar disposiciones útiles al pueblo. Cercado en el salón de Gomares 
de sus guardias y servidumbre, daba audiencia á pobres y ríeos dos días 
en la semana, para comparar las quejas de los primeros con las exigen- 
cias de los segundos. Visitaba las escuelas, los colegios y los hospitales, 
y en éstos hacia preguntas á los enfermos sobre el servicio y asistencia 
de los médicos, se informaba de sus dolencias y procuraba consolarlos 
con mucha dulzura. Su política le granjeó la amistad de S. Fernando y 



« Jaén es villt bien foruleefdt , e bien encastillada, e de fuerte e redonda eerca, ebiei 
asseniada , e de muchas torres, e muchas aguas e muy tridas dentro en la villa, eabos- 
dada de todos abondamienios, que a nobre villa convienen. B fué siempre villa da noy 
gran guerra, e muy recelada, e dende venfe gran dallo a los cristianos. » Las anuí ds 
Jaén son e»cudo de rustro cuarteles, primero y último de oro, los otros dos rojos, con orla 
de castillos y leones. Enrique IV, por privilegio dado en Srgovia á 9 de Junio de i4«S.sfii* 
dio una corona real. Mosen Diego de Valere, mas conocido por el Despensero delareioi 
Doffa Leonor dice que S. Fernando edificó el alcáiar, que spgnn otros cronistas ya eiis- 
tia en la ciudad cuando fué conquiütada. « El rey D. Feniairdo uvo á Jaén e hiio luego H 
alcázar que hoy eslá. Y como lo< moros vieron que el labraba el alcázar, pesóles madM 
de ello , y preguntáronle por qué lo haría ; y él le» respondió , porque no les quería Tscer 
enojo en la villa y quería aquella casa para aposentar a>i á los suyos, cuando por lili 
pasasen. > Mos^n D. Velera , Suma*-., p 4 , cap. io;s. Véanse Jímena , Anal, eccas. de Jica 
y Baeza, pág. i3J y sig., y Mazas, Ikfra'n de Jaén, cap. 2 y s. Según la cuenta de Gs- 
ribay importaba el tributo que Alhawar pagaba a S. Fernando ««,400 duotdoo: uMtd 
considerable atendido el valor de la moneda en aquellos tiempos. 
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de los reyes mas poderosos de África , que guerreaban entre sí y favore- 
ciao el establecimiento de la casa de Nasar : estas relaciones benévolas 
aleotaron el comercio de los pueblos granadinos, los mas industriosos y 
civilizados de aquella época (1). 

Ocupado Albamar en construir su palacio y en mejorar 
la suerte de sus pueblos, recibió cartas de S. Fernando Ha- ntoototMMtom 
mandóle en su auxilio para guerrear contra los moros se vi- tnoadinos k s. 
llanos. Organizó una hueste de quinientos guerreros los mas Moqvtou dV s¿ 
brillantes, los mas bizarros y los mejores ginetes de su guar- tiiu. 
dia. Estos caballeros, capitaneados por el mismo rey. co- ^- *"?"}?*'' *** 
Qocian que un sino fatal los arrastraba á destrozar el pecho 
de sus hermanos, pero combatieron fieles á su palabra en los campos y 
muros de Lora, de Cantillana, de Alcalá del Rio, de Garmona, y ocu- 
paron en el cerco de Sevilla las estancias de S. Juan de Alfaracbe , soste- 
niéndose con heroísmo en compañía del maestre de Santiago D. Pelayo 
Correa. Ramón Bonifaz, Juan Romeu . Rodrigo Alvarez , Diego Sánchez, 
Sebastian Gutiérrez, Garci Pérez de Vargas, célebres campeones de 
aquella guerra, los maestres de las órdenes, vieron mas de una vez con 
envidia la bravura y ligereza de los granadinos , y no pudieron menos de 
tributarles lisonjeras alabanzas. Por consejo del rey moro mitigaron los 
cristianos los rigores de la guerra, perdonando la vida á muchos prisio* 
ñeros y respetando á los ancianos, mujeres y niños. Sevilla se rindió al 
cabo de catorce meses y diez y ocho dias : los vencedores concedieron 
libertad y propiedad de bienes muebles á los vecinos, y Aben-Abid , se- 
ñor de aquella ciudad, se retiró á Granada con Albamar, el 
cual le dio para que viviese con lujo ricos heredamientos en «n^ ^iJl ^ 
las tierras que hoy comprende la cerca alta de Cartuja {i), beredad en Gn. 
Nuevos colonos vinieron á poblar nuestras ciudades : mu- ^^' 
chas familias de Valencia, oprimidas por los cristianos y g^ .^^„ ^^ 
cansadas de abatimiento y servidumbre, se retiraron de su la proi«ooion d« 
país natal , y vinieron atraídas de la seguridad y buen go- ii^^JÜMdaVsií 
bierno que proporcionaba Alhamar. EL rey dio orden para vuu. 
que estos emigrados fuesen acogidos con la consideración ^- **•' *• '• ^* 
que sus desgracias merecían; les concedió exenciones de tributos por 
algunos año6 y procuró aliviarlos por todos los medios , para ganar útiles 



(O Al Kaulb,Hist de Oran., p. 5, en CmífÍ, lomo 2, pág. 260. Conde, Domtn., p. 4, 
cap. 4. 

(3) Chron. del Sanio rey, cap. I2 basu el 22. Bleda , Coren, de los mor., Ub. 4 « cap. i6. 
Radet, Obren, de Saniiago, eap. 24. Id. de Calau., cap. 'ii. Loa euatro analisus clásicoa 
de SevUla , Ortix Zúfiiga , Eapinoaa , Caro y Morgado ban reunido eu«niaa iioiicias pueden 
apetecerse sobre la conqoisu de Sevilla y prueban las proesas de los caballeros grana- 
dinos, eonflrmadas por los eronislas árabes. Mármol nos ba snininlsirado la noticia rela- 
tiva á la acogida benévola que tuvo en Granada el rey de Sevilla : « Habiendo tenido el 
reyD. Femando cercada la ciudad de Sevilla, se la entregaron los moros á partido con 
que los dejase ir librem ule con sus bienes muebles donde quisieren, y el rey Santo en- 
tró en ella á 10 dias del roes de dicieiubre.acompafiado de Mobamet Abo-Said, rey de 
Granada, que le sirvió en aquel cerco; y el rey de Sevilla, llamado Aben-Abid, se vino 
con él á Granada y allí le dló cienos beredamientos con que se sustentase, y son los que 
boy llaman los moriscos de aquel reino los beredamientos de Abid , que eran todas las 
casas de la Cartuja vieja y otras mncbas posesiones. > Descr. de Afr., Ub. 2, cap. M. Eq 
el cercado alto de Cartuja snbsUte|i minas de un palacio 4r*l>*T 



Digitized by VjOOQIC 



ai4 HIMORIA DI GHARADÁ. 

vednos que aorecentasen las riquezas y ftiena d^ estado. Mudios aeiviUa* 
nos de los que abandonaron su populosa ciudad Implcnraron igual pro- 
tección, y tupieron la misma acogida bcmévola (i). 

FoméntaM «n Alhamar despidióse de S. Fernando y ?olvi6 á Granada 
GniiAda la arri- mas tríste que satisfecbo con las ventajas de éste : aunque 
^¡^ T u tft- oQQocia que la prosperidad de los cristianos produoiria la 
A. it48-iMi de ruina de su propio estado, obedeció á sus juramentos y i 
'* ^' un compromiso inevitable. Bl dia de su entrada ea la corte 
fué una solemnidad extraordinaria: los simples ciudadanos, las autori- 
dades, la inmensa plebe salieron á recibirle al medio de la vega, y al 
entrar por la puerta de Elvira, resonaron vivas aclamaciones. Dedicóse 
Alhamar á fomentar la indijntria y aplicación de sus vasalk», conce- 
diendo premios y exenciones á los mejores labradores, yegiieriaos, ar- 
meros, tejedores y guarnicioneros. Así ílorecieron las artes en sus do- 
minios, y los productos del suelo se multiplicaron con riegos y con el 
asiduo trabajo de un pueblo bien administrado : tomó un ineremento 
maravilloso la cria y fábrica de seda, y llegaron las manufacturas de 
Granada á tanta perfección que aventajaban á las de Damasco y de la 
Gbína. So beneñciaron minas de plomo en las sierras de Gádor y Linares: 
de plata, en las comarcas orientales ó<^ Almería, que aunque laboreadas 
por los cartagineses y romanos, no se hablan agotado, y aun hoy per- 
manecen abundantes. Alhamar tomó por armas, escudo coa campo de 

BiiBondeAiha. P^^^ 9 bauda diagonal con los extremos en boca de drago- 
iMt 7 <• niiii^ nes, y en ella escribió en letras de oro : « L0 §aHb ilé 
c«*o^- jiiáf » « No es vencedor sino Dios, » porque sus pueblos 

solian saludarle con el título de GaHk (el Vencedor), y él replicaba: 
Le galib Ué Alá. Esta misma empresa llevaron siempre sus descen- 
dientes , y aunque variaron loe colores del escudo y banda rojos , acules 
ó verdes, siempre conservaron el mismo blasón , que se encuentra pro- 
digado en los adornos de la Alhambra. Eligió sabios maestros para sus 
tres hijos, de los cuales el mayor se llamaba como él, Mohamad, el 
segundo Aben-Farax y el menor Jusef ; y en los ratos ociosos él mismo 
los instruía. Gustaba leer historias y tenia un sabio á su lado que contase 
leyendas y proezas de caballeros (í) : se entretenía mucho en sus jardines 
y cultivaba en ellos plantas aromáticas y flores. Al Kattib, el historiador 

AvtoridadM d« dc Granada, nos ha trasmitido los nombres de los altos 



(O Conde, Domin., ^ 4 , cap. t. 

(4) Lm ealMllMOt áübet eoslMkM en tm pataelM leetfPM ^nn Im IcfetM 
«norMat 7 etlbatteretcM , 7 jaglarM «fM i«pretenlaiM hMkM de anM* : eeta 
bre te obierrahe también eaüe loe seteiee crisilanoe, eerao le prneben lee lejee dil 
tilalo SI , pariide 9, letaliyee á lee práeüees 7 bnenee mee de la eabailefia, 7 timptíten 
nenie la 107 90 : «Loeantiguoi.... erdenarofl <|ae asi eome en Menpe de gnem apten- 
dtan feebo darmas por justa é por prueba, que otrosí eu tiempo de pea lo apmiuieu per 
oída et por en tondi miento : et por eeo aeoetumbraban loa eaballeroi quando enmien que 
lea le7eieD las bistortas de los pandes feebos de armas que los otros feeieraa, el les 
sesos H los esfnenos que hobieron para saber Tencer et aeabar lo que qneriea. Si ese 
mesmo taoien qne eoando non pediesen dormir, oada uno en su peeada ae tecie leer cC 
eontar estas cosas sobredichas : et esto era porque oyéndolas lea oreeeien loe eenaoMssC 
esforsábanse fáeáeodo bien queriendo llegar á lo que loe eirof IboleiM é I^Man psr 
ellos. > Le7 cit. 
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funcionarios que eontríbuyeron con sus desvelos á la feli- ^ mm num^ 
cidad y buepa administración del pueblo. Sus principales »• 
coBScieros y wacires eran Ábu-Meruan Abdelmelic de Jaén y árabe muy 
noble, y Ali el Azedita* granadino opulento : el hijo de éste, Mobamad» 
obtUTO el cargo de alcaide y capitán de la guardia real. El wali ó capitán 
general era Abu-Abdalá Arracan, y almirante su padre Mohamad. Aben« . 
Mu», el defendedor de Jaén , mandaba la caballería, y el secretario del 
00086)0 fuó Jahie Ben Al Kattib. El rey tenia además otros secretario» 
pnvados para sus órdenes y cartas familiares: á saber : Abul^Haasan da 
Archidona , Abu-Beker y Abu^Omar de Loja. Siete jueces componían el 
tribunal supremo; Abu-Amer, Abu-Abdalá , Mobamad el Ansari, escritor 
profundo de jurisprudencia, Abdalá el Tamimi de Loja , Aben-Aydac de 
Alcatt la Real, Abul*Gasin , y Abu-Fabt--Alasbaron de Sevilla (1). 

Mientras Albamar aprovechaba la paz fomentando la agri- ^^^ ^ ^^ 
cultura y las artes de su reino y haciendo venturosos á los mbho » lui» L 
pueblen, murió S, Fernando su mejor amigo. El moro se ^^¡¡¡¡-^^ ^ 
coairistó amargamente y envió cien caballeros vestidos de ' 
lulo para que diesen el pósame á su hijo D. Alonso • llamado después el 
Sabio, y asistieran con hachas fúnebres á las exequias. El sucesor de los 
reinos de León y Castilla confirmó las estipulaciones de su padre y fué 
auxiliado por los granadinos con dineros y gente en la conquista d^ 
Jerez, Arcos, Medina Sídonia y Lebrija. A los dos años Ayudan lai tro- 
pidió nuevo socorro , y Albamar mandó á los caballeros de h» «i* Ainanar k 
Málaga , que acudiesen á la guerra ; obedientes á esta orden SJo.^"*"" •* •*' 
pusieron cerco á Niebla y ayudaron eficazmente á D. Alonso a.' im^tm dt 
para apoderarse de todo el condado (2). ' ^' 

El rey nazerita recorría sus tierras, visitaba sus tabas y yuta Aihaaat 
fortificaba los pueblos de la frontera, porque preveía que wpo^bUM.coof. 
SU amistad con los cristianos no podía durar mucbo tiempo, im eriMiaaoa. 
Permaneció algunos días en las ciudades de Guadix, Má- ^ «•»<»•'. c. 
laga. Tarifa y Algeciras; reparó los muros de Gibrallar, y estando en 
esta cindad llegaron á visitarle caballeros moros de Jerez , Arcos , Medina 
Sidonia y Murcia , ofreciendo que le reconocerían como rey si les ayudaba 
¿ sacudir el yugo ignominioso de los cristianos. Alhamar les ofreció qua 
respondería desde su corte : volvió á Granada y consultó con sos wacirea 
y consejeros. La mayoría opinó que se debía socorrer prontamente á su9 
bennanos y romper las treguas. El rey alabó su buen celo y propuso 
correr la tierra de Murcia para distraer las fuerzas de D. Alonso y faci- 
litar la sublevación de la gente de Jerez y del Algarbe. Acalorados loa 
principales motores de la revolución , volvieron á sus pueblos propa-^ 



(O Al Kittib, Hist. de Gran., p. 5, en Casiri, tomo 2, pig. 2«3. Conde, Domin., p. 4, 
cap. 6. 

(3) Cbróniea de D. Alonso el Sabio, cap. 9. < S rey de Oranada Aben-Athamar, afee- 
tifiíno al rey Sanio en vida y gran bonrador de su memoria en muerte , enviaba cantidad 
de moros principales y eion peones con oíros tanloa eirios do cora blanca que ponían en 
coniomo de la pira : eran los dias do mayor conearso y regoeijo que en aquellos liempoo 
lenia Sevilla. Sos caballeros los feslejaban con ejereicios míliures,el pueblo con dan- 
tas. • Orlii Zófiiga , Anal, de Sevilla , iib. a , era iMS : afto iS60. Bloda , Corónica do loo 
moro*, iib. 4, cap. IT. Pedraia, Hftst oooa. do Oran., p. 8, cap. i». Arbole do Molinf , 
NoMeía » Ub. 3 , cap. i. Espinosa , Hisl. de Sevilla , Iib. 4 , cap. 5 
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lando que el rey de Granada fayorecia el levantamiento y no fueron ne* 
cesarios otros estímulos. La conjuración estalló en Murcia, Lorca, Muía, 
Jerez , Arcos , Lebrija, matando y expulsando á los pobladores cristianos. 
D. Alonso escribió al rey moro que acudiese á socorrerle; pero en vez de 
recibir contestación • supo que los granadinos corrian y talaban los cam- 
pos de Alcalá la Real. El hijo de S. Fernando acudió con su hueste y 
encontró á su enemigo á la vista de aquella ciudad. La pelea fué muy 
sangrienta y empeñada, hasta que los zenetes que acompañaban á Al- 
hamar dieron una terrible carga y se enseñorearon del campo. El rey de 
Castilla se retiró, y los vencedores apresaron ganados en la frontera y 
DMav6B«a0iu en cautivarou gente, con tanta mas facilidad cuanto que el 

üi>«í*. maestre de Santiago D. Pelayo Correa y el concejo de Ubeda 
tenian graves desavenencias sobre sus términos y jurisdicciones (I). Al 
propio tiempo se organizó en Granada un ejército para acudir á tierra de 
Murcia, y al repartir las compañías y al señalar los capitanes fué moy 
agraciada una cohorte de zenetes recien venidos de África á las órdenes 
de un moro valiente y desfigurado por ser tuerto. Ofendidos de esta 
RiTtHdad de tnt profereucía los gobernadores de Málaga, Guadix y Gomares, 

waii«. no asistieron á la jornada de Murcia pretestando que ha- 
A. itsi <!• j. c cjg^n falta en sus ciudades, y hasta rehusaron ir á las cortes 
que citó el rey en Granada para jurar y proclamar rey á su hijo Moha- 
mad. No se limitaron á esto, sino que se conjuraron contra Álhamar, 
escribieron al rey Alonso proponiendo su alianza y ofrecieron hostilizar 
al de Granada. Los castellanos aceptaron un partido siempre ventajoso y 
mayormente en aquella ocasión, y cargaron á sofocar la rebelión de 
Murcia , Jerez , Medina Sidonia, Niebla, Sanlucar, Lebrija y Aróos : sus 
moradores, desamparados por los granadinos á quienes distraían los 
rebeldes, sufrieron todo el rigor de la guerra : salieron miserables y po- 
bres y se acogieron á Gtunada. Así Alhamar por una parte perdía la 
tierra y aumentaba por otra la población ^2). 
Diiruto «ntra ^"^ coufliclos de D. Alonso eran idénticos á los de su 
iM rejM de Ga»- cuemigo. Ocurrían graves competencias entre el rey de 
uiu 7 Arafoa. Aragon D. Jaime y el de Castilla sobre la posesión de los 
pueblos conquistados en tierra de Murcia, y por ello escuchó éste propo- 
siciones conciliadoras y pasó á Alcalá la Real á conferenciar con Alha- 
coBfenoctt en ^^^ * ^^^^ coucertarou treguas bajo las bases de que renun- 
Aiceiáitmi. ciasen los granadinos á todas pretensiones del reino de 
A. im «le j. c. Kyp(.||^ y ^Q q„e ])^ Alonso no ayudaría á los walíes rebel- 
des. Cumplidas por parte de Alhamar las estipulaciones, escribió al rey 
de Castilla que interpusiese su mediación con aquellos magnates; mas 
ésie, en v(>z de cumplir así, respondió que se conviniese con ellos y 
añadió que si los reconocía independientes y les dejaba las ciudades de 
Tarifa y Algeciras, couiinuarian su amistad (3> 



(1) Sancho ll«riineg de Jodar transigió Ue difcordias y «mojonó lot lérmlnoi, < 
«parece de la etcriiiira que publicó Argoie, iib. 2, cap. s. 

(u) Conde, Domin., p. 4, cap. 7. Chron. de D. Alonso el Sabio, eap. lo. Bleda, Corte, 
de los mor., lib. A , cap. 2i. Ortli Zúfiiga , Anal, de Sevilla , lib. 2, era 1 303 : afio is<s. 

(3) Conde, Domin., p. 4, cap. 8. LoeorooitUs crisUanot quiereo disculpar la inlér- 
malidad de D.Alonso. 
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Alhamar, conocida tal perfidia, se indignó y comunicó . ^..^ 

. , . . . , * f Rompe Ainainar 

Órdenes para que sus tropas entrasen a sangre y Tuego en lat hosundadM 
tierra de cristianos. Aunque lodo se hallaba ya preparado "J"\'Í?¿e ÍT' 
exhortó á su rival alegando su sinceridad y buena fe : le ' 
escribió quejándose de su conducta y de que no le guardaba el pacto de 
Alcalá; que no le pedia una plaza vulgar, sino las llaves de su reino; que 
DO atendiese á pérfidos consejos y obrase conforme á la nobleza de su 
corazón y á lo que exigiao los buenos procedimientos; que no era de* 
coroso ni justo someterse á traidores y rebeldes. Pudo Alhamar mostrarse 
tanto mas exigente en estas cartas, cuanto que el principe D. Felipe, 
hermano de D. Alonso, D. Ñuño González de Lara, D. Lope Diaz de 
Haro, D. Esteban Fernandez de Castro y otros ilustres caballeros se ha- 
blan desavenido con el rey vituperando sus planes de reformas, su er- 
rónea política y su debilidad : se ¡untaron en Lerma, y abandonando á 
Castilla se vinieron por el reino de Jaén apresando mas de mil bagajes, 
ropas y ganado en gran número : llegaron con la cabalgad a al castillo de 
Sabiote cerca de Ubeda, en cuyos campos acudieron á disuadirlos el in- 
fante D. Manuel, los obispos de Falencia, Segovia y Cádiz , los maestres 
de Santiago. Calatrava y Alcántara y D. Diego Sánchez aconsejándoles 
que volviesen á Castilla; pero en vez de hacerlo asi , caminaron bácia 
Granada é imploraron hospitalidad del rey, cuya bondad y^^^^ f„^j^ 
y nobleza no tenia ejemplo (1). Salieron á recibirlos Alha- * craoada ei lá- 
mar, los infantes y toda la nobleza de Granada. Los visitaron ó'm Vbai'iTrot 
los wicires, alkatibes y cadíes ; fueron aposentados en casas d« cttuiia. 
principales y el principe D. Felipe tuvo su alojamiento en *" *''***«'-^- 
el magnífico palacio de Abu-Seid, construido en tiempo de los Almo- 
hades extramuros de la ciudad , y del cual hay vestigios en la huerta per- 
teneciente hoy al duque de Gor, junto al convento de los Basilios. Los 
caballeros ofrecieron salir á la guerra contra los walies rebeldes , y roga- 
ron á Albaoaar que se excusase cuanto fuese posible cabalgar contra 
el rey de Castilla, porque el honor no les permitía hostilizarle. El moro 
alabó su nobleza y les permitió partir luego contra los de Guadix en 
compañía del infante Mohamad, sucesor del reino, en cuya campaña hi- 
cieron notables proezas; pero amenazados por D. Alonso con que indem- 
nizarla á los rebelados magnates cualquier daño con tierras y posesiones 
de ellos, cesaron las hostilidades. Conociendo Alhamar que el empeño 
de aquellos caballeros no bastaba para poner fin á la contienda , escribió 
áAbu-Jusef de Marruecos, rey benimerin , que le enviase alguna caba- 
llería para someter á los traidores que contribuian con sus desavenencias 
ala perdición del estado (2). 

Mitigóse la guerra civil algún tanto para renovarse con imtcto de auip 
mayor furia ; avisaron los alcaides de la frontera que los ^^' 



(1) U Chrinlca d« D. Alonso el Sabio (cap. x9 y siguientes basu el so) se ocapa de 
ladessfenencia de los ricos oiMt , de sa huida á Granada y de la escrilura que otorgaron 
con Albaniar para asegurar su aliania D. Luis Salazar y Castro ( Historia genealói^ica d« 
la casa de Lara , tib. iT, cap. 3. y en las Pruebas) esclarece loas y mas estos sucesos. 
Mondejar i Memorias bist. de D. Alonso el Sabio , lib. s ) también ilustra mucho. 

>:3) Los benimerines. originarios de los senetes, se babian constituido setlores de Feí y 
Marruecos j csuban muy agraviados de D. Alonso el Sabio , porque do habla reprimido 
é los marinos de Sevilla que andaban «I corso en la costa de África. 
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A. ii7sdej.G. Vralíw iDvadfaü la tierra con mucho podidr y «olidliroii 
I Entra. refuerzos de caballería y de iufkAlerla. Albamar, do pu^ 
üiendo refirenar la impetuosidad de au carácier, declamó enérgicamente 
contra la insolencia de los rebeldes , mandó queae armasen todos sus 
caballeros para morir ó acabar con aquella desventurada contienda , y 
aunque sus ministros procuraron tranquilizarle , no fué posible conte- 
nerle; montó á caballo acompañado de la flor de su ejército, del infante 
D. Felipe y demás chstíanos que estaban eü su corte. Salían por la puerta 
de Elvira ios escuadrones ordenados , y observóse, que el prima* caba- 
llero que abría la marcha topó involuntariamente y quebró su lanza en 
el arranque del arco : túvose aquel suceso por mal agüero. En efecto, á 
pocas leguas se príncipió el rey á sentir indispuesto , asaltándole una 
convulsión fortísima; las venas se rompieron en su pecho y comenaá 
& arrojar sangre en abundancia : fué preciso volverle á la ciudad en una 
litera acompañado y asistido de todos los caballeros que seguían sus 
pendones. La dolencia se agravó antes de llegar á Granada, en términos 
que no podia caminar, y fué preciso fijar un pabellón de campaña éa 
medio de la vega : los físicos le rodearon anunciando que los síntomas 
eran mortales , y ¿ pocas horas espiró con dolores agudos en los braios 
del príncipe D. Felipe (1). Se esparció la noticia de su fallecimiento y 
todos lloraron , dice un cronista árabe , como si á cada uno le hubiese 
faltado su propio padre. El cadáver, embalsamado y puesto en un ataúd 
de plata, fué enterrado con gran pompa : Mohamad, el príncipe heredero 
y primogénito, mandó poner con letras de oro en una losa de alabastro 
el epitafio siguiente, que revela el estilo y gusto de los árabes : « Bste es 
» el sepulcro del Sultán alto , fortaleza del Islam , decoro del género bu- 
« manO) gloría del dia y de la noche, lluvia de generosidad , rocío de 

• clemencia para los pueblos, polo de la secta, esplendor de la ley, 

• amparo en la traición , espada de verdad , mantenedor de las cría- 
» turas t ieoü en la guerra, ruina de los enemigos, apoyo detestado, 
1» defensor de las finonteras, vencedor de las huestes, domador de los ti- 
» ranos, triunfador de los impíos, príncipe de los fieles , sabio adalid del 
» pueblo escogido , defensa de la fb , honra de los reyes y sultanes , d ven- 
« cedor por Dios (2). » 

sernido rey, Mo- Mohamad f\ié proclamado sucesor y paseó á caballo con 
umaA iL graudc comitiva las calles de la ciudad , el Zacatín , Bibaí^ 
rambla, el Kenete, la calle de Gomeres. Espléndido, bizarro, instruido, 
siguió la senda trasada por su augusto padre, conservó sus empleados 
civiles y militares, y dio mayor esplendor á la guardia real compnesti 
do caballeros africanos y andaluces. Capitaneaba á los primeros un prín- 
cipe de los benimerínes, y servían á sus órdenes nobles masamudes, 
zenetes y zanhegas : mandaba á los andaluces un príncipe nazeríla ó 
algún magnate distinguido por su valor; los acaudillaba, por haber 
fallecido Farag y Jusef , hermanos del rey Aben-Muza , el defensor de 
Jaén. Pensaban varíos cortesanos sin méríto reemplazar á este bravo 



(1) « Sac«dió en enero de nn la moerte del rey Alamir Alboadle, i qoten pormvesm 

Kinde de su eftilmaeion lleraron ellos mismos al sepulcro, » dice, hablando de los ca* 
ñeros retagfados en Granada, Salasar en la Blst. geneal., lib. n, cap. 4. 

(2) Conde, Domln., p. é, cap. o. 
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c&^itán \ pero desengañados de la inutilidad de sus intrigas y arredrados 
por el valor de los caballeros castellanos que favorecian al hijo de Alha- 
mar (I), formaron alianza traidora, vociferaron que el príncipe era duro 
t intratable y se ausentaron de Granada , pasándose al bando de los re- 
beldes de Málaga, Guadix y Gomares (2). 

Concluidas las fiestas de proclamación, salió Mohamad correru de lot 
ton sus tropas contra los sediciosos que habían aprove- J¡?'"!¡!!!L25^ 
chado la ocasión de la muerte de Alhamar para correr la «b cranídr* ** 
tierra de Archidona, Loja y Campillos. Acompañaron al *• !«»*•*. "o. 
rey los caballeros de Castilla, alcanzaron cerca de Antequera á la cabal- 
gada rebelde y trabaron la batalla con tanto valor como fortuna : dis- 
persaron al ejército de los walies, quitáronle su rica presa y después de 
haberle perseguido algunas leguas volvieron triunfantes á Granada. El 
rey Mohamad honró mucho á los castellanos y les regaló armas , vestidos 
y caballos (3). 

üü nuevo personaje honró á este tiempo la corte árabe. XT«itart j pe- 
SI príncipe D. Enrique, enemistado con su hermano iipo dei princip« 
D. Alonso y perseguido por sus travesuras en los dominios "*• "■'»^^- 
cristianos, se retiró á Túnez, donde concibió, en medio de muchos 
agasajos , sospechas de que se trataba de asesinarle. Esperaba en un pa- 
tio del palacio para salir á caza con el rey, cuando se halló frente á frente 
con dos leones que estaban comunmente enjaulados : el bravo caballero 
sacó su espada , púsose en guardia y las ñeras no osaron acometer : el 
príncipe sin turbación ni miedo se salió del patio y avisó á los leoneros 
que los guardasen mejor (i). El rey se excusó diciendo que aquel suceso 
babia sido casual, pero desconfiado su huésped se despidió á los pocos 
di» y llegó á Granada. D. Alonso, que conocía la índole turbulenta , la 
astucia y actividad de su hermano, se alarmó, y sabiendo al propio 
tteonpo que los fugitivos de Granada se preparaban para hacer una cor- 
rería en el reino de laen les invitó á que volviesen á sus tierras , prome- 
tiéndoles d olvido de lo pasado y manifestándoles que recibiría gran 
servicio en que tratasen sus avenencias con Mohamad. Vinieron á la 
corte árabe para estas conferencias el maestre de Calatrava D. Juan Gon- 



(I) « Diridiéronte los moros sobre la sucesión de aquel principe , queriendo muchos 
%Ml»araiirla á Mohamad Alamtr Aboabdie so hi]o mayor; pero empefiáronse D. Noffo 
4e Lara y aquellos lafiores en asegurarle la oorona de tal MNfte que imé generalmeniB 
jreooDOCído y aclamado rey. » Salaiar, Hísi. genealég., Ub. I7, cap. 4. «M«erto Mahamet 
Aba-Said rey de Granada en el año i273, sucedióle on hijo suyo llamado Muley Abdalá 
Aben-llabameie Ibni Naxer, que también se llamó Amir el Mocelemim. Por esta sucesión 
fevbo grandet conticiidas entre los moros de Granada , ptfrqve anos qaerian por rey á 
«ate y otioa A Jasef sn heimano : y vo faiuban algonos q«e per qoHar debates y juncar 
en conformidad las fuenasde los moros, querían hacer rey á Farai alcaide de Málaga, 
ó al alcaide de Gaadix : mas el inrante D. Felipe y los caballeros cristianos que oon él 
«auban en Granada, farorecieron i AbdaI4 y le hicieron leranur por rey. «Mármol, 
Deacr. de Afr., lib. S, cap. S8. 

(1) Conde, Domin., p. 4, cap. 9. 

(S) Chron. de D. Alonso el Sabio , cap. 3S. Conde, Domin., p. 4, cap. 0. Garibay asegura 
(Comp. biai., lib. S9, cap. i3) que Mohamad edificó un palacio magnifico para aposoniar 
dignamente á D. Ñoño de Lara , y que los moros conservaron Urgo tiempo la memoria 
de la eaaa de D. Nufio. Lo mismo asegura Bleda , Coron. de los mor., lib. 4, cap. 99. 

(4) Conde , Domin., p. 4 , cap. 9. Argote de Molina refiere la misma aventura, oonfonna 
en nn lod« oon loa analiftas árabes. Nobleía, lib. 2. cap. 39. 
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EatKfittu y zalez, Martin Gonzalo y Ruiz de Atienza, y como el rey 
*"*""*d fc s¡T ™^^^ deseaba también la paz. dispuso visitar al de Castilla. 
Mohania t g^ efecto . acooipañado de sus principales caballeros, del 
A. im de j. c. príncipe D. Felipe , de D. Ñuño de Lara , de D. Lope y de los 
otros castellanos pasó á Córdoba, descan^^ó allí algunos días y después 
entró en Sevilla. D. Alonso salió á recibirle á caballo con mucha pompa, 
le aposentó en su propio alcázar, celebró fiestas , torneos y saraos para 
obsequiarle y le armó caballero á la usanza castellana: le abrazó como 
amigo, y con su mediación concertó las desavenencias con su hermano 
y con los demás señores : todos agradecieron y atribuían sus satisfac- 
ciones á Mohamad. Su persona llamaba la atención en Sevilla : era de 
gentil apostura, tenia todas las gracias de una ílorida juventud, y la 
elegancia con que hablaba la lengua castellana le permitía re velar sa 
mucha discreción. La reina D* Violante, sus dueñas y doncellas eDlrete- 
flíanse largos ratos preguntándole sobre las costumbres de las moras, 
Liotrifti de Da. sobre la sultana y sus esclavas, y la primera abusó de la 

vioiaate. delicada galantería del granadino , suplicándole que le coa- 
cediese una gracia sin descifrar en qué consistía. Mohamad, que oo 
esperaba tratar negocios de política con muieres , respondió con mucbi 
cortesía y comedimiento que sus súplicas eran mandatos : eotooces 
D* Violante le rogó que concediese un año de tregua á los walies de Má- 
laga, Guadix y Gomares y que en este tiempo tratase con ellos de ave- 
nencia. Mohamad , comprometido ya, disimuló su sorpresa, y aunque co- 
nocía que la intención de los cristianos era tenerle apremiado cofl 
aquella guerra interior para poderle suscitar otra nueva cuando quisie- 
ran, concedió lo que aquella señora solicitaba. Después trató las ave- 
nencias con el rey, concertó la paz bajo las bases de que los vasallos de 
ambos reinos comerciasen con iguales seguridades y franquezas y deque 
el gobierno de Granada pagase parías anuales en vez del servicio de ca- 
ballería que Alhamar prestaba á S. Fernando. Mohamad ratifíró la tregua 
de los walies según habia ofrecido á la reina Violante y se despidió para 
volverá Granada. Los príncipes Felipe, Manuel y Enrique con lujosa 
servidumbre vinieron á acompañarle hasta Marchena (i), 
veaida de loe be- Lucgo que Mohamad regresó á su corle y concluyeron las 

Dtnerines. treguas , escñbió al rey de los benimerines el estado de los 
A. 1171 de j. c. negocios, y le manifestó que unidos ambos podiao recupe- 
rar la Andalucía : le ofrecía los puertos de Algeciras y Tarifa para que 
pasara con mayor comodidad . y tuviese un apoyo de sus expediciones y 
un presidio de sus armas. Favorecía estos proyectos la ausencia de 
D. Alonso á obtener el imperio de Alemania. Jusef aceptó gozoso el ofre- 
cimiento, envió de vanguardia diez y siete mil infantes queocuparoD 
aquellas plazas y después pasó él mismo con doble ejército. Reprendió 
severamente á los walíea rebeldes , y habiéndolos concillado con Moha- 
mad, salió á recorrer la tierra. Se acordó el plan de campaña formando 
tres divisiones : Jusef entró por el reino de Sevilla : Mohamad mandó 
que Jahie y Osmin, hermanos y caudillos muy esforzados, acometiesen 



(I) Cond«, Domln., p. 4, cap. 9. Salaxar, HUl. genealóg , lib. it, c«p. 4. Ortii Zw* 
án«l. deSertlla, era i3i2 (año 1274). 
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con algona caballería africana y con la de Granada por el reino de Jaén , 
y los walíes de Málaga, Guadix y Gomares se encargaron de asolar la 
provincia de Córdoba (1). 

Eo vano el general de la frontera D. Ñuño de Lara salió ,„^, ,^^ ^ 
de Ecija y presentó batalla : los benimerines pelearon vale- Andaiacu Baja : 
rosamente, alancearon muchos caballeros cristianos y á 5JJ[üíV?íriMl 
cuatrocientos escuderos que escoltaban á aquel ¡efe : éste nof coutrt im 
pereció también víctima de su arrojo. Los pocos cristianos «'*"**'»~- 
que escaparon con vida se acogieron á Ecija y la defendieron de los ata- 
ques de los moros con refuerzo de varias compañías mandadas por 
D. Gil Gómez de Villalobos y por el abad de la ciudad , que capitaneaba 
trecientos caballos. Jusef envió al rey de Granada la cabeza de D. Ñuño, 
y Mohamad , al mirar las facciones de su antiguo amigo que le acompañó 
y honró mucho en su viaje á Córdoba y Sevilla, apartó los ojos con 
horror, se tapó la cara con ambas manos , y exclamó : « No merecía tal 
» muerte mi buen amigo. » Jusef corrió las márgenes del Genil y causó 
grande estrago en los campos de Ecija y Palma. La tropa de Granada 
había entrado por tierra de Jaén corriendo y talando la campiña , y 
llegó robando ganados y cautivando mujeres y niños hasta Martos : aquí 
se juntaron los walíes de Málaga , Guadix y Gomares y los arrayaces de 
Andarax y de Baza. Éstos y las compañías de África que acaudillaban 
Osmin y Jahie se detuvieron cerca de la ciudad con el despojo y presa , 
y los cristianos que babian venido de Toledo , de Calatrava y de otras 
partes de Castilla, acaudillados por el príncipe y arzobispo de Toledo 
D. Sancho , hijo de D. Jaime de Aragón , y por Alonso García, comen- 
dador de la misma plaza, tuvieron noticia de su proximidad : el inex- 
perto prelado, mas animoso que prudente , se adelantó con su caballería 
hasta la torre del Campo, sin esperar que llegase el refuerzo de D. Lope 
Díaz de Haro. Frey Alonso García, religioso de excesivo mprodencia y 
fervor, dijo al arzobispo , que no aguardase á que ganara Í¡"*'*^JÍJ^,¡?"' 
otro la gloria del vencimiento, y D. Sancho corrió con tal A^rrsVj. c. 
ahinco que acometió á los moros sin orden ni concierto. **^^' 
Los árabes envolvieron y alancearon á los caballeros enemigos, y entre 
otros á Juan Fernandez Beleño, á Rui López de Haro y Lorenzo Venegas; 
y conociendo al arzobispo por sus vestidos le tomaron vivo. Los africa- 
nos quisieron enviarle á su señor Jusef y los arrayaces de Andarax y 
Baza á Mobamad de Granada. Hubo contiendas sobre esto : los africanos 
se atribuían con gran soberbia la victoria , y decían que sin su venida y 
asistencia nunca los granadinos hubieran visto las orillas del Guadal- 
quivir. Ofendidos ios andaluces revolvieron sus caballos, y estaban á 
punto de trabar entre sí cruda pelea , cuando el arráez Aben-Nasar, que 
era de la casa de Granada, dando espuela á su caballo arremetió á 
D. Sancho y le pasó de una lanzada , diciendo : «No quiera Dios que por 
» este perro se pierdan tantos buenos caballeros como aquí están. » El cau- 
tivo cayó muerto ; los soldados le cortaron la cabeza y la mano derecha , 
cuyos sangrientos despojos se dividieron entre los dos partidos. Los 
árabes se llevaron la primera y los andaluces la segunda con el anillo. 



(O GMid«, Donin., p. 4, eap* lO. 
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Al dia siguiente llegó toda la nobleza de Castilla, acaa- 
diilada por D . Diego López de Haro , atacó en las iomedi*- 
ciones de Jaén , vengó la muerte del arzobispo y recobró el pendón de la 
cruz que llevaban los moros con bera y escarnio : señalóse aquel dia el 
Jóyen Alonso Pérez de Guzman inmortaliaado después con el nombre de 
§1 Bumo* fil rey, que acababa de volver dé su desacertado viaje á Fran- 
ela en demanda del imperio de Alemania, remedió el descalabro sufrido 
junto á Jaén y formalizó treguas con los benimerines : asi faltaroo éstos 
ó las estipulaciones con los granadinos que tan generosamente les hablan 
cedido los puertos de Algeciras y Tarifa (i). Dos años pasaron eo guana 
abierta haciendo frecuentes entradas por la frontera los campeones cris- 
tianos y los almogárabes granadinos , y entre tanto Mohamad fortificaba 
sus fronteras desconfiando de Jusef , y hurtaba algunos ratos á sus prin- 
cipales cuidados entreteniéndose en conferencias poéticas y literarias en 
los salones de la Alhambra con sii ministro Abdelexis Ben Alí Abdelman 
de Denia : éste, muy parecido al rey en semblante y gentileza, poseía 
también las mismas prendas de ingenio y de erudición, los mismos 
gustos y la misma edad : todas las circunstancias concurrían á coneiliar 
sus ánimos : ambos celebraban frecuentes conferencias con loe mas dis- 
tinguidos sabios de Andalucía; tenian franca entrada en ^ regio aloáisr 
poetas, filósofos , médicos y astrónomos (2). 

cornrias d« £1 destino se babia conjurado oontra el rey D. Alonso : 
feom y cri.M«- salió de Sevilla á cercar á Algeciras el infante D. PedrOi 
A.'i»MiM <to habiendo tenido que retirarse perdida su flota; y Moba- 
^•^- mad, aprovechando este descalabro y los disturbios ocur- 
ridos en Castilla entre D. Alonso y su hijo D. Sancho el Bravo, corrióla 
frontera por tierra de Martos extendiéndose hasta Ecija y Córdoba. Los 
castellanos allegaron sus huestes contra los granadinos, llegaron á Jaén 
por el mes de junio y se corrieron á la vega de Granada. Mobaroad 
mandó poner celadas en cercanías de Moolin, y aparentando fuga atrajo 
áD. Gonisalo Ruiz Girón , maestre de Santiago > & D. Gil Gomei de Villa* 



(1) Henos eonauludo para eaeribir Im poriüeiiorés d« Mié UMféñ» i fkm-AMMSn, 
cap. 08, ¿ Conde* p. 4 , cap. lO, y hemos comparado sus lealimonios ea el de los eraaif- 
las cristianos. Chrónica de D. Alonso el Sabio, cap. 59, Argote de MoUna, NoMeu, 
libi 9, cap. 15. naribay^Comp. bist., lib i3, cap. 13. Bleda , Coron. de los moros, líb. i, 
«aip. U al se. Mondejar, Memor. hlsl. de D. Alonso el Sable, Nb. &, eap. S4. «Saoctlitf, 
Arobiepiscopus loleíanua, filies reKís Jaymi AratsonÜ in prttlio mMreram eecebaiti 
Chronicon de Sobrarle, M. S. exisienie en la biblioteca del Sr. diK|ae deOerdeesti 
eiodad de Granada. Llámase de Sobrarve por estar incorporado con una copia del fttrs 
fle este eiiamo nombre. Bn dioba Hbreria se conser? an mochoii y may preelolotf ttaaoi- 
•rtlos easiellaeoft t latióos y Árabes, que bemes eensoltade ben língolar inieréi. y d«iM 
cuales no bacen referencia Morales, ni D. Nicolás Antenio » nlBloBdeJei>» ni el P. fM. 
Sn un tomo en folio que contiene tos Ahales Com postela nos, los Toledanos, el Cbroaí- 
con de Cárdena, publicados en la España Sagrada, y parte de las obras de A?íeenoi. m 
kalUí además el itinerario de Qn árjbe andalua qae peivgrtiid A la Meca : legan rclcn 
éste mismo se embarcó en Toriosa , visitó á Bujía, A Taneii A Alcjaadria, al Caita, lu 
Pirámides , cuenta sos aventuras en el desierto» y describe laa ceremonias asadas ea ii 
tlsiU át\ templo célebre de la Meca. Bn el mismo tomó hay un poema Arabd compvciM 
^ uti caatifd de Ket que fué apreaade por les catafanes Jarfta á Stellla, eofidoddo i 
las Baleares y después á Barcelona , donde fué rescaudo con grandes sum as reaa idaip» 
§■ fafliiHa* Ambas BMnraaernes están en oifraa Aicbcii tndiioldaí llWfaiflRHia ai ev* 
tallano. 

(3) Al Kauib, huí. de Oran.,p. a, en Gaelri, tamo 2, pé§:%m. 
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lobw, abad de Yalladolid , y á Fernán Enriques con sas oompañfas 
basta el paraje de la emboscada. Bl maestre los siguió con smiMMcadt en 
mucha seguridad y lleresa ; mas al llegar á la celada » Mo«- ■»<"»• 
bamad dio una caiiga repentina, mató casi todos los caballeros de las 
órdenes y mil ochocientos guerreros : el cadáyer del maestre fué con- 
ducido y enterrado en Alcaudete. Bl príncipe D. Sancho se presentó y 
dio muestras de gran caballero , peleando en la delantera ; pero el rey de 
Granada mas bravo aun le obligó á retirarse. Los vencidos, deseosos de 
vénganla, solraron al afio siguiente con nueva hueste en la vega de 
Granada : los moros salieron contra ellos con cinco mil hombres armados 
«Q pocos días : Mobamad se adelantó con lo mas florido de este ejército, 
y les dio tan sangrienta batalla que el principe cristiano, aunque muy 
animoso y diestro en los ardides, cedió el campo, y con grave pérdida 
volvió ¿ sos fronteras (l)« 

Padecía Castilla á este tiempo una revolución lastimosa : ^^^^ 
D. Alonso había concebido en medio de su sabiduría llusio- '"" tma.* 
nes faUles sobre asuntos de gobierno, ó inconsecuente a. iMo-imd* 
además é irresoluto, quiso introducir alteraciones en la 
omneda, abandonó sus estados para aceptar una corona incierta en 
Alemania, y se propuso variar al fln de sus días la sucesión del reino, 
aolemnemente declarada á favor de su hijo D Sancho. Si bien la línea 
de D. Fernando de la Cerda, muerto en Villa Real, presentaba el título 
de príoiogenitura , su hermano manifestaba vigor para refrenar á los 
moros y á la turbulenta grandeza castellana, prudencia para gobernar 
aus estados y la misma actividad y energía de su abuelo el rey Santo : 
tenia además á su favor la volunUid de lo^ grandes y de los pueblos. Los 
disgustos se enconaron mas y mas con las intenciones que reveló el rey 
Sabio de desmembrar el remo de Jaén para darlo á uno de sus nietos : 
subleváronse las ciudades principales; D. Sancho declaró al legislador de 
Espada, loco é indigno de gobernar; los granadinos se confederaron 
con los ssdi€M)sos« y entonces fué cuando el monarca de Castilla * sumido 
en la desesperación, quiso pintar una nave con barniz negro, meter en 
ella sus tesoros, abandonar su patria y familia , y lanzarse al Océano á 
merced de la Providencia : también escribió á D. Alonso Pérez de Guz- 
inan , muy atendido por los africanos en su destierro de Fez, una sentida 
carta pintándole sus desventuras y remitiéndole su corona de oro y 
diamantes para que la empeñara con el benimerin y le proporcionase 
recursos con que hacer frente á sus enemigos : el generoso moro no 
quiso aceptar la regia prenda, la devolvió con sesenta mil doblas, y al 
poco tiempo pasó él mismo, teniendo una entrevista con el rey de Gas- 
tilla junto á Zabara : de allí partieron ambos á atacar á Córdoba , donde 
estaba D. Sancho con su ejército; defendióse éste; acudieron en su 
auiilio los granadinos é hicieron levantar el cerco : los africanos corrie- 
ron toda la tierra de Jaén , Andüjar y Martos, sufrieron en los campos 
de übeda un revés , y entonces Jusef pasó A Algeclras , regresó á Marrue- 



co OirMi. de 0. Alonso el Sabio, cap. T^ jtrgote, Nobleza, lib. 2, cap. 17. Radei, 
Chron. de S«oÜago, cap. U. Bieda flja hacia el liempo de esut campañas la fundación del 
easülie á# OiáMifira y la Atetubt de Hálala. Goim. de les ner., Hb. 4, cap. 34. 
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eos, y D. Alonso voWió á SeTilia, cuya lealud calmaba sos amargores (1). 
El deseo de vengar sus descalabros y las instancias de 
jtoob'^y Mobtmad D. Alouso hicíerou á Abu-Jusef volver á Andalucía con 
•■ ^íg*'"*: c mayores refuerzos, en compañía de su hijo Jacob, á cuyo 
A. m e j. c. p^^^i¿Q gg yQj^ g| ^j^ij ¿g Málaga. Mobamad de Granada 

comenzó á hostilizarlos duramente; pero habiendo sobrevenido desave- 
nencias entre los enemigos y muerto el rey D. Alonso, disolvióse la coa- 
federación. D. Sancho sucedió en el trono y continuó amistado coa 
Mobamad : los benimerínes, aislados y sin objeto, emplazaron á éste 
para Algeciras á fin de arreglar las discordias con los walfes de Málaga, 
Guadix y Gomares. Los rebeldes se mostraron arrogantes en la confe- 
rencia, sin querer someterse á los granadinos : hubo acaloradas cootesr 
taciones, y el resultado fué que el astuto Jusef concertó de secretóla 
amistad con estos vvalíes y consiguió que el de Málaga le cediese sus do- 
minios poniendo de gobernador en ella al capitán Ornar. Para evil&r 
ocasión de levantamiento ó sedición envió á África al depuesto y le in- 
demnizó con posesiones en Alcázar (2). 

iDsotoDoia de Guaudo el rey de Granada supo los tratos clandestioosde 
!¡M ^*^^ ^^^^ ^^ walies y que Jusef habia adquirido el señorío de Málaga, 
A.* iuk^m d« sintió que extrañas manos poseyesen la )oya mas preciosa 
'• ^ de su corona, disimuló su sentimiento y trató de cultivar 
su amistad con D. Sancbo el Bravo, esperando que el tiempo y las cir- 
cunstancias le ofreciesen oportunidad de recobrarla. Murió á esta sazón 
Jusef, sucedióle su hijo Jusef Abu-Jacob que vino ¿ Bspaña : salió á visi- 
tarle el rey de Granada exigiendo que no favoreciese á los rebeldes de 
Guadix y Gomares : contestóle Abu-Jacob que los tratase de, persuadir 
mas bien con negociaciones que por fuerza de armas. Mobamad le mani- 
festó con mucha astucia los mismos deseos y le hizo otorgar paces con 
el rey de Gastilla. £1 benimerin regresó después á África, y entretenido 
en hermosear á Tlencen , supo que el rey de Granada habia seducido con 
ontr btc« á ^^^^^ dádivas á Ornar Al-Mohalla, walí de Málaga, cedí- 
MoiMmtdeJtNga dolc la fortaleza de Salobreña ¿ cambio de aquel alcázar (3) 
*A."iÍMd*6 1 c. y ^*^^ ^ mismo tiempo habia enviado al alcaide de Audarax 
para negociar mayor tregua con D. Sancho. El africano se 
aprestó á la guerra y desembarcó con un ejército en Algeciras : pero al 
saber que los reyes de Granada y Castilla levantaban contra él muchas 
tropas y que por mar le querían estorbar la retirada , regresó secreta- 
mente á Tánger, hizo mayor llamamiento y allegó doce mil caballos; 
cuando estaba á punto de embarcar la gente, sobrevino la armada cris- 
tiana á las órdenes de Mocen-Benet, y quemó las barcas preparadas sin 
que el ejército pudiese impedirlo. Abu-Jacob, lleno de despecho, partió i 
Fez , donde le llamaban otras urgencias de estado , y desatendió sus plazas 
de Algeciras y Tarifa, en términos que el rey D. Sancho cercó á ésta y 



(1) llondejar, Ítem, bist., en todo •! lib. «. Mosen Diego de Valora y Barraolat U»li»' 
nado reUeren curiosos dolaUes sobre esiot sucesos, p. 4, cap. iis. Orüa Záfiift, iM^* 
lib. 3, era i3i9, 1330 y i32i : afio I2si al i383. 

(3) Ben-Abdelhalim, cap. 12. 

(3) Beo- Abdelbalim , cap. T3. La cronologia del analif l« énk9 Tarta «1 alg«BM aiM. 
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combatióla con mucbas máquinas por mar y tierra auxiliado 

s 

Tarifa. 



por las galeras de Aragón, mandadas por el vice almirante séi^^^níi 



Berenguer de Montolin : aunque los defensores benimerines *^' j^ ¿^ , ^ 
86 defeodieron con tesón, al fin entraron los cristianos á ' * ' ' 
viva fuerza y degollaron á cuantos hombres bailaron. El maestre do Ga« 
latrava Rui Pérez Ponce se brindó ¿ conservar la nueva conquista con los 
caballeros de su orden , para evitar á los moros de África la entrada de 
Andalucía : D. Sancho determinó con igual objeto mantener una escuadra 
en aquel puerto (i). 

La ingratitud de D. Sancho habla acibarado los días del cará«tar m i- 
rey Sabio, y la perversidad del otro hijo D. Juan le hizo fa»»«« »•'■«• 
derramar lágrimas de amai*gura. Este infante era el mas turbulento, el 
mas audaz y el mas sanguinario de cuantos personajes (y fueron muchos) 
8e graujearon en aquel siglo funesta celebridad , por sus maldades y fe- 
chorías. Habíale sacado su hermano D. Sancho del calabozo , donde debió 
permanecer toda su vida como un facineroso; y su libertad , en vez de 
modificar su índole perversa , le sirvió para fugarse á Portugal , de donde 
fué expulsado por reclamaciones del gobierno de Castilla : desde allí se 
embarcó y llegó á Tánger ofreciendo sus servicios al rey de Marruecos (2). 
Este , que se preparaba para hacer la guerra en Andalucía y recobrar á 
Tarifa , le recibió con mucha benevolencia y puso á sus ór- cano da Tarifa, 
dencs cinco mil ginetes que pasaron el Estrecho y cercaron ^' *«•* <*• '• ^• 
aquella fortaleza, prometiendo el infante rendirla en breve (3). 

Era á la sazón alcaide de la plaza D. Alonso Pérez de ^^^ 

Guzman« que había reemplazado al maestre de Calatrava Rui ""*' * ^^' 
Pérez Ponce, ofreciendo defender la fortaleza por 600,000 mrs. al año» 
mitad del costo que antes había tenido. Encerróse en ella con su familia, 
reparó los adarves y se proveyó de víveres y agua. Habia cobrado D. Alonso 
preclara fama como un modelo de virtudes en aquel tiempo de inmora- 
lidad y de corrupción. Desairado en un torneo tenido en la corteado 
Sevilla para celebrar la victoria de D. Diego López de Haro en las inme- 
diaciones de Jaén, pasó al África y prestó eminentes servicios al rey de 
Marruecos , castigando la insolencia de algunas tribus bárbaras. Asegu- 
raban también las viejas y la gente crédula propensa á creer todo lo ma- 
ravilloso . que el ilustre desterrado dio cima á una peregrina ATanto» rato, 
aventura. Decían que reinando ya Abu-Jacob , una sierpe loaa u la hmh 
monstruosa abandonó las erizadas selvas del Atlas, donde ^'*^ 



(1) Chróniea d« D. Sancho •! Brafo, cap. o. ZoríU, Anal., lib. 4, cap. t- Radei , Chron. 
de Calatr., cap 34. Ayala , Híat. de Gibralur, lib. s, n. 4 , lO. 

(3) Bl Sr. Qainlana lEspaflolet célebres, Guarnan el Buenos ha tratado con exaetltod 
el earieier de D. Juan : « Inquieto , turbulento , sin lealud y «in conauncia había aban- 
donado á tu padre por tu hermano y después á su hermano por su padre. En el reinado 
de D. Sancho fué siempre uno de los atixadores de la discordia sin que el rigor pudiese 
escarmentarte, ni contenerle el fafor. A cualquier soplo de esperanxa, por vana y faga 
que fnese, mudaba de senda ó do partido, no reparando en los medios de conseguir sus 
fines por ínlusios y atroces que fuesen: ambicioso sin capacidad, faccioso sin valor j 
digno siempre del odio y del desprecio de todos los partidos. » 

(3) • Movid luego pleito el rey Aben iacob al infante D. Joan que le daria tinco mil 
caballos y ginetes y que viniese á cercar á Tarifa y que la tomase, porque la cobrase 
por él , y al infante D. Juan plególe con este pleito, le uno por deservir al rey D. Sancho 
se hermeno si pedieee, e le ecre per pasar aquende la mar. » Chren. de D. Saeoho el 
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se había criado « y se corrió á los campes de Fes , perstgniondo pastores, 
devoraado rebaños , 7 asaltaodo y tragando á peregrinos y Tíandaotes. 
Las flechas se embotaban en sus escamas doras como ei acero ; y no habia 
medio de evitar su ateance, porqne tenia alas que le ayudaban á correr 
con mas Hgerfza que un gamo. Ningún valiente ss atrevia á salir por 
aquella comarca. Un cortesano maligno aconsefó al rey que estimulase á 
Guxman ¿ pelear con ella, para sacrificarle sin escándalo. AbU'Jacob n» 
pugnó; pero noticioso el caballero cristiano de la insinuación pérfida, 
salió una madrugada armado de punto en blanco y dirigióse al paraje 
donde el monstruo hacia sus estragos: al acarearse oyó sus bramidos, 
vio & los árabes huyendo aterrados, y supo por éstos que el vestiglo la* 
chaba con un león no lejos de alli. Guarnan Íes biso retroceder, y al 
trepar un collado descubrió la fiera , y al león herido y maltratado defen- 
diéndose á saltos. El campeón enristró su lansa y provocó á la sierpe, la 
cual abriendo sus fauces sangrientas se abalanxó furiosa. Gttzman le in- 
trodujo su arma hasta las entrañas y la hiao vacilar s el león arremetió 
entonces y acabó de mataría : el vencedor llamó á los moros que habían 
sido testigos de la lid desde los cerros inmediatos y les mandó que 
coi*tasen la lengua al monstruo para presentarla como trofeo : aquel 
floble animal se fué para él haciéndole mil haiagoa y lamiendo sus 
plantas le acompañó hasta Poz (1). 

Heroicidad d« Con un Caballero tan cabal encontró el malvado D: Juaa 
GoxmaD. obstáculos insuperables : ni con asaltos, ni con dádivas 
adelantaba en laconquisui, y no pudiendo cumplir su palabra, acordó 
probar por otra via lo que por fuerza no le era posible. Bncadenó al hijo 
mayor de Gunnan , que tenia en su poder, porque sus padres se k) ha- 
bían encomendado en su viaje á Portugal , le presentó á la vista d^ 
muro, y llamando á parte á Guzman le propuso que entregase la for- 
taleza si no quería ver morir á su descendiente. En tiempo de el rey 
Sabio se habia valido de igual ardid para entrar en Zamora; cogió i 
un hijo del alcaide y con igual intimación logró lo que deseaba. Guzman 
re^M>Ddió desnudando su espada, arrojándola al campo y retirándose. 
D. Juan enfurecido cortó la cabeza al mancebo y la lanaó dentro de la 
plaza con un trabuco. Oyóse la gritería de la soldadesca borroríxada, 
y al acudir el leal castellano para cerciorarse del motivo del alboroto, 
supo la alevosía del enemigo ! aseguran los historíadoree que acallando 
los sentimientos de padre exclamó : « | Ah 1 creí que entraba el eee- 
» migo. » Convencido D. Juan de la constancia de* los sitiados, levantó 
el cerco y en compañía de los infieles se retiró á Algeciras. El heroísmo 
de Guzman le granjeó el renombre de el Bueno : el rey D. Sancho le es- 
cribió para consolarle, le hizo grandes mercedes y «ntre otras la de la al- 
madraba ó pesca de atunes, indusiña muy importante y conocida ya por 
los cartagineses (2)- 



(1) El maestro Pedro da Medina ba UMmiiido U relaci4m 4« MiA«»idMie fateloM • 
ia Crénica de la caía de Mediaa Sidonia , cap. i3. Véasa iamlÚMi BspiíMaa, Htli<d«Se* 
villa , lib. A, cap. a. 

(2) Así dice ta carU que escribUl D. Sancho el Bravo { « VrlmQ O* AImbo Per» ^ 
Guarnan : Sabido habernos lo que por nos servir habéis fecbo aa debttderaoa essa fiUsM 
Tarifa de los moros, habiéndoos (eoido cercado seis meses, j poesto aa i i i m btyili* 
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En este tiempo Mohamad solicitó la restitución de Ta- eoff^tM:»**- 
rife, que siendo suya la había usurpado el rey de Mar- JJ^J^ s»»*"»» •* 
ruecos. D. Sancho mereció en esta ocasión el renombre r^Mid^i.e. 
de Bravo, contestando que no reconocía mas derecho que ^f"- 
el de conquista, y que en caso de alegar posesiones perdidas él deman- 
daba toda la tierra de Granada, Con esta agria contestación feneció I4 
tregua y entraron los campeones de Mohamad en tierra de cristianos, 
talando ¿rboles y cautivando gente : el frontero de Vera Alazán Aben- 
Bucar corrió ia proviucia de Murcia con mil quinientos caballos é in- 
cendió mieses y destroBó viñas. Los castellanos en represalias se apo- 
deraron de Quráada y Alcaudete y de otras fortalezas menores de este 
partido, y tal vez la guerra hubiera tomado un carácter atroz, si la en- 
fermedad que contrajo D. Sancho con sus fatigas en el cerco de Tarifa 
DO le hubiese acarreado la mueite. Su esposa, la ilustre D* María de 
Molina, quedó de gobernadora del reino durante la minoría de D. Fer^^ 
naodo IV, llamado después el Emplazado, sin que evitase Minoria turba- 
la prudencia y discreción de tan magnánima señora los *«^^*- 
horrores de ia guerra civil. Comenzaron á engendrar disgustos la derrota 
del maestre de Galatrava en los campos de Granada y las confederaciones 
de Mohamad con el infante D. Enrique, tio por parte de padre del rey 
Diño. Había juntado Rui Pérez Ponce de León una brillante hueste de 
caballeros de su orden y de muchos vasallos y entró por tierra de Jaén 
basta las inmediaciones de Granada : tomó algunas torres y apresó cau- 
tivos y mucha riqueza. Engreido con estos primeros triunfos, se acercó 
á la vega sin reparar que sus flancos y retaguardia sufrian acometida^ 
frecuentes do los moros reforzados cada hora con aldeanos armados. La 



flamiMto. T ^tüci^tinoBte toptmoi, 7 en moebo tmrlmos dar la ?oestr^ sangre 7 ofrecer 
el f o«t(ro fijo prtinoicénito por el mi servicio 7 del de Dioa delante y por la vaestra bonra. 
En lo uno InutasUa a nueairo padre Abrabaoi, que por servir á Dios, le daba i su fl|o 
en saciiOcío. T en lo leal quísi^ies soinejar la sangre de do venidos. Por le cual merecedef 
•er ilamado el Bueno» e yo asi vos llamo : e vos assl vos llamáredes de aqui adcUnie^ 
Ca jMl# es, que el que face la bondad tenga nombre de Bueno , y non finque sin galir- 
doD el M buen fecbo. Porque á los que mal faisen (es tolleii su beredad e facienda. Voi 
que Un grande ejemplo de lealtad babeis mosb-ado, e habéis dado A los mis caballerea, 
e a los de todo el mundo, razón es, que con nuestras mercedes quede memoria de las 
baenai obras y baiafias vuestras. Venid vos luego a verme; porque si malo no estuvier$ 
7 en unto afincamiento, nadie me quitara que no os fuera a ver. Mas farades conmigo, 
lo que yo no puedo facer con vusco, (jjue es veoiros a mi, porque q«iierp facerán rea 
mereedes, que sean semejantes a vuestros servicios. A la vuestra bgena mujer encomen- 
damos la mía e yo, e Dios sea con vusco. De Álcali de Henares^ m% áe enero, e^a de 
ISSS. » Per privilegio del nes de abril del afio 179S, que es el mismo en qge fué escrita l.a 
carta, biso D. Sancho A Gutraan merced de los solares de Sanlucar de Barrameda y Bo- 
Boma, 7 de ledas las (ierras desde el puerto de Sama Maria, partiendo términos cop 
lereí y eoTlIla basta el Guadalquivir, del derecho de cargo y descaróte de las naves que 
ai yibeeew á Itanlurar, een Jarisdieeioa de mero y misto imperio , y del de las almadrabas y 
peeca de atunes. Medina, Gron.. cap. 98. Los historiadores árabes también refieren el sa- 
crlieio del bi)odeOuxman. En el manoscriio de Sobnirve que ya beuios citado, existente 
en U bibltoteea del Sr. duque de Gor, se lee : « Sanctiua , rex Casiill« fratrem Joannem 
in vlncalis ponit; é qoibus líber á rege maurorum Benaraarin copias, el ut eXt'Cdiiionem 
io fflafonia faceret, accepit : obsedit Tarípham cui erat prntectus Alfonsos Fere^t Guz- 
nao, qtt4 cam ab infante Joan ne mandalum accepisset de dediiione, alioquin Ülium, 
qMM ap«d ee babebat, minabatur, intrépido respondit : se fideo» regi datam servalurum, 
ciiilellouiqae td flUum inlerflciendum per pinnas mori ejicit. » 
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Derrota d« lot 



^..«^ .. ... <^^^l®i*^& granadina salió con ímpetu • acometió ¡unto á 
oriTuVaot jaotiTá Izna)loz y sacrificó á los freires de las órdenes. Murieron 
^a"imIÍ de j c ^^^ ^^^ ^® Calatrava, treinta de la de Santiago, y el mismo 
'Rui Pérez recibió una estocada , de la cual falleció á pocos 
dias (1). La falta de este caballero debilitó el poder do la reina gober- 
nadora, la cual invocó la lealtad de Guzman el Bueno ^ y le pidió en- 
carecidamente que defendiese la Andalucía , amenazada por el valeroso 
rey de Granada. Partió el héroe castellano, llegó ¿ Andújar, recibió aviso 
Batalla d«Aijoiit. de quc los grauadlnos acampaban en las inmediaciones de 
A. 1M7 da i. c. Arjona y acudió contra ellos en compafiía del infante D. En- 
rique : trabóse la batalla, y la vanguardia no pudo resistirla furiosa 
embestida de la caballería agarena. Corrían los cristianos desbaratados 
y perseguidos duramente por los granadinos, cuando Guzman exhor- 
tando animoso á un solo escuadrón se precipitó á defender al infante 
D. Enrique, derribado en el suelo y amagado ya de los soldados moros. 
Esta proeza, que distrajo á los infieles y salvó al infante, fué muy fu- 
nesta ¿ los vasallos de D. Alonso, quienes muñeron casi todos alan- 
ceados : los pocos que salvaron la vida vinieron cautivos á las mazmorras 
de Granada (2). Fué de este número D. Pedro Pascual » obispo de Jaén » 
de quien dicen algunos autores que costeó con sú rescate el muro que aun 
subsiste desde la puerta de Fajalauza hasta el cerro de S. Miguel : añaden 
otros que murió en las cavernas del cerro de los Mártires, que contribuyó 
con sus afanes al rescate de muchos niños y mujeres, y que escribió va- 
rias obras en defensa de la fe (3). 

soDéianaa al Los asuntos tomarou favorable aspecto para los grana- 
iM waiiaaTISalí ^^^^s. Jacob el Benimerin, desconfiando de las empresas 
dea. de Andalucía , restituyó á gran precio á Mohamad la plaza 

A. iiM de j. c. ¿|g Algeciras y pasó á África. Los walíes de Guadix y Go- 
mares, sin el auxilio de beuimerines, viéronse obligados ¿ entrar ea 
obediencia, y el activo rey poniendo en ju^go todos los ardides de la 
política entabló correspondencia con otro infante , tan turbulento y ma- 
ligno como D. Juan. D. Enrique, expulsado de Castilla, de Aragón, de 

carieterdaiin- Granada por sus travesuras, y amenazado en Túnez de 
tanta D. EnruiM. mucrte , partió á Italia , fomentó las discordias de Güelfos 
y Gibelinos, y preso al fin en una batalla, estuvo encerrado muchos 
años. Vino á España, intrigó ya viejo para lograr la tutela del rey Fe^ 



(O Cbron. de D. Femando IV el Emplaiado , etp. 2. ArgoCe, Mobleu, lib. 9, ea^ tr. 
Rades. Chron. de Calalr., cap. 24. 

(2) Conde, Domin., p. 4, cap. 13. Argote, Nobleu, lib. 2, cap. So. Chrónica doD. Fer- 
nando IV, cap. 7. 

(3) Jimena (Anales do Jaén y Baesa, pág. 242 y iig.) ha recopilado todaa las nolkiaf 
relativas i la captura del prelado. Despoea de la conquiau de Granada ao fundó en el 
cerro de los Mártires una capilla en memoria auya , presumiendo que en el mismo panfe 
babia sido enterrado. En una sala del palacio obispal de Jaén ae lee una larga inseripeion 
alusiva á la vida de D. Pedro Pascual : fué valenciano, religioso de la Merced, fandadar 
de los conventos de Toledo , Jaén , Baeza y Jereí : frey Pedro de S. Cecilio, desealao de la 
misma orden, escribid su vida. Véaae á Pedreta, Hist. ecca. de Gran., cap. I9. Con res- 
pecto i la construcción de la cerca del Albaicin hay dudas t es opinión admitida qno na 
fué D. Pedro Pascual , sino el obispo D. Gómalo, también cautivado, quien la costeé. ¿a 
Historia de la casa de Cabrera en Córdoba refiere ooq eiactitad, claridad y elegaadalea 
sucesos de ésu guerra . en el lib. 2 , cajp. 9. 
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Bando, con cuyas miras engañó al de Portugal , sedujo á muchos grandes 
y trató de entregar á los moros la fortaleza de Tarifa. Mohamad halagaba 
este pensamiento, y cerciorado de la falta de dinero que le aquejaba, 
prometió veinte mil doblas de oro y algunas poblaciones de la frontera 
por la cesión de aquella plaza. D. Enrique convino en ello; pero la reina 
y Guzman no consintieron. Rotas asi las negociaciones, el 
rey de Granada corrió la tierra , se apoderó de Alcaudete "" ««í. 
que defendieron valerosamente los caballeros de Calatrava , ^ i*»-imo d« 
y puso cerco á Jaén : estaba por capitán general de la fron- 
tera Enrique Pérez Harana, rico hombre de Castilla y opulentísimo ma- 
gnate. Asaltaron los moros, ganaron algunos barrios, y en una de las 
calles fué muerto aquel valeroso capitán : el paisanaje armado no se de- 
salentó : obediente á las órdenes de los caballeros Rodrigo Iñiguez de 
* Viezma, alcaide de los alcázares de la ciudad , de Diego Sánchez de 
Fuoez , su suegro, de Juan Ruiz de Raeza, señor de la Guardia, de Lope 
Fernandez Dávalos y de otros caballeros é hijodalgos, peleó bravamente : 
desalojados los agresores , se vengaron abrasando la comarca y dego- 
llando la guarnición y vecinos de Quesada (1). 

Mohamad regresó d su corte y falleció , habiendo conservado el mismo 
esplendor de su padre Alhamar. Fueron sus ministros los mismos de 
éste: tuvo de secretarios á los hijos de Mohamad Ren-Jusef de Loja, á 
Abol Casin el Alavez, uno de los jeques mas doctos de su tiempo , y al 
historiador Abu-Abdal¿ Mohamad , hijo de Abderraman Ren-Alaken Ala- 
meri. Fueron sus cadfes ó jueces Abu-Reker de Sevilla , tan severo y ri- 
goroso , que habiendo encontrado en el Albaicin á un soldado borracho 
que insultaba á la muchedumbre formada en corro, le prendió , le hizo 
dormir, y apenas despertó, le escarmentó duramente : fué cadí mayor 
Abu-Abdal¿ Mohamad Ren-Issem , célebre por su integridad (2). 

A Mohamad sucedió su hijo Abu-Abdalá Mohamad, tan tercer rey. Moha- 
hermoso de figura como amable de carácter, amigo de los md lii. 
sabios , buen poeta , elocuente, bondadoso, y tan aplicado ^* **** ^ '• ^• 
al gobierno que velaba noches enteras por terminar los negocios princi- 
piados en el dia. Los ministros, no pudiendo asistirle en su trabajo in- 
cesante^ se relevaban por horas: tanta laboriosidad le hizo perder la 
salud y la vista. Apenas este príncipe subió al trono, su pariente Abul 
Bgiad Ren-Nazar, walí de Guadix, se apartó de su obediencia negán- 
dose á venir á la solemne jura como todos los de su clase. Antes de cas- 
tigar la insolencia de este magnate arregló el rey los asuntos de su corte , 
nombrando por wacires á Ren Alí de Denia y Abu-Abdalá Ben-Alaken 
Alameri. Sus secretarios fueron literatos y poetas: sus cadies ó jueces 
Mohamad Ren-Issem de Elche, y Abu-Giafar Falcon. Sus disposiciones 
fueron concertar treguas con el rey D. Jaime de Aragón y declarar la 
guerra al de Castilla (3). 

El primer ensayo del nuevo rey fué el asalto de la forta- primer beeho 
leza de Redmar : rindióla á sangre y fuego, cautivó en ella ''• »'»•• *• "«- 



(t) Argol«, Nobleu, lib. 3. eap. S3. Conde, Domin., p. 4, cap. 13. Bleda, Goron. de los 
iMr.,lib. 4, eap. 98. Al KatUb, BItL de Gran., p. 5, en Gaiiri, lomo 9, p4f. 26». 
O) Al KatUb, en Gaairí, tomo 9, pág. 2«7 y 96». 
(1^ ü Umb, Hift.de Qr«ii.,p.ft,eBCMlri»lomo9,pé«. 171, 
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kanad iH. á la bermosa D* María Jiménez, mujer de D. Alonso,»- 
A. itot ú» 1. G. fíor del castillo , y á sus hijos Jaao Sanchos y Jimen Pera, 
y paseó por Granada á la noble señora en un magoffieo carro rodeado 
de otras muchas esclavas : esta circunstancia realzó la victoria á los ojos 
del pueblo. La fama de tan bella cautiva llegó á África y el rey de Fa 
envió sus mensajeros y la pidió muy encarecidamente. Mohamad la cedió 
con repugnancia, porque la amaba; pero sacríftcó al bien de la pax sa 

oevpMioB d« propia) ^^^ (^ )' ^^^^ ^"^<> ^n escogida caballería codUi 
c«au. su primo Abul É^íhú , walí de Guadix , le venció y oorríó ea 
A. laoi ú» I. o. pog ^g iQg ret)eldes que se salvaron y acogieron á la ciudad , 
y sabiendo que por muerte del infante D. Enrique era frontero el braio 
D. Juan Manuel , envió al rey Fernando que estaba en Córdoba uo alfakí, 
llamado en la crónica castellana D. Mohamad, y concertó favonblti 
treguas: aunque solicitó la venta ó cambio de la fortaleza de Tarifa, no 
pudo lograr su intento. Al año siguiente su cuñado Farag, walf de Mi* 
iaga, se embarcó con tropas en Algeciras, cercó la ciudad de Ceuta por 
mar y tierra y le combatió con tanto acierto, que el rey Abu-Taleb tuvo 
que salir furtivameute, rendirla y entregar el rico tesoro que en ella tenia 
escondido. Con estas ventajas se propuso Mohamad hermosear la ciudad 

soDtooM nei- ^® Granada con edificios magníficos. Fabricó unaeootuoa 
q«ita6DGniiada. mezquita CU el paraje mismo donde hoy se eleva la pamh 
A. 1106 d0 j. c. gy^j^ ^g g^ MaridL de la Alhambra , en la cual eran admiit- 
bles las columnas de exquisitos mármoles con capiteles do plata que wsr 
tenían las techumbres : labró también un gran baño público, del coalst 
conservan vestigios en la calle del Agua en el Aibaicio , ó mvirtió en él 
los tributos de los cristianos y judios: aplicó los réditos de esta baño 
para el culto de la mezquita, que habia dotado además con muchas tknas 
y huertas v2). 

Alarmó á la corte granadina la noticia de que Miman 
i«7Md?mi^n^ Aben-Rabie, gobernador de Almería» se habia aliado con 
catiiita coBtra «I título do rey, manteniendo inieligeocias con algunos prin« 
H^tméi'f. G. cipes cristianos. Mohamad salió contra él antes que orga- 

Fwbrtn k o«- nlzara su partido , le lanzó de sus estados y le hizo implorar 
^ '^^' la protección del monarca castellano Reinaban á este tiefli^ 
D. Jaime II de Aragón y D. Femando IV de Castilla , y habiéndose eon- 
federado ambos para hacer guerra simullánea al rey de Marruecos y <1 
de Granada, ratificaron su concordia con el enlace de un príncipe aia* 
gonés con la infanta D* Leonor, y otorgaron escritum de que el reino 
de Almería sería jp«ira el primero , á cuenta de la aexta parte del deGra- 
nada que debia adjudicársele. Ambos monareas eoviaroa embajadores il 
papa para que les concediese bula de cruzada , y oon el auxilio de Boma, 



<i) Al Kattib, el historiá<ldr árabe (RIst. de Gran., y. i, en Mehanad Hi), nítf^ 
eaolíTerío de le noble tefiora ; pero no dice »u nombre. Argoie de Molina lo revela : « Mi' 
homad Aben-Alhamar, lerccro rey de Granada, conquistó la villa y casiillo dcBedniir,7 
en aquel caatillo capUvói D« Maria Jtuieui'z. niujer de Sancho Sánchez de Bedmir, i • 
Juan Sanchei y Jíiuen Pérez su hijo. Eran estos caballeros en aquella sasun seiíorts de 
•qael caitülo , que era de los priticipal<ts de la frontera « y de rllot siuwdid el linaje ét^ 
del apellido de Red mar, eayas armas son u-es eomeui negraf en eanpe d« MV» • Af**^ 
Mobleía del Andalucía , lib. 2, cap. 4o. 

[i) Á\ KAiOb, Hisi., en Caalrft» umm t , pág. m. 
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eflefidtimo &a aquollos tiempoB, ordenaron dos ejérdtos y pusieron en 
conmoción á coda la flor de la caballería de los dos reinos. El almirante 
aragonés D. Bernardo de Sarria reforzó su escuadra con fut^rtes galeras, 
mandadas por varones y caballeros principales. El rey de Mallorca envió 
á su hijo el infante D. Fernando con muchos señores del Rosellon y de 
las Raleares, y el abad de S. Juan de la Peña cedió reliquias del cuerpo 
de S. Indalecio , obispo primitivo de Urci , á quien tomaron los soldados 
por patrón en aquella campaña (1). Embarcóse D. Jaime en el Grao de 
Yaleiicia en 18 de julio de 1300 y se hizo á la vela para e! puerto del 
Cabo de AIjub, adonde debia reunirse toda la armada. Detúvose alli 
basta el i* de agosto, y estando ordenando su ejército para ir contra 
Almería por mar y tierra, recibió aviso por D. Martin , obispo de Carta- 
gena, de que los moros sitiaban con grande aprieto el castillo de 8. Pe> 
dro « junto ¿ Lorca. Dispuso el rey que acudiese la vanguardia con casi 
todas Jos ricos hombres, y logró levantar el cerco y ahuyentar á tos in- 
fieles. Para mayor prosperidad el rey de Marruecos solicitó su alianza y 
se brindó hacer la guerra al de Granada , que se había apoderado de 
Ceuta, llave del Mediterráneo; ofrecía al aragonés dos mil doblas por 
cada galera que le suministrase en tiempo de cuatro meses, juró no 
hacer paz ni tregua con el rey Mohamad, y concedió á los auxiliares 
todos los muebles y alhajas que se ganasen en la ciudad . quedando para 
él las personas y el lugar. El rey aceptó la concordia, envió al vizconde 
de Caslelnovo con una escuadra á Ceuta y los marroquíes cercaron por 
tierra y recuperaron esta forUileza que Farag el de Málaga habia agregado 
¿ la corona de Granada* 

Con arreglo al plan de campaña convenido . cercó á Al- céreo d« aiimi. 
geciras el mismo rey D. Fernando capitaneando un ejército ***- 
numeroso. Obtenía el cargo de almirante mayor de Castilla Diego Garcfa 
de Toledo, privado del monarca y muy principal en el reino. Algunos 
caballeros enTidiosos le calumniaron, diciendo que por su descuido no 
se había hallado la escuadra castellana en la toma de Ceuta , y le mal- 
quistaron logrando que el rey le depusiese , dando su encargo al aragonés 
viicoiide de Castelnovo. Éste dejó en servicio del rey de Marruecos á 
Bernardo Segui y atacó á Gibraltar por mar, mientras Garci López, 
maestre deCalatrava, D. Juan Manuel, D. Juan Nufiez de Lara, el arzo- 
bispo de Sevilla y Guzman el Bueno con el concejo de esta ciudad apre- 
taban por tierra : la plaza donde Tariff habia planteado sus pendones 
▼ietoriosos se rindió por la primera vez á los (cristianos , al cabo de qui- 
Bienios años. Los moros, apoyados en la Serranía, inquietaban el 
campo de Algecíras. D. Fernando envió á contener sus correrlas & 
Aloaso Peres de Guzman , el cual , empeñado en entrar por aquellas as* 
perens , avanzó hasta Gaucin , en cuyo campo cayó mortalmente herido 
de nn flechazo. Viendo Mohamad la constancia del rey de Castilla y el 
apuro de los cercados , siéndole urgente acudir á Almería y avisado de 
f|ue en Granada se tramaba una conjuración , envió canas á los cas- 
tellanos con el arraes do Andaras, ofreciendo las fortdlf^zas de Cua- 
dros, Cbanquin, Quesada y Bedmar en el reino] de Jaén, y 5,000 

(1) Zurila • Aoal. de Aragón , lib. s , etp. T6. 
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doblas 8i levantaban el cerco : aceptada la proposición , se retiró D. Fer- 
nando , cundiendo la zizaña entre capitanes y soldados con intrigas de 
D. Juan Manuel, de D. Diego López de Haro y de D. Fernando Rail 
Saldaña (1). 

Motín en 6ra- Mobaiuad rcgresó ¿ Granada coa ánimo de preparar 
M<ta:dMuiiicto¡ mayores medios de rechazar á los aragoneses, caando faó 
*a"15»Í¡*j c ^^"^^^ ^®^ ^^^^ P^** ^^ partido ¿ quien alentaba el prín- 
cipe Nazar. Los jeques y caballeros de la corte , envidiosos 
de la influencia del primer wacir Abu-Abdal¿, ¿quien deseaban reem- 
plazar, tomaron parte en la conspiración y concertaron su plan con mu- 
Mérito doi waoír cha Sagacidad y mayor sigilo. Aquel había nacido en Ronda 

Abo-AiKbiá. el año i262 de J. C. : desde muy niño reveló uo talento 
precoz , reteniendo con suma facilidad las doctrinas de sus maestros y la 
lectura de los libros elementales : ya adulto cultivó con particular afición 
la gramática, la retórica, la historia, las matemáticas y la poesía, lució 
con sus elocuentes y floridos discursos en las academias de Granada y 
escribió cuatro volúmenes de interesantes memorias. Los anales de Es« 
paña, las proezas de príncipes y capitanes muy afamados , el linaje de las 
familias esclarecidas de Andalucía , las revoluciones de los áralMS en esto 
hermoso país fueron objeto de sus investigaciones prolijas. «Tan prove- 
» choso es el estudio de las obras suyas, dice Al Kattib (2) , que equivale 
» al de cíen volómenes. i» Mohamad II elevó al ilustre Abu-Abdalá ¿ la 
dignidad de wacir, y Mohamad III reconociendo también su monto le 
conservó en su elevado encai^o. Tan justas diferencias despertaron la 
envidia de cortesanos turbulentos , y fueron la causa de excitar al popu- 
lacho para que asesinara al sabio ministro. Al amanecer de la fiesta de 
Alfltra ó salida de Ramadan, circularon por el Albaicin y cercaron la 
Alhambra turbas del bajo pueblo maliciosamente incitado gritando 
« viva Nazar ; viva nuestro rey. » Otros grupos acudieron á la casa dd 
mismo Abu-Abdalá, derribaron las puertas robando su bjyílla de oro y 
plata, sus vestidos, sus joyas, sus armas, sus caballos : destruyeron 
sus preciosos muebles y quemaron frenéticos su magnífica biblioteca : 
corrieron luego á la Alhambra, y con pretexto de buscar á la odiada au- 
toridad que allí se habia refugiado, arrojaron á los pocos guardias que 
quisieron contenerlos y entraron furiosos sin respetar la casa real ni al 
mismo rey que les salió al encuentro : en su presencia maltrataron de 
muerte al vvacir, saquearon el palacio , y asustaron á la sultana y ¿ las 
esclavas del harem. En tanto que la plebe se distraía robando , los cau- 
dillos de la sedición cercaron al rey y le impusieron la alternativa de ab- 
dicar la corona á favor de su hermano Nazar ó perder la vida. Mohamad, 
viéndose solo entre tanto malvado, no dudó un punto , y con mucha so- 
curtoroy.Ntur. lemnidad renunció aquella noche. Nazar, avergonzado, 
A. 1109 do j. c. rehusó entonces verle , le mandó llevar á Generalife y des- 
pués le condujo á Almuñecar. Los vencedores juraron obediencia al 
nuevo rey. quien paseó las calles á caballo entre sediciosas aclama- 
ciones. Los cristianos tomaron la fortaleza de Tempul, y solo el levanta* 



(I) Chr6Die« de D. Alonso XI , etp. S7. Argolo, Noblesi , Ub. 3 , cap. 43. 
(a) Bo Catiri , tomo 2 , páf . 7«. 
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miento del cerco de Almería impidió que Nazar prontamente se mal- 
quístase (I ). 

Partió el rey de Aragón del cabo de Aljub con su ejército cerco d«Ai«eria. 
por tierra, llevando ¿ la reina D* Blanca con todas sus A.i3o»d6j. c. 
damas, como usaban los reyes en aquellos tiempos. Acom- ^****'** 
pañábanla los arzobispos de Zaragoza y Valencia y otros prelados. El 
ejército dio vista á Almería el 15 de agosto : reforzó la hueste D. Artal 
de Luna , gobernador del reino de Aragón . seguido de infanzones, va- 
sallos y de mucha gente á pié y ¿ la gineta en mayor número que otro 
ninguno de los ricos hombres que acudieron á la jornada. Aunque la 
escuadra se había aminorado mucho porque el vicealmirante Aymerico 
de Belhucí y Ramón de Mainon y Bernardo Marquet hablan acudido al 
estrecho de Gibraltar para socorrer á los castellanos en su empresa de 
Algecíras , y el vizconde de Gasteloovo esperaba , ancladas sus naves en 
la bahía de Ceuta, las pagas que debia el rey de Marruecos , se puso cerco 
á la ciudad por mar y por tierra. 

Los sitiadores formaron trinchera y foso para evitar las embestidas 
de la guarnición. Los mallorquines, capitaneados por el infante D. Fer- 
nando, joven tan gallardo como bravo, plantaron sus tiendas hacia la 
playa de oriente , y teniendo á mengua defenderse con cavas y estacadas * 
dejaron raso el campo confiados en su valor y no en el artificio. Salieron 
los moros por un espolón de la muralla en número de cuatrocientos 
ginetes , y para defenderse de las descargas de flechas con que los diez- 
maban ios cristianos, tuvieron que arrojarse al agua y mojar las cinchas 
de los caballos; otros pelotones de ballesteros, á las órdenes de un ca- 
pitán joven , hijo del viralí de Guadix , salieron también en guerrilla, y al 
propio tiempo asomó el mismo rey de Granada con todo su ejército. 
Critica era la posición de los aragoneses embestidos por diversos puntos : 
se determinó que el infante D. Fernando quedase en los reales mientras 
D. Jaime con el resto del ejército salia al encuentro de los infieles. Al 
rayar el alba del día 24 de agosto aparecieron formados en la rambla de 
Almería los granadinos , y cargaron sus escuadrones con grande algazara 
y denuedo. El rey de Aragón púsose con mucho valor al frente de los 
suyos; pero Guillen de Aglensola y Alberto de Medina le atajaron asiendo 
las bridas de su caballo y diciendo que no se expusiese al peligro, porque 
los rieoihomhrei que acaudillaban la gente delantera harían bien su 
deber. Duró lai^o rato la batalla : los aragoneses pelearon esforzada- 
mente, mantuvieron firme su línea ó hicieron cejar al enemigo. Mien- 
tras tanto, la guarnición acometió el real, incendió y robó varias tien- 
das, y apresó en la de Juan de Urrea una rica bajilla de plata. El infante 
D. Fernando acudió á contener el torrente, y al escucharlas grandes 
voces con que el mismo hijo del walí de Guadix. engalanado lujosamente, 
le provocaba blandiendo una lanza y diciendo que « por sus venas corría 
» sangre de reyes y que allí aguardaba á todos los caballeros de la cris- 



( i) Al K«liíb., Hift., p. 5, en Catiri . tomo a , pág. 275. Nawr er« hermjno de llobtined. 
• BabU fieleefiof que el rey Mohtmed Aben- Alhemar Alamir Abcn-Naxir reinaba en 
Granada, cuando el infame Mabomad Aben-Naiar Abu Umin Aboabdalle tu bermano se 
rebeló contra ¿I y le prendió y le pritó del reino • Argoie . Nobleaa , llb. 9 , otp 4t. Pe- 
draia, HUL eeeo. de Oran., p. t, cap. 2t. 
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» tiandad , » contuvo á sus soldados « fuese hacia el pFOVocador« mató al 
paso seis moros, y enristrando con él le derribó de un golpe certero: 
avanzaron después los escuadrones é hicieron ¿ ios infieles encerrarse 
en lapla2a(l). 

AueniMcrt- Nazar quiso transigir con los aragODeees; paro como 

***Í¡íi * '** *" ^^^^ ^^ ^^^ ^^ contestar combatieron á Almería coa mayor 

7uMd«f. G. ímpetu y tuvo que activar la campaña. En i5 de oolubn 

oeuibra 11. p^ por la vega y rambla de la ciudad capitaneando tres 

mil ginetes, y dispuso que avanzaran por la sierra sus numerosas oom- 

rñías en número de cuarenta mil peones. Rl rey de Aragón hizo frente 
la caballería enemiga y envió una división que peleara con U infao* 
teria : ésta se replegó á la montaña mientras aquella se mantuvo firme 
escaramuceando. Hablan salido del real D. Pedro Martinez de Luna, 
D. Jimen Pérez de Arenas y otros ricos hombres y caballeros con algunas 
compañías á escoltar un convoy de víveres, y al pasar por la rambla» los 
escuadrones árabes emboscados en un barranco las acometieron, las 
cercaron y las alancearon con mucho rigor : allí murió Juan Peres de 
Arenas, rico hombre de Valencia, Garci Jiménez y Martin Balduioo, 
que capitaneaban el concejo de Zaragoza. El 18 de octubre reittsraron el 
rebato los moros, y después de muchas lides y escaramuzas se replega- 
ron á Marcbena. Sirvió al rey de Aragón, para no sufrir una derrota, 
la rigorosa disciplina que introdujo en su ejército D. Pedro Martines de 
Luna, señor de Polo . D. Jimeu de Luna i hermano del obispo de Zara- 
goza, Martin Jiménez de Eibar y D. Juan Pérez fueron procesados porque 
se susurraba que huyeron en el anterior encuentro. Muchas y muy pro- 
lijas indagaciones convencieron que no fué asi , que ni aun asistieron al 
combate , y quedó salva la honra. Desamparar su puesto un caballero y 
no pelear en la batalla basta morir, era indeleble infamia en aquelk» 
i«f*iiiaM «t ^®"^P^^* Fueron infructuosos todos los sacrificios de loe 

eL«o. aragoneses : levantado el cerco de Algeciras cargó el ene* 
A.i9ioüej.c. migo hacia Almería « y no fué posible sostenerse mas 

''^'*' tiempo. D. Jaime logró . por medio de un campeen moro 
llamado Mohafen que acudió á su real con treinta caballos» la libertad 
de todos los cautivos de sus remos y se retiró por Murcia y Alicante (2). 
iraeioB '^fi^ufaute Nazar en esta expedición supo que su sobrino 
étFaf«f?v«u4l Abu-Said Abul Walid , hijo de su hermana y de Farag Ben* 
V^Mi tf«i c ^^^''^ ^^^^ ^^ Málaga, suscitaba paitidos y hacia bandos 
con altas miras. Por ello le mandó prender; pero esta órdea 
no fué tan secreta como convenia, y el mancebo huyó de Granada. £1 
rey escribió á su hermano que corrigiese al insolente joven » y los pa« 
dres, en vea de hacerlo así, pusieron alas á la ambición del hijo y res- 
pondieron con amenazas y reconvenciones sobre la acción villana de 
haber destronado á Moliamad. Estos disgustos ocasionaron ¿ Nazar tal 
accidente de apoplejía , que los médicos acudieron con vanos rentedios y 
le tuvieron por muerto. Apenas se divulgó la noticia, los muchos amigos 
de Mohamad que se hablan plegado á los veneedoree se alborotaron, 



<i) Zariüi, Anal, dt Artf., lib. ft, eap. «4. Orbaiiiil«, AioMrU Uoilrsdat p. 1* M^ 14 
1%) ZoriU , Anal, de Arag., Ul». s , cap. e». Bloda, Careo, da lea Bar.,Uk 4 , eif. w, 
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conieroD presarosos , y á pesar suyo le sacaron en una litera de Almu- 
ñecar y le entraron con mucho alboroto eu Granada : al cruzar por las 
primeras calles sonaban gaitas, tamboriles y dulzainas; siafiriar ooinch 
súpose que Nazar recobraba la salud y que toda la ciudad <<*°<^ 
estaba en fiestas por su inesperado restablecimiento* Mohamad pretextó 
haber acudido á visitarle; su hermano Nazar disimuló y manifestó agra- 
decimiento, pero mandóle volver á Almuñecar y que le acompañaran los 
quelehabian traído. Algunos consejeros le insinuaron que pusiese en 
prisioo al destronado , mas el rey no permitió que se le incomodase. 
Aprovechando estas iTevueltas el infante de Castilla D. Pedro, hermano 
del rey I cercó á Alcaudete, ganado en otro tiempo por el maestre de 
Calalrava y recuperado por Mohamad (I). 

El rey D. Fernando quiso hallarse en la guerra, pasó con ^^ ^^ j^ 
sa ejército por iaen y siguió hasta Martos, donde pensó carTajaiMeaaar. 
hacer el escarmiento de un suceso desagradable ocurrido en ^^^^^^^^ 
PaleoGia. Juan Alonso deBenavides, caballero principal, ptíüüo!*^ "^ 
fué asesinado á la puerta de palacio saliendo una noche de ^* ^|i\¿trá' ^ 
conversar con el monarca. Atribuíase esta alevosía á Juan 
Alonso y á Pedro de Carvajal, por desafío que tuvieron con aquel. 
D. Fernando, convirtiendo las sospechas en pruebas, mandó desp^^ñar 4 
los dos hermanos por el tajo de Martos. Los sentenciados clamaron que 
eran inocentes y al borde del abismo emplazaron su juez para que com* 
pareciese con ellos á juicio delante de Dice á los treinta días £1 rey olvi- 
dando la amonestación siguió para AlcAudete; pero en el camino le 
aquejó muy aguda enfermedad , tuvo que volver á Jaén y el último día 
de los treinta señalados ( 7 de setiembre } falleció : su cuerpo fué condish 
€ído A la iglesia mayor de Córdoba. Fué á esta sazón cuando D. Pedro 
rindió á Alcaudete : tal revés dio lugar á que la malignidad murmurase 
en Granada que Mohamad el proscripto tenia relaciones con los cris- 
tianos (t). 

Muerto D Fernando , el infante D. Pedro ala) pendones Prnianactot 
en Jaén y proclamó rey á su sobrino D. Alonso, hijo del ¡J¿¡"JÍ¡*^*¿'*' 
difunto y heredero del reino. Falleció á la sazón Mobamad , r» líóLmad. ^^ 
naturalmente según unos y bárbaramente abogado en un a. ttu-mk. 
lago según otros, con cuyo suceso parecía que todos los bandos debían 
haberse extinguido en Granada. Nazar poseía legítimamente el trono 
usurpado antes, y sus prendas físicas y morales inspiraban veneración y 
respeto. Tenia gallarda estatura . hermosos ojos, elegantes proporciones, 
•inguhir ingenio» buen natural, afabilidad y templanza : era muy estu- 
dioso y aficionado á las ciencias, especialmente á la astronomía y ma- 
temáticas* Con las instrucciones de su maestro el sabio Abdalá Abu* 
Arracan, incomparable en artificios de maquinaria, inventó varios 
instrumentos matemáticos y fabricó un reloj. Procuró mantenerse en 



(t) Al KaUib, Btel.de Oran., p. tf.en Castri,toitiO 9, pág. 37$. 

(3) Chroo. de Fernando IV, cap. «4. Argoie, Nobleza, llb. 2, cap. 46. Bleda, Goron., 
Ij^ 4, Mp. M. Loa árabea Umbien eiienUn la prodigiosa mverio de S. Pomaiido : « Pe» 
regrina j nemorable ea la narración de ta muerte, de la cual nos ocopamoa en nuestra 
cron^logiade pefaon^et iliulrM , » dioo Al lUttib «n au Hialorta de Or«Mda, p. s^ oq 

CMlri,lMBO3,pág.9t0. 
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paz con el infante de Castilla D. Pedro : sus wacires fueron Abu-Beker 
Ben-Atia, y Abu-Mohamad Ben-Amru de Córdoba, ilustre por su no- 
bleza » valor é ingenio , y Mohamad Ben-Alí Al Hagi, astuto, ambicioso, 
causa de grandes alteraciones y el que por último le perdió. Su único 
secretario fué Aben-Abul Hassam Ben-Egiad, honrado y leal, y su cadí 
único Abu-Giafar el Carsi (1). 

ReMioa «a ^ ambicion desmedida de Al Hagi fué muy funesta á Na- 
GriMda MBtlt zar: la nobleza granadina, alejada de palacio, nt hablaba 
"a**iÍu d j c ^' ^^^^ ^^ ^^ ^^^ orden é intervención de aquel vracír : éste 
* ' ' malquistó con artificios y engaños á comerciantes de in- 
fluencia , ¿ los capitanes mas bravos y á los señores mas opulentos. Los 
ofendidos principiaron á conspirar, de acuerdo con el vvali de Halaga 
Farag que favorecía las ambiciosas miras de su hijo Walid , y les hizo 
concebir lisonjeras esperanzas , alimentando el fuego de la sedición , en- 
viando sus agentes á Granada y derramando el oro entre la ociosa y 
feroz muchedumbre. Preparada la conspiración se llenaron las calles de 
la ciudad de gente alborotada que pedia la cabeza de Al Hagi. Salió el rey 
Nazar con sus guardias, habló y apaciguó al pueblo ofreciendo destituir 
al viracir; aunque asi lo hizo fué en apariencia, pues el mismo continuó 
en la privanza, persiguiendo á sus enemigos. Muchos de éstos deseosos 
de venganza escribieron y animaron á Abul Walid para que se apode- 
rase del reino , asegurando las buenas disposiciones que habia en Gra- 
ptrtido de Abul °^^^ P^^^ ^^^ adelante con la empresa. Walid salió de Má- 
miid lima*! d« laga en compañía del capitán Osmin que acaudillaba gran 
vuaga. cohorte berberisca, ocupó á Loja sin violencia , fué en ella 

proclamado rey y se acercó con sus tropas á la rambla del Beiro : salie» 
ron muchos descontentos, se incorporaron á los malagueños y atacaron 
á los partidarios de Nazar, persiguiéndolos basta la entrada de la calle 
de Elvira. Cerráronse las puertas y el rey se acogió y fortificó en la 
Alhanibra. Los sediciosos alborotaron la población derramando dinero 
entre la gente baldía y ofreciendo empleos y honores á personas mas in- 
fluyentes. Toda la ciudad se convirtió en campo de batalla : unos y otros 
robaban y mataban en calles y plazas, saciando su codicia, su venganza 
y resentimientos particulares. El desorden y los rebatos sangrientos do- 
raron un día y una noche, hasta que los parciales de Abul Walid abrie- 
ron por la madrugada la puerta de Elvira, y entraron las tropas ocu- 
pando el Albaicin y la Alcazaba (2). 

Qniato rey Aboi ^^ ^^7 Nazar, retraido con los moros á la Alhambra , fué 
viMd isDMi. cercado por los parciales de Walid. Viéndose apurado escrt- 
A. 1S15 de j. c. |j¿^ al principe D. Pedro que estaba en Córdoba imptorando 
su favor. Los castellanos reunieron gente; pero no muy pronto como las 
circunstancias requerían. Walid estrechó tanto á Nazar, que sus partida- 
rios le rogaron que se entregase con buenas condiciones y concertara 
con su sobrino la cesión del señorío de Guadix y su comarca, con segu- 
ridad para sí y para todos los que hubiesen seguido su bando. Concedido 
esto por el venaedor, salió el depuesto expiando la desgracia que habia 



(1) Al KtUlb, en Catiri, tomo 2, pig. 27T y 278, y en Conde, p. 4, eip. i«. 
(3) Al Kaiüb, Hiil. de Gran., p. s, en CmM, tomo 3, pág. 26i. 
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hecbo sufrir ¿ su hermano. El pueblo de Granada celebró con re{;oci- 
)0S la proclama de su nuevo rey. El principe D. P(*dro de Castilla venia 
con escogida caballería al socorro de su amigo Nazar; pero con noti- 
cia de que su sobrino se habia apoderado de la Alhambra y de que le 
habían proclamado rey, no pasó á Granada como ei-a su ánimo, y apro- 
vechó la ocasión cercando y rindiendo la fortaleza de Rute. Nazar per- 
maneció contento en su retiro de Guadix, disfrutando sus muchas ri- 
quezas (|). 

Abul Walid Ismael colocó en la dinastía de Granada la carkti» ó% Ab«i 
línea de los príncipes malagueños i2;. Sus biógrafos le pin- ^«"^ 
tan un gallardo joven, de noble aspecto, intrépido, activo, generoso y 
muy casto y enemigó de torpes amores; tan fervoroso en la creencia y 
enemigo de las sutilezas de los alfakís y alimes, que en cierta ocasión les 
oyó disputar sobre los fundamentos de la ley, se cansó de sus imperti- 
nencias y se levantó impaciente diciendo : « No conozco otros princi- 
» pios ni entiendo otras razones que la firme y cordial creencia en Dios; 
» mis argumentos están aquí : » y empuñó el alfanje. Era muy obser- 
vante de las prácticas del Corán; corrigió el abuso que habia sobre la 
libertad de beber vino; mandó que los judíos llevasen una señal en el 
vestido que los distinguiese de los musulmanes y les impuso nuevo tri- 
buto por sus moradas y baños. No fueron muy favorables ^^^^ 
las primeras empresas de los granadinos bajo el nuevo rey. *"**' 

£1 infante D. Pedro llegó á Ubeda, se juntó con D. Diego Muñiz, 
maestre de Santiago, con el arzobispo de Sevilla y con el obispo de Cór- 
doba, y envió un convoy de víveres á Nazar su amigo, que vivía en 
Guadix : mandó llamar de refuerzo á Garci López de Padilla , maestre de 
Calatrava,que estaba en Martos, y reunida una imponente BataiudeAiieam. 
hueste llegó al castillo de Alicum. Acudieron los moros de a. isude j. c. 
Granada capitaneados por Osmin , el principal caudillo que "*'®' 
habia ensalzado á Ismael. El infante D. Pedro trabó la batalla, que fuó 
sangrienta, quedando indecisa la victoria : murieron muchos de ios va- 



(1) Al KáUib, en Catiri , tomo 2, pég. 36i , y en Conde, p. 4, cap. I6 y 17. Conde, 6 los 
editoret del tercer tomo de lu bUtoria de la Dominación de loa árabes. Incurren en una 
eqoivoeacion llamando rey al Infante D. Pedro « hermano de D. Fernando el £mpiaiado, 
y tM de J). Alonso XI : aquel principe jamás sspiró ni sscendió al uono. 

(3) Parag, alcaide de Málaga, se liabia casado con Walada, niela de Alhamar, hermana 
de Mobamad III, con cuyo enlace se apaciguaron las enemisiades que los roalaguefios 
babian tenido con el padre y abuelo de la primera. Mármol , Deser. de Afr., lib 2 , cap. 3S. 
Pcdrau dice : « Feneció en este rey la linea do los Alhamares por sucesión legitima de va- 
rón. » Hist, ecca. de Gran , p. 3, cap. ao. Medma Conde se equivocó asegurando que l« 
esposa de Farag era bija de Mobamad 111, y no hermana .* en los demás hechos que re- 
fere está acertado. • El rey de Granada Mahomet III tenia una hija única llamada 
Goaldat, la que le pidió en casamiento nuestro alcaide : por el amor y estimación que le 
tenia se la concedió por muiér. Se celebraron las bodas en Granada y después se la trajo 
á esu aleaiaba. En ella tuvo dos hijos, de los que el uno , llamado Ismsel, fue quinto 
rey de Granada. Desde aquí comiensa la linea y catálogo de los re) es de Granada natu- 
rales de Málaga. » Conversaciones malagueftas , lomo 3 , conv. 20. La Chrónica de D. 
Alonso XI, que contiene una curiosa rrsefta de los reyes grsnadinos, dice de Moha- 
owd II : « Ksle rey dejó dos Bjos y «na lija : al uno llamaban D. Mobamad Aben-Alba- 
nar el eiego, y al otro decían Masar, y este D. Maliomad reinó deapaes del padre seyen- 
do eiego y fué el lercero rey de Granada, y casó la bermana eon el arrayas de Málaga. » 
Gbron., cap. si. 

i. « 
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Mentes campeones cristianos y mil quinieotos caballeros de loa biís 
Dobles de Granada (1). 

Correrla feíu de ^^ desanímados los castellanos con esto soeeso* eerría- 
i^OTUiUDOf. ron la tierra de Gambi), tomaron por (ücna este castillo y 
4. iiif ^ i. <;. talaron las vinas y huertas da su comarca. Dispuso el ley 
Ismael su gente para contener el Ímpetu de los oristiaiiosf quienes sa- 
biendo las fuerzas que contra ellos se aprestaban se petiraron á su fron- 
tera contentos con la presa. Los granadinos aprovecharon aquella lla- 
mada de su gente para ir contra Oibraltap y quitar á kw orístianos la 
llave del Mediterráneo, y al benimtír4n de África la facilidad de pasará 
España siendo dueño de Gieuta. Cercaron la fortaleía y la c^mbaliepea 
tan recia como inútilmente, porque los sevillanos acudieron y levantaFoa 
el cerco. El bravo príncipe D. Pedro corrió la tierFa desde laen á la vega 
de Granada : llegó á tres leguas de esta ciudad, pasó ¿ Isnalloa y quemó su 
arrabal con muchas provisiones que en él habia , avanió á Pinos Pueale , 
luego á Montejicar y taló viñas y huertas : Ismael salió contra él, íes- 
secoDdt correrla, cató grau parte de la presa y cautivos y le biso retirarse por 
A. iM d« J. c. Cambil á Jaén y übeda. Poco después el mismo infante vol- 
vió ¿ entrar en la tierra y puso cerco á Belmes : los moros se defendie- 
ron con valentía, y aunque arudieron los fronteros á socorremos Aieron 
rechazados y se rindió la fortaleza El infante se dirigió á Tiscar» euyo 
alcaide Mohamad Hamdum peleó valeroso en las calles, teniendo por 
último que refugiarse con los vecinos al castillo dominado por ua pe- 
ñasco, llamado la Peña Negra. Ocupaban esta altura aleunos adalides 
moros con tanta imprevisión que no tenían centinelas: algunos cristia- 
nos esforzados, dirigidos por un escudero del maestre de Gaiatrava lla- 
mado P^dro Hidalgo, muy vivo y pequeño de cuerpo, ascalaron la 
altura, y degollaron á los soñolientos soldados. Tomada la Peña Negra, 
DO era fácil defender el fuerte : á pesar de ello se mantuvo firme él 
alcaide hasta que la falta de provisiones y el cansancio de la gente le 
obligó á rendii^se con buenas condiciones : salieron libres con sus armas, 
vestidos y cuanto pudieron llevar mil quinientos hombres y muchas 
mujeres y niños que pasaron á Baza (2). 
^ ^ ^^ La noticia de esta pérdida infundió pesar al rey de Gra- 

rfaDieTD. ?Adrd nada, el cual se vengó cu mpli claque q te 4 19& misi;^^ puertas 
niw"'f'i". *"*'"' ^^ ^^ ciudad. El osado p. Pedro y su iioU. luaa, mwd^ 
A. 1S19 de j. c. Vizcaya , salieron de la íoi'taleaa de Tiscar, talart^n k» oam- 
*■•'• ^ pos desde Alcaudete á Alcalá la Real , cercaron á Vlora, q«e- 
parpn su arrabal, pasaron á Qtro di^ sobre Pinp^ Puente ^ y (^ lya^^ j^a 
de S. Juan parecieron á la vista de Granada, y aeotavoa sua reates «a Im 
colinas de sierra Elvira entre Albolote y Atarfe. 

Mandaban ambos un ejército numeroso ^ compuesto de ^nte allegfuün 
y animado por la esperaijiza del bptin. Los crisúaqQS saai^argia los pue- 
blos comarcanos, cautivaron Labradores moros, inoendiaroo mieeee, y 
algunos soldados avanzaron hasta las puertas de Granada» por |ps cír- 



(f ) Ghron. de I>. Alonso XI , cap. 56. Argole do Molina , NobIeM, líb. », ««p. 4f. 
ZAftiga, Anales de Sevilla, cap. 5, era i353 : (affo iSi.i>. 

(3) Chron. de D. Alomo XI , cap. 16 y ts. Argoie, Mobicca, Nb. «, «ap. se i li, 
Cbron. de Calatr., cap. 96, y de SanUago , cap. to. Conde , Panin., p. 4, oa^ It^ 
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meOMdeAlDadamar (hoy de Cartuja), robaudolas preciosidades que en 
sus casaa de recreo teolaa los magnates granadinos. Ismael se mantenia 
pasivo, observando desde las torres de la Aihambra el campamento ene- 
migo y las avanzadas cristianas Los infantes, creídos que los infíeles 
rehusaban el combate, pusiéronse en retirada ¿ los dos dias (26 de 
junios La inacción de los moros dependía de la tardanza de algunos re* 
fuerzos de caballería que se esperaban de las ciudades comarcanas. Ha- 
biendo llegado éstos , púsose al frente del ejército el intrépido caudillo 
Osmínt ya famoso por sus correrías y Yictorias, y por sus desafíos y 
combate^ singulares coo los caballeros cristianos. £1 mismo exhortó á 
los mas lucidos escuadronea, embistió tan furiosamente á la retaguardia 
enemiga mandada por el infanta D. Pedro, que la desordenó en la falda 
misma de la sierra, junto á Albolote. El infante viendo la dispersión y 
degüello de su gente, revolvió espada en mano, esforzándose para poner 
en órdeo alguna de su caballería que buyo en la primera arremetida ; fué 
tanto el ardimiento y tan violenta la rabia dle D. Pedro que cayó súbita- 
mente muerto de su caballo, abofado con el calor del día y con la fa- 
tiga da la pelea. Los maestres de Santiago , Galatrava y Alcántara y el 
arzobispo de Toledo^ que también eran de la expedición, ai ver que la 
caballería de Osmin acuchillaba sin piedad á los peones fugitivos, y sa- 
bedores de que el infante D. Pedro era muerto , picaron á sus caballos y 
á todo correr se alejaron de las inmediaciones de la sierra Elvira. El in- 
lanle D. Jnan, que iba á vanguardia, avisado de la desgracia quedó como 
eotonlecido , muriendo algunas horas después de un ataque apoplético. 
Osmin hizo estrago eu las huestes cristianan; , y cautivó mucha gente, 
que mostió victorioso al pueblo de Granada. Los vencidos cargaron 
sobre una muía el cadáver de D. Juan , que el ansia de huir les hizo 
abandonar en un barranco : sabido esto por su hijo y heredero, escri- 
bió al rey enemigo, para que mandase buscarle, y le sepultara digna- 
mente. Ismael, apenas recibió el aviso, ordenó encontrarle, y habién« 
dose esto conseguido, le condujo á Granada, le hizo embalsamar y 
colocaren un salón* de la Aihambra, dentro de un ataúd cubierto de un 
rico paño de oro, y rodeado de muchas luces : dio órdeu, para que 
Osmio y otros mucboa caballeros hiciesen de ceremonia la guardia de 
honor al difunto : y auu mas, juntó á todos los cautivos cristianos para 
que rezasen por su alma. Hechas estas solemnidades escribió una carta 
muy elegante al hijo, previniéndole que podía mandar por el cuerpo de 
su padre cuando tuviese á bien : y habiendo llegado á Granada con tal 
objeto muchos caballeros vizcaínos, Ismael puso á las órdenes de éstos 
una brillanta escolta, que acompañó a la comitiva fúnebre basta la fron- 
tera del reino de Córdoba, á cuya ciudad se dirigió (I). 



(O Chron. de D. Afonfo XI , cap. is. Argota de Wotina , Kobleía , lib. 2 , cap. 53. Bleda , 
Coroa. de los mor., lib. 4, cap. 3i. « Era de MCCCLVll («. i3i9 de J. C.) años, el Infanta 
D.iohan ttjo del rey D. Alfonso que yace en Sevilla, e el infant D. Peyro, fijo del rey 
0. Sencho que yac« en Toteólo, eran lu lores de este rey D Alfonso que era pequefio, a 
entraron en la vrga de Granada e Qnaron alié, e non en ninguna facienda que Ociesen. ■ 
ChronicoD de Cardefia. El infante 0. Juan que muría en «ierra de Elvira , era el tiijo da 
D. Alonso e! Sabio y de D* Violante, famoso por sus travesuras , por su valor y por sus 
iiiiqoídadas : fué el que mató al bijo de Guiman el Bueno al pié de los muros de Tarifa : 
casaan primeras nupcias eon la bija del marqués da Monferrat, de la cual no Mito saca- 
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Correrla d«iM ^^^ granad IDOS , alentados con este snceso, GOrríeron 
rnnadinM. las froDleras de Murcia y recobraron las fortalezas de 
A. iitidcj. c. Huesear. Orce y Galera, pertenecientes ¿ la orden de 
Santiago : aunque hablan otorgado treguas de tres años con los cris- 
tianos, no se compi-endió en ella este territorio. Concluido el plazo, y 
sabiendo Ismael que los castellanos andaban desavenidos, ¿ispuso salir 
á campaña y recobrar ¿ Baza, que se babia perdido sin buena defensa. 
Acampó en aquellas cercanías, fortificó sus reales y no tardó en oca- 
parla. Al año siguiente fué con poderosa hueste y bien provisto de ma- 
ce de Mar- ^^^'"^ ^ ccrcar á filartos, y combatió hasta que derribados 
tai J^inát MD^ los muros , reducidas á escombros las casas y muertos ó 
'^^^' d heridos los defensores « no hubo obstáculos que cootrares- 

A. un • .cí ^^^^ jg^ ^^j..^ ^^ g^g soldados. Hombres, niujeres, niños 

perecieron al íllo de la cimitarra : los cadáveres aislados y por mon- 
tones , obstruían las calles y el suelo parecia empapado con una lluvia de 
sangre. Los pobladores de Marios expiaron en aquel dia todos los males 
que hablan causado á los granadinos. Solo se salvaron los que pudieron 
acogerse al recinto de la Peña(1). La soldadesca ebria desatendía las 
voces y amenazas de sus oficiales y capiuines, que dotados de alguna 
sensibilidad se esforzaban para poner término á aquella escena de 
pillaje y de exterminio. El joven Mohamad Ben-Ismael , hijo del walí de 
Algeciras . interpuso generosamente su influjo y salvó la vida á muchos 
inocentes amagados del acero homicida , y de algunos caballeros con 
quienes acababa de cruzar su espada. Era tanto mas plausible su con- 
ducta, cuanto que hahia corrido gravísimos riesgos en el asalto, y vio 
espirar en sus brazos al mas fiel amigo , á la prez y honra de la juventud 
■mn el hijo de granadina, al hijo de Osmio, que cayó herido mortalmente 
oeDia. ^e un saetazo sobre el escombro de la brecha. Ki mismo 
Ben-Ismael dio en aquellos momentos de confusión y desorden prueba 
cumplida de nobleza. Montado en su caballo refrenaba á los vencedores 



sion « y después con D* Maris Diss de Haro, hija de D. Lope , seffor de Viscaya , con cttjo 
enlace adquirió esle liiulo. El oiro iníante D Pedro era hijo de D. Sancho el Bravo; casó 
con D* Maris de Arsgon, hija del rey D. Jaime. Por muerte de los dos Infanlcs bubo di* 
sensíonvs sobre la tutels del rey, enlre D. Jusn, bijo del ínrsnie D. Msnuel» y D. Joan, 
sefiorde VixRsya, como heredero de su madre D* María de Haro. Arbole de Molina y 
oíros genealoiiisus Ajan la muerte de los infames el dia 2S de junio : algunos el dia ss y 
entre ellos Onls ZúñiKS, Anal, de Sevilla, lib. s, era U57 (afto iSi8). 

(I) « La Peña de Marios es una de las cosas mas nolables de España, por aer muy alu 
y pefia tajada cuasi á todas partes, y arriba en lo alto una muy antigua fortalexa y al pié 
esto la villa. Es toda cosa antigua y noble y hoy día es cabesa de la provincia de Cala- 
trava y Andalucía. » M. S. de Juan Fernandes Franco, AnUgtted. de Marios. Msu villa es 
Tucci, colonia augnsu gemella y CiviUs Mariis, de donde deriva su nooibrc acioal. £1 
mismo apreciablo manuscrito añade .- « La villa de Marios fué antiguameoU uabla funda- 
ción de romanos, y según los edíllclos grandes y mármoles muy ricos que cada día se 
descubren , tengo por cierto que fué una de las mejores poblaciones que en esu provin- 
cía ellos poseyeron... y de este solo renombre de Gemella se dice hoy allí un lugar pe* 
queflito si pié de la Pefia de Marios que se llama Gemillena ó Ja milena , corrompido alfto 
el vocablo. •• En esie tomo hemos dado noticia de Juan Fernandes Franco. Ai delicado 
gusto ríe nuestro amigo D. Nicolás Peñalver y López debemos aquel manuscrito, que es 
el mismo que poseyó el conde del Águila , de cuya letra hay anoUciones, y contiene la- 
teresanles notas del sabio cura de Monioro Lopes de Cárdenas. £1 mismo Sr. Pefialver, 
durante su permanencia en dicha villa, ha reunido todos lo» manuscrilos originales de 
este insigne y modesto anücuarlo. 
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craeles , exhortando á unos , amenazando á otros y acometiendo á los 
que no saciaban su sed de venganza. Al pasar por una casa cuyo aspecto 
y blasón revelaba la morada de una familia esclarecida, ^^ímimíí sea- 
oyó grande algazara, disputas y gemidos : el moro, fiel ob- umaeiMirtáoM 
servante de las leyes de caballería que juró cumplir al reci- ««^i*»- 
bir sus armas , desmontó , empuñó su alfanje y entró con arrogancia en 
socorro del menesteroso. Calcúlese cuál sería su sorpresa , cuánto aliento 
infundiría en su pecho y cuánto vigor en su brazo la vista de una tierna 
beldad arrodillada en medio de soldados brutales, implorando trémula 
el respeto de su honra y anegada en un torrente de lágrimas. Mohamad 
Ben-lsmael se enardeció al contemplar el contraste de un ángel hu- 
millado por un. tropel de furias del infierno. Por deber y por instinto 
corrió al lado de la interesante huérfana, enjugó su llanto, la hizo aban- 
donar su postura humilde y escudándola con su pecho y plantándose 
con gallardía enarboló la cimitarra diciendo : «Fuera de aquí, teme- 
» rarios , si no queréis que vuestras cabezas rueden á mis plantas. » Los 
fieros soldados olvidaron el respeto de la autoridad y de la disciplina, 
sacaron también sus espadas y se aprestaron á disputar la posesión de la 
cautiva. El caballero corno gravísimo peligro ; pero resguardo á la 
prenda de su corazón y ahuyentó con solo el esfuerzo de su brazo á la cua- 
drilla brutal (i). El libertador brindó á la dama con su mano , con sus 
palacios y riquezas de Granada y Algeciras. Cundió entre el ejército la 
nueva de esta aventura y todos los caballeros envidiaban la dicha del 
hijo del walí y celebraban la hermosura de la doncella. Él ^t loiiciu ei 
mismo rey Ismael tuvo ocasión de admirar sus singulares rey y la obura* 
encantos , y prendado mandó separarla de Mohamad y con- ^' '"^"*- 
ducirla á su tienda. El libertador opuso tenaz resistencia ; habló al rey; 
díjole que babia elegido aquella dama para esposa y que no era justo di- 
sipar su felicidad. El rey le impuso silencio , reiteró el mandato de que 
condujesen la esclava á su harem , y añadió á Mohamad : « Poco importa 
» tu enojo ; si no quieres permanecer en Granada vete con los rebeldes 
> ó enemigos. » Mohamad hizo una cortesía silenciosa y se retiró despe- 
chado. El sol traspuso entre tanto por el horizonte y los vencedores se 
arrodillaron para elevar la plegaria de la tarde sobre una alfombra de 
sangre , como dice el cronista árabe (ij. 

Ismael entró en Granada en un carro de triunfo osten- ^^ ^^,„^,^ 
tando los ricos despojos de Martos y los niños y mujeres de buei : u po- 
alii cautivados. El pueblo le recibió con vivas aclamaciones; J¡;2'*^'*e.a\a"J; 
las calles estaban sembradas de flores, regadas con aguas tuanMrte. 
olorosas y entoldadas con ricos paños de seda y oro : mien- ^- "" ^ '• *^- 
tras rebosaba la alegría en los semblantes de la muchedumbre, Moha- 
mad, triste, despechado « devoraba su amargo sentimiento y no tenia 
mas desahogo que comunicar sus penas á los amigos que en vano pro- 



(1) Al K«Uib, en Casirí, lomo 3, pég. 289. «Enire las majeret caoiiTat Tenia nna her- 
moaa doncella que «Dcanlaba á coanios la veían. Habíala sacado de enire las sangrienus 
manos de loa soldados Mabainad Ben-lsmael, hijo del walí de Algedra j primo hermano 
del rey, cosiéndole mueho trabajo j riesgo de so propia vida el liberurla de los crueleg y 
codiciosos que la tenían. > Conde» Domin., p. 4, cap. 18. 

(1) Al K«uib , HitU de Gran., p. s , en Casiri , tono 2 , pég. 3M. 
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curaban consolarle : ¿ todos respondía que le eran odiosas la gloría y la 
▼ida sin el amor de aquella tierna cristiana bendita como las virgfiMS 
del paraíso. El pesar y los zelos despertaron la Tengansa en su pecho. 
Ismael era á sus ojos un rival aborrecible y no un rey, y debía eipiar 
con la muerte su arbitrariedad, impropiada caballeros. Varios jófeoes 
se prestaron á favorecer los planes del ofendido. A ios tres días de la en- 
trada triunfal llegó éste á las puertas del palacio ¿rabe de la Alhambra 
en compañía de su bermano y de sus valientes amigos. Llevaban todos 
sus puñales escondidos en las mangas de las aljubas y fuertes jacos de- 
bajo de los alquiceles : engañaron á los eunucos que daban la goardia 
en el patio del Estanque diciendo que tenían que bablar con el rey, y 
aguardaron en la galería junto al salón de Gomarse. No tardó moclio 
en salir Ismael acompañado de su wacir : se adelantaron Mobaroad y sa 
bermano ¿ saludarle al paso de la puerta y el prímero le bírió coa \m 
puñaladas en la cabexa y en el pecbo; el rey solo exclamó / traidoNil 
y calló sobre el pavimento. El primer wacir sacó so espada, quiso de* 
fenderle, y recibió sendas puñaladas de loa otros conjurados. Foé tan 
rápida esta operación que cuando llegaron loe eunocoe y guardias , ya 
los matadores habían tomado la puerta y escapádose. Los esclavos con- 
dujeron al rey bañado en sangre á la cámara de la sultana madre, en la 
sala de las Dos Hermanas : los físicos curaron sus bandas y decUraroo 
que eran mortales como asimismo las de so generoso defensor. El »• 
gundo viracir, informado de quiénes eran los matadores, bajó á la ciudad 
y desplegó mucha actividad para prenderlos; los mas se veían correrá 
caballo por la vega : algunos mas imprudentes y confiados pagaron ood 
su cabeza el crimen de todos. Guando el wacir volvió á palado ballA 
toda la guardia alborotada, al caudillo Osmin , parcial oculto de loa 
conjurados, preguntando con disimulo por la salud del rey, y al fo- 
pulacbo agolpado 4 laa puertas mostrando mocha impadeoeía. El wadr 
calmó les ánimos, respooKlieiido que isinasi estaba vivo y que sos lie- 
AMTMtd M ridas eran leves. Entró despoes á visitarle y le baMó eapi- 
*«^- rando : sio embargo , volvió á salir asegurando á la guardia 
y á Osmin, qoe el rey se mejoraba. Bajó á la ciudad , habló coo ns 
amigos, los convocó á palacio para aotorísar loque con venia al bien 
común y defensa de todos en aquellos instantes críticos; y reunidos en 
el salón de Gomares muchos magnates, fué anunciada la muerte del rey 
y jurado su hijo Mohamad , niño de doce años (i). Los goardias saliefOfl 



(I) Al KiUlb ajt la maerte de Ismael el «fio m de la aegira (a. itti de i. C): Im 
eronitut rr ¡titanos la designan en iS2'i : esl« ^rece mas adedigno al confiar eüs h- 
ceso con los ocurridos después. En Casiri« ioiuo 3, pá% 29i. Asi cuenta Argaie de He- 
lina ts muerte de Urotel : • En iodos los tiempos y en todas las naciones fueron las dsmii 
causa de paz y quietud y á veces también de Krsndes rencillas Ganó Maboroad , bijo dd 
arráez de Algecira , primo del rey de Granada, en la cooquisu de Marios una aermoia eríi- 
tíana. Era este moro vslienie y determinado ( como después pareció en su basafia ) •* sieods 
aSdonado é esu dama por •■ gran MnnoBiira , y llegad* é noticia del rey Ismael esto d«' 
^|o, eon deseo de hsberla para si, envié!«aia é pedir. Mas no p9áttñÓ9 MatNrmadoenm* 
tir semejanie ultraje, con valeroso ánimo y grénéntí do coras m se la irag*. Bl rey. ««•- 
)ado-de esto, injorlole eon tan graves palabras q«e Mahomad , dwermhiado á taTeagsan, 
Juntándose coo Osmin , ayudados de un hermano del mümo MatiMiad , esuedo el rcf 
en su alcázar real del 4IMmhM, aaetado do lia mtBgat MdbRIot ^M rara «Ne ifcolt lif 
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por las calles pi^olamándole con alegría. Al día siguiente se veriñcó con 
gran pompa el entierro de Ismael. Este rey, intrépido cual no otro, lier* 
moseó mucho á Granada con mezquitas; labró fuentes, plantó jardines» 
mejoró la policía de la ciudad, distribuyó los gremios, distinguió las 
ciases, y en los ratos que hurtaba á estas serias ocupaciones, se éntrete-* 
oia en lacazadeaves 4 en ejercicios de caballería y en otras gentilezas (l)i 
Mohatnad , incapas de gobernar por su tierna edad , en- ^^^^^ ^^ ^^^^ 
iregó las riendas del gobierno al wacir Abul Hnssam Ben- md It. 
Masud y á Osmin , general de la caballería. Poco después ^- "** ^"' *^- 
murió el primero y sucedió en su empleo Mohamad Amanruc de Ora- 
nada « tan astuto como ambicioso : la debilidad del rey niño le permitía 
saciar enemistades, hijas de su sanidad y medianía : con saoeMi&eiu 
sos Intrigas Tillanas logró avasallar á las demás autori- «iooria. 
dadesi abatirá la príneipal nobleza* oscurecer el mérito con que sé 
disttoguian muchos jótenes y apartar del trono hasta los hermanos 
mismos del rey« El inmediato Farax falleció en una mazmorra de AU 
merfa ! Si menor4 Ismael , fué expulsado á África {%)i El al- caráeiér<i«ttéJ 
tanero iracir sembró en la corte tm profundo germen de ^^*^' 
discordia. Era esto tanto mas sensible cuanto que Mohamad estaba do^ 
tado de adminbles prendas : la hermosura « circunstancia muy esencial 
para un príncipe á los ojos de los árabes, su precoz talento ^ la élocuen^ 
oia^ la liberalidad, la destreza en la esgrima, causaban la admiración 
éel pueblo de Granada. Era muy aficionado á las justas ^ parejas y toi^ 
neos 1 montaba á caballo con los jóvenes de su guardia y salia á correri 
00 en las llanuras $ sino en las alturas del eerro del Sol y en los sitidS 
mas esoabl'ososde los contornos de Granada, dando prueba de su flrmeta. 
Aficionado á la casa, pasaba semanas enteras en la dehesa de Alfacari eñ 
las asperezas de sierra Nevada y en los verjeles del Soto de Roma coa 
gratt edmitiva de esclavos y podenqueros. Era muy curioso de las ge- 
oealOgMs y rasas de eaballos í no habia para él dádiva mas preciosa qud 
la de uno de estos hermosos animales, y mantenía muchos para premiar 
á loB Hw se distinguiái) en ios ejercicios ecuestres y en la guerra. Sabia 
apreaiar á los doctos y buenos ingenios : gustaba leer elegantes poesías y 
Heñidos discorsos de historias caballerescas y amorosas (3)¿ ^^^^ ^ 
Dvrante so minoría^ Osmin atendió á los asuntos de la min^^tutit dSí 
guerra j acompañado del rey hizo fentradrfs en tierra de ^"•jJiJ^j'J'j ^ 
erístiaoos, se apoderó de la fortaleza de Rote^ y estando 
por adelantado de la frontera el prfocip<í D. Juan Manuel (\) salió A 
campaña con grande ejército y juró clavar su lanza etí las puertas de 
Córdoba. Llegaron los moros á Antequera, tuvo aviso de ello el Infanta 
easAellano # y jantando ios concejos del reine de laeñ < al maestre da 



Vai«n , té dieron dé pofialadts. » Xrgo(e , Koblezá , I¡b. 2, cap. ié. Cbron. de D. Alonso ^í, 
eap. 64. Pedraza , Hist. ecea. de Gran., p. s, c«p 90. 
O) AI Kaitib, Hiií. de Gran., p. S, en Ca&irí , tomo 2, pág. 2S2. Conde , Domin., p. Á, 

€ip. 18. 

i'í) Conde. Domin., p. 4, cap. t9. Mohamad tenia doce años cuando fuéeleTado «1 (roño. 

(3) Al Ratiib, en Casiri. tomo 2. pág. 391. ' 

(4 D. Jaan Manuel era deprendiente de D. Manuel, hermano deD. Alonso el Sabio y 
el nioDor de los sieCe infanies hijos de S. Fernando y de D". BeaUii , bij« de D. Felipa, 
emperador do Alemaola* 
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Galatrava G«rci Padilla « al de Alcántara Suer Pérez y á loa freires do 
Santiago, porque 8u maestre Garci Fernandez era ya muy viejo (i), 
acudió ea busca del enemigo. Trabóse la batalla en la vega de Archid0D4 
á onlliis del Guadalhorce , y íué tan sangrienta que allí pereció la flor de 
la ctballeria. Cuéntase la bazañade Pedro Martínez, alférez mayor de 
Baeza, quien metiéndose con el pendón y nobles de ella en la refriega fué 
Aerido, y aunque le cortaron ambas manos, se abrazó á la bandera coa 
los brazos mutilados y así le encontraron muerto (2)¿ 
iuipotictoa«f d« Luego que Bfohamad tuvo edad para gobernar el reino, 

voiuBud. depuso de su empleo y prendió al wacir Amaoruc : esia re- 
solución , adoptada por sí solo , inspiró á los cortesanos ambiciosos mu- 
cbo temor y al pueblo lisonjeras esperanzas de firmeza, intrepidez y 
amor á la justicia. Nombró en su lugar por wacir á Mobamad Ben-Jabie 
de Quesada , sugcto muy apreciable por su erudición y prudencia. Osmio 
rivalizaba en Granada con otros cortesanos, é indignado de sus intrigas 
juró vengarse. Retiróse á la Alpujarra, alborotó los pueblos de tierra de 
Andarax, proclamando á Ben-Farax, tío del rey que vivia en Tlenfeo, 
invitándole ¿ que pasara de África á obtener la corona. Sin perder tiempo 
salió el rey á castigar á los rebeldes; pero éstos , abrigados en las aspe- 
rezas de la sierra, esquivaron la persecución capitaneados por Ibrahim, 
el hijo de Osmin. D. Alonso el XI aprovechó la desavenencia de los gra- 
nadinos, se apoderó de las fortalezas de Vera, Olvera, Pruna, Ayamoole 
y Teba. Mientras, los rebeldes incitaron á los benimerines, y los estimu- 
laron para venir en su auxilio. El rey de Granada envió al vracir Moba- 
mad á Algeciras para que rogase á su tío, walí de aquella ciudad, qoe 
defendiese el Estrecho y no dejase pasar á los africanos : mas á los pocos 
días de llegar, los granadinos se vieron acometidos de siete mil cabillos 
y mucha infantería , y aunque pelearon los andaluces con valor, cedieron 
al número; los benimerines se apoderaron de aquella ciudad, de Mar- 
bella y de Ronda, mataron á Mohamad el vvacir en el campo de Alge- 
ciras, y después cercaron ¿ Gibraltar (3). 
ctmpaita de «o- ^ nucva de esta desgracia intimidó ¿ los granadinos : 

hMMd. el rey se dispuso para salir á campaña , y nombró por wacir 
k. isM de j. c g| caudillo Reduan , que se habia criado en casa de su padre 
y era un renegado natural de la calzada de Galatrava, gran poliiico, 
buen capitán y cortesano de mucha popularidad. Partió Mohamad de 
Granada con lucida tropa de caballería ó infantería, corrió los campos 
de Cabra. Priego y Baena, y cercando ¿ esta ciudad, los cristianos salie- 
ron con bastante audacia : los adalides gomeres y abencerrajes los re- 
chazaron y encerraron en el recinto de |a plaza y los siguieron bástalas 
mismas puertas. En esta ocasión el rey« que iba en la delantera, arrojó so 
lanza guarnecida de oro y diamantes á un cristiano que, atravesado coo 
ella, siguió huyendo con su caballo á escape para entrarse en la ciudad: 
siguiéronle algunos ginetes granadinos en veloces potros para quitársela; 



(1) Rades, Cliroii.de Calalrava, cap. 76, de AieéDUra.r^p. i3,deS<nüa80,eap.Si. 

(2) Aii ron«(a en un privilegio de hidalf^uia y eienciones que per esia hazafit dtó á sa« 
deicendienles el rey D. Alonso y coDttrmó D. Enrique 11. Lo inseru Argolc de MoltDit 
Nobleza , lib. 3 , cap. 57. Loi del apellido de Alíéreí descienden de aquel adalid. 

(3) Conde , Domio., p. 4 . cap. i9. 
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peFoMobamad los detuvo, diciéndoles : « Dejad al pobre que lleve la 
» lanza , que si no muere presto, tendrá con que curarse las heridas. » 
Poco después rindió á Baena , se dirigió á Cazares, y asimismo rescató á 
Ronda, Marbella y Algeciras, donde Osmin, Mohamad Ben-Farax y los 
beoiínerinesbabian constituido un señorío independiente. Habían éstos 
conquistado á Gibraltar, que defendió con poca bizarría ^^^ ^^ 
Vasco Pérez de Meira, caballero gallego* sin que el almi- beo^ñcrinMAc? 
ranle Jofre Tenorio hubiera podido socorrerle (i). D. Alonso ''"'J'^ ^^ , ^, 
acudió á rescatar la plaza , la cercó por mar y tierra, y Mo- 
hamad, olvidando sus agravios, peleó y obligó á los cristianos ¿ reti- 
rarse. Vanagloriosa el granadino de sus triunfos motejó á los africanos 
diciendo que sus soldados les hablan introducido sus provisiones en la 
punta de sus lanzas y que el hambre los hubiera aniquilado sin su llegada. 
Estas burlas y sobre todo las enemistades del partido de Osmin fueron 
fatales á Mohamad : se concibió el pensamiento aleve de matarle, y se 
puso en ejecución. El rey de Granada, sin presumir la e. „eiintdo bo- 
maquinación pérfida, despidió á su hueste y quedó solo con bamau. 
algunos caballeros que debían acompañarle en su tránsito á ^* *•" **• '■ ^• 
África para visitar en su corte al monarca de Fez. Los vengativos conju* 
rados pagaron asesinos que espiaran sus pasos , y sabiendo que tenia que 
pasar por un monte no lejos del Guadiaro, se emboscaron en unas an- 
gosturas, le acometieron y pasaron á lanzadas, sin que hubiera podido 
revolver su caballo ni llamar en su auxilio á la escolta que caminaba en 
hilera por lo áspero y estrecho de la subida. El cadáver estuvo abando- 
nado , desnudo en el monte y hecho el escarnio de los soldados de África, 
á quienes acababa de salvar la vida; luego fué conducido y enterrado 
en Málaga no lejos de Gibralfaro. El ejército granadino supo junto á esta 
ciudad la alevosía « prorumpiendo capitanes y soldados en amenazas, y 
pidiendo venganza. Procuraron entonces los v^alies reparar la pérdida, 
proclamando rey en el campo á su hermano Jusef , que también fué ju« 
radocon entusiasmo en Granada (2). 

Jusef Abul Hegiag poseía uno de aquellos caracteres sétmo m. ios«f 
amables destinados á hacer la gloria y la felicidad de los Ab«i h«ci«c. 
pueblos. Era clemente, filantrópico, muy erudito, buen A.iM«d«j.c. 
poeta, estudioso de diferentes ciencias y facultades, y mas dado á la 
paz que al ejcf ciclo de las armas. Concluidas las fiestas de su proclama- 
ción trató de concertar paces con los reyes de Castilla y Aragón, y nego- 
ció una tregua por cuatro años con favorables condiciones. Se dedicó á 
reformar las leyes y prácticas civiles del i-eino adulteradas con las sutile- 
zas de los alcatibes y cadíes ; ordenó formularios breves y sencillos para 
las escrituras y acUis públicas; y dispuso que los alimes y doctos escri- 



(O Conde, Domin , p. 4, ctp. 90. Ájala, Bist. de GibralUr, Itb. 3, p. 2T y sig. Por este 
tíempo orarrió en Ubeda un alboroto foneniado por Juan Nufiei Arquero : siendo eale 
procurador del común lanzd á lodoi los caballeros y genle noble y se apoderó de la ciu- 
dad. El rey le prendió, le formó cansa , y le mandó ahorcar. Asi lo refieren la Crónica de 
D. Alonso el XI, atribuida á Villasan, y Arfóte de Molina, lib. 2, cap. M. 

(2 Hemos seguido la narración de Al KaUíb. Atribuyen los cronistas cristianos la 
muerte de Mobamad á intrigas de Osmin y al fanatismo de algunos capiunes, á quie- 
nes eseandalíió la oopducu del rey en nna conferencia con D. Alonso ;r sq ei^ceso ep hq 
confito. 
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hieran tratados j explicaciones Bobre ías fórmulas de 16s contratos. Creó 
distinciones para premiar los servicios de los empleados pQblicos y de 
los caudillos de las fronteras; tnandó escribir manuales de instrucción 
para los artesanos, y libros de estratagemas de guerra para los militares. 
Habiendo ítelleoido al principio de su trinado Reduan , el ilustre wacir 
de su padre y bermano, nombró en su reemplazo A Abul Isac Ben- 
Adelar, caballero muy rico; mas apenas se divnlgó en Granada t^l noti- 
cia, los nobles y caudillos se presentaron en la Albambra, actisaroni 
aquel agente de altanero, vano, vengativo, y rogaron á Jusef que le 
depusiese si deseaba la Quietud de su estado. El fey les ofreció qué baria 
lo mas conveniente al bien común, y poco tiempo después bombróá 
AbulNaíDt hijo de Reduan , personaje tan austero y de condición tan 
dura é iracunda que juzgaba con indiscreta brevedad, y sin distinguir 
de nobles ni plebeyos condenaba A muerte á muchos Inocentes. El rey, 
queátodosoia y que estifnaba igualmente las quejas de lo<( desvalidos f dé 
los poderosos, entendió estas violencias y prendió al alrftbillftrlo wacii- {í). 
obrtí d« ioMf ^"^^ aprovechó la pAí interior y las treguas con los 
rti • oM. CTistianos para dedicarse áhermoseíif A Granada con obras 
magníficas : ediñcó la Alhama mayor, constídida donde hoy Se halla el 
Sagrario, con los mas exquisitos primores del afte; concluyó la graú 
puerta de la Justicia, y formó magníficos jardines en la Alhambra : dotó 
la gran mosquita con cuantiosas rentad anuales ; ordenó el gobierno de 
los imanes, almocries, alíakís, alttiohedanos y ballfes, el ctimplimiento 
de sus obligaciones y servicio , Id puntual asistencia y la cómoda manu- 
tención de estos ministros. En Málaga eléVó tin Arsenal eít qoe gastó 
somas considerables , debiéndose al mismo rey no Mo él gusto y pensa- 
miento de tan soberbios edificios < sino tambiefi el plan y dísposicfdfi de 
ellos. El pueblo t admirado de su magfiificencfa, murñitif^ba diciendo 
qoe era mágico y alquimista y que no era posible tanta ^pléndidex slo 
la virtud de trocar las pellas en Ofo (91. Dio origen á popülAfes hablillas 
un suceso inesperado. El caudillo de la frOtfféra ds Mufcift Reduad y el 
arráez de la caballería Ornar, de la f^attgfe real de los bénimeflnes, ^r- 
rieron aquella tierra, robaron ganados , tdl&fúrl los campos , qtíemarofl 
de paso la fortaleza de Guadalimar y entraron triunfantes eñ Granada 
con mas de mil quinientos esclavos, mujeres y niños : celebróse esta 
victoria con fiestas y zambras , óOn tanto mayor motivo cuanto que Orfiar 
era el amigo y favorito de Jusef. A pocos días SS sopo que el bravo cau- 
dillo gfimra en un calabozo con sus flffrmanos, y que él rey había dado 
su destino á Jahíe , primo del mismo pfeso. En general se ignoró la causa 
de esta novedad ; pero los cortef^anos supieron que Jusef había hecho i 
Ornar confidente de sos misteriosos amóre* y qtíe pCrr dejígracia el beni- 
merin era un rival venturoso. También se anadia que Jahie reveló al rey 
secretos favores obtenidos por su primo. Asimismo fué privado del wa- 
sirazgo por quejas del pfoeblo Abul Hassam Ali Rens-Hul, y éntrd én áu 



(1) Al KáUib , en Gasiri , tomo 2, pág. 39t y t298 , y en Conde , p. 4 , o«p. 20 y )1. 

(i) Hurtado de Mendoza , Guerra de Gran., lib. i , n. 3. Mármol asegura qoe íaatí (mé 
4«fefk edlflcó la torre de Gomares : creemos que la adornaria con labores gias pr^l^ai, 
poei ao fundación parece anterior* 
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lugar el secretarío que habia »do del rey 8U heriDonoi Abul Haeaam Bao» 
▲]giad , de tanta rectitud como prudencia (1). 

Vino por entonces el parte á Granada de que el rey de FMt^tMtnoft- 
Fe» Albo Hacem babia pasado el Estrecho, conseguido una "^»^= J^'» '■■•' 
completa victoria naval de los cristianos y matado al célebre a^Ím Je i. a 
almirante Jofre Tenorio : la armada agarena , compuesta de ocmbre. 
ciento y cuarenta galeras, rodeó ¿ las de los castellanos, hundiendo & 
las onas y apresando las otras con toda su gente y provisiones. Esta nueva 
se celebró en Granada con iluminaciones, fuegos artificiales, justas y 
zambras que duraron muchas noches. Concluidos los festf^jos, mandó el 
rey que ms caballeros se dispusiesen á salir en su compañía para visitar 
al africano. Viuieron los alcaides de la frontera y otros señores princi- 
pales, y partió nna brillante comitiva, que fué recibida en Algeciras con 
grande aparato y espléndidas mesas. Había desembarcado Albo Hacem 
un gran ejército de caballería é infantería, y para no perder el tiempo 
cercó rigorosamente á Tarifa : mientras la combatía, envió ¿sus caudi- 
llos Aliatar y Abdelmelic con las mas escogidas compañías dezenetes, 
gomares y mazamudes á correr las tierras de Jerez, Lebrija y Arcos. 
Estos campeadores , embarazados con su rica presa, fueron sorprendidos 
por los cristianos que guardaban aquella frontera, no acertaron á po- 
serse en defensa, y confusos y envueltos fueron acuchillados despiada- 
damente. Aliatar y Abdelmelic pelearon furiosos, hasta que sus cadáveres 
quedaron confundidos con los de mil quinientos zenetes, mazamudes 
y f omeree que perecieron en aquella jornada. SI mal éxito de esta cor- 
rerla alarmó A los reyes de Fez y de Granada: el uno escribió á sus al- 
caides de África que le enviasen nuevas tropas y el otro hizo llamada de 
gente en su poblado reino (8). 

Los cristianos sitiados en Tarifa , que veían aumentarse ^^^ ^^ ^ 
cada día el campamento enemigo, enviaron sus cartas á ndo. 
D« Alonso. fCste y el rey de Portugal salieron de Sevilla con a- ^^^Jj^ '• ^' 
Domeroso ejército hasUi acampar en las oi illas del rio Sa- *" '*' 
ladOf dando vista al campamento ¿rabe. Fueron reprimidos los campea- 
doras de ambos bandos para que no saliesen ¿ trabar escaramuzas y con- 
sumir en choques parciales los esfuersos necesarios en la gran batalla 
que se aprestaba. Los reyes de Fez y Granada dieron instrucciones á sus 
capiUnes y adalides, y éstos exhortaron á las tropas ofreciéndoles la 
Tictoria si se mantenían animosos y constantes en la sangrienta lid. 
Apenas rayó el alba comenzó el estruendo de trompetas, tambores, leli- 
líes y bocinas. Corría en medio de ambos campos el Salado , á cuyo paso 
se adelantaron los escuadrones cristianos : salieron á encontrarles A toda 
brida loa ssnetes y gomeres y la caballeria de Granada. Trabóse la pelea 
eoo igual valor y constancia, y en lo mas recio comenzaron á remoli- 
narse algunas compañías africanas, atropelladas por los caballeros de la 
Banda, cuya orden se había instituido recient(*mente. Al mismo tiempo 
salieron de Tarifa los cercados y se apoderaron de la tienda de Albo 
Hacem, de sus mujeres y riqueza. Los benimerines huyeron cobarde- 

(t) G«iid6, Domln., p. 4 , up. 39. 

(3) Chron. de D. Alonso XI , cap. MS y *Ji3. Bioda, Coroo., lib. 4, cap. S4. Ortii ZAftift , 
AmI. at Saf «, lis. »f dte iSfl ( aS* 1 140). Goii4a, Danin.^ p. 4, aap. 31. 
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mente y dejaron expuestos á la furia enemiga á los granadinos acaudilla- 
dos de su rey Juscf. Viendo éste que la flor del ejército cristiano cargaba 
sobre los suyos y que ios africanos huian por todas partes, mandó á sos 
alféreces acogerse con sus pendones á Algeciras, antes que los rodease 
toda la tropa vencedora : así lo hicieron , dejando sangrientas huellas en 
la retirada. El rey de Fez se encerró en Gibraltar y en el mismo día pasó 
¿ Ceuta. El de Granada, sabiendo que los enemigos ocupaban todos los 
pasos, se vino á Marbella y desembarcó en Almuñecar. En la corte de 
Jusef hubo gran duelo, porque en la batalla murieron muchos nobles y 
entre ellos el principal cadí Abu-Abdalá Mohamad Masqueii. Después de 
esta victoria el rey de Castilla cercó á Alcalá la R^ y la rindió por con- 
venio; siguieron su ejemplo Priego y Renamejí; y para mayor desven- 
tura fué derrotada la escuadra de Aíiica y Granada en las bocas del Ga- 
dalmencil, donde atacaron con poco acierto los almirantes moros (1). 

conqvisun los D. Aiouso XI , ufuno con SUS victorías, cercó ¿ Algeciras , 
eHiuaoot A Aif*. formó triucheras y fosos y comenzó á combatirla con arti- 
*A*iiu de j. c. Hería. Acudió el rey Jusef con nuevo ejército y principió á 
M«r»>. escaramucear con la cdballeria , porque la infantería estaba 
acobardada desde la batalla de Tarifa. El granadino recelaba los apuros de 
la ciudad y conocía la urgencia de abastecerla: para ello animó á sa 
gente, llegó una madrugada á la orilla del rio Palmones, que mediaba 
entre los dos campos, y pai-eciéndole oportuna la sorpresa ordenó que 
sus escuadrones acometiesen inesperadamente antes del dia. La embes- 
tida fué tan deoodada é impetuosa que puso en confusión á los enemi- 
gos; pero las cavas profundas y los fosos que los defendían pusieron en 
desorden á los caballeros granadinos y les impidieron el logro de la vic- 
toria. Muchos bravos gioetes que acuchillaron á los peones enemigos pe- 
recieron luego ensartados en el parapeto de las lanzas castellanas. No 
fué posible deshacer los reales cristianos, ni salvar sus trincheras. Los 
cercados, que padecian los horrores del hambre, desmayaron al ver que 
el rey Jusef no babia podido levantar el sitio, y le enviaron á decir por 
mar que ya no era posible mantenerse y que procurase avenencias con 
los cristianos. El príncipe granadino pidió auxilio al rey benimerin, 
quien se excusó aconsejándole que hiciese sus paces con el monarca de 
Castilla. Así lo proyectó aquel ; mas Alfonso no quiso dar oidos á nin- 
guna propuesta, si no se le entregaba la ciudad. Aunque Jusef intentó 
segundo ataque contra los cristianos, sus caballeros le manifestaron que 
DO era fácil romper el campo y que se iba á derramar inútilmente mucba 
sangre. Entonces fué concertada la entrega, y los moros salieron con 
sus bienes muebles para retirai'se donde les pareciese: Jusef otorgó tre- 
guas por diez años, durante los cuales se ocupó en hermosear á Gra- 
nada y en plantear las reformas de que en lugar mas oportuno nos ocu- 
paremos (2). 



(O La l»alalla del Salado, de WadalecUo tegan los árabes, taYO para eseamwaiar á 
lof beiienierinea la míaou iDfiuencia que la de las Mavat á los aliuobadet. Vé«s« te 
Cbron. de D. Alonso XI , cap. i&2, iss y i54. Zúñiga , Anal, de Sev., lib. S, era tSTS (ala 
1S40). Conde, Domin., p. 4, cap. 2i. Ayala. Uisi. deGibr., iib.3, n. 4S. Atoda^Cww^ 
lib. 4, cap. 85. Argote, Nobleía, lib. 2, cap. 77, n j 79. 

(3) Cbron. de D. Alonso XI , cap. desde el 290 baau el tM. Bleda, Gormi. 49 loa mm-. 
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En este interralo de paz entre granadinos y castellanos i>M,nodei m. 
ocurrió un desafío particular y memorable , porque revela balero sauíar 
las costumbres de la época. Había acudido á la corte de To- **■ " "•"*■ 
ledo un moro, muy arrogante con su estatura extraordinaria y muy pre- 
sumido con su apostura , su valor y la fortaleza de su brazo. Admitido á 
las justas, banquetes y saraos de la nobleza, se propasó requiriendo de 
amores á una señora con mas indiscreción que delicadeza. Lope García 
de Salazar, que rendía homenajes á la dama, retó al pagano insolente, 
logró salir con él á público palenque, con arreglo á ley de caballería, y 
fué tan afortunado en su empresa que al primer bote de lanza hirió al 
infiel y le derribó anegado en sangre por las ancas del caballo. Aplau- 
diese mucho ía hazaña: el rey D. Alonso dio al vencedor por blasón un 
escudo con trece estrellas de oro en campo rojo, alusivo al despojo de 
la batalla , que consistió en una rica marlota de Damasco bordada de 
igual número de estrellas , con que el moro salió engalanado al com- 
bate(1). Era tanta la urbanidad y tan fina la galantería de aquellos tiempos, 
que el mas leve desliz imprimia una mancha que solo se lavaba con sangre. 

Pasados los años de treguas los granadinos quisieron cércodecibrtí- 
prolongarlas otros quince; pero los cristianos no consin- ur; moerte d* 
tieron y cercaron á Gíbraltar, acampando en el arenal c¿ndoÍi* Mb«ílí 
cerca del mtir entre la ciudad y Algeciras : los moros se ntodeJuMr. 
defendieron con obstinación ; acudió Jusef , y habiéndose ^- *»«'*• 'c 
declarado la peste en el real castellano , murió de ella el bravo D. Alonso, 
con gran desaliento de su ejército. El rey de Granada , que hacia sus cor- 
rerías por Ronda, Zahara, Estepona y Marbella, no bien supo la muerte 
de su rival, manifestó sentimiento asegurando «que habia espirado 
» uno de los mas excelentes príncipes del mundo . capaz de honrar á los 
» buenos, así amigos como enemigos, v Los caballeros de Granada, que 
hostilizaban el dia antes, vistieron de luto y las avanzadas árabes que 
estaban á la mira de Gibraitar recibieron orden de no incomodar á los 
cristianos cuando llevahau en su retirada á Sevilla el cadáver del rey. 



lib. 4, cap. ST. Condo,Domin., p. 4, cap. 33. Resenrsmof el capitulo tigoienta para dea* 
cribir los monamenioa de Granada árabe, hermoseada por Jusef con el mismo gusto y 
Bagnillcencia de Albamar. 

(i) Lope García de Salazar, caballero vascongado, oriundo del valle del mismo nom- 
bre, tenia por blasón una cerca de cuatro almenas de plata con chapitel en campo verde, 
7 síladid las trece estrellas. Argoie de Molina, que cuenta su liazafia , dice : « Aunque este 
hecho no este en la crónica del rey, es tenido por muy cierto en todas las memorias an- 
tiguas. Y asi lo refiere Lope García de Salazar, descendiente de esu casa , que escribió 
un curioso Traudo de la casa de Salazar, de quien yo me valgo para el discurso de esto 
capitulo, «n e«ya eonrormidad dice Gratia Dei : 

En on ctmpo colorado 
Do oro ?1 la* irooe ostrollaa , 
T «a flganto doaoüado 
0«o a Borir dotcrnloodo 
Faso do África con ollas. 
A oooibailr por so loy 
T oo Toledo aato «1 roy 
Lo nato Lopo Garcia 
Po Salaiar ; aqool dia 
CrtB eorooa dio I ra f roy. 

MoblMadol Andaluola, lib. 9> eap. tM. 
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Bi m * *•- Juaef Kgreeó & su corte , y permaneció idotetrado es «Oa 

BMiaaiMr«aMtiI basta quB baclendo en la mezquita su asa/« un loco ae pn- 
^aMu^íT' ^'P^*^ ^^^^ ^* y ^® sepultó un puftal. El herido gritó, in- 
torrumpiose la oración de los concurrentes, y acudiendo 
todos con las espadas desnudas le bailaron casi muerto. El pueblo le 
llevó en braios á la Alhambra, donde espiró á pocos momentos. Su ca* 
dáver fué sepultado aquella misma tarde en una mag niñea tumba del 
panteón regio; y el poeta Aben^^Hamar compuso un elegante epitafio en 
prosa y verso, que diestros artífices grabaron en mármol con letras de 
oro y asul. £1 asesino fué despedazado oon la plebe furiosa y sus miem- 
bros se quemaron en pública hoguera (4). 
oeíato r«7. «o- Sucedió en el trono Mobamad, hijo de Jusef , edooido 

iiaau ▼. bajo los siispicios de su magn&nimo padre. Los prelijoe 
A. im 49 4. c iietalles que nos han trasmitido los analistas árabes sobre la 
figura y carácter de este principe , le representan oomo un ángel: sus 
cualidades de liberal y franco realsabao las gracias de la juveotod, 
pues cumplió veinte años ocupando el solio. B%»taba dotado de tal seih 
sibilidad que derramaba lágrimas al oir narraciones de calamidades é 
infortunios. No había perdona que no quedase cautivada de su ainable 
trato : desde ios primeros días de su gobierno cerró la puerta de su alci* 
zar á los aduladores cortesanos , suprimió destinos superfluos , despidió 
criados inútiles y conservó la servidumbre meramente precisa pan o»* 
tentar la magnificeocía de sus mayores. Los que medraban coa los 
abusos y los que babian concebido la siniestra esperanta de que el jévea 
Mobamad mitigase la severidad que Jus(*f introdujo en todas las depeo* 
dencias de su gobierno, sufiieron un doloroso desengaüo y se inalqai»* 
taron ; peí o en cambio el justo monarca se granjeó el afecto del pueblo 
y de la altiva aristocracia. Sus principales entretenimientos eran, dos* 
pues del despacho de los negocios , la lectura de libros historióos, los 
sjercicios caballerescos , toineos, simulacros de guerra y festivas lam- 
bras. Otorgadas sus avenencias con el rey de Castilla y oon Albo*Haceo , 
de Fez , aseguró la calma exterior : no fué tan afortunado en el recioio 
de su eorte^ Jusef su padre tuvo en una segunda sultana tres h^ t ^ 
quienes Mobamad amaba mucbo, y para honrarlos mas y mas y que 
morasen independientes, lee cedió algunas estancias dé la Alhambra U 
coMpirteíond* intrigante sultana se propuso lanzar del trono á su b\jastro 

la •altana, y colQcar á SU hijo mayor Ismael {i) ; para ello prodigó 
parte de las inmensas riquezas que se apropió el mismo día de la amerie 
de su esposo . ganó á su hija casada con el príncipe Abu-Abdalá que (a 
adoraba ciegamente , y logró que éste con sus guardias y partidarios 
cooperase al plan inicuo. La astuta dama perseveró on sus artificios basta 
dar el golpe : cien conjurados de los mas valienlee eeoalarofi de aoebe 
los muros de la Alhambra, y se ocultaron entre los palacios y mezquitas 



(1 ) Chron. de D. Alonso XI , cap. 34 1 . BMa , Gmm. cto los mor., tib. 4 , cap. SS. CMdti 
Pomin., p. 4 , cap. 23. 

(2) Los anaiisus cribUanos , sigui^4o á Mármol, baa confundido tof porsoo^cs j M' 
eesos de la revolución que lanxó del trono A Mobamad. Al Katüb «aclarece debidaDcati 
y BOi ba senrido de f«to. 
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y i uní señal convenida prorumpieron en grandes alan* mouo. 
dos , blandiendo sus armas y alumbrándose con teas encen- ^ ^^ <>«'• <>• 
didas. Los guardias y eunucos, desprevenidos en el veslibuio del pala- 
cio , fueron atropellados y muertos. Al misino tiempo otro grupo de se- 
diciosos rompió las puertos de la easa del visir, le mató en su lecho , y 
algunos jóvenes violaron á sus hijas y mujeres ; todos robaron las alha- 
jas, destrocaron las alfombras, los baños y los utensilios domésticos. 
Abu^Abdalá, seguido del príncipe Ismael y de algunos revoltosos., 
acudió al palacio árabe y aclamó á óste en la persuasión de que sus se- 
cuaces habían asesinado ya á Mohamad ; pero sus venales soldados , roas 
codiciosos que crueles , atendieron únicamente al saqueo y olvidaron su 
principal encai;go. Reposaba el rey dulcemente en una de las misteriosas 
estancias del palacio en compañía de una linda esclava de quien estaba 
#n4iporadQ< Al sentir la gritería y el tumulto abandonó el lecho de 
rosas , y se asustó sin adoptar resolución alguna : su tierna compañera, 
mas seisena y discreta , recurrió á un ardid ÍDmenil y salvó 1^ vida de su 
•mauU? : cedió sus tocas y velos al principe , le atavió en ^^^^^^^ ^ 
tr^e de mujer, se disfrazó ella con un albornoz y salieron '*«<*>> •«*•*• 
ambos entre la confusión; bajaron al patio de Lindaraja, adonde 
bailaron á un infantito llorando, y pulieron tomar ligeros caballos. 
Caminaron toda la noche y llegaron á Guadix libres del peligro. Los veci- 
nos de esta ciudad le reconocieron como único i'ey legitimo y le pusieron 
guardia en su palacio (1 ). 

Isniael fué proclamado paseando á caballo las calles de Noveoo rey. u- 
Granada en compañía de su pariente Abdalá y de los con- m«»i. ' 
jurados victoriosos : sin perder tiempo envió caitas á D. P^ ^ ^^ ^* '- ^ 
dro el Cruel para formalizar alianza , que consiguió fácilmente porque 
el célebre ley de Castilla estaba empeñado en sus atroces guerras. Moha- 
mad permaneció en Guadix ; y aunque conGaba en la lealtad de los veci- 
nos de esta ciudad , invocó el auxilio del califa de Pez, partió á Marbella 
y de alli á Aírica con acompañamiento brillante de nobles andaluces. 
Abu-Sdkm , rey de Marrueco», salió á recibirle con mucha ^^ Mohaata 
honra, montado en un caballo overo y cercado de una ser- 4 AfriM 1 «ueu« 
vidumbre lujosa. Hospedó al granadino en su propio pala- *¿" '¿wJ^j ^ 
•io y le obsequió con fiestas y oriental opulencia : esplén- 
dido hasta en sus auxilios, organizó dos ejércitos para que pasasen á 
Andalucía á las órdenes del mismo Mohamad. Éste desembarcó con ellos 
•o Algeciras y escribió al rey D. Pedro su amigo los motivos que le ba- 
bian obligado á buscar socorros en África. Ismael se intimidó al saber 
el aparuto de aguerridas tropas con que su hermano le amenazaba; pero 
los feroces conjurados que le ensalzaron , se unieron para sostener el 
trono del monarca débil que era el juguete de sus intrigas. Los recelos 
se disiparon pronto en Gt añada : los caudillos africanos recibieron la 
infausta noticia de que Abu Salem acababa de ser asesinado junto á Fez , 
por sugestiones de su hermano Ornar- Tacfln que pasaba por loco, y la 
orden de regresar á África desde el lugar en que les alcanzase el aviso. 
Coo esta novedad se desalentaron los partidarios del rey legitimo y se 



(I) Al Kattíb, BUi. da Gran., p. I, en Gafiri, tomo 3, pág. IM y lif- 
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limitaron á pennanecer & la defensiTa en la Serranía de Ronda, cuya 
población y comarca montuosa reconocía su autoridad. Mobamad dirigió 
entonces sus cartas al rey D. Pedro solicitando su alianza; y viendo que 
los cristianps ocupados en guerras civiles no podian ayudarle, dispuso 
reclutar soldados en Arríca , para lo cual entabló activas corresponden- 
Dtbiiidad de to- cias. Entre tanto su bermano Ismael ejercia en Granada una 
"»«!• autoridad efímera : débil, areminadOt consumido con los 
deleites de su barem no conocía la importancia y gravedad del poder so- 
berano : Abu-Said su pariente y los otros malvados á quienes debia la 
corona, le dominaban exclusivamente y le trataban con el mismo des- 
precio que á un esclavo. El visir Mobamad Ben-Ibrabim. el único que 
tuvo valor para oponerse á sus proyectos inicuos, fué calumniado supo- 
niendo que babia escrito al rey de Fez, y aunque procuró vindicarse de 
esta falsa acusación fué condenado á muerte, conducido á Almuñecar y 
abogado en el mar, en compañía de un primo suyo(l). 

Ufane proyec- ^* pérfido Abu-Said no saiisfecbo con su absoluto influ}0 
to de .ba^id el dspiró al trono ; comenzó á bacer odioso á Ismael , ganó i 
**'^^^- los caudillos influyentes con las mercedes y galardones de 

que disponía y propuso á los mas osados su intención , que fué aplau- 
dida. Ayudábale en sus intrigas abominables el visir Mauro, y este mismo 
se encargó de preparar los elementos revolucionarios de la corte. Sedujo 
algunas compañías de la guardia real y las incitó para que cercaran el 
palacio pidiendo la deposición y la cabeza del rey Ismael. Acometido 
éste con arreglo á tales instrucciones huyó de la Alhambra y se refugió 
al alcáz.ir de los Alijares, en compañía dealguuos caballeros y ciuda- 
danos (leles. Desde allí dirigió proclamas al pueblo para que le socor- 
riese; pero las disposiciones y amenazas de sus contrarios y la reciente 
injusticia con Mobamad bicieron inútiles sus diligencias. Sin embargo, 
inexperto y acalorado por varios jóvenes que le rodeaban, salió conua 
los sediciosos , les acometió en las calles y peleó infaustamente quedando 
e de Tt ^^^^^^ y viendo perecer & sus defensores. Abu Said traté 
veenTdeíaiirr. cou dcsprecío al vencido, le acusó de los delitos que él 
"*"mm de j c. n^ismo le babia inspirado , le despojó de sus vestiduras de 
' oro y seda y le bizo conducir á una prisión destinada para 
ladrones y asesinos. Antes de llegar al calabozo recibieron los soldados 
nueva orden para matarle y aquellos ñeros satélites cumplieron el man- 
dato con refinamiento bárbaro. Le cortaron la cabeza y la presentaron i 
los conjurados y al populacho vil que asistía á la horrible catástrofe. El 
vencedor execrable hizo luego degollar al inocente Gais, hermano de 
Ismael, y sus genizaros ensartaron en picas las dos cabezas que destila- 
ban sangre, las pasearon por las calles : los cadáveres de los dos prío- 
MdiM rey. Aba- ^^P^ qucdarou íusepuitos y podridos al aire no lejos de la 
seid el BeriB^o. Calle dc Gomeres. En el dia mismo de estas iniquidades fué 
A. 1869 de i. c. proclamado rey AbuSaid , que luego repartió empleos y ri- 
quezas á sus brutales cómplices (2). 



(t) Al K«ttib , Hift. de Gran., p. s , en Gatiri , tomo 9 , pág. Si 7. 
<)) Conde Domin., p. 4, cap. 24. 
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Alí Ben-Hazil, ¡lustre historiador granadino, floreció si escritor B«n. 
durante tales revueltas y dedicó al pusilánime y desdichado >*•*"• 
principe Ismael una obra relativa á hazañas militares. Este libro, que se 
conserva entre los manuscritos del Escorial, contiene la proclama céle- 
bre de Tariff á los soldados del Guadalete, muchas y muy peregrinas no- 
ticias de campañas de moros, de estratagemas, ardides, trampas y cela- 
das, y refiere ya el uso de la pólvora. Fué Ben-Uazil el Polibio de Gra- 
nada (1). 

Mobamad instó al rey de Castilla para que le ayudase á ^ ^^ . 
recuperar su trono antes que los ciudadanos se acostumbra- d« Mohamad «mw 
sen al despotismo del usurpador. El activo D. Pedro le ofre- "^i'Ji^íi^T'* 
ció su ayuda, se puso en marcha con una poderosa hueste 
de caballería é infantería y multitud de carros cargados con las máqui- 
nas y aprestos de guerra, vino hacia Ronda y se reunió con los grana- 
dinos junto á Casares. Abu-Said , por estorbar este auxilio y distraer al 
enemigo , salió á correr la frontera y entabló alianzas con los aragoneses. 
Mobamad y D. Pedro, convenidos en el modo de apropiarse los pueblos 
conquistados, cercaron á Antequera, y no habiendo podido campaB« d« im 
tomarla vinieron talando los campos de Archidona y Loja *"*^<^«- 
basta la vega de Granada. Abu-Said salió arrogante á la llanura. D. Fer- 
nando de Castro, Garci Alvarez, maestre de Santiago, el de Galatrava • 
D. Diego García de Padilla, D. Gutierre Gómez, D. Suero Martin , maes- 
tre de Alcántara , y otros muchos caballeros en número de seis mil ata- 
caron á las tropas enemigas junto á Pinos y Atarfe, y las dispersaron , 
señalándose en valor y serenidad al pasar el puente de Cubillas, Hurtado 
Diez de Mendoza y un doncel del rey, natural de Jaén y de nombre Mar- 
tin López de Molina : después pasaron á Alcalá la Real. Mobamad , vien- 
do las vejaciones y estragos que causaba á los moros el ejército aliado, 
se compadeció y rogó á D. Pedro que se volviese, porque mas quería 
▼ivir en humilde condición que dañar á los pueblos. El rey de Castilla 
accedió ¿ los deseos y se despidió ofreciéndole su auxilio siempre que lo 
necesitase. El príncipe granadino volvió á Ronda, donde vivia contento 
haciendo felices á los vecinos de la Serranía, visitándoles con paternal 
cuidado y restaurando sus fortalezas (2). 

Aunque D. Pedit) se retiró de Granada, sus fronteros Bataiudtc»- 
continuaron hostilizando á los moros. D. Diego García de dix : d«rrou d« 
Padilla, maestre de Calatrava y hermano de la célebre >"<»*•"•«»• 
D* María de Padilla , D. Enrique Ennquez , adelantado mayor de la firon- 



(1) Ltf hiMoritt árabes prueban qae los granedínos conocían la pólvora antes que Ba- 
eoD eiplicase su oso. Abol-Waiid Ismael combalió i Bata y A Marios con ariiUeria,cuyo 
hecbo hace mas teroiimil la opinión de los qoe atribuyen á los oríenUles el descubrí- 
miento del menudo combustible que ba trastornado eompleumenie el arte de la guerra. 
BsMii Ooreeió basu floes del siglo Xlll, y según conjeturas de algunos sabios aprovechó 
la obra de un griego, titulada Composición del Fuego. Los árabes, versados en literatura 
griega y mas aficionados i la química , aprovecharían tal ves los mismos conocimientos. 

(3) Lopes de Ayala, Crónica del rey D. Pedro el Cruel, afio 13, rap. 7. Al Katiib el 
kistoriador célebre fue amigo y corapaftero inseparable de Mobamad, y escribió en Ronda, 
•egoB el mismo dice, los parraros de la Historia de Granada relativos á esu contienda. 
Según Al KaUib no fué el rey D. Pedro Un dafiino y traidor como le ba pintado Lopeí 
Ayate , en eneonado enemigo, 

I. 25 
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lera, Meo Rodríguez de Biedma, caudillo del obispado de laeo, y otros 
campeones de esU tierra , supieron que seiscientos cabaUeros moros y 
dos mil peones iulñaa entrado por el adelantaoúeoto de 
Cazorla en un lugar Uamado Peal dd Becerro y que Uova- 
ban mujeres cautivas y ganados. Irritados con esta noiieia cabalgaroa al 
punto y corrieron con sus caballos á tomar los Tados de Linuesa, que 
sirven de paso del Guadiana m^^nor, por donde babia de desfilar necesa- 
riamente la hueste enemiga. Los moros se presentaron á poco y quifiíeroa 
desalojar á los cristianos de su posición : ao habiéndolo conseguido se 
parapeuron detrás de las encinas y de las peñas y lanesbas una lluvia 
de flechas, venablos y saetas. Los bravos gioetes no llevaban iafianlerla 
y sus caballos no podían desplegarse en aquellas asperezas : eotODoes 
echaron pié ¿ tierra, arremetieron espada en mano y acorralando á los 
infieles contra unos tajos sin salida , los degollaron y despenaron. El rey 
D. Pedro recibió con mucha satisfacción esta noticia , pidió los cautivos 
que le fueron cedidos y ofreció á los Tencedores tnescientos maimvedls 
por cada uno. No habiendo cumplido esta promesa, se resintiatMi ma- 
cho los soldados y caudillos. Sin embargo, alentados con el buen éxito 
de su expedición resolvieron hacer una correrfa en tierra de CKiadix. fil 
tirano de Granada tuvo noticia del proyecto y acudió á aqnriki ciudad 
con seiscientos caballos y cuatro mil peones, sin la ^uamicioa y gme 
de la plaza que era numerosa. Los cristianos eom^pooian ona hueste de 
mil de los primeros y dos mil de los segundos : muchos soldados iban 
contra su voluntad , por el engaño que les biso D. ftdro con los prisio- 
neros de Linuesa. A la segunda jomada avisaron los esf^as que erm peli- 
groso avanzar, porque se veían ahumados en los cerros y la morisma 
estaba prevenida. Los caudillos desatendieron el aviso y ae adeiantaroa 
basta las mismas tapias de Guadix , separándose en dos divisiones « una 
A. 186S da j. c. <^on encargo de quemar las casas de campo y otra coo el ds 
BMTO- esperar á pié firme y hacer frente al enemigo. Abu-Saiá salié 
de la ciudad, formó su infantería apoyándola en tas malones del rio 
Fardes > y destacó un escuadrón para que pasara un puente que ooomai- 
caba con el paraje donde aparecían los cristiaoos. Salieron doscientos 
adalides de Baeza y Jaén , cargaron contra los árabes y les btcieroa lep». 
sar el rio con pérdida de cincuenta lanceros y replegarse al abrigo de la 
infantería. £1 maestre de Galatrava y D. finriqne Enriquez permaoacieroD 
quietos sin socorrer á sus compañeros, los cuales animosos y valientes 
persiguieron al enemigo mas allá del rio y llegaron á tiro de baUeste ds 
la linea agarena. Abu-Said , que vio aislados á los temerarios campeones, 
cargó con toda su caballería, los envolvió y 4es biee correr 4 tonaar el 
puente : en su entrada se atrepellaron los fugitivos, cayendo unos al rio 
y quedando otros en poder del enemigo. Allí murieron D. Saocbo de 
Rojas y Juan Sánchez de Sandoval, natuiaies del obispado de Jaén , Gon- 
zalo Olid y Juan de Mendoza, caballeros principales de Baeza, y otros 
esforzados ginetes: los que lograron pasar se apiñaron á la salida dai 
arco , hicieron uoa descaiga de flechas y contuvieron con brr^ieo es- 
fuerzo á la caballeríagranadina. £1 n^estre y D. Enrique debieron avan- 
zar en aquel instante á socorrerlos; mas en vez de haoerioasi, dieras 
uoa orden para abandonar la cabeza del puente y facilitar el paso á loi 
moros, á fin de atraerlos á una mal dispuesta emboscada. Los valíeota 
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que gaardahan el paso se consideraron ya perdidos, obedecieron al aviso 
del maestre y salieron huyendo á evitar el alcance del torrente que se 
precipitó tras de ellos. La inacción y el triste espectáculo de los üigitivos 
alanceados intimidó al resto de la infantería cristiana, que arrancó des- 
bandada por barrancos y cerros : vanas fueron las voces y amenazas de 
los capitanes : los moros lograron completa victoria. Juan Rodríguez de 
Villegas, que decían el Calvo, Juau Fernandez de Herrera, Juan Fer- 
nandez Cabeza de Vaca, Diego López de Torres, un comendador de 
Bedmar de la orden de Santiago, de nombre Diego Fernandez de Jaén, 
y muchos soldados perecieron en aquellos campos. El maestre fué cauti- 
vado con grande alborozo de la soldadesca impía que temblaba en las 
batallas ante el rígoc de los caballeros de las órdenes. Pedro Gómez de 
Porras, Rui González de Torquemada, Sancho Pérez de Áyala y Lope 
Fernandez de Balbuena entraron cautivas en Granada ai lado de aquel 
personaje. Abu-Said, pensando captarse la voluntad de D. Pedro, dio 
libertad al maiestre y demás prisioneros y los envió á sus estados con 
grandes presentes. El monarca de Castilla , lejos de mostrarse agrade* 
cido, entró por la frontera de Córdoba, se apoderó de Insnajar, Bena-» 
meji , Cuevas de S. Marcos y la Sagra , corrióse luego al mediodía y 
ocupó á Bardales, á Cañete y á Turón (I). 

La negra estrella de Abu-Said llegó á su ocaso : el pueblo gnn^con an- 
de Málaga se sublevó proclamando á Mohamad y lanzando nstiott de Abñl 
improperios y amenazas contra el usurpador y asesino. Éste ^"^ "* aerawj». 
no podía ^alir del círculo de hierro con que le sujetaban sus crímenes. 
Sus amigos, muy decididos y obsequiosos en los dias de prosperidad, 
fauian de su alcázar como de una mansión apestada , desde el momento 
en que supieron las ventajas del partido contrarío : los agentes impuros, 
colocados en premio de su traición en los destinos páblicos, paralizaban 
la máquina del estado cercenando las rentas ó menoscabándolas con su 
torpeza. El tirano, execrado por unos, amenazado por otros, despreciado 
por todos y devorado par agudos remordimientos adoptó una determi- 
nación aciaga. Creyó que le convenia pasar á Castilla , fiarse de la ge- 
nerosidad de D. Pedro é implorar su favor y alianza. Partió de Granada 
con espléndido aparato en compañía de Abu-Abdalá y de otros caballeros 
distinguidos , llevando muchas joyas de esmeraldas y diamantes, aljófar, 
tejidosdeoroy seda, ricos pafios, cajas rellenas de doblas, caballos, jae- 
ces finísimos, y armas preciosamente labradas. Llegó á Sevi- pau á saTiiia 
lia, donde fué recibido con regiaostentaciou y con muchos «««loonD.Padro. 
obsequios. D. Pedro, deslumhrado con la riqueza de los huéspedes, sentido 
de las hostilidades con que Abu-Said le habia distraído durante sus san- 
grientas guerras, y sobre todo considerándose delegado por la ira de Dios 
para castigar la mas abominable de las traiciones , dispuso asesinarle. El 
fliaestre de Santiago Garci Alvares de Toledo convidó á cenar por su 
mandato al caudillo moro y á los principales magnates granadinos ; y 
cuando los pajes servían los dulces postreros , entró Martin Gómez de 
Córdoba , camarero y repostero mayor, con gente armada ; prendió al rey 



(O Lopes Ayala, Crónica deD. Pvdro, afio 12, cap. 8,1 afio 19, cap. 1 j 2. Gonde, 
Pomin., p. 4, eap. it. Aigoie, Nobleu, lib. a, eap. i«r y <M. 
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y á sus cortesaoos, mientras otros alguaciles desarmaban á los demás, 
aposentados en diversas casas. Los granadinos estuvieron dos diasen- 
cerrados en las atarazanas ; al tercero mandó D. Pedro sacar á Abu-Said, 

Moere «etina- ^^^^^^o en uu asuo y vesUdo con una saya de escarlata, en 
do Vr^i^mpo compañía de treinta y siete caballeros , y los hizo matar en 
'I^neidei G ^^ cainpo de Tablada. Él mismo salió é hiñó con uoalan- 
za á su huésped, que exclamó con indignación : / Oh! mala 
cahalUria fecUtelhió complemento á su villana acción mandando amon- 
tonar y poner las cabezas de los muertos en un lugar elevado • para qae 
todos los moradores de Sevilla fuesen testigos desu/u^ltcta y cni«ldad(1). 
Circuló por España la noticia de la desgracia de Abu-Said. 
■MiTv ra tronó Mohamad , que permanecía en Málaga , si bien se alegró de 
**• ^^ll'j g la muerte de su feroz enemigo , se estremeció con la perfldiay 

' ^* * ' abominable traición de los cristianos. Sin perder tiempodirí- 
gi ó una procla ma á sus fíeles partidarios , se aproxi mó á Granada y entró en 
ella con populares aclamaciones. El júbilo mas puro embargaba el ánimo 
de todos los ciudadanos : en el Zacatín , en Bibarrambla , en las angostas 
calles del Albaicin veíanse grupos de soldados, de artesanos» de per- 
sonas de todas clases y condiciones que se daban mutuamente la enho- 
rabuena por el regreso del rey legítimo ; y hasta los partidarios mismos 
del usurpador , temerosos de mayores desventuras, le besaron las manos 
en señal de sumisiou. D. Pedro envió la cabeza de Abu-Said embalsamada 
en una caja de plata ; y su emisario , habiendo obtenido en la sala de Go- 
mares una audiencia de Mohamad » arrojó al pavimento el trofeo repug- 
nante , exclamando : «Así veas , ínclito rey de Granada, todas las de tus 
« enemigos, i» Desagradó al moro esta acción ; pero disimuló y regaló al 
de Castilla veinte y cinco caballos escogidos en la yeguada real que pas- 
taba en las márgenes del Genil, y ricos alfanjes guarnecidos de oro y 
piedras preciosas. Mohamad calmó las pasiones, devolvió los bienes á 
los proscriptos por el anterior tirano y se constituyó en padre mas bien 
que en señor de sus pueblos. Al Kattib , el célebre historiador de Granada 
cuyas noticias hemos aprovechado para nuestra obra , recuperó los bie- 
nes , los honores y las dignidades de que le habían privado las anteriores 
facciones. Algunos descontentos quisieron seducir varias compañías de 
soldados y proclamar rey al walí Alí Ben-Alí de la familia real : pero el 
plan abortó y el candidato tuvo que emigrar. Mohamad , enviando li- 
bres y sin rescate á todos los cristianos cautivos que habla en Granada, 
entabló amistad y perpetua alianza con el rey de Castilla (2). 

Gunru d« D. Ensangrentábanse á la sazón demandando el trono de 
Pedro «1 Cruel y S. Femaudo^ cl terrible D. Pedro y su hermano bastardo 
urtr"*""*^"" ^ Enrique de Trastamara- Divididos los pueblos con aqu^ 

A. 1368-18S4 de lia contienda horrorosa atendían únicamente á satisfacer 

'- ^' sus enconos, perdiendo con los asaltos de los granadinos 

fuertes ciudades conquistadas con la sangre mas noble de Castilla: para 

mayor vilipendio, las exigencias del moro influían en las resoluciones 

del uicto de S. Fernando. 



(t) López AytU , Cron. de D. Pedro , «fio iS, cap. S, I , s y 0. 
(vj Conde, Domin., p. 4, cap. 26. AI K«Uib, en Caftiri, tomo 3»páf . US. 
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D. Pedro envió á Córdoba á D. Martín López , maestre de ^.^^ cab*ue- 
Calatrava , para matar á Gonzalo Fernandez de Córdoba , rf»co dei rey d« 
señor de Aguilar, y á otros caballeros, porque habia conce- ^^^^ dr^u- 
bido sospechas de que se inclinaban al bando de D. Enrique, trara. 
Tuvo noticia de su sentencia D. Gonzalo , y escapó antes que ^* *•*• ^' '• ^ 
llegase el maestre.El rey Cruel presumió que éste le había avisado , y resuelto 
¿ castigar la falta de confianza, se puso de acuerdo con D. Pedro Girón * 
comendador de Martos, para citarle en dia fijo á la fortaleza y prenderle. 
D. Martin recibió el mandato de acudir á aquel punto, y sin recelar 
muerte ni prisión , obedeció yendo en compañía de cuatro caballeros de 
la orden y de algunos criados. El comendador preparó secretamente cin- 
cuenta hombres armados , recibió ¿ su superior con mucho disimulo, y 
le previno que esperaba al rey para tratar graves asuntos : entretenién- 
dole en esta conversación, tocó un pito y aparecieron los abominables 
esbirros que ejecutaron la prisión. El alcaide se abstuvo de matarle sin 
nueva orden de D. Pedro. Era el maestre íntimo amigo del rey Mohamad 
de Granada : ambos habían comido durante sus campañas en una misma 
tienda , corrido sortijas en los torneos , y peleado juntos contra Abu- 
Said. El moro y que conocía las intenciones aviesas de su aliado el rey de 
Castilla, no bien supo la prisión de aquel caballero, escribió con arro- 
gancia, diciendo : « El mas virtuoso hombre de Andalucía está preso sin 
« culpa, y yo pido su libertad, y si no se le otorga en breve, iré sobre 
> Martos y mis soldados le sacarán de su prisión. » D. Pedro, apurado 
coo la guerra civil, mandó soltar al maestre y contestó á Mohamad 
mansa y amistosamente contra su costumbre (i). 

Recobrado D. Enrique de la batalla de Nájera , fatal á su p^TowoeMoba. 
partido, entró en Castilla en compañía del famoso Dugues- mad á d. Pedro, 
clin, ó Bellran Claquin, prisionero en ésta y rescatado ^«"«dej.c. 
luego . y de otros muchos caballeros de Francia é Italia : cercó á Toledo 
y logró que los pueblos de Córdoba y Jaén levantasen pendones en su 
favor. D. Pedro llamó en su ayuda á Mohamad, el cual envió hacia Cór- 
doba cinco mil gínetes y treinta mil peones á las órdenes del bravo 
Reduan. Los granadinos asaltaron apoderándose del castillo comria por C6r. 
de la Calahorra, y á no haber sido por el esfuerzo que co- «ioim t Jaoo. 
braroD algunos caballeros al ver en las calles, despavorí- ^- ^^ ^ *- ^^ 
das, medio desmayadas y con el cabello tendido , sus esposas é hijas, tal 
▼es hubiera tremolado el pendón muslímico en las torres de la mezquita. 
Siendo infructuosos los ataques volvieron los granadinos á su corte, 
descansaron algunos días y salieron en dirección de Jaén. Men Rodríguez 
de Benavides, caudillo mayor de este obispado, y el alcaide de la ciudad 



(O lUdet eaenU ette tvecto proUJamenley eoncloye diciendo : « Antes que el rey m 
dclerminase á dar reepuesu «1 alcaide y comendador Girón , recibió una carta del rey 
moro de Granada en que le decia como babia llegado á lu noticia que el virtuoso ca* 
ballero D. Martin Lopeí de Córdoba, maestre de Calatrava su amigo, estaba preso en 
Hartos por so mandado, sin baber hecbo ni cometido delito digno de castigo, y le pedia 
con grande instancia le dejase soltar : con apercibimiento que si no queria hacer esto 
que le pedia, tenía determinado venir i Hartos con todo su ejército y sacar al maestre de 
prisión. El rey D. Pedro viéndose mny cercado de guerras no quiso levantar otra de nuevo, 
y asi por hacer placor al rey moro de Granada , biio soltar al maestre. » Gbron. de Calatr., 
cap. w. 
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adoptaron las conyenientes disposiciones para su defensa; pero halneoáo 
éalido unos hidalgos á pelear con los moros, tolvíeron alanceados de« 
sastradamente 7 las compafíías agarenas entraron revueltas con los fu- 
gitivos . ^poderándosef de la población. Faé grande el saqueo 7 horrible 
el degüello : muchas familias 7 gentes de armas lograron encerrarse ea 
el castillo sin prevención de agua ni Tiandas, 7 amenazadas de muerta 
ofrecieron grandeís sumas por su libertad 7 entregaron en ^benes á pe^ 
sonas notables. La soldadesca frenética profanó las iglesias , formó pese- 
bres en los altares, incendió la ciudad por los éuatro costados 7 se ealü 
desmantelando los muros 7 puertas (i). 

TntoioB de Pedro Andaba en compañía de los granadinos el traidor Pedro 
c"' Gil, señorde latorredel mismo nombre en el réinodeJaeo, 
expulsado de übeda por partidario de D. Pedro ? refugiado á los reales 
de Mohamad , condujo á los moros á la vista de esta ciudad , los estimólo 
á dar el asalto, 7 por influencias su7as sufrieron los vecino» la misma 
desgracia que los de aquella capital. Pasaron lücí;o los enemigos á An- 
dújar é intimaron la rendición , que fué despreciada : los sitiados lanza- 
ban desde troneras 7 ventanas piedras, saetas, aceite hirviendo, muebles 
7 rescoldo. Juan González de Escavias, los hidalgoíi del linaje de Cánle- 
ñas, Palomino. Serrano, Vargas, Párraga, Santa Marina, Criado y los 
hijos del escudero Benito Pérez hicieron prodigios de valor. Desistieron 
los infieles de aquel cerco 7 acudieron á Baeza. Rui Fernandez púsose al 
frente de los escuderos de su compañía , dio una cuchillada en la cabeza 
al capitán Abdalá, quéhabia aplicado una escala á la torre principal y 
subia como un tigre empuñando una cimitarra enofme, 7 salvó ¿ m 
conciudadanos del cautiverio 7 de la muerte. Aunque Mohamad no se 
apoderó de estas plazas recobró á Belmez , & Gambil, á Alabar en el reino 
de Jaén , 7 en la frontera de Sevilla á Turón, á Hardale^, al Burgo 7 i 
Cañete. Después asistió al re7D. Pedro con mil quinientos caballos qne 
pelearon en los campos de Montiel 7 se retiraron luego que Beltran Gla- 
k. itft de j. c. quin el francés atrajo al re7 á su tienda 7 le Sujetó pan 

**^- que pereciese á manos de D. Enrique (2). 
AABiBittrMiM Mohamad aprovechó las treguas que otorgó con éste y 
de Moiienad. prolougó durautc el resto dé su vida para añadir nnevosen- 
L «70-1190 de cantos á Granada 7 proporcionar ma7ores elementos de 
felicidad á éus vasallos. En este tiempo edificó la csisa lla- 
mada ho7 de la Moneda, para asiló dé mendicidad 7 alítto de enfermos 
pobres : fórmó un estanque en medio del pairo ()arrt que el movimiento 
de las ondas recreara á los melancólicos : hizo tíiuchos donfes á la ciudad 
de Giiadix que lé prestó asilo en su desgracia 7 en la cual pasaba maehas 
temporadas del año; fomentó las arles, las manufacturas 7 el comercioi 
tal punto, que venian ¿ Granada como al emporio de la riqueza, trafi- 
cantes de Siria, Egipto, África, Italia 7 Francia. Moros^ cristianos, judíos 
Tiviáin amparados con igual tolerancia en la hermosa ciadad que una 
autoridad paternal coastitu7Ó patria común de todos los hombres labo- 



(1) Gron. de D. Pedro, «fio 10, e«p. 4 y 5. Árgote, Nobleu, lib. 3, cap. il4. HUtoría le 
U caía de Cabrera en Córdoba , lib. 2 , cap. 9. 

<2) ArRote, Nobleza, lib. 2, cap. its, U6 y ii7. Conde , Domin., p. 4, cap. 26. Bleda, 
Coron., lib. 4 , cap. 39. 
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liosos y útiles. El gran rey propuso la jura de su hijo Abu-Abdalá Jusef 
y concertó su casamiento con una princesa de África. Con este motivo 
trajo á la novia un principe de Fez, el cual se enamoró de la hermosa 
Zaira, hija de Abu-Ayan, señor opulentísimo, y de la esclarecida no- 
bleza de Andalucía, y casó con ella;. Para celebrar acontecimientos tan 
faustos hubo justas y torneos en Bibarrambla, y mil gentilezas de galanes ; 
cundió por carteles la noticia de estas diversiones y acudieron á ganar 
fama en ellas caballeros de África» de Egipto, de Francia, de Aragón y 
Castilla. Mohamad les dio convites en la Alhambra y costeó el hospedaje 
de unos en la fonda que los comerciantes genoveses tenían establecida 
no lejos del Zacatín y acomodó á otros éo casas particulares (1). 

Mohamad y D. Enrique reinaron bajo los favorables aus- so muerte, 
picios de la paz : ni la guerra aniquiló sus pueblos, ni la * "« <»«^- c 
discordia armó al hermano contra el hermano. Los beneficios que ambos 
monarcas proporcionaron á sus vasallos les granjearon el amor mas sin* 
cero , y la muerte de los dos augustos amigos hizo vestir de luto á moros 
y crístiaiios. El rey de Castilla falleció naturalmente, sin que la calumnia 
de que Mohamad le envió unos borceguíes preciosos inficionados de su- 
til veneno tenga verosimilitud ni fidedigno apoyo. Poco tiempo después 
espiró Mohamad tranquilamente, y su cuerpo lavado y embalsamado 
fué conducido al panteón de Geiierali£e (2). 



(1) Goade , Daman., p. i, cap. 96. 

(2) Conde» ^min.» p* 4, pig, i9SU 
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APÉNDICES. 



NUMERO lo. 



JUICIO DE ANÍBAL POR NAPOLEÓN. 

Ju99et 14 de no^iéwibre dé 1819. 

El emperador se ha ocupado en la lectura y corrección de algunas notas pre- 
ciosas , que habia dictado al gran mariscal , sobre la diferencia de las guerras anti- 
guas y modernas , sobre la administración de los ejércitos, su organización, etc., etc. 
En seguida, con ademan reflexivo, prorumpió diciendo : « El éxito de las grandes 
hazañas no depende de la casualidad ó de la fortuna; deriva siempre de la combi- 
nación y del genio. Rara vez encallan los hombres grandes en las mas arduas em- 
presas. Considérense Alejandro, César, Aníbal , Gustavo el Grande y otros que han 
realizado siempre sus planes; no han sido héroes porque les haya elevado la 
suerte favorable , sino porque han sabido apoderarse de la fortuna. Cuando se 
estudian los resortes de sus altos destinos , es sorprendente conocer, que hablan 
puesto de su parte todos los medios de engrandecerse. 

Alejandro, no bien salido de la Infancia, conquista con un puñado de gente 
parte del globo, sin que pueda calificarse su empresa como una irrupción, 6 una 
especie de diluvio. Todo en ella está calculado con exactitud, ejecutado con au- 
dacia, consumado con sabiduría. Alejandro aparece simultáneamente gran militar, 
gran político, gran legislador; por desgracia, se trastorna su cabeza, y se pervierte 
su corazón, cuando se remontaba al zenit de la gloria. Reveló al principio ona 
alma como la de Trajano, y degeneró con las entrañas de Nerón y las coBlanubFes 
de Heliogabalo. » Y el emperador explicaba las campañas de Alejandro, y yo vda 
ilustrado el punto con desconocida claridad. 

De César decia : que al revés de Alejandro, habia comenzado su carrera muy 
tarde, pasando sus primeros años ocioso y encenagado en los vicios, desplegando 
luego una alma activa, elevada, noble; le consideraba uno de los caracteres mai 
amables de la historia. « César, anadia, conquista las Gallas, é impone leyes á so 

patria; pero ¿debe á una fortuna ciega sus grandes proezas ? » Analiza la vida 

de César, como habia hecho de la de Alejandro. 

< <! Y ese Aníbal, decia, el mas intrépido, el mas admirable de todos, tan audaz, 
tan certero , tan grandioso en sus planes? A los veintiséis años concibe loque parece 
incomprensible , y realiza una empresa casi quimérica. Renunciando á toda co- 
municación con su país, pasa al través de pueblos enemigos que ataca y vence; 
escala los Pirineos y los Alpes, que se consideraban insuperables, y desciende á 
Italia, pagando con la mitad de su ejército la sola adquisición del campo de batalla, 
el solo derecho de combatir; ocupa, recorre y gobierna la misma Italia durante 
diez y seis años; poue varias veces á la terrible, á la formidable Roma al borde 
del precipicio, y no suelta su presa sino cuando sus enemigos, aleccionados por 
él , le hacen la guerra en sus propios hogares. ^Se creerá que se granjeó 
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laureles, por los caprichos de la suerte ó ios favores de la fortuna? No : estaba 
dotado de un temple fortisimo de alma, y debia tener una alta idea de su ciencia, 
el guerrero que interpelado por su Joven vencedor, no dudaba colocarse, aunque 
\oncido, en tercer lugar después de Alejandro y de Pirro, á quienes juzgaba los 
dos primeros del arte {métier), » Las-Gases, Memorial de Sainte-Héléne , tomo 7, 
noviembre 1816. 

« El año 218 antes de J. C, partió Anibal de Cartagena, pasó el Ebro, los Pi- 
rineos , desconocidos hasta entonces á las armas cartaginesas, atravesó el Ródano, 
los Alpes ulteriores y se instaló, desde su primera campaña, en medio de los 
galos cisalpinos, que enemigos siempre del pueblo romano, vencedores algunas 
veces, vencidos las mas, no estaban sometidos completamente. Cinco meses invir- 
tió en esta marcha de cuatrocientas leguas, sin dejar á retaguardia guarniciones 
ni depósitos; no conservó comunicación con España, ni Cartago, con la cual no 
tuvo correspondencia, sino después de la batalla de Trasimeno, por el Adriático. 
No se ha ejecutado nn plan mas vasto, ni mas extenso; la expedición de Alejan- 
dro fué menos arriesgada, mas fácil, y tenia mas probabilidades de buen éxito. 
Esta guerra ofensiva fué metódica; los cisalpinos de Milán y de Bolonia se con- 
virtieron en cartagineses para Anibal. Si hubiese establecido á su espalda guarni- 
ciones y depósitos, habría enflaquecido su ejército y comprometido el éxito de sus 
operaciones; hubiera sido vulnerable por muchos puntos. El año 217 pasó el Ape- 
nino, batió el ejército romano de los campos de Trasimeno, avanzó hacia Roma, 
y se encaminó á las costas inferiores del Adriático, por donde comunicó con 
Cartago. 

»E1 año 216 le atacaron doscientos mil romanos, y fueron derrotados en los 
campos de Ganas : si se hubiese presentado seis dias después en las puertas de 
Roma , Cartago era señora del mundo. Los resultados de esta victoria fueron in- 
mensos : Gapua abrió sus puertas; todas las colonias griegas, un número conside- 
rable de ciudades de la Italia inferior siguieron la fortuna, y abandonaron la causa 
de Roma. El principio de Anibal era, tener sus tropas reunidas , no conservar guar- 
nición sino en un solo punto que procuraba conservar, para guardar sus rehenes, 
sus máquinas, sus prisioneros y sus enfermos, fiándose para sus comunicaciones 
de la sinceridad de sus aliados. Diez y seis años se mantuvo en Italia sin recibir 
socorros de Cartago, y no la evacuó sino por orden de su gobierno, y para acu- 
dir al socorro de su patria : la fortuna le hizo traición en Zama, y Cartago cesó 
de existir. » Mémoires de Napoleón. Notes et mélanges. De la guerra offensive. 
Montbolon, tomo 2. 



NUMERO S». 



Sabido es que Sillo Itálico se ajustó á la verdad, al escribir su poema de la se- 
gunda guerra púnica : en él insertó el interesante episodio que á continuación 
trascribimos, realzando el mérito de la Joven Himilce, celebrada por Tito Livio y 
otros historiadores graves. Es una memoria grata para el país granadino la par« 
ticularidad de haber sido Castulo (Cazlona) patria de la mujer que Aníbal cons^ 
deró digna de llamar su esposa. Poderosísimos serían los encantos que impresiona- 
ron á uno de los hombres mas admirables que han figurado en el mundo, y á un 
militar distraído con planes de guerra y provectos gigantescos. Himilce , nombre 
de pronunciación dulce y agradable al oido, es palabra púnica que significa prin- 
cesa, como Múrice tierna, delicada : Aníbal, Sofonisba, Asdrúbal üenen un sen- 
tido 'alegórico, y tal ves los árabes heredarían de los fenicios la costumbre de 
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poner á sus mujeres nombres ingenioso», como flor, fttím, 
rosa, etc. 
Ateadftend» al mérito de Himilee no es taTeretimtt laetia 



Coraram prima eiereat , labdncera bello 
CoDsorlem thalaai , parTiimque sob ubere aatWB. 
VirgÍD«iiJUTenem (ndls. príinociiie byo«MM> 
nOvucra' couJot t BWiHVPKfVB MDdsaf asoNi 
At puer obaasna tvnrvto» hi or« Satvntl , 
Bliaeoos lonas noa am compleTerat orbaa. 

Qaot , ui Mpoot ilfUt , et terernere ab anilla, 
Atfátar daelor : apea ú Caritaagliila «h« 
MM. DM Mnmámm lerlor iMloa , ampttor m^ 
Sia patrio decore , et taclla tlbt aomina coodaa, 
Qals aupares beiratur avam . Jaraque afrk CTmorlB 
Ikntaa tnoa naáierat iaeryíBméMaiairtbmaMOA 
m pnaaafa mooa ladwit praacordia aewM , 
lofenfl ble terrla creaclt labor : ora pareatta 
Áfnosco , torraqne ocolos tub fronte mlnaeef 
VaKitamqQe f ra^em . atqoe iramm elanesta 

SI qnla forte Detm NtMoa inciderit aetna , 
Et noatro abrumpat loto primordia rerum , 
Hoc piRnoa belll , conjuí servare labora. 
QoTinrqoe datnoi farl . &úe per cénaboM É'iMMI, 
Hanirat Bifsaeae pabnls pnatWbi» araai^ 
Et cioeri jurel patrio Laarentia bella. 
Inde ubi flore novo pobescel fTrmlor tbléí , 
Emlcet Id Martens . et, calceto foadere , Tietor 
la eapttoltfta tumolvaa ailM ita«cea aiM. 
Tv Toro. teatl fellx qoam floria partaa 
Éxpeclat . Teneranda flde , (ffscede pertelM 
hieertt lartfa , dnroaqae rel l a que labore* i 
IIM clava» DlTibw rap«a , ai^portaniK eaaNr 
Sus manent ; noe* Aialda aairaale no?eret 
Sadatas labor, et , belíls labor acrfor, Afpéá. 
Onod al promlasam Tertat fortan* fa fotetf , 
LttTaqno ait coBptla, m lottfa atara aeMoui • 
AmaqiM eitendlaao ? elloi : tu Joktlor «laa , 
Ultra me Impropera docant cul ma sororee. 
Ste lile. At contra Cjrthmi ámenla Mita* 
Cialam ,ovl materno 46 aoMtaadlola 
Gaalnlo Pboabel aarvat oof aomina ratla, 
Atqoe ex aacraia repetebat stirpe parentea 
Tempofe qvo BaccbM popofoa (fonHabat RiÉMIf : 
GoBCutloDa ihyrao , atqae armata Hmaade Galpaa , 
LaaclTo fenltns satyro, nympbaqae Myrioe 
Millcboa indif enla late re^narat In orla , 
Comiferam attoUens genitoria Imagiae flrontem. 
HIne Patrlam , clara mqno fOMPaferebat Imlloe , 
Barbárica panlnm Tltiato nomine Itnvua. 

Qoa» tono alo lacrymia senslm maaantlbna inflt: 
Mane , oblite tna noatram penderé aalutem , 
Aboula Incoaptla comlte«i i gle foatfara noto , 
Primltlasqne torif relItTosne acandere toban, 
DeOciam montea conjux toa f crede vlf orí 
Femíneo. Caaiam band anperat l4jH>r ullna amorato. 
Sin solo aaplclmur sexn , flxamqae relinqol ; 
Cedo eqnldem , nec fau moror, Deoa anantloro. 
I fellx , 1 Domlnlbns , Totisqoe secundls : 
Atqae , acles ínter, Oairafltlaqiie arma rtMetíS 
CoDjQffa , et nalt cnrin áerfaro menéaitf. 
QolnM aee Auaonloa tontnm, n#o iala« nat l|Ma 
Qnantam te metno ; rola Ipaos acer In ensea , 
Objectasque capot Celia , nec (e oTla sectfado 
KTentn aatlal virtaa ; UW floria aolf 
Fine earel . eredlaqna vlria Igaoblle latoto 
Belligerla In pace morL Tremor iroplicat artna : 
Kec quemqoam borresco . qol se t<bi conferat ntUf : 
Sed tn , beliomm genitor, miserere , nefaaqoa 
Averte. et aerra capot lnvtolab.le Teueria. 

Jamqne adeo ecreaal steteraot in lUtore prltoa , 
Et promoUi ratls , pcndeullbus arbore naatla 
Aptobaí NBaia pvtotiia onMift vtBM ; 
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Qaam , leniNOMtiu propenos, «fnimqae torare 
Aliooitis meotem corto, ilc Hanuibal oriai : 
Omlnlbos parce , et lacrrmfs , fldiisima coqJdi , 
Bt pace , 61 bello cuoctls ttat términos «ri , 
Extremnoique diem prinn» tolii : ire per ora 
ffomen lo leieroDin paoois ment ígnea dooal , 
Qoos pater stberéfa Cafestom dMilnat orii. 
An Romana Jora . et famniaa Carlhef infa arces 
Perpeliar f Sllmnlant manes , Dociisqne per ombras 
Uerepf taiia senftor : siant arm , aique bdrrMa «Mm 
Ante oeolos . brevUasque veíat moiabllls horm 
Prolatare diem. Sedeamne , nt norerlt una 
Me iantnm CarOMfo I ec (|oi slm ne sclatomntl 
Cena hernia umr letiqoe mein derore alU reHnqMfli ; 
Qnanlum et enim distant a morte silentia riimf 
He tamen Itfcanlos laiicfom extaorresce farola : 
Bl nebif est loéis honee, raedefqne sene«ta 
Gloria , ^iim longo ti tolla celebrator lo »to. 
Te qooqae magna manent susceptl praomla belll : 
Deol modo se Soperi , Tybrfs ifbl serviéf omnlf , 
inocmqoe noms , ei dlres Dardanns «vrf. 

Domqiie ea permixtis ialer se fleilbna orto» , 
ConOsos pelago celsa de poppe maglster 
Canetanrem ciet : abrlptlur difolsa marllo. 
Bmrent Intentl f OTlos . el Httora serrant ; 
Dooeo llar llqotdnm Toloeri rapiente carfna 
l Tlsos pontua , tollasqne recesslt. 

HUo ItáUeo, De Mío ^immo , Ub. 9 . t. fS-lSV. 






NtJMERO á». 



ESGUA. 

Arthüfl uiá , Tilki de antlfíió seilorio secular en la froiTliieUi de Htíti^, efbest 
tfe fatüé^píéxM, sttnade des teguas norte de Ameq«era, tres j media il pe-> 
fliente áe Ldja , puede reducirse cen mucho fundaiHeiite á la Eieua de Pfiíüo , la 
M§mm de fiatrÉbon , la Asena de Tito Lnrlo , y á la As€ua de algunas raristanas me- 
didÜB. La Tartadon de nombre no es de extrañar, por la incuria de loe coplantei 
•Dearpdoe de reprodoetr los antlgiios manoscritoe , y nu^o menos si se advierte 
la analogía 4pie hay entre Eseua , Bpia, Asma y Asena. La formackoB de la c y de 
la tí es caat Mémiea en la letra manuscrita , y por ello verosiasil qne babiéndose 
«AendMo Aseita en los códices , se hubiese impreso Aseaa, 

May peeee antlenartos toan examfamdo las ruinas y Testigios nolablea de Archín 
deoa, y loe i|ne han hablado de ellos lo han hecho con laconismo. Ambrosio de 
Morales refiere existentes en a<|nella villa lápidas antiquísimas con anos caracteres 
la» borrosos , qoe no se podía formar juicio alguno. El autor de las Conversaciones 
maiagoeAas se hace cargo de la opinión de Morales y copla la inscripción que le fué 
remitida por l>. Ant4»ilo Tomás de Herrera , administrador del dnque de Osuna : 
es eemo signe: 
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L. NBIIinO. QTIR 

SBTBRO ABDIL::: ?::: (ll. T») 

DD 

L. MBHHIYS. SBTBBT8 

HONORB YS::::: (T8VS Íinp«llMm) 

RBMIUT. 

« Dedicación que por decreto de los decuriones se puso á Lucio Meminio Serero, 
de la Tribu Quirina, edil y duúmvir del pueblo. Lucio Memmio SeTero, agradeóds 
al honor que se le habla dispensado, costeó la dedicación. » 

Este letrero está en un columna que , desde el cortijo de Saavedra , fué llevada 
al convento de recoletos franciscanos de la Algaida. £1 padre Sánchez Sobrino habla 
de las ruinas inmediatas á Archidona , en el cortijo de las Animas y montes de 
Tineo, conjeturando que son las de Vesci. D. Miguel Cortés, un erudito articu- 
lista del periódico El Gwtdalhoree, publicado en Málaga, y el moderno aotor de 
la Historia de Antequera, han opinado que fué Escua : este juicio parece acertado. 

Escua es voz púnica que significa cabeza principal : la hnportancia de esta plaza 
hizo á los romanos llamarla Árx Domina, de donde los moros pronunciaron Arxi' 
duna , como se lee en la geografía de los árabes. Durante la dominación de estos , 
fué una cindadela hiexpugnable , como lo habla sido en tiempo de los cartagineses; 
los cuales tenían amurallada la cúspide del cerro en cuya falda está asentada Ar- 
chidona, la del Conjuro, y las crestas de la sierra de la Cueva; asi quedaba deieD- 
dida una hoya espaciosa, inconquistable, antes de la invención de la pólvoia. 
Tito Livio llama á Escua fortaleza principal, y de ella se conservan notables ves- 
tigios. Consisten en un paño de muralla de silíues y argamasa , que ciñen la sierra 
de la Virgen de Gracia , en unos cuatrocientos pasos de extensión : solo se penetra 
en su recinto por dos puertas que defienden torreones enormes y sólidos cabos : 
de trecho en trecho se encuentran muchos de éstos que dan consistencia al moro, 
y servirían para impedir la aproximación á él ; éste es el primer recinto. La forta- 
leza remata en la cúspide misma de la sierra , donde se conserva un segando 
recinto que forma una espumada de doscientos pasos, á la cual se sube por una 
agria pendiente y se entra por la puerta de otro torreón , que, aunque va oedieodo 
ya á las injurias del tiempo , es admirable por su solidez y bien entendida oonstroc- 
cion. En la esplanada se halla perfectamente conservado un aljibe con tres depósitos 
para recoger y clarificar el agua : el brocal aun conserva algunos ladrillos forma- 
ceos, cuyo diámetro y extensión los hacían muy á propósito para el pavimento. 
Entre uno y otro recinto se encuentran muchas ruinas de edificios, que serian 
depósitos , almacenes , cuarteles con todas las habitaciones indispensables en una 
plaza de importancia. El primer recinto de la fortaleza enlazaba , por medio de una 
cortina de muralla , con el baluarte que coronó á la encumbrada sierra dd Cm^aro; 
accesible ésta por un camino abierto en las rocas hacia la parte que mira al sur. 
Desde alguna distancia se ve señalada la linea que forman hoy los vestigios de este 
camino ; y la particularidad de desaparecer toda señal aproximándose , ha dado 
origen á una tradición popular que Washington Irving refiere en los Cuentos de la 
Alhambra. Mucho trabajo costaría levantar en la cumbre de dos altísimas sienas 
fuertes muros , formar aljibes y construir otros edificios. La muralla enlaza , desde 
la sierra del Conjuro con la de la Cueva , por otra cortina cuyos restos se ven en «1 
paraje llamado del Cambullón; y aquí se conservan silos y otro aljibe. 

Toda la cresta de la sierra de la Cueva se hallaba también fortalecida, como 
prueban los cimientos de los muros; y en el punto mas culminante se ha deseo- 
bierto , por uno de los muchos que han hecho en nuestros días indagadooes en 
busca de minas, otro hermoso aljibe, cuyos arcos sostenían columnas de piedra. 
Esta obra estaba intacta ; pero presumiendo el minero que era indicio de algún 
tesoro , la ha destruido y roto las columnas. El muro comunicaba desde la sierra de 
la Cueva con la de Nuestra Señora de Gracia, por los campos que llaman de la 
Bellida , y asi quedaba circunvalada la Hoya. Los moros solo conservaban los dai 
recintos de que hemos hablado primeramente. La población estaba parte en la Hoya, 
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áonde se encuentran ruinas; parte fuera de ésta , extendiéndose por el paraje que 
hoy se llanift las Moraledas y Crux del Doctor. A corta distancia de estos sitios , en 
el cortijo iUunado de la Samiaja, se han descubierto muchos sepulcros romanos. 
Las minas que hay en ios encinares del cortijo de las Animas , según refiere el padre 
Sanchei Sobrino y nosotros hemos examinado , son de población reducida y no de 
dudad eelebérrima como asegura Plinio de Escua. 

Las medallas de Ascua ó Escua representan con caracteres desconocidos al ele- 
fltote , figurado en casi todos ios trofeos y memorias de Gartago. 

Además de hi inscripción que ya hemos copiado , D. Miguel Cortés y el autor de la 
Historia de Antequera publican la siguiente : 

IMF. CB. JOLiOS Titos 

MAXIMINOS Plus FKLIX 

ACG. GERMÁNICOS MAX. 

SAaMATIGOS DAX. 

« El emperador César Julio Vero Maximino, pió, felis, augusto, máximo, germá- 
nico, sarmático , dácico. » 



NUMERO*». 



ILLITCRGL 



Illiturgl estuTO en el distrito de Andújar, dos leguas al poniente de esta ciudad , 
en la ribera septentrional del Guadalquivir, donde se halla la casa de tanta Poten- 
eiana. Se ven en este paraje dilatados vestigios ; entre ellos se han descubierto 
lápidas con inscripciones, medallas y otras antigüedades. Se conserva memoria del 
nombre antiguo en las Cuevat de litu^rgo , contiguas á las ruinas. Terrones, histo- 
riador de Andújar, habla de ellas con prolijidad, diciendo así : 

« Ayudan y favorecen mucho este intento las señales de las ruinas de murallas , 
torres y edificios que hoy se ven en el dicho sitio , muy extendidas. Los cimientos de 
las cuales para la parte del rio corren por unas tierras de labor tan llenas de pedazos 
de piedras labradas , ladrillos , tejas y guijarros que apenas andando por ellas se 
huella tierra; y esta muralla se llega tanto al rio que se ha llevado mucha parte 
delta dejando las peinas sobre que estava fundada tan comidas y gastadas del agua, 
que en eilas está hoy una torrontera de treinta varas de altura (que es por donde 
dice Tito Livio que subieron los romanos ] : corren pues estos muros rio alMijo hasta 
llegar á un grande arroyo que llaman Martin Gordo, y rio arriba hasta otro mas 
caudaloso que llaman Escobar, aunque por algunas partes están tan gastados ó cu- 
biertos de tierra que no se parecen , si bien todo está lleno de despojos de los edi- 
ficios , por lo cual se entiende aver estado poblado todo aquel sitio. El arroyo arriba 
de Escobar parece se iva continuando la población hacia sierra Morena , y después 
de un largo trecho da buelta al poniente por medio de unos grandes encinares y 
olivares, donde se hallan los mismos fragmentos de tejas gruesas , piedras y ladri- 
llos , sepulcros de romanos , y edificios antiguos, entre los cuales está uno en forma 
de pulpito (que hoy llaman el Predicatorio) al pié del cual se halló un sepulcro pocos 
años ha , y dentro del unas armas á modo de las corasas que antiguamente se usa- 
ban , de conchas de acero con clavos y hebillas de latón y con eilas un hierro de 
lansa. Clara señal que el que allí estava enterrado era el noble y valeroso capitán , ó 
insigne soldado , y como tal le hablan enterrado con sus armas. 

» Poco mas adelante deste edificio, hada la sierra, corre otro mas largo, á modo 
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de muralla baja , de una vara de altura , por partes mas , y per | 
parece ser acuedueto por do venia el agua de un cerro que Maoiaa d Atalaya, y 
se ve dará la señal por lo alto della por do veoia el agua acanalada. A wa bueo 
treebo mas abajo hay «n aberca grande y honda , desbaratados los doe kanios dtia 
que devia ser «1 área del agua que allí se recsogia. Allí ae pierde la imllaraia , y ae 
buelve á hallar otro pedazo della junto al Predicatorio , y á jpoco moka aa bMlve i 
perder, que hlria ya el agua por atanores y canohiles. 

» Dando la vuelta por estos encinares y olivares al panieiitc (oomo Im Ainte) se 
ven las mismas ruinas hasta llegar al arroyo que queda dicho de Martin Gorda, por 
cuyo margen se van continuando hasta dar la bueika M rio Gaadalquivir. Alfa- 
mentó claro y manifiesto que fué aquella una muy grande y extendida población, y 
como tal Tito Livio la llama A ella y á Gástalo ciudades insignes en grandeza. Por 
medio de cuyas ruinas pasa el oanino de Górdova á Cazlona ( como lo dice el empe- 
rador An tonino en su Itinerario) dejando la mitad de la ciudad al medio dU { qae 
es la parte del rio ) y la otra mitad donde está el Predicatorio y acueductos al sep- 
tentrión , que es la parte de la sierra. 

» No Jl«io9 4e las Biwrallas que están á vist^ dal rio , ae 40fioubrai laa iniiBas de 
un castillo (que deviera ser el principal de la ciudad) con «u puerta da área de 
ladrillos antiguos muy largos, con una torre cuadrada, ó por mejor decir los 
cimientos della , de media vara en alto , con otros edificios continuados, y en dios 
sótanos y cuevas , que todo parece ser del mismo castillo. Todo lo cual muchas 
veces parece con atención y cuidado lo he paseado y visto y últimamente aora por 
febrero del año presente de mil y seiscientos v treinta, bolví al mismo sitio en 
compañía de otras personas curiosas, entendidas y bien intencionadas, á 0Gn.«i- 
derar y tantear (con un medidor de tierra que llevamos) aquel despoblado y sos 
ruinas y la altura que tiene la torrontera que cae á la parte de el rio ( que medida se 
halló haber treinta varas desde su M-illa al cimiento de la muralla que hoy se 
descubre) no lejos de la cual estatua una piedra labrada descubierta por un lado, 
y cabando para acabarla de descubrir, hallamos que ella y otras losas delgadas y 
labradas formaban un sepulcro bien compuesto, sin cosa alguna dentro mas qoe 
tierra, en la cual se havia convertido el cuerpo que allí estaba con la mucha anti- 
güedad que tenia. 

» Otros muchos sepulcros se han hallado en aquel sitio , de que ya no ae hace 
caso por ser tan ordinarios que cada día se hallan. Bien cerca del que aora halla- 
mos, halló Ambrosio de Morales (viniendo de propósito á ver aquel sitio) aaa 
piedra que trata de Illiturgi , sin otra que pone en su libro ^ que se la habla hallado 
un vecino de Andújar, y mostrándosela se aficionó á ella , y se la llevó juntamente 
con la otra que él se halló ^ su traslado de las cuales se jiondrá con su dedaiaci&n 
en este libro. 

» Son hiscrlpdones de Illiturgi : 

ORDO ILUTVRGITARA 

MOa. IMPCMSAM FV^ 

NEaiS DECaEVIT. 

» Es fiepultnta de lomanoa, y en lo roto de la piísdra Coltacl nonibfeéal qaaiUi 
fué sepultado , la cual en castellano dice : « El reglmienlo da las ^in^pg^^^nf je 
mandó dar d gasto dd entierro. » 

aB8PTauc4 iLLmraa. 

« La rep^Uca Ullturgltana. » 

> Otras piedras se han hallado y cada día se hallmi con letras anUgoM Mhs 
^e dan á entender ser de sepulcros de romanos , dedicados á sus íalsos dioses, oaa 
de las cuales se haUó Martin de Toledo, vecino y natural de Andigar, qna la tkae 
«a an casa , y «a de mármol blanco , con estas letras : 
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r OULVCI. AVG. ^ 
P OACIA. GAVICS 
F Í.AMJNJCAJI. 
H A. TRIVHPHALIS. 
D. D. 

» A las cuales letras , a&adldas otras cuatro ^e son las del margen, que parece 
faltan en lo que está quebrado de la piedra, dice que « Porcia Gamice Flaminica 
dedica la memoria deste altar triunfai é PoUux Augusto. » Flaminica (según san 
Agustín ) era una dignidad y cargo «luy J»oaro&o , y lo mismo que sacerdotisa del 
dios lupiter, y como Polux era hijo de lupiter, por eso esta Porcia como su sacer- 
dotisa le dedica esta memoria. Triunfaiis era tajubien dignidad menos que Censor 
ni gue Pretor, como 1q dice Andrés PaUadlo en su Mirabiiia. Y también puede ser 
que esta Porcia fuese natural del Spaturgi , lugar cerca de Uliturgi , al que llamaban 
triumpbale , como lo dice Plinio , lib. 111% cap. 1% y vendria á hacer esta dedicación 
á mitur^y como lugar de sacrificios , porque iüi significa lugar (como queda dicbo) 
7 liturgia lUurgiem es el sacrificio, como io dice el vocabulario eclesiástico, y 
otros autores, y así dicen, lacobi AposíoH Liturgia, que es lo mismo que decir J4 
misa de Santiago ApóstoL 

• Otra piedra se Italló en el arco de una hermita que llaman de los Santos, qyj^ 
está un cuarto de legua de los Viliares, y hoy está puesta en la puerta de la hef-^ 
nUa f y es de jnánnol cáijcdeoo^ con esias letras t 

V£MfiJU AVXp. 

A.. COANBLLIVS. 

AMABIPVS. 

JL. comiEuvs. 

TKR. F. «. 

• BsásAttdMKiM hsMtt « á laáioea Venus, Laclo Gomelio Amando y LmIq 
Gomelio Terencio, nietos de Pvfeüo. • 

» Otra piedra halló luán de Torres , vecino y natural de Andújar, en el dicho sitio 
de los Villares, la cual yo tengo en mi peder y está en esta forma, con estas letras 
y puntos : 

D. N. 8. 

H. H. Ullfl 

V8. AVUY 

CLVMVI. 

8. r. T. L. 

• Parece sepultura de los romanos , y por lo que yo puedo coi^etnrar dice : 
« Memoria consagrada á los dioses de los difuntos. Aquí está Marco ¡unto, hijo de 
Annn Clumlnio : séate la tierra liviana. » 

•Estas últimas piedras aunque no hacen al propósito principal como las primeras, 
Utt he querido poner para comprovacion de ia antigüedad de aquella ciudad y sitio 
de Uliturgi y que en ella huvo muchas memorias y dedicaciones á los dioses de 
aquella gentilidad , con que se presume que fué una muy grande é insigne ciudad y 
población, de quien los antiguos romanos hicieron mucho caso, y á quien los 
emperadores honraron dándola privilegios de libertad y franqueza, como adelante 
se veri. Y aunque las piedras arriba referidas e^tan divididas , y algunas fuera 
desta dudad que son las que se llevó Ambrosio de Morales , se han hallado en el 
sitio de los Villares que queda referido , otras muchas piedras bazas , láminas y 
monedas antiguas, que pondré aquí por ser su lugar, para mas prueba y evidencia 
de esta historia y sitio de llliturgl. 

» La primera es una basa de piedra que parece aver sido de estatua del empe- 
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rador Adriano , la cnal se bailó fijada en el edificio de las aceñas de Beltran , en 
el mesmo rio de Gurdalqulvi , á el mismo margen do estuvo antiguamente fun- 
dada Uliturgl, media legua, rio arrilM, y en ella está la inscripción y letras qae 
se siguen : 

IMP. C. 

BÁD. 
PP. TE. 
COLONIAL. F. 
ILLITVKGirrD. 

» Que según he Tisto otras piedras de dedicaciones á este emperador, en parti- 
cular la que pone el padre Mariana en la historia de España, libro XXI*, cap. Vil, 
me parece, supliendo las letras que faltan, que quiere decir en nuestro caste- 
llano: «A el emperador César Trajano, Adriano Augusto, padre de la patria, 
tribuno la vez décimacuarta , la Dolonia Forum lulij , de los llliturgitanos , la da 
y dedica. » Y si á el propósito de mi historia hicieran los apoyos desta declaración, 
me alargara; quien quisiera verlos lea la vida destos emperadores , y lo que Am- 
brosio Morales dice en sus antigüedades , el padre Mariana y otros autores qae 
escriben sobre estas declaraciones , que yo me contento con los dos renglones úl- 
timos. 

»Otra piedra muy grande , en forma de basa que en un carro aun no se podía 
traer del gran peso , se halló orillas del Guadalquivi , por la parte baja del sitio 
dicho de lUiturgl la antigua, por unos maestros de azudas que andaban buscando 
piedras labradas grandes para reparar las azudas que llaman de Valtodano, como 
gente que anda en el agua. Tuvieron noticia que en el lugar dicho, orillas de Gua- 
dalquivi , debajo del agua habla mucha cantidad de losas y piedras labradas y 
señas de un suntuoso edificio, llevaron gente, y un barco para sacarlas y llevariss 
á su obra, y habiendo sacado algunas, y llevádolas, bregaron con la dicha basa, 
y la metieron en el barco y con el peso se les volcó hacia la orilla, quedando por 
la parte alta las suscripciones y letras que se siguen : 

IHF* CAB8. L. SKPTt— 
Mío. SEVERO Pío, 
PBRTIIIACI AVG. 
ARÁBICO ADlADEIflCO FORTIFE 
MÁXIMO IMP. z! IRIB. P0TE8T 
VI. eos. iT PACATORI 0RBI8, 
RBSPVBUCA ISTVRGITAMORVM. 
D. D. D. 

» Esta piedra es berroqueña , por otro nombre, sal y pes , de las del Escurial. 
durísima, por cuya causa están mal formadas las letras, y con poca ortografía, 
dificultoso de imprimir los caracteres , y por esto, y culpa del cantero tiene algunos 
errores : de largo es de siete cuartas y media , y de ancho tres , y otras tres de 
gruesso. 

• Cuyas letras huellas en nuestro castellano, quieren decir : « Al emperador 
Lucio Séptimo severo, pió, pertinaz, augusto, arásico, adgabinico, pontífice, 
máximo, que fué capitán general de los ejércitos diez veces, tribuno seis, cónsul 
dos, pacificador del mundo; la república de los llliturgitanos, endona, la da y 
dedica. • Y aquí por no haber parecido la estatua mas que la base , se suple. 

» Este emperador imperó ano después la Natividad de Cristo 194. 

» Dice Esparciano, que siendo de edad de treinta y dos años fué cuestor en la 
Andalucía. 

> Esta piedra se trajo por mandado de esta ciudad de Andújar á sus casas df 
cabildo , donde está de presente. 
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» También «e han hallado dos láminas cerca del dicho sitio que llaman los Vi- 
llares y Andújar la Vieja, con las suscripciones que se siguen t 

ILLITVR. COLOniA ÓP- 
TIMO cnri. CATi. II. iriRAifif 

LXXXXVIIII. M. III. D. Xlll. 
B. M. r. I. L. R. D. D. 



n* M. s. 

IM HAC TRIVA. C. ATILU. H. TIRI. C. 

ILUT. M. F. CL. 0S8RF. CON. 

D. CLASAQYX. BT. HOC. 

TVMTLTM ILU. ERBGT. 

ínclito. BBROI. OB. MVLTA 

IN BKLLO. IN. PAC!. ERGA. 8V. 

AH. R. MBRITA. ILLITTRG. 

8T0 OP. C. ANI. DOLBNTBS. FYN. 

FIB. D. D. L. 

» Por las doB láminas hallamos que fueron suscripciones de sepulturas antiguas , 
y bueita la primera en nuestro castellano dice : 

« La colonia de los illiturgitanos dio y donó este sitio para su entierro á Gayo 
Atlla, por los seryicios que habia hecho á la república : fué cónsul tres reces, ca- 
pitán nueve, buen soldado, piadoso, justo, liberal, recto : murió de noventa y 
ocho años. » 

» Y en la segunda dice : 

« Memoria consagrada á los dioses de los difuntos. En este túmulo está enter- 
rado Cayo Atilla, hijo de otro Cayo. Recogió sus huessos Marco Flavio Clodio, y 
ios encerró en él. Era varón ínclito y heroico, acabó grandes cosas en la guerra 
y en la paz : por sus méritos y buenas obras los illiturgitanos lo hisieron , dieron , 
dedicaron y donaron el año que murió. » Terrones, Vida de san Eufrasio y origen 
y antigüedades de Andújar, lib. 1, cap. 2 y a. 
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GASTULO. 

Una de las poblaciones mayores y mas insignes que hubo en las comarcas gra- 
nadinas durante la dominación cartaginesa y romana fué Castulo (Cazlona). En 
esta ciudad eligió Aníbal su esposa, y se han verificado otros sucesos, que hemos 
referido en el curso de nuestra hiáturia. Morales, D. Martin de Jlmena, el padre 
Flores, el señor Mazas (autor del Retrato de Jaén), López de Cárdenas (en sus 
MS.), Cean Bermudez, Pérez Bayer y Ponz, han hablado de sus ruinas. Vense 
éstas hoy á las márgenes del rio Guadaiimar, nombrado Tagui pamasus ; y dista- 
rán de Baezatres leguas, según unos; y dos, según otros. 

El circuito de Castulo fué grande , como demuestran sus vestigios, que se extien- 
den por espacio de una legua, en terreno quebrado. Por el norte y mediodía hay 
valles : por oriente hav una altura considerable sobre el rio, resguarda de una 
I. 24 
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colina, goe sérvta de bastión pam la defensa. Por occidente tiene entnda Itana, 
pero angosta, y las fiiifiM prndMuí fortifictdon de torres y oraros. 

D. Antonio Ponz dice (Viaje de Esp., tomo XYI, carta 3) : « Atendiendo á la 
extensión de escombros esparcidos en a^pfel des^MAAo, y al gran espacio que 
ocupaba , pocos pueblos habría en España <(tie Iginlisen el municipio Gastiüo- 
nense , aunque entren en cuenta M» eokmiaB twnáHá» mas famosas : asi no es de 
extrañar que un pueblo tan insigne ftaese la ctma de la rica Himilce, mnjer 
del grande Aníbal en aquel tiempo, cuando Gastulo era devota de los carta- 
gineses. » 

Su mayor grandeza la debió á los romanos, de los cuales son las slsnlentes 
inscripciones : 

M. e. t. 

L. Q. 1. 1. >. 

Q. nf. c. f . 




' { Las iniciales de la primera M. C. P. ptie^M ftlgfllfloar JnmítffpIMM CátñUé fHi» , 
antigua etodad) coaoeMa boy en día oon el M«ibr« d« Garioná , eiktre Gnadalqui- 
viry Sierra ptordoa, * poca dliiancia di Linares. El €áti, 9ée$d. de la segunda 
es de mas difícil totaligenola. El padre Ftorex eoii)«t«ra q«fé 0e ptiede leer Coffii* 
Umenses Socii Edetanorum, De cualquiera manera las monedas son anteriores al 
imperio, y si como, parece, se habla de duúnviros, sua fiombna paadeD aer los 
signientes : Lado QuinelOi hijo do Lucio, y Quhito Isaaío, M¡0 d0 C«yo : Isauro 
Genrino y SaWio GaUm. 

Q. THORIO 

Q. F. CVLLBOMI 

PkOC. ITGi PEOTinC. BABT. 

QVOÜ. HVROS 

YETTSTATB. GOLLAPSOS 

P. 8. REFBCIT 

80LVM 

AD. BALEVM. AEDIFICARDTM 

DEDIT 

VÍAtt 

QVAE. PEE. CA8TVL. SALTVK 

suAPOifivr aren 

ASSIDTIS. IKBEIBVS. COEEVPTAM 



8IGNA 

▼eheris. geretricis. et. cTPiomis 

At>. THEATEVV. P08VIT 

BS. CEITTIE8 

QYAE. ILLT. 8VHVA 

PVBLICEi DEBEBATYE 

ADBITO. ETIAK. EPTLO. 

POPTLO. EEaiSIT 

llTincn>E8. CA8TTLONSK8BS 

EntTiS. PER. BIBVYM. CIRCBN8. 

I). D. 



A Oninto Thurio Culcon , liijode Quinto, procurador augusta! de laproTÜJcia 
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BétíM, fwr htbet reüstanfadó á mis cxpttuea I09 muros de la cffídad, arruinados 
OTü el tiempo, eedMo uft terreno para ed!flcAr mí bafio, fortalecido ef camlnD que 
conduce por el salto Castulonense (sierra de Gaíorfa) hasta Wsapoira (ett el dtá' 
AbMMlen), camino maltratado de las aguas conttmias, poí haber colocado cerca del 
teatro las Imágenes de la madre Yenos j Cupido, dado un banquete al pueblo, y 
condonándole «na denda pública de diez'minones de sesterdos (escudos romanos, 
trecientos chieuenta nril). Los ciudadanos de Castulon (Caílona), á cuya diver- 
sión se dieron dos diaa de Juegos clfcenaes, le erigieron esta estatua por decreto 
de loe éeenftottes. » 

VALBRIAI CIPÁTmAS 

TTCaTAKÁK 

SÁCBRÜ. 

colorí Al. PAtAlCtAÉ. COatYBBRSIS 

^LAlfimcAf 

COLOMUI. AYG. GÉlfEttAt. TTCCITAKAB 

FLAMiataÉ. SÍVfi. SACÉA6OTI 

MVlfICn>n. ClfASftLONfcllSIS 

Valeria Clpatlna, natural de Tucct, á quien se dedicó esta memoria, fué sacer- 
dotisa ó flaminica de tres ciudades : de la colonia Patricia Cordubense, hoy Córdoba; 
de la colonia Augusta Gemella Tuccltana, hoy Martos, y del municipio Castulo, ó 
Gastilon^ ó Caatao, ó Castaaa, ó Gasttona, hoy Caxlona-la-vleia, diatante doce 
mUlas de Baesa. 
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AGCI?ÍIPPO. 

Acctnippó fb4 ciudad Insigne : extractamos con algunas aclaraciones, de una 
obra sobre antigüedades de Ronda, lo siguiente : * Yacen las minas de esta ciudad 
sobre la llana y espaciosa cumbre de un monte , tan alto, que seftorea la Anda- 
lucía baja, registrando con su vista la sierra Morena, el maí de Cádlí y las altas 
sierras dé Granada, toja y sierra Bermeja, con los campos de Utrera, Sevilla, 
Arcos, Horon y Osuna. Esld á dos leguas de Arunda, ó Ronda, en el camino que 
va á Sevilla, y junto á la villa de Sctenil por la parte qtre mira al ocaso, y sd 
rodea al septentrión : está sobre un alto pcírasco tajado ó escarpado, sfn entrada 
alguna por las otras partes; solo por una en (luc es muy difícil y agria su entrada : 
y subida con sola una puerta. Tendrá la cima y llano sobre dos caballerías de 
tierra que, conforme á nuestra medida, que es la de Córdoba, hace sesenta y 
dos fanegas, por ser cada una seiscientos sesenta y seis estadales y dos tercios. 
Este sitio estuvo cercado de anchas y gruesas murallas, con espesos cubos y tor- 
reones de piedra menuda y mezcla derretida, según la describe Yltruvio al fln 
del libro 8 de su Arquitectura; y desde allí descienden las ruinas de los arrabales, 
ocupando casi veinte cal)allerias de tierra, con demostración de grandes y ricos 
edificios, que se conocen por los sillares y mármoles labrados curiosamente, y 
muchos de ellos con letras; y entre otros en el cortijo de D. Bemardino Luzon, en 
las ruinas de un templo, que estaba fuera de poblado, y sobre unos silos de ar- 
gamasa se halló un gran pedestal , cuya dedicación comienza : 



«Anii. 



Digitized by VjOOQIC 



372 HISTORIA. DE GRANADA. 

no pudiéndose leer lo demás. Este está ahora en el camino que viene á Ronda , y 
junto á él estaba otro pedestal menor también de jaspe; y en él se descubre ex- 
presamente el nombre de la ciudad de Accinippo. 

»En el mencionado año, intentando Ronda hacer portada nueva para sus casas 
de ayuntamiento, propuse á la ciudad, que trayendo ios jaspes del pavimento del 
templo de Accinippo, por estar estos pulimentados, se ahorral)a una gran parte 
del costo : condescendió el consistorio en ello, y separadamente pedí al diputado 
D. Juan de Giles se trajese el pedestal mencionado : lo que efectuado, se colocó 
á un lado de la puerta del ayuntamiento , y no lejos de una de las rejas de la real 
cárcel, donde permanece; y copiado como está hoy es en esta forma : 



FABIAE MATai 

L. FABIVS VICTO E 

TESTAMENTO 8TATVAM 

poní IVSSIT 

ORDO ACINIP0ICEII8I8 

LOCVH DSCREVrr 

H. AXMIL1V8 S P. . i . . 

STA. . . F RI. . . . i 

P O : 

« Lucio Fabio Victor mandó por su testamento se le pnsiese nna estatoa á sn 
madre Fabia. El orden ó magistrado de los aciniponenses, ó de Accinippo, decretó 
el lugar donde se habia de colocar, y Marco Emilio ordenó se hiciese dicha estatoa 
con su dinero, y que se le pusiese á su costa. » 

> En el cortijo de Enjambra y en las caserías de los cortijos en contorno, los 
labradores han puesto para cimiento de sus paredes muchos pedestales , y mas 
deciento yacen en las ruinas de aquella ciudad : unos de estatuas, otros de co- 
lumnas , algunos con letras que se dejan leer : en otros se imposibilita esto por lo 
gastados. Hay muchas losas, columnas y comizas quebradas, y pedazos de esta- 
tuas y de ídolos, todo quebrantado con grande estrago. Hállanse por el suelo mo- 
chos despojos, y menudencias de la antigüedad : tengo entre otras una sigilla de 
Venus desnuda con la mano diestra en el cabello, como enjugándole, memoria tal 
vez de su salida del mar : es de bronce y con asa á la espalda , como para colgarla. 
A esta clase de imagencíllas hacían fiesta en las kalendas de mayo. Tengo también 
una hechurilla de arpia de bronce con rostro de mujer, cuerpo de ave y garras de 
águila. Hállanse por el suelo muchas y diversas monedas de municipios , calo- 
nías de la Bética é Imperiales, y del mismo Accinippo, no en pequeña abundancia : 
las mas son de tercera forma, y de estas se hallan en el museo de nuestro paisano 
Rivera mas de cuarenta, y hasta doce cuños ó matrices distintas. Un solo cuño 
contiene una cabeza varonil desnuda , vuelta á la izquierda con el nombre del 
pueblo, y por el reverso una hoja de higuera ó de parra que uno y otro es adap- 
table, por ser el terreno proporcionado á higueras y viñas, aunque por estas está 
de presente la experiencia en su famoso Partido de leches. Otro de los cuños con- 
tiene el nombre de uno de los ediles, llamado Lucio; los demás cuños contienen 
el nombre del pueblo entre dos espigas tendidas, que en tal cual cuño bien 
tallado se reconoce ser la una de trigo , y la otra de cebada : y en el reverso el 
racimo. Otros contienen unos ramos, el nombre del pueblo, el racimo, y algunos 
otros de varia colocación y número en cuños diversos del citado museo , donde 
también se hallan monedas del municipio pontificense , y sobre el relieve de sus 
marcas el cuño de Accinippo , lo que creo deberse atribuir á haber ocurrido falta 
de metal en alguna ocasión; ó para que las monedas de Obulco que con motivo 
del comercio habían venido á Accinippo, allí permaneciesen , como sucede hoy dia 
en la plaza de Gibraltar con la moneda española, que contramarcan , para que se 
quede en el tráfico y comercio del pueblo. Derto sugeto pronosticó á unos parlen- 
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tes del señor D. Fernando serian felices con las labores de Acclnippo, y lo vemos 
cumplido puntualmente. El docto Florez , en el libro citado , trata de estas me- 
dallas á el folio 151. 

« El ya mencionado D. Beraardino, á instancia mía, colocó en la casa de su cortijo 
otro pedestal de jaspe con la estampa y señal de los pies de una estatua; dice así : 

VICTORIA B 
ÁV6 

p : : : procvlvs 

« Proculo puso á la Victoria augusta. » 

» Allí cerca está una lápida destrozada, á la que solamente se lee -. 

PAVLO ÁBHIUO 

« Paulo Emilio. » 

» Otro pedestal está arriba de la mesa de la ciudad de Acclnlppo, junto á las 
ruinas del templo grande y principal, y es como esta copia dice : 

M. MARIO H. P. MN. 

: t : : IR FROÜTOMI 
P0PVLV8 ET CALU. II 

VIR : : : : 

: : BNTB PATaOMO OD 

HE: : : TA BXABRB 

C0::::TO DD. 

« El pnéblo (de Accinlppo) y el Callo dedicaron esta estatua con dineros que se 
les repartieron y oflrecieron de su voluntad los vecinos, á Marco Mario Frontón , de 
la tribu Quirlna, bijo de Marco y nieto de otro Marco, por sus méritos de duún- 
Tir, diente y patrono. » 

» Noto en este mármol que el Callo , de cuya plaza se hace mención en la lá- 
pida de la albóndiga de esta ciudad, fué pueblo de magistrados; y aunque no he 
podido averiguar su sitio , por haber diversas ruinas de pueblos entre Arunda y 
Accinlppo , estoy como inclinado á que estuvo en el sitio que llaman los Villares. 
Está este pedestal con otros en las ruinas del pórtico del templo mayor. Son mu- 
chos los trozos de estatuas , que los labradores , por ser tantos , han reducido y 
congregado en montones para sembrar el suelo. Era el templo cuadrangular de 
sesenta varas de largo : tiene cubierto todo el pavimento de los materiales de su 
fábrica en mas de una vara de cascote , y habiendo escombrado un gran pedazo 
pareció el enlosado todo de grandes losas de jaspe de mas de tercia de grueso. 

•La fábrica es notable , porque todo está formado de apartadizos, como aposen- 
tos cuadrangulares de ocho varas de largo : las paredes que los dividen , son so- 
lamente losas de las referidas; de modo que servían de asientos para las gentes 
qne sacrificaban , pudlendo sentarse los unos en un apartadizo , y en otro los otros 
en ana misma losa , espalda con espalda. Hay en cada uno de estos sitios á la 
parte oriental un pedestal de vara y media de alto con señales de los píes del 
Ídolo ; y en firente una ara para sacrificar la victima. Son distintas de las que 
pinta Guillermo de Choul , y de las que vemos en algunas medallas ; ni tienen 
labores algunas. Corren no lejos de los asientos unas gruesas canales por el 
pavimento, que paran en un sumidero, para la sangre que se desperdiciaba 
de los animales sacrificados, los que por ser muchos ^ eran las losas grue- 
sas y muchas las aras , por haberse de sacrificar en distintas. Trajéronse estas 
plecfaas á Ronda, y de ellas se labró la vistosa portada de las casas de ayunta- 
miento : es de orden toscano desde las bases hasta el capitel del architrabe ; y desde 
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allí se eleva ^^ orden dórico todo el frontispifiio con av9 rematas , varias eartaUífi 
y escudos de aruuis ; labróla Francisco Cordón. Son Mas eslM piedras 4e una 
misma cantera y de colores tan diversos entre sí , que parecen de ¿isUntaa , y 
entre las que trajeron para esta obra, escogí una para mi uso, y de ella hice hacer 
un bufete que muestra catorce colores, que admitieron lustroso pulimento. 

» Hállanse también en el mencionado sitio de Accinippo muchas puntas de sae- 
tas de varias formas y hechuras; sortijas da oro finísimo, de las que llaman ver- 
sátiles , talismanes , diaspros y camafeos de cornerina y ágata oriental , de que hay 
algunos en el gabinete dicho de nnesljro paisano ; y de ésta última especie se halló 
uno, poco hace, del tamaño de un real de plata, aunque algo ovalado, que está 
en poder de un particular de esta ciudad , lan singular an su clase , que ^ece 
no tener precio. Supongo que raro es el año que á los tiempos de ¿emantera, 
siega y escarda, no se hallen mil cosas primorosas, en términos tales, que ha 
habido quien piense en arrendar dichas tierras , solo con el fin de desenvolverlas, 
y creo que en esto se baria gran negocio. 

» Hállanse en aquel sitio muchos enladrillados muy fuertes y algunos patios cod 
los ladrillos del tamaño mi^n^o, y forma de una baraja de naipes. Hay muchas 
tejas grandes casi de & vara ^ llanas y gruesas con ajustes y encajes á los lados , 
que los latinos llamaban tégulas; pues en muchos tiempos no usaron las acana- 
ladas , que llamaron infxues. No he podido descubrir el sitio del bano; si bien 
mucha parte del suelo está sembrado de piezas de vidrio. 

» Nuestro amigo Rivera tiene parte de una porción de bálsamo, que en la flgun 
y tamaño de un pan se halló habrá oeho meses , y es justamente de aquella com- 
posición, de que dijo Dioscorides ser trasparente como la asta del buey, y de la 
que trata Choul á el folio 465 de en libro de Discursos de la Religión , hablando 
de los baños y bálsamos de que en ellos se usaba : está muy sólido y trasparente : 
arde á la luz y despide una singular fragancia. También se hallan níuchos búcaroe 
colorados , como los que se labran en Estremoz y en Aragón, y á poco mas de cíen 
pasos hacia las viñas de leches que antiguamente se ilannroo ora Mm, por el 
fio Lethw, que por alli cerca pasa (distinto del de Galicia, y del qna dijo 8ilio 
Itálico : fit Th^ron pótalos aqua stib nomine lethes) , se descubren toa s^kaw 
gentílicos. Son unas urnas de piedra cuadradas, de dos tercias por lado, son sus 
cubiertas de encaje y dentro las cenizas de los cuerpos que quemaban ; si bien e¿ 
constante se han hallado en otros sitios del contorno sepulcros singulares oon ca- 
jas de plomo. 

» Consérvase en medio de b alto de la ciudad, á el sitio llamado la Hm de 
Accinippo, un gran pedazo de su teatro, semejante i el que descubre Yitruvio, 
lib. 5, cap. 6 de su arquitectura. Está arrimado á el ribazo de la cucsU de la 
Peña, de la forma misma que refiere Sebastian Serlio estar el de la ciudad ^ 
Pola. Tiene nuestro teatro veinte y tres gradas con sus versuras ; tiene escena, 
podio, y pulpito. Está entero el paredón de luna con sus balbas regias , y las doi 
bóvedas , miembros del teatro , y una de las células ó casillas en que ponían leí 
vasos de metal armónico, para que hiriéndolos las voces, sonaran agradahk». 
Está parte del pórtico en pié, y lo demás derribado; iguálase con el paredón de 
la sierra, y aun se aparta tres varas á distancia el uno del otro. FaUgáUaie 
alli muchos ingenios, pareciéndoles cosa imperfectísima eo dos paredes tan iliO' 
tres pieza tan angosta; porque entendían hablan sido salas del edificio; mas 
cuando yo llegué á verlo, les mostré que era el sitio de las escaleras para i« 
cuartos ¿tos. 

» Están ya las mezclas de estas paredes tan gastadas, que por pocas partes se 
reconocen , y las piedras se conservan con su trabazón, por ser muy grandes. Están 
manifiestas á las dos entradas las cuadras que llamaban Uo*pitalia, ó del GonTite. 
Está limpio el suelo y su empedrado sin lesión. Vénse enteras Las versuntf o 
subidas de las gradas y asientos , y se rastrean algunas da las puertas por doode 
la gente salía de la representación, y está la orquesta cubierta con los material^ 
que cayeron de los techos y encubren clnoo gradas, todo muy nultratado dei 
tiempo. No tenia este edificio bóvedas, ni separa,c¿>nes para las lleras, atOO 
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otros teatros. 0ay bo lejos del pérüco un pedeaUi , qoe solo oonservt el nombre * 
« Quinto Serviiio. » En lo alto del templo mayor de Acclnippo está un pedestal , 
que copié en esta forma : 

GBMIO OPPI : : : 

8A£RV1I 

H. 0ERVILIVS 

ASPBa GEIII 

SACROaVM 

cvRuayii 

D. ft. PP. 

« Ara puesta ó dedicación hecha ¿ el dios Genio, tutelar y patrono do este 
pueblo. Púsola de su dinero ó de diaero del público, Marco Serviiio Áspero, sa- 
cerdote del templo, ó curia de los sacriücio^ del dios Genio. » 

JUIeiiá»4ki«sw8cHpek>nes9Manieoedflii, hay^eAionMip^laaiigiiiaites : 

r. ii. c FiL. caí 
. . 1. viao. f . . . M. vía 
ANH. T. . . . moi. ... a 
M 

DECVRIOIIVM 
ACCmiPOIfERSlTIl 
D. D. 

Esta piedra muy maltratada es de Jaspe basto, encamado y blanco , cuya figura 
es de pedestal; está eiüstente en la vHla de Setenii. Por elia consta el nombre de 
Acclnippo, cuyos decuriones, ó por decreto suyo, se hizo esta dedicación de al- 
guna estatua á un Fiavio Cayo, hijo de Cayo, por su mujer, sin que lo demás 
haga sentido por lo defectuoso de la inscripción, que solo tiene de bueno d ser 
geogréiea, é eeo él nombreée Aednlppo. 

«AaiAI «A:::... a. .. 

rAMVf. Tiorba 

90 •▼..,. 

emo. AccrniPOHBiiB» 

LOCTV. DicaiTrr 

a. ABMIUT8 8. P. T. D. 8. 

a. D. 

« Fáblo Víctor mandó se pusiese esta estatua á Haría... El orden ó magistrado 
de Acclnippo decretó el lugar de su colocación , y Marco Emilio con su dinero la 
costeó, etc. » 



aaa. 



Aarntoma 



Este es un fngnentomny gastado que se halla en un cortijo cerca de las rui- 
nas de Acdnippo, que es muy apredable por ser geográfico, según la expresión de 
• kw deevrienes de Acclnippo, « con cuya licencia se hizo esta dedicación. Póm In 
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Flores, tomo 9, pág. 16, á quien Be la comunicó D. Lula Veiaiquez, que la oo^ó 
por su mano. 

H. IVMIO. L. F. 
TBREMTIANO. SERVILIO 

8ÁB1Ü0. II. Tía 

TE (benso Manicipí) p. 

(Reipub) 

PÁTEONO 

OB (merita) 

STATTÁM 

D. 8. P. DECRBVIT 
M. IVIIIT5. TEEENTIÁNVS 
SERYILIVS. SÁBIRTS 
HONOR. YSTS 
1HP. EEM. 

« Marco Junio Terenciano Servilio Sabino, hijo de Lodo, duúnvir dd muni- 
cipio Te (bense), decretó una estatua de su dinero (falta el dedicante) i este pa- 
trono por sus méritos singulares : y el mismo Marco Junio Terenciano Senio Sa- 
bino, aceptando este honor, y usando de éi, no permitió la coetease el público, 
sino éi á sus expensas. » 



NUMERO 7o. 



SIHGILIA. 



« Slngilia estuvo una legua al poniente de Anteqnera, en el sitio del GastiUon, 
sobre un monte elevado, inaccesible por levante y mediodía, parte por natura- 
leza y parte por industria ; pues para este efecto h<¿ian tajado una piedra viva por 
gran trecho. En lo mas alto del monte habla dos grandes y profundiaimoe aljibes 
ó depósitos de agua llovediza para abasto del pueblo , principalmente en tiempo de 
asedio, y sobre los peñascos que coronan el cerro, labradas como especde de camas, 
que serian tal vez, para que sobre las laderas, aunque muy escarpadas, velasen 
centinelas en tiempo de guerra, sin ser vistos del enemigo. Como i los cuatro- 
cientos pasos de la cumbre, descendiendo entre levante y norte, hahia otro aUibe 
ó cisterna muy grande. Un poco mas abajo se descubre el muro Interior, que cenia 
la ciudadela ó fortaleza, dentro de la cual cabrian cuatro ó cinco mil personas. 
El muro exterior se extendía hacia el norte y poniente hasta lo llano de la vega, y 
seria capaz de abrigar ocho mil vecinos. Todo el sitio que ocupa el cortijo del Cma- 
tillon es una cadena de sepulcros, que se extiende hacia el poniente y norte por 
mas de cuatrocientos pasos , sin haber apenas palmo de tierra donde no haya sepul- 
tura. Desde el monte hasta el rio Guadaljorce, que dista mas de un cuarto de legua, 
sallan dos minas , cuyos vestigios se conocen aun , principalmente cnando esti 
sembrado el terreno. Yénse también las ruinas de su gran teatro en el declive del 
monte y sitio que los naturales llaman las Carnicerías. Se conocen asimismo los 
vestigios de un lago, que pudo ser naunoaquia, situado junto á la fuente ooo 
cuatrocientos pasos de largo y ciento y veinte de ancho, que es la misma medida 
que pone el P. Cabrera. Estaba enlosado este edificio con flm'slmas piedredtas de 
alabastro de diferentes colores del tamaño de una haba, labradas y sentadas sobre 
mezcla con graciosa simetría. 

« Por todo el sitio que ocupaba la población se encuentran en abundancia fnv* 
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mentos de toda especie de mármoles y alabastros , como también de finísimos bú- 
caros, en nada inferiores á los de fábrica fenicia, que se descubren en Adra, y 
otros pueblos de esta nación. El acueducto que venia desde el arroyo del Alcázar 
por la ladera de los olivares de Solomando, se conoce todavía, y se encuentra 
mucho plomo por todo el espacio de su tránsito. También traían encañada otra 
fuente que llaman de la Reina mora, y está á la parte del sur, poco distante del 
Castillon. Hállanse con frecuencia por todo este sitio, monedas antiguas, lacri- 
matorios, nroéolos, pateras y toda especie de antiguallas. Yo adquirí en esta oca- 
sión un ladrillo hallado cerca del teatro, de una tercia de largo y poco menos de 
ancho, con el monograma de Cristo, principio y fln de todas las cosas, cuyo 
hallazgo y cristiano monumento me dulcificó el trabajo de trepar por el monte 
las mas veces á gatas, para examinar sus ruinas. 

« De este sitio pues se trajeron á Antequera muchas de las lápidas que ador- 
nan el arco de la puerta de los Gigantes , y otras que están esparcidas por la ciu- 
dad. Las que yo pude copiar por mi mismo, son las siguientes : 

M. ÁGILIO FRONTORI 

SIRÓ. BÁRB. NBFOTI 

ACILIÁB riLCVSiB. 

« Monumento ú estatua erigida á Marco Acilio Frontón^ natural de Singiiia de 
los Barhanoe ú Barbitanoa, nieto de Acilia Pilonsa. » 

▲CILIAK SIDATÁI 

SBPTVMUIAB 

«no. BABB. KBP. 

TI AClLlAB riLCVSAB. 

« Estatua erigida en honor de Acilia SedataSeptumlna, natural de Singiiia de 
los BarbanoB, nieta de Acilia Pilcusa. » 

ACIL. MANL. F. BBPT.«- 

8ING. BARB. DD. 

H. M. SnO. BARB. ACILIA FIL» 

CV8A. MATER 

HORORB ACEPTO IMF. Rft— 

HI9. 

« El municipio de Singiiia de los Barbanos dedicó esta estatua á Acilio Septu- 
mino , hijo de Manilo, natural de Singiiia de los Barbanos. Acilia Pilcusa su madre 
aceptó el honor, y perdonó los gastos. » Estas tres basas de dedicación existen en 
la calle de la Alameda, en casas de Cristóbal González de Aranda; las dos prime- 
ras en loe umbrales de la puerta, y la última en el patio , y á instancias mías se 
derribó una pared , para que se descubriesen enteramente. Tri^éronlas del Cas- 
tillon en el siglo pasado. 

H. AGILIO PBLBGOMT. 

SING. BARB. 

AULIA PLECYÍA HATBR 

D. D. 

avie ORDO SANCTISSIHTI 

SIMG. BARB. 

ORNAHE!«TA DBCV 

RIORLIA DEGRBVIT 

m A Marco Acilio Phlegont, natural de Singiiia de los Barbitanos ó Barbanos , de- 
dicó eiU esUtua Adlla Plecnsa su madre , con decreto de los decuriones ; y el se- 
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nado santífiimo de SisgUlade los Barbanos le decretó lo8 «niatoB de éecniioii. > £d 
esta lápida ó por dirección de algún sciolo, ú de propio caprlcbo, ae oonoce haber 
enmendado el cantero algunas letras , que alteran y desfiguran la Inacrtpek». En 
efecto la madre de Acilú), que se dice aquí Pleciua, sa lla«ia cooBlHiteHKDte 
Pilcusa en las Inscripcione» que anteceden. 

M. AaL. QTia. FAOIITO— 

NI UNO. BAAB. WñlWf* 

PÁBAVM DD. 

m. n- siM* B^B* Aai«: ni^ 

CVSA PÁTaOMO 9-1 
MÁRITQ «OVAR* A0Q89» Wr^ 



< El gran municii^ de fiingilta de toe Rwtenw 4e4leó eeta «stalva á Mwo 

Acilio Frontón , de la tribu Quirina , natural de Singllia de los Barbanoe , y pre- 
fecto de los artesanos ú oflcialea : ÁciUa PUcuaft aceptó el honor hecho á su pa- 
trono y marido, y perdonó los gastos. » i^&tas 4Íos lápidas existen hoy en la callf 
de Estepa, en una de las casas quo hacen esquina á la de Comedias. 

Win ftáuai rAAiwoi r. 

DIVI MBKVAB If. 
TBMABA lUMIAJM AYO. 

P. M. Wl». HMT. ^I 
IHP. TI. C0S. m. 9, P. 

M. é£Mva c, r. ant. 

AVG. A SING. 
M SVA 9. 99. 

• Marco Acilio hijo de Gayo Augustal y natural de Singilia, dedicó i sus expensas 
esta estatua al emperador Cósar Tri^AUO AdrJÉno Augusto, pontífice máximo, 
ejerciendo sexta vez la tribunicia potesUd, y otras seis la imperatoria, y tres 
veces el consulado , padre de ia patria , hiio ¿eá dl¥0 Trajano Partico , y nieto dd 
divo Nerva. » Pertenece este monumento, según la cronología del Medio Barbo, al 
año CXXII de Jesucristo, en quue Adriano obtuvo cata vez la potestad tribunicia. 
Esta lápida y las que se siguen están en U puerta de los Gigantes , y fueron tam- 
bién traídas del CastiUon. 

o. VALLI« MAXVHf ANO 

MOO. AVOO. 

V9. OBM BINO. BABB. 

«B «VRMIPtTH 

DPVTNIA OBMBIONB UBBBAp- 

T?« 

PATBONO DVBABTIBVB 

G. FAB. avatlGO BT L. Al— 



POHTIARO. 

^ El cabildo ú aynntamienia de Singllia de los Barbanos dedicó esta eatatna á 
Gayo Vallo Maximiano, procurador augustal de los Evocados, por haber iibndo 
al municipio de un largo cerco : siendo comisarios para la dedicación Gayo FaMo 
Rustico, y Lucio Emilio Pontlano. » Llamábanse Evocados los soldados veteranos, 
que cumplidas sus campañas , y llamados después á mego de sus jefes , volvían á 
la milicia vahmtartamenle , gosando cada uno del graáo éUuignláailecaBtttriflo. 

Por lo que haee al céreo de que habla la ioscripoien, fué alo duda oatlflBpadr 
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Marco Aurelio y Lado Vero, coaio cúnietara nwy bien el P. Cabrera; porque Valió 
Maximiano era procurador augusta! en tiempo que dominaban Juntos dos empe- 
radores , que esto quiere decir PBOC. Al3fiG. , y en una de las ocasiones en que 
los mauritanos hicieron irrupción en Buestra Bética ; lo cual no puede atribuirse 
á los tiempos de Septlmio Severo , pues aunque en ellos entraron estos bárbaros y 
arruinaron mofilia parU 4» Aqdiliwa , como caostad* loa iilitQitei<nwa»lá«uo8, 
este emperador, ni antea ni deapues de vence? é mis rlvaias an al imifatíñ, dividió 
esta dignidad ni aaooíip á ologuno da «ua him » raiMOik) aolo haala §m muartc. Ba 
necesaria pae» Üi»x est/e aucaso duraata el imiperio Ai Mareo Aiireli» y Luüto Vero , 
en cuyo tiempo sabemos que entraron tambian m la iléttca los háitaraa de la 
Mauritania. Bien pudo ser, que este Cayo Valió Maximiano, como sospecha el P. Ca- 
brera, fuese uno de los capitanes que hicieron felizmente la guerra á los bárbaros ; 
pero no me conformo con el año de GLUV de Cristo , en que señala esta guerra 
de los legados , y su felli éxito contra los mauritanos ; porque esto no sucedió hasta 
el año CLXVl, en que Marco Aurelio empezó á llamarse IMP. IV ó cuarta vez em- 
perador. 

L. lymO MOTBO 

oaao aiiMiNiBMivH 

STATTÁH BT BONOaSS 

OVOS CTIQVa PLVaiKVS 

LIBERTINO 

PEcaaviT. 

• El Ayuntamiento de Slngilia decretó estatua á Lucio Junio Notho, y todos los 
honores que pueden concederse á un libertino ú ahorrado. > 

L. ivate VOTBO 

TI. TIR. !▼«. raRPBTTO 

CIVES SINGILIBNSES 

Bt IMCOLAK WK AKR* 

eom Áva. 

« Loa ciudadanos y moradores de Siagiiia , concurriendo cada uno con su parte , 
erigieron esta estatua á Lucio Junio Notho , sevir Augustal perpetuo. » 

G. HVMMIO G. F. 

QV>a. BisPAao 

PORT. CIVEB BT UICOUK 
Hs M. FLATI Ua. «IM- 

BX ABBB COIOATO 
OB MBRITA DBDBBYNT. 

« Loa dudadanoa y moradores del gran n^uniciplo FlaTlo, libre, singiliense, 
haciendo la costa entre todos , erigieron esta estatua por sus méritos al pontífice 
Cayo Mumio Hispano, hijo de Cayo, de la tribu Quirina. » Esta es una columna 
de mármol encarnado que está sirviendo de mortero en la cocina de los PP. des- 
calzos de la Santísima Trinidad. Por esta inscripción sabemos , que el $xm muni- 
cipio aingMianaa era Ubre , y que se denominaba Flavlo. 

COaÜKUAE BL&RDIIVAB 

SIüGlLIEaSl 

L. COIMBLIYS THIMISOB— 

PATBB 

LT CORRBUA BLANDA MATBB 

POBTBRTMT 

BYIC 
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mPJKllSAll rTMBIlW 

KT LOGTH tBPTLTTEÁl 

DlCaSTIT. 



« Erigieron este monumento á Cornelia Blandina, natural de SíngUia, sn padre 
Ludo Gomelio Themiaon, y Cornelia Blanda, su madre. El ayuntamiento ú cabildo 
del gran municipio libre sigiliense le decretó ios gastos del funeral , j el lugar 
de la sepultura. » Está sirviendo esta lápida de basa en la parroquial de S. Juan. • 
— Sanches Sobrino, Yiije topográfico. 



NUMERO &>. 
INflCRIPGIONES DB OTBOS PUEBLO& 



ABDERA. 

TI. CÁISAE 

DITI. ATO. r. 

ATGY8TTS 

ABDIEA 

La ciudad de Abdera, que acuñó esta medalla en tiempo de Tiberlo^es la que 
hoy llaman Adra los espafioles, y está sobre la costa meridional del reino de 
Granada. 



ABLA. 

1. AYRE. I. RO ARV. 

ATITIÁIfO 

BISIBIISCO 

ORDO R£IP, 

N.:.-:-.-:-::X. D. I. 

ARIV, TNIIf, 

TISOBÁT ..:.•:: T. :•.: : 

ITI; .•:.:• .T; .• I . .V: . •: 

D. I. U :.-.:. • I 



De lo imperfecto y confuso de esta inscripción no se puede formar sentido cabsi, 
y solamente se colige y puede conjeturar, que el cabildo ó regimiento de la repii^ 
blica de Abia dedicó esta memoria á Aureliano , que sería algún señalado magis- 
trado en tiempo de romanos , sino es que fuese el emperador ; el cual , después de 
haber sido cónsul varias reces, tuvo el imperio desde el año 272 de Cristo, 
hasta el de 278. 
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ABULA AUGUSTA. 

TIT. CAMA&I 

AYC. P. 

TS8PA8IAIIO 

IMP. FON. 

TMC. POTi TI 

COS. BIS. TI 

CBÜSOAI 



« A Tito César Angnsto Flavlo Vespasiano, emperador, pontíflee , censor, en el 
sexto afio de su potestad tribunicia , seis veces cónsul destinado. Por decreto de 
los deearUmes. » 



AGCI. 

IVLIA CBALCBDOmCA 

niBI. DKAB. D. 

H. 8. B. 

ORRATA. TT POTTIT. 

IN. COLLO. H. MONILB. CKIOIBTM. 

IR. DIGtTM. SMARAGD. XX. DIXTRA. 



« Aqai yace Julia Calcedónica ( ó de nombre ó de patria) , devota de la diosa Isis, 
con sus mejores galas, con un collar de pedrería y con veinte esmeraldas en los 
dedos de la mano derecha* » 



DIVI. 


F. 


LKG. 


III. 


coloría. 


IVLIA 


GRHBLU 


. AGCI 


AV6T8TVS 


DIVI. 


F. 


UM. 


IV. 


GOL. 0. 


Aoa 



La antigua Aed corresponde á la ciudad de Guadix en el reino de Granada. De 
estas dos monedas ó medallas se deduce haberse se&alado la ciudad de Acd por 
establecimiento á los veteranos de las dos legiones , á saber, la tercera y sexta ; 
rasoD por qat se denominó Colonia Gemella ó Gemina , como si dijéramos doble. 



C. GAISAR. AVG. 

GBEHARICV8 

COL. IVL. CFH. AGCI 



Colonia Julia Gemella Accl son los antiguos nombres de Guadix , ciudad del 
reino de Granada. La moneda es del Ucnipo de Cayo César Germánico, mas co- 
nocido con el nombre de Callgula. 
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* TI. CAB9A& 

Avtftn. r. 

C. I. G. ▲. 

IT. DftVftO 
COM. U. Vi«r 

La Colonia Julia Gemela Accl , indicada en la« iniciales de la tercera linea, cor- 
responde á la ciudad de Guadix. De ella fueron duúnviros los dos cesares Germá- 
nico y Druso , hijos de Tiberio , emperador* Habiendo muerto Germánico A fines 
del año XIX de la era cristiana, ya se ve que su duúnvirato es anterior i este 
tiempo , aunque se ignora precisamente cuánto. 

inuff. UkMMtiií. Ave. 
Étfaf. m^. tlUkkUí 

■ARCI. ÁTftlUI. SBTKKI 
ALIZANDRI. ni. F. ATO. 

■. CASTaORTM 

COL. ITL. GKII« AGCITANA 

DITOT. NTHINI. M. Q. SITS 

« A Julia Hammea Augusta, madre del emperador Casar Marco Anrello Serero 
Alejandro, pió , feliz , Augusto , y madre de los reales. La erigió la colonia JuHi 
Gemela Accitana , devota al poder y majestad de la princesa. » 



ILLIPULA. 

nifv. 

HALOS. 
VALBR. 

i En los montes de Granada habla antiguamente una ciudad llamada lUipnla- 
Laus. Se puede atribuir á este país la medalla presente , en la cual se ven esen]- 
pidos un jabalí , una media luna , y uHft caJMza con yelmo. Halosio y Valerio 
pueden ser los duúnviros compañeros. 

rOSTVMlA. M. F. 

ACIUAlTA. ftAlO 

POllT. 

STATVlt. «Mt 

TISTAMÜIte rtSflít. F. 

BS. svm:::: 



r « í^ós^tumia Acíliana..., hija de Marca , mandó en et testament* qse ki leviDt»ni 

una estatua , y dejo para esto ocho mil sestercios ( doscientos y ochenta escuda^ 

mmanne ^ k 



romanos).» 



T. DOMITIVS. T. F. 

PAP. CLEMEKS. 

AW». LXXV. 

9. F. 
S. T. T. L. 
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T. D0MIT1TI. T. P. 
PÁP. AOtÉRIS 

Atm. &xif. 
t. p. 

S. f . t. L. 



PAP. OPTRVn 
AMll. XXXII. 

B. P. 
S. T. T. t. 



S(Mii tres epitafios de tres hermanos de la casa Donüda , y de la tribu Papia, 
los cuales hicieron un sepulcro común á propias expensas ; si es que por las dos 
iniciales S. P. se debe entender Swi pecunia, pues también pueden signiñcar Sihi 
potuit. Los hermanos están nombrados por ¿rdea de edad. Clemente murió de 
setenta y cinco años , Agreste de sesenta y dos , y Optato de treinta y dos. 



POSTTIIIA «. r. 
AQUANA BA8S» 



mnikm nn 
TssTAHmo nssn 

P« HS. VIII. 



« Postamia Aduana BaseapoRtftfloeaee, UJo de Mareo» mandó pot so testamento 
que le erigiesen estatua, d^ando para ello ocho mil sestardee. » (Yala hemos 
copiado con algima variedad* ) 



OIUíABO» 

UHkó. fkfíct Ato. 

SACaVH 

IM. ONORt. PORTIFICATVB 

L. CALPVKNIVS. L. F. 

GAL. suvnvs 
ii tta. iflí 

PLAMElf. SACa. PVB. 

HTRICIP^ SM. va. . . 

PORTim. BOMVS. AVOWfAB 

B. 8. P. B. B. 

« Monumento consagrado á Libero, padre Augusto (Baco). Lucio Calpnmio Sil- 
vino, hijodeLnclo, de la tribu Galcria , dos voces duúnviro, flamen de los sacri- 
ficios públicos del municipio Albense Urgabonense y pontífice de la casa imperial , 
hixo un don á expensas propta» en honor del pontificado. » 

IM. CABSi AVG. 
fORT. H AXiao 
TEIB. POT. XXI. 
eos XUI. P. P. 
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TICTOftl 

SÁCR. 

L. ABH. L. F. mCBLITt 

AED. U. yiK 

D. 8. P. F. 



« Se ooBsagró una ara , ó estatua , al emperador César Augusto , pontífice máxhno, 
condecorado trece veces de la potestad consular, y veinte y una de la tribunicia, 
padre de la patria, y vencedor. La hizo con su dinero Lucio Emilio Nioelio, hijo 
de Lucio , edil y duúnviro en dicho afio. » 



IHP. CABSAKI 
IIITI TRAIANI FÁSTHICI 

FILIO 
mtl. KiaVAB. NBPOTt 
TRAIAMO. BADBIANO 

ATGTBTO. 

PONTIFICl. MÁXIMO 

TEIB. FOT. XIII. 

COS. tu. F. F. 

MYHiaFl^M 

ALBBN8B. VBOAYOlfBNSB. 



Esta y otras lápidas semejantes, que se han hallado en Arjona de Andalucía, j 
el iünerario de Antonino , que puso Urgavone cuarenta y dnoo millas después de 
Córdoba-, manifiestan la antigua situación de esta ciudad en el lugar en que oti 
hoy Arjona. Su nombre fué Urgavo , ó Urgao, ó Virgao, ó Vircao, y tuvo el re- 
nombre de Alba, ó Albensis. Pero es menester distinguirla de otra Alba (que to- 
davía se llama asi ) , la cual , según el itinerario de Antonino , estaba en el rano 
de Granada, treinta y dos millas después de Guadix , caminando hacia mediodia. 
El mármol, que contiene una dedicación al emperador Adriano , se puso por \» 
años ciento y treinta, ó ciento treinta y uno , cuando el emperador español ooa- 
taba tres consulados , y corría el año catorce de su potestad tribunicia. 



TUGGL 

C. MACBB. 

BANC ARAM. BBEXIf 

VT. DIIS 

SACRA. FACERET. 

« Cayo Macer erigió este altar para hacer los sacrificios á los dioses. » 

BBRCYUS. ANTICVA. CLARISUMA. RYFB. OOLTMMA 
DICBR18. A. CLARO. B8TBMATE. HOHBB. HABERS. 

Estos dos versos se leen en una pena elevadfsima cercana á Hartos , á la cotí 
los antiguos daban el nombre de Columna Hercnlls; en el dia de boy la üamiiaw 
Peña de Hartos. 
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HBEGTLI. INVICTO 

TI. ITLITS. ATGTSTI. P. 

DITI. NBPOS 

CAK8AE. AVa..IHP. 

POMTIFBX. H&XI1IV8 

DSD. 

« A Héreales, Inyicto Tiberio Julio César Angosto , emperador pontífice máximo , 
hijo de Augusto, nieto del Divo César. » . 

L1BTC0. HIBCVLI 

DEO. INTIG. 

STÁTVAM. AEG, C. L. P. 

CIVITA» HAETM 

D. 8. P. P. P. 

Habla de una estatua de plata del peso de cien libras , que erigió en honor de 
Hércules Ubico la ciudad de Marte conocida ei dia de hoy con el nombre de Mar- 
tos en el reino de Jaén. C. L. P. significa Centum Lihrarum Pondo. Las letras D. 
S. P. P. P. se podrán leer así : De Sua. Publica. Pecunia. Posuit. Tucci es el nom* 
bre antiguo mas conocido de la ciudad de Martos ; se llamó también Civltas Mar- 
tls , de donde pudo derivarse la moderna denominación. 

Q. ITUTS 

«. F. T. K. 

SBRG. CBLSTB 

AED. ir. TIE. BIS 

DE. 8T0 DBDIT 

Memoria de un don que presentó al dios Hércules Quinto Julio Celso, hijo de 
Quinto» nieto de Tito, de la tribu Sergla, edil que fué de Martos, y dos veces 
dnúnvlro. 

L. VVMVIO 

L. P. EVFO 

II. VIR. PONTIPtCI 

D. Ü. 

« A Lucio Mummio Rufo, hijo de Lucio, duúnviro y pontífice de Martos, por 
decreto de loa decuriones se le puso esta estatua. » 

C. IVLIO. L. P. 

8BE. SCAEMAB 

DBCVEIONI. EQ. 

CBIITTElOin. HASTATO. PEIMO 

LEG. nii. 

II. VIE 

LABTA. FILIA 

« A Gayo Julio Scena, UJo de Ludo, de la tribu Sergla, decurión de caballería, 
primer oentDrion de piqueros de la legión cuarta, y duúnviro (de Martos). Su hija 
Leta le pnaoeata memoria. > 

IVUAB. AVG. 

MATEI. CASTROEVM 

EBSPVBLICA. TVCITAMORVV 

D. B. P. 
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Es una dedicación i Jalla Augusta, mujer del emperador Septimio Serero, 
madre de loe emperadores Severo Geta y Antonlno Garacala. 

nV. GAUÁU 

«BTAB. tlTBRO. AT«. 

DIVI 8£PTIMI IBTBaí 

PII. FBETIRAa AYO. 

AtABia. ADIABBNia 

PABTBin. MAXIIU 

PAGATOaiS. 0RBI8 

F. 

IT. ■• ATEKUI 

AJITOIIlin. IMPBEAT. 

PRATRI 

IBS. PTBLICA. TTOGITAROB. 

D» D. D. 

« Al emperador César Geta Severo, augusto, hijo de DWo Septimio Seveio, pió, 
pertina:^, augusto, arábico, abdiabénico, pártico máximo , padflcador del mundo, 
hermano de Marco Aurelio Antonlno, emperador, denominada Cara^. ^ 

IMP. CABS. 

Dnri. SBPTIHI. SBTBU. FU 

ABABia. ABIIAB. 

PABt. MAX. 

BEIT. HAZ. 

BILIO 

DITI. M. ANTOmilI FU 

GBBM. 8AAM. 

MEPOTI 

DITI. AMTONllll. FU 

PEOHBPOfI 

DIVI. TaAlAHI. PABT. 

BT. DIVI. RBRVAB. 

ADNBPOTI 

■. AVBBLIO. ANTOBOIO FIO 

AVGVSTO 

PABTOia. MAX. 

BRIT MAX. 

FQBT. MAX. 

TBIB. FOT. XV. 

Uf. BU. 

COS. IV. P. P. 

FACATOEl. OBBO 

BISFVB. TVCQTABOBVM 

». D. 

« Al emperador César Mareo Aurdlo Antonlno Pió (Cisacala), k^ade Olva Sep- 
timio Severo, pie, aiábieo, adiabénico, pártico máximo , brltí^iieo nixime, nielo 
de Divo (Marco Aurelio) Antonlno Pió, germánico, sarmátioQ, bisnieto ét Divo 
(Elio) Antoníno Fio, descendiente de Divo Trajano pártico, y de Divo Nerva, 
augusto , pártico máximo , británico mÁximo , pontífice máximo , adornado quince 
veces de la potestad tribunicia , dos de la imperial , cuatro de la consular, padre 
de la patria y pacificador del mundo. La república de Tuccl ( Martoe) por deoralo 
de los decuriones. » 
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niP. GAliiM 

M. AfAiLiQ. raoM 

no. riL. IIITIOTO, iT«. F. ■• 

niB. P0TB8TAVM. f I. COI. IT. 

UftPYBLICA. Tffllf AROETH 

1I15P0TA. iviiin 

■AIUTÁTlQm. BITS. 

D. D. 

CTIATOU. TIRIO. GLATMO 

SVB. eOLOMO 

Florlanonrarpd el imperio, y lo obtuvo éoe meses : el legitimo sneesor de Clan- 
dio Tácito fué Marco Aurelio Probo , á quien pertenece esta inscripción. La repú- 
blica de Tncci ( hoy dia Hartos en Jaén) , por decreto de los decuriones, le dedicó 
ona estatua á cargo de Tirio Claudio , lo que se ejecutó el año doscientos ochenta 
y uno , en que el emperador, cónsul cuatro veces , empezaba el ano sexto de la 
tribunicia potestad. El Sub. Colosso de la última linea significará por ventura, 
qoe la estatua era i manera de coloso , y que deb^o debía eetocana la baM can 
la iBBcripeloD. 



OBI)I«CQ, 

«« VAunuo 
■• V. M. R. Q raoR. 

Gal. f^lUJMO 
V. VIEO 

uo. Pii^XTvo Mvmc, poirriv. 

P&ASP. PABR. 
fI.A«, POaTIF. AVG. 

«vaiciPU* Vt mCOLAI 

« A Mareo Valerio Paulino, hijo de Marco, nielo de Mareo» biniaU» d« Q«lnlQ» 
de la tribu Galería, duúnviro, edil perpetuo del municipio pontiflcense, prefecto 
de loe artesanos , flamen , pontífice, augur. LiOs munidpes ó ciudadanos y demás 
veclDos le dedicaron esta estatua. » 

C. CORHBLIVS 

c V. e. if . 

•U». GABS6. 

Ala. aLAHM. u* va 

Hvaiapi. poHTmc 
c coRJtauva. «absio. p. 



cm. poEot. TEicnrrA 

mPIIISA. IPflOE^H 

a. a. poqvp. 



« Cayo GoméiioCeson, hijo de Gayo , nieto de Cayo , de la tribu Galería, edil, 
flamen y duúnviro del municipio pontiflcense, y Cayo Comelio Ceson su hijo, 
sacerdote gentil (ó hereditario) del dicho municipio, hicieron entrambos á pro- 
pia oosU, con decreto de los deonriottes , esta ieobona de mármol con trehita le- 
choncUloa. » 
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L. FOlTITt. L. r. 

CALMUA. STILO 

OB^LCOHIRtlt 

AMH. LZT. 

▲B»IUt 

II. TIR. DUIOVATTS 

P. I. t. 

■. S. B 8. T. T. L. 

HTIG 

oaiK). poimncntts 

OBTLCONBNSIt 

VOCfM SBPVLTTBAB 

mrBBSAM. FTBBBIS 

LATDATIOBBM 

8TATVAH. BQTBflTEBH 

DBCEBT. 

« Ludo Porclo Estilon , hUo de Lucio , de la tribu Galería» natural de Obuloon 
ó Porcuna; falleció en edad de sesenta y cinco años. Ejerció el cargo de edil, y 
estaba destinado ai duúnvirato. El magistrado pontiflcense obuloonense le decretó 
el lugar de la sepultura, los gastos de las honras con oración fúnebre, y ana es- 
tatua ecuestre. » 

B. V. S. 

(At) F. PTBAMTS 

II. TIB. PATBlClBirail 

BT. M. P. 

Arni. LXX. 

PI. IR. 8Y0S 

a. 8. E. 8. T. T. L. 

En la primera línea léase *. Diis.* Manibus, Saertm : en la última : Jfte. Se^uU^ 
et% : SU, 7t&t Terra Lem. Es una lápida sepulcral de Aufldio Piramo , qne ¿Ueció 
de setenta afios. Fué duúnviro de la colonia Patridense y del municipio Pontifl- 
clense, esto es , de Cordel y Porcuna. 

▼. V. N. 
OBVLCO 
ILNO 

Obulco , como hemoe didio muchas veces , es el nombre antiguo de la Tilla de 
Porcuna. Las inidales F. F. N, pueden significar VrU Yietrix Nota. En laa otiv 
cuatro pueden denotarse los duúnyiros compafieroe , llamados Jnlio Latino y fierio 
Optato. 

OBTLCO 
L. AimL 

M. ivm. 

|AID. 



« Lucio|Emilio y Mareo' Junio fueron ediles de Obnleon. > 



M. TALBBITS 
m. F. CBB1ALI8 

AM. XII. 
pns. IB. 8TI8 
8. B. 8. T. T. L. 
H. TALBI1T8 
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i. L. TBRTTLLT». 

VI. VIR. AYG. 

▲R. LVII. 

8. T. T. L. 



Las InidaleB de esta lápida se han explicado en otras ocasiones. El liberto Marco 
Valerio Tertallo, que fué seriro Augnstal de Porcana, murió de cincuenta y siete 
afios; y Marco Valerio Gerial, que está nombrado en primer lugar, murió de solos 
doce. Si no hay error en el número de los años de este segundo, Valerio Tertulio 
no hubo de ser liberto de Valerio Gerial, sino de Marco Valerio, padre de Gerlal. 



H. CÁLPVRIIIT8 

«. F. H. N. 

CAL. HO (DK8TY8) 

AH. LXXXll. 

BYIC 

01. MSRIT : ; 



« A Mareo Galpnniio Modesto, hijo de Marco , nieto de Mareo de la tribu Gale- 
ría, de edad de ochenta y dos afios, en atención á su mucho mérito. » 



P. aVTILIYB 

P. L. mMBLAVS 

IRCOLA 

EX. D. D. 

HTHiap. pomr. 

D. 8. P. 



Las Iniciales D. S. P. quieren decir De Sua Pecunia, 6 De Sw PoeuiU Entiendo, 
que PubUo Rutilio Menelao, liberto de Publio, habiendo obtenido el domicilio en 
el municipio Pontiflcense, lerantó en agradecimiento una estatua á sus expensas 
ó hixo otra <dmi que no sabemos , con acuerdo de los decuriones. 



MENOBA. 

naom. cauaei 

GlEHAina. F. 

n. ATGT8TI. M. 

DITI. AVGVSTI PRON 

FLAHHfl. AYGT8TAU 

80DALI. AYGV8TAU 

Q. MOTANITS. Q. L. SALTIVS 

C. CTLHIlliyS. Q. F. FT8CT8 

L. FYLTITS. L. F. DEUNTS 

L. FTLTITS. L. L. RBGTT8 

U POPILLITS. L. L. APOLLOmV» 

L. FTRIYS. JU L. CBII1I.LV8 

▼I. VIR. AVCV8T. 

« Loe seviros Aogustales, Cayo Culmino Fusco, Ludo Fulvio Décimo, Quinto 
Nóvenlo Salvio , Ludo Fulvio Recto , Ludo Popilio Apolonlo y Ludo Furio G&- 
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meló, loe dos primeroB ingenuos ó nacidos libres y los otros cuatro Ifbertos, á 
Nerón César, hijo de Germánico, nieto de Tiberio, biznieto de Augusto, flamen 
y sodal Augustal. » 



ILURCa 

iLTEoali- 



« nnroo ó HoDkiplaiii Ilurconense. > 



PBaPBTtO. loroio 

L. F. 

nvitcoaiHst 



PABIAB 

L. r. BEOCILLAl 

BBCBBTO 

•BDIBIB U.TBG0HBM8IS 

VABIT8. kyrtys, pátbb 



« A Perpetuo Longio Ilurconense, hijo de Ludo. La segunda la puso Lndo Favio 
ATito, i su hija Fabia Brodlla, por decreto del Magistrado Uurooneose. > 



■TBBlá «BBSOBirmiA 

IL¥RC0RBK818 

ABMORYM. CZY. 

Hé S. B* 

S. Tt T. L« 



« Murria GreseMiliiii, filttttkUe Dure», U aUM 1 «ttlMi «M M Mil< l^ui 
está enterrada. La tierra te sea leve. » 



BUTIA. 

HAá<rt. aH. 

Q. LyCRCttVft. Q. L. 

satAitts 

ATGYBTÁLtft 

bB. bOÜOBElt. B¿C. 

t^BtfQ. DÉfllCAYif 

« A Marte Augusto. Quinto Lucrecio Silvano, liberto de Ludo , sacerdote Au- 
gustal, lo erigió, y lo dediaó él mismo por el honor dd decurionato. > 

SVTTMIO. BBO 

L. AYPIDIVS. MASCVLlIiyS 

8B8C. . . . PLICABIT8 

P. . . . P. PAC. cVft. 
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Faltan algunas letras en la tercera y cuarta linea por estar rota la piedra de la 
inscripción. Yo leería « Sescuplicarius Primíp. (esto es Primipilus) faciendum cu- 
rayit. » Llamábase ietcuplicario ó sesquiplicaiio el soldado que recibía una paga 
y media t come áuplieario á qmm daban el pre doble; 

SAGRUM 
lovl. 

C. FLÁTIV8. C. 

FL. FATStI. LIB. 

COETDblf. OB 

HONORSM. YÍaATTS. 

D B 

« Este templo consagrado á Júpiter lo dedicó Gayo Flavlo CkKridon» liberto dé 
Cayo Flayio Fausto, por honra y memoria de su seyirado. » 



OEDRIPPOk 

L. CAUIT8. KAXIMmTf 

CSDEIP0NBM818 

ANK. XXI. 

nC niTERFBCTYS. EST. 

siT. tibí. TBEEA. LXTIS 

« Lndo Gesio Maximino hijo de Cayo , natural de Cedrippo, fué maerto en este 
lugar en la edad de veinte y únanos. La tierra te sea ligera. » 

C. HEHinVS. 01>TATI. F. ijTlRIHA. NIGEE 

STATTAS. DVAS. AkREAS. TKAM. R0MINI8 STI 

ALTERÁM. PATRIS. FONI IV8SIT. 

C. HEMinTS. 8E?ERT8. HAEEBS. BOLO. STO 

^Ecrr. 



c. HiniTs. oPTATi. F. oviami. 81 

TBET8. STATTA8. DTAS. ATBBAS. tV&É 

M0lllin8. SYI. ALTEBAM. FIUI. 8TL PORI 

rrssrr. c. Uanits. Bttrs. baeeis 

FEOt. 

Asi se explican en el Franco tlmtrndó eé\2LÍ M inscripciones : 
« Los dos títulos Inscripcionales de arriba de está villa de Estepa no los he yisto; 
pero diómelos este año el Sr. cronista Ambrosio de Morales , quien por su propia 
mano los habia sacado. Estos otros de la Alameda , tampoco los he visto, mas que 
habérmelos enviado D. Alonso de Padilla; arcediano de Ronda en la santa iglesia 
de Málaga (que Dios haya), cronista que también fué de S. M. : y cierto son muy 
elegantes, como de aquellos bellos tiempos de ios romanos en eso. Eran de la 
familia de los Memmios de la tribu Quirina, que era de las urbanas de la ciudad 
de Roma, denominada de su monte Quirinal. ¿Falta algo en Franco? Dedicaciones 
de las dos estatuas de metala que <»da uno mandó hacer» y ponet en su testa- 
meólo. La de la primera de su nombre; y otra de el de so padreí y la de la se- 
guida, nña de el de sn nombre, y otra de el de Sn hijo, dtelarándose en ambas 
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que sus herederos ks pusiesen. Esta familia de OptatM, que acá decimos Deseados, 
se halla muy mencionada en las memorias de nuestra Bética, ó Andalucía, y 
señaladamente en Aloaudete : y siendo cierto que estas dos piedras existen en la 
Alameda, que es como aldea de la señoría de Estepa, se de^Mrian recoger i esta 
didia Tilla para su conservación. » 



EXl. 

F. i^Liyñ PEmvi 

HIC. SITTB. K8T 

CVll* SVIS 

8. T. T. L. 
OOLTKBÁEU. P08TIT 

NYMBRO TI 
DUTEA. KT. SIHISTtA 

« Publio Julio Primo está aquí enterrado con todos los de SU casa. Latiemte 
sea leve. £1 difunto puso aquí seis oolomharios á diestra y á siniestra. » 



RUBADUH. 

IMP. CAB8. 

SEPTimO. SBVBtO 

Pío. PERTINÁCt 

AKÁBICO. ADIABEHIGO 

PAETHICO. MAX. 

TRIB. FOT. XI- 009. III. (PBOC08.) 

R. P. RV1UDBK8IVIC 

EX. (D. D.) 

« La república de los Ruradenses por decreto de los decuri<mes levantó una 
estatua al emperador César Septimio Severo, pió, pertinai, arábico, adiabéoioo, 
partico máximo, procónsul (el año de doscientos y tres de la era cristiana) 
cuando el principe contaba tres consulados , y once años de potestad tribonicia. » 

IMP. r-^ixsikííi 

L. 8BPTIMI0. 8BYBE0. 

Pío. PBETIHACI. AV6. 

AEABICO ADIABEMIOO 

PAETHICO. P. MÁXIMO 
T». POnS. IMP. XI. €08. U. 

ÓPTIMO. 

OB. P. . . . E. 148. 

e. eyeadxhsivm. bx. 
sxhtxii. d. appor. d. 

.... 8. ... 8 M. . . . 

« La república de los Ruradenses determinó por acuerdo del regimiento, que m 
erigiese esta estatua al emperador César Lucio Septimio Severo, pío, pertinai, 
augusto, vencedor de los árabes, adiabenos y parios, pontífice Máximo, ttflNuis ♦ 



L 
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del paéblo, capitán general la undécima vez, cónaal segunda vez... ...muy 

baeno por haber reparado la pública libertad. » 



SALARIA. 

H. FONTinX OPT. C. Q. F. SiaCIV» 

FABTLT8 TINDBLITIOR. PKOV. LEGATVS 

n. Vía. COL. SALARIA!. BT. MANLIA LTCUI. F. SI 

LANAK LAmniTAnAB D 1^. 

Resulta esta Inscripción incompleta, y aparece ser dedicación de Gayo Sergio, 
hijo de Quinto, pontífice legado de la provincia de los Yincelicios, duúnvir de la 
eoloDia Salaria, y de Manila, hija de Lucia Silana Lamlnitana. 



AETIGL 

Q. FOMFONIO. ABTIG. 

ORMHB. KVM. LAQB. 

BT FOFVLO FBTBNTB 

L. BOKITtVS FAB. 

B. S. ?. F. C. 

IBIMQVB DBDICAVIT 

D. D. 



« A Quinto Pómpenlo, natural de Alhama, pidiéndolo él cabildo y pueblo del 
manicipio Lacibitano : hUo esta estatua á su costa Lucio IMmicio Fabio, y él 
mismo la dedicó por decreto de los decuriones. » 



IfBNTBSA. 

VB8TAB 

AVG. SACRVM. 

L. CLAVBiVS FBUX 

LIB. CLAVDIi 

FORTVHATI LIB. 

AGCBFTO LOCO 

AB ORDINB 

KEBTB SAMO 

OB HOBOEXII 

VI VIEATVS 

D. S.F. BB. 

« Ludo Claudio Félix, liberto de Claudio Fortunato liberto, puso á su costa y 
con orden de loe decuriones aquel monumento consagrado á la Augusta Vesta, 
habiendo conseguido el terreno por el ayuntamiento mentesano, en honor [del 
^levlrado.» 
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AGEIPPIIVAV 

C. CÁE8ARI8 AVOfSTt 

GBEMAIIICI MATRI. 

Q. PABIV8 BISPANTg 

FLAMEN AVGV8 

DBCIBTO OEDimS DlB. 

« Dedicadon hecha por Quinto Fabio hispano , sacerdote Aagustal eon Men del 
ayuntamiento, á Agripa, tnádré de Gayo Gésaí Augusto Germinico, Uamado 
vulgarmente Galigula. * 

lüPiaA^TOK CÁtSAk ATGVSTtá 

eos XI. 

TRtatmtiA ^OTBSTÁtl 1. 

»0!tTirB« kAl. 

« El emperador ó siendo emperador César Auguato, c6iifliil la vndédma Ta, 
tribuno de la plebe la décima, pontífice máximo. » 



AURIGI. 

ITL. FAMT8 nOlINTS ATUG. 

VI VIB. K. F. FbAVII AVE16. F. 

AHH. LXX. PIV8 m STIf BIC 

8ITVB B6T. BIT TIBÍ T. L. 

« ittlio Fabie Florino Aurigitano , ó natural de Amlgi , aeviro . hijo de Vsrto 
Flavio Aurigitano , que murió de edad de setenta años , siendo piadoso para om los 
suyos , está aquí sepultado. Séaie la tierra liviana. » 

D. K. 8. 

K. FABIV8 PE0BV8 AVBIG. 

FLAM. M. F. PONT. FBEP. 

AVG. AaH. Xlttmi. PIV8 

ni 8V08. HIC 8ITV8 B8T. SIT 

TIBÍ TBBBA LBVI8. 

« Consagrado á los dioses Manea , óá loa dioses de las ahnaade loa difuntos. Marco 
Fabio Probo Aurigitano, flamen é sacerdote, hijo de Marco, pontífice perpetuo 
augustal , murió de treinta y nueve ahos. Fué piadoso para con loa anyos. Está 
colocado en este sepulcro. Séate la tierra liviana ó UJera. » 

b. tf. i. 

Q. VALÉBlO ^OÜttaO BBA 
TIANO Q. VALfeEIt CA8TVL 

F. Q. yixrt aAm. ixxii. ab 

TONIA. AVE. EX. TBSTAlf. 
B. M. P. 

« Monumento emuagrado á los dioses Manes. Antnila AurigitaiMi per ati teiti- 
mento mandó poner esta buena memoria á Quinto Valerio Poethomo « iMtaial d» 
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Baeza , hijo de otro Quinto Valerio Gastulonense , ó de Gástalo , que yítíó treinta 
y dos años. » 

D. M. s. 

Q. AKII1Y8 

FÉLIX AYAG. 

AMMOR. LXXt. 

?1YS 1. S. B. 8. I8T. 

. . T. L. 

« Consagrado á los dioses Manes. Quinto Annio Félix , aurgitano , de edad de 
setenta y dnoo años » y piadoso entre los suyos , está aquí sepultado* Séate la tierra 
Ujenu» 

APOLUm AYG. 
Q. ANNIYS. Q. ANHII. t. ^ 



« Dedicado i Apolo Angosto por Quinto Annio, hijo de otro del mismo nombre. » 



ANtlÉARÍA. 

L. P01IPEIY8 

RYFY8 Um 

SA. XXX. fl. S. I. 8. T. t; k 

«ALPYR1I1Y8 YtGSTYg LlMl 

CY8. AN. XYI. 

B. 8. K. 8. T. T. L. 

« Aquf yace Lucio Pompeyo Limioo ó natural de Umica, de edad de treinta 
años. Séate la tíena lijera. Aquí yace Calpumio Vegeto Umico.que murió á los 
diez y seis años. Séate liviana la tierra. » 

UYIAB DRY9I DIY1 F. 

KATRI TI. GAESAAI8 

AYO. PHinCIPIS BT 

C0H8ERYATORI8 BT 

bRYsr CEaMlNtCI 

ÜBMtALIS ORSiS 

MAXCtS COBftXLnS pAbcfiYs 

pontifíx UfcsikYM. 

• Mre» OohMUo finmU^t poiitíflee de los Césüres < erigió efcta estatua á LlYia , 
hija del Díyo Drusoí madre de tlb«rio César Augusto^ priilei^ y eDiiseHIMIer« y 
de Dniso Germánico , regocijo del mundo. » 

UBBBTATI8 AYG. 

•HUIYII CYM SYA BASI 

a. FABIY8 C F. QYIB* 

FAB1ABY8 PBCYHIA SYA 

D >. 

« Gayo Fabio Fabiano, hUe de Gayo^ de la tribu Qiirina, dedlcóásn costa esta 
e^^taa de la Ubertad Augusta > oon su basa. » 
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C. CAE8AR GBRM. 

IMP. AVG. D. TI F. 

DIVI AVG. M. 

DIVI ITL. P. ■. 

TEIBVlf. POT. 1». 

G08. II. POMT. K. 

COElfSLnrS BAftSVS 

POHTTF. GABS8. 

D. S. P. DD. 

« Gornelio Baso , pontífice de los Césares , puso esta estatua i sn eosU i Cajo 
César Germánico (Caligula) , emperador, Augusto, bijo del Diyo Tiberio, nieto 
del Divo Augusto, biznieto del Divo lullo, pontífice máximo, ejerciendo leguodi 
ves la tribunicia potestad y el segundo consulado. » 

IKP. CAB8AR1 

VItPASlAIIO AVG. 

POMT. KAX. 

TBD. POT. vnil. IMP. UiS. 

COS. VIII P P 

L. POKTIVS SABBU.IVS H. VIS. 

PBCVMU SVA 

D D D 

« Lucio Porcio Sabelio, duúnviro, por decreto de los decatlones, dedieóesto 
estatua á su costa al emperador César Yespasiano Augusto , naeve veces tiibono de 
la plebe, diez y ocbo veces emperador, cónsul la octava ves, padre de lapaHia* 

saz. PBDVCABIVS SBX. P. 
BBBOPHILVS 
IBI BT SBBAPI 

D D L. M. 

« Sexto Peduceo Herophilo, hijo de Sexto, de muy buena voluntad presoitó 
este don á la diosa Isis y al dios Serapis. » 

QVmTIAB P. F. GALLAS 

ANTIB HOSPITAL» F. 

P. 0VIBT1V8 B0SPITAL18 

S. 8. P. D a. 

« A Quiniela Gala» UJa de Publio, natural de Antikaria, puso esU BMDKm 
Hospital su hijo. Publio Quinólo Hospital la dedicó i su coeta. » 

K. A6BIPPA L. F. eos in — 

FBcrr. 

IMP. GAB8. SBPTIHIVS BBVBBVB 
PBBTlllAX. ABABICVB PAini — 

CVS 
PORTIF. MAX. TRIB. POT. XI. ^ 

008. 
ni. PP. PBOCOS. BT IMP. CAB8. 
MARCV8. ATBBLIVB AMTORIIIVS 
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PITB. FBLIX. ATG. TMIB. POT. ▼ 

C08. PE0C08. PÁIlTHBflI 

TBTTITATB COLLAPSVM CTII 

OMm CtLTV BBtTITYBBYlIT. 

t Hilo este panteón Marco Agripa , tres veces cónsul , hijo de Lado, y armiñado 
ya por so antigüedad , lo restituyeron con todo su culto , el emperador César Sep- 
timlo Severo , pertinax, arábico» pártico , pdutíflce, máximo, ejerciendo la tribu- 
nicia potestad la undécima vez y la tercera el consulado, padre de la patria, 
procánsul, y el emperador César Marco Aurelio Antonino (Caracala), pió, feliz, 
augusto , después de haber obtenido quinta vez la tribunicia potestad , la consular 
y prooonsular. » 



lOBSCABilA. 

Las siguientes lápidas , que adornan la puerta de los Gigantes de Antequera , 
fueron traídas del valle de Abdalaxiz , distante dos leguas ai mediodía de aquella 
ciudad , sitio de la antigua Nescania , y que conserva aun sus ruinas : 

m P. CABSABI BIVI MBB — 

VAB F. 

IHVICTO TEAIÁNO AV6.'— 

GBRM. DÁCICO 

Aaninco port. kax. tbib.— 

pÓt. 
xm uip. vi pp. optvmo ka — 

XVMO 

QVB PBINaPI HB8CANIBIISB8 

DD. 

« Los nescanlenses dedicaron esta estatua al invicto emperador César Trajano , 
bijo del Divo Nerva, augusto, germánico, dácico, arménico, pontífice máximo, 
tribuno de la plebe trece veces , y emperador seis, padre de la patria, óptimo y 
máximo principe. » 

posTvmvs astrbubis 

APOLUm ET AESCVLAPIO 
AVG. D. D. 

« Dedicó este monamente Postomio Astrense i los dioses Apolo y Esculapio 
augustos. » 

L. CALPVEIIIANO 



TBEBÜTIA 

L. UB. P. BT OOEHBUA 

TBSTAHBNTO PONÍ 

IVISIT. FABU 

L. F. FABVLLA 

lOEOE. BT HBBU 

DEDICA VIT. 

K 



« A Lucio Calpnmlano , natural de Nescania , erigió este monamente Terencia, 
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hija de Lucio Liberto ; y Cornelia lo mandó per sa testamento, y lo dedleó Fábia 
Fábula, hija de Lucio » su hermana y heredera. » 

L. AHNABO SBRECAK 

ob. bbreficia 
hbsgabibnsbb 

F. C. 

« L04 QflscanUHisea eoldaron de erigir esta esti^toi^á UtíO iuvm Seoed* por 
lea tai0ftQlo9 oie tos Uiift hfcho, ^ 



MTinapI hbscániersis 

L. POSTVlflTS BTIUCO 

MBSCAHlE^ftlS 

SICnVM ABREVIC 

PECYZflA 8TA F. 

BX. B8. 00 N. FIERI 

BT BBSCANIAE. IN FOBO 

FONI IT88IT. 

QTOD DONVM VT 

C01I8YMABI P088BT 

M. C0ENELIT8 NIGBB 

NBSC. 

DB gyo mpBmAB 

OPBRIS L. P. B. GTK 
4L. DBDICAVIT. 



« Lnclo Postumio Stillcon , natural de Nescani^, mimdó haoer á sn costa ima 
estatua de bronce del Talor de nueve mil sestercios en honor del genio del muni- 
cipio nescaniense, y que se colocara en la piaza. Para cumplimiento de este don, 
dedicó Marco Negro, natural de Nescania,de su fondo los gastos de la 6bm, d 
lu|;«i público y el altar jMutamente. « 



C. KABIO QTIB SCIP. -■ 

ME8CAIf. F. 

OBBO NESCANIER818 8TATTAM 

PORI ITSSIT CIY. DBCRETIT. 

BABIA RB8TITYTA MATBR 

HONORB ACCEPTO 

IMPBKSAK BBMWrr 

BPTLO BATO DBCVRIOH. 

BT FIUIB BOBVM aMCABnOI. 

8OI0TL18 X. BUOS «YIBYB 

ATQYB mCOUS. ITBII. 

fiBBVIB STATIOBABlS 

SnifiYLlB X BIBfiYLOa 



« El ayuntamiento 6 cabildo de Nescania mandó erigir esta estatua i Cayo 
Mario, de la tribu Quirina, hijo de Sciplon Nescaniense : la ciudad la decretó y Fabia 
Restituta , su madre , aceptando el honor, perdonó los gastos , dando un buiqoete 
á los decuriones y á los hijos de estos nescanienses » á los ciudadanos y moradores 
á cada uno dos reales , y un real á cada uno de ios siervos estadoaarios. • 
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FOirri DIYI9Q 4»Á|| 

L. POSTHVmVS SII^YS 
ET TYLIY8 BX YQTQ 



m Ludo Postnmio, reeobrada sa salud , y Tullo, dedicaron por voto un ara á la 
Fuente Diylna. » 



ILURO. 

STATTAM QVAM TESTAMENTO 

8T0. C. FABIYá YIBIANYS UYE... 

herí IY881T. YIBIAE LYCANAE 

KATEl FABIA FIMIA BEBES 

DEDICA YIT. 

« La estatua que por su testamento mandó hacer Cayo Fabio Vibiano , natural de 
nuTo, á su madre Yibia Lucana, la dedicó Pabia Firma su heredera. » 

IKP. CAE8ARI.' L. AYEELIO — 
YERO 

AYO. aemehiaco. trie. — 

POTEST. 

xmi. nv. X. C08. n. pro- 
cos 

DIYI ARTOmm P. DIYI 

IfEPO... DIYI TRAÍAN! PAR 

PRON. DIYI NERYAE AB — 

NEP. 

anPYB. ILY tlYV 

DECR. ORDINIS. D. D. 
STB CVR. YIBt 

• La república de los ilurenses 6 de lluro hiso esta dedicación de estatua con 
decreto del orden de los decuriones al emperador César Ludo Aurelio Yero, au- 
gusto , Yeneedor de los armenios , con la tribunicia potestad catorce , capitán gene- 
ral dies, cónsul por la segunda vez y procónsul : hijo del Divo Antonino, nieto 
del IHt4» Adriano, biioleMidel DlYoTrajano, vencedor de los partos , y teroer nieto 
M íkj% Nsrva» hahiendo tenido el car^o da la dedicadon un tal Vibio. » 

Wi. aOHITIAllO 

CAESARI 
AYO. GERMAIIICO 
L. KYEIYS. QYIR.' 
ATRELIANY8 
TI. COR 



n. YiR. coKRTrrTri 

D. 8. P. D. D. 



m Dedicadon al emperador César Domiciano Augusto, germánico , que le hiio 
Ludo M unió Aureliano , de la tribu Quirina , • y falta hasta « duúuviros constituí^ 
dos , los que hicieron esta dedicadon que pusieron con su dinero. > 



Digitized by VjOOQIC 



400 HISTORIA DE GRANADA. 



L. FAVIO. V. F. 
CALER. SBPTIMIHO 
CILOHI. PRA«F. TR». 

C. T. COS. II. 

V. TIBIVS. KATERHTB 

1I.TEBH8I8 A. MILICIIS 

CAIIDIDATT8. BITS 



« Marco Viblo Materno, natural de nuro, soldado candidato de U miUda (ó 
legión ) de Lucio Septlmino Cüon , hijo de Marco , de la tribu Galería , prefecto de 
la ciudad, varón clarísimo 6 conaular y cónsul por la segunda vcí. • 



MALAGA. 

mP. CAES. 
L. SEPT. SEl^BRO. 
PÍO. PBRTIRACI. ATG. 
PARTH. ARAR. ADIAR. 
PACATORI. ORBIS. 
BT. FTNDATORI. IlfP. ROM. 
IR. BIVS. BOMORBIf. 
RESP. MALACIT. 
TBMPLTir. MARTI. 
D. D. 



« Al emperador César Ludo Séptimo Severo, pío, pertlnax, angosto, pArtko, 
arábigo , adiabénico , patíflcador del mundo y fundador del imperio romino , li 
república de Málaga dedicó un templo á Marte , en honor de dicho príncipe. • 



SS. IMP. OIOCLEC. BT. MAXIM. AVG- 
P. M. PAT. PAT. PB. HO?AM. 
SYPRRSTITIORBM. PVRGATAM. 
SVR. ARAM. DITIS. PAT. ORDO. MALIC. 
D. 8. P. 



«El Orden de Málaga costeó, ó hizo á su costa, unsaeriflcio en él ara del dios 
Pluto, 6 de las riquexas, en honor de los sagrados ó santísimos emperadores 
Riocleciano y Maximino, augustos , pontífices máximos y padrea de la patria , por 
haber limpiado la ciudad de la nueva superstición. » 



M. AVRBLIVS. AH 
TORmVB. PIV8. MAX. AT 
GVSTTS. PARTB. MAX. BRtT. 
MAX. FORT. HAI. TRIB. 
FOT. XTII. IMP. 11II« G08. 

vni. RBSTiTvrr. 



« Marco Aurelio Antonlno, pío, máximo, augusto, gran venoedor de los par- 
tos, y de losbrltanos (ó ingleses), pontífice máximo, adornado dies y siete veces 
con la tribunicia potestad , cuatro veces capitán general , y ocho otosnl , el cosí 
restituyó este camino. » 
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L. VALERIO. L. F. QVIR. PAOCTLO 
PRÁBP. COHORT. lili. TRACBVII 
STRIÁCAE. PRI....JB. lili. LEdOM 

TU. CLAYDtJB. P. 1. 
PRABF. CLASSIS. ALBXAMDRIfl 
ET. FOTAMO. FTLACIAI. PROC 
ATG. ALPIVM. MARITTHAR 
DELECTATOR* ATG. PROCFR 
PROVIItC. TLTERI8. ÜISPAK 
BAETtC. . . . PROC. PBOTllIC. CAP 
PADOCIAE. PROC. PROTIIICIAE 
ABIAE. PROC. PROTIIICIARYlf. RITM 

ATO 

III. R. P. 

MALACIT. FATRÓNO 



« La república de los malacitanos , por decreto de los decuriones , puso esta me- 
moria á su patrono Ludo Valerio Proculo , hijo de Lucio , de la tribu Quirina , el 
cnal fué prefecto de la coborte lY de los soldados traeos ó de Tracia , de la Siria- 
ca, » y de otra de <iue solo se bailan estas tres letras tri : « de la legión Vil, 
llamada Claudia :» tal vez presidente de Italia , que puede leerse en estas dos 
siglas : p. I. ó pt(B intieta , • prefecto de la armada de Alejandría , de la de Potamo, 
de la Pylacia : procurador augnstal ( ó por Augusto ) , de los Alpes marítimos : de- 
lectados augustal (ó que de orden del emperador escogía los mejores soldados para 
la guerra ) : procurador de la provincia ulterior de la España Bélica : procurador de 
la provincia de Capadocia : procurador de la provincia de Asia ; y procurador de 
las tres provincias de Augusto (ó sujetas á él , que por faltar las letras no sabemos 
sus nofiú>re8). » 

I. POKPOlfl. FORTVÜATVB. 8IBI. ET. MALA 
QT. BViS. POSTBRISQ. BORVM. ET. M. 
ACVLIO. FILIO. OPTIH. . . . BlYS FI 
UIS. POSTBRISQ. EORVH. GTK 
MATlVlf. RB8T1TYIT 

« Junio , Ó Lucio Pómpenlo Fortunato, restituyó» ó reedificó el anügno gimnasio 
que babla en esta dudad para recreación suya , de sus paisanos , presentes y futu- 
ros , y se&aladamente para su m^jor hijo , Marco AcuUio, y para sus hyos y descen- 
dientes. » 

B. M. 
P. GLODnS. ATnHlO 
■BS0TIA8. 8AL8ARIVS. Q. Q. 

GORPOR». meootiautivh. hala 

OTANORVM. ST. BCAHTIA. BVCCBSBA 
OOmVE. BIV8. viví. FECBEVIIT. UBI 
ET. LIBBRIS. BVIB. BT. LIBBRTI8. UBBRTA 
BV8QVE. 8VIS. P08TBRIBQVE. BORVK 
IN. FROIITB. P. Xin. IH. AGRO. P. XH. 

Esta inscripción sepulcral , aunque existente en Roma , pertenece á Málaga , y 
como tol la copian Florex en esta dudad, tomo 12 de su E. S., püg. 2«4, y noví- 
simamente Masdeu, tomo 6. pág. 180 y 181 , aunque d Scanlia lo pone con < 
(Scaiwta), y ambos la tomaron de Grutero, que la trae pág. 647, núm. 1 , como 
existente en Roma en el campo de Flora. 

I. '« 
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Por el contenido de ella sabemos de una compafiia gne habla en Boma áe < 
ciantes españoles malagueños , que negociaban en saísamentos , que Poblio Glodlo 
Athenio , que comerciaba en todo género de pescado salado, era cuestor qninquenal 
de dicha compañía ( que tendría tal vez por cinco años el cargo de la ci^a y de 
cobrador). Este tal negociante Clodio y su mujef ¿cai^c)» Suocesa hicieron en vida 
en Roma para si, para sus hijos, libertos y libertas, y para todos sus deseen- 
dientes , un sepulcro común , que tenia de frente (esto ^ , por la parte que miraba 
directamente al camino ) trece pies de' largó , y ^ácifi e) pampo doce. 

El citado Masdeu atribuye á solo ^larido'la fábrica del sepulcro; pero la 
inscripción clama por ios do9 , aú^ nombrados en '^ tfflda , piosígtte en plural : 
vivifecerunu 



rOaTTMJB. AYO. SACtTM 

vi m- ^^^"f^^ 

P. p. 

r P^P fteratA d« )pa de()n(ioa^ , hiMí eit« dedliíaaioa (di ^n tan^ 
lum Augunta [ú 49 Am»^\9í) (^0 Marclo Decemhar «n honor da an aeTüato , da 
{pa AU^m» gue le bablft perdonado dicha Gabildfl. pin la dadioaaioo con a« di- 
PtfRí ^ ^^ dÁcr^ 4# toa decurionot. « 



ARATISPI. 



CAB8ARI. DIYI 

taAiAiii. PAaniGi. a. 
hviu MaavAB. aapon 

tEAIAMO. BADMAIIO 
AYO. POHTIFia. MAl 

TaiB. roTisT.... n. co^. m. |. p. 

t La república de Aratlspl him eata dadicaclon, pac decreto de loa ^«««huiwo», 
al emperador César Trajano Adriano , hijo del DiYa %^)ano, pártlco, nielo del 
Uyo NerYa, augusto, poBtiflce máximo , padre da k patria, ea la trfboDltía po» 
testad (segunda) y en su laroar consulado. » 

IHP. CABSARI. DIYI. RiaYAl F. 
piYO. TRAIAHO. OPTYMO 
ÍyG. GBfllf. DAaCO. PARTRtCO 
POMTIF. MAX. TRIB. POTBST. XXI IMP 
XIII. COS. YI. PATBI PATBIAE. OPTYMO 
■AZYIIO. QYB. PBINaPI. COK 
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nRTATOftl. GERERIS. HYMAHI 
EBSPTBLICA. AEATISPITANO&TII 
DICEBTIT. BnrO. DimCAVIT 



• La república de Aratispl lerantó al DIto emperador César Trajano, ópümo, 
augusto, hijo del Divo Nerva, germánico, dácico, pártico, pontífice máximo, 
eondecorado con la tribunicia potestad veintiún veces , aclamado emperador trece , 
cónsul seis , padre de la patria, óptimo y máximo , principe , y conservador del 
género humano. » 



LiciaiAao. mno 

L. . . . COR. . . . aíiob!, 

«ALIA. L. . . lYNI. LICmiAHl' 

PATia. . . . VS. AMIGO 

Kia. STATIÍAM. . . LOCO. . . AS. . . . 

DliS. OEDIHB. ARYNDEK8I 

CIECBRS. LVO 

TTS. O. D. 

« A mi Uclniano Junio , ó á un amigo sayo , habiendo señalado el siüo el esplen- 
didísimo orden de Arunda , y celebrado los Juegos circenset en la dedicación. » 

L. IVNIO. L. F. QVa 

IVNUNO. II. VR II. 
On. nSTAMBNTO SVO GÁVaSAT SEPTLOavn SBl 
Fiaai AD X 00 CCBT VOLTNTATI PATaONI GVM 01 
TBKPERATTaVS BSSBT L. iVMIVS AVCILMIVS LIB 
■T ILSaKS aiVS PBTITVS AB OftaiME ABYHB 
TT POTI?S STATVAS EAII LVOV AAFK (qaliá AVUr) QVÁM 
FT XIVS CALU Ul POBO rOHBaST QVAHrf J 
SVMPtV «AIQai APGRAVAaSTKa 

ád RATumEA vm ncBssAaivii 

DECVUOIfES ARVMTffll OEINIIS OBSIAITiltl 
iTÁ VOLVKU. 

• Dedictdon de estatna hecha á Lucio Junio Juniano, hijo de Ludo , de la tribu 
Qulrina, duúnviro por la segunda vez; quien por su testamento habla mandado 
se le hiciera un sepulcro en que se gastasen hasta 1200 denarios : y queriendo 
tvfio Junio AucUnio, ó Audlno, su liberto y heredero, cumplir su voluntad, 
¡icopúso, y pidió al orden ó cabildo de Arunda, que era mejor se le pusiesen dos 
estaUías : una en el bosque de los Augustos , y otra en la plaza del Callo ( que 
parece en lugar suyo ) , aunque en esto fuese mayor el gasto , por estar y ser esto 
mas decente á la autoridad, buena cuenta y raxon que habla dado Juiáo en sus 
emiüeea, y aai se decrelé por los decuriones aruntinos , é de Arunda. » 
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BARBESULA. 

L. FABIO. GAL. CABSIAHO 
II. VIR. rLAMim. FBRPBTYO 
K. M. BÁftBBSVLAKI 
FABIA. C. PIL. FABIAÜA 
BT FTLVIA. SBX. FIL. 
BOHOBATA. BBRBDB8 
BX. TBSTAMBHTO. BITS 
BFTl. BAT. F09VBBTMT 



« Fabla Fabiana , hija de Gayo , y Fulvla Honorata , hija de Seito , sus heredens, 
por su testamento, pusieron esta memoria , ó estatua, habiendo hecho un conTite 
á Lucio Fabio Gesiano, de la tribu Galería, duúnvir y flamen, ó sacerdote per- 
petuo del grande munidplo de Barbésula. > 



GARTIMA. 

ItRIA. D. F. RVSTICA 
BAGBBD08. PBBFBTYA. ET. PRIMA 
IB. MFRICIPIO. CABTAMITAM. 
P0RTICT8. PYBLIC. YBTV8TATB 
C0BBVPTA8. BEFBCtT. BOLBYH 
BALRBI. BBBIT. YBCTIGALIA 

PYBLiCA. YiMDICAYIT. SION 

ABBBYM. MART». IB FORO. P08YIT 
P0RT1CY8. AB. BALHBY. . . . SOLO. SYO. 
CYM. PI8GIBA. BT. 8I0II0. CYPIDimS 

BPYLO. BATO. 8PBGTACYLt8. BDITIS 

B. P. 8. B. D. 8TATYAS. 8IBI. BT. C. FABIO 

ITMUMO. F. BVO. AB. OBBWB. CABTAIII 

TABOBVM. DBCBBTA8 

aBKI88A. IMPBBSA 

AYIAB. 8TATYA1I 

BT. G. FABIO. FABIARO. YlBO. 8T0 
D. P. 8. F. D. 

« Junia Rustica, hija de Decio , sacerdotisa perpetua , y también primen y prin- 
cipal en el municipio Gartamitano , la cual reparó los pórticos, 6 lonjas pábUcas 
de la ciudad que con la vejez estaban ruinosas : dio solar para que se hidese na 
bafio : gastó una suma de dinero para eximir de alcabalas á los dudadanos , y que 
quedasen libres las rentas públicas de los propios : adornó la plata con una Iraágcn 
de bronce del dios Marte ; hizo á sus expensas en terreno suyo unos ba&os públi- 
cos ó junto al ba&o un estanque de peces donde puso una estatua dei dios Gupido. 
Hizo un banquete , fiestas y regocijos público^ , y con su dinero erigió dos estatuas , 
una para sí y otra para su hijo Gayo Fabio Juniano , las que fueron decretadas por 
el orden ó ayuntamiento de los cartamitanos ; pero ella no consintió que d pueblo 
gastase nada , aceptando el honor que le hablan hecho , las que se pusieron á so 
costa : y á mas de esto, hizo poner con su dinero otraj» dos estatuas, una á íu 
abuela , y otra á su marido Gayo Fabio Fabiano. • 
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VIBIAB L. F. 

TVREIRÁB 

SACEBDOT. PERPBTTAB 

OEDO. CARTAMITAIIVS 

BTATVAM. PONBilDAH 

DECRBVtT 

QTAB. BOKORE. ACCEPTO 

IMPENSAlf. BBII1S81T 



n Dedicación de estatua que el orden cartamitano decretó se le pusiese á Vibia 
Tnrrina , hija de Ludo , sacerdotisa perpetua en dicha ciudad , la que habiendo 
aceptado él honor, hiso á su costa todo el gasto. » 



HAETI. AVG 
L. PORTIVS. 
OVIE. VICTOB 
CAETIHITAN 
TESTAMENTO 
poní. IVSSIT 
BTIC DONO 
BEBES XX. NON 
DEDVXIT. EPVLO 
D. D. 



• tttdo Pordo Víctor» de la tribu Qnirina, natural de Gartima, mandó en su 
testamento se erigiese esta estatua á Marte Augusto. El heredero no sacó la vigé- 
sima de la herencia y cdd>ró la dedicación con un banquete. • 



Vé NBRI. AVG 

BVSTICÁNl 

CABTIMITANA. TESTA 
BMIITO. POMI. 1T8SIT 
. . . kmiC. DONO. BBB. XX. 
. . . AON. DEDVXBBVNT. 
D. D. D. 



« Rusticana , natural de Gartima , mandó por su testamento se le pu- 

dése una estatua á Venus Augusta ; pero sus herederos no sacaron la veintena 
del caudal para costearla. » 



«. BBCmiO. QVIB. PBOCVLO 
tONTinCI. PBBPETVO 
OEDO. CABTIMITANVS 
BTATVAM. PONENDAM 

DECBBVIT 
QVl. BONORB ACCEPTO 
IMPBN8AH. BBMI8SIT 



« El cabildo de Gartima decretó se le [pusiese una estatua á Marco Oedmio 
Pfoeulo , de la tribu Quirlna , que era su pontífice perpetuo ; pero él , habiendo 
aceptado d honor qoe se le hada, U costeó de so caudal. » 
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muhda. 

ITL. VBMKSiyS. NOMKNTARIM 
TICK. M. ATREL. IHP. SACRA 
BBTICAM. GVBBRZíafU 
PBABTORIVM. IN. VRBB. MYNDA 
QTO. PATRBS. ET. POpWiM 
OB. BBHPIl6/team. BITE. ADnifHTrMMhHM 
CONTENianl 

Fiiri, MkMatit. 

« Jallo Nemesio Nomentano, gobernador de la Bélica , á nombre del emperador 
Marco Aurelio , mandó hacer en la ciudad de Munda un pretorio ó casa de ayunta- 
miento , donde se Juntasen los padres y pueblo para la recta administración y 
gobierno de la repiU)lica. » 

IMP. CASSAB 

D. RBRTAB. TÜAIANI. P. 

RBBTAB. RBPOB 

■ADBIANTS. TRAÍA 1IT8. ATC 

DACICYS. MAXIHYS 

BBITAIIICYS. MAXIMTB 

aBBMAIlICTS. MAxmtS 

POBTIPEX. VAXIMTS 

TáiB. ^OT&ST. II. eos. n. I. P. 

PRABTOEQVAM QTOB 

PROVIMCUS. BEMIBIT 

DBCIB8. RONIKS. CBRTBHA. KILUA. H. 

SIBt. DEBITA 

A. lÉTÍlDA. BT. FLTVIO. SIGILA 

AB. CARTmAM. VSQYK 

XX. M. P. 

P. 8. BBlTItTIT 

« ElemperadorCésarHadrianoTrajano, augn8to,hiJodtílM¥(5!Cefvá1Hjaiio^nieto 
de Nerva, dácico máximo, británico máximo , germánico máximo, pontífice máximo, 
adornado dos veces con la tribunicia potestad y do^ con la consular, padre de la 
patria , á mas de un millón y novecientos mil sesterclos que le debían las pro- 
vincias de España y se los habla perdonado ; renotd i sus propias expensas veinte 
mil pasos ó millas del camino del rio Sigila , y MUnda hasta Gartima. • 
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SUEL. 

RBFTfRO. AVG 

ÍACRTM, 

t. imiTS. PVTBOLAHTS 

VI. Tía. ATGTmUg 

m. MYlflCmO. fltBLRAllO 

D. D. raiMTS. BT. PiaPBTTTI 

OHnSTS. HONOftlBYS QTOI 

LiBCiitiiff. ekBiilí 

POTTBRTKT 

nmOlATTS.'^PTLO. DATO 

D. 8. P. D. D. 

« Lueio Jntito IHiteoland, augusta! el priinerd } ^^rj^ua Hi el mtuilHlild Siié- 
Ittano, habiendo tMlido todos Ibs honores que puedto teiie^ los llberlianoS, pdf 
dltereu) deles deéutiones dedleó éhlzo con su dinefo «éta eStatiü I Ifet^tailtf Au- 
gusto babteodo belSbrado lá dedlbadon con tin cMiWé. I 



*<aeJfc 
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ANTIGÜEDADES DE GRANADA. 



RECIENTES 

■ HEKBA WLntJL (l). 



Al contemplar el hermoso cuadro que presenta la vega de Granada, llaman la 
atención desde luego sus alamedas y sotos, su verdor casi permanente y el esme- 
rado cultivo de toda su llanura. Sobresalen en medio de ella y forman singular 
contraste con su lujosa vegetación, las colinas de sierra Elvira, siempre áridas, 
siempre rebeldes al cultivo, y en cuyo ingrato suelo ni se crian flores, ni dora 
mieses el estío , ni maduran frutas para el sustento y regalo de los habitantes de 
estas comarcas. Aun es mas : la nieve, que en la estación de Invierno cobija las 
cumbres inmediatas y cubre á veces la superficie de la vega, nunca blanquea la de 
sierra Elvira , que liquida los copos apenas caen. La causa de este fenómeno está 
bien ostensible. La sierra de Elvira presenta todos los indicios de su origen volcá- 
nico. Las piritas de hierro, cobre y azufre que se ven esparcidas por su suelo, las 
moles de cascajo, con que se encuentran rellenas sus cavidades, y sobre todo las 
aguas templadas brotando por un insondable boquerón , donde toman baños en la 
estación oportuna algunas personas que no pueden menos de concebir recelos y 
pavor al penetrar en aquel subterráneo y espantosa caverna, revelan la existencia 
de un foco que en tiempos remotos ha ocasionado estragos y que no se encuentri 
extinguido aun. Los terremotos que afligen i las comarcas de Granada , y por los 
que perdió ésta la ventaja de ser corte de Garlos Y y de los monarcas sucesores , 
son mas violentos en la circunferencia de sierra Elvira, y van perdiendo su fuena 
é intensidad á proporción de la distancia adonde se extienden sus funestos sacu- 
dimientos. Jóvenes nosotros , no pudimos ser testigos de los temblores que en 
esta sierra se experimentaron á principios del siglo actual , pero hemos oido re- 
ferir la consternación y asombro de los labriegos y aldeanos de la vega que pronos- 
ticaban, encomendándose á Dios, el riesgo del terremoto luego que oían un 
estruendo sordo hncia la sierra Elvira , y velan á ésta , en la oscuridad de la noche, 
despedir fogatas sulfúreas parecidas al relámpago. Los sencillos labradores , inca- 
paces de presumir que aquella lumbre era el asomo de un fuego subterráneo que 
encendido bajo sus plantas amenazaba sepultarlos instantáneamente en un lago 
de betún encendido , huian de sus hogares convertidos en ruinas , y se creían 
seguros cuando estalMín en despoblado. Posteriormente se han repetido tan cala- 
mitosas escenas , aunque no de una manera tan funesta y lamentable como en el 
año de 1804. Todos los habitantes de los contomos granadinos saben por expe- 
riencia , que es raro el año en que terremotos mas ó menos violentos dejan de 
recordar la funesta proximidad de un foco temible. 

Tiempo ha notable la sierra Elvira por sus baños y por sn peligrosa influentía, 



(1) C*M tratado ftt« publicado on mayo de ISM en el periódico La Álhmmbrm 7 •■ U Rmmm ét 
Etpalta y del éxtrtuytro. 

Nveairaa oplelonea fvaroo tmartaBenle eriUeadaa por doa henunoa aSeloMdea á ■alliiidtdaa . lea 
eeelea eoplareii een mmj poeaa Terlaatea é Vedreat , j ao dieron oou leeTt. 
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lo será mas y mas desde hoy por un descubrimiento que interesa vivamente á los 
arqueólogos y eruditos , y del que nos apresuramos á dar cuenta. En su vertiente 
meridional, á distancia de medio cuarto de legua del pueblo de Atarfe, en un 
paraje agreste cercado á manera de anfiteatro por una línea de rocas áridas , cuyo 
aspecto recuerda el yermo de los dos piadosos solitarios que un artista español ha 
pintado en un acceso de melancolía (1), se han descubierto un vasto cementerio 
romano , un acueducto antiquísimo y otros vestigios de población. Exceden de 
doscientas las sepulturas que en muy pocos dias se han abierto; se encuentran 
en ellas esqueletos íntegros, cuyas descarnadas manos se ven adornadas con los 
anillos signatorios de los caballeros romanos : algunos conservan en la boca las 
monedas romanas y casi todos la ánfora sepulcral en la cabecera. Unos tienen 
braialetes ricos de oro y de plata, cuentas de ámbar y de crislal, pendientes de 
plata con rarísimos adornos ; otros , restos de armadura y piezas desconocidas » 
figuras de cuadrúpedos y antiguallas y menudencias cuyo uso no adivinamos boy. 
Este descubrimiento se debe á una casualidad. Gomo el furor minero ha exci- 
tado la codicia de toda clase de personas , y mayormente la de los pobres que 
suenan por aquí con los tesoros de las mil y una Noches, dio ocasión á varios 
Jornaleros de Atarfe , que hallándose sin trabajo en la cruda estación que acaba- 
mos de sufrir, resolvieron salir por aquellos campos á buscar tesoros. Las tradi- 
ciones populares de este país han halagado siempre las esperanzas del vulgo , 
creido (y con algún fundamento) que los moros dejaron escondidos , al emigrar, 
8US dineros y efectos preciosos. Desde luego se dirigieron hacia la próxima sierra , 
en donde se encuentran torreones , cimientos de casas , cisternas y otras ruinas. 
Determinaron hacer excavaciones hacia la parte meridional en el pago que con- 
serva el nombre árabe de Marugan^ en tierras propias del seíior D. Gonzalo 
Enriques de Luna , y á poca profundidad oyen sonar en hueco los golpes de la 
azada. Vivamente estimulados aquellos infelices, redoblan su trabajo, desenvuel- 
ven la tierra y encuentran una gran losa sostenida por otras dos colaterales. Ben- 
diciendo la buena estrella que les habla guiado á aquel paraje, donde ellos veían 
ya las arcas de algún príncipe moro atestadas de riquezas , la levantan. Galcúlese 
cuáles serían su admiración y extraneza, al contemplar, en vez de reluciente oro, 
la descamada armazón de un esqueleto humano , que al lado del cráneo tenia una 
ánfora , y en la falange de un dedo un anillo enmohecido. 

Nó desalentados con tan singular hallazgo los del tesoro, y calculando que no 
estarla sola aquella sepultura, siguen cavando á derecha é izquierda , y por ambos 
lados en linea recta descubren nuevos sepulcros. Mas no quedaron del todo de- 
fraudadas las esperanzas que en un principio concibieron. En un esqueleto en- 
cuentran, además del anillo, unos aretes de oro, que fueron vendidos á 
D. N. Sancho , platero de esta ciudad , en catorce duros. Este buen resultado les 
animó doblemente ; y emprendidos con ardor los trabajos , en pocos dias van des- 
cubiertos mas de doscientos sepulcros , y un acueducto que varios particulares de 
Atarfe han mandado desenterrar en mayor extensión 

La noticia de estos descubrimientos picó la curiosidad de algunos individuos 
del liceo , quienes , con su junta de Gobierno , acordaron examinarlos , y tener un 
dia de esparcimiento en el ameno campo de Granada. Nosotros , que hemos sido 
de este número, podemos afirmar la exactitud de las antigüedades descubiertas, 
habiendo comprado á los trabajadores con los demás companeros , diversos braza- 
letes , ánforas, anillos, cuentas de ámbar y de cristal , monedas con caracteres 
Ininteligibles, que deberán presentarse en la primera exposición del liceo. A 
presencia nuestra se abrieron varios sepulcros, y alzada la losa de uno de ellos , 
contemplamos la armazón completa de un cadáver, cuya ánfora y anillo tuvo la 



Cl) ÜMOMf ratortaete al eaadro qv* rtprMtaU á S. Antonio abad 7 á S. Pablo prlner ormltaBo , 
«M p0tfr4n raeor4ar loa ^m bayao Titilado al Buao do Madrid : aatá oo|«««4o m ki privara «tía do 
E twa i a oapftflola , )nio t «■ rlaeoí do It laqolorda cooformo so ontra. 
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curiosidad uno de los concurrentes de extraer con su mano de la misma huetá. 
Los esqueletos, apenas se tocan se deshacen , y los huesos se pulverium con fa- 
cilidad. Tristes emociones embargaban el ánimo , al mirar esparcidas al viento 
aquellas cenizas que han reposado en paz durante tantos siglos , y despreciados 
los únicos restos de hombres que tal vez ha mil quinientos años contemplaron 
el mismo sol que en aquellos momentos nos alumbraba , las mismas montañas 
que nos cercaban y el hermoso paisaje que á corta distancia se ofteciá ¿ nuestra 
vista. ¡ Quién sabe , decíamos, si nuestros huesos ál cabo de siglos^ blanquearán 
como estos en la superficie de la tierra, y serán uh objeto de curiosidad para fu- 
turas generaciones ! 

Ya que referimos los pormenores de tan raro descubrimiento , bos parece opor- 
tuno dar razón de los motivos que nos haiüen presumir su retnotá antigüedad , j 
esclarecer una cuestión de geografía antigua relativa á este país. Creemos eviden- 
temente que este cementerio debió pertenecer á lá célebre ciudad de Ullberi , si- 
tuada al poniente de Atarfe , en el descenso tneridional de la sierra , término é 
inmediaciones del cortijo llamado de las Monjas. Los descubrimientos hechos en 
breves dias y los que continúan sin interrupción , la abundancia de las alhajas 
encontradas revelan la proximidad de una ciudad populosa y opulenta. Tres ce- 
lebérrimas, según Piinio (1), existían en las inmediaciones de la sierra: llurco, 
Illipula é Illiberi. La primera estaba situada á dos leguas de distancia en el ca- 
mino que media entre Pinos é Illora. La posición de la segunda es incierta; unos 
la colocan hacia Pulianas y otros hacia el Padul : y ía tercera se designa por ios 
anticuarios mas acreditados , cabalmente en él paraje oue hemos indicado , soste- 
niendo otros , que estuvo en la Alcazaba de Granada. La autoridad de los geógra- 
fos antiguos es ineficaz para decidir esta última bliestlon. Plinlo nombra á Illiberi 
como una de las varias ciudades notables situadas enti-e et Betis y el Mediterráneo, 
y se limita á decir que sus moradores se llamabaii liberinos : > Illiberi quod llbe- 
rini. » Nosotros entendemos por esta calificación qué era la capital ó cabeza de 
partido de las muchas aldeas y alquerías que poblaban sus fértiles contomos. To- 
lomeo (2) hace referencia de Illiberi colocándola bajo los grados de longitud y 
latitud que corresponden á la posición de la sierra felvira. Las grandes vias mili- 
tares que el itinerario de Antonino marca hacia este país, y que taíi convenientes 
8on para esclarecer la geografía y la historia , distan de Illiberi, á pesar de que en 
el Soto de Roma se han descubierto trozos de un camino romano. £1 nombre de 
Illiberi aparece modificado en los códices del concilló celebrado en esta ciudad á 
prhicipios del siglo IV, con la variación de Illiberi en £tiber¡ ; y por los cánones 
34 y<d5 relativos á ciertas ceremonias en el cementerio, conocemos la importancia 
que los cristianos de los primeros siglos daban á este lugar sagrado , y el esmero 
con que conservaban los paganos las sepulturas de que son muestra las qu boy 
acaban de encontrarse. De Eliberi firmah varios obispos en el concilio de Toledo, 
y aquel nombre adoptado definitivamente en tiempo de los godos , fué corrompido 
por los árabes en el de Elvira con que aparece en sus historiadores ^ geégrafos. 
Estos, á nuestro modo de ver, presentan testimonios irrecusables de que illiberi 
(Elvira} era distinta población de Granada , tuyo oirigen es enteramente árabe » 
aunque engrandecida y hermoseada con los Vecinos monumentos de aquella üh 
8lgne ciudad. 

Hundido el trono de D. Rodrigo en las orillas del Güadalete , Tarif dividió so 
ejército en tres cuerpos , y encargó el mando del segundo , que Invadió estas co- 
marcas , á uno de sus lugartenientes llamado Zaide Ben Rezadi. Este halló alguna 
resistencia en Ecija , pero rendida luego , siguieron su ejemplo las ciudades de 
Málaga y Elvira (3). En esta ocasión no se hace referencia de Granada. Reforzadas 
al poco ttempo Us huestes agarenaa con la venida de Muía, el Joven Abd»- 



(i)HM.aii..ift.t,eÉ».i. 

(1) Uh. 1 , CÉP. ». 

(B) C0Bd«, Dom. de lMArab..ptrt«l, «ip.it. 
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laxii, hijo suyo, avanzó hasta Murcia, y de retorno entró en Basta (Basa), y 
en Acti (Guadix), y en Jayen (Jaén ) , y en Elvira y en Gamata que tenían loe 
judíos (1). Sabido es, cuan poderosamente sirvió á la política de loe árabes la 
aversión que hablan concebido los judíos contra los cristianos, por las humilla- 
ciones y desprecio con que siempre éstos los habían tratado , y la confianza que dé 
aquella desdichada raza hicieron los conquistadores, entrefipándoles la custodia de 
las fortalezas que no bastaban á ocupar sus escasas tropas. Esta narración de Elvira 
y Gamata indica ya dos pd>laciones diversas. 

En la división de tenitorio y arreglo de provincias que hizo Jusuf el Féherl á 
mediados del siglo VIH, se nombra á Elvira como una de las ciudades impor- 
tantes de Andalucía, sin hacer referencia de Gamata. El mismo Jusuf, durante la 
guerra que con tanta bizarría sostuvo contra el grande Abderraman , fundador 
del trono de Córdoba , ocupó á Elvira; y en ei convenio celebrado oon el principe 
Omlada en el año 756, le entregó dicha ciudad y las nuevas fortificaciones qué 
había en Granada. Ya se designan ambas poblaciones clara y terminantemente : á 
Elvira como ciudad abierta y á Granada como fortaleza; y mal podría estar st^ 
tuada Elvira en la Alcazaba, donde la ponen Pedraza y otros, cuando loe torreonéé 
y murallas que en ellas se conservan, revelan una fortaleza antiquísima que nunca 
tuvo Elvira. Confirman mas y mas nuestra opinión los documentos árabes con- 
sultados por Mr. Romey, al escribir la historia de España (2). Por ellos, por la 
historia de Conde, y por la reciente del Sr. Gayangos, sabemos que el -múM dé 
Elvira Asad el Schecbani , fué quien dispuso fortificar á Granada , y por dedHd 
asi , quien levantó esos enormes torreones de la Alcazaba , primer recihto de Gra- 
nada, diversa de Elvira, que era una ciudad abierta y de difícil defensa por su mu- 
cha extensión. 

La conveniencia de la nueva fortaleza donde podían abrigarse tropas y las familias 
de Elvira, hechas juguete de las facciones y expuestas á los padecimientos de la anar- 
quía y de las guerras civiles movidas entre los árabes durante los siglos IX y X , fue- 
ron causa de que insensiblemente refluyesen los vecinos hacia Granada como paraje 
mas seguro, ameno de suyo , y mas propio para instalar sus viviendas , que las ver- 
tientes de una sierra triste, estéril , y que á esta ingratitud de la naturaleza reunía 
una inseguridad permanente. Desde este tiempo se nombran oon mas frecuencia 
é interés á Garnata y sus fortificaciones y también á Elvira. A fines del siglo IX 
las facciones de los caudillos Hafsun y Suar (3) , apoyadas en las Alpujarraa y sierra 
de Alhama y Archidona, se apoderaron de las fortalezas de Gamata, batieron laé 
tropas del walí encargado de perseguirlas , en términos , que hicieron necesaria la 
venida de un ejérdto considerable con el que trabaron batalla en las inmediacio- 
nes de Elvira, quedando derrotadas. Los árabes historiadores de esta guerra ha- 
blan distintamente de Granada y de Elvira. 

En 928 el rey moro de Córdoba visitó estas comarcas para extirpar las seihiUaá 
de la gil erra civil, y habiendo entrado en Granada se detuvo en ella porque la po- 
sición de esta ciudad le agradaba mucho (4 ). A principios del siglo XI haeen gran 
papel los walies de Granada y de Elvira en la guerra qué por aquel tiempo desoló 
este país; y por último el geógrafo núblense Xerlf Aledtls, que escribió á media- 
dos del siglo XH , habla en distintas ocasiones de Gamata y de Elvira como duda- 
das diversas y distantea entre si. Desde este tiempo se oscurece el nombre de la 
ciudad de Elvira, quedando meramente un recuerdo en la sierra del mismo nom- 
bre : Granada por el contrario es mencionada con frecaenela como la plan fUerté 
y residencia habitual de los walíes y reyezuelos de esta cobiarca, hasta que Alha- 
mar el de Arjona Instaló aqnf , en tiempo de S. Fernando, su trono y sa eorte. A 



(1) can dtoift . M». IS : f 4tM It Uflltrit a* IM «IbmMíS ÉNiM «M « ar. MTÉIttVt MM «• plbtt. 

mtmímtUéá. 
(fl)raiitt,ct»wfr. 
(t) CMte . ofen «llaaa , Hrt* t , «a. ti. 
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esta sazón Elvira habla quedado asolada; la ventajosa posición de su rival Gar- 
nata, el flagelo de las guerras y talas de moros rebeldes y de cristianos enemigos , 
la residencia en esta délos jefes y autoridades y también quizá el miedo á los ter- 
remotos , contribuyeron á dejar yermo y sembrado de ruinas el sitio de la ciu- 
dad antigua, que con razón creemos estuvo en las inmediaciones del cementerio 
descubierto al oeste de Atarfe, en tierras que pertenecen al cortijo de las Monjas. 
En este paraje se descubren pozos , cisternas, pedazos de tejas y ladriUoe y ruinas 
de casas; y los mismos propietarios (1 ) de esta tierra nos han asegurado, que 
tratando de beneficiarla por la esterilidad que atribulan á mal cultivo, abando- 
naron los trabajos por tropezar con paredones de argamasa, suelos de casas y ves- 
tigios de edificios. En Atarfe hemos visto un trozo de columna de grandes dimen- 
siones, al parecer romana. El acueducto descubierto tiene su dirección hada él 
sitio que indicamos. 

Prescindiendo de estas pruebas de hecho, que según Franco y Morales, son las 
mas eficaces para conjeturar la posición de las ciudades antiguas, hay otras fun- 
dadas en la autoridad de nuestros mas sabios arqueólogos, que colocan á Elvira 
en las inmediaciones de la sierra de este nombre. Ck)nde, cuyos estudios y cono- 
eimientos de antigüedades árabes son tan apreciables, dice en las notas á Xerif 
Aledris : « Elvira es la antigua lllíberis situada en'donde la sierra de Elvira; ooo 
• sus ruinas se fundó Granada; habia en Elvira un castillo llamado de Masanbat 
» y algunos pueblos y alquerías. > Cabalmente el nombre de torre de Marugan 
que conserva la que hoy se halla inmediata al paraje de los descubrimientos, fa- 
vorece aunque con alguna corrupción el dicho de Conde. Hablando después de 
Gamata la designa en el partee que hoy ocupa y explica la etimología de Gar-na- 
tha, cueva del Monte, ó déla Eminencia (2). Anteriores á Conde, D. Diego Hur- 
tado de Mendoza y Luis del Mármol fueron de la misma opinión, certificando este 
último que habia leído en un pergamino viejo que conservaba un morisco como 
prenda heredada de sus abuelos , el título de alcaide de la torre de Elvira , que fué 
arruinada en una de las talas que hicieron los cristianos en hi vega en tiempo de 
los reyes católicos. 

Contra estas razones, y la opinión igualmente favorable de otros antores nado- 
nales y extranjeros que no citamos, porque pudieran recusarse como jueces in- 
competentes en cuestión de historia del país , tenemos bis del analista de Granada 
Bermudez de Pedraza, que en su libro de antigüedad y excelencia de Granada y 
en la historia eclesiástica de la misma se esfuerza en probar que lUiberi y Granada 
han sido siempre ana misma ciudad , situada en el recinto de la Aleaxába. Entre 



(1) Aff DM lo «Mf ar« •! Sr. Voleon , Teeino de Aterfe. 

(•) «ocho bao ditpotado loa widllot acerca de la eUmolofia de Granaia. D. Meco HnrUdo de mm- 
doka ln!>eru eo la Guerra de Granada rarlet dcrtf aclonea. Ueoa dicen qae el rey more Abe»^b«i co- 
locó eo lo mas alto de to palacio , llamado aotea Casa del Gallo 7 boy de la Looe , en la p«rro4Bia da 
8. Cristóbal . eaa esiataa ó caballo con lama 7 adarye , qae á maDert de Teleta ae moTia é todoa Tfealoat 
OOB la laaeripclon de 

DIeeelaaMoAbenAbu 

Que asi se ha de deTeader el ándalos ; 

j 4foe del BOBbre de NaaUi en nojer, ae llamó Gai^aaatb. 

otros aseirorao qne el nombre de U eindad proTiene de «na eocTa «no haMa en U paeHa dni caattOe 
de Bibataobln (hoy el Campillo), morada de la Cava , bija del coade D. Julián, j qoe de Gar, caefa , 7 da 
Naaia , qoe era el nombre propio de aqaella , se llamó Gar-KaaM , caoTa de Naau. D. INego Heitade 
de Hendoia llene por mas ferdadero haber tomado noaabre de nna eeoTa qne desde el centro 4e ladn- 
dad se proloofaba basta Alfacar. 

LaU del Hármol , qoe á noeslro parecer ha eterilo 000 ñas acierto 7 mayor oopta de datoa qoe otros 
antoraa, dice que le primera fondaclon de Granada (no de llllberi) debió ser en el sUlo llamado vuia da 
loa indios; 7 que cnando los árabes eonqnlstaron el país comarcano . edlilearon nn caallllo raniie aefeie 
el eerro de la Aleaaaba ;jkuf eaaUllo Humaron fue Román . onailllo del «innedo. 

Pedraia se esforsó pera probar qoe la rondadora de Granada deaoendla por linea recta do üei . 7 
eaortbe nna genealocia de pecaon^Jos fabnloeoe, eouo loe oonioa eoeota « Libarla hUa 4a MapaB . aoja 
doncella oasó con Espero , principe rriefo hermano de Atlante. 

Antes de los árabes bable tandaelOB con el nombre de Ifele en el reolnlo de Craiada . evya vea pnede 
C9nsldera|rse oogip rali del nombre de la clodad. 
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todos los argumentos que aduce iMura ello, merece respuesta únicamente el que 
funda en la existencia de columnas y lápidas romanas del imperio halladas en 
dicho barrio, y en las piedras que los moros pusieron en la esquina de la torre de 
Gomares, en un aljibe del Albaicin y en algunos otros edificios. 

Para fortalecer mas sus argumentos insertamos todas las inscripciones romanas 
halladas hasta el dia en Granada. 

A fines del siglo XVI excavando los cimientos de una casa inmediata al aljil^e del 
Rey, mas arriba del convento de las monjas de Santa Isabel la Real , se encontró 
una coluoma de piedra parda de la sierra de Elvira , que después se trasladó por 
disposición del muy ilustre ayuntamiento al frente de las casas consistoriales, en 
que se lee esta inscripción : 

rvaiAE SABINUB TRÁNQVILIMAK 

▲VG 
C0MIT6. lUf. CAK8. ■. AHTOlll 

GORDIAMl Pil. FBL 

AYO OaDO M. FLo. ». ILLIBBa 

aiTAAlS DBV0TV8 HVMINI 

«AIB8TATI QUB SVMrTV 

PYBUCO P08TIT 

]>. D. 

• El aficionado cabildo del florido municipio Illiberitano puso i costa pública 
esta memoria á lami^estad de Furia Sabina Tranquilina Augusta, mujer del em- 
perador César Marco Antonino Gordiano , pió , feliz , augusto. > 

Mas abajo del mismo aljibe del Rey estaba sirviendo de quicio á la puerta de otra 
casa una piedra blanca y cuadrada de cinco pies de ancho y otro tanto de largo 
en que habla otras inscripciones, que aunque con dificultad, por estar gastadas la 
mayor parte de las letras con el continuo piso, leyó el licenciado D, Francisco 
Bermudei de Pedraza, y decía así : 

IMP. CAESAB. M. 

AVE. PEOVO. PÍO 

PELia INVICTO AVG 

RVHINI MAIBSTATI 

OVE PIVS DEVOTIS ORDO. 

« £1 piadoso y aficionado cabildo de llliberia puso esta memoria al emperador 
César Marco Aurelio, pió, feliz, invicto, augusto. » 

En otra calle frente del mUmo aljibe vio también Pedraza otros varios pedazos 
de piedras con restos de inscripciones, y una de ellas decia así : 

ORSTLIS 
BüTim ILIBEBIT 

Le>ó otra aunque muy rayada que decia t 

II. VI. COENB 

mCIPl PLORBHTnil 

lUBEERITAMI DEVOTAS 

CEDO RTMINI MAIBSTATI 

QVE 8VIIPTV PVBLICO POSVIT 
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Otra con estas letras: 

COMBLIAB F. 

SBVRailfAB ILAMllflCÁB 

ATG. M4TRI BALKRI 

AVGV8T 

Ep él bosgue de la Albainbrii junto á la tone de Cofqare^ estal»a eaUerta de 
tierra otra piedra', cuyo descubrimiento parece dio ocasión á Ambrosio de Moraleí 
para haber mudado de opiíiion, y decir que llUber^ tnó pranada , que dice asi : 

IMP. CílBS. m. atbblio 
PBOYO no FBUa INTI 

OTO A?G. t^y^n^l ^kv^• 

QYB DBYOTYS OBDO 

lUIBBB. PBQIGAT 

D. P. 

« El aficionado cabildo de niiberi» dediíca esta memoria á la deidad y majestad 
del emperador Marco Aurelio, bueno, pió, feliz, augusto, invicto. » 

Otra está encima de la puerta de una casa de la torre del Agua en la fortaleit 
de la Albambra, que aunque muy gastada y mal escrita se lee asi 

SBB. PBB8IY8 OB UOüOBOBIl 

¥1 YiaUTTS FOR. II BASILUI 

caí III CONS. ITER BLIC1I8 

H0SLIBV8 PBCVNIA 8TA 

BX V. BAIADI RBSTITVT» 

NATAiDI 

Está tan gastada que no se puede leer. 

Sirviendo de piUr en la esquina de otra torre en la misma fortaleza de la Albam- 
bra hay otra piedra que aun el dia de hoy se le^ muy bien, y dice así : 

IMP. CAB M. AYBBi^O 

PROBO Pío FILICi mVIC 

TO. NYtt IIAIE8TATI QYB 

DEV0TY8 ORDO ILLIBBR. 

D* P* 

« El aficionado cabildo de lUiberia dedica esta memoria á la deidad y mijestad 
del emj»erador César Marco Aurelio, probo, pió, feliz, augusto. » 

Cerca del monasterio de Cartuja, y con inmediación a! rio Beiro estaba eokwadi 
otra piedra cuya inscripción era : 

ILLIB. YB8P. ni HOll. 
UBR08. BBLU DB 
LBT. CBN. MYKAa. 

« Illiberia en memoria de k honra que Vespaslano ganó en la guerra de Jera- 
salen, de la alegría del género humano. » 

En una esquina de la torre llamada del Homenaje, esti sirviendo de pilar un 

Digitized by VjOOQIC 



APÉNDICES. 415 

pedestal de siete cuartas de alto y tres cuartas y media de ancho, en la que se 
lee otra inscripción, de que es muy extraño no hagan mención alguna los historia* 
dores que hemos manejado, por estar colocada en ano ^e los lugares mas públicos 
de la misma fortaleza : dice asi : ' 

CORtfBLlAE L. P. 

COREELlANiE 

P. VALERIVS LYCANya 

VXSORI INDTLGBN 

TISSIVAE. D. D. 

L. D.O. O. 

c Pabilo Valerio Lacano dedicó á sa mujer Cornelia, hija de Lacio, este mono-* 
miento, por ser digna de memoria su grande indulgencia. 
» En el lugar destinado 9^ §q pvmo P)QS« » 

Las demás razones apoyadas en la autoridad de D. Alonso el Sabio, y en loa 
desdichados cronicones que le hicieron estampar las ridiculas concejas del rey 
Héspero, y sus amores con la reina Llberia y otras lindezas de este jaez, no me-> 
recen ralütane. La vasta erudición de Pedraza le hizo acumular con tan buen 
deseo, como mala crítica, todas las noticias honoríficas á su patria, dio igual cré^ 
dito á Plinio y á Juliano, y giexpló entre oro purísimo partículas de cobre enmo-< 
hecido. Así pues, la única razón atendible es el hallazgo de las piedras é inscrip- 
ciones romanas. Mas esto se explica con la reseña histórica que ya queda hecha. 
Los habitantes de Elvira emigraron lentamente á Granada , que iba engrandecién-i 
¿ose á proporción que aquella se arruinaba. Para construir sus aljibes, torres y 
otros adulcios sólidos , que son cabalmente donde se encuentran aquellos monu- 
mentos, necesitaban los moros surlirse de losas y sillares que ninguna sierra 
pedia proporcionar mejor ni con mayor proximidad que la de Elvira : y siéndoles 
mas útiles los fragmentos de columnas , pedestales y losas romanas inutilizadas y 
Qln provecho entre ruinas , es claro que de ellas usarían trasladándolas para las 
obrad de Granada, como vemos hoy á los vecinos de Atarfe, Pinos y aun de esta 
misma capital , surtirse de las muchas que se descubren en los sepulcros. Hallán- 
dose en innumerables edificios modernos de esta ciudad columnas árabes, sillares 
enormes, cimientos de piedra de sierra Elvira, ¿cómo no hemos de suponer que 
trasportaron los obreros las piedras labradas que encontraban en Elvira? Equivo- 
cado estuvo Pedraza cuando dijo que en las inmediaciones de Atarfe no se en- 
contraban vestigios de edificios que insinúen cosa grande. Nosotros que, en com- 
pañía de otros sugetos aficionados á la arqueología, hemos recorrido aquellos 
parajes , estamos persuadidos de la equivocación en que incurrió un escritor tan 
erudito, no obstante de haber compuesto sus obras á principios del siglo XVII, en 
cuyo tiempo debian conservarse mayores vestigios que los hallados hoy. 

Hay además un documento poco citado que prueba evidentemente la existencia 
de una población con el nombre de Elyir^ eq las inn^ediaclones de Atarfe, y es la 
bula de erección de iglesias del arzobispado de Granada. En ella se hace referencia 
de todas las parroquias establecidas en la n^teya diócesis á principio del siglo XVI , 
y de la de Elvira como aneja á la de Atarfe. 

No puede sin embargo el historiador granadino desconocer que en las inmedia- 
ciones de sierra Elvira hubo población antigua : para salvar esta dificultad inter- 
preta á su arbitcio un pas^ de Estcaboa, suponiendo que Iberia, no lUiberi, fué 
la ciudad que hubo en eila. Sabido es que ni Estrabon, ni Plinio, ni Pomponlo 
Hela, ni Tolomeo, ni el anónimo de Ravena, ni ningún historiador ni geógrafo 
árabe mencionan ciudad alguna con el nombre de Iberia hacia estas comarcas. 

El mismo antor, Inducido de un sentimiento plausible á favor de su patria, cita 
muchedumbre de autores para probar con argumentos de autoridad, tenidos muy 
fB boga eo ti tífftü en <|ue «ioribió , que Granada está en el mismo sitio qae estuvg 



Digitized by VjOOQIC 



4i6 HISTORIA DE GRANADA. 

lllberia. Hoy sabemos lo que valen los argumentos de autoridad cuando no van 
apoyados en buenas razones. No seria dificU oponerle otra falange de antores entre 
los cuales contamos á Mármol y á D. Diego Hurtado de Mendosa» que en esta 
cuestión valen ellos solos por mil de los otros. 

Escritores de menos autoridad, menos erudición y menos conciencia qne Pe- 
draza (1) han querido esclarecer la posición de la antigua lUiberi sin dectmoenada 
de nuevo £1 descubrimiento reciente de los sepulcros romanos da muchos grados 
de verosimilitud á la opinión de los que sostienen que la lUiberl calificada por 
Plínio de celebérrima, la Eliberl donde fueron promulgados los primeros cánones 
de la iglesia española, es la Elvira de las historias y geografías árabes , destmidí 
á principios del siglo XI , y reproducida en la Granada moderna. En aquella fucn» 
promul¿ulo8 los cánones del siguiente concillo, 

GORCIUHH ILIBiRITARIl <" 

DBCIM lOVBM iriSCOMaVMy 

CONSTANTINI TEMPORIBUS EMTUll EODEM TEMPOBB 

OUO BT mCiBRA SYMHnia HABRÁ BST (3). 

' Quum consedlssent sancti et rellgiosl episcopi in ecclesia Eltberitana, hoe est: 
Félix episcopus Accitanus, Oslóos episcopus Gordubensis, Sabinus Hlspalensis 
episcopus, Gamerimnus episcopus Tuccitanus, Sinagius episcopus Epagrensis, 
Secundinus (4) Episcopus Gastulonensis , Pardus episcopus Mentesanus, Flabia- 
ñus (5) episcopus Ellberitanus , Gantonius episcopus Urcitanus,Llberius episcopus 
Emerltensis, Valerius episcopus Gaesaraugustanus, Decentius episcopus Legio- 
nensis, Melantius episcopus Toletanus, Januarius episcopus de Fiburia, Vincentios 
episcopus Ossonobensis, Quintianus episcolus Elborensis, Sucesus episcopus de 
éiocroca, Eutychianus episcopus Bastitanus, Patricius episcopus Malacitanus: 
Ítem presbyteri (G), Restltutus presbyter de Epora, Natalis presbyter Ursona, 
Maurus presbyter Iliturgi, Lamponianus de Garbula, Barbatus de Astigi,Felícift- 
simus de Ateva, Leo Acinippo, Liberalis de Ellocroca, Januarius a Lauro, Janoa- 
rianus Barbe, Víctorinus Egabro, Titus Ajune, Eucharlus Municipio, Silvanus 
Segalvinla, Víctor I lia, Januarius Urci, Leo Gemella, Turrinus Gastelona, Lnxn- 
rius de Drona, Emeri tus Baria, Eumantius Solia , Glementianus Ossigi, Eutycfaes 
Garthaginensis , Juüanus Gorduba : die iduum maiarum apud Eliberim re¿den- 
tibus cunctis, adstanUbus diaconibus et omni plebe, episcopi univosi dixemnt : 

L 

De hii qui post haptismum idolis immolaverunL 
Placnit Ínter eos: Qui post fldem baptisml salutaris adulta setate ad templum 



(1) AiidiBM 4 CbtTirin , k PioMt 7 á IM dtBit odBpltoM «a tai füksáaiM «• la Afcankt. 

(t) In codtelbvf : Faiberrllanom (*)• 
(I) & T. 1 . t. era cccuii. 
(4) Vh. Sdcandof. 
(1) T. I. t. Fiarlas. 

(i) PrMbyterorom dobIm dMampta smit ex eodleibvf V. et O. In ovltas BOBMllt loew«B 
«eprtTait repertontar. qa« proal In Iptli exiant exprimen MUai daxlmf . 

(*) Ut Inlctalet ton retaUTu á !•• TiriMtei de lot dlrenee e«dleei. M. BalItaMMe : T. t. Medee* 
fhmwo : T. 1. Toledano sepiodo : Ba. BIMioteet aetl : trcelliono : O Gerandeie. 
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Idoli idoltturus accesserit, et fecerit quod est crimen capltale (i), qula est sunimi 
scelerU, placuit nec in finem eum communionem accipere. 

II. 

De sacerdotihus genHlium qui post baptitrnum itnmolaverutU, 

Flamlnes qui post (2) fldem lavacri et regenerationls sacriflcayerant, eo quod 
geminaveiint- acelera, accedente homicidio vel tripilcaverint facinus coherente 
mcBchia, placuit eos nec in ftnem accipere commnnionem. 

III. 

De eisdem si idolis munus tantútn dederint. 

Ítem flamlnes qui non immolaverint, sed munus tantüm dederint, eo quod se a 
fünestis abstinuerint sacríflciis , placuit in flnem eis praestare communionem , 
acia tamen legitima poenitentia : ítem ipsi^ si post pcenitentiam fuerint mcechati , 
placuit ulterius his non esse dandam communionem, ne Uiusisse (3) de dominica 
communione videatur. 

IV. 

De eitdem ti cateehumem adhue imvMíant (4) quando haptixeníwr. 

Ítem flamlnes si fuerint catechumeni et se a sacriflcils abstinuerint , post triennü 
témpora placuit ad baptlsmum admlttl deberé. 



Si domina per xeUiim oniciüam oceideriL 

SI qna fomina (5) furore leli accensa flagrls verberavertt anclUam suam, Ita ut 
intra (6) tertium diemanimam cum cruclatu effundat, eo quod Incertum slt vo- 
lúntate an casu occlderit; si volúntate, post septem annos, si casu, post (7) 
qninquennU témpora, acta legitima pcenitentia ad communionem placuit admlttl ¡ 
quod si Inflra témpora constituía fuerit Inflrmata, acclpiat conmiunionem. 

VI. 
Sí quieumque per fMlefciwn homineni inUrfeeerit. 

81 qnis vero maleficio Interfldat alterum , eo quod sLne idolatría perflcere seeins 
wm potttit , neo in flnem impertiendam esse lili (8) communionem. 

vn. 

De pomitefUilnu mouhim ti rurtui mcuhaterini. 

81 qols forte fldells post lapsum mcechls , post témpora constituía aeta pceniten- 
tia, denuo fuerit fomlcatus, placuit nec In flnem habere eum communionem. 



(I) M. m. T. 1. 1. prtad^Bto 
(t)U. G. pMttatltoaaa 
(I) M aa. T. 1. 1. u. G. 

(*)0.«. 
(I) T. 1. 1 
(•) O. o. I 
(T) T. 1. 1. po 

'<!> n. 6. «1. 

I. jf 
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Yin. 

De faminis qwB relictü firis suis aUis tmbunU 

ítem foeqdiui, «na nolla ¡ifiíwsateite wm F^Umaftfit ilm HM Üt ^^/^ ^ 
eopulayerint, nec in flnem accipiant communionem. 

De fcBíminii qwB aMieros marités reliquunt el oHit mAnmí, 

ítem fcemina fldelis, quae adultenim maritum réliquerit fldélem et altenmi 
ducit, prohibeatur p^ ducal : 8i duxerit dou ]^riu8 accipiat oommimionem, nisi 
qaem reliquit de seculo exierit, nisi forsitan necessitas Inürmitatia daré oom- 

X. 

Die veUctOi iíalsclmmefi^i 9% ^tf^W^ if*^^' 

Si ea quem catechumenug relinqait diixerit maritnm, poteat ad fontem laTScri 
admltti : boc et circa foemlnas catechumenas erit obseirandiim. Quod si ftaerit 
fldeUs qu» dufáittf ati m «ui loiweio laPUlpAtim ?«tímüt, e^ ^\^ 8C(arit iliam 
babereuxorem, quamsine causa reiiquit, piacuit (1} in finem liujusmodi darioom- 
BimiMieiii. 

U. 

De caUchvmena H graoiter agroíoveril. 

Intra qainqaeimU autem témpora eatedrameiia aft graviter lüerit infinnaU» 
dandum ei ba^ tj^mum piacuit, non denegari. 

XII. 

Mater vel parens vel qusiibet fideüs , si ienodnium exercuertt , eo quod alieDnm 
Tendiderit corpas yel potius suum, plf^^uit eam nec in flnem accipere oommiH 
nionem. 

lltt. 

Yirglnesquffi se Deo dicaverunt, si pactum perdidertnt yirginHatls, atqiM eMMn 
Ubidini servierint non inteiiigentes q\ü4 admiserint, piacuit nec in finem eis 
dandam esse communionem. Quod sf semel persuaste aut inflrmi corporis lapsa 
Titiats omni temp^ ^iUp siis l^u|a8fpQAi foei^lafp ^erint ixei^lenüam , ut absti- 
neantse a coitu, eo quod iapsae potius videatur» piacuit eas in flnem oommunlCK 
L npfijHW'tfi dallara. 

De irfrgintttti aaadarihtf tí moQhmiffrinU 



Virgines qnie virginitatem suam non custodierint , si eeatai qol em iMirfltfBt 
duxerint et tenuerint maritos, eo quod solas Buplias vi^vaiial, yeít anmim 



(1) aa. pltciit b«lQ Ib Smb bob dBBdam mm eommoaioBtn. T. 1. t. pücill kilB bm Ib j 
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ftlne pcenltentia recondllarl débebunt; yel si alios cognoterlnt Tiros, eo quod 
nMBcbat» sniit, placnit per quinquennii témpora acta legitima pcenitentiaadmitti 
eaa ad oommunionem oportere. 

XV. 

De conjugio eorum q^i ex genUUtitíe ventunt, 

Propter eopiam pnellamm gentilibus minime in matrimoninm dandte sunt 
Tlrgines cfarUtians, ne atas in flore tumens in adulterium aninue resolTatur. 

XVI. 

Jh puelUi fídeWm na infiMümM cot^imciaftltir. 

Haerettei «I se transfenre noluerint ad ecdesiam cathoUcam » nec ipsis catholicas 
dandas esse puellas; sed ñeque Judsis ñeque hsreücis daré placnit, eo quod nulla 
poBsit esse socletas fideli cum infldele: si contra interdictum fecerint parentes, 
abstinorl per qninquenninm placel. 

XVII. 

¡khisqiH füoi nuu taeerdotxbus genHHim ewjungunh 

SI qni forte saeerdotlbns idolomm ÍUias anas Jnnxerint , placnit nec in flnem eis 
dandam esse oommunionem. 

XVW. 
9$ «K#rdo(tto «t mmWis lí w^mhtnefit^^ 

Episcopl , presbyteres et diacones si in ministerio positi detecti fuerint quod 
alnl mcecfaati , placnit propter scandalum at propter profánum crimen nec in flnem 
eos eommnnlonem accipere deK>ere. 

XIX. 

P^ékfiiüm§goti€ $t tuuUlimi SiUatUibm. 

Episcopl, presbyteres et dlacones de lods snis negotiandi cansa non discedant , 
nec (1) clrcumeuntes proyincias qusestuosas nundinas sectentur : sane ad victum 
sibi eonqnirendnm aut fllium aut libertum aut mercenarium aut amicum aut 
qnemllbet (2) mlttant; et alToluerint negotiari, intra provindam negotieniur. 

XX. 

De ékrieU H Uikis vtwrariii. 



SI qnU cMaoniHi Meatna ftieiit vaoras aaslpart, piMoM a«n degradari et 
ábstineri. Si quls etiam laicus acceplsse probatur usuras, et promiserlt oorreptus 
Jan se eessatimim nec nHerloa aiacturum, plaeult al Tanlaoi tribal: §1 Taro in 
ea IniquiUte doraverlt, ab acdasia esse prejldandnm. 



wn. 
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XXI. 

Dé his qui tardiut ad eedetiam aceeáunt» 

SI qnis in clTitate posltus tres dominicas ad eccleslam non «oeesserit , panco 
témpora absUneatur» ut correptus esse videatur. 

XXJI. 

De eatholieis in haresem iranseuntibus , ii revertaníur. 

SI quis de catholica ecclesla ad heresem transitnm fecerit rursnsqae recurrerit; 
placulthuic pcenitentlam non essedenegandam eo quod oognoverit peccatnm suum; 
qui etiam decem annis agat pcenitentlam, cui post decem annos pnestari comma- 
nio debet; si Tero infantes fuerint transducti, quod non suo vitio peocarerint, 
incunctanter recipl debent (1). 

XXUl. 

De iemporilfus jejuniarum. 

Jejunii snperpositiones (2) per singulos mensos placult celebrarla eiceptis dlebus 
daornm mehsium Julll et Augusti, propter quorumdam inflrmitatem. 

XXIV, 

De his qui in peregre haptixanhir, ut ad elerum non venianí. 

Omnea qui In peregre fuerint baptiutl, eo quod eorum mtolme sit cognlta tIU, 
placuit ad elerum non esse promovendos in alienis provlnciis. 

XXV. 

De episiolis communicatoriis cof^es&orum, 

Omnis qui attulerit litteras oonfessorias sublato nomine confessorts, eo qnod 
omnes sub bac nominis gloria passim ooncutíant slmpllces, comanicatori» el áuiám 
Bunt litters. 

XXVI. 
Üt omni sábhato jejunetur, 
Errorem placoit eorrigl, ut omni aabbati die superpoaltlones oelebrenras. 

xxvn. 

De clerieii, ut esUrameoi fcminae in domo non hábeamí, 

Eplaoopua Téi qnlUbet alias clericus aut aororem aut flltam virglnem dlcatam 
Deo tantúm secum babeat: extraneam nequáquam habere placuit. 



(1) M. T. I, MperimpoflUoiiM. 
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XXVIII. 

De oblaftombin eorum qui non eomiminicani. 

EpUoopmn plaeuit ab eo, qai non oonununicat, munus (t) accipere non be- 
beré. 

XXIX, 

De energúmeno quaHiter habeanfur in eccletia, 

^ Energumenus qui ab errático spiritu exagitatur, hujus nomen ñeque ad altare 
cum oblatione esse recttandum , nec permittendum ut sua manu in eedesia mi- 
nistret. 

XXX. 

De his qui pott lavaerum maehati sunt, ne níbdiaeones fiant. 

Sulxliaconos eos ordinari non deberé qui in adolescentia sua fuerint moechati, 
eo quod postmodum per subreptionem ad altiorem gradum promoveantur : vel ai 
qui aunt in prseteritum ordlnati, amoveantur. 

XXXI. 

De adolescentibus qui pott latacrum meechati sunt. 

Adolescentes qui post fldem lavacri salutaris füerint msechati , quum duxerínt 
uxores , acta legitima peenitentia plaeuit ad communionem eos admitti. 

xxxn. 

De escomimunicatís presbyteris , ut in necessitate communionem dent, 

Apud presbyterum , si quis gravi lapsu in ruinam mortis inciderit, plaeuit agere 
pcenltentiam non deberé, sed potius apud eplscopum: cogente tamen Inflrmitate 
necease est presbyterum oommun&onem prestare áébete , et diaconem si ei Jusserit 
aacerdoe. 

xxxni. 

De epiicopis et ministrit, ut áb uxorüms ábstineant. 

PUcnit in totum prohibere episcopis, presbytcris et diaconibus vel ómnibus 
dericis positis in ministerio abstinere se a conjugibus suls , et non generare fllios : 
qaicumqaeverofecerit, ab bonore clericatus extenninetur. 

.XXXIV, 

Ne eerei in ectmeteriis incendantuu 

Céreos per diem plaeuit tn coementerio non incendi, Inqoletandi enim sanctorum 
apirituB non sunt Qui hcc non observaverint arceantur ab ecclesise communione. 



(l)Jt. M T. I.f. 6.1 
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nw pMlWMp vil OfVMfMIVil* JNrlM^ffMM* 

orattonis Utenter acelera committunt 

XXXVI. 

Ne pie^rm in eeeietia fianL 

PlieiiU plcUirae In eeclesla asM non deberé i ne (1) <iued colitor ei adorataf ia 
parietibuB depingatnr. 

xxxYn. 

D$ $nergum«mi non haptiiíalii. 

Eos qui ab immundU spirltibus vexantur, 8i in fine mortU faerint oonstitatí, 
iMiptizari placel j al fldeles fuerint, dandam esse communionem. PtotiÚ>endiim 
etlam ne lucernas hi publice accendant; 8i faceré contta Itterdlctufll toluerinf , 
abstineantur a communione. 

XXXYIU. 

Uí in neHi9ittU$ 0t fid$U$ haptijíiní. 

Laoo peragre navigantes ant ti ecdesia próximo non faerlt, poase ftddem, qni 
layacrum 8uum integrum habet nec slt bigamus, baptlxare in neeeaaltate inflnni- 
taUs pnsitum catechumenum, ita ut si superrixerit ad episcopum eum perducat, 
ut per manas imposittonem perfid posaU* 

XXXIX. 

De gentiWnu si in discrimine hapHxari esepetunU 



(ientiléa si In infirmltate desMer«t«riM MM nanmi impMll, al faertt 
allqaá parte hotiesta vita, pUetilt Ma 



XLi 

Msié^im^iééM^fkmH^fiésksQeaifiimU. 

Prehiberi placHit, ut quum rationes suas aocipiunt possessores, quidqald ad 
Idolom datum fuerit accepto non íefant ! tí poú intetdietam fécettnt , per quin- 
quennii spatia temporum a communione ésse (ifceiutoA. 

XU. 

Utprokiheant domtm idoki eoUre servís suU, 

Admoneri placuit fldeles, ut in quantum possunt prohlbeant ne idoia in domlbos 
tn\s habeant ; ai tere tlm metaunt serTortun yel ee ipeoe puiw eenerveal, ai son 
fecerint , álieni ab eceléaia babeaotur. 



(1) A. BH. E. S. T. I.mte 
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De his qui adi fidem ventunf , quando hqpHxentwr. 

Eos qui ad primam fiéem eredulitatie oecedunt , si bOns fueHnt conyenationiSi 
intra biennium temporum placuit ad bapüsmi gratiam admitti deberé, nlsl Inflr- 
Biitate eemipeyenla eoegeril Mió veleeius aubTenife ferietitaUti yél gntiam fos- 
tuiasU. 

UIIIL 

De eeUhratione Pentecostés. 

Pravam Institutionem emendari placuit juxta auetoritatem scripturarum , ut 
cuncti diem (1) Pentecostés celebremus, ne si quis non fecerit noyam haeresem 
inéioisse BOtetun 

XLItí 

De meretrieibus pa§mtis si eonvertantur. 

Meretrix qn» {%) atíquanáe fuerit et postea habuertl naritam, si postmodum 
ad crodulitatem yenerit , incunctanter placuit esse recipiendam. 

De chateeumenis qui e^Usiam non frequentant. 

Qui aliquando fbUHt Cate^btfitieti^s et p^ infiftitfl tóttipdta tíumquam ad eccle- 
siam accesserit , si eum de clero quisque cognoyerit esse christianum , aut testes 
aliqui extiteriñt ftdelés, plácnll ét laptlsiniini nO<l hegári, fo quod {Ü) yéterem 
hominem dereUquisse yldeatur. 

XtVl. 

be fideixbus si apostastaverint qwmdiu pdniieant. 

SI 4hlá ñdMis apostata péf infinita témpora ád ecclésiáiñ hón áccesséfit, fii ta- 
Iften állquaxido fuerit reyersus hét íuerlt idoUtoí, post decéni diinod placuit cóm- 
mnnioném áeciperé. 

kLVlI. 

De eo qui uaorem hfAéns sapius maehtUur. 

SI qois fldelis ^ábeiis nxóreüDi ISotí kháíél heA ftáepe fuerit íñoechatus, in fine 
mortis est conyeniendus : quod si se premiserit cessaturum i detur ei communio : 
si resuscitatus rursus fuerit moeebatus, placuit uiterius non ludere eum i^ com- 
munknie pacis. 

iLVtil. 

De haptixati ui fUkü aeeipiai derus. 

pUcult, üt til qui Imptizántur, ui teri solekt, nummos in concha 



(DT.I. 
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non mittant , nee sacerdos quod gratis accepit pretio pretlo distrahere Tideatnr : 
ñeque pedes eorum Uvandi sunt a sacerdotibus vei (1) clerids. 

XLIX. 
Ve fntgibtu fideliwn ne a judmii benedicanhur, 

Admoneri placuit possessores, ut non patiantur fructua auca, quoe a Deo per* 
cipiunt cum gratiarum actione, a Judsis benedicl, ne nostram irritam el inflr- 
mam faciant benedlctionem : si quia post interdlctum faceré naorpaverit» pe- 
nitus ab ecclesiaabjiciatar. 

L. 

De ehrisHanis qui ewn jMd&is veeeuntur. 

Si vero quis clericus vel fidelis cum Judsia cibum sumpserit, {daoiiit eum a 
communione absUneri ut debeat emendari« 

U. 
De hmreticit , «I ad «lerum non promoveontur . 

Ex omni haerese fidelis si yenerit, mlnlme est ad demm promovendoa : vel si 
qui sunt in prateritum ordinati, sine dubio deponantun 

UI. 

De his qui in eedesio UbeUoi famotot pomuK* 

Hi qui inventi fuerint famosos in ecdesia poneré anathematizentur. 



De epUcopis qui excommunicato alieno communicant. 

Placuit cunctls , ut ab eo episcopo quis recipiat communionem , a quo abete» 
tus in crimine aliquo quis fuerit; quod si alius episcopus prsesumpserit eum 
admitti, illo adhuc minime faciente et consentiente a quo fuerit communione prí- 
vatus, sciat se hujusmodi causas inter fratres esse cum status sui periculo pnes- 
taturum. 

LIV. 

De pwrentUnu qui ¡ídem tponsaliorwn pranifUñU 

Si qui parentes fldem ftegerint sponsaliorum, triennli tempere abstineantur : 
si tamen idem sponsus vel sponsa in gravi crimine fuerint deprehensi , emnt 
excusatl parentes : si in eisdem fuerit vitium et poiiuerint se, superior senteBUa 
serretur. 

LV, 

De ioeerdoHbut gentilium quijam non sacrifiauU* 

Sacerdotes qui tantum coronas portant nec sacriflcant nec de suis snmptlbua 
aliquld ad idola praestant , placuit post biennlum acdpere communionen. 



(I) T. 1. Wd. 
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LVI, 

Dé magu^aíibut et duumvirU. 

Magistratus vero uno anuo quo aglt duumviratum, prohibendum placel (1) ut 
se al) ecciesia cohibeat, 

LVII. 

De his qui vestimenta ad omandam pompam dederuni. 

MatTon» yel earum maritl yestJmenta sua ad omandam seculariter pompam 
non dent; et si fecerint, trlennlo abstineantar. 

LVIII. 

De hi9 qui cammunicaUyriat litteras portaM , utdefide interrogentur» 

Placuit ubique et máxime in eo loco , in quo prima chatedra oonstituta est epls- 
copatus , ut interrogentur bi quf oommunicatorias litteras tradunt , an omnia 
recte hábeant suo testimonio comprolMita, 

UX. 

De fidelibus , ne ad CapitoUum causa saerificandi ascendant. 

Probibendum ne quis cbristianus , ut gentilis , ad idolum Capitolii causa sa- 
erificandi ascendat et videat ; quod si fecerit , pari crimine teneatur : si fuerit 
fidelis , post decem annos acta poenitentia redpiatur. 

IX 

De his qui destruentes idola oeeiduntur. 

Si quIs idola fregerit et Ibidem fuerit occisus, quatenus (1) in evangelio scrip- 
tum non est ñeque invenietur sub apostolis umquam factum , placuit in numerum 
eum non redpi martyrum. 

LXI. 

De his qui duaünu sororibus eopúlantur. 

Si quis post obitum uxoris sua sororem ejus duxerit , et ipsa fuerit fidelis , 
quinquennium a oommunione placuit abstineri, nisi forte veiocius dari pacemne- 
cessitas coegerit inflrmiutls. 

LXII. 

De aurigis et pantomimis si cotwertantur. 

Si auriga aut pantomlmus credere voluerint, placuit ut prius artibus suis re- 
nuntient et tune demum suscipiantor, ita ut ulterius ad ea non revertantur • 
qu» si fuere contra interdictum tentaverint, projiciantur ab ecciesia. 

LXIIl. 

De uxonbus qua fUios ex adulterio necanU 

Si qoa per adulterium absenté marito suo eonceperit, idque post faeinns occi* 
derit , placuit nec in flnem dandam esse communionem eo quod geminaverit 
acelus. 
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UÍIV. 

De fominis qua Üt^MMMriM ¿MU Mfflitt viris aáuUerant. 

Si cpiá üsqilé ifi Anettt ihoi^b hné éttiü atiend rito fd^ii^o^itá, placnlt óee 
in flnem dandam el esse communionem : 8i Yero eam reUiiüeHi -, ^ofet édoem an- 
D08 accipiat communionem acta legitima jtaBnitentla. 

IxV. 

be adulterii uxoriius cUricorum. 

Si cujas clerici uxor fuerit moechatü «I scierit eam maiitus suiu mcediari H 
non eam statim projecerit, nec in flnem accipiat communionem, ne ab bis qui 
exempitítt Mié cónténatioma Mé ^¡1»>M ¿ A éW tMMMtt Mtiértml ftia^steria 
procederé. 

LXYI. 

De his qui ^vignat suca dueufU, 

Si (1) qulB prlTignam auam daxerlt uxorem, eo qaod alt ineetliis , plMott nec 
in flnem ( " 



lAtn. 

I/e ^ftymflfO pMMfHHflWNv JW^^mntn 

Prohlbendum ne qua fldéllB yel catlitbumena ant comatoa ant Tiros dnen- 
ríos (2) habeant : quaecuBmue bee fécerint a communieae airoeantar. 

IiftVIiif 

De eateehvmena adultera qwB fUium fiMol» 

Gatechumena ai per adulterium conceperit et prefocaverit, placoit eam in fine 
baptizar!. 

De virú conjugátis postea ih ádulféHuth tápeU* 

Si qui8 forte babens uxorem semel tMtii lapsus, placuit enm qninqnenmum 
agere deberé poenitaotiam et ale reeoneiiiari, nial neeessitaa infirmitatia ooegerít 
ante tempus dari communionem : boc et cbrca foemiiias obserrandum. 

bXXi 

De fosminis qwt consciis maHtis adúUeraní, 

Si eum conscientia mariti uxor fuerit moecbata, placuit nec in flnem dandam 
el (3) esae communionem , si tefO (Jairi f^l(}ueHÍ, pm dééettl annos accipiat eom- 
1 1 si eam quum aoiret adulterara aliquo tempore.ln domo aua retinait. 



(S) Ex JE. BR. T. 1. U. |q A. E. S. Mnorariot. Ib T. 9. fenerarios. 
(») aa. u. 6. eif. 
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ie stwpfatoTxbva p^kerwum, 

Stopratoribus puerorum neo in flnem dandam esse oommiinioneiiL 

LXXIl. 

t>t %iduU fMNíkM n 9u,máem postea maniium áuxertnt* 

^ qoa Tidua fuerit mcechata et eumdein postea habuerit maritum , post quin- 
quennti tempus acta legitima poenitentia placuit eam oommunionl reoonciUari : si 
idiam duxerit relicto ilio, nec in finooi dandam esse conmiunionem ; vel si fuerit 
ille fidelis quem accepit, communionem non accipiet, nisi post decem annos acta 
topUMa poitttentlai trel Bt tefinutas eoegerit talMtag d«l oMnftUdimeilt. 

LXXIU. 

P« detatoribus^ 

Delator si qala extiterit fidelis , et per delationem ejns aliquis fuerit proseriptas 
vel interfectus, placuit eum nec in ¿nem accipere conununioiiem; si levier causa 
fuerit, Intra quinquennium accipere poterít communionem : si catechumenus 
fuerit, poet quinquenni témpora admittetur ad baptismum* 

LXXIY. 

Í>é faUis tésHbus, 

Matft leitiiB t^ront est éfimen abstinebitnr i si tanieii mm ftierít mortale quM 
(^Jeclt et pfobayerit , quodnen tacuerit, bienfatl témpora abstinéliltur } si auteÉi 
fléti pMirerlti MtYeni» eleva plaeoit per ^iMpiennliüii ábatiaffl. 

UXXY. 

í>e hU qui ioeétáóüs tet miiíüttái atcuiáM HeeptoháhL 

Si quis antem eplscopum yel presbytemm vel diaconum falsis criminibos ap- 
petierit et probare non potuerit, neo in inem dandam el eide comoinnionem. 

LXXYI. 

De diaamiíbus ei ante hotwrem peecaueprohantwr. 

Si quis diaconum se permlSMt erdinarl et postea fuerit deteetus in orimine 
mortis quod aliquando commiserit , si sponte fuerit confessus , placuit eum acta 
legitima pcenitentia post trieúnüni acéipefe eoflkfiitínicmem : qnbd M alius eum 
detezerit, post quinquennium acta, pcenitentia aeeipere CMnaMinlSnem laicam 
deberé. 

• • LXXVII. 

De baptixaUt gui nondum conjjiniuUi fhoftuntur. 

SI qnis diaconus regens plebem sine episcopo vet presbytero aliquos baptisaye- 
rit , episcspns quos per benedlellmiem prseflcete debeMt: quod el aitte de seculo 
recesserint , sub flde qua quis credidit poterit esse Justus. 

UXVHL 

De lidelihue een j mgat ie m mim¿yémm «ti getMi mmthmke fuerint. 

Si quis fidelis habens uxorem eum Juda?a vel gentiii fuerit moechatus, a oom« 
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munione arceatur : quod si alius eum detexerit, post quinqueDniam «eUlcgi- 
tina pcenitentia poterit dominic» sociari communioni, 

UXIX. 

L 

De his qui toMam ludtml. 

Si qnls fidelig aleam, id est tabulam luserit pummiB , placait eum abstiaeri : 
et si emendatus cessaverit, post annum poterit oommuniont reoondUaii. 

LXXX. 

De libertis, 

Prohibendum ui libortl , qnonim patroni inMColo füerint , ad elenun non piv- 
nioveantur, 

LXXXl. 

De fceminarum epütolis. 

Ne fsemine suo potius absque maritorum nominibus laicls scribere audeant, 
quse fldeies sunt vel Utteras alicujus pacificas ad suum solum nomen scriptas 
accipiant. 

Una de las inscripciones mas notables que hay en Granada, es posterior al 
tiempo en que fué celebrado el concilio Iiiil)eritano. Han publicado copia exacU 
de esta el señor Pérez Bayer en sus notas al libro 5, capítulo 5 de la Bibliotbeca 
vetus de D. Nicolás Antonio, el clarísimo Flores en el tratado 7, capitulo &de U 
España Sagrada , y el señor Hidalgo Morales en la página tS3 de su libro sotire 
Illiberia. Es una lápida de mármol blanco que tiene una anchura de casi dos ter- 
cias, y altura de media vara; está fijada hoy en la pared meridional de la fa- 
chada de Sta. María de la Alhambra, donde la mandó colocar Fr. Pedro Gonzaia 
de Mendoza, habiéndose bailado en unas excavaciones del mismo sitio. Es oomo 
sigue : 

IR noIb. DsTt. ai!. iBV. xa!. coasAcaJiTA. 

IST. BCLISIÁ. Sci. 8TBFA.1CI. ^lllfl. M ASTTRIS. 

in. LOCVM. HÁTIVOLÁ. Á. SCO. PAVLO. AGCITARO PORTC. 

kv. . . DRi. rTi. vviTTiaia. ate!. 

aa. DCXLV. ITBM. COKSÁCaáTA.. BST. BCLISU 

su. tOHARr. M ARTTaiS. TB « • • . 

14 

ITBM. CORSACajLTA. BST. ECLBSIA. ccí. VIRCBIITII. 

MAarrais. VALBirrmí, a. seo. ulliolo. accitaho. poñrc 

XI. BAL. PBBB. Á«. . . . oL DRI. BBOCAaBai. BB». BB. DC XXXlb 
■BG. 8CA. TBIA. TABBBIIACVLA. IK. CLOBIAM. TBIICIT. . . . 
.... BOPBBANTB. SCtS. BDIPICATA STNT. AB. iÑl. GVOILA. . • 
. • . . VM. OPBBABIOS. VBBNOLOS. BT. SVVPTV. FBOPBIO. 

En esta memoria se hace referencia de tres iglesias dedicadas á S. EstAan , á 
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S. Juan y á S. Vicente. Pablo , obispo de Guadlx, consagró la primera en la era 
645 reinando Wlterlco (año 607 de J. €.)• En la era G32 (año 594) reinando Re- 
caredo, Uiiolo, obispo tamnlen de Guadix, consagró la de S. Vicente. Púsose la 
ceremonia del obispo Pablo antes que la de Llliolo , por atender ¿ la dignidad de 
S. Esteban Protomartlr. Los gastos de estas dos iglesias y la de S. Juan fueron 
costeados por un noble caballero llamado Gudlla » el cual dedicó los tres taberná- 
culos en el paraje llamado Nati vola en honra de la Sma. Trinidad, que poco antes 
habla sido biaBfemada por los arríanos. 

Véase como hay un documento que prueba la existencia de un pueblo ó lugar 
en cuyo nombre aparece la raíz nata. Esto nos hace creer que Gamata fué una 
de las muchas poblaciones dependientes de Illiberi , y que estuvo en el recinto 
de la Alhambra y en sus inmediaciones , hacia el barrio de S. Cecilio. 

Han querido suponer algunos que la torre de S. Juan de los Reyes y los paños 
de muralla que ciñen la Alcazaba son f.ibrica de fenicios. A esto solo puede con- 
testarse con la dificultad de reconocer hoy las fábricas de aquellos extranjeros, 
con la imposibilidad de conservar sus monumentos , y sobre todo con la memoria 
de las historias árabes, que consignan el tiempo en que fueron construidos 
aquellos muros. 

En el tomo 11 nos ocuparemos detenidamente de los monumentos y reliquias 
de los mártires del Sacro Monte : en unas láminas, que se han calificado de au- 
ténticas , se dice , que varios santos discípulos de Santiago padecieron martirio 
en el año segundo del Imperio de Nerón , en el mismo sitio donde hoy están 
abiertas las Santas Cuevas. Atemperados á las regias de nuestra religión nos so- 
metemos al Juicio de los sugetos que han calificado aquellas reliquias ; pero nos 
abstenemos de analizar sus opiniones y de someterlas á las reglas de la crítica , que 
en estas cuestiones debe ser prudente y harto circunspecta. 
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nOflHGU DE CBAIADL 



Albondon. 


Ferrelrola. 


pdlapos. 




Albuñoi, 


Fregenite y Ollar, 


Pártugof, 




Alcázar y ewjií. 


JuvUes. 


BuUita. 




Alfornon. 


Lobras. 


Sorvilm. 




Alm^ijar* 


l(eciiiar<mdalei. 


TUW, 




Atalbeitar. 


KariUu 


Toc^iacQii 




BusqulBtar. 


Nieles. 


Treveiez. 




Gastaras. 


Notaez. 






Gadlar. 


Pitres. 






AcaUu 


Fomes. 


Talaija. 




Agron. 


Jayena. 


Turro. 




Alhama. 


Jatar. 


Ventas de Hnelma. 




Arenas del Rey. 


Monüeda. 


Zafamya. 




Gadn. 


NonUes. 






Ghime&eas. 


Santa Gnu. 

Bftia. 






Baza. 


Gortes de Baza. 


Zolar. 




Penaipanrél. 


GuUar de Baza. 






Ganiles. 


FreUa. 






Albolote. 


Gogidlos. 
Di&r. 


Hnetor SantUlin. 




Alfacar. 


Hnetor Vega. 




Armllla. 


Dudar. 


Jun. 




Beas de Granada. 


Gojar. 


U Zubia. 




Gajar. 
Cüicasas. 


Granada. 


Maracena. 




Güejar Sierra. 


MonachU. 




GburriaiuL 


Güevejar. 


Nlvar. 





(1) Btl* mMo 7 la uMt qM iln* «iab nfmiliM eos arras lo al daerata dt Sl dt aMI <■ itM. 
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Ojiíares. 
Peligros. 
Pinos de Genil. 



Pulianas. 

Pulianillas. 

Quentar. 



Senes. 
Viinar. 



Alamedilla. 

Albuñan. 

AieudiadeGaadix. 

Aldeire. 

Alicun de Ortega. 

Alquife. 

Bacor. 

Beas de Gi^44- 

Bejarin. 

Benalúa de Guadlx. 

Geque. 

Gharches. 

GogoUos de Gnadix. 

Cortes. 



Dehesas. 

Dolar. 

El Raposo. 

Esflliana. 

Ferreira. 

Fonelas. 

Gobernador. 

Gor. 

Gorafe. 

Graena. 

Guadix. 

Güélago. 

Huéneja. 

Jéres. 



LaborclUas. 
La Calahorra* 
Lanteira. 
La Peuu 

La Rambla del Agua. 
Lugros. 

Marchal. , 

Pedro Martínez. 
Policar. 
Purullena. 

Villanueya de las Torres 6 
de D. 



Castillejar. 
GastrU. 



■■J^^WÍwW* 



Galera. 
Huesear. 



Orce. 

PuébladeD. Fadlh|ll«< 



Benalúa de las YiUas. 

Campotejar.y 

Cárdela. 

Colomera. 

Daifontes. 

Barro. 

Diezma. 

Domiiigo PevQ^ 



Acequias. 

Albufiuekas. 

Bar]a* 

Bayacas. 

6eznar. 

Bubion. 

Cañar. 

CapUelnt 

Carataonas. 

Chite. 



Huerto-Taiar del Blo. 
Loja. 



GuadahortniMI. 

IznaliQx. 

Limones. 

Los Olivares. 

Moclin. 

Montejicar. 

MontUlaiui. 

Moreda 



Cosvijar. 

Dúrcal. 

Izbor. 

LaniaxoB. 

Mondnjar. 

Melejis. 

Marchas. 

Nigñelas. 

Ocgiva. 



Puebla de Sagra. 
Salar. 



Pifiar. 

Puerto Lope. 
Sillar el Bajo. 
Tiena. 
Tojar. 
Trujlllos. 
Ululas bajas. 



Pampan^ra, 

Pinos del $ej. 

I^e^t^bal. 

Saleres. 

Soportular. 

Tablate. 

Talará. 



VmairaeTaMMia. 
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HmitcfH». 



Algarin^o. 


Escoznar. 


Tooon. 


Aiomarteg. 


lilora. 




Brácana. 


Montefrío. 

MMril. 




Almnfiecar. 


Itrabo. 


Lujar. 


Gásulas. 


Jete. 


Molvizar. 


Guajar Alto. 


Jolucar. 


MotrU. 


Gu4jar Faragúlt. 


Lagos. 


Otivar. 


GuaJar Fondón. 


Lentejí. 


Salobreña. 


Gualchos. 


Lobres. 


VelezdeBenaudalla. 




Sttlart. 


« 


Alhendin. 


Collar. 


UMali 


Alita}e. 


Escuzar. 


UPaz. 


Ambroz. 


Fuente-baqueroa. 


Otura. 


Atarfe. 


Gavia la Chica. 


Pinos Puente. 


Belicena. 


Gavia la Grande. 


Purchil. 


Caparacena. 


Hijar. 


RomUla. 


Cijuela. 


Jau. 


Santaíé. 


Chauchina. 


CJUar. 




Bércbules. 


Mairena. 


Piceoa. 


Cojayar. 


Mecina Alfáhar. 


Turón. 


Gherin. 


Medna Bombaron. 


ÜJijar. 


JorairaU. 


Mecina Tedel. 


Vi.lor. 


Jubar. 


Murtas. 


Yator. 


Laroles. 


Nechite. 


Yegen. 



PABTIIHM JimiCULU. 


de^ 
puiauM. 


TOTAL 

de 
▼laROft. 


de 

AUlAt. 


Albuñol 


25 
16 

7 

29 
89 

6 
23 
28 

5 

7 

18 
23 
18 


3994 
6237 
22348 
8239 
470S 
3672 
6872 
4589 
4490 
8595 
5635 
5236 


29802 


Alhama. • • 


16961 


Baza , • 


238:0 


Granada • •••• 


83000 


Guadix , • 


33S0& 


Huesear , 


1T999 


Iznalloz 


i:5&i 


Orglva 


24520 


Leja 


1S3V3 


Montefrío 


'^ 19&29 


Motrii 


41324 


Santafé 


28364 


lljijnr 


33236 








tu 


807 ,V! 


3:m:i 
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Almería. 


• 


Almadraba. 

Almería. 

Benahadus. 

Ca&ada de S. Urbano. 

Enix. 

FeUx. 


Gador. 

Huerca!. 

Marcbal. 

Mazarulleque. 

Pechina. 

BerJa. 


Rioja. 
Roquetas. 
Santa Fe. 
Viator. 
Vicar. 


Adra. 

Beninar. 

Berja. 


Dalias. 

Darrical. 

La arquería de Adra. 

Oanjayar. 


Lucainena de Alpujarra 


Alcolea. 

Albania la Seca. 

Alicum de Almería. 

Almóclta. 

Bayarcal. 

Benecid. 

fientarique. 


Beires. 

Canjayar. 

Fondón. 

Huécija. 

lllar. 

Instincion. 

Laujar. 

«ergal. 


Ohanez. 

Padules. 

Paterna. 

Presidio de Andarax. 

Ragol. 

Terqne. 


Abla. 

Abmeena. 

Alboloduy. 

Albarra. 

AlMdnz. 

Bacara. 


Beleflqne. 

Castro. 

Doña María. 

EscuUar. 

Fiñana. 

Gergal. 

mMTCU Oveva* 


Nacimiento. 

Ocaña. 

Olula de Castro. 

Sta. Cruz de Marchena, 

Tabernas. 

Tnnrillas. 


Albox. 
ArtiolMt. 


Gantoria. 
Huercal Overa. 

FWrCliCMI. 


Zoijena. 


AUmiehM 
Armofta. 
Bayarqae. 
Chereoa. 

Fines. 
URoya. 


Lijar. 

Lucar. 

Macael. 

Olnla del Rio. 

Oria. 

Partal<^. 

Pnrchena. 


Serón. 

Sierro. 

Somontin. 

Sufu. 

Tíjola. 

Urracal. 
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Alcudia. 
Benitagla. 
Benitorafe. 
Beiüzalon. 



Ghirivel. 
Haría. 



Huebro. 

La Huelga. 

Lucainena de las Torres. 

Nijar. 

¥elei EnMo. 

Tabemo. 
Yelez Blanco. 



Senes. 

Sorbas. 

Tabal. 

Uleila del Campo. 



Yelez Rubio. 



Yerft. 



Antas. 
Cabrera. 
CaiboD^á. 
Cueras de Vera. 



Lubrin. Turre. 

Mojacar. Vedar. 

Pulpi y las diputaciones Vera. 

de Fuentes de Pulpi ; Benzal. 



PARTIDOS JVD1CULE8. 



Almería. . . . 

Berja 

Canjayar. . . . 

Gergal 

Huercal Oyera. 
Purcbena. . . . 

Sorbas 

Velez Rubio. . 
Vera 




FR0V1IIGI& BB AALA6A. 



Alera. 



Almogia. 
Alora. 



Alosayna. 
Cártama. 



CasaraboneU. 
Pizarra. 



Antequera. 

BobadUla. 

£1 Talle de Abdalaxiz. 



Antc^oenu 

Fuente de Piedra. 

Humilladero. 

Mollina. 



Villanueya de Gaube* 



Digitized by VjOOQIC 



APÉNDICES. 



iü 



Alameda. 

Algaida. 

Archidona. 


Cuevas Altas ó YUlanue 

de S. Marcos. 
Cuevas Bajas. 

Gampttioa. 


iva Saucedo. 
Trabuco. 
VlUanuevii»0t^B 


Almargen 
Árdales. 
Campillos. 
Cañete la Real 


Carratraca. 
Cuevas del Becerro. 
Peñarrubia. 
Serrato. 


Sierra de Yeguas. 
Teba. 


Alhaurin el Grande. 
Coin. 


Guaro. 
Monda. 

OolmciMir. 


Tolox. 


Almacliíir. 
Borje. 

Casabenneja. 
Colmenar. 


Gomares. 

Cutar. 

Puebla de AUámate. 

Puebla de Alfamatejo. 


Puebla de Periana. 
Rio Gordo. 


Estepona. 
Genalguacii. 


lubrique la Nueva. 
ManUva. 

CJaactn. 


Pugerras. 


Algatocin. 

Atájate. 

Benadaii4 


Beni^auría. 
Benarrabá. 
Casares. 


Cortes. 
Gaucin. 
JimeradeLibar. 


Alhaurin de la Torre, 

Benagalbon. 

Churriana. 


El Palo. 
Málaga. 
Mocllnejo. 

HariMla. 


Ollas. 

Torremollnoa. 

Totalan. 


BenahaTis. 
FuenglroU. 


Istan. 
Marbella. 

Mijas. 


Qjen. 


Alpandeire. 
Arriate. 
Renaojan. 
Burgo. 


Cartaglma. 
Igualeja. 
Fari^an. 
juscar. 


Paranta. 

Ronda. 
Yunquera. 
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Torres. 




Algarrobo. 

Arches. 

GanUlAS de Allmidi. 

Competa. 


Gorombela. 
FrigUiana. 
Haré. 
Ner]a. 

Ttiei lllilaga. 


Salares. 
Sayalonga. 
SedeUa. 
Torrax. 


Atcaucin. 
Arenas de Veles. 
Benamargoza. 
Benamocana. 
Benaque. 


Canillas de Aceituno. 

Chuches. 

Daimaloz. 

Imate. 

Macharavlaya. 


Torre del Mar. 
Veles Málaga. 
Vi&oela. 



PARTIDOS JUDICIALES. 



Alora 

Antequera. . 
Archidona. . 
Campillos. . 

Coln 

CoUnenar. . 
Estepona. • . 
Gaucin. . . . 
Málaga. • • . 
Marbella. . • 
Ronda. . • . 
Torrox. . . . 
Yelez Málaga. 





TOTAL 


do 


de 


PDBBLOS. 


V-o.. 


6 


6738 


7 


6980 


8 


5505 


10 


5098 


5 


5606 


10 


5701 


5 


4229 


9 


5178 


9 


15141 


7 


4094 


12 


8356 


12 


5835 


13 


6046 


113 


83507 



de 

ALMAS. 

23944 
28063 
22145 
21589 
22604 
23200 
15022 
2I45( 
60757 
16470 
33546 
24812 
24836 

338442 



PROTIHCIA DE JAÉN. 



Alcalá la Real y sus corti- 
jadas de Cantera Blan- 
ca, Chavilla, Fuente- 
álamo, Grageras, Er- 



Alcalli la Real. 

mita Nueva , Hortihuela, Alcaudete. 

Mures, Rávita, Ribera, Castillo de Locubin. 

S. Isidro, SU. Ana y Frailes. 
Valde-Granada. 



An^üjar. 



Andi^jar. 



Arjona. 



Arjonlila. 
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CazaUUa. 
Espeluí. 
Higuera de Arjona. 


Lopera. 

Marmolejo. 

Menjivar. 

BMia. 


Villanueva de la Reina. 


Baexa. 

Bejljar. 

Ibroa. 


Javalquinto. 

Uñares. 

Lupion. 

Guorla. 


Torreblasco Pedro. 

Tovaruela. 

VUlargordo. 


Gazorla. 

ChUlerar. 

Pircar. 

Hinojaret. 

Huesa. 

Imela. 


bnatorafe de Beas. 

Molar. 

Peal. 

Pozo-bianoo. 

Quesada. 

San Julián. 


San Martin. 
Santo Tomé. 
Toya. 
VillacarrUlo. 


BelmesdeMoraleda. 
Cabra del Santo Cristo. 
Cambil. 
Campillo-Arenas. 


Carcbel. 
Carcbelejo. 
Huelma. 
Larba. 

JacD. 


Noalejo. 

Solera. 

Tarahai. 


Fuente del Rey. 
Jaén. 


La Guardia. 
Los Villares. 

La GaroliM. 


Torre-Campo. 


Aldea Quemada. 
Arquillos y su aldea de 

Parrosillo. 
Baños. 
Bailen. 
Carboneros y sus aldeas 

de Acebucba, Cuellos, 

Concepción de Almoradiel. 
Guarroman y sus aldeas de 


Arellanos , Unea de Ba- 
t fios, Los Ríos y Martin 

Malo. 
La Carolina y sus aldeas 

de la Femandina, la 

\ Isabela y Vista alegre. 

MoDtizon y sus aldeas 

de Aldea Hermosa y 

Venta de los Santos, 
i Nayas de San Juan. 

MUMIM Bcal. 


Navas de Toiosa. 
Ramblar y su aldea de 

Humilladero. 
San Esteban del Puerto. 
Santa Elena y sus aldeas 

de Correderas, Magaña, 

Miranda, Portazgo y 

Venta Nueva. 
Vilches. 


Albanchei. 

Gardes. 

limeña. 


Jodar. 

Mancha Real. 
Pegali^ar. 

MartM. 


Torre Quebradiila. 
Vezmar. 


EscaAuela. 
Fuensanta. 
Higuera de Martos. 
Jandlena. 


Martos. 

Porcuna. 

Santiago de Calatrava. 

Torre D. limeño. 


Villar l>. Pardo. 
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Semni «e la Sierra. 



Beas. 

Benatea. 

Bujaraiza. 

Castellar de Santlsteban. 

Chiclana. 

Cenare. 

Horcera. 

Hornos. 


La Puerta. 

Santiago de la Espada. 

Segura y sus diputacio- 
nes de Canalejas , Gasas 
de Carrasco, Casicas de 
Rio-Segura, Gorgollltas, 
Honrares, Huecos de Ba- 

Vbeda. 


nares, Lentiscares, Pe- 

ñolite y Pontones. 
Siles. 
Sorihuela. 

Torres de Albanchez. 
Villanueya del Arzobispo. 
VlUa Rodrigo. 


Canena. 
Mármol. 


Rus. 
Sabloto. 


Torre de Pedro GiL 
Ubeda. 
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Alcalá la Real. 
Andújar. . . . 

Baesa 

Cazoria. . . . 

Huelma 

Jaén 

La Carolina. . . 
ManebaReal. . 

Martos 

Segura 

Ubeda 



de 

FOEBLOS. 



4 
10 

9 
16 

11 

5 
«5 

9 
10 
\% 

6 



111 



TOTAL 

"dT 

VBCihOS. 



5 7046 


25882 


7064 


25934 


7091 


25977 


17172 


27419 


3737 


1)6» 


6924 


26489 


6295 


20128 


4825 


17821 


8402 


313M 


G881 


275á6 


6383 


24684 



70820 



de 

ALMAS. 



tm»i9 
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Abi« 

Abala kntt 
Aeeataci. . 

Aecl 

Aecinlppo. < 
Aclara. . . . 
Aodoríaa. . 
Aodora. . . 
Aoilkaria. « 
Aratlipl. . . 
Artifl. . . « 
Ara oda. . » 
Attopa. . . • 
Aarlffl. . . . 
IvoilaBalt 



lia.. 



«•«•» w««MMAVM. — o«|Mnvn«Ma ge lot godos. — Conqvisu de nuestro psis p 
Eurico. — Coniroversias religiosAS y discordias civiles. — PoMlíca y guerra 
los ícnperiales. — Son estos expulsados de nuestras comarcas en tiempo de Sit 
buto. — Sucesos notables bwta el reinado de D. Rodrigo 
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